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|o\  harta  frecuencia  lamentan  ciertos  críticos  y  aun  poe- 
tas la  extinción,  ó  á  lo  menos  la  deplorable  decadencia 
de  la  lírica  actual.  Son  para  algunos  manifestación  infa- 
lible de  esta  pobreza  artística  el  carácter  frivolo  que  prevalece  en 
las  producciones  de  muchísimos  poetas  contemporáneos,  la  lalta 
de  compenetración  íntima  con  el  ideal  en  que  éstos  se  inspiran,  y  la 
tendencia  á  estampar  en  toda  obra  poética  algo  como  imagen  per- 
sonal y  exclusiva,  estrechando  los  dominios  de  la  poesía  á  ofrecer 
rasgos  fisionómicos  en  vez  de  reflejar  con  la  luz  del  verbo  humano 
lo  universal  y  eterno.  De  aquí  la  depravación  moral  y  la  del  arte 
influyéndose  mutuamente,  y  la  corrupción  que  avanza  á  todo  an- 
dar y  sin  trabas  de  ningún  género,  y  que  acabará,  si  Dios  no  lo  re- 
media, con  los  escasos  vestigios  de  educación  estética  que  impera 
en  las  mejores  obras  de  nuestros  líricos.  Algo  de  cierto  y  mucho 
de  exagerado  encierra,  á  mi  entender,  tan  desfavorable  juicio  de 
nuestra  poesía,  formulado  á  todas  horas  por  hombres  de  criterio, 
si  no  del  todo  pesimista,  bastante  extremoso  y  apasionado;  por  lo 
cuaLoportuno  es  apuntar  siquiera  á  vuela  pluma  algunas  breves 
ideas  que  zanjen  lo  verdadero  de  lo  puramente  arbitrario  y  delinear 
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con  ligeros  toques  algunas  personalidades  que  bastan  por  sí  solas 
á  enaltecer  y  vivificar  la  poesía   moderna. 

No  es  del  todo  inexacto  afirmar  que  en  las  composiciones  líricas 
de  estos  últimos  años  resalta  y  predomina  un  carácter  ligero  y  un 
sentimiento  superficial  del  objeto,  lo  cual  en  vano  se  pretende  encu- 
brir con  peroraciones  altisonantes  y  con  la  profusión  de  colores  y 
formas  espléndidas  que  últimamente  ha  adquirido  la  poesía:  de  ahí 
que  muchas  composiciones  adolecen  de  algo  como  anemia, y  del  frío 
y  penoso  estudio  del  versificador  que  lucha  y  jadea  por  simular  con 
el  mecanismo  del  arte  la  expresión  sincera  y  espontánea  que  se  es- 
capa del  alma  hondamente  conmovida.  Se  ha  exagerado  con  poco 
tino  la  importancia  de  la  forma  poética,  y  cuando  aparece  un  noble 
pensamiento  incorporado  y  embebido  en  cualquiera  producción  ar- 
tística, aparece  degradado, ya  como  medio  de  propaganda  filosófica 
de  perversa  ralea,  ya  avivando  en  el  corazón  el  goce  bastardo  de  los 
sentidos  ó  con  la  manifiesta  tendencia  á  fotografiar  con  las  imágenes 
más  incitadoras  las  heces  de  las  miserias  humanas.  Nótase  asímis- 
rfto  en  la  poesía  actual  muy  señalada  propensión  á  convertirse  en 
voz  de  la  tribuna  política;  pero  no  encarnando  en  el  ritmo  esos  altos 
ideales  de  común  interés  á  cuya  presencia  vibran  en  inmensa  con- 
sonancia los  corazones  de  todo  un  pueblo;  sino  enalteciendo  los 
principios  de  la  bandería  más  ó  menos  preponderante  á  que  por 
necesidad  en  estos  tiempos  vive  afiliado  el  poeta,  que  como  tal  ja- 
más siente  henchidas  sus.  venas  con  la  sangre  fría  del  hombre   de 
estado.  Pero  á  pesar  de  todo  esto,  que  al  gusto  y  más  todavía  á  lo 
infecundo  de  altos  hechos  de  la  centuria  presente  debe  achacarse, 
pese  á  cuantos  la  juzgan  por  la  más  poética  y  en  cuyos  oídos  sonará 
esta  explicación  á  blasfemia  literaria,  negar  en  absoluto  la  riqueza 
y  subido  valor  estético  de  nuestra  lírica,  es  á  mi  juicio,  de  lo  más 
descabellado  y  sin  fundamento  que   nacer  puede  de  inteligencia 
humana,  al  par  que  propio  de  criterios  estrechos  y  pesimistas  ó 
harto  aferrados  á  sus  preocupaciones.  Yo  creo  firmemente  que  con 
sus  tachas  y  deformidades,  nuestros  poetas,  por  el  número  y  méri- 
to intrínseco  de  sus  obras,  igualan  si  no  exceden  á  los  de  otro  siglo 
alguno,  incluso  el  llamado  siglo  de  oro  de  nuestra  literatura. 

Verdad  es  que  ese  fraccionamiento  ó  divorcio  entre  sus  miem- 
bros que  caracteriza  á  la  lírica  contemporánea,  no  enalteciendo  ó  re- 
presentando cada  cual  sino  lo  que  se  conforma  con  sus  tendencias  y 
principios, priva  en  gran  manera  de  generalidad  y  de  interés  univer- 
sal á  la  poesía  con  menoscabo  de  la  misma  inspiración,  siempre 
estrechada  y  bullendo  tumultuosa  en  el  mezquino  molde  del  pensa- 
miento individual,  en  donde  se  revisten  los  conceptos  de  carácter  y 
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íormas  personales  con  tendencias  á  lo  particular  y  exclusivo.  Mas 
esta  propensión,  que  tan  viva  resalta  en  la  poesía  actual,  no  es  cargo 
que  deba  recaer  sobre  los  poetas  solamente:  antes  bien  revela,  á  mi 
ver,  de  un  modo  infalible  la  escasez  de  esos  nobles  ideales  que  apare- 
cen en  edades  privilegiadas,  imponiéndose  á  la  admiración  de  todos 
y  renovando  el  espíritu  del  estro  poético  antes  que  degenere  en  mo- 
nótono é  infecundo.  No  se  ha  acotado  ciertamente  el  copioso  y  pu- 
rísimo venero  de  inspiración  que  fluye  de  asuntos  simpáticos  y 
elevados,  como  la  fe,  la  patria,  el  amor  etc.;  pero  hoy,  atendiendo  á 
la  cultura  y  progreso  artístico,  se  requieren  dotes  excepcionalísi- 
mas  en  el  poeta  para  engalanar  con  flamantes  matices  y  expresar 
con  tonos  originales  asuntos  tan  manoseados  y  gastados  por  ge- 
nios de  pura  raza.  Los  admirables  portentos  con  que  sin  treguas  la 
ciencia  está  sorprendiendo  al  mundo,  esa  misma  actividad  y  anhelo 
vehementísimo  de  explotar  los  arcanos  vírgenes  de  la  materia,  de 
sintetizar  y  resumir  en  el  guarismo  todas  las  leyes  que  equilibran 
sus  fuerzas  recónditas  y  de  reducir  al  análisis  la  vida  y  el  alma  del 
universo:  todo  esto  debería  arrancar  de  la  lira  moderna  los  más 
viriles  cantos  en  que  vibraran  las  voces  y  entusiasmos  de  una  ge- 
neración hidrópica  de  glorias,  engendradora  cual  ninguna  de  con- 
cepciones estupendas  y  como  inspirada  por  Dios  para  renovar  la 
sobrehaz  de  la  tierra;  pero  es  cierto  que  tal  cúmulo  de  grandezas  y 
maravillas  casi  fabulosas  deslumhran  por  un  instante  nuestros  ojos, 
embargan  de  estupor  nuestro  espíritu;  mas  no  logran  encender  una 
llamarada  siquiera  de  inspiración  en  la  mente  del  poeta.  Estamos 
contemplando  impasibles  y  fríos  la  aparición  de  un  nuevo  mundo 
científico,  á  la  manera  que  el  siglo  diez  y  seis  contempló  indiferen- 
te y  ocupado  por  lo  común  en  zurcir  ñoñeces  y  remilgos  de  Filis  y 
Calateas,  la  aparición  de  otro  hemisferio  material  sin  exhalar  por 
los  labios  de  sus  líricos  una  voz  digna  de  saludar  á  aquella  virgen 
del  mundo. 

El  general  descreimiento  en  la  inspiración  y  las  inclinacio- 
nes antiestéticas  de  la  época  actual  han  influido  vigorosamente  en 
la  disgregación  lamentable  y  en  el  eterno  olvido  de  altos  asuntos 
que  resalta  en  la  poesía  moderna.  No  atesoran  y  guardan  nuestros 
pechos  la  fe  virginal  de  aquellas  edades  en  que  brotaban  las 
palabras  del  alma  asistidas  de  una  autoridad  hierática,  ó  á  lo 
menos  dignificadas  por  la  soberana  nobleza  del  genio:  entonces, 
ó  cuando  los  pueblos  posesionados  por  un  amor  inalterable  á  los 
excelsos  ideales,  se  funden  y  compenetran  en  un  solo  corazón,  no  es 
cosa  muy  ardua  avivar  el  entusiasmo  en  todas  las  almas;  mas  no 
asi  en  épocas  como  la  presente,  en  que  ó  la  idea  divorciada  del  sen- 
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timiento  es  el  linal  que  preside  en  la  inteligencia  del  artista,  ó  sólo 
se  pretende  sustituir  á  entrambas  cosas  con  estruendos  onomato- 
péyicos  y  gimnasia  retórica.  Un  sensualismo  mal  embozado  con  las 
formas  de  la  cultura,  y  el  apego  tenaz  á  la  prosa  del  interés,  que 
compendian  las  notas  más  fisionómicas  de  nuestra  era,  repelen 
cuanto  sea  enaltecer  lo  universal  y  abstracto.  Hoy  tienen  carácter 
de  dogma  los  varoniles  apostrofes  del  demagogo  cuando  afirma- 
ba que 

El  arte,  como  viejo  descreído 

A  quien  el  ansia  de  gozar  ofusca, 

sólo  busca 

El  halago  grosero  del  sentido  ( i). 

y  aquellas  palabras,  henchidas  de  amargo  humorismo,  del  simpáti- 
co Bécquer: 

Voy  contra  mi  interés  al  confesarlo; 

Pero  yo,  amada  mía, 

Pienso  cual  tú  que  una  oda  sólo  es  buena 

De  un  billete  del  Banco  al  dorso  escrita. 

Quintana  mismo,  que  si  no  es  el  lírico  más  grande,  es  el  más  es- 
pañol que  ha  nacido  en  España,  el  insigne  poeta  que  con  la  voz  de 
sus  cantos  caldeados  en  la  fragua  del  amor  más  patriótico  y  empa- 
pados de  su  inspiración  enérgica  y  viril  arrastraba  al  combate  á 
aquella  raza  de  héroes  que  luchaba  frenética  por  un  palmo  de  tie- 
rra libre  antes  que  doblar  la  frente  á  un  rey  extranjero,  aunque  se 
llamase  Napoleón,  hoy  sólo  alcanzaría,  dada  su  propensión  de  ca- 
rácter, la  no  envidiable  fama  de  perorador  de  mucho  ruido:  y  las 
fulguraciones  más  vivas  de  su  genio  tempestuso  se  extinguirían  sin 
fruto  como  fuegos  fatuos  del  verano.  El  fundamento  primordial  de 
la  gloria  de  Quintana  está  ciertamente  en  las  excepcionales  cir- 
cunstancias de  su  tiempo,  sin  pretender  menoscabar  con  esto  el 
mérito  de  su  numen:  ¡harto  hostil  se  ha  mostrado  esa  crítica  á  lo 
Hermosilla  con  el  digno  cantor  de  nuestra  independencia!  Tasara 
poseía  una  alma  de  tan  recio  temple  y  tan  digna  de  altos  hechos 
como  Quintana;  pero  cúpole  tener  por  auditorio  una  generación 
bien  diversa,  y  fué  lo  que  cabalmente  hoy  se  puede  ser  aun  con 
un  ingenio  procer  y  vigoroso:  poeta  de  arranques  elevados  y  mag- 
níficos, de  entonación  valiente  y  pindárica  no  pocas  veces,  pero 
generalmente  un  genio  sin  ideal,  declamador  de  grandes  efectos 
que  relucha  y  forcejea  por  conmover,  á  falta  de  asuntos  eminentes, 
planteando  problemas  transcendentales   que  á  ninguno  espantan, 


(i)     Núñez  de  Arce:  Gritos  del  Combate. 
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presagiendo  con  tono  proíético  apocalipsis  y  tempestades  que  na- 
die teme,  y  agotando  el  arsenal  del  mecanismo  retórico  con  varia 
suerte,  aunque  le    maneja   de  un  modo   admirable. 

Teniendo  en  cuenta  el  desdén  injustificable  del  público  hacia  la 
poesía  de  esos  cspí r i lus  fuertes,  se  aclara  y  patentiza  la  tendencia  ge- 
nerosa de  nuestros  poetas  á  beneficiar  géneros  nuevos  que  tanto  han 
ensanchado  los  cánones  del  arte,  á  idear  formas  y  combinaciones 
métricas  sorprendentes  y  á  condensar  en  el  fondo  de  la  estrofa  los 
sentimientos  nobles  ó  rastreros  de  un  momento  histórico.  Aquí  es 
donde  resalta  el  carácter  elaborador  de  nuestros  líricos  contemporá- 
neos y  donde  campea  su  espíritu  innovador  y  ubérrimo  rompiendo 
con  toda  preceptiva  rutinaria  y  vaciando  en  ritmos  nuevos  y  genero- 
sos su  inspiración. Nunca  ciertamente  ha  alcanzado  la  poesía  tal  des- 
envolvimiento en  lo  que  toca  á  la extructura  externa  é  indumentaria 
como  en  estos  últimos  años.  Pretender  analizar  con  examen  con- 
cienzudo las  múltiples  y  variadas  manifestaciones  de  la  lírica  mo- 
derna, sería  en  mí  tarea  inasequible  y  aun  inoportuna:  basta  á  mi 
intento  delinear  en  breves  frases  las  tres  principales  personificadas 
en  Bécquer,  Campoamor  y  Núñez  de  Arce,  y  exponer  con  toda  fran- 
queza mi  sentir,  siquiera  por  ver  de  ablandar  el  ceño  catoniano  de 
los  que  dogmatizan  en  redondo  la  decadencia,  si  no  es  la  extin- 
ción de  la  lírica  española. 

De  los  géneros  más  en  boga  y  aun  con  mayor  tino  cultivados, 
es  la  poesía  becqueriana.  Bécquer,  así  como  Campoamor,  aparecen 
influidos  por  la  musa  heiniana,  si  bien  el  primero  sólo  se  asimiló 
ese  sentimiento  tan  delicado  y  etéreo  con  que  palpitan  ungidos  el 
Intermezzo  y  La  primavera:,  mientras  el  segundo  respira  por  todos 
sus  poros  el  humorismo  cáustico  y  acerado  que  relampaguea  en  la 
obra  de  Heine.  Las  Rimas  hablan  y  se  pegan  al  alma,  mientras  las 
doloras  desatienden  cuanto  no  sea  la  expresión  de  un  concepto.  En 
aquéllas  fluye  copioso  y  puro  el  venero  del  sentimiento  embebido 
en  un  dialecto  algo  misterioso,  esquivo  á  todo  lo  que  puede  conta- 
minar el  afecto  recóndito,  que  es  el  alma  de  esa  poesía  de  tan  pre- 
ciados quilates  por  lo  delicada  y  virgen.  Manifiéstase  en  las  Rimas 
tenaz  repulsión  á  la  forma  deslumbrante;  no  se  busque  en  ellas 
profusión  y  viva  brillantez  de  colores,  ni  estrépitos,  ni  entusiasmos; 
la  inspiración  inocente  y  pudibunda  de  Bécquer  detesta  las  pompas 
que  fascinan,  y  sus  voces  vagas  y  casi  imperceptibles  al  oído,  vibran 
en  el  alma  despertando  un  enjambre  de  sentimientos  y  afectos  que 
los  ojos  no  deletrean  ni  adivinan  en  unas  frases  aparentemente 
lánguidas  y  sin  vida,  pero  que  fecundadas  por  el  genio,  se  avivan  al 
posarse  en  el  corazón.  Aquí  es  donde  se  cuajan  y  cristalizan  las 
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imágenes  aéreas  incorporadas  en  esos  versos  tan  suaves  que  vuelan 
en  derechura  al  alma  como  el  rumor  de  notas  sueltas  y  mudas 
cuando  se  las  estudia  en  el  pentagrama,  pero  patéticas  y  conmove- 
doras en  alto  grado  al  vibrar  y  extinguirse  lentamente  en  lo  más 
hondo  y  sereno  del  espíritu.  No  todos  pueden  comprender  y  justi- 
preciar la  poesía  becqueriana.  El  misterio  del  encanto  de  las  Rimas 
está  cabalmente  en  hablar  en  un  idioma  cuyos  mágicos  sonidos, 
sin  herir  apenas  nervios  y  membranas,  vibran  en  la  conciencia 
excitando  en  su  fondo  un  mundo  de  recuerdos  que  exhalan  inefa- 
bles deleites  y  que  traen  á  la  memoria  las  reminiscencias  de  la  idea 
pura,  tal  como  aparece  en  la  teoría  estética  de  Platón.  Algunos  han 
censurado  acerbamente  esta  poesía  por  no  serles  asequibles  afectos 
tan  quintesenciados  y  espiritosos,  ni  el  carácter  algo  remilgado  y 
sensiblero  que  la  informa,  estimándola  en  más  sutil  que  sincera  y 
muy  poco  genuina  en  poetas  españoles;  otros  consideran  las  Riynas 
por  lo  mejor  de  nuestra  lírica  moderna,  obedeciendo  todos  á  pasio- 
nes por  géneros  de  poesía  diametralmente  opuestos.  Cuantos  recha- 
zan por  intolerables  los  ruidosos  cantos  de  Quintana,  Tassara  y 
López  García,  no  es  de  extrañar  que  adoren  en  Bécquer,  y  muy 
bien  se  comprende  que  los  adversarios  de  atildamientos  y  poesía 
abstrusa  y  misteriosa  busquen  con  ansia  versos  candentes  y  nume- 
rosos donde  truenan  y  relampaguean  las  tempestades  del  alma.  La 
obra  de  Bécquer  no  es,  á  mi  juicio,  lo  de  más  alto  mérito  en  la  poesía 
contemporánea;  pero  admiro  y  reconozco  el  valor  insuperable  de 
algunas  Rimas,  y  las  tengo  á  todas  por  lo  mejor  en  su  género.  Tal 
vez  por  rudeza  de  ingenio  ó  por  mis  inclinaciones  á  otros  poetas, 
no  descubro  siempre  todos  los  encantos  y  bellezas  que  sorprenden 
en  ellas  sus  admiradores;  pero  confieso  sinceramente  que  la  poesía 
becqueriana,  si  no  es  mi  ídolo  literario,  me  es  sumamente  simpática 
y  grata  por  la  delicadeza  y  suavidad  de  sentimientos  que  regalan 
sus  estrofas  y  por  el  deleite  inmaterial  que  experimento  al  oir  la 
voz  sincera  de  un  alma  tan  inocente  y  desafortunada  como  la  del 
autor  de  las  Rimas.  ,;Quién  no  saborea  con  sumo  gusto  aquellas 
breves  y  sentidas  estancias  consagradas  al  arpa  silenciosa  y  cubier- 
ta de  polvo  en  cuyas  cuerdas  duermen  las  notas  como  el  pájaro  en 
las  ramas  esperando  una  mano  que  las  despierte,  asi  como  el  genio 
espera  en  el  fondo  del  alma  una  voz  cual  la  que  despertó  á  Lázaro 
del  sueño  de  los  muertos?  Y  ¿quién  no  siente  asimismo  serpear  en 
su  interior  el  inefable  calofrío  del  deleite  estético  al  sonar  en  su 
oído  aquellos  versos  tan  delicados: 


DE  LA  poesía  lírica  EN  ESPAÑA.  I  I 

Volverán  las  oscuras  golondrinas 
en  tu  balcón  sus  nidos  á  colgar, 
y  otra  vez  con  el  ala  á  tus  cristales 
jugando  llamarán, 

ó  aquellos  otros,  más  tiernos  y  melancólicos,  que  la  muerte  de  una 
niña  arrancó  empapados  de  sentimiento  al  corazón  de  Bécquer?  La 
forma  métrica  de  esta  rima'cs  la  más  sencilla  y  encantadora  de 
cuantas  componen  la  colección.  La  pausada  y  monótona  cadencia 
del  asonante  que  finge  el  gotear  de  la  estalactita,  el  tinte  de  tristeza 
y  amargura  que  flota  por  sus  versos  y  la  rítmica  sucesión  de  aque- 
llas estrofas  dulces  y  lúgubres  al  mismo  tiempo,  todo  se  aduna  y 
contribuye  á  envolver  al  pensamiento  en  algo  parecido  á  las  nieblas 
crepusculares  cuando  ya  apenas  reflejan  la  última  ráfaga  de  luz. 

No  es  mi  intento  analizar  minuciosamente  la  obra  de  Bécquer,  ni 
tengo  por  lo  más  atinado  de  la  crítica  reproducir  á  la  larga  versos  y 
composiciones  en  corroboración  de  cuanto  se  encomie  ó  censure  al 
juzgar  á  un  poeta:  un  estudio  desapasionado  de  las  Rimas,  basta  á 
congraciar  con  ese  nuevo  género  de  poesía  á  cuantos  se  dejan  alu- 
cinar de  exclusivismos  siempre  detestables.  El  carácter  de  la  inspi- 
ración becqueriana  es  la  delicadeza   y  el  sentimiento,  y  esto  no  se 
oírece  al  primer  instante  á  las  miradas  de  todos;  aun  más,  las  Ri- 
mas  sólo  hablan  con  almas  dotadas  de  exquisita  sensibilidad,  esqui- 
van el  roce  con  el  elemento  profano,  y  nadie  ignora  que  jamás 
mostró  Bécquer  condiciones  de  poeta  de  plaza  ó  de  tribuna,  á  lo 
Quintana  y  Núñez  de  Arce;  por  lo  cual  su  poesía  es  en  alto  grado 
refractaria  á  conmociones  y  sacudidas  de  nervios  y  á  golpes  de  efecto, 
y  únicamente  exhala  sus   suaves  aromas  cuando  encuentra  cora- 
zones que  saben  sentir  y  apreciar  cuanto  refleja  algúm  vislumbre  de 
la  belleza  inmaculada  y  eterna.  Difícil  es  que  Bécquer  alcance  ver- 
dadera popularidad  en  España,  no  sólo  por  la  cultura  y  depuración 
de  gusto  que  requieren  sus  versos;  sino  también  por  ser  muy  poco 
conforme  con   las  tendencias  predominantes  toda  poesía  quejum- 
brosa y  dedicada  por  lo  común,  como  la  provenzal  y  la  gallega,  á 
lamentar  desdenes  de  ingratas.  Preciso  es,  sin  embargo,  reconocer 
la  directa  y  fecunda  influencia  que  por  su  valor  intrínseco  ha  ejer- 
cido ese  nuevo  género  en  la  poesía  contemporánea;  y  la  falange  de 
poetas,  algunos  de  buena  ley,   que  aún  le  cultivan,  aunque  modifi- 
cado á  su  manera,  son  prueba  irrefragable  de  que  no  ha  sido  estéril 
la  obra  de  Bécquer,  y  á  la  vez  del  vigor  del  genio  lírico  en  España. 

^Se  continuará.) 

Fr.  Restituyo  del  Valle  Ruiz, 

.\gustiniano. 


LIBRO  CUARTO  DE  LA  SEGUNDA  PARTE 


DE   LAS 


lE  LIS  ISLIS  FtUPiá! 


Y 


CRÓNICA  DE  LOS  RELIGIOSOS  DE  N.  P.  S.  AGUSTÍN. 


(continuación.) 

CAPÍTULO  XIV. 


VENIDA  DEL  GOBERNADOR  D.  GABRIEL  DE    CURUCELAEGUi; 

DE  LA  MISIÓN  QUE  LLEGÓ  EL  AÑO  DE   IÓ84;  VUELTA  DEL  SR.  ARZOBISPO    DE 

SU  DESTIERRO:  PESTE  EN  LA  INDIA,  SIÁM  Y  FILIPINAS,  DE  LA  CUAL  MUEREN 

CASI  TODOS  LOS  NEGRITOS    Ó   AETAS    DE    LOS    MONTES    DE    LUZÓN. 

(1Ó84-1685). 

OS  dos  galeones  que  habían  salido   el   año  antecedente 
para  Nueva   España  llegaron  con  felicidad  á  Filipinas, 

aunque  no  tomaron  puerto  en   Cavite  sino  en  Solsogón 

dentro  del  embocadero.  La  capitana  Sa7Ua  Rosa,  que  había  llevado 
á  su  cargo  Antonio  Nieto,  que  quedaba  Castellano  del  Castillo  de 
Capulco,  la  traía  á  su  cargo  D.  Juan  de  Zalaeta,  vizcaíno,  caballe- 
ro del  Orden  de  Santiago,  el  cual  había   estado  muchos  años  en 
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estas  islas,  y  había  sido  soldado  cu  Tcrnate;  y  habiendo  vuelto  á 
España  tuvo  muchos  oficios  honoríficos,  como  ser  Alcalde  mayor 
de  Hicayán  y  dclaPuebla  de  los  Ángeles,  y  Castellano  de  Acapul- 
co.  Venía  en  este  galeón  el  Gobernador  que  había  de  suceder  á 
D.  Juan  de  Vargas,  que  era  el  Almirante  de  galeones,  D.  Gabriel 
de  Curucelaegui  y  Arrióla,  caballero  del  Orden  de  Santiago,  veinti- 
cuatro de  Sevilla  y  del  Consejo  Supremo  de  guerra.  Había  sido 
general  de  la  armada  de  barlovento,  y  tenido  otros  cargos  de  mar 
y  tierra.  Era  vizcaíno,  natural  de  Elgoibar.  Traía  D.  Juan  de  Zalae- 
ta  el  encargo  de  tomar  la  residencia  de  D.  Juan  de  Vargas,  y  otras 
comisiones,  pero  se  le  fué  el  más  principal  sujeto  de  los  que  debía 
residenciar,  el  Maestro  de  campo  D.  Francisco  Guerrero  de  Ardila, 
tío  de  la  mujer  de  D.  Juan  de  Vargas,  que  era  el  que  había  gozado 
los  intereses  del  gobierno,  y  este  año  volvía  á  España  por  General 
del  galeón  Santo  Niño.  Encontró  este  dentro  del  embocadero  al 
galeón  Santa  Rosa,  y  teniendo  noticia  de  que  él  venía  sucesor  á 
D.  Juan  de  Vargas,  sin  aguardar  más  noticia,  con  tiempo  ó  sin  él 
levó  anclas  y  se  salió  la  mar  afuera,  y  no  tuvo  mal  parecer  en  esto, 
porque  en  la  residencia  hubiera  sido  el  primer  personaje.  Cuando 
D.  Juan  de  Zalaeta  supo  se  le  había  escapado  lo  mejor  de  la  caza,  le 
pesó  mucho  no  poderle  cojer;  aunque  más  le  pasara  á  D.  Francisco 
Guerrero  que  le  hubiesen  cogido.  Este  caballero  supo  gozar  solo  de 
lo  bueno  de  las  Filipinas  y  sahrse  riendo  de  ellas  y  de  todos.  Don 
Juan  de  Vargas  quedó  embargado  para  pagar  sus  pecados  y  los 
ajenos. 

En  compañía  del  expresado  Gobernador  venían  muy  lucidos 
capitanes,  todos  vizcaínos,  como  fueron  D.  José  de  Escorta,  Don 
Pedro  Uriósolo,  D.  Francisco  Álvarez,  D.  Bernardo  de  Endaya,  que 
trajo  el  pliego  de  su  Majestad,  D.  Pedro  de  Avendaño,  D.  Matías  de 
Mugórtegui,  D.  Francisco  de  León  y  Leal,  D.  Juan  Bautista  Curu- 
celaegui, D.  Andrés  de  Mirafuentes,  D.  José  de  Herrera,  D.  Manuel 
González,  D.  Lorenzo  Mésala,  D.  Francisco  Carsiga,  que  murió  sa- 
cerdote, D.  José  Arrióla,  D.  Martín  Martínez  de  Tejada,  D.  Lucas 
Vais;  todos  ellos  fueron  generales  y  sargentos  mayores,  á  los  cuales 
conocimos  de  capitanes,  y  sirvieron  mucho  y  honraron  á  estas 
islas.  Venían  en  este  galeón  D.  Mateo  Lucas  de  Urquizay  el  Capi- 
tán Lorenzo  Lázaro,  gran  piloto,  Capitán  D.  Francisco  Cortés,  con- 
tramaestre, y  por  guardián  Juan  de  Aramburu,  valeroso  vizcaíno 
que  sirvió  en  muchas  facciones  de  importancia. 

En  la  Almiranta  San  Telmo,  en  que  volvió  el  Almirante  D.  Fran- 
cisco Manuel  de  Fabra,  venía  una  copiosa  y  lucida  misión  de  Reli- 
giosos de  N.  P.  S.  Agustín  que  enviaba  el  P.  Fr.  Manuel  de  la  Cruz, 
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que  salió  de  estas  islas  el  año  de  lóSo,  el  cual  se  había  quedado  en 
nuestro  hospicio  de  Santo  Tomás  de  Villanueva  extramuros  de  Mé- 
jico. Estuvo  este  galeón  San  Telmo  muy  á  peligro  de  no  poder  volver, 
porque  habiéndose  hecho  á  la  vela  algunos  días  después  de  la  Ca- 
pitana, al  salir  del  puerto  se  quebraron  los  hierros  del  timón  y  casi 
encalló,  falta  muy  difícil  de  remediar  en  aquel  parage,  por  la  esca- 
sez de  artifices  que  se  padece  en  Acapulco.  Y  si  no  fuera  por  la  in- 
dustria y  actividad  del  castellano  Antonio  Nieto,  que  envió  á  traer- 
los de  muy  lejos,  é  hizo  el  reparo  á  su  costa  y  con  su  'asistencia, 
fuera  irremediable  este  daño.  Pero  su  celo  é  inteligencia  consiguie- 
ron prosiguiesela  Nao  su  viaje  con  pocos  días  de  diferencia,  y  que 
llegase  á  tomar  puerto  en  estas  islas. 

Víspera  de  San  Bartolomé  23  de  Agosto  por  la  tarde  entró  en 
Manila  la  lucida  misión  de  nuestros  Religiosos,  que  en  número  fué 
la  mayor  que  ha  entrado  en  esta  Provincia,  y  en  calidad  sin  igual. 
Recibiólos  esta  Provincia  con  grandes  muestras  de  regocijo,  y  la 
tierra  con  un  temblor  que  hubo  aquella  noche  no  pequeño.  En  29 
de  Agosto  se  juntó  Difinitorio  privado  para  hacer  el  acto  de  recibir- 
los é  incorporarlos. 

El  día  siguiente  de  la  entrada  de  nuestros  Religiosos  en  Manila, 
que  fué  día  de  San  Bartolomé,  hizo  la  suya  en  Manila  el  nuevo  Go- 
bernador D.  Miguel  de  Curucelaegui  y  Arrióla,  que  fué  con  grande 
ostentación,  y  le  erigieron  dos  arcos  triunfales  el  Colegio  de  la 
Compañía  de  Jesús  y  nuestro  Convento,  con  muy  ingeniosos  em- 
blemas en  verso  latino  y  castellano,  y  muy  expresivas  loas.  Sucedió 
en  esta  entrada  una  desgracia,  que  podía  servir  de  mal  agüero  á  los 
gentiles,  y  fué  que  apenas  había  entrado  el  Gobernador  por  la  puer- 
ta Real,  que  llaman  de  Bagumbayan,  se  cayó  un  balcón  que  estaba 
de  la  parte  de  dentro  de  la  ciudad  sobre  dicha  puerta  con  grande 
lesión  de  los  que  estaban  en  el,  de  que  quedaron  muchos  estropea- 
dos, y  entre  ellos  un  religioso  recoleto  llamado  Fr.  Luis.  El  Fiscal  de 
la  Real  Audiencia,  Doctor  D.  Esteban  de  la  Fuente  Alanis,  escapó 
del  peligro  tocándole  el  balcón  caido  la  cola  del  caballo.  El  Capitán 
D.  Francisco  de  Arcocha,  caballerizo  del  nuevo  Gobernador  salió 
lastimado,  pero  aunque  hubo  muchos  estropeados  no  peligróla 
vida  de  alguno.  Trajeron  consigo  los  religiosos  de  esta  misión  una 
devota  imagen  de  pincel  del  Santo  Cristo  de  Burgos  tocada  á  su 
original.  Esta  fué  recibida  en  Manila  con  grande  solemnidad  en 
procesión,  asistiendo  el  nuevo  Gobernador  por  ser  muy  devoto 
suyo,  y  con  él  lo  más  lucido  de  la  ciudad.  Colocóse  en  la  capilla 
mayor  en  un  altar  y  retablo  que  se  le  hizo  muy  decente,  hasta  que 
el  Conde  de  Lizárraga  D.  Martín  de  Ursua  y  Arismendi  le  hizo  el 
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que  tiene  al  presente.  Todos  los  Viernes  acudía  el  Gobernador  á  la 
misa  y  mucho  concurso  de  vecinos  de  Manila,  no  sé  si  á  su  contem- 
plación, porque  lo  mismo  fué  morir  D.  Gabriel  de  Curucelaegui,  que 
se  enterró  al  pié  de  su  altar,  que  enterrarse  también  con  él  la  devo- 
ción de  los  vecinos  de  Manila.  Lo  mismo  sucedió  en  el  gobierno  de 
dicho  Conde  de  Lizárraga,  que  volvió  á  resucitar  esta  devoción,  pues 
también  fué  sepultada  con  él  en  el  mismo  lugar.  Tanto  vale  en 
estas  islas  el  ejemplo  de  los  gobernadores  y  tanto  es  su  poder  que 
hasta  las  devociones  parecen  necesitar  de  su  ayuda.  Trajeron  asi- 
mismo los  Religiosos  Breve  de  la  Santidad  de  Inocencio  XI  para 
erigir  una  Cofradía  del  Santo  Cristo  de  Burgos,  la  cual  se  erigió, 
siendo  su  primer  hermano  mayor  este  devoto  Gobernador,  y  estuvo 
muy  bien  asistida  en  su  tiempo;  pero  el  día  de  hoy  se  halla  con 
muy  pocos  cofrades,  más  devotos  y  verdaderos  cuanto  menos  mo- 
vidos de  vanos  y  mundanales  respectos,  y  más  del  agrado  del  Señor 
cuanto  cuidan  no  de  contemplar  á  príncipes,  hombres  en  quienes 
no  hay  salud  verdadera,  sino  al  Rey  de  Reyes  que  todo  lo  paga  en 
moneda  de  infinito  valor. 

Mucho  sintió  el  católico  Gobernador  entrar  en  el  gobierno  sin 
la  bendición  del  Sr.  Arzobispo,  y  hallar  la  ciudad  como  rebaño  sin 
pastor,  las  conciencias  dudosas  en  materias  de  tanta  importancia,  y 
á  todos  enredados  é  implicados  en  estas  discordias;  y  así  propuso 
con  firme  propósito  y  heroica  determinación  de  hacer  se  restituyese 
á  su  iglesia  el  Sr.  Arzobispo.  No  se  puede  explicar  la  contradicción 
que  halló  para  conseguirlo  en  los  Oidores.  Pero  él  se  afirmó  en  su 
determinación  hasta  decir,  que  lo  había  de  hacer  aunque  le  costase 
la  cabeza.  Consultó  á  las  Religiones  para  que  diesen  su  parecer 
fundado  en  derecho  civil  y  canónico.  No  vi  lo  que  respondieron  las 
demás  Corporaciones,  que  supongo  sería  en  conformidad  á  lo  que 
deseaba  el  Gobernador,  pero  sé  bien  que  la  reügión  de  San  Agustín 
adujo  mucho  y  muy  sólido  en  favor  de  la  restitución  del  Sr.  Arzo- 
bispo á  su  iglesia,  y  esto  con  muchas  alegaciones  de  los  autores  en 
que  se  habían  fundado  los  Oidores,  los  cuales  como  después  declaró 
el  Real  Consejo  de  las  Indias,  erraron  mucho  en  el  modo,  según  lo 
que  las  Leyes  Reales  ordenan  en  caso  que  sea  necesario  ejecutar  la 
pena  de  extrañeza  contra  algún  Prelado.  Así  como  erraron  los  Ca- 
pitulares del  Cabildo  eclesiástico  en  declarar  y  tocar  á  Sede  vacante 
con  la  mala  inteügencia  del  Capítulo  Si  Episcopus.  «De  supplenda 
negligentia  Praelatorum  in  VI.»  Yerro  que  tan  caro  les  costó  des- 
pués á  todos  ellos  y  mas  al  Deán  D.  Miguel  Ortiz  de  Cobarrubias. 

Determinado  el  gobernador  D.  Gabriel  de  Curucelaegui  de  resti- 
tuir al  Sr.  Arzobispo  á  Manila,  envió  por  su  parte  á  Lingayén  para 
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esta  reducción  al  general  D.  Tomás  de  Endaya.  Y  la  ciudad  de 
Manila  al  Sargento  mayor  D.  Gonzalo  de  Samaniego  Regidor,  y 
algunos  vecinos.  Fué  también  el  Padre  Provincial  pasado  de  Santo 
Domingo  Fr.  Baltasar  de  Santa  Cruz,  Comisario  del  Santo  Oficio,  y 
mucho  acompañaniiento  y  una  escolta  de  soldados. 

En  ló  de  Noviembre  llegó  de  su  destierro  el  Sr.  Arzobispo  con 
general  regocijo  de  toda  la  ciudad,  que  tan  desconsolada  había 
estado  tanto  tiempo  por  la  ausencia  de  su  pastor  y  Prelado.  Dispa- 
róse la  artillería  del  castillo  y  muralla  cercana  á  la  puerta  de  Santo 
Domingo,  por  donde  hizo  su  entrada,  y  después  de  haber  visitado  la 
iglesia  fué  á  Palacio  á  ver  al  católico  Gobernador,  libertador  suyo, 
que  dijo  que  en  caso  que  lo  llevase  á  mal  Su  Majestad,  el  Real  y  Su- 
premo Consejo  de  las  Indias,  tendría  á  grande  gloria  que  le  fuese  im- 
puesta pena,  aunque  fuese  capital.  Se  lepudocreer  por  ser  hombre  de 
grande  ánimo,  aunque  de  cuerpo  pequeño:  Majo)-  in  exiguo  regnavit 
corpore  virtus.  Lo  que  vimos  en  él  íué  haber  sido  uno  de  los  mejores 
gobernadores  que  han  tenido  estas  Islas.  Afable,  piadoso,  magná- 
nimo y  en  sumo  grado  desinteresado  y  con  esto  muy  liberal.  Y  así 
decía  que  había  venido  á  Filipinas  al  ser  pobre,  donde  otros  gober- 
nadores habían  venido  á  ser  ricos.  Esto  lo  decía  con  verdad,  porque 
en  España  é  Indias  había  tenido  mucha  plata  ganada  en  los  muchos 
viajes  que  había  hecho  de  flota  y  galeones  al  Perú  y  Nueva-España, 
los  cuales  habían  consumido  su  hberalidad  y  fausto.  Y  así  podemos 
creer  haber  sido  castigo  de  estas  Islas  habérnosle  quitado  Dios  de 
ellas  al  quinto  año  de  su  gobierno.  En  cuyo  tiempo  sólo  fué  malo 
con  aquellos  que  en  razón  no  podía  ser  bueno,  sino  es  que  la  di- 
vina justicia  le  escogió  para  castigo  de  los  que  lo  tenían  antes  de  su 
tiempo  merecido. 

Comenzó  su  gobierno  D.  Gabriel  de  Curucelaegui  con  mucha 
aceptación  y  gusto  de  todos,  dando  las  providencias  necesarias  para 
la  mantención  de  estas  Islas.  El  año  de  1685  íué  trabajoso  por  la 
general  epidemia  de  viruelas  que  hubo,  no  sólo  en  estas  Islas,  sino 
en  todos  los  reinos  de  China  y  la  India  Oriental,  en  especial  en  la 
costa  de  Coromandel,  donde  murieron  muchos  millones  de  mala- 
bares. En  Filipinas  fué  el  estrago  de  la  epidemia  grande,  principal- 
mente en  las  criaturas,  pero  donde  afirman  fué  increíble  el  daño 
fué  en  los  montes  de  Manila,  donde  habitan  los  negros  alzados,  de 
modo  que  quedaron  casi  desiertas  aquellas  serranías.  Y  no  sólo  en 
aquellos  hizo  tanta  destrucción,  sino  en  los  venados  y  jabalíes,  que 
son  innumerables  en  estos  montes,  después  de  contribuir  con  sus 
carnes  al  sustento  de  tanto  número  de  negros.  La  causa  de  morir 
tantos  con  este  contagio,  es  lo  primero  su  mala  ct)mplexión,  y  lo 
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segundo  la  costumbre  que  tienen  de  dejar  desamparados  á  los 
atacados  de  él,  con  que  mueren  más  presto,  y  lo  que  es  peor  en  su 
ciega  gentilidad.  Por  estas  y  otras  muchas  causas  son  la  porción  más 
infeliz,  bárbara  y  el  desecho  de  todo  el  género  humano.  En  China 
murieron  muchos  millones  de  gente,  que  se  vieron  sin  tener  quien 
labrase  los  campos,  de  que  se  siguió  grande  hambre  y  mortandad, 
después  de  la  epidemia  de  laá  Viruelas. 


(Se  conlinuará.) 
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LA  poesía  castellana. 

DISCURSO 

leído  en  la  Velada  ]-iTEr^ARiA  y  artística  celebrada  FOt^Los Padres 

^GUSTINOS   pILIPINOS  EN    EL  j^EAL  ^VlONASTERlO  DEL  ESCORIAL   LA  NOCHE 

DEL  3    DE  yVÍAYO    DE    1887,    PARA  SOLEMNIZAR   EL  ^y  pENTENARIO 

DE  LA    PoNVSI^SiÓn  DE    SaN  y^GUSTIN. 


(continuación.) 


V. 


i\(jui-:  en  menor  escala  que  los  ini^enios  de  la  escuela  sal- 
mantina, no  faltaron  otros  ag-ustinos  que  en  el  si¿,'lo  W\\\ 
I  cultivasen  la  poesía  ó  le  prestasen  otros  servicios.  A  prin- 
cipios de  aquella  centuria  florecía  el  P.  José  Pimentel,  hombre  doc- 
tísimo que  dominaba  las  lenguas  antiguas  y  modernas,  inclusas  las 
orientales,  y  escribía  versos  con  igual  facilidad  en  latín,   francés, 
italiano  y  español.   Las  siguientes  gallardísimas  estrofas  de   una 
composición  á  Sevilla  indican  un  gran  poeta  en  el  P.  Pimentel: 
Salve,  del  mar  Princesa,  á  quien  servida 
Del  gran  (luadalquivir  con  razón  miro; 
Pues  siendo  lú  princesa  de  las  aguas, 
Te  corteja  el  monarca  de  los  ríos. 
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Salve,  reina  de  América  triunfante, 
Pues  conquistando  á  América  tus  hijos, 
Más  te  tributan  sus  doradas  venas 
Que  á  otros  muchos  monarcas  sus  dominios. 

Tú,  azote  del  rebelde  lusitano, 
Tú,  ra^^o  abrasador  del  mahometismo, 
Tú  que  la  gloria  de  extirpar  su  nombre 
Participaste  con  Fernando  el  quinto. 

Tú,  cuj'^a  luz,  contra  el  común  contraste. 
Leal  brilló  sin  padecer  deliquio. 
Cuando  eclipsado  lo  mejor  de  España, 
Fierro  horror  se  interpuso  denegrido. 

Testigo  el  quinto  Carlos...  mas  cqué  busco 
De  tus  grandezas  el  blasón  antiguo. 
Si  aun  florece  el  laurel  á  cuya  sombra 
Ayer  debió  nuestra  nación  abrigo? 

Hable  el  Júcar,  el  Cinca,  el  Tajo,  el  Ebro, 
Cuyas  ilustres  ninfas  á  tus  hijos 
Tantas  tejen  guirnaldas  de  amaranto 
Cuantas  sorbieron  vidas  de  enemigos. 

Hable  en  Villaviciosa  y  en  Almansa 
Uno  y  otro  padrón,  entrambos  dignos 
De  la  lira  de  Anfión  del  grande  Homero, 
Más  que  el  valor  del  Macedón  prodigio. 

Á  tí,  pues,  gran  Sevilla,  alegre  acude 
Esta  familia  regia  de  Agustino, 
Prole  feliz  del  Águila  valiente 
Que  colocó  sobre  el  cénit  su  nido... 

(Qué  poeta,  señores,  expresaba  entonces  el  entusiasmo  con  tan- 
to brío  y  espontaneidad,  frase  tan  limpia  y  versos  tan  fluidos  y 
rotundos.^  ^'No  es  de  lamentar  que  el  P.  Pimentel  apenas  nos  dejase 
más  versos  que  los  que  acabo  de  leer?  Fr.  Diego  González  no  fué 
una  rara  avis  en  la  escuela  agustiniana:  tuvo  un  digno  precursor 
en  el  desconocido  P.  Pimentel,  que  aún  le  vence  en  espontaneidad 
y  en  energía  (i). 


(i)  Hallo  cuanto  he  dicho  de  este  poeta  Agustiniano,  completamente 
desconocido,  en  un  curioso  folleto  existente  en  nuestro  Real  Colegio  de 
Valladolid  entre  los  papeles  del  P.  Muñoz  Capilla  que  nos  envió  su  discí- 
pulo el  P.  Agustín  Moreno.  Como  le  creo  desconocido,  copio  el  frontis 
del  folleto,  que  dice  así:  «Oraiio  |  prn  Cnmilíis  \  Provincialíbus  7?a'//?/c/.s 
ad  SíiucLv  I  Ercmiliccv  Agustinianx  Obscr-  \  vajitLv  Paires  Ilispalis  \ 
Dicta  I  A.  R.  P.  Fr.Joseph.o  Pimentel,  \  in  Divi  Aui^nistini  Maf;no  Crana- 
tensi  Ctvnohin.  \  nnnc   Primo,    k   Maiori  Sacrx'  Eloqucnticv  \  Oratore  ac 
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Prcedicatore.  \  Propio  commissa  \  A.  Doct.  D.  Emmanvele  Fcr diñando  \  de 
C^-irrion  &  Pimentcl,  olim  in  Maiori  Divcc  !  CalJiarincc  Collegio,  I.  V. 
D.  nunc  in  Regia  |  Granaícnsi  Capella  Regio  Capellano,  \  &  Aiicloris  fro- 
frioriS.  I  Granalce:  Typis  Nicolai  Prieto,  per  Ildephonsmn  \  Fernández. 
Anno  77/2.» — Folleto  de  22  pág-inas  foliadas  y  12  sin  foliar,  con  dedica- 
toria en  versos  acrósticos  latinos  á  D.  Marcos  Felipe  Dorado  y  Astorga, 
Presbítero  de  Fcija  y  Capellán  de  honor  de  S.  M.,  firmada  por  el  Doctor 
Carrión  y  Pimentel,  y  encomiásticas  aprobaciones  del  Dr.  D.  Miguel 
de  Molina  Torres  y  P.  Tomás  Orduña,  Licencia  del  Ordinario  y  del  Juez, 
un  soneto  del  Dr.  D.  Francisco  Fernández  Navarrete.  Falta  desde  la 
pág.  13  hasta  la  16. 

Esta  oración  fué  pronunciada  por  el  autor  en  el  Capítulo  celebrado 
perla  Provincia  de  Agustinos  de  Andalucía  el  año  1712,  y  tanto  gustó, 
que  según  se  desprende  de  una  de  las  aprobaciones  y  del  soneto  lauda- 
torio, le  valió  «el  nunca  oído  título  de  Predicador  Mayor  de  su  Religión 
sagrada  en  este  granadino  hemisferio»  (aprobación  conceptuosísima  del 
Dr.  Molina  Torres).  El  P.  Pimentel  hace  alarde  de  inmensa  erudición,  y 
alternando  con  otros  suyos  en  diversas  lenguas,  cita  versos  latinos, 
griegos,  árabes,  hebreos,  armenios  y  un  aforismo  caldeo  (impresos  con 
sus  correspondientes  tipos,  ó  más  bien,  grabados),  portugueses,  ingle- 
ses y  castellanos.  Tiene  además  unos  versos  samaritanos  y  otros  etiópi- 
cos originales  suyos  en  la  pág.  19,  estampados  igualmente  con  sus  pro- 
pios caracteres.  En  la  misma  página  hay  una  poesía  del  P.  Pimentel  en 
francés,  que  comienza: 

Relligion  esclcrcic,  Rcllijíion  trcs-.\ugustc 

D'  Agustinus   inoii   Pcrc, 
Dont  jé  ne  pourrai  pas  diré  la  gloire  juste 

Comme  Fils  a  sa  Mere,  etc., 

y  otra,  también  original,  escrita  en  un  dialecto  americano.  Empieza: 

Ccuüla  pacha  Zuiíiiri 
Coya  mamacütana,  etc. 

En  la  20  se  lee  otra  italiana  del  mismo  autor,  cuyo  primer  cuarteto 
dice  así: 

Bella  Cittá,  del  Mondo  Gemina  aurata, 
Giardino  ameno  delle  Hesperie  fiori, 
ParadisbO  gagliardo  d'  ogni  gente 
Dilcttcvoli  Elisi  de  'spagnuoli. 

Poesías  latinas  originales  tiene  muchas,  y  además  traduce  en  versos 
latinos  todos  los  que  pertenecen  al  griego  ó  lenguas  orientales.  Cuantos 
no  le  pertenecen  llevan  su  exacta  acotación  al  margen.  Hay  poesías  cas- 
tellanas suyas  en  las  páginas  4,  18  y  21.  De  la  última  he  tomado  It-^.s  ver- 
sos transcritos. — La  oración,  escrita  en  escogido  y  elegante  latín,  resulta 
ampulosa  y  recargada:  los  versos  franceses  é  italianos  no  son  modelo  de 
corrección  gramatical,  pues,  como  se  ha  visto  en  los  últimos,  hace  ájiori 
femenino;  mas  no  por  eso  deja  de  demostrar  instrucción  vastísima,  en- 
tonces muv  i'ara  v  hov  no  muv  común. 
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Anteriores  á  González  son  igualmente  los  PP.  Agustín  Eura, 
poeta  catalán  que  también  escribía  en  castellano  (i);  el  notable  es- 
critor P.  Juan  Facundo  Raulín  (2);  el  anónimo  autor  de  un  poema 
endeble  acerca  de  Nuestra  Señora  del  Risco,  poeta  que  fluctúa  entre 
las  dos  aguas  del  conceptismo  dominante  y  el  prosaísmo  que  avan- 
zaba, inclinándose  más  al  segundo  que  al  primero  (3);  el  cronista 
de  Filipinas,  P.  Casimiro  Díaz,  que  como  su  antecesor  el  P.  Gaspar 
de  San  Agustín,  dejó  algunos  versos  manuscritos,  entre  ellos  un 
poema  de  la  Vida  de  San  Agustín  (4). 

Más  detenida  consideración  merece  el  insigne  P.  Flórez,  que  al 
parecer,  poseía  extraordinaria  facilidad  para  versificar,  lo  mismo 
en  latín  que  en  castellano.  Escasas  son  las  composiciones  originales 
que  de  él  se  conservan.  El   P.  Méndez  publicó  un  breve  romance 


(i)  Eura  fué  natural  de  Barcelona,  en  cuyo  convento  profesó,  y  murió 
Obispo  de  Orense.  Amat:  Ensayo  de  una  biblioteca  de  escritores  catala- 
nes, pág.  227;  Lantcú,  Sa.'ctcla  Augiistiniana,  III,  327;  Biografía  Eclesiás- 
tica, V,  964;  P.  Moral,  Catálogo  de  escritores  Agustinos,  Revista  Agusti- 
niana,  tomo  IV,  pág.  560. 

(2)  Aunque  Lalassa  no  habla  de  su  calidad  de  poeta,  hallo  composi- 
ciones de  este  Agustino  en  la  Justa  poética  publicada  en  Zaragoza,  1724, 
con  el  \.[\.Vl\o:  Aliento  fervoroso,  respiración  festiva,  voz  sonora,  etc. 

(3)  Se  publicó  en  Salamanca,  sin  fecha,  y  hay  otra  edición  de  Madrid, 
1747,  según  Muñoz.  La  dedicatoria  á  la  Marquesa  de  Astorga,  Condesa 
de  Altamira,  es  un  soneto  acróstico  en  extremo  conceptuoso,  que  forma 
contraste  con  el  prosaísmo  dominante  en  el  poema.  Juzgúese  por  la  pri- 
mera octava  que  sigue  á  la  invocación: 

En  la  vieja  Castilla  y  Obispado 
De  .\vila,  ciudad  esclarecida, 

Desde  el  valle  de  .\bl¿s,  bien  decantado,  , 

Siete  ó  seis  leguas  de  la   referida 
Ciudad,  mirando  al  Aquilón  helado, 
Previene  una   montaña  la   subida. 
Mas  tan  agria,  pesada  y  escabrosa, 
Que  no  sólo  es  molesta,  es  horrorosa. 

No  todo,  sin  embargo,  se  parece  á  la  muestra:  á  veces  el  estilo,  sin 
subir  nunca  á  gran  altura,  se  anima,  y  los  versos  corren  fluidos  y  sonó- 
los. Es,  en  suma,  uno  de  tantos  poemas  devotos  en  que  el  fervor  cristia- 
no no  logra  suplir  la  falta  de  estro  poético. 

(4)  P.  Moral:  Catálogo  de  escritores  Agustinos,  Rev.  Agust-,  1S82,  tomo 
VI,  pág.  375.  La  Crónica  del  P.  Casimiro  Díaz,  continuación  de  la  del 
P.  Gaspar  de  San  Agustín,  y  que  se  conservaba  inédita  en  el  archivo  de 
San  Agustín  de  Manila,  se  está  publicando,  con  algunas  notas  de  mi  que- 
rido Maestro  el  eruditísimo  P.  Tirso  López,  en  la  Revista  Agiistiniana 
desde  su  fundación. 
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dedicado  al  Duque  de  Medina  Sidonia  enviándole  unas  medallas, 
al  cual  el  Duque  respondió  con  otro  (i):  y  nos  dio  noticia  de  varias 
poesías  escritas  con  motivo  de  las  canonizaciones  de  San  Juan  de 
la  Cruz,  San  Luis  Gonzaga  y  San  Estanislao  de  Kostka  (2).  Donde 
más  lució  sus  dotes  de  poeta  fué  en  la  traducción  de  las  obras  en 
prosa  y  verso  de  la  Madre  Maria  do  Ceo,  franciscana  portuguesa  (3), 
en  las  cuales  además  intercaló  un  romance  original  que  no  deja  de 
tener  gracia,   principalmente  por  su  conclusión: 

Aun  hasta  á  las  piedras  da 
Alma  tu  pluma  elegante: 
Pues  ipor  qué  ha  de  callar,  cuando 
Hace  que  las  piedras  hablen?... 
Perdona,  pues.  Madre  mía, 
Que  tu  silencio  es  culpable: 
Y  una  nueva  penitencia 
Se  intima  á  una  monja:  que  hable  ( j). 

Tenía,  como  se  ve,  ingenio  y  donaire  el  P.  Flórez;  pero  sus  ver- 
sos, pertenecientes  á  la  escuela  conceptista,  no  le  hubieran  asegu- 


(i)  Ambos  pueden  leerse  en  las  págs.  133  y  131  del  libro  del  P.  Mén- 
dez: Nolicias  de  la  vida,  escritos  y  viajes  del  Rmo.  P.  Maestro  Fr.  Enri- 
que Flórez,  segunda  edición  adicionada  por  la  Real  Academia  de  la  His- 
toria en  18Ó0. 

(2)  Noticias  de  la  vida,  etc.,  del  Rmo.  Flórez,  pág.  148.  La  Academia  de 
la  Historia,  en  nota  añadida  á  esta  página,  transcribe  varias  poesías 
latinas  del  P.  Flórez,  y  entre  ellas  una  bilingüe,  en  que  se  cifran  los  ecos 
del  cuarto  toque  del  certamen,  con  voces  al  mismo  tiempo  latinas  y  caste- 
llanas... para  cantar  las  glorias  y  parabién  de  la  ciudad  y  Universidad  de 
Alcalá  por  la  nueva  colocación  de  Santa  Maria  de  Jesús.  Esta  poesía,  que 
consta  de  ocho  octavas  reales,  y  comienza: 

Rcspublica   devota,   generosa, 

apenas  tiene  más  mérito  que  el  de  la  diticultad  vencida,  no  siempre  con 
fortuna,  pues  hasta  hay  versos  que  no  constan.  Las  poesías  latinas  valen 
más. 

(3)  Publicó  esta  traducción  en  Madrid,  por  Antonio  Marín,  1744,  (dos 
tomos  en  «.")  con  el  nombre  de  D.  Fernando  de  Sctién  Calderón  de  la 
Barca.  Fernando  era  su  segundo  nombre,  y  Sctién  y  Calderón  de  la  Bar- 
ca eran  los  segundos  apellidos  de  su  padre.  V.  Méndez:  Noticias,  etc., 
págs.  9,  ^7  y  I II. 

(4)  Hállase  este  romance  en  la  página  78  del  tomo  II  de  las  Ohras  de 
la  Madre  do  Ceo.  Son  los  primeros  versos  originales  que  compuso  el 
P.  Flórez,  y  según  Méndez,  los  compuso  «con  tan  poco  trabajo,  como 
que  los  hizo  viniendo  desde  Alcalá  á  Madrid,  sin  lomar  la  pluma.»  — 
Noticias,  cic.  núm.  i8c).  pá<r.   115. 
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rado  la  inmortalidad  que  debe  principalmente  á  su  monumental 
Espafia  Sagrada.  Contemporáneos  suyos  eran  algunos  otros  poetas 
agustinos,  como  el  P.  Martin  Salgado,  defensor  de  Feijóo  contra 
Soto  y  Marne,  y  cuyos  versos  festivos,  que  recogió  el  P.  Méndez, 
se  conservan  entre  los  manuscritos  de  la  Biblioteca  Florcciana  de  la 
Real  Academia  de  la  Historia, /i).  Al  mismo  laboriosísimo  Padre 
debemos  la  noticia  de  otro  poeta,  el  P.  I-'r.  Juan  de  Estrada,  de 
quien  sólo  conocemos  una  décima  descomunal  á  las  no  menos  des- 
comunales narices  del  sabio  y  virtuoso  P.  Riambau  (2).  El  Padre 


(i)  Se  encuentran,  juntamente  con  poesías  del  iMacstro  González  y 
otros  escritos  ligeros  de  religiosos  de  la  Orden,  en  un  tomo  en  4.°  de 
letra  del  P.  .Aléndcz,  que  empezó  á  escribirle  en  1756.  «Allí— dice  el  autor 
dc  los  Apuntes  bioi^ráficos  del  P.  Méndez— se  hacen  notar  los  versos,  por 
lo  común  festivos,  de  Fr.  Martín  Salgado,  gallego, — conventual  de  San 
Felipe  el  Real,  como  lo  era  el  colector, — á  quien  pertenece  una  carta  diri- 
gida al  Maestro  franciscano  Soto  y  Marne,  famoso  por  sus  contiendas 
con  el  Rmo.  Feijóo,  en  cuyo  favor  estaba  aquélla  concebida.  El  P.  Mén- 
dez la  copia  en  su  libro,  poniendo  al  principio  la  nota  siguiente:  «El  auior 
«de  esta  carta  fué  el  P.  Presentado  Fr.  Martín  Salgado:  la  escribió  antes 
«que  Feijóo  publicase  su  Justa  repídsa,  y  no  se  imprimió  porque  Salgado 
»no  quiso  dar  su  nombre.» — Apuntes  biográficos  acerca  de  Fr.  Francisco 
Méndez,  puestos  por  la  Real  Academia  de  la  Historia  al  frente  de  la  2.' 
edición  de  las  Noticias  de  la  vida,  escritos  y  viajes  del  Rmo.  P.  Flórez, 
pág.  10. 

(2)  La  copió  el  P.  Méndez  en  su  Noticia  biográfica  del  P.  Francisco 
Riambau.  cuyo  original  se  conserva  en  nuestro  Real  Colegio  de  Vallado- 
lid.  F*ublicó  esta  curiosa  biografía  el  limo.  P.  Cámara  en  la  Revista 
Agustiniana  (1881,  vol.  I,  pág.  8),  y  de  ella  tomamos  la  décima,  que 
dice  así: 

Tu  nariz,  Riambau,  es  cierto 
Que  es  una  nariz  eterna, 
Y  nariz  que  echa  la  pierna 
.A.  todo  lo  descubierto. 
Ella  es  nave,  mar  y  puerto. 
Que  no  cabe  en  el  profundo: 
Narigón  tan  sin  segundo. 
Que  lleva,  en  vez  de  trinquete. 
Montadas  al  caballete 
Las  cuatro  partes  del  mundo. 

El  bondadosísimo  P.  Riambau  celebró  como  el  que  más  la  travesura 
de  su  compañero  el  V.  Estrada,  sujeto  discreto  y  de  humor  festivo,  como 
le  llama  el  P.  Méndez.  Ambos  suenan  repetidas  veces  en  la  biografía  del 
F\  Flórez,  de  quien  eran  muy  amigos.  Riambau,  hombre  doctísimo  y 
sólidamente  piadoso,  fué  el  primero  que  alentó  á  Flórez  para  que  escri- 
biese y  se  dedicase  á  los  estudios  de  antigüedades,  y  para  ello  le  dio 
lecciones  de  lengua  griega,  que  entre  otras  varias  poseía.  Fué  amigo  de 
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l-"r.  Mii^ucl  de  jesús  María,  Agustino  Recoleto  y  arqueólogo  no  vulfrar, 
tuvo  también  sus  ribetes  de  poeta,  y  dedicó  á  la  muerte  del  P.  Flórez 
una  poesía  latina,  que  él  mismo  tradujo  en  versos  castellanos  (i). 
Arqueólogo  era  también  otro  vate  agustiniano,  posterior  á  Gon- 
zález, el  P.  Rafael  Leal,  que  escribió  por  encargo  del  Ayuntamiento 
de  Córdoba,  con  motivo  de  la  visita  hecha  á  aquella  ciudad  por  los 
reyes  en  1706,  un  poema  de  circunstancias  titulado:  Obsequios  de 
Córdoba  d  sus  reyes.  El  asunto  se  prestaba  tan  poco  á  un  poema 
heroico  como  el  que  inspiró  la  famosa  Riada  de  Trigueros;  pero 
Leal  suplió  á  fuerza  de  máquina  su  escaso  interés.  Tenía  dotes  de 
verdadero  poeta,  como  lo  prueban  sus  fáciles  y  armoniosos  versos: 
pero  imbuido  en  las  ideas  ultraclásicas  de  la  escuela  francesa,,  creía 
que  «por  muy  excelentes  que  sean  los  versos,  si  falta  la  fábula,  no 
merecerán  llamarse  poema»,  y  abusó  en  el  suyo  de  la  fábula,  que 
casi  identificaba  con  la  poesía,  hasta  imaginar  caprichosas  deidades 
de  su  invención.  Aborrecía  el  «abominable  cultismo»,  y  hacía  gala 
de  seguir  modelos  de  índole  tan  diversa  como  Meléndez,  Forner, 
Trigueros,  el  Maestro  González  y  Fr.  Luis  de  León  (2).   El  P.  Leal, 


los  mejores  literatos  de  su  tiempo,  y  entre  ellos  le  distinguió  con  especial 
amistad  D.  Juan  de  Iriarte.  Su  extremada  cortedad  de  vista  y  su  excesiva 
modestia  fueron  causa  de  que  no  escribiese  más  obras  que  una  De  Verbo 
Dei  scripto.  Había  nacido  en  Ibiza  (Baleares)  y  profesó  en  San  Felipe  el 
Real  el  25  de  Marzo  de  1732.  Desempeñó  los  cargos  de  Predicador  de 
Chinchón  y  de  San  Felipe  el  Real  y  Prior  de  Ciudad-Rodrigo,  y  en  1762 
recibió  el  grado  de  Maestro.  Murió  en  San  Felipe  el  Real  en  1770.  Puede 
verse,  para  más  noticias,  la  citada  biografía.  En  ella  también  habla  el 
P.  Méndez  de  una  traducción  de  la  obra  Los  doi;iuas  de  la  Iglesia  Roma- 
na defendidos,  del  Agustino  italiano  P.  Jacinto  Tonti,  hecha  por  el  Padre 
Riambau,  y  que  se  conservaba  en  la  Biblioteca  de  San  Felipe  el  Real. 

Cuanto  al  P.  Estrada,  apenas  tenemos  noticias  de  él.  Sabemos  sólo 
que  fué  muy  amigo  de  Flórez,  y  que  murió  en  i'-g.— Noticias  de  la 
vida,  etc.  del  Ruw.  Flórez,  por  el  P.  Méndez,  núm.  144,  pág.  03. 

(i)  Publicadas,  la  poesía  y  su  traducción,  en  el  núm.  10  de  los  Elogios 
del  P.  Flórez  añadidos  como  apéndice  á  las  Noticias  etc.  del  P.  Méndez. 
El  núm.  1 1  es  una  composición  acróstica  en  sálicos  latinos  del  P.  José 
de  Santa  Bárbara,  Agustino  Recoleto.  Del  ,P.  Miguel  de  Jesús  María  se 
hallan  noticias  en  las  Memorias  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  á  la 
cual  perteneció  desde  1786.  Era  Cronista  general  de  su  Congregación, 
15ibliotecario  del  Convento  de  Copacavana  de  Madrid  y  Definidor.  En 
dichas  Memorias  (Noticia  histórica  de  la  Academia,  tomo  V,  pág.  62)  se 
da  en  términos  muy  sentidos  noticia  de  su  muerte,  acaecida  en  iSi  3. 

(2)  "Como  éstos  (los  versos),  por  muy  excelentes  que  sean,  si  falla  la 
fábula.  110  merecerán  llamarse  poema,  yo,  que  quería  dareste  nombre  á 
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que  fué  m¿is  feliz  eii  versos  humon'-sticos  de  carácter  familiar,  com- 
puestos por  puro  desahogo  sin  aspiraciones  literarias,  resulta, 
cuando  escribió  con  ellas,  poeta  malogrado  por  preocupaciones  de 
escuela,  y  por  haber  alcanzado  una  época  de  transición  (i). 

Otro  de  los  agustinos  que,  como  Flórez,  Leal  y  Androtíío,  divi- 
dieron sus  aficiones  entre  los  eL'.udios  arqueológicos  y  el  cultivo  de 
las  musas,  lué  el  P.  Antonio  Fabre,  ilustradísimo  agustino  gadita- 


mi  composición,  nie  vi  obligado  á  inventar  una  fábula,  en  que  pudiera 
haber  alguna  acción,  deidades,  interés,  y  por  consiguiente  poesía...  He 
procurado  evitar  los  conceptos,  equívocos,  metáforas,  hipérboles,  y  de- 
más arreos  del  abominable  cultismo.  Sin  embargo,  me  temo  que  muchos 
que  cifran  sus  gustos  y  sus  delicias  en  los  Terrines,  Laras  y  Butrones, 
fulminen  contra  mí  mil  procesos.  Pero  yo  les  suplico...  que  me  dejen  á 
mí  seguir,  aunque  sea  de  lejos,  las  pisadas  de  los  Meléndez,  Forneres, 
Trigueros,  González...  y  á  su  ejemplo  tener  mis  delicias  en  los  bien  acor- 
dados versos  del  Cisne  que  cantó: 

Pues  yo  te  cogeré  manzanas  bellas.» 

Prólogo,  págs.  V  y  XII.  El  verso  citado  es  de  Fr.  Luis  de  León  en  la 
traducción  de  la  2."  Égloga  de  Virgilio. 

( 1 )  En  el  ejemplar  de  este  poema  que  nos  envió  el  P.  Agustín  Moreno, 
pegó  él  una  hoja  con  la  siguiente  nota  biográfica  del  P.  Leal,  escrita  por 
el  P.  Muñoz  Capilla:  «El  P.  Regente  Fr.  Rafael  Leal  fué  natural  de  Cór- 
doba, y  en  Córdoba  profesó  y  estudió  Filosofía,  que  le  enseñó  el  P.  Ca- 
bello, después  Obispo  de  Guadix.  Pasó  al  Colegio  de  San  Acacio  en 
Sevilla  á  estudiar  Teología,  é  hizo  su  carrera  de  cátedras  en  Badajoz, 
Cádiz  y  Córdoba,  de  donde  volvió  á  Cádiz,  y  allí  murió  á  la  edad  de  36 
años  en  la  epidemia  de  fiebre  amarilla  de  iSoo.  Sus  talentos  eran  extra- 
ordinarios; mas  no  se  supo  lo  que  podía  adelantar  con  ellos,  parte  por 
su  flojedad  natural,  que  no  le  permitía  emprender  tareas  de  trabajo 
seguido  sobre  un  objeto,  y  parte  por  su  temprana  muerte.  Su  carácter 
era  vehemente;  pero  sus  superiores  y  sus  compañeros  le  quisimos  mucho, 
porque  sus  relevantes  prendas  hacían  tolerables  sus  defectos.  Poeta, 
orador  y  versado  en  toda  amena  literatura.  Trataba  lentamente  de  escri- 
bir una  historia  de  la  Bética,  y  podía  escribirla;  pero  quizá  no  la  habría 
escrito  nunca  por  su  repugnancia  al  trabajo.  Hacía  más  durmiendo  que 
otros  velando,  y  tal  vez  si  hubiese  tenido  estímulos  y  emulación  y  pre- 
mios, sabríamos  hoy  lo  que  pudo  ser  Fr.  Rafael  Leal.»  Fué  también  muy 
entendido  arqueólogo,  como  lo  prueba  su  erudita  Disertación  sobre  una 
lápida  romana  del  pago  Garbíllense,  presentada  por  él  á  la  Real  Academia 
de  Buenas  Letras  de  Sevilla,  conservada  MS.  por  el  P.  Muñoz  y  publicada 
por  el  limo.  P.  Cámara  en  la  Revista  Agustiniana  (1882,  vol.  IV,  página 
402).  Entre  los  curiosos  papeles  del  P.  Muñoz  Capilla,  remitidos  á  nuestro 
Real  Colegio  de  Valladolid  por  su  discípulo  el  P.  Moreno,  se  encuentra 
la  hoja  de  méritos  del  P.  Rafael  Leal  y  una  carta  suya  al  P.  Muñoz. 
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no,  uno  de  los  más  doctos  de  su  tiempo,  que  entre  sus  numerosas 
obras  originales  ó  traducidas,  escribió  dos  acerca  de  numismática; 
que  imitando  lo  que  Flórez  había  hecho  en  San  Felipe  de  Madrid, 
fundó  en  San  Agustín  de  Sevilla  un  rico  monetario  y  curioso  gabi- 
nete de  Historia  natural,  y  de  quien  sabemos  que  escribió  con  mu- 
cha gracia  poesías  del  género  festivo,  desgraciadamente  perdi- 
das (i).  Al  mismo  grupo  de  arqueólogos  poetas  pertenecía  por 
entonces  el  P.  La  Canal,  famosísimo  después  como  fecundo  escritor 
y  continuador  de  la  España  Sagrada,  que  hizo  también  en  sus  moce- 
dades algunos  ensayos  poéticos,  para  los  cuales  no  le  faltaba  gra- 
cia, y  cuya  breve  y  punzante  sátira  en  verso  titulada:  Pintura  de  un 
jansenista,  alcanzó  gran  resonancia  y  aceptación   (2).    Los  demás 


(i)  Las  dos  obras  de  numismática  que  escribió  versan  respectivamente 
acerca  de  monedas  romanas  y  griegas.  Escribió  y  tradujo  además  otras 
varias  que  pueden  verse  enumeradas  en  la  Biografía  Eclesiástica  de 
Barcelona  (tomo  VI,  pág.  47)  y  en  el  ya  citado  Catálogo  del  P.  Moral 
(Revista  Agustiniana,  tomo  V,  pág.  161).  «Llevado  de  su  genio  literario, 
dice  Mo.itero  de  Espinosa  (Antigüedades  del  Convento  Casa-Grande  de 
San  Agustín  de  Sevilla,  pág.  145,  Memorias  de  San  Acacio),  formó  un 
buen  monetario  y  un  curioso  gabinete  de  historia  natural,  habiendo 
hecho  por  su  mano  la  descripción  del  primero  y  dibujado  todas  las  me- 
dallas en  él  contenidas,  el  cual  se  conserva  original  con  dos  de  sus  tra- 
ducciones, igualmente  de  su  letra,  en  la  biblioteca  pública  de  San  Aca- 
cio». En  una  Memoria  que  manuscrita  expusieron  al  público  los  agustinos 
de  Cádiz  en  las  solemnes  honras  fúnebres  del  P.  Fabre,  citada  por  la 
Biografía  eclesiástica,  se  dice:  «No  ciñó  sus  talentos  á  las  facultades  de 
cátedra  y  pulpito;  sino  que  extendió  su  aplicación  á  varios  ramos  de 
amena  literatura,  á  la  historia  natural,  numismática  y  antigüedades,  sin 
que  le  fueran  enteramente  extrañas  las  musas,  de  lo  que  nos  dejó  mues- 
tras en  algunas  cortas  composiciones  del  género  festivo».— El  P.  Fabre 
nació  en  Cádiz  el  21  de  Octubre  de  1728  y  profesó  en  1744.  Fué  Lector 
de  Teología  (después  Maestro)  en  la  Casa-Grande  de  Sevilla,  Regente 
del  Colegio  de  San  Acacio  5^  Prior  de  Chiclana  y  Puerto  de  Santa  .María. 
Representó  á  la  Provincia  de  Andalucía  en  el  Capítulo  general  celebrado 
en  Roma  en  1786,  y  en  1798  presidió  por  comisión  el  Capítulo  provincial 
habido  en  Sevilla.  Fué  universalmente  apreciado  por  sus  bellas  condicio- 
nes de  carácter,  virtud  y  letras.  Murió  en  Rota  en  1810. 

(2)  (Compuso  esta  poesía  en  i8ou,  siendo  Lector  de  Filosofía  en  Tole- 
do, y  según  el  Sr.  Sainz  de  Baranda,  «corrió  de  mano  en  mano  sin  tras- 
lucirse la  del  autor,  levantó  la  máscara  de  los  hipócritas  y  mereció  la 
aprobación  de  las  personas  verdaderamente  instruidas;  pero  descando 
sofocar  estos  debates  el  tribunal  del  Santo  Oficio,  la  dio  cabida  en  el 
índice  expurgatorio.» — Ensayo  histórico  de  la  vida  literaria  del  Maestro 
Fr.  José  de  la  Canal,  pág.   13,  tomoXlAIlde  la  España  :>agrada. — No 
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poetas  agustinos  de  fines  del  siglo  XVIU  y  principios  del  actual  son 
el  piadosísimo  P.  Antonio  de  la  Cruz,  autor  de  algunos  versos 
religiosos  (i);  el  misionero  filipino  P.  Ignacio  Callazo,  que  realizó  el 
milagro  de  ser  á  la  vez  matemático  y  poeta  (2);  el  P.  Vicente  Coll, 
ilustre  valenciano  que  gozó  de  gran  reputación  como  vate,  y  dejó 
traducida  una  tragedia  france'^-n.  La  muerte  de  Julio  Cesar  (3);  el 
P.  Agustín  María,  misionero  filipino  autor  de  una  comedia  famosa 
acerca  de  La  Conquista  de  Cebú  (4);  el  agustino  descalzo  P.  Manuel 
de  Santa  Isabel,  que  escribió  muchos  versos  religiosos  (5);  el  Padre 

sólo  por  entonces,  sino  mucho  más  adelante  parece  que  siguió  escribien- 
do versos,  según  lo  da  á  entender  el  párrafo  siguiente  de  una  carta  que 
desde  Tineo  le  dirigía,  con  fecha  19  de  Diciembre  de  i8ig,  el  literato  y 
poeta  D.  José  María  de  Meras,  y  cuyo  original  se  guarda  en  la  Real  Aca- 
demia de  la  Historia:  «Mucho  me  acordé  de  V. — dice  Meras— cuando  la 
venida  de  la  nueva  Reina  por  la  inundación  que  hubo  de  coplas  y  dispa- 
rates. ¡Cuánto  se  ha  graznado  y  aun  rebuznando  á  el  asunto!  Muy  mal 
estamos  de  ese  género:  sin  embargo;  á  la  muerte  de  su  predecesora  hubo 
cosas  muy  buenas,  sobre  todo  la  composición  ó  Elegía  que  empezaba: 

Hoy  quiero  yo  llorar:  quiero  estar  solo. 

No  dudo  que  V.  la  habrá  leído,  y  aun  tengo  mis  barruntos...;  pero  sea 
quien  fuese  el  poeta,  supo  templar  muy  bien  su  lira.» 

(i)  Fué  el  P.  Antonio  de  la  Cruz  uno  de  los  varones  más  santos  que 
honraron  á  la  provincia  de  Andalucía,  Maestro  de  novicios  en  el  Conven- 
to de  Regla  y  Padre  espiritual  de  muchos  ilustres  agustinos,  entre  los 
cuales  descuella  el  sabio  Muñoz  Capilla,  que  le  profesaba  profunda  vene- 
ración y  cariño.  Había  sido  bravo  militar,  y  para  vestir  el  hábito  agusti- 
niano  dejó  el  empleo  de  capitán  del  ejército  y  la  secretaría  del  Conde  de 
O'Reilly.  Entre  los  versos  que  escribió,  conservaba  el  P.  Muñoz  los  que 
dedicó  á  su  primera  misa.  Poseemos  de  él  varias  hermosas  cartas  diri- 
gidas á  su  discípulo  el  P.  Muñoz,  llenas  de  espíritu  evangélico  y  de  pa- 
ternal ternura.  Murió  en  opinión  de  santidad  en  1828. 

(2)  Escribió  un  tratado  de  matemáticas  y  varias  poesías:  uno  y  otro 
ha  desaparecido,  á  lo  que  creo.  Murió  en  Filipinas  en  1797,  y  llevaba  allí 
treinta  años,  durante  los  cuales  desempeñó  varios  cargos.  Era  natural 
de  San  Esteban  de  Oca  (Coruña)  é  hijo  del  convento  de  Santiago. 

(3)  «No  careció  nuestro  autor  de  buen  numen  para  la  poesía.  Son  mu- 
chos los  que  tienen  noticias  de  ello,  y  han  visto  algunas  producciones 
poéticas.» — Fuster,  Biblioteca  Valenciana,  tomo  II,  pág.  270.— Nació  en 
Cuarte  de  Manises,  una  legua  de  Valencia,  fué  Maestro  y  Padre  de  Pro- 
vincia, Prior  del  Convento  de  Rocafort,  Rector  muchos  años  del  Colegio 
de  San  Fulgencio.  Murió  en  San  Agustín  de  Valencia,  donde  había  pro- 
fesado, en  1 8  de  Septiembre  de  1805. 

(4)  P.  Moral:  Catálogo  etc.  Rev.  Agiist.,  1885,  vol.  X,  2^<). 

(5)  Id.  id.  1884,  Vil,  257;  Biog.  Eclesiástica,  XXVI,  106. 
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Francisco  Tomás  Marroig,  poeta  mallorquín  y  castellano  (i);  el  Pa- 
dre Francisco  Hurtado,  traductor  de  varios  himnos  litúrgicos  (2); 
el  P.  José  Lorca,  autor  de  versos  religiosos  (3);  tal  cual  poetisa, 
como  Sor  Josefa  Antonia  Nevot  (.]),  y  algunos  menos  conocidos, 
cuyos  versos  permanecen  inéditos,  y  cuyos  nombres  no  me  permi- 
ten estampar  los  límites  á  que  tengo  que  ceñirme. 

Sin  cultivar,  que  se  sepa,  las  musas  castellanas,  prestábanles 
también  altos  servicios  otros  agustinos,  como  el  P.  Pedro  Madaria- 


(i)  Nació  en  Sineu  (Mallorca)  y  á  los  18  años  vistió  el  hábito  en  el 
convento  de  Palma,  donde  profesó  en  1796.  Dejó  dos  tomos  manuscritos 
de  poesías  castellanas  y  mallorquínas,  que  conservaba  el  P.  Mariano 
Mora,  también  agustino.  En  181 3  fué  procesado  y  preso  por  unas  déci- 
mas contra  el  gobierno  constitucional  y  contra  los  redactores  de  La 
Aurora.  En  1821  pidió  y  obtuvo  la  secularización,  y  se  retiró  á  su  pueblo 
natal,  donde  murió. — Bover,  tomo  I,  pág.  465. 

(2)  Fuster:  Biblioteca  Valenciana,  tomo  II,  pág.  475.  Era  hombre  doc- 
tísimo, gran  predicador  y  catedrático  de  la  Universidad  de  Valencia.  Fué 
censor  de  la  citada  Biblioteca  de  Fuster,  y  suyas  son  las  interesantes  y 
eruditas  adiciones  que  en  ella  se  leen  con  frecuencia,  tituladas:  Nota  del 
Censor. 

(3)  Fuster:  Biblioteca  Valenciana,  tomo  II,  Adiciones  y  correcciones, 
pág.  528. 

(4)  Id.  id.,  tomo  II,  pág.  526;  Biografía  Eclesiástica,  tomo  XIV, 
pág.   1193. 

Quizás  era  también  agustina  la  poetisa  que  dedicó  al  P.  Flórez  en  su 
muerte  las  composiciones  señaladas  en  el  apéndice  del  libro  del  P.  Mén- 
dez con  los  números  19,  20  y  22,  y  no  permitió  que  saliesen  con  su  nom- 
bre. La  complacencia  con  que  de  su  persona  y  talentos  habla  el  P.  Mén- 
dez parece  indicar  que  se  trataba  de  una  gloria  de  la  escuela;  la  insis- 
tencia con  que  la  poetisa  llama  al  P.  Flórez  hijo  de  Agustino  confirma  la 
sospecha,  y  datos  preciosos  que  hallamos  en  las  palabras  de  Feijóo, 
trascritas  por  Méndez  de  una  carta  del  ilustre  benedictino  á  dicha  señora, 
casi  nos  mueven  á  darlo  por  seguro.  «Desde  que  estuvo  presente  en  León 
á  mis  ojos--dicc  Feijóo— ,  quedó  para  siempre  presente  en  mi  memoria... 
En  orden  á  las  liras  me  ratifico  en  lo  dicho,  pues  en  ellas  veo  que  si  V.  S. 
por  el  color  nativo  y  por  el  hábito  iguala  al  cisne  en  la  blancura.  le  excede 
en  la  melodía.»  En  León  había  y  hay  convento  de  Agustinas,  las  cuales 
ordinariamente  visten  hábito  blanco,  y  sólo  usan  el  negro  como  oficial  y 
de  solemnidad.  El  P.  Méndez  puso  evidentemente  estos  datos  con  inten- 
ción de  que,  no  pudicndo  saberse  el  nombre  de  la  poetisa,  se  rastrease 
á  lo  menos  la  Orden  á  que  perteneció.  Quizás  en  la  Academia  se  conserve 
la  carta  de  P'eijóo,  y  porclla  pueda  aclararse  la  duda.  La  poetisa,  á  pesar 
de  los  defectos  de  la  época,  demuestra  que  manejaba  la  lira  con  gracia  y 
espontaneidad  y  poseía  no  escasos  conocimientos  para  su  sexo. 
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ga,  que  desde  el  convento  salmantino  ayudó  eficazmente  al  huma- 
nista Sánchez  en  la  publicación  de  los  Canlcírcs  del  Arcipreste  de 
Hita  (i);  el  P.  Pedro  Centeno,  famoso  por  sus  críticas  literarias  y 
por  su  revista  El  Apologista  Universal,  y  el  P.  Francisco  Méndez, 
que  si  no  sobresalió  en  alto  grado  por  las  brillantes  dotes  del  inge- 
nio, acopió  con  su  infatigable  Icboriosidad  de  hormiga  gran  núme- 
ro de  noticias  y  documentos  Hterarios,  escribió  la  apreciabilísima 
Tipografía  española,  y  fué  el  biógrafo  más  completo  de  Fr.  Luis  de 
León  (2).  Por  otras  vías  fomentaba  la  escuela  agustiniana  la  cultura 


(i)  «La  impresión  de  estas  poesías  (las  del  Arcipreste)  se  hará  por  la 
copia  que  se  sirvió  sacarme  del  de  Salamanca  el  Rmo.  P.  Mtro.  Fr.  Pe- 
dro Madariaga,  del  Orden  de  San  Agustín,  catedrático  de  filosofía  moral 
en  la  Universidad  de  Salamanca,  religioso  docto  y  erudito,  amante  de 
nuestra  antigüedad,  y  de  un  tesón  singular  en  las  tareas  literarias.»— 
Sánchez:  Poetas  casteltanos  anteriores  al  siglo  XV,  noticias  preliminares 
á  las  poesías  ó  Cantares  del  Arcipreste  de  Hita.  Tomo  LVII  de  la  Biblio- 
teca de  AA.  españoles  de  Rivadeneyra,  pág.  32. 

(2)  Á  fuerza  de  repetir  que  el  P.  Méndez  no  tenía  gran  aptitud  para 
las  ciencias,  se  ha  llegado  á  formar  idea  muy  equivocada  del  laborioso 
agustino,  á  quien  apenas  se  concede  más  don  que  el  de  la  laboriosidad, 
que  poseía  en  alto  grado.  jNo  sobresalía  ciertamente  por  su  brillantez  de 
imaginación,  profundidad  de  ingenio  ni  delicadeza  de  crítica;  pero  no  le 
fallaba  talento  suficiente,  erudición  copiosa  y  memoria  felicísima.  La 
calificación  que  se  le  ha  dado  es  muy  relativa:  no  puede  negársele  la  de 
hombre  instruidísimo.  Sus  trabajos  acerca  de  Fr.  Luis  de  León,  en  que 
reunió  cuanto  acerca  del  insigne  poeta  se  sabía  ó  podía  averiguarse  en- 
tonces, y  de  que  se  aprovecharon  Mayáns  y  el  P.  Merino  en  sus  respec- 
tivas ediciones  de  las  poesías  de  Fr.  Luis,  estaban  olvidados  en  la  biblio- 
teca de  la  Real  Academia  de  la  fLstoria,  hasta  que  el  limo.  P.  Cámara 
dio  con  ellos  y  los  publicó  en  la  Revista  Agustiniana.  Hay  allí  datos  in- 
teresantísimos para  ilustrar  la  vida  del  gran  autor  de  Los  Nombres  de 
Cristo  y  la  historia  literaria  de  su  época. 

El  P.  Francisco  Méndez  nació  en  Villaviciosa  de  la  Alcarria  en  1725  y 
entró  muy  joven  en  la  Orden  Agustiniana.  Terminada  su  carrera,  fué 
destinado  para  amanuense  con  el  P.  Flórez,  á  quien  acompañó  en  sus 
viajes  y  á  cuyo  lado  adquirió  vastos  conocimientos.  Á  la  muerte  del  Pa- 
dre Flórez  siguió  ejerciendo  el  mismo  cargo  con  el  P.  Risco,  á  la  vez  que 
el  de  predicador  de  San  Felipe  el  Real.  Falleció  en  este  convento  en  1803. 
En  la  Real  Academia  de  la  Historia  se  conserva  su  retrato,  y  en  la  biblio- 
teca de  la  misma,  entre  los  papeles  de  la  Floreciana,  la  mayor  parte  de 
sus  trabajos  y  curiosas  colecciones.  Publicó  su  obra  de  Noticias  de  la 
vida,  escritos  y  viajes  del  Rmo.  P.  Flórez  en  Madrid,  1780,  de  la  que  ha 
hecho  en  1860  la  Real  Academia  de  la  Historia  una  segunda  edición  con 
adiciones  y  notas.  Pocos  hombres  ilustres  habrán  tenido  tan  diligente  y 


^0  Influencia  de  eos  Agustinos 

nacional,  que  había  de  abrir  amplios  y  nuevos  horizontes  á  los  es- 
tudios literarios  y  poéticos.  Dispuesta,  como  siempre,  á  apoyar  todo 
verdadero  progreso,  y  fiel  á  sus  tradiciones  de  ilustración  y  buen 
gusto,  como  en  el  siglo  XVI  había  luchado  contra  el  ergotismo 
rutinario,  poniéndose  de  parte  del  renacimiento  literario  y  artísti- 
co, en  el  XVIII  daba  la  última  batalla  á  la  rutina  cultivando  los 
amenos  estudios,  la  literatura,  la  historia,  la  arqueología,  las  cien- 
cias naturales;  ocupando,  respecto  del  renacimiento  .científico  que 
entonces  se  operaba,  el  mismo  aventajado  puesto  que  en  el  siglo 
de  León  X  le  cupo  en  el  literario.  Así  hemos  visto  al  P.  Flórez  fun- 
dar en  el  Convento  de  San  Felipe  su  rico  monetario  y  el  primer 
gabinete  de  Historia  natural  que  se  conoció  en  España  (i),  ejemplo 
que  imitaba  el  arqueólogo  y  naturalista  P.  Antonio  Fabre,  creando 
otro  monetario  y  gabinete  de  Historia  natural  en  San  Agustín  de 
Sevilla,  á  la  vez  que  en  San  Agustín  de  Valencia  instalaba  el  P.  Vi- 
llarroig  un  magnífico  gabinete  de  Física,  quizas  también  el  prime- 
ro de  España,  y  que  según  un  escritor  valenciano,  era  en  1811  el 
más  notable  de  Europa;  así  vemos  al  P.  Corral  formar  igualmente 
otro  hermoso  monetario,  y  al  P.  Muñoz  Capilla  un  herbario  donde 
estudiaba  la  botánica  y  ayudaba  en  sus  investigaciones  á  Lagasca, 
con  quien  sostenía  activa  correspondencia  (2).  Vemos  á  Flórez,  Ris- 
co, Merino  y  La  Canal  llevar  á  cabo  la  colosal  empresa  de  indagar 
y  depurar  nuestras  antigüedades   eclesiásticas  en  su  portentosa 


minucioso  biógrafo  como  el  P.  Flórez.  Pero  su  biografía  es  además  co- 
pioso arsenal  de  datos  históricos  y  geográficos,  inscripciones  y  mil  cu- 
riosidades interesantes.  La  Tipografía  española,  de  la  que  sólo  publicó 
el  primer  tomo,  es  obra  estimabilísima  y  muy  apreciada  de  literatos  y 
eruditos,  y  abundante  mina  que  han  beneficiado  todos  los  historiadores 
de  nuestra  literatura. 

(i)  Llamóse  este  Gabinete  Filipense  ó  Floreciano,  del  titulo  del  con- 
vento y  del  nombre  del  sabio  historiador.  Su  amigo  el  entusiasta  pro- 
movedor de  los  estudios,  Rmo.  P.  Vázquez,  General  de  la  Orden,  vio  con 
tanto  gusto  la  fundación  del  gabinete  y  monetario,  que  para  su  conser- 
vación alcanzó  una  excomunión  del  Papa  contra  quien  sustrajese  algún 
objeto.  El  P.  Flórez  intervino  además  eficazmente,  como  encargado  de 
orden  del  Rey  por  el  Marqués  de  Grimaldi,  en  la  fundación  del  Gabinete 
público  de  Historia  natural  de  Madrid.  Véase  la  obra  de  Méndez:  Xoli- 
cias,  etc.,  cap.  VIH. 

(2)  En  otras  notas  he  hablado  de  los  gabinetes  y  monetarios  de  los 
PP.  Flórez,  Fabre,  Villarroig  y  Corral.  Del  herbario  del  P.  Muñoz  Capi- 
lla se  habla  en  el  artículo  biográfico  que  le  dedicaron  los  autores  de  la 
Jiiogra/ia  Eclcsiáslica  de  Oarcelona,  y  á  él  alude  con  frecuencia  el  mismo 
P.  Muñoz  en  su  correspondencia  con   Lagasca.  En   la  Ucvisla  A'-uslinia- 
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España  Sagrada,  y  á  los  agustinos  Lorenzo  de  Frías  y  Miguel  de 
Jesús  María  cooperar  en  las  tareas  de  la  Real  Academia  de  Historia, 
cuyos  miembros  eran  (i).  Vemos  á  la  escuela  agustiniana  ponerse 
desde  el  principio  de  parle  de  Feijóo,  de  quien  era  el  P.  Flórez  en- 
tusiasta amigo,  á  cuya  defensa  salió  briosamente  el  P.  Salgado,  y 
con  cuyas  tendencias  críticas  simpatizaban  todos  los  agustinos: 
simpatía  á  la  que  correspondió  la  escuela  benedictina,  representada 
por  Feijóo  y  Sarmiento  (2),  con  igual  apoyo  y  entusiasmo  en  favor 
de  los  trabajos  de  los  agustinos;  constituyéndose  ambas  escuelas,  la 
benedictina  principalmente  en  el  terreno  científico  y  la  agustiniana 
principalmente  en  el  histórico,  en  portaestandartes  de  la  ilustra- 
ción y  del  progreso  legítimo.  No  hay  en  la  escuela  agustiniana  an- 
tigua ni  moderna  un  solo  nombre  que  signifique  retroceso:  como 
en  el  siglo  XVI  no  había  tenido  un  León  de  Castro,  tampoco  tuvo 
en  el  XMII  un  Soto  Marne.  Y  ¡ah,  señores!  como  en  la  lucha  que 
sostuvo  entonces  se  llegó  á  poner  en  lenguas  su  inmaculada  orto- 

na  (1884,  volúmenes  VII  y  VIH)  publiqué  las  cartas  que  acerca  de  botá- 
nica mediaron  entre  el  P.  Muñoz  y  Lagasca  y  Ha^nseler,  cartas  muy  cu- 
riosas, lo  mismo  desde  el  punto  de  vista  científico  que  histórico. 

(5)  Como  prueba  de  la  afición  á  los  estudios  históricos  y  arqueológi- 
cos que  distinguió  por  entonces  á  la  escuela  agustiniana,  basta  recorrer 
los  primeros  tomos  de  las  Memorias  de  la  Real  Academia  de  la  Historia, 
en  cuyos  catálogos  pertenecientes  á  fines  del  siglo  XVIII  y  principios  del 
actual,  figuran  entre  los  Académicos  los  siguientes  agustinos:  P.  Fran- 
cisco Antonio  Ballesteros,  Académico  honorario  admitido  en  1743;  P.  Mi- 
guel de  Jesús  María,  correspondiente,  en  1786;  P.  Pedro  Centeno,  co- 
rrespondiente, en  1791;  P.  Manuel  Risco;  P.  Antolín  Merino,  supernume- 
rario, en  181 5;  P.  José  de  La  Canal,  supernumerario,  en  181 5;  P.  José  de 
Jesús  Muñoz  Capilla,  correspondiente,  en  18 17;  P.  Alberto  Pujol,  corres- 
pondiente, en  1819;  P.  Lorenzo  de  P'rías,  supernumerario,  en  18 19;  Padre 
José  Gobea,  correspondiente.  Además  de  éstos  cultivaron  los  estudios 
históricos  y  arqueológicos  el  eximio  P.  Flórez,  los  PP.  Corral,  Leal,  Fa- 
bre,  Méndez  y  algunos  otros.  De  los  trabajos  de  los  PP.  Frías  y  Jesús 
María  se  habla  en  las  Memorias  de  la  Real  Academia,  tomos  V,  pág.  64,  y 
VI,  pág.  62. 

(2)  El  P.  Flórez  escribió  una  entusiasta  aprobación  del  tomo  II  de  las 
Cartas  eruditas  de  Feijóo,  y  éste  dedicó  en  el  tomo  111  una  carta  (la  32) 
en  elogio  de  la  España  Sag'rada.  El  P.  Méndez  publicó  en  el  Apéndice  de 
su  libro  con  el  núm.  12  otra  carta  particular  de  Feijóo  al  P.  F'lórcz,  es- 
crita con  no  menos  entusiasmo  que  la  anterior.  En  cuanto  á  Sarmiento, 
con  quien  tuvo  Flórez  frecuente  correspondencia,  admiraba  de  tal  modo 
al  sabio  agustiniano,  que  hablando  de  él  con  Feijóo,  le  calificaba  de  eru- 
dito de  primera  clase  y  prime?-  orden.  Véase  la  carta  de  Feijóo  primera- 
mente citada. 
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doxia,  y  tuvo  inocentes  víctimas  como  Luis  de  León  y  Alfonso 
Gudiel,  también  ahora  se  levantó  contra  ella  el  espíritu  rutinario  y 
vocinglero,  señalándola  y  señalando  á  sus  hombres  más  insignes 
con  odioso  estigma,  que  aún  empaña  en  el  concepto  común  á  mu- 
chos de  ellos,  para  los  cuales  no  ha  llegado  la  hora  de  la  justicia  (i). 
(Se  cojicliiirá.) 

Fr.  Conrado  Muiños  Saenz. 

Agustiniano. 

{\)  Me  refiero  á  la  noidL  át  jansenista  con  que,  á  pesar  de  las  terminan- 
tes prohibiciones  de  los  Papas  y  del  enérgico  rapapolvo  de  Benedicto  XIV 
á  la  Inquisición  española,  siguió  motejándose  á  la  escuela  agustiniana 
en  general  y  á  los  agustinos  más  ilustres  en  particular;  irritante  injusticia 
que  motivó  algunos  excesos  de  éstos,  como  he  dicho  en  otra  nota.  Res- 
pecto á  otras  acusaciones  dirigidas  á  diversos  agustinos  habría  mucho 
que  hablar,  y  se  hablará  quizás  alguna  vez.  Por  ejemplo:  á  pesar  de  la 
preponderancia  que  en  la  Florida  se  da  á  la  sensación,  no  puede  sin  in- 
justicia calificarse  de  sensualista  al  P.  Muñoz,  que  con  más  ó  menos 
acierto,  pero  con  evidente  buena  fe,  conciliaba  sus  teorías  filosóficas  algo 
atrevidas,  con  su  ferviente  catolicismo,  que  todos  le  reconocen.  Podemos 
probar  que  el  entusiasmo  del  P.  Muñoz  hacia  Condillac  estaba  muy  lejos 
de  ser  tan  vivo  como  generalmente  se  cree.  Así  á  lo  menos  lo  indican 
estas  palabras  de  Gisbert  en  carta  dirigida  al  P.  Muñoz  desde  Murcia  con 
fecha  14  de  Agosto  de  1812:  «Reservo  para  un  día  tranquilo  decir  á  V. 
algo  ó  mucho  sobre  su  carta,  siempre  á  mi  tosca  y  voltigerante  manera. 
Entre  tanto  no  le  disimularé  que  Condillac  y  Bonnet  me  son  más  gratos 
que  á  V.  Será  ésta  la  primera  vez  en  que  unidos  de  corazón,  nos  separa- 
mos en  las  ideas.» — (Papeles  coleccionados  por  el  P.  Agustín  Moreno,  y 
hoy  existentes  en  nuestro  Real  Colegio  de  Valladolid. — Cartas  de  D.  Gre- 
gorio Gisbert  al  P.  Muñoz  Capilla.) 
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(continuación.) 
IV. 

ócANOS  por  último  examinar  el  parecer  de  los  que  «en  cada 
conquista  científica  han  querido  encontrar  un  nuevo 
dardo  que  dirigir  contra  la  Iglesia  católica.»  Parécenos 
más  conveniente  que  rebatir  en  general  sus  errores,  hacerlo  tal 
cual  se  encuentran  entretejidos  en  la  obra  titulada  La  pluralidad  de 
mundos  habitados  de  M.  Flammarion,  por  ser  ésta  muy  leída,  tener 
algún  tanto  velados  los  sofismas  y  andar  de  ordinario  en  manos  no 
muy  expertas  en  materia  de  Lógica  y  Religión. 

Precisa  ante  todo  exponer  el  testimonio  del  Génesis  cuya  inter- 
pretación hemos  dejado  para  este  lugar,  por  traerle  atravesado  los 
llamados  científicos  y  no  caber  en  sus  humildes  y  generosos  senti- 
mientos. Sí:  la  profundísima  humildad  de  estos  señores  les  hace  in- 
concebible que  para  adornar  Ir  pobre  morada  del  hombre,  vil  gusani- 
llo y  átomo  imperceptible  de  polvo,  el  brazo  omnipotente  del  Creador 
haya  sembrado  la  inmensidad  del  espacio  de  esa  muchedumbre 
innumerable  (no  infinita,  M.  Flammarion)  de  brillantes  y  colosales 
esferas,  que  desde  muy  remotos  tiempos  vienen  girando  con  ar- 
mónico y  regulado  movimiento.  Repitamos  el  texto,  pues  creemos 
merece  los  honores  de  la  repetición,  por  ser  sobremanera  sublime, 
y  pese  á  quien  pese,  altamente  científico.  «D//o  Dios:  sean  hechas 
lumbreras  en  el  firmamento  del  cielo,  y  dividan  el  día  y  laiioche,  y  sean 
en  señales  y  tiempos  y  días  y  años,  para  que  luzcan  en  el  firmamento  del 
cielo  y  alumbren  á  la  tierra,  Y  asi  fué  hecho.  É  hizo  Dios  dos  grandes 
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lumbreras:  la  lumbrera  mayor  para  que  presidiese  al  día,  y  la  lumbrera 
menor  para  que  presidiese  día  noche,  y  las  estrellas.  Y  las  puso  en  el 
firmamento  del  cielo  para  que  hiciesen  sobre  la  tierra,  y  presidiesen  al 
día  y  d  la  noche  y  dividiesen  la  luz  y  las  tinieblas,  n 

En  el  texto  transcrito  se  enseña  que  Dios  creó  el  Sol  para  que 
presidiese  al  día,  y  la  Luna  á  la  noche,  y  todas  las  estrellas  junta- 
mente con  el  Sol  y  la  Luna,  para  que  nos  sirviesen  con  sus  regula- 
res movimientos  de  medida  de  la  duración  de  nuestra  existencia. 
Creemos  que  nadie  pueda  dudar  de  estos  hechos,  pues  son  de  evi- 
dencia y  experiencia  cotidiana;  porque  si  bien  es  cierto  que  astro- 
nómicamente hablando,  después  de  ocultarse  el  astro  del  día  y  apa- 
recer las  estrellas  en  nuestro  horizonte,  todavía  no  comienza  la 
noche,  y  que  en  el  mes  de  Julio  hay  una  temporada  en  nuestro  mis- 
mo país  sin  verdadera  noche,  á  causa  de  terminar  el  crepúsculo 
después  de  comenzar  la  aurora;  no  es  menos  cierto  que  en  el  len- 
guaje ordinario  el  día  y  la  noche  están  separados  por  la  desapari- 
ción de  las  estrellas  y  aparición  del  rey  de  los  astros  en  el  hori- 
zonte. 

En  el  pasaje  del  Génesis  nada  se  dice  sobre  la  habitación  de  los 
astros:  y  por  lo  tanto,  nada  se  puede  concluir  contra  la  vera- 
cidad de  la  Escritura,  estén  ó  no  los  astros  habitados,  pues  no  por 
estarlo  dejan  de  cumplir  con  este  otro  fin  del  Creador,  que  es,  el 
servir  de  antorchas  de  la  tierra  y  señales  para  medir  el  tiempo. 
Asimismo  parece  deducirse  de  la  Sagrada  Escritura  que  toda  la 
creación  se  ha  ordenado  á  beneficio  de  la  tierra,  y  por  ende  del 
hombre  que  la  puebla,  y  esto  no  lo  pueden  sufrir  los  partidarios  de 
la  solidaridad  universal;  y  todo,  porque  siendo  nuestro  planeta  menor 
que  la  mayor  parte  de  los  astros,  les  parece  un  contrasentido  que 
lo  mayor  esté  ordenado  á  lo  menor.  Mas,  si  observamos  con  deten- 
ción este  hecho,  veremos  que  nada  tiene  de  excepcional.  rPor  ven- 
tura no  podemos  con  toda  verdad  decir  que  un  río,  con  su  corres- 
pondiente presa  que  le  sirva  de  cauce,  un  volante  enorme  de 
algunas  toneladas  de  peso,  multitud  de  ruedas  de  engrane,  prolu- 
sión de  bielas  y  manivelas,  correas  sin  fin,  etc.,  etc..  se  ordenan  a 
veces  á  mover  un  huso  de  un  palmo  de  largo  por  uno  ó  dos  centí- 
metros de  diámetro?  De  la  misma  manera,  nada  tiene  de  particular 
el  que  Dios  ordenase  el  caudaloso  rio  de  su  creación  á  mover,  sos- 
tener y  beneficiar  esta  pequeña  parte  de  su  obra,  que  llamamos 
tierra. 

Según  las  leyes  generales  de  la  mutua  atracción  de  la  materia, 
todos  los  astros  se  sostienen  y  mueven  en  sus  órbitas  merced  al 
recíproco  impulso  de  unos  á  otros;  de  suerte  que  los  salelites  giran 


La  pluralidad  de  mundos  habitados.  -35 

alrededor  de  los  planetas  en  virtud  de  la  atracción  de  éstos;  los  que 
á  su  vez  giran  en  derredor  del  centro  de   su  sistema  planetario,  ó 
sea  de  su  correspondiente   sol  ó  estrella   fija,  á  causa  de  la  misma 
ley,  y  todas  las  estrellas  con  sus  planetas  se  atraen,  mueven  y  sos- 
tienen mediante  el  influjo  de  la  mutua  y  universal  atracción.  Por 
manera,  que  todos  los  astros,  y  en  general  toda  la  materia,  están 
sometidos  al  recíproco  influjo  de  la  atracción,  y  asimismo  todos 
concurren  á  formar  y  conservar  esa  armonía  que  preside  á  la  crea- 
ción entera  y  que  hace  á  cada  astro  moverse  en    su  órbita  reco- 
rriendo millones  de  millones  de  kilómetros  con  velocidad  vertigi- 
nosa, sin  peligro  alguno  de  encuentro  ó  choque,  que  de  verificarse 
indudablemente  produciría  un  cataclismo    universal.   Sí,  toda  la 
creación  sirve  á  la  tierra,  así  como  ésta  á  su  vez  sirve  directa  ó  in- 
directamente, con  acción  inmediata  ó  mediata,  á  todos  y  cada  uno 
de  los  planetas  y  estrellas,  que  con  majestad  sublime  se  mueven  en 
el  firmamento.  Y  he  aquí  una  prueba  evidente,  tomada  de  las  leyes 
de  la  naturaleza,  que  pone  de  relieve  la  sabiduría  y  poder   infinito 
del  Creador.  ¿Quién  sino  Aquél  que  abarca  de  un  extremo  á  otro 
extremo  disponiendo  las  cosas  con  suavidad  y  realizándolas  con 
omnipotente  brazo,  pudo  ordenar  esa  muchedumbre  prodigiosa  de 
descomunales  esferas,  que  bogan  en  el  espacio  con  la  misma  facili- 
dad y  concierto  con  que  se  mueven  las   ruedas   de  sencillo   reloj? 
¿Quién  sino  Aquél  que  manda  á  los  ejércitos  de  los  cielos,  pudo  ha- 
cer que  todos  los  astros  se  auxiliasen  mutuamente  para  realizar  el 
vasto  plan   de  la   creación.-  ¿Quién  sino  Aquél  ante   quien   tiem- 
blan las  columnas  del  firmamento,  pudo  dar  leyes  tan  imiversales  y 
relaciones  tan  sorprendentes  á  seres  separados  por  distancias  ape- 
nas concebibles  para  nosotros.^  ¡Ah!  ¡qué  frase  tan  bella  y  tan  llena 
de  sentido!  <.dos  ciclos  pregonan  la  gloria  de  Dios.»  Sí;  las  verdades 
escritas  con  sencillez  encantadora  en  las  sagradas  páginas  han  sido 
confirmadas  y  esclarecidas  por  la  astronomía,  si  bien  es  cierto  que 
ésta,  ó  por  mejor  decir  la  Filosofía  fundada  en  los  datos  astronómi- 
cos, ha  venido  á  descubrir  verdades  como  la  que  es  objeto  de  nues- 
tro trabajo,  que  la  Escritura  ni  siquiera  mienta.  Mas   sabido  es  que 
nDios  entregó  el  mundo  á  las  disputas  de  los  hombresr,  y  que  nada  tie- 
ne de  particular  que  el  libro  dedicado  por  Él  á  la  enseñanza  de  las 
verdades  religiosas,  prescinda  por  completo  de  aquellas  exclusiva- 
mente científicas  y  sin   interés  ni  relación  ni  dependencia   alguna 
de  las  religiosas.  Entre  tales  doctrinas  completamente  libres  con- 
tamos la  de  la  pluralidad  de  mundos  habitados. 

Mas  aquí  nos  obstruye   el  paso  Mr.  Flammarión  con  la  teoría 
siguiente,  desprovista,  por  supuesto,  de  prueba  alguna,  como  acos- 
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tumbra  cuando  se  mete  á  filosofar  en  materias  religiosas  (i).  "No 
es  muy  necesario  un  examen  minucioso  para  comprobar  que  el 
sistema  físico  del  mundo  adoptado  al  principio  de  la  era  cristiana 
y  durante  las  luchas  de  los  concilios,  ha  servido  de  armazón  al 
edificio  de  la  metafísica  religiosa:  la  observación  de  ese  sistema  y 
su  comparación  con  el  conjunto  del  dogma  cristiano,  tanto  en  lo 
que  conviene  á  la  vida  presente  como  en  lo  que  toca  á  la  futura, 
muestran  claramente  que  la  antigua  opinión  cosmogónica  estaba 
asentada  en  el  fondo  de  todas  las  inteligencias  que  asistieron  á  los 
concilios,  sirviendo  necesariamente  de  base  y  de  punto  de  apoyo  al 
edificio  de  las  ideas.  Siendo  esto  cierto,  desde  los  primeros  tiempos 
se  estableció  una  correlación  entre  la  enseñanza  doctrinaria  (¿qué 
es  eso  de  enseñanza  doctrinaria?)  y  la  física  del  mundo.  Xo  hay 
tanta  distancia  como  se  supone  entre  la  física  y  la  metafísica:  en  la 
esfera  misma  de  lo  ideal,  el  hombre  no  es  completamente  indepen- 
diente: los  principios  arraigados  en  el  fondo  de  su  alma,  sirven  sin 
que  lo  advierta,  de  fundamento  á  sus  concepciones  habituales  y 
después  á  los  que  parecen  serle  más  extraños.  Por  otro  lado,  no 
pudiendo  construirse  ningún  edificio  sobre  el  vacío,  el  edificio 
mismo  de  la  fe  exigió  una  piedra  fundamerilal:  y  he  ahí  por  qué  la  fe 
cristiana  está  en  plena  armonía  con  el  antiguo  sistema  del  mundo.» 
«Por  lo  tanto,  hay  fundamento  para  argüir  á  los  defensores  de 
esta  fe  sobre  lo  que  piensan  respecto  á  la  solidez  de  su  edificio, 
después  del  terrible  embate  que  derribó  su  armazón  tres  siglos  há: 
hay  fundamento  para  preguntarles  si  en  virtud  de  la  solidaridad 
que  existe  entre  el  sistema  del  mundo  físico  y  el  sistema  del  mundo 
moral,  no  ha  sentido  su  símbolo  algunos  de  los  golpes  dados  al 
primero  de  esos  sistemas.» 

Perfectamente,  y  se  habrá  quedado  tan  satisfecho  M.  Flamma- 
rión,  creyendo  que  ha  puesto  una  pica  en  Flandes,  y  dado  el  golpe 
de  gracia  á  la  Iglesia  católica,  que  estaba  ya  (en  su  magín)  sin  fun- 
damento tres  siglos  hace.  ¡Prodigioso  milagro  el  que  un  edificio  se 
sostenga  tres  siglos  después  de  faltarle  el  fundamento!  Mas,  ¿para 
qué  fijarnos  en  estas  menudencias?  lo  que  interesa  al  autor  de  la 
Pluralidad  de  mundos  habitados  es  formar  párrafos  elocuentes  sin  el 
embarazo  de  las  pruebas,  que  hacen  el  estilo  más  áspero  y  menos 
agradable  para  la  generalidad  de  los  lectores  de  sus  obras;  y  si  han 
de  ser  muchos  los  que  se  n'an  de  sus  vanas  afirmaciones,  asimismo 


d)  Vid.  apéndice,  pá^.  335  nota.  Nos  referimos  en  todas  nuestras  citas 
á  la  traducción  del  Sr.  Moreno  y  Baylén,  basada  en  la  séptima  edición 
francesa  y  revisada  por  el  autor. 
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no  faltarán  muchísimos  más  que  juren  con  Uxla  la  cneri,n'a  de  sus 
espíritus  por  las  palabras  que  ven  escritas  con  letras  de  molde  y 
con  estilo  altisonante  y  encantador. 

Vamos  despacio.  ^^De  dónde  ha  sacado  el  autor  de  Las  tierras  del 
cielo,  que  la  fe  católica  está  fundada  en  sistema  físico  determinado, 
sea  antiguo  ó  moderno?  Creemos  que  en  toda  la  tradición  cristiana 
con  sus  múltiples  manifestaciones,  no  encontrará  ni  rastro  siquiera 
de  tan  singular  aserto,  y  estamos  tan  convencidos  de  esto,  que  no 
dudamos  retar  á  nuestro  astrónomo  á  que  busque  un  solo  testimo- 
nio fehaciente  de  la  doctrina  que  sienta  como  inconcusa.  Cierto  que 
en  la  manera  de  expresarse  los  antiguos  Padres  y  primeros  apolo- 
gistas cristianos  se  presupone  un  sistema  físico  y  astronómico  de- 
terminado, y  esto  da  algunos  visos  de  verdad  á  las  observaciones 
de  Mr.  Flammarión.  Pero  creíamos  que  un  hombre  de  talento, 
como  indudablemente  lo  tiene  el  astrónomo  francés,  no  confundiría 
el  fondo  con  la  forma,  las  doctrinas  sustancialmente  consideradas, 
con  los  variables  accidentes  de  la  expresión.  Que  los  primeros  cris- 
tianos formulasen  los  dogmas  con  frases  que  presuponen  un  siste- 
ma físico  prueba  solamente  que  hablaban  como  hombres  de  su 
época,  sin  lo  cual  nadie  les  entendería:  que  hablasen  de  subir  al 
cielo  y  frases  parecidas,  en  que  se  supone  estar  arriba  la  mansión  de 
la  bienaventuranza,  ¿quita  ni  pone  nada  á  la  verdad  de  la  biena- 
venturanza, que  bajo  esas  fórmulas  querían  expresar?  El  sistema 
físico  y  astronómico  no  era,  pues,  ni  ha  sido  nunca  ni  es  hoy  día 
fundamento  de  los  dogmas  cristianos;  sino,  á  lo  más,  suposición 
accidentalísima  en  la  manera  de  formularlos.  Por  manera  que  la 
suposición  de  Mr.  Flammarión  al  preguntarnos  si  alguno  de  los 
golpes  descargados  contra  el  antiguo  sistema  astronómico  no  ha 
herido  á  nuestras  doctrinas,  es  sobre  absurda,  ridicula;  como  sería 
la  de  quien  pretendiese  demostrar  que  no  puede  ser  de  día  porque 
no  puede  realizarse  la  condición  necesaria  para  ello,  cual  es  salir  el 
sol.  Todos  decimos  aún  que  el  sol  sale  y  el  sol  se  pone:  porque  la  as- 
tronomía haya  demostrado  que  no  es  el  sol,  sino  la  tierra  quien  se 
mueve  para  producir  el  día,  -¡resultará  falsa  la  verdad  que  con  esas 
expresiones  se  formula?  rHay  siquiera  necesidad  de  modificar  la 
fórmula  porque  en  lo  accidental,  en  la  forma,  resulte  inexacta? 

Fuera  de  eso,  ¿por  ventura  puede  disminuir  en  nada  la  verdad 
de  una  proposición  el  que  algunos  usen  al  explicarla,  entre  otras 
pruebas,  alguna  fundada  en  principios  erróneos?  Los  físicos  ante- 
riores á  Galileo,  Torricelli  y  Pascal  no  dejaban  de  admitir  que  al 
hacer  el  vacio  en  un  tubo  puesto  en  comunicación  con  un  depósito 
de  un  líquido  cualquiera,  éste  ascendía  en  el  tubo  hasta  determina- 
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da  altura.  Sin  embargo,  carecían  por  completo  del  conocimiento 
de  la  causa  del  ascenso  dellíquido,  explicándolo  por  la  ridicula  ley 
del  horror  al  vacio.  Al  explicar  la  formación  de  las  sales,  sientan 
principios  diametralmente  opuestos  los  partidarios  del  dualismo 
químico,  y  los  del  unitarismo,  sin  que  por  eso  dejen  de  admitir 
unos  y  otros  los  mismos  componentes  y  éstos  en  las  mismas  pro- 
porciones en  cada  una  de  las  sales.  Así  por  ejemplo,  tanto  los  dua- 
listas como  los  unitarios  admiten,  como  de  hecho  es,  que  el  sulfato 
de  calcio  se  compone  de  un  átomo  de  azufre,  cuatro  de  oxígeno  y 
uno  de  calcio,  y  no  obstante,  aquéllos  suponen  que  en  las  sales 
subsisten  el  ácido  y  la  base,  y  que  por  lo  tanto,  debe  formularse  el 
citado  cuerpo  SO3,  Ca  O;  éstos,  por  el  contrario,  han  demostrado  la 
falsedad  de  los  principios  de  la  teoría  dualista  y  formulan  el  sulíato 
calcico  SOi  Ca".  De  suerte  que  así  como  en  los  ejemplos  anteriores, 
á  pesar  de  la  falsedad  de  los  principios  de  que  se  servían  para  ex- 
plicar los  fenómenos  citados,  éstos  eran  y  continúan  siendo  verda- 
deros, del  mismo  modo  eran  y  continúan  siendo  verdaderos  los 
dogmas  católicos  aunque  antiguamente  algunos  se  valieran  y  hoy 
mismo  se  valgan  para  su  explicación  de  teorías  erróneas,  mientras 
éstas  sean,  como  en  el  caso  presente,  ajenas  á  la  doctrina  católica. 
Lo  repetimos:  el  dogma  católico  está  por  encima  y  es  com- 
pletamente independiente  de  los  sistemas  físicos  acerca  de  la  for- 
mación del  mundo  (presupuesta  ya  la  creación  de  todas  las  cosas 
por  Dios);  de  suerte,  que  si  AL  Flammarión  quiere  defender  que 
todos  los  seres  salieron  en  un  mismo  momento  de  las  manos 
de  su  Hacedor,  ó  viceversa,  que  han  durado  en  formarse  mi- 
llones de  años,  puede  hacerlo  sin  ponerse  en  contraposición  con 
la  Iglesia  católica.  Asimismo,  si  quiere  decir  que  las  estrellas  son 
perlas  engastadas  en  inmenso  henzo  de  tul,  ó  enormes  esferas  de 
purísimo  oro,  ó  globos  deslumbradores  de  hierro  candente,  ó 
hermosos  focos  de  luz  eléctrica,  ó  colosales  cilindros  calizos 
puestos  al  rojo  por  medio  del  hidrógeno  y  oxígeno,  ó  flotantes 
esferas  de  cristal  de  roca;  podrá  encontrar  quien,  si  estuviese  en 
su  mano,  le  mandase  conducir  á  un  manicomio;  pero  tacharle 
de  anticatólico,  con  seguridad  que  ninguno,  medianamente  versa- 
do en  la  doctrina  católica,  lo  hará.  Por  lo  que  toca  al  movimiento 
de  los  astros,  puede  atribuirles  el  rectilíneo  ó  el  circular,  el  elíptico 
ó  el  parabólico,  ó  decir  que  están  inmóviles.  Como  causa  de  estos 
movimientos  puede  admitir,  si  se  le  antoja,  un  enorme  imán  puesto 
en  la  mitad  del  espacio  ó  en  los  cuernos  de  la  Luna,  ó  unas  grandes 
correas  sin  fin  de  éter  invisible,  que  vayan  de  Venus  á  Marte,  Nep- 
tuno,  la  Polar,  al  Alia  del  Centauro,  ó  de  la  que  le  venga  al  astrónomo 
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francés  en  talante,  á  todas  las  demás  estrellas,  en  la  íntima  persua- 
sión de  que  podrán  tenerle  por  loco,  pero  por  heterodoxo  en  mane- 
ra alguna.  \'ea  el  lector  cómo  se  escriben,  cómo  se  leen  y  como  se 
ponen  de  moda  obras  en  que  las  pruebas  se  sustituyen  por  la  auto- 
ridad inapelable  del  escritor.    ^  os  católicos  negamos  que   pueda 
haber  contradicción  entre  las  verdades  reveladas  y  las  verdades 
científicas,  y  nos  fundamos  para  ello  en  que  dos  luces  no  pueden 
oscurecerse  una  á  otra:   la   luz  de  la  fe  y  la  luz  de  la  razón  son 
procedentes  de  un  mismo  foco,  con  la  sola  diferencia  de  que  la 
primera  es  mucho  más   perfecta  y  menos  expuesta  á  error  que 
la  segunda;  porque  en  ésta  puede  empañarse  el  espejo  y  no  dar- 
nos  la   suficiente  luz  para  apreciar   exactamente    los  objetos,   y 
si  el  espejo  no  lo  colocamos  á  conveniente  distancia,  pueden  re- 
sultarnos imágenes  virtuales    muy  separadas  de  las  reales.  Pero 
no  obstante,   cuando  ninguno  de  estos  contratiempos  existe,  la  luz 
reflejada  ilumina  los  objetos  de  la  misma  manera  que  la  directa,  y 
por  consígnente,  los  objetos  no  pueden  menos  de  apreciarse  de  la 
misma  manera  con  la  una  que  con  la  otra.  Además,  la  verdad  es 
inmutable  y  no  puede  variar  con  los  medios  de  conocerla;  así  que 
una  verdad  no  puede  ser  distinta  según  que  la  conozcamos  por  la 
evidencia  inmediata,  por  los  sentidos  externos,  por  el  testimonio 
humano    ó  por  otro  cualquier  criterio;  3^  de  ahí  que  si  los  criterios 
son  infalibles,  nunca  pueden  oponerse  el  uno  al  otro,  y  si  alguna 
vez  apareciesen  opuestos,  trataríamos  de  estudiar  mejor  la  cuestión 
por  ver  de  compaginar  lo  que  nos  enseña  el  uno  con  lo  que  nos 
dice  el  otro.  Pues  bien;  la  revelación  divina  es  un  criterio  infali- 
ble de  verdad,  y  por  ende,  cuando  alguna  de   las   verdades  adqui- 
ridas  por  uno  cualquiera  de  los  demás  criterios  parece  oponer- 
se á  la  revelación,   tratamos  de  estudiar  y  comparar  la  una  y  la 
otra,  por  saber  desde  luego  ía  piiori)  que  la  contradicción  entre  las 
dos  es  imposible;  y  ya  vé  M.  Flammarión  que  en  esto  no  hacemos 
más  que  loque  la  lógica  enseña.  Y  esto  sentado  ^á  qué  conducen 
aquellas  admiraciones  é  interrogantes,  aquellas  brechas  imagina- 
rias, aquellos  «si  sucede  esto,  si   sucede  lo  otro»,  con  que  quiere 
aterrarnos  el  autor  de  los  mundos  imaginarios?  Descanse  tranquilo 
y  no  pierda  el  sueño  de  la  noche  pensando  en  contradicciones  y 
triunfos  que  nunca  han  de  realizarse. 
(Se  concluirá.) 

Fr.  Teodoro  Rodríguez, 

Agustiniano. 
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escritores  agustinos  españoles,  portugueses  g  americanos. 
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ORTIZ(FR.  TOMÁS)  C. 


ATURAL  de  Dueñas  en  el  Obispado  de  Falencia  é  hijo  de 
hábito  del  convento  de  Valladolid,  donde  profesó  el  1687. 
Pasó  á  Filipinas  el  lóqo  y  en  el  convento  de  Manila  tuvo 
el  cargo  de  Lector  y  Secretario  de  Provincia.  El  P.  Ortiz,  siguiendo 
las  huellas  de  Fr.  Alvaro  de  Benavente,  marchó  á  las  misiones  de 
China,  y  fué  nombrado  Vicario  Provincial.  Trabajó  sin  cesar  en  el 
Celeste  Imperio  por  la  conversión  de  los  infieles,  y  con  tan  buen 
éxito,  que  consiguió,  en  unión  de  otros,  bautizar  á  más  de  siete  mil 
almas,  y  levantar  veintitrés  iglesias.  Por  este  tiempo  ocurrió  la  per- 
secución del  Emperador  contra  los  misioneros,  y  hubo  de  salir 
desterrado  de  China  para  Filipinas.  Nombráronle  Prior  del  conven- 
to de  Manila  en  1713,  y  Provincial  el  1716.  Después  fué  Prior  del 
convento  de  Guadalupe,  donde  permaneció  hasta  el  17-12  en  que 
murió.  A  la  iniciativa  de  este  celoso  y  discreto  misionero  es  debida 
la  fundación  de  este  Colegio  de  Valladolid,  según  lo  asegura  el 
P.  Agustín  María. 
Inscribió: 

I .     I  ^radica  del  miiñsterio  que  siguen  los  Religiosos  del  Orderi  de 
N.    P.   S.    Augusiin    en    Philippinjs   recopilada  y   coordinada  por  el 
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M.  R.  P.  Lector  Fr.  Thomás  Hortiz,  Ex-Provincial  de  esta  Provincia 
del  SSmo.  Nomb.  de  Jesús  del  Ord.  de  Nro.  P.  S.  Aiigiistin  de  Phili- 
ppinas  y  Prior  del  Conv.  de  N.  Señora  de  Guadalupe.  Dedicada  á  S.  Pa- 
blo Apóstol,  y  Doctor  de  las  Gentes.  Con  las  licencias  necesarias. 
Manila,  en  el  convento  de  iNra.  Sra.  de  los  Angeles  año  de  1731.  4." 

2.  Devocionarios  en  lengua  mundarina:  tres  tomos. 

3.  Sumario  de  las  Indulgencias  de  la  Correa  traducido  al  tagalo. 
.  4.     Explicación  de  los  novísimos. 

5.  El  ayudar  d  bien  morir. 

6.  Catecismo  tagalo. 

7.  Tratado  de  devociones  para  todos  los  dias. 

8.  Arte  de  la  lengua  tagala. 

9.  Confesonario  tagalo-español. 

10.  Reglas  para  la  meditación  con  la  explicación  de  la  misa. 
Todas  estas  obras  se  han  impreso  según  dice  el  P.  Cano. 

11.  Controversias  de  China.  Un  tomo  íol.  MS. 

12.  Diccionario  tagalo-español  MS. — Can.  p.  108. 

1 3.  Pamigunamgimam  qñg  cagatpanapum  at  abac  ning  parumingo, 
simulatne  qñg  amanimg  tagalog  ning  M.  R.  P.  Lr.  Fr.  Tomás  Ortiz 
Ex-Provincial  qñg  orden  Jiang  S.  Agustín  at  linicasne  qñg  amanung 
capampañgan  ning  metung  mimamang  Padre  qñg  mesabing  orden; 
caniting  caduang  pañgalimbag  digdagna  ning  R.  P.  Fr.  José  Torres, 
agustino  neman,  Cura  qñg  Balayan  Aragyat,  ning  macuyad  á  paralan  d 
sucaí  tun timan  qñgpamibulebule.  Caduang  pañgalimbag  qñg  capaintu- 
lutan  ding  maquiupaya.  Manila:  187 1  imprenta  de  los  A.  del  País. 

ORDAS  (FR.  JUAN) 

De  este  agustino  sólo  he  podido  averiguar  que  por  los  años  de 
1640  era  vicario  del  Convento  de  Agustinas  de  Recoletas  de  Eibar. 
El  Licenciado  Luis  Muñoz  en  la  Vida  que  escribió  de  la  V.  Madre 
Mariana  de  Jesús,  Priora  de  dicho  convento,  hablando  de  la  M.  Ma- 
riana de  la  fé  dice  así:  «Un  übro  muy  copioso  de  su  vida  está  para 
darse  á  la  estampa,  compuesto  por  el  P.  Fr.  Juan  Ordás,  Vicario 
deste  convento.»  Ignoramos  si  el  mencionado  libro  llegó  á  publi- 
carse.—El  mismo  p.  63.— N.  A.  B.  N.  t.  I.  p.  750. 

ORDÁS  PIEDRA  (FR.  DIEGO)  C. 

Natural  de  León.  Profesó  en  el  convento  de  Burgos  el  1618,  y, 
adfiliado  á  la  Provincia  del  Santísimo  Nombre  de  Jesús  de  las  Islas 
Filipinas,  administró  en  el  Archipiélago  los  pueblos  de  Laglag  y 
Otong.  Fué  Suprior  de  Manila,  Prior  del  Santo  Niño,  Comisario  en 
España  y  Provincial.  Murió  en  Manila  el  1665. 

6 
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Con  motivo  del  levantamiento  de  los  ilocanos  de  Bacarra,  que 
mataron  alevosamente  al  P.  Fr.  José  Arias,  escribió  siendo  provin- 
cial, una  carta  dirigida  á  los  religiosos  sus  subditos,  la  cual  se  en- 
cuentra impresa  en  el  tomo  2."  de  las  Conquistas  de  las  Islas  Filipinas 
p.  610  y  sig. 

ORDUÑA(FR,  FRANCISCO)  C. 

Natural  de  Vélez.  Fué  muy  ejemplar,  y  escribió  sobre  el  Ejerci- 
cio de  las  cuarenta  horas. — Apunt.  autcnt.  del  Arch.  de  la  Prov.  de 
Sta.  fe  de  Bogotá. 

OROZCO  (BTO.  ALONSO  DE)  C.  (i) 

Escribió: 

1,  Comienza  el  libro  llamado  Vergel  de  Oración,  y  inonte  de  con- 
templación, hecho  por  un  religioso  de  la  Orden  del  Bienaventurado 
Padre  Sajito  Agustín.  Dirigido  al  llustrisimo  Señor  Duque  de  Arcos. 

Al  final:  Fué  impreso  en  la  muy  noble  y  leal  Ciudad  de  Sevilla:  en 
casa  de  Antón  Alvarez  á  cal  de  lombarda:  Acabóse  á  XXVIIl  de  Agosto. 
Año'de  MDXLIV.  Un  tomo  de  letra  gót.  con  cinco  hojas  de  prólogo 
sin  foliar  y  CLXVl  de  texto. 

— Reimpreso  en  Sevilla  y  por  el  mismo  impresor  en  1548. 

— Le  Mont  de  Comtemplatio7i  di  R.  P.  Alonso  d'  Orozco  de  /'  Ordre 
Saijict  Augustini,  Predicateur  el  Confesseiir  de  Sa  Majeste  Catholique. 
Traduit  d'  italie?í  en  francois  et  beaucoup  illustre  par  F.  Jacques  Giraud 
d'  Eres  Religieux  professe,  et  Vicaire  de  la  Chartreuse  de  S.  Jean  di 
Liget,  chez  Loches  en  Toraiyie.  A  Paris,  chez  la  veuve  Guillaume 
Chaudiere,  rué  S.  Jacques,  á  1'  enseigne  du  temps.  et  de  V  homme 
sauvage.  MDCIV.  en  12.°  de  300  p. 

2.  Memorial  de  Amor  Santo. 

Debió  de  imprimirse  poco  después  del  Vergel  de  Oración,  porque 
al  final  de  la  primera  edición  de  éste,  se  dice:  el  Memorial  de 
Amor  Santo  ya  está  acabado. 

Lleva  al  final  los  trataditos  siguientes: 
1.     Breve  vida  de  Cristo. 
II.     Tratado  breve  de  gratitud  cristiana. 

111.     Soliloquios  de  la  Pasión  de  N.  Sc7'ior  Jesucristo  para  los  siete 
días  de  la  semana. 


(i)  Nada  ponemos  aquí  de  la  biografía  del  Bealo,  por  ser  bien  cono- 
cida la  Vida  que  del  mismo  escribió  su  mejor  admirador  el  Ilusirísimo 
P.  Cámara,  y  porque  en  la  lirada  que  hacemos  aparte  de  la  Bibliografía, 
apuntamos  no  pocos  datos  biográficos  del  esclarecido  aguíjiiao. 
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3.  Regia  de  vida  cristiana  que  escribió  el  Venerable  Padre.  Fray 
Alonso  de  Orozco  para  una  hermana  suya.  Publicada  en  Madrid  en  la 
imp.  de  Juan  Sariz  en  17 ig,  por  el  P.  Provincial  Fr.  Francisco  de  Aviles 
á  continuación  de  la  Vida  del  Venerable  Padre  Fray  Alonso  de  Orozco, 
del  P.  Francisco  Antonio  Gante.  Comienza  en  la  pág.  177  de  dicha 
Vida  hasta  la  253. 

Citase  esta  obra  en  el  Vergel  de  Oración,  y  es  el  tercer  libro  que 
el  Beato  Alonso  escribió,  según  lo  afirma  en  sus  Confesiones. 

4.  Tratado  de  la  Pasión. 

Mace  mención  de  este  escrito  el  Beato  Orozco  en  la  Regla  de  vida 
cristiana  cuando  dice:  «Presto  con  el  favor  de  Dios  veréis  más  lar- 
gamente un  Tratado  de  esta  SSm."  Pasión,  el  cual  envío  á  nuestra 
hermana  religiosa  de  esta  Santa  Orden  en  Toledo.» 

5.  Declamatio  in  laiidem  precelentissinii  Presulis  et  Doctoris  Ecle- 
sia^  Aurelii  Augustini  per  quendam  Fratre  ex  Provintia  Hispania;  O'b^ 
servan  lia:  edita. 

Es  un  tomo  en  i6.°  de  letra  gótica  y  sin  año  ni  lugar  de  impren- 
ta, pero  consta  por  la  dedicatoria  que  el  Autor  era,  cuando  se  im- 
primió. Prior  del  convento  de  Granada,  por  donde  se  deduce  que 
debió  de  ver  la  luz  pública  por  los  años  de  1544  al  46. 

9.  Examen  de  la  conciencia  hecho  por  im  Religioso  de  la  Orden  de 
Sánelo  Agustín;  y  dirigido  á  la  Illustríssima  Señora  Condesa  de  breña. 
Impreso  en  Sevilla  por  Antonio  Álvarez  en  1551.  Un  tomo  en  8."  de 
letra  gótica  con  cinco  hojas  de  pról.  y  155  de  tex. 

7.  Desposorio  espiritual.  Opúsculo  destinado  auna  hermana  del 
autor,  religiosa  en  Toledo.  Se  encuentra  citado  dicho  Opúsculo  en 
el  cap.  VIH  del  Tratado  de  la  Pasión,  y  en  la  Crónica  ó  Instrucción 
religiosa  al  fol.  LXVIII  de  la  i.^'  edición. 

8.  Crónica  del  Glorioso  Padre  y  Doctor  de  la  Iglesia  Sant  Augustin, 
y  de  los  Santos  y  Beatos,  y  de  los  Doctores  de  su  Orden.  Nuevameiite 
ordenada  por  un  P.  de  la  jnisma  Orden.  Una  muy  provechosa  instruc- 
ción de  religiosos.  La  declaración  de  la  regla  del  Bienaventurado  Sant 
Augustin  Obispo  de  Ipona.  1551. 

Portada  á  dos  tintas  con  una  lámina  de  S.  Agustín  dando  las 
reglas  á  los  religiosos  ermitaños.  Al  final  se  lee:  fué  impresa  la  pre- 
sente obra  en  la  muy  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Sevilla  en  casa 
del  maestro  Gregorio  de  la  Torre.  Compuesta  por  el  muy  reveren- 
do P.  Fr.  Alonso  de  Orozco,  religioso  de  la  orden  del  glorioso  Pa- 
dre Santo  Agustín,  Obispo  de  Hipona  y  Doctor  de  la  Sancta  Madre 
Iglesia.  Acabóse  á  catorce  días  del  mes  de  Abril.  Año  del  naci- 
miento de  nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mil  y  quinientos  y  cin- 
cuenta y  un  años. 
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Un  tom.  fol.  men.  gót.  6  hoj.  sin  foliar  y  LXXVII  fol.  hasta  con- 
cluir la  Insiruccióyi  de  Religiosos.  Sigue  la  Regla  de  N.  P.  S.  Agustín, 
sin  foliar. 

9.     Regimiento  del  alma. 

Breve  opúsculo  escrito  á  instancias  de  un  caballero.  Redúcese  á 
una  serie  de  avisos,  en  el  primero  de  los  cuales  se  lee:  «Mirad  estos 
avisos  con  atención,  y  leedlos  muchas  veces,  pues  son  tan  vuestros 
que  á  vuestra  petición  se  hicieron;  y  con  deseo  de  vuestro  aprove- 
chamiento con  mediano  trabajo  se  escribieron,  y  como  guirnaldas 
de  flores  del  paraíso  y  vergel  de  Dios,  que  es  la  Santa  Escritura,  se 
cogieron  y  sacaron.» 

Ignoramos  cuándo  se  publicó  por  primera  vez.  En  Salamanca  se 
imprimió  el  1565,  según  Nicolás  Antonio. 

10.  Recopilación  de  todas  las  obras  que  ha  escripto  el  muy  reverendo 
padre  fray  Alonso  de  Orozco,  religioso  de  la  orden  del  glorioso  doctor 
sant  Aiigustin,  y  predicador  de  su  Mageslad.  Dirigidas  a  la  serenissima 
señora  Doña  Juana,  infanta  de  Castilla,  y  prijicesa  de  Portugal,  re. 
Agora  nuevamente  corregidas  por  el  mesmo  aiictor.  Impresas  en  Valla- 
dolid.  Año  de  1554. 

Al  final:  A  gloria  de  Dios  acabóse  esta  recopilación,  la  cual  con- 
tiene seis  obras  que  el  muy  reverendo  padre  fray  Alonso  de  Oroz- 
co predicador  de  su  Magestad...  las  cuales  agora  nuevamente  ha 
corregido.  Acabáronse  de  imprimir  en  Valladolid  en  casa  de  Se- 
bastián Martínez  impresor,  junto  á  S.  Andrés  á  primero  dia  del 
mes  de  Diciembre  año  del  nacimiento  de  nuestro  Salvador  Jesu- 
cristo, de  mil  y  quinientos  y  cincuenta  y  qtro. 

Un  tom.  fol.  gót.  excepto  los  prólogos.  Tiene  al  principio  tres 
hojas  sin  foliar,  y  de  tex.  CCCXXVI. 

Contiene  esta  Recopilación: 

I.     Examen  de  la  conciencia. 

II.     Vergel  de  oraciójiy  Monte  de  contemplación. 

III.  Memorial  de  Aj?ior  Santo. 

IV.  Regla  de  Vida  Cristiana. 
V.     Regimiento  del  ánima. 

VI.     Desposorio  Espiritual. 

El  impresor  advierte  en  su  prólogo  que  se  publican  todas  las 
obras  del  autor,  excepto  la  Crónica  de  los  SS.  de  la  Orden,  y  el  Ve- 
nerable en  su  dedicatoria  dice:  «De  muchas  personas  devotas  he 
sido  importunado  que  hiciese  esta  recopilación,  juntase  todos  estos 
libros  en  un  volumen.  Parte  porque  dándoles  el  Señor  (con  cuyo 
favor  se  ordenaron)  algún  gusto  espiritual  en  ellos,  no  los  hallaban 
todos.  Parte  también,  porque  el  descuido  de  los  impresores  ha  sido 
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grande  y  de  tal  manera  los  han  cxtraiz:ado,  que  cierto  yo  no  los 
conoscía  por  míos.  Por  tanto  quis3  tomar  este  trabajo  no  pequeño, 
corrigiéndolos,  y  quitando  notables  faltas  que  en  ellos  había.» 

En  muchos  ejemplares  de  esta  edición  se  encuentra  la  portada 
con  algunas  variantes,  tal  como  poner  el  año  de  MDLV  con  carac- 
teres romanos.  Se  tiraron  también  de  nuevo  los  cuatro  íol.  del 
prólogo. 

— Recopilación  de  todas  las  obras Impresas  en  Zaragoza  Año 

MDLXVI.  Véndese  en  casa  de  Miguel  de  Suelves,  alias  capita  in- 
fangon  m.ercader  de  libros,  vecino  de  Zaragoza.  Es  reproducción 
déla  estampada  en  Valladolid  el  1554. 

— Recopilación  de  las  obras...  Impresas  en  Alcalá  de  Henares  en  casa 
de  Andrés  de  Ángulo,  año  de  i^jo.  Con  privilegio  real  nuevamente  con- 
cedido. Está  tasado  en  doce  reales  en  papel. 

Al  final:  En  Alcalá:  Impreso  en  casa  de  Andrés  de  Ángulo. 
MDLXX. 

Un  tom.  gót.  con  seis  hojas  sin  fol.  y  290  fol.  que  contiene: 
I.     Examen  de  la  conciencia,  donde  se  trata  también  del  Confe- 
sonario y  examen  de  la  Comunión. 

II.     Vergel  de  Oración  y  Monte  de  Contemplación. 

III.  Memorial  de  amor  santo. 

IV.  Regla  de  la  vida  cristiana,  con  el  Ejercitatorio  espiritual. 
V.     Reg[imiento  del  alma,  con  una  instrucción  cristiana. 

VI.     Epístola  á  un  Religioso  que  nuevamente  tomó  el  hábito. 

VII.     Vita  Christiy  Contemplación  del  Crucifijo. 
VIII.     Desposorio  espiritual  con  la  gratitud  cristiana  y  Soliloquio  de 
la  Pasión. 

Segunda  parte  de  las  obras  del  muy  Reverendo  padre  Fray  Alonso  de 
Orozco  de  la  Orden  de  San  Augustin:  predicador  de  su  Cathólica  Ma- 
gestad.  Con  Privilegio.  Impressa  en  i^lcalá  de  Henares  en  casa  de 
Andrés  de  Ángulo.  Año  de  MDLXX.  Tasado  en  doce  reales  en  papel. 
Véndese  esta  segunda  parte  y  la  primera  en  casa  de  Luis  Gutiérrez. 

Al  final:  En  Alcalá,  en  casa  de  Andrés  de  Ángulo  año  de  1570. 

Un  tomo  en  fol.  con  cuatro  hojas  al  principio  sin  fohar  y  279 
fol.  Contiene: 

I.     El  Epistolario  Cristiano. 

II.     Epístola  de  Ntra.  Sra.  para  S.  Ignacio. 

III.  Siete  palabras  que  la   Virgen  Santísima  habló,  y  la  lamentación 
de  Nuestra  Señora. 

IV.  Arte  de  amar  á  Dios  y  al  prójimo  que  va  añadido  al  cabo  de  la 
Victoria  del  mundo  y  im  Ejercitatorio  Espiritual.  Escala  breve  de  per- 

jición. 
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1 1 .  Obra  nueva  y  muy  provechosa  que  irada  de  las  siete  palabras  que 
la  Virgen  sacratísima  nra.  Señora  habló.  Declaránse  en  siete  sermones. 
Hechos  por  el  muy  Reverendo  Padre  fray  Alonso  de  Orozo  de  la  Orden 
de  Sant  Agustiii,  predicador  de  su  Magestad,  etc.  Visto  y  examinado  y 
con  licencia  impresso.  En  Valladolid.  En  este  año  de  MDLVI. 

Un  tomo  en  8."  de  diez  Ibl.  de  prólogo  y  160  de  texto. 

Al  fol.  120  vto.  se  encuentra:  Suma  de  todo  el  libro:  va  en  Diálogo 
en  el  cual  Iractan  im  Cortesano  y  Agustino.  Al  fol.  137  se  encuentra:  La- 
mejitación  devoto  de  los  trabajos  y  grandes  martirios  de  nuestra  Señora. 

— Con  licencia  de  los  Señores  de  Consejo  Real,  impresso  en  Me- 
dina del  Campo.  Por  Francisco  del  Canto.  Año  MDLXVIII.  A  costa 
de  Alonso  Xaramillo,  mercader  de  libros.  Está  tassado  en  51  ma- 
ravedis.  Un  tomo  en  i6.°  de  dos  pág.  de  pról.  y  CLXVIII  de  texto. 

12.  Liber  orthodoxís  ómnibus  perutilis,  et  máxime  Mojiachis,  qui 
Bonum  certamen  appellatur:  editus  per  admodum  Reverendum  patrem 
Fratrem  Alphonsum  ab  Orozco  Sacri  Ordinis  Eremitarum  Divi  Aiirclii 
Augiistini:  Concionatoreni  Philippi  Hispanianim  et  Indiarum  regis. 
Nunc  primó  typis  excusus,  et  emisus  in  liiccm.  Accessit  Index  copiosissi- 
mus  capitum,  et  principalium  locorum  Sacrce  Biblice  expositorum  in 
singulis  capitulis  totius  operis.  Salmanticas.  Apud  Joanne  Alaria  a 
Terranova.  MDLXII. 

13.  En  la  pág.  131  se  lee:  Incipil  Certamen  Amoris  Sancti  i?í  quo 
Monachus  omtiis  exercere  se  debet,  quo  dulcedinem  alacritatis  vel  deli- 
bare  qiieat. 

Un  tomo  en  16. °  con  14  hoj.  sin  fol.  de  índice  de  Autoridades  y 
173  de  tex. 

— Lovanii,  apud  Andream  Bouvetum  1645. 

— Salmanticee,  1645. 

—  Ven.  Servi  Dei  Alphonsi  ab  Orosco  Ord.  Eremitarum  S.  Augusti- 
ni,  Caroli  F,  Imperatoris,  et  Philippi  II,  Hispaniarum  Regii  Ecclcsiastis 
Doctrina,  Sanctilate  et  Miraculis  iam  ante,  quam  post  mortem  sumnie 
conspiciii,  Certamen  boiiuin.  Consumatiim  fideliter  et  coronatum.  Opus 
ómnibus,  viam  perfectionis  máxime  arripientibus  apprime  iitile,  ac  nece- 
ssarium.  Editio  sxpius  repetita.  Cum  permissu  Superiorum.  Monachii, 
tipis  Lucas  Strambii  1692. 

Después  del  Ccrtainen  bonum  va  el  Certamen  amoris  sancti.  Un 
tomo  en  8,"  de  diez  hoj.  sin  fol.  y  196  de  tex. 

— Matriti,  1736. 

— Ceríamoi  bonum...  de  ñus  typis  mandatum  cum  studio  sumpti- 
busque  PP.  Augustinianorum  Insularum  Philippinarum.  Guadalupe, 
apud  exiguam  typogr.  Orphonotrophii,  1887.  Un  tom.  8."  de  XXV- 
354pags. 
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El  tratado  intitulado:  Certamen  anwris  sancíi,  comienza  desde  la 
pág-.  265.  Esta  edición  es  la  mas  completa  y  esmerada  que  se  ha 
hecho  del  Certamen  boniim,  ilustrada  con  muchos  textos  de  Santos 
Padres. 

14.  Regalis  Institiitio  orthodoxis  ómnibus  potissime  Regibiis  et  Prin- 
cipibus  periitilis  Calholico  Regi  hispajiiariují  Philippo  secundo  dicata. 
Fratrc  Alphoiiso  Orozco,  sancti  Docíoris  Augustini  instituti,  Autore. 
Compluti.  Apud  Sebastianum  Martínez.  Anno  1565.  Está  tasado  en 
real  y  medio. 

En  el  fol.  66  se  lee;  Comienza  un  diálogo  en  el  cual  se  suman  los  tres 
tratados  de  esta  instrucción  de  Reyes,  ordenado  por  el  mismo  autor  á 
petición  de  un  cortesatio. 

Un  tom.  4.°  con  4  hojas  sin  fol.  y  76  de  tex. 

— Matriti,  1569  Apud  Corio  en  8." 

15.  Historia  déla  Rey  na  Sab  a  cuando  disputó  cotí  el  Rey  Salomón 
en  Hicrusalem.  En  el  cual  se  declara  como  cada  un  Christiano  ha  de 
servir  y  adorar  al  Rey  de  los  Reyes  Jesucristo  nuestro  Señor.  Agora  nue- 
vamente compuesto  por  el  R.  P.  Fray  Alonso  de  Orosco  de  la  Orden  de 
S.  Agustín.  Predicador  de  su  Catholica  Maoeslad.  Dirigido  a  la  Seré- 
nissima  y  Cristianíssima  Reyna  de  España  Doña  Isabel.  En  Sala- 
manca. En  casa  de  Andrea  de  Portonariis.  Impresor  de  su  Catho- 
lica Mag-estad,  1665.  Con  Prilegio.  Está  tassado  en...  el  pliego. 

16.  Al  fol  251:  Sigúese  un  arte  breve  de  servir  d  Dios  el  cual  suma 
toda  esta  obra.  Tien:  cinco  documentos,  y  va  im  diálogo  entre  un  gene- 
roso y  Agustino.  Un  tom.  8.°  de  300  págs. 

— En  Salamanca.  En  casa  de  Andrea  de  Portonariis,  Impresor 
de  su  Catholica  Majestad,  1568.  Con  privilegio.  Está  tasado  en  cinco 
blancas  el  pliego.  Un  tom.  en  8.°  de  211  pags.  En  esta  edición  co- 
mienza el  Arte  breve  de  servir  á  Dios  desde  la  pág.  176. 

— Salamanca.  En  casa  de  Domingo  de  Portonariis,  impressor  de 
su  Cattolica  ¡Majestad.  1575.  Con  privilegio.  Está  tassado  en  cinco 
blancas  el  phego.  Al  fol.  177  se  lee:  Sígnese  un  Arte  breve  de  servir  á 
Dios  en  el  cual  se  suma  toda  la  obra.  Un  tom,  en  8.°  de  21 1  fol. 

—Manila.  Imprenta  de  Amigos  del  País,  calle  de  Anda,  núm.  i. 
1883. 

Desde  la  pág.  289  comienza  el:  Arte  breve  de  servir  á  Dios...  A.\ 
final  va  una  Biografía  de  la  Seretiísima  y  Cristianísima  Reina  de  Espa- 
ña Doña  Isabel.  Un  tom.  en  12."  de  356  págs. 

17.  Victoria  del  mundo.  Mácese  mención  de  este  libro  en  el  Epis- 
tolario Cristiano,  impreso  en  1567.  Ignórase  cuando  se  imprimió  por 
primera  vez. 

18.  Epistolario  cristiano  para  todos  estados  compuesto  por  el  revé- 
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rendo  Padre  Fray  Alonso  de  Orozco,  Predicador  de  su  Mageslad  de  la 
orden  de  Sant  Aiiguslín.  Dirigido  al  muy  poderoso  Príncipe  de  España 
Don  Carlos.  Impreso  en  Alcalá  en  casa  de  Juan  VilJanueva.  Anno 
de  1567.  Véndese  en  casa  de  Alonso  Calleja,  librero  de  Madrid.  Un 
tom.  en  8.°  de  301  fol. 

— Barcelona.  Imprenta  de  la  Viuda  é  Hijos  de  J.  Subirana,  calle 
de  la  Puerta  Ferrisa,  núm.  ló.  1882. 

Pertenece  á  la  colección  de  la  Verdadera  Ciencia  Española,  y  ocu- 
pa un  tom.  de  324  pág.  y  86  de  otro  segundo  tomo. 

19.  Declamationes  Deiparx  Marix  Virginis,  per  oimies  ilíiiis  soiem- 
niíaíes  digeslce.  Aiithore  Fraíre  Alfonso  de  Orozco,  ordinis  eremilariun 
Sancli  Aiigiistin.  Accesere  Declamaíio  qua^dam  festiviíatis  sancti  Liicx, 
el  tracíaíiis  super  Magniftcal.  Cum  Privilegio.  Compluti  apud  An- 
dreamde  Ángulo.  Anno  1568.  A  costa  de  Aloso  de  Xaramillo  libre- 
ro. Está  tasado  á  tres  maravedís  el  pliego. 

20.  En  el  fol.  259  comienza:  Tracíaius  super  canticum  Deiparx 
Virginis  Fraíre  Alfonso  Orosco  Augiisíiniano  auihore. 

Al  ñnal:  Compluti.  Apud  Andream  de  Ángulo,  Anno  de  1568. 
Un  tom.  de  8.°  de  324  fol. 

— Compluti,  apud  Ferdinandum  Ramírez.  MDLXXIX.  Al  fol.  161 
vto.  comienza  el:  Tracíaius  super  caníicuní  B.  M.  Virginis.  Un  tom. 
en  16."  de  dos  hojas  sin  fol.  y  325  fol.  de  tex. 

21.  Declamaíionds  decem  el  sepíem  pro  Aveniu  Domi?:i  noslri  Jesu 
Chrisíi  iisque  ad  Sepíiiagcsirnam.  Auihore  Fraíre  alphonso  ab  Horozco, 
Predicalore  Regio  Ordinis  Heremiíarum  S.  Aguslini.  Accesil  alia  decla- 
maíio in  feslo  Beaíi  Ildefonsi  Archipiescopi  Tolelani  ejusdem  Auctoris. 
Cum  privilegio  Mantuee  excudebat  Petrus  Cosin.  Anno  1569.  Un 
tom.  en  8.°  de  506  fol. 

— Ex  tertia  recognitione,    Salmanticae,  Apud  Simonen  á  Porto- 
nariis,  Anno  1576  cun  licentia  et  privilego.  Al  ñnal:  Excudebat  Pe- 
trus Lassus.  Anno  MDLXXVI.  Un  tom.  en  4.°  de  207  fol. 
(Se  conlitíuará.) 

Fr.  Bonifacio  Moral, 

.\gustiniano. 
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Á  LAS  RR.  Madres  Agustinas  de  Medinasidonia. 


la  sombra  del  pabellón  inglés  que  para  ignominia  nues- 
tra ondea  en  ese  pedazo  de  tierra  española  llamado  Gi' 
braltar.  vivía  á  principios  de  nuestro  siglo  una  familia 
hebrea,  acaudalada,  noble  y  de  gran  autoridad  y  representación 
entre  los  de  su  raza.  Jacob  Coens,  que  así  se  llamaba  el  rabino  cabe- 
za de  la  familia,  era  oriundo  de  los  antiguos  judíos  españoles,  des- 
cendiente de  la  tribu  de  Levi,  y  como  tal,  sacerdote  en  la  sinagoga 
de  Gibraltar.  A  pesar  de  la  obstinación  judaica,  que  en  él  llegaba 
hasta  un  grado  exaltadísimo  de  fanatismo  contra  la  religión  cris- 
tiana, era  Jacob  hombre  de  recto  corazón  y  sentimientos  natural- 
mente piadosos,  temeroso  de  Dios,  caritativo  con  los  pobres,  exacto 
observador  de  la  ley  de  Moisés  3'  amante  esposo  de  la  también 
israelita  Ester  Levi.  no  menos  sincera  y  puntual  observadora  de 
los  preceptos  mosaicos,  ni  menos  dotada  de  hermosos  sentimien- 
tos. Tranquilos  vivían  ambos  esposos,  saboreando  la  dicha  que  les 
sonreía  con  el  anuncio  de  próxima  sucesión,  cuando  una  inmensa 
desgracia  vino  a  llenar  de  dolor  el  alma  del  buen  israelita.  Ester 
perdió  la  existencia  pocos  momentos  después  de  darla  á  una  pre- 
ciosa niña.  La  pobre  madre  tomó  en  sus  brazos  al  expirar  aquel  pe- 
dazo de  sus  entrañas,  y  después  de  estampar  en  su  frente  el  primero 
y  último  beso,  alzó  los  ojos  al  ciclo  exclamando  con  fervor: 
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— Dios  ele  nuestros  padres:  si  la  hija  de  mi  alma  no  ha  de  ser  bue- 
na, haced  que  muera  conmigo. 

El  dolor  inmenso  de  Jacob  encontró  algún  lenitivo  en  la  preciosa 
niña  que  el  cielo  le  regalaba,  en  quien  cifró  todas  sus  esperanzas  y 
sus  amores,  y  á  cuya  educación  se  dedicó  con  paternal  esmero.  A 
medida  que  la  niña  crecía,  aumentaba  el  embeleso  de  su  padre,  que 
miraba  reproducirse  en  ella,  realzados  por  los  encantos  de  la  ino- 
cencia, las  bellas  facciones  y  los  dulces  sentimientos  de  la  infortu- 
nada Ester.  A  la  edad  de  siete  años  era  Simi,  que  así  se  llamaba  la 
tierna  criatura,  una  encantadora  niña,  de  negrísimos  y  brillantes 
ojos,  negras  y  lustrosas  matas  de  pelo,  tez  morena  y  encarnada, 
llena  de  esa  belleza  enérgica  y  meridional  que  distingue  á  la  raza 
hebrea,  y  de  que  había  sido  su  madre  acabadísimo  tipo.  Guardá- 
bala su  padre  como  el  avaro  guarda  su  tesoro,  y  á  medida  que  en 
ella  iban  despuntando  los  primeros  destellos  de  la  razón,  iba  ha- 
ciéndose más  estrecho  el  encerramiento  á  que  la  condenaba,  teme- 
roso de  que  el  roce  con  cristianos  pervirtiera  (así  decía  el  obcecado 
judío)  su  inteligencia  y  su  corazón.  Tenía,  además  del  odio  gene- 
ral del  pueblo  judio  al  nombre  cristiano,  razones  particulares  para 
obrar  asi.  El  ama  de  leche  de  la  niña  había  sido  una  piadosa  mujer 
cristiana,  y  cuando  el  judío  separó  de  su  lado  á  Simi  á  los  cuatro 
años,  la  niña  estaba  acostumbrada  á  las  prácticas  cristianas  que  la 
buena  mujer  le  enseñó.  Tanto  trabajó  el  judío  por  hacérselas  olvi- 
dar, que  al  fin  lo  consiguió,  obligando  juntamente  á  la  niña  á  ha- 
blar en  inglés  y  olvidar  el  castellano,  con  lo  cual  creía  la  aseguraba 
del  contagio.  Jacob  no  contaba  con  que  no  hay  puerta  cerrada  para 
la  gracia  divina. 

Los  vagos  y  aislados  recuerdos  que  señalan  en  nosotros  el  des- 
pertar de  la  vida  encierran  no  sé  qué  misterioso  encanto,  tanto  más 
poderoso  cuanto  con  más  vaguedad  se  conservan  grabados  en  la 
memoria.  Parecen  puntos  luminosos  que  brillan  un  instante  en  un 
cielo  de  tinieblas,  momentos  de  vigilia  en  medio  de  un  sueño  pro- 
fundo, que  aparecen  aislados,  confusos,  lejanos,  como  si  fueran  re- 
miniscencias de  una  existencia  anterior,  envueltos  como  en  las  nubes 
de  que  rodeaba  Murillo  sus  divinas  Concepciones.  Todos  conserva- 
mos y  acariciamos  alguno  de  estos  encantadores  recuerdos:  ya  es  un 
risueño  vallecito  poblado  de  margaritas,  ó  la  abrupta  montaña  de 
gigantescos  peñascos;  ora  la  ermita  campestre  donde  sonríe  amo- 
rosa la  Virgen  tutelar  de  la  comarca,  ó  la  grandiosa  catedral  gótica 
con  sus  filigranas  y  sus  esculturas  y  sus  vidrieras  de  colores:  y 
parece  que  el  sol  era  más  puro,  y  la  luz  más  diáfana,  y  el  ambiente 
más  fresco,  y  más  intensos  los  aromas  y  los  sonidos  injs  dulces,  y 
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todo,  en  fin,  más  sonriente  y  más  encantador.  Asi  á  lo  menos  se 
me  representa  á  mí  (y  vaya  un  rasgo  de  subjetivismo,  como  hoy  se 
dice)  el  primer  recuerdo  de  mi  vida:  un  cielo  puro  y  brillante,  un  sol 
espléndido,  un  campo  inmenso,  y  mucho  ruido,  y  muchos  cohetes 
y  mucho  volteo  de  campanas,  y  muchos  soldados  y  muchos  cascos 
relucientes  como  el  oro  bruñido.  Yo  no  sé  ni  recuerdo  más;  pero 
me  lisonjea  el  pensar,  movido  por  la  explicación  de  mis  padres,  que 
mi  primer  recuerdo  de  niño  se  refiere  acaso  á  la  fecha  más  hermosa 
de  la  historia  de  España  desde  el  2  de  Mayo  acá,  á  la  vuelta  del 
ejército  vencedor  de  la  campaña  de  Marruecos. 

Así  también  guardaba  Simi  confuso  tropel  de  ideas  inconnexas, 
sueltas  y  quizá  disparatadas;  pero  risueñas  y  dulces,  aprendidas 
entre  besos  y  caricias,  y  sonaban  en  sus  oídos  lejanas  y  solemnes 
notas  de  órgano,  y  percibía  emanaciones  de  incienso,  y  advertía 
que  sus  dedos,  instintivamente  y  sin  darse  la  razón  de  ello,  acudían 
á  su  fi^ente,  y  luego  á  sus  labios  y  después  á  su  pecho  trazando 
siempre  el  mismo  signo,  que  no  comprendía,  el  signo  de  la  cruz. 
¿Cuándo,  dónde,  cómo  había  aprendido  todo  aquello?  No  lo  sabía: 
el  rostro  de  su  padre,  de  ordinario  amable  y  sonriente  para  ella,  se 
tornaba  hosco  y  ceñudo  cuando  inadvertidamente  hacia  en  su  pre- 
sencia aquellas  señales  con  los  dedos,  y  la  reñía  ásperamente  di- 
ciéndole  que  era  pecado. 
— ¡Pecado! — pensaba  la  niña: — ¿y  por  qué.^ 

Y  no  sabia  darse  respuesta;  pero  con  su  lógica  infantil  deducía 
que  su  padre  no  se  lo  había  enseñado.  Y  entonces  surgía  en  su  me- 
moria la  imagen  de  una  mujer  que  la  besaba  en  otro  tiempo,  y  la 
llamaba  hija,  y  la  quería  tanto,  tanto!..  Hacía  mucho  tiempo  que 
ya  no  veía  á  aquella  mujer,  y  cuando  se  la  recordaba  á  su  padre 
preguntándole  quién  era,  su  padre  volvía  á  reñirla  y  le  hablaba 
nuevamente  de  pecados.  Con  lo  cual,  la  pobre  Simi,  que  por  el  ais- 
lamiento en  que  su  padre  la  tenia  no  podía  preguntar  á  nadie  la 
explicación  de  tantos  misterios,  contemplábalos  embebecida  á  sus 
solas,  lejos  de  la  vigilancia  del  austero  Jacob,  á  quien  no  se  atrevía 
á  confiarlos,  temerosa  de  que  condenase  como  otros  tantos  pecados 
aquellas  dulces  memorias  que  la  encantaban.  Sentada  en  las  rodillas 
de  su  padre,  y  entretejiendo  los  dedos  en  su  poblada  y  luenga 
barba,  escuchaba  la  inocente  niña  la  explicación  de  la  ley  y  de  los 
preceptos  del  legislador  hebreo.  Sonábale  muy  bien  todo  aquello 
de  amar  á  Dios  y  al  prójimo,  venerar  á  los  padres,  socorrer  á  los 
pobres,  visitar  á  los  enfermos  y  consolar  á  los  desgraciados;  pero 
ella  había  oído  algo  más  bello  y  más  dulce,  aunque  no  sabía  qué,  y 
en    las  palabras  de  su  padre,  buenas  y  todo,  había  una  sequedad, 
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una  dureza...  un  no  sé  qué,  que  no  hartaba  su  corazón.  Y  brotaban 
entonces  sus  dulces  recuerdos,  y  sus  negros  y  brillantes  ojos  per- 
nianecían  inmóviles,  y  sus  dedos  se  deslizaban  suavemente  de  la 
barba  de  Jacob  y  con  irresistible  impulso  empezaban  á  trazar  en  la 
frente  el  misterioso  signo,  cuando...  un  áspero  grito  y  un  manotazo 
de  su  padre  la  volvían  á  la  realidad,  temblando  y  llorosa.  ¡Pobre 
niña! 

He  dicho  ya  que  entre  las  buenas  cualidades  de  Jacob  tenía  una 
rarísima  entre  los  de  su  raza:  el  ser  limosnero.  Deseoso  de  comuni- 
car á  su  hija  esta  hermosa  virtud,  solía  poner  en  manos  de  la  niña  la 
limosna,  y  ésta  fué  la  ocasión  que  Simi  aprovechó  para  explicarse 
sin  pretenderlo  sus  misteriosas  memorias.  La  primera  vez  que  esto 
ocurrió  era  un  dÍ3  de  invierno  en  que  llovía  mucho  y  hacía  mucho 
frío..  Rebozada  en  miserables  andrajos  y  apoyando  en  un  báculo  el 
cuerpo  inclinado  por  la  vejez,  llamó  una  pobre  anciana  á  la  puerta 
del  judío  pidiendo  una  limosna  por  amor  de  Dios.  Suelta  y  ligera 
como  una  ardilla  bajó  Simi  la  escalera  y  entregó  á  la  anciana  un 
pedazo  de  pan. 

—¡Qué  hermosa  eres,  hija  mía!— le  dijo  la  anciana;— Dios  y  la 
Virgen  santísima  te  lo  paguen  y  te  conserven  tan  buena  y  tan 
hermosa! 

¡La  Virgen!  aquella  palabra  fué  como  una  revelación  para  Simi, 
cuyo  corazón  dio  un  salto  de  gozo,  y  á  cuya  mente  acudieron  en 
tropel  aquellos  dulces  recuerdos  que  tanto  la  perseguían. 

—¡La  Virgen!— pensaba  la  niña.— Yo  he  oído  hablar  de  la 
Virgen!..  No  sé  cuándo  ni  á  quién!,.  Yo  no  sé  lo  que  es  la  Virgen...; 
pero  era  una  cosa...  así...  muy  dulce,  muy  bonita...  una  cosa...  ¡qué 
sé  yo!.,  así...  como  tener  madre! 

Y  allá  confusa  é  indecisa  se  dibujaba  en  su  imaginación  una 
figura  de  mujer  blanca  y  hermosa,  vestida  de  blanca  túnica  y 
manto  azul  celeste,  cruzadas  las  manos  delante  del  pecho,  la  mirada 
fija  en  el  cielo,  rodeada  de  risueños  niños  con  alitas  en  la  espalda,  y 
cercada  de  esplendores  y  luces.  Ella  no  sabía  explicarse  por  qué 
aquella  expresión  le  excitaba  tal  recuerdo,  ni  sabia  si  entre  la  ex- 
presión y  la  imagen  existía  alguna  relación,  porque  lo  que  á  ella  le 
sucedía  no  podía  expresarse  con  palabras. 

—¡Jesús!— exclamó  la  anciana  que  no  comprendía  la  suspensión 
de  la  criatura:— parece  que  estás  triste,  hermosa  niña. 

Nuevo  salto  del  corazón  de  Simi,  y  nueva  avenida  de  dulcísimas 
memorias.  7eszi.s  había  dicho  la  anciana,  y  también  había  oído  esa 
palabra,  también  le  sonaba  á  algo  muy  tierno,  muy  dulce  y  muy 
bonito,  y  también  entonces  se  estampaba  en  su  im.aginación  con  la 
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misma  encantadora  vaguedad  la  ligara  de  un  lindísimo  niño  de 
ojos  negros  y  sonrientes  labios,  con  un  brazo  echado  al  cuello  de 
una  mujer  hermosísima,  sosteniendo  con  el  otro  una  bola,  y  ro- 
deada la  cabeza  de  resplandores.  Simi  quiso  preguntar  á  la  anciana 
la  significación  de  aquellas  expresiones;  mas  la  pobre  no  la  enten- 
día, porque  la  niña  le  hablaba  en  inglés,  y  en  lugar  de  contestarle 
exclamó  santiguándose: 

— ¡Ave  María  Purísima,  si  no  sabe  cristiano  esta  niña!...  ¡Lástima, 
hija  mía,  que  siendo  tan  linda  y  tan  buena,  no  seas  cristiana! 

Simi  clavó  sus  negros  ojos  en  el  rostro  de  la  anciana,  como  si  le 
quisiera  adivinar  el  pensamiento.  ¡La  había  oído  en  un  momento 
pronunciar  nombres  que  le  sonaban  tan  bien!  La  Virgen,  Jesús, 
JVIaria!...  ^Qué  desconocido  encanto  tenían  para  ella  tales  nombres, 
cuya  significación  no  entendía?...  Además  había  hecho  con  los 
dedos  el  mismo  signo  misterioso  que  tantas  veces  le  reprendió  su 
padre...  ^fEra  aquella  mujer  una  maga,  una  aparición,  que  parecía 
adivinarle  los  pensamientos?...  Por  otra  parte  lamentaba  que  la 
niña  no  fuese  cristiana...  ¡Cristiana!...  ¡Nombre  que  su  padre  pro- 
nunciaba con  horror!.,. 

Reuniendo  sus  recuerdos  de  la  lengua  castellana,  hizo  la  niña  un 
esfuerzo,  y  sostuvo  muy  dificultosamente  el  siguiente  diálogo  con 
la  anciana: 

— ¿Qué  cosa  es  la  Virgen? 

— La  Virgen,  hija  mía,  es  nuestra  santísima  Madre. 

— ¡Cómo!... — exclamó  asombrada  Simi, — V.,  tan  anciana,  toda- 
vía tiene  madre? 

Sonrióse  la  mujer  de  la  inocente  pregunta,  y  respondió: 

— Ella  es  la  madre  de  Dios  y  de  todos  los  cristianos. 

— ¡Ah!...  todos  los  cristianos  tienen  madre,  y  yo  no  la  tengo! 

— Sí,  hija  mía;  la  tienes,  que  la  Virgen  es  madre  de  todos  los 
hombres. 

— ¿De  todos,  de  todos? 

— De  todos  sin  excepción. 

— ¿De  los  judíos  también? 

— También  de  los  judíos. 

— ¿Y  la  ven  los  cristianos? 

—La  ven  en  sus  imágenes  y  la  verán  en  el  cielo  si  son  buenos. 

—¿Y  también  los  judíos? 

— Los  judíos  no  la  ven,  porque  son  malos  hijos  que  no  la  quieren 
por  madre. 

— Yo  quisiera  verla. 

—Pues  hazte  cristiana. 
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—  ¡Cristiana!..  Dice  mi  padre  que  eso  es  ser  mala. 

— Eso,  hermosa  niña,  es  querer  mucho  á  Jesús  y  María. 
La  voz  enérgica  de  Jacob,  que  sospechando  algo  por  la  tardanza 
de  la  niña,  se  había  acercado  á  escuchar,  interrumpió  la  conversa- 
ción. Simi  subió  la  escalera  temblando  al  ver  el  ceño  nubladísimo 
de  su  padre,  que  la  reprendió  con  más  aspereza  que  nunca,  y  le 
habló  como  nunca  de  pecados.  Calló  la  pobre  criatura;  pero  en  su 
interior  escuchaba  una  voz  que  le  decía: 

— ¡Pecado!..  ¿Y  por  qué  ha  de  ser  pecado  el  desear  tener  madre? 

(Se  continuará.) 

Fr.  Conrado  Muiños  Saenz, 

Agustiniano. 
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De  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio. 


ALLiPOLiTANA.  Ciirce  animayu¡n.  —  Ba.]o  qI  cpígr^íc  y  título  tras- 
critos se  presentaron  á  la  suprema  decisión  de  los  Emos.  Pa- 
dres intérpretes  del  Tridcntino  dos  cuestiones  del  tenor 
siguiente:  /.  An  cura  habitualis  animariim  capitulo  competa t 
VI  casu?  et  quatenus  negative:  //.  An  qucestio  super  rescripto  diei  2  Octo- 
bris  188^  moveri  possit  in  casu?  á  las  cuales  dieron  ellos  en  24  de  Marzo 
de  este  año  esta  solución:  Ad  i."""»  Negative.  Ad  2."™  Megative. 

El  caso  á  que  se  alude  en  las  cuestiones,  y  cuya  historia  es  necesario 
conocer  para  penetrar  el  sentido  de  la  resolución,  y  persuadirse  de  su 
justicia,  es  como  sigue: 

En  el  mes  de  Septiembre  de  1885  el  Obispo  gallipolitano  manifestaba 
á  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  que  en  la  ciudad  de  su  residen- 
cia, ó  sea  Gallipoli,  la  cura  habitual  de  almas  residía  en  el  Capítulo  y  que 
el  Obispo  era  el  único  párroco  de  dicha  ciudad,  quien  encomendaba  á 
tres  sacerdotes,  con  el  título  de  sustitutos,  la  cura  actual  de  aquéllas. 
Estos  sustitutos,  escogidos  comúnmente  de  entre  los  capellanes  de  la  ca- 
tedral, obligados  al  servicio  coral,  no  tienen  congrua  ni  prebenda,  y  de 
algunos  años  á  esta  parte  carecen  de  treinta  ducados  que  les  pagaba  el 
municipio  por  la  asistencia  á  los  entierros,  estando  además  desprovistos 
de  todo  emolumento  incierto,  exxepto  los  que  pueden  provenirles  de  las 
diligencias  matrimoniales,  pues  los  de  estola  negra  son  casi  nulos,  por 
hacerse  los  funerales  generalmente  en  las  Iglesias  de  las  Cofradías  que 
existen  en  la  Ciudad.  Acerca  del  servicio  coral  no  ha  sido  siempre  una  la 
regla  que  con  ellos  se  ha  observado,  pues  unas  veces  se  les  ha  tenido  por 
presentes  á  coro,  y  otras  por  ausentes,  y  sujetos  á  las  pimtaturas,  siem- 
pre que  sus  ministerios  parroquiales  los  impedían  la  asistencia.  En  los 
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últimos  diez  años  se  les  eximía  de  ellas  y  hasta  del  culto  divino  con 
detrimento  de  la  paz  y  concordia,  y  ahora  se  les  quiere  sujetar  á  las 
mismas,  pues  en  la  actual  escasez  de  sacerdotes  será  imposible  encon- 
trar quien  con  tan  poca  utilidad  se  encargue  de  sus  oficios.  En  este  es- 
tado las  cosas,  pide  el  Obispo,  para  precaver  nuevas  cuestiones  entre 
el  capítulo  y  sustitutos,  que  la  Sagrada  Congregación  decida  la  referida 
cuestión.  No  bien  aquélla  recibió  la  súplica  del  Obispo,  dio  un  Rescripto 
en  2  de  Octubre  de  1885  en  que  se  concedía  «vigore  facitliatis  a  Saírctisi- 
y>mo  mihi  traditx  pro  gratia  a  choro  «favore  trium  sacerdotum,  de  quibiis 
»in  precibus,  durante  muñere,  pro  diebus  et  horis,  quibus  cura  animarum 
y>actii  impediuntiir,  amissis  distributtonibus  inter  prcesentes  tantum.n 

En  seguida  que  el  Cabildo  conoció  este  Rescripto,  se  reunió  el  capítulo 
y  se  quejó  del  Obispo  por  haber  afirmado  en  las  preces  que  la  cura  habi- 
tual de  almas  residía,  reclamó  contra  el  decreto  para  que  por  él  no  se 
aumentasen  las  cargas  al  Cabildo,  y  recurrió  á  la  Sagrada  Congrega- 
ción del  Concilio  rogándole  declarase  que  la  cura  habitual  pertenecía  al 
Obispo,  y  que  la  gracia  concedida  no  sólo  era  obrepticia  y  subrepticia, 
sino  también  contraria  á  la  mente  de  los  Padres  del  Concilio  Tridentino  y 
á  la  misma  justicia.  Recibidas  estas  preces  en  Roma  se  introdujo  la  causa 
bajo  las  dudas  arriba  propuestas,  y  en  su  vista  se  adujeron  por  ambas 
partes  contendientes  las  razones  siguientes: 

i.^  Para  demostrar  el  capítulo  su  tesis,  copia  las  actas  de  visita  de 
1839,  en  que  el  Obispo,  haciendo  relación  de  la  misma  á  la  Sagrada  Con- 
gregación, se  expresa  en  esta  forma:  «Cura  habitualis  et  actualis....  resi- 
r>det  penes  me,  ideoque  statuti  iaunt  in  cathedrali  Ecclesia  tres  parochi 
osubstituti  pro  sacramcntorum  administratione.  In  dioecesi  adsunt  tan- 
»tum  duae  paraecias  rurales,  sitse  una  in  villa  Picciotti  S.  Marías  de  Lyctia 
»et  alia  in  villa  S.  Nicolai,  in  quarum  prima  statuti  sunt  a  me  tres  parochi 
>substituti  et  dúo  in  altera.»  Y  poco  después  prosigue:  'Verbi  Dei  preedi- 
»catio  infra  annum  in  Cathedrali  Ecclesia  a  me  in  ómnibus  dominicis, 
«ínter  missarum  solemnia,  scmper  habetur  super  homilía  currentis  Evan- 
wgelii.»  Y  termina  su  relación  pidiendo  á  la  Sagrada  Congregación  la 
ofacultad  «perficiendi  unum  ex  canonicis  de  capitulo  ad  curam  animarum 
»in  hac  Cathedrali  Ecclesia,  et  in  villa  S.  Mariae  de  Lvctia  et  S.  Nicolai 
»instituendi  dúos  alios  parochos  curatos.»  En  estas  palabras  se  declara 
abiertamente  que  la  cura  de  almas  habitual  y  actual  reside,  sin  que  oscu- 
rezca esta  declaración  el  haber  pedido  el  Obispo  al  Cabildo  su  consenti- 
miento ó  consejo  para  realizar  lo  anteriormente  expuesto,  pues  el  mismo 
declaró  que  le  pedía,  no  porque  creyese  que  en  el  Cabildo  residía  la  cura 
de  almas,  sino  porque,  según  el  Concilio  Tridentino,  eran  los  Canónigos 
consejeros  del  Obispo  y  formaban  su  senado.— 2."  Demuestran  lo  mismo 
ab  afeszírio  diciendo  que,  si  como  el  Obispo  afirma,  la  cura  habitual  resi- 
diere en  el  cabildo,  el  Obispo  sería  vicario  y  criado  del  capítulo,  como  lo 
demuestra  De  Lucí  (i),  y  esto,  como  se  ve,.e3  anticanónico  v  absurdo. — 


(i)     De  ¡>iirochis  disccpt.  j  ^,  nii.  /. 
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^j/'El  Obispo  y  no  el  Cabildo  cobra  las  décimas  y  todos  los  demás 
emolumentos  parroquiales,  así  como  él  solo  nombra  los  sustitutos,  lo 
que  demuestra  que  él  y  solo  él  tiene  la  cura  habitual  y  actual  de  la 
parroquia. -4.'  Además,  consta  que  antes  de  1840  toda  la  diócesis  era 
una  sola  parroquia  dividida  en  tres  por  el  Obispo  Ciove  en  dicho  año,  lo 
cual  prueba  evidentemente,  según  De  Liica,  que  toda  la  cura  de  almas 
reside  en  el  Obispo,  que  es  el  párroco  único  y  universal  de  la  diócesis,  y 
se  confirma  con  el  hecho  del  Obispo  en  18Ó5,  quien,  queriendo  el  Gobier- 
no incautarse  de  los  bienes  de  la  mitra,  alegó  en  contra  de  la  ley  su  título 
de  párroco  y  el  ejercicio  de  la  cura  de  almas,  y  consiguió  librarlos  bienes 
de  la  rapacidad  gubernamental;  así  como  también  con  la  declaración  del 
Obispo  actual,  que  en  1S83,  para  obtener  el  Rescripto  que  motivó  esta 
causa,  dijo:  Episcopum  essesolum  et  tiniciim  parochiim  iirbís  Gallipolitance, 
de  lo  cual  concluye  el  defensor  del  cabildo,  que  si  él  es  el  solo  y  único 
párroco,  no  lo  es  el  Cabildo  en  manera  alguna. 

Contra  el  Rescripto  de  la  cuestión  aduce:  i ."  (Jue  los  capellanes  fueron 
admitidos  al  servicio  del  coro,  y  á  la  participación  de  los  emolumentos 
para  aumentar  el  culto,  y  que  no  pueden,  faltando  á  éste,  ser  admitidos  á 
participar  de  aquéllos,  y  si  es  cierto  que  el  servicio  de  las  almas  merece 
retribución,  ésta  debe  darla  aquel  á  quien  la  cura  de  las  mismas  per- 
tenece.—2. "Que  aunque  el  cabildo  tuviese  la  cura  habitual,  no  estaría  obli- 
gado á  dar  la  congrua  á  los  sustitutos,  pues  esta  obligación  pesa  sobre  el 
que  cobra  las  décimas  y  demás  emolumentos,  es  decir,  sobre  el  Obispo, 
como  lo  reconoció  y  practicó  el  Obispo  Giove  al  crear  las  parroquias  de 
S.  María  de  L.izza  y  la  de  S.  Nicolás:  de  ambas  razones  deduce  que  el 
Rescripto  eximiendo  á  los  sustitutos  de  la  asistencia  á  coro  debe  ser 
considerado  como  injusto,  y  declararle  tal  y  abrogarle. 

El  Obispo  por  su  parte  no  deja  indefenso  su  derecho,  en  cuya  confir- 
mación y  defensa  propone  primero  el  hecho  de  haber  sido  ordinariamente 
elegidos  los  sustitutos  del  gremio  del  cabildo,  y  no  sólo  haber  estado  mu- 
chos años  exentos  de  las  puntaturas,  sino  también  de  haber  ejercido  actos 
de  jurisdicción;  cosas,  según  él,  que  demuestran  que  la  cura  habitual  de 
almas  reside  en  el  cabildo,  aunque  tal  vez  simultánea  y  condivisa  con  el 
Obispo.  Da  por  supuesto  que  lo  primero  supone  la  cura  habitual,  para 
demostrar  que  lo  mismo  sucede  con  lo  segundo;  repite  el  argumento 
primero  de  los  contrarios  contra  el  Rescripto,  y  que  haya  puesto  actos 
de  jurisdicción  que  prueben  la  cura  habitual,  lo  deduce  de  que  el  canó- 
nigo hebdomadario  lleva  estola  en  los  funerales,  quitando  este  derecho 
al  párroco  sustituido  por  el  Obispo,  lo  que  no  podría  hacer  si  el  cabildo 
no  tuviese  alguna  jurisdicción,  á  lo  menos  habitual.— En  segundo  lugar 
rechaza  el  absurdo  que  suponen  los  contrarios  de  que  si  el  cabildo  fuese 
párroco  habitual,  el  Obispo  sería  inferior  al  Cabildo,  pues  también  suce- 
de en  muchas  catedrales  que  el  párroco  habitual  es  el  cabildo,  y  el  párro- 
co actual  la  primera  dignidad,  sin  que  por  esto  se  tenga  ni  se  considere 
por  inferior  al  cabildo. — 3.°  De  las  actas  de  visita  alegadas  por  los  contra- 
rios dice  que  aunque  en  ellas  se  afirme  que  la  cura  actual  pertenece  exclu- 
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sivamciitc  al  Obispo,  esta  exclusión  no  fué  afirmada,  ni  tampoco  excluida 
ki  participación  del  cabildo,  antes  se  prueba  la  participación  del  mismo 
por  la  conducta  observada  en  la  división  de  parroquias  efectuada  por  el 
Obispo.  —En  cuarto  lugar  afirma  que  carece  de  fundamento  el  aserto  de 
los  capitulares  de  que  el  párroco  habitual  es  el  verdadero  párroco, 
contra  el  cual  dice  expresamente  iJouix  (i):  parochus  habilu  de  Jacto 
ciirain  non  cxercct  nec  exercere  valel,  sed  lanlum  aliquatenus  poteslet  de- 
bct  providerc,  ul  per  aliquem  sub  vicarii  nomine  exercealur.  Unde  nequá- 
quam ut  verus  parochus,  sed  ejusmodi  titulus  valet  ad  certa  ipsi  prceser- 
vanda  jura,...  et  non  íanlnin  ex  officio  non  minislrat,  sed  nec  minislrandi 
jus  habel".  Pasa  después  á  defender  el  Rescripto,  en  cuyo  favor  trascribe 
la  disposición  del  Tridentino,  sess.  22,  cap.  y  de^-ejorni.,  en  que  se  detei- 
mina  que  los  miembros  de  catedrales  y  colegiatas  que  tuvieren  cura  de 
almas  se  les  considere  como  presentes  por  todo  el  tiempo  que  residieren 
en  la  parroquia,  ó  se  ocuparen  en  el  servicio  de  la  misma,  disposición 
que  fué  confirmada,  según  Benedicto  XIV,  (2)  in  Mediolanen.  diei  y 
Febriia.  /609.  Y  que  esto  deba  aplicarse  al  caso  sin  tener  en  cuenta  si 
al  cabildo  pertenece  ó  no  la  cura  habitual,  siempre  que  la  parroquia 
esté  erigida  en  la  catedral,  lo  defiende  Ferraris  (3).  La  única  excepción 
que  admite  la  decisión  anterior,  se  verifica,  según  la  Sagrada  Con- 
gregación del  Concilio  Mdevitana.  Fallenliarum,  ly  Septenibris  18G2, 
cuando  los  sustitutos  reciban  la  recompensa  de  sus  trabajos;  pero 
como  en  el  caso  todo  subsidio  falte,  no  puede  privárseles  de  aquella 
exención,  y  por  tanto,  el  Rescripto  no  sólo  es  justo,  sino  necesario. 
Y  á  esto  no  debe  oponerse  que  al  Obispo  incumbe  la  obligación  de  re- 
compensarles, pues  esto  en  hjs  tiempos  presentes,  no  consta  ni  es  posi- 
ble, y  al  cabildo  le  sería  más  fácil  y  no  tan  perjudicial. 

A  pesar  de  todo  este  cúmulo  de  razones  directas  é  indirectas,  la  Sa- 
grada Congregación  decidió  á  favor  del  Cabildo,  como  se  ve  en  las  Re- 
soluciones, y  con  suma  justicia,  como  se  verá  por  los  siguientes  Corola- 
rios de  los  Redactores  romanos,  en  que  se  hallan  los  principios  que 
rigen  en  esta  materia,  y  que  copiados  á  la  letra  dicen  asi: 

I.  Vicarium  non  dici  rectorem  et  sponsum  Ecclesia^  illam  habentem 
in  titulum  jure  proprio,  sed  potius  dici  famulum  vel  ministrum  deputa- 
ium  ad  exercitium  a  rectore,  qualis  dicilur  iJle,  penes  quem  residet  cura 
habitualis. — II.  Perceptionem  decimarum  aliorumque  parochialium  emo- 
lumcntorum  in  jure  haberi  uti  sigaum  certum  jurisdictionis.  — III. /i.vco;;s- 
ttliil.  S.  P-i  V  ad  exequcndiim  C>apitulo  reservari  vicarii  curati  nominatio- 
nem  si  curam  habitualeni  habet. — IV.  Ubi  parochiie  non  sunt  distincta:, 
curam  universam  animaruní  esse  penes  Episcopum,  qui  dicitur  paro- 
chus.—V.  Propriam  confessionem  in  judiciis  magnam  vim  habere,  pra:- 
sertim  si   temporc  non  suspecto,  ñeque   in   proprium  commodum  emis- 


(1)  De  paroc.  part.  I ,  scc.  J,  CJ.    i. 

(2)  Instil.  ccclcs.  ¡O"]. 

(j)     Ver  dislribulionis,  arl.  i ." ,  nu,  7;. 
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sam.— VI.  In  príescnti  casu  S.  Congregationem  rcspondisse  negativc, 
quia  tam  e\  actis  S.  Visitationis,  quam  ex  propria  Episcopis  confessionc 
ac  aliis  adminiculis,  retinuit  curam  habitualcm  penes  Episcoporum,  non 
vero  penes  Capitulum  residere. — Vil.  Obtinentem  dignitatem  in  eccle- 
siis  cathedralibus  et  collegiatis,  cui  extra  civitatem  in  dioecesi  cura  ani- 
marum  immineat,  dum  ei  incumbit',  naberi  tanquam  pra;sentcm  in  eccle- 
siis  catliedralibus  et  collegiatis,  pro  tempere  quo  in  curata  ecclesia 
resederit  ac  administraverit.  — VIII.  Hinc,  si  tempore  quo  divina  officia 
celebrantur,  audiat  confessiones  vel  alia  ad  ipsam  curam  animarum 
spectantia  exerceat,  distributiones  quotidianas,  etiamsi  divinis  non  inter- 
sit,  lucrari  deberé. — IX.  Canonicum  vel  beneílciatum  ecclesiaj  cathedralis 
vel  collegiata;,  cui  cura  habitualis  inest,  a  punctaturis  exemptum  esse 
pro  eo  tempore,  quo  curas  animarum  oneri  satisfacit.  Nec  aliter  sentien- 
dum  esse,  licet  curai  animarum  praspositus  ad  nutum  removeri  possit. — 
X.  (}uinimo  praidictum  canonicum,  vel  quemlibet  alium  de  gremio  capi- 
tuli,  dum  parochi  officio  defungitur,  censeri  prccsentem  in  choro,  ut 
fructus  et  distributiones  quotidianas  lucrari  possit,  licet  cura  habitualis 
penes  capitulum  haud  resideat:  dum  modo  tamen  paralela  in  cathedrali 
vel  coUegiata  erecta  sit. — XI.  Casum  tamen  excipiendum  esse,  quo  cu- 
ram penes  capitulum  residentem,  uni  ex  canonicis,  soluto  certo  salari<3, 
gercndam  capitulum  tradiderit. 


Regien .  Jurispaíronattis  et  pensionis. — La  historia  de  esta  cuestión  la 
referimos  en  el  número  de  nuestra  Revista  correspondiente  al  mes  de 
Noviembre  de  1885,  por  cuya  razón  nos  contentaremos  con  repetir  las 
pocas  nuevas  noticias  que  acerca  de  ella  trae  el  Acta  Sanctce  Sedis,  para 
detenernos  algo  en  el  epílogo  de  las  razones  que  forman  una  de  las  ma- 
yores defensas  que  se  presentan  en  las  vistas  de  la  Sagrada  Congrega- 
ción, por  quien  está  determinado  el  número  de  pliegos  que  se  ha  de 
escribir  en  cada  causa.  Nuestros  lectores  podrán  ver  en  el  número  citado 
la  historia  del  hecho,  cuyas  nuevas  noticias  son  estas. 

A  ñnes  del  siglo  XV  los  hermanos  Zobuli,  León,  Santiago  y  Cristóbal, 
fundaron  la  Colegiata  y  Prepositura  de  S.  Nicolás,  reservando  para  sí  y 
sus  sucesores  el  derecho  de  patronato.  Al  presente  se  creen  con  derecho 
á  él  el  Obispo  de  la  Diócesis,  el  Conde  Carlos  Cassoli,  la  Condesa  Victo- 
ria Cassoli  Pancaldi,  la  Condesa  Luisa  Cassoli  Catini,  con  los  hermanos 
y  familia  Monesi,  y  algunos  otros,  que,  aunque  hoy  no  reclamen  su  de- 
cho,  se  creen  acreedores  á  él.  Dados  estos  datos  históricos,  se  propone  la 
resolución  de  la  cuestión  de  derecho  bajo  estas  dudas;  «/.  An  et  in  cujits 
favore  constet  de  jiirepatronatus  in  casu?  II.  An  et  in  qua  siimma  sit  ei 
ampliandiim  subsidium  in  casu?  que  la  Sagrada  Congregación  del  Conci- 
lio resolvió  en  18  de  Febrero  de  1888  diciendo:  <'Ad  I.  Favore  Ordinarii 
tantum:  Ad  II.  Negative.» 

Siendo  de  todo  punto  imposible  compendiar  cuanto  en  la  causa  se 
halla  escrito,  escogemos  las  razones  aducidas  por  el  defensor  del  Obispo, 
por  ser  ellas  suficientes  para  demostrar  la  justicia  de  la  decisión. 
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I."  Consta  que  uno  de  los  tres  fundadores  con  su  hijo,  último  déla 
línea,  donó  al  Obispo  su  voz  patronal,  primero  por  los  registros  del  No- 
tario Arlotti  desde  el  año  1493  ^^  '  5'J5-  segundo  por  la  Bula  de  Pío  IV  en 
que  aquélla  se  confirma,  tercero  por  una  decisión  de  la  S.  Rota  Romana 
coram  Priolo  die  Liince  28  junii  /706,  y  cuarto  por  la  continua  posesión 
de  este  derecho,  cuj'O  ejercicio  per  inndum  invesliluiw  etjeiidi  concedie- 
ron á  la  familia  del  marqués  Juan  Zobuli,  hasta  principios  del  siglo 
XVI II,  en  que  se  le  reservaron  para  sí  los  Obispos,  y  le  ejercieron  des- 
pués hasta  el  último  nombramiento  verificado  en  el  1840.  Contra  este 
invicto  argumento  sólo  puede  oponerse  la  nulidad  de  la  donación  hecha 
al  Obispo  como  perjudicial  á  los  herederos  y  compatronos:  pero  la  difi- 
cultad nacida  del  principio  en  que  se  apoya  aquella  aparente  nulidad, 
desaparece  con  sólo  distinguir  el  patronato  en  que  sólo  se  crea  un  dere- 
cho perteneciente  auna  finca,  única  del  patronato  en  que  los  fundadores 
son  muchos,  ó  el  único  fundador  llama  muchas  líneas  á  la  sucesión  del 
patronato.  En  el  primer  caso,  cuando  son  muchos  los  sucesores,  se  da 
entre  ellos  cXjus  accrescendi.  porque  todos  representan  insolidum  al  pa- 
trono; pero  en  el  segundo  son  tantos  los  patronos  cuantas  son  las  líneas 
llamadas,  y  la  voz  de  uno  no  pasa  á  los  otros,  por  lo  cual  puede  cada 
parte  disponer  de  su  derecho  como  le  plazca,  dentro  de  las  prescripcio- 
nes canónicas.  Hallándose  esto  en  nuestro  caso,  no  puede  dudarse  de  la 
validez  de  la  donación  hecha  por  el  fundador  y  su  hijo,  último  miembro 
de  una  de  las  líneas  llamadas  al  patronato.  Ni  puede  oponerse  tampoco 
que  el  patronato  hereditario  no  puede  darse  á  los  extraños,  pues  además 
de  que,  en  nuestro  caso,  fué  el  mismo  fundador  el  que  cedió  este  dere- 
cho, cesión  que  se  halla  confirmada  por  Bula  pontificia,  y  por  la  práctica 
constante  de  tres  siglos,  es  cierto,  según  los  Doctores  (1),  que  el  patrono 
puede  por  derecho  común  ceder  ó  dar  su  derecho  á  los  extraños.  Luego 
es  evidente  que  la  voz  ó  derecho  de  León  Zobuli  pertenece  al  Obispo.— 
2."  De  la  ruidosa  y  larga  causa  seguida  ante  la  Sagrada  Congrega- 
ción del  Concilio  en  el  año  1845  Y  posteriores,  con  motivo  de  la  elección 
del  prepósito,  en  que  se  dio  la  prebenda  á  aquel  de  los  presentados  á 
quien  favoreció  el  voto  del  Obispo,  consta  que  en  aquellos  tiempos  era 
por  todos  reconocido  que  las  tres  voces  del  patronato  en  cuestión  resi- 
dían, una  en  el  Obispo,  otra  en  la  familia  Cassoli  y  la  tercera  en  la  fami- 
lia Cagliari.  Ahora  bien;  estas  dos  familias,  cuando  el  Gobierno  italiano 
autorizó  á  los  patronos  para  apoderarse  de  los  bienes  de  patronato, 
pagándole  á  él  la  tercera  parte,  compró  los  bienes  que  luego  vendió  á 
unos  judíos  con  todos  los  derechos  que  les  pertenecían  sobre  la  Cole- 
giata y  las  prebendas,  con  lo  cual  incurrieron  en  las  censuras  impuestas  á 
los  compradores  de  bienes  eclesiásticos,  y  además  perdieron  todos  los 
derechos  que  les  pertenecían  como  patronos,  como  lo  manifiesta  el  Obis- 
po en  informe  dirigido  ala  Sagrada  Congregación  en  14  de  Enero  de 
1885.  Perdido,  pues,  por  estas  dos  familias  el  patronato,  y  quedando 
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sólo  el  Obispo  como  representante  del  mismo,  á  él  solo  toca  todo  lo  que 
a  aquél  se  refiere,  según  la  Sagrada  Congregación  lo  determina  en  la 
resolución  por  estas  palabras:  Favore  Episcopi  tantum. 

Acerca  de  la  otra  cuestión  no  hallamos  vestigio  alguno  en  todo  lo 
aducido  en  el  examen  de  la  causa,  que  es  muchísimo,  y  por  tanto  la 
dejaremos  sin  examinar,  transcríLiendo  únicamente  los  Colliges  que 
confirman  y  aclaran  la  resolución,  y  cuya  doctrina  es  la  que  sigue: 

1.  In  jure  patronatus  ab  initio  reservato  pluribus  distinctis  lineis, 
potest  una  linea  jus  suum  dono  daré  aut  transferre  in  alium,  licet  extra- 
neum,  quin  ceteri  compatrón!  conqueri  possint;  quia  tune  tot;  haben- 
tur  patronatus,  quot  sunt  linea;,  et  vox  unius  non  transit  ad  alium. - 
II.  Ouando  institutor  unum  unicuique  jus  constituit,  unamque  lineam 
aut  familiam,  aut  successionem  designat,  si  decursu  tcmporis  contingat 
plures  in  jus  fundatoris  succederc,  omnes  in  solidum  patronum  repra;- 
sentant,  et  jus  accrescendi  locum  habet,  altero  defuncto.— III.  Certum 
est.  patronum  non  posse  valide  transferre  patronatum  gentilitium  in 
extraneum,  in  prasjudicium  eorum  qui  a  fundatore  contemplati  sunt  et 
adhuc  existunt;  sed  hoc  fieri  posse  si  de  communi  consensu  isti  appro- 
bent  hanc  translationem  aut  donationem.— IV.  Donationem  aut  transla- 
tionem  in  themate  favore  Episcopi  ómnibus  praditam  esse  legalitatis 
punctis;  nam  fundator  donationem  sui  juris  perfecit;  auctoritate  apostó- 
lica donatio  hgec  sancita  fuit,  et  constanti  praxi,  a  primis  temporibus  ad 
ultimam  usque  vacationem,  indesinenter  confirmatam.  — V.  Jus  patrona- 
tus ex  sacrorum  canonum  sanctione  vendi  nequit,  ita  ut  patroni,  qui 
secus  egerint,  excommunicationis  et  interdicti  prenis  subjiciuntur,  et  ipso 
jurepatronatus  privantur. — VI.  In  themate  ultimi  compatroni  apud  quos 
erant  dua^  ex  tribus  vocibus,  cum  ccnsuris  irretiti  fuerint  ex  venditione 
facta,  jus  proprium  amiserunt  in  poenam:  et  beneficium  integrum  decla- 
ratum  fuit  libera;  collationis  Ordinarii. 

De  la  Sagrada  Congregación  de  Obispos  y  Regulares. 

Venetiarum. — Privilegiorum.  —  C\xúo'ád.  es  y  rara  la  causa  examinada 
bajo  el  título  trascrito,  por  ser  muy  rara  también  la  cuestión  que  la  mo- 
tiva, pues  aunque  la  materia  de  ésta  sea  bastante  frecuente,  las  personas 
de  la  misma  pertenecen  más  á  la  historia  de  los  tiempos  caballerescos 
que  á  los  del  positivismo  presente.  Su  historia  es  como  sigue: 

Dentro  de  la  cerca  del  Priorato  de  la  Orden  militar  de  Jerusalén  en 
Venecia,  existe  un  huerto  al  que  está  aneja  una  casa,  habitada  por  el 
locatario  de  aquél.  El  año  1885,  en  el  mes  de  Agosto,  enfermó  la  mujer 
del  locatario,  y  el  Párroco  de  San  Francisco,  dentro  de  cuya  jurisdicción 
está  el  palacio  del  Gran  Prior,  le  administró  los  sacramentos  de  la  Peni- 
tencia y  Comunión.  Estaba  ya  para  administrarla  la  Extremaunción, 
cuando  el  Prior  le  mandó  al  capellán  conventual,  para  que  en  él  delegase 
el  Párroco  su  jurisdicción  para  asistirá  la  moribunda,  advirtiéndole  que 
dentro  del  Priorato  no  podía  ejercer  la  jurisdicción  parroquial,  en  virtud 


62  Resoluciones  y  Decretos 

de  los  privilegios  de  la  Orden.  Admirado  el  Párroco  de  la  delegación  que 
se  le  pedía,  porque  sabía  que  el  capellán  no  estaba  aprobado  ni  para 
dar  la  bendición  //;  articulo  niortís,  y  en  la  Iglesia  no  se  reservaba,  ni  el 
sacramento  ni  la  Extremaunción,  recurrió  al  Patriarca,  que  á  su  vez  lo 
hizo  á  la  Sagrada  Congregación  de  Obispos  y  Regulares,  proponiéndole, 
invocada  la  autoridad  de  (Iregorio  XI 11  en  su  liula  Circunspecta  in  om- 
nilnis,  y  la  de  Benedicto  XIV  en  la  suya  ínter  illustria,  las  dudas  si- 
guientes: «I.  Aii.  quomodo  cí  ad  quas  personas  intcr  septa  domus  Priora- 
lis  commorantes  privilegium  exceptionis  a  jurisdictione  parochi  extensuní 
sit  in  casu? — II.  An  Ordinis  Jlierosolymitani  Prior  illas  exterioris  disci- 
plina; dispositiones  rejicere  valeat,  quas  Palriarcha,  ad  perliirbationes 
impediendas,  pro  norma  parochorum  et  Rectorum  ecclesiarum  publicarum. 
promulgare  opportiinum  et  expediens  puíarct  in  casu?»  que  la  Sagrada 
Congregación  resolvió  el  24  de  Febrero  del  año  próximo  pasado  en  estos 
términos:  «A¿/  /.  Dummodo  domus  prioralis  habilelur,  quoad  servientes, 
affirmative,  quo  vero  ad  ipsorum  familias,  horti  conductorem  et  inquili- 
nos,  negative.  Capellanus  autem  Ecclesia;  prioralis  debeat  esse  approbatus 
ab  Ordinario  pro  administratione  sacramentorum  et  asservare  Sanctissi- 
mam  Eucharistiam  et  oleum  infirmorum.—Ad  II.  In  iis,  in  quibus  a  jure 
communi  a  sacrosancto  Concilio  Tridentino  et  Cotistituíionibus  Apostoli- 
cis  tribuía  cst  Episcopo  jurisdictio  in  Regulares,  negative.» 

Apoya  su  queja  el  Patriarca  contra  el  Prior  de  la  Orden  militar  de  Je- 
rusalén  en  la  sess.  2f  cap.  XI  de  Rejorm.  del  Concilio  Tridentino,  en  que 
se  leen  estas  palabras:  «exceptis  iis  qui  proedictis  locis  aut  militüs  actu 
«serviunt,  et  intra  eorum  septa  et  domus  resident,  subque  eorum  obe- 
ndientia  vivunt;  sive  iis  qui  legitime  et  secundum  regulam  earumdem 
«miliatiarum  professionem  fecerint,  de  qua  Ordinario  constare  debeat; 
»non  obstantibus  privilegiis  quibuscumque  etiam  religionis  S.  Johannis 
«Hierosolymitani  et  aliarum  militiarum  »  confirmadas  después  por  Gre- 
gorio XIII  y  Benedicto  XIV  en  las  bulas  arriba  citadas,  y  en  los  Esta- 
tutos de  la  Orden,  según  los  cuales,  entre  los  servidores  se  cuentan  los 
que  se  dedican  á  las  armas,  los  presbíteros,  los  donados,  y  los  que  sir- 
ven en  los  hospitales:  no  viniendo,  pues,  entre  los  privilegiados  arriba 
nombrados  los  criados  que  sirven  por  su  salario,  no  se  han  de  juzgar 
incluidos  en  el  privilegio,  y  por  tanto,  están  sujetos  á  la  jurisdicción  or- 
dinaria del  párroco,  y  con  mucha  más  razón  las  familias  de  éstos. 

Acerca  de  la  segunda  cuestión  advierte  con  Benedicto  XIV  Fag- 
nani  (i)  que  si  es  cierto  que  el  obispo  no  puede  mandar  cosas  contrarias 
á  los  privilegios  de  los  Regulares,  puede  dar  leyes  y  disposiciones  rela- 
tivas á  la  cura  de  almas  y  administración  de  sacramentos  que  en  nada 
contraríen  á  aquéllos,  y  los  regulares  están  obligados  á  observarlas,  es- 
pecialmente si  de  no  observarlas  se  siguiese  algún  escándalo  ó  pertur- 
bación entre  los  líeles,  como  declaró  la  Sagrada  Congregación  del  Con- 
cilio /;/  Ugenlina  dici  _>  Martii  1861. 
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A  pesar  de  esto  no  se  da  por  vencido  el  Prior  de  la  Orden,  y  alega  en 
su  favor  y  en  el  de  sus  sirvientes  asalariados,  que  tienen  las  iros  condi- 
ciones requeridas  por  el  Tridentino,  á  saber,  el  servicio  actual,  la  habi- 
tación inlra  septa  y  la  obediencia,  para  ser  considerados  como  exentos. 
Contra  esta  obediencia,  prosigue,  no  puede  decirse  que  es  la  religiosa,  y 
que  por  lo  tanto  sea  insuficiente  para  la  exención,  pues  no  es  aquélla  ne- 
cesaria para  el  objeto  de  que  se  trata,  como  en  su  Propugnaculiiiu  lliero- 
solyíniijuum,  afirma  y  defiende  Escanno.  Supuesta  la  exención  de  éstos, 
afirma  que  debe  extenderse  á  los  parientes  que  con  ellos  habitan,  ya  por 
ser  una  misma  familia,  ya  para  evitar  el  gran  inconveniente  de  que 
miembros  de  una  misma  familia,  unidos  con  los  lazos  de  familia  en  una 
misma  casa,  estuviesen  sujetos  á  distintas  jurisdicciones. 

Acerca  de  la  otra  cuestión  examinada  en  la  causa,  dice  que  no  tenien- 
do la  Iglesia  de  San  Juan  cura  de  almas,  no  está  sujeta  á  la  visita  del 
Ordinario,  sino  en  los  casos  prescritos  en  el  derecho,  y  por  tanto,  no  está 
obligada  á  sujetarse  á  los  decretos  episcopales  sin  que  antes  sean  apro- 
bados por  su  Rector,  como  lo  determinó  en  1793  el  Prior  de  Venecia. 

Apesar  de  las  pruebas  aducidas,  la  Sagrada  Congregación  resolvió 
como  ya  vieron  nuestros  lectores,  sin  inclinarse  más  á  una  parte  que  á 
otra  de  la  línea  trazada  por  la  justicia,  indicada  por  los  sabios  Colliges 
que  á  continuación  copiamos. 

1.  Decoratos  titulis  protonotariatus  capellanii  regii  etca.  vel  quomo- 
documque  monasteriis  addictos  Episcopis  tamquam  Aposíolicai  Sedis 
delegatis  omnino  subjetos  esse. — II.  Ab  ipsorum  autem  subjectione  eos 
exemptos  esse,  qui  ecclesiis  aliisque  locis  aut  militiis  actu  serviunt,  et  in- 
tra  eorum  septa  et  domos  resident,  subque  eorum  obedientia  vivunt. — 
III.  Sive  eos,  qui  legitime  et  secundum  regulam  earumdem  militiarum 
professionem  fecerint;  hac  tamcn  conditione,  quod  de  eo  Episcopo  cons- 
tare debeat.— IV.  Et  hujusmodi  condiliones  seu  qualitates  inservientes 
Religionis  S.  Joannis  Hierosolymitani  non  disjunctive,  sed  cumulative 
praiferre  deberé,  ut  exemptione  fruantur. — Y .  llinc  familias  inservientium 
proedicta;  Religioni,  vel  bonorum  conductores,  et  domorum  inquilinos 
ad  príefatam  Religionem  pertinentium,  hac  exemptione  haud  gaudere. — 
VI.  Capellanum  ecclesia;  prioralis  approbandum  esse  ab  Ordinario  pro 
administratione  sacramentorum. — VII.  Episcopos  leges  et  decreta  edere 
non  posse,<qua£  exemptiones,  privilegia  á  S.  Sede  Regularibus  concessa 
laíderent.— VIH.  Nihilominus  aliter  sentiendum  esse  de  legibus  et  decre- 
tis,  qua;  curam  animorum  sacramentorum  administrationem  et  ea  om- 
nino respiciunt,  qua:  Regularium  exemptionem  minime  kcdunt.— IX. 
S.  Ordinis  Hierosolymitani  Priorem  non  posse  spuere  Episcopi  disposi- 
tiones  circa  ea  latas,  in  quibus  a  jure  communi,  a  sacrosanto  Concilio 
Tridentino  et  Conslitutionibus  Apostolicis  tributa  est  Episcopo  jurisdictio 
in  Regulares, 
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i;  Santidad  pronunció  el  día  25  de  Diciembre  un  importante 
discurso  ante  el  Colegio  de  Cardenales  con  motivo  de  las  fies- 
tas de  Pascua.  Comenzó  dando  gracias  á  Dios  por  los  benefi- 
cios y  consuelos  de  que  le  ha  colmado  con  motivo  de  su  Jubileo, 
en  que  se  han  puesto  claramente  de  manifiesto  las  simpatías  con  que 
cuenta  y  lo  grande  y  maravilloso  del  poder  de  la  Iglesia.  Afirmó  tam- 
bién una  vez  más  el  derecho  del  supremo  pontificado  para  ejercer  el 
poder  temporal  sobre  los  territorios  que  antes  dependieron  de  la  Iglesia, 
rechazando  de  paso  las  acusaciones  que  se  le  dirigen  de  ser  enemigo  de 
la  libertad  y  de  la  independencia  de  Italia,  y  demostrando  que  cl  único 
enemigo  que  hoy  tiene  la  Iglesia  es  el  gobierno  italiano,  que  no  desper- 
dicia ocasión  de  lastimarla.  Los  intereses  de  la  Religión  y  la  soberanía 
del  Papa  exigen  que  este  estado  de  cosas  tenga  pronto  remedio,  para 
obtener  lo  cual  recomendó  que  se  proceda  á  una  activa  propaganda  que 
sume  voluntades  á  la  causa  del  Pontificado  entre  los  verdaderos  católi- 
cos; propaganda  que  debe  llevarse  á  cabo  por  los  medios  legales  para 
no  dar  de  otro  modo  pretexto  al  gobierno  para  coartar  este  medio  de 
defensa. 

—  León  XIII  ha  dirigido  una  importantísima  carta  á  .Mons  Meignan, 
Arzobispo  deTours,  con  motivo  de  un  artículo  publicado  por  Le  Journal 
d'  Indrc-el-Loirc,  diario  católico  de  aquella  ciudad,  sobre  Elección  y  nom- 
bramiento de  nuevos  Obispos.  VA  Sr.  Arzobispo  de  Tours  publicó  una 
pastoral  condenando  el  escrito,  y  Su  Santidad  aprueba  esa  condenación, 
recordando  al  propio  tiempo  reglas  sapientísimas  á  que  deben  ajustarse 
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los  fieles  en  su  obediencia  y  amor  á  los  Prelados,  puestos  por  el  Espíritu 
Santo  para  el  régimen  de  su  Iglesia.  Hay  en  la  carta  mencionada  docu- 
mentos y  enseñanzas,  que  no  por  ser  muy  antiguos  han  perdido  un  punto 
de  su  importancia  en  la  actualidad,  puesto  que,  por  una  desgracia  digna 
de  llorarse  con  lágrimas  de  sangre,  á  los  esfuerzos  de  los  enemigos  de  la 
Iglesia,  por  su  completa  ruina,  hay/^ue  añadir  los  excesos  de  una  prensa, 
que  llamándose  católica,  déjase  guiar  demasiado  por  su  juicio  particular, 
«ora  prejuzgando  cuestiones  que  la  Santa  Sede  no  ha  resuelto  todavía, 
ora  menospreciando  la  autoridad  episcopal,  y  arrogándosela  sin  el  me- 
nor derecho.» 

—Según  leemos  en  un  hermoso  mensaje  dirigido  por  los  Arzobispos 
y  Obispos  de  los  Estados-Unidos  á  Su  Santidad,  las  obras  de  la  Univer- 
sidad católica  de  Washington  prosperan  admirablemente.  «Ya  hemos 
conseguido  reunir,  dicen  los  Prelados  norteamericanos,  cerca  de  cuatro 
millones  de  francos,  y  aún  esperamos  de  la  generosidad  de  los  fieles 
nuevos  y  más  cuantiosos  donativos.  Los  terrenos  necesarios  para  la  edi- 
ficación de  los  diversos  edificios  que  constituirán  la  Universidad,  han 
sido  pagados  al  contado,  y  las  construcciones  destinadas  á  la  facultad  de 
Teología  están  próximas  á  terminarse;  muy  pronto  serán  provistas  del 
mobiliario  necesario.»  J\lons.  Kean,  que  ha  dejado  la  Sede  episcopal  de 
Richmond,  para  consagrarse  con  alma  y  vida  á  la  ardua  empresa  de  la 
fundación  y  dirección  de  la  Universidad,  se  ha  dirigido  á  Roma  llevando 
los  estatutos  por  que  se  ha  de  regir  aquel  nuevo  centro  científico,  para 
que  los  apruebe  Su  Santidad,  principalmente  en  lo  relativo  á  la  facultad 
de  Sagrada  Teología,  que  se  desea  inaugurar  en  este  mismo  año,  primer 
centenario  del  establecimiento  de  la  jerarquía  católica  en  la  gran  repú- 
blica americana.  Mons.  Kean  trae  además  á  Europa  el  encargo  de  buscar 
profesores  instruidos  en  todo  linaje  de  estudios,  que  puedan  enseñar  á 
los  discípulos  una  ciencia  profunda  y  católica,  conforme  en  un  todo  á  las 
doctrinas  del  Doctor  Angélico,  á  quien  Su  Santidad  declaró  Patrono  de 
todas  las  escuelas  católicas.  Los  Prelados  americanos  piden  á  León  XIII 
se  digne  otorgar  á  la  nueva  Universidad  todos  los  privilegios  de  que 
gozan  y  con  los  que  se  honran  las  demás  Universidades  de  la  cris- 
tiandad. 

—Según  dicen  de  Roma,  es  muy  comentada  en  el  Vaticano  la  anunciada 
visita  de  Mr.  Gladstone  al  soberano  Pontífice.  Muéstrase  gran  curiosi- 
dad, sobre  todo,  acerca  de  la  manera  como  será  recibido  por  León  XI II 
el  jefe  del  radicalismo  inglés,  porque  parece  ya  fuera  de  duda  también 
que  la  audiencia  le  será  inmediatamente  concedida. 

— Su  Santidad  acaba  de  publicar  una  nueva  Encíclica  que  comienza 
Exeiinte  jam  atino,  tan  admirable  y  sabrosa  como  todas  las  suyas.  Sin- 
tiendo mucho  que  el  espacio  de  que  ya  podemos  disponer  no  nos  permita 
publicarla  en  este  número,  y  prometiendo  hacerlo  en  el  siguiente,  no 
dejaremos  de  testificar,  como  siempre,  nuestra  incondicional  adhesión  á 
ésta  como  á  todas  las  demás  Encíclicas  de  nuestro  Santísimo  Padre. 


óó  Crónica  general. 


II. 
EXTRANJERO. 

Alemania. — Los  católicos  de  Friburg-o,  Badén,  que  como  saben  nues- 
tros lectores  se  hallan  animados  de  mucho  ardor  y  excelentes  propósitos 
para  la  lucha  política  rclig-iosa  que  se  ven  obligados  á  sostener,  han  de- 
terminado dar  más  cohesión  á  sus  filas,  prestar  decidido  apoyo  á  las  em- 
presas católicas  y  evitar  en  lo  posible  el  concurrir  á  obras  protestantes. 
A  este  efecto  la  junta  provincial  ha  publicado  un  manifiesto  donde  se 
recomienda  á  los  católicos  que  no  compren  los  periódicos  nacionales 
liberales,  que  son  los  verdaderos  enemigos  de  la  restauración  católica 
de  Alemania,  y  que  procuren  suscripciones  y  lectores  á  los  periódicos 
católicos.  La  idea  es  excelente,  y  debía  ponerse  en  práctica  en  todas 
partes. 

— El  Doctor  Geffken,  que  fué  quien  publicó  el  diario  de  Federico  III,  va 
á  ser  juzgado  en  breve  por  el  tribunal  de  Leipzig.  Dícese  que  dicho  Doctor 
se  encuentra  profundamente  contristado,  temiendo  sin  duda  un  cas- 
tigo duro,  sobre  la  infamia  que  acarrea  á  su  nombre  un  supuesto  delito 
de  alta  traición.  El  abogado  de  Geffken  ha  solicitado  tres  meses  de  tér- 
mino para  proponer  la  defensa  de  su  cliente. 

—  Ha  fallecido  en  Friburgo,  Badén,  el  ilustre  tipógrafo  y  editor  pon- 
tificio B.  Herder,  tan  reputado  por  sus  numerosas  publicaciones  católi- 
cas. Nosotros,  á  quienes  honró  constantemente  enviándonos  cuantas 
obras  publicaba,  rogamos  á  nuestros  lectores  encomienden  su  almaá 
Dios.-R.  I.  P. 

•  « 

Inglaterra.— Tan  pronto  se  afirma  como  se  niega  la  veracidad  de  las 
noticias  que  con  referencia  á  Stanley  han  corrido  estos  días.  Creyóse  pri- 
mero lo  que  escribía  Osman  Digma  al  gobernador  de  Suakin,  anuncián- 
dole que  Emin  Bey  y  Enrique  Stanley  eran  sus  prisioneros  de  guerra; 
pocos  días  después  el  ministerio  británico  recibió  telegramas  en  que  se 
le  decía  que  Stanley  había  arribado  á  Aruvimi,  sano  y  salvo.  Entre  tantas 
versiones  corre  una  muy  singular  del  Heraldo  de  Nueva  York:  según  este 
periódico,  Enrique  Stanley  se  ha  hecho  mahometano  y  se  halla  ocupado 
en  conquistarse  un  imperio  en  el  continente  negro;  y  añade  que  para 
preparar  su  proclamación  como  emperador  ha  firmado  un  tratado  de 
alianza  ofensiva  y  defensiva  con  el  sultán. de  Wadai,  y  que  se  apresta  á 
marchar  sobre  Jartum.  Esta  versión,  problablcmente  como  las  otras, 
será  una  quimera;  pero  no  estará  demás  advertir  que  Stanley  comenzó 
su  carrera  de  viajero,  apoyado  únicamente  por  la  empresa  del  Heraldo  de 
Nueva  York. 

— Las  tropas  inglesas  han  alcanzado  una  victoria  muy  importante,  al 
decir  de  la  prensa  británica,  en  las  cercanías  de  Suakin.  Gracias  á  ella, 
creen  que  Inglaterra  podrá  entrar  sin  desdoro  suyo  en  negociaciones 
con  los  rebeldes  sudaneses;  mas  no  falla  algún  periódico,}-  de  los  más 
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autorizados,  que  cree  debe  resolverse  la  Gran  Bretaña  á  obrar  con  la 
mayor  energía  para  reconquistar  el  Sudán.  No  sabemos  hasta  ahora  por 

cuál  de  estos  extremos  optará  el  gobierno  de  la  reina  Victoria. 

* 

•  • 

Francia. — Es  espantosa  la  confusión  que  reina  entre  los  respublica- 
nos  franceses.  Los  moderados  y  oportunistas,  que  siguen  las  banderas 
de  Julio  Ferry,  han  celebrado  una  gran  reunión,  en  la  cual  han  pedido 
con  mucha  urgencia  el  concurso  de  todos  los  hombres  del  trabajo,  de  la 
industria  y  del  comercio  contra  la  disolución  de  la  Cámara  y  la  revisión 
constitucional,  utopias  y  quimeras  que  perturban  hondamente  á  Francia. 
El  gobierno  se  encuentra  con  el  agua  al  cuello,  rudamente  atacado  por 
los  boulangeristas  y  conservadores  por  una  parte,  y  sin  que  pueda  espe- 
rar apoyo  alguno  de  los  oportunistas.  En  estas  circunstancias  ocurre 
una  vacante  de  diputado  en  el  mismo  París,  y  comprendiendo  el  gobier- 
no que  puede  sobrevenirle  una  ruidosa  derrota,  ha  titubeado  por  algu- 
nos días  entre  suprimir  las  elecciones  parciales  ó  acudir  á  las  urnas, 
jugando  el  todo  por  el  todo.  Después  de  muchos  cabildeos,  ha  adoptado 
este  extremo,  fijando  el  27  de  Enero  para  la  elección  parcial,  en  que  lu- 
charán frente  á  frente  el  gobierno  y  el  general  Boulanger,  que  al  decir 
de  sus  parciales,  tiene  grandísimas  probabilidades  de  triunfo.  Los  es- 
fuerzos del  gobierno  se  dirigen  á  unir  en  un  candidato  que  cuente  con 
las  simpatías  de  los  oportunistas  y  radicales,  á  todos  los  enemigos  del 
general;  pero  hasta  ahora  no  encuentra  persona  que  reúna  tales  circuns- 
tancias. Los  boulangeristas,  que  están  unidos  como  un  solo  hombre,  cuen- 
tan además  con  el  apoyo  de  todos  los  descontentos  de  todos  los  partidos. 
cQué  más?  Hasta  los  taberneros,  que  como  es  sabido,  ejercen  grande 
influencia  electoral  en  París,  se  manifiestan  en  su  inmensa  mayoría  fa- 
vorables á  Boulanger.  Para  concluir  de  desacreditarse,  sólo  falta  al  ga- 
binete presidido  por  Mr.  Floquet  verse  derrotado  en  el  mismo  París  por 
un  hombre  como  Boulanger,  que  ni  lleva  un  nombre  ilustre,  ni  tiene  una 
gran  hoja  de  servicios,  ni  un  programa  bien  definido  para  ponerlo  por 
obra  el  día  del  triunfo,  que  según  todas  las  probabilidades,  no  está  muy 
lejano. 

—Se  ha  dicho  que  se  van  á  reanudar  los  trabajos  para  el  tratado  de 
comercio  franco-italiano;  pero  de  nuevo  se  desmienten  los  rumores, 
añadiéndose  que  una  de  las  causas  que  á  ello  se  oponen  es  el  haberse 
votado  en  las  Cámaras  italianas  los  créditos  militares,  como  si  dijéramos, 
los  preparativos  de  guerra  contra  Francia. 

— El  Consejo  sindical  de  comerciantes  y  empleados  de  tejidos  de 
Marsella  se  ha  dirigido  á  las  Cámaras  sindicales  de  obreros,  á  fin  de 
fomentar  el  movimiento  nacional  acerca  del  descanso  del  domingo,  é 
imponer  esta  condición  en  el  programa  de  las  futuras  elecciones  legisla- 
tivas. También  en  París  se  han  concertado  muchos  para  no  comprar 
nada  los  sábados  después  de  las  cinco  de  la  tarde,  para  no  dar  pretexto 
á  que  se  obligue  á  los  dependientes  á  repartir  las  compras  el  Domingo 
por  la  mañana.  En  España,  donde  todos  nos  llamamos  católicos,  y  hasta 
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nos  enfadamos  de  que  no  se  nos  trate  como  á  tales,  hay  buena  necesidad 
de  que  se  tomen  análogas  determinaciones;  pues  también  aquí,  por  des- 
gracia, es  bastante  común  la  transgresión  de  los  días  festivos. 

« 

•  • 

BÉLGICA. — El  ministro  de  Obras  públicas  de  Bélgica  ha  hecho  insertar 
en  el  pliego  de  condiciones  de  construcción  de  ferro- carriles,  la  obliga- 
ción á  los  contratistas  de  no  hacer  trabajar  en  Domingo,  complemento 
de  la  medida  ya  dictada  en  este  sentido  á  favor  de  los  empleados  de 
ferro-carriles  y  correos.  Poco  á  poco  y  sin  extremar  las  cosas  responde 
el  gobierno  á  sus  detractores;  porque  comprende  que  el  cambio  de  una 
legislación  no  puede  ser  obra  de  un  día,  y  que  si  tal  intentase,  amén  de 
provocar  conflictos  gravísimos,  serían  contados  sus  días  en  el  poder, 
inhabilitándose  para  favorecer  en  poco  ni  en  mucho  los  intereses  ca- 
tólicos. 

— Se  ha  publicado  en  Bruselas  una  obra  de  gran  importancia  acerca 
de  la  masonería.  La  obra  se  titula  Satán  y  Compañía,  y  trae  multitud  de 
grabados  representando  los  cuadros  de  la  logia,  las  insignias,  transpa- 
rentes y  demás  símbolos  de  la  secta.  El  autor  es  Mr.  Pablo  Rosel,  ex- 
grado 33,  Soberano  Gran  Inspector  general,  convertido  como  León  Taxil, 
á  la  fe  católica,  después  de  haber  llegado  al  último  escalón  de  la  infernal 
y  abominable  secta.  No  hace  una  sola  aseveración  sin  que  la  apoye  en 
documentos  tomados  de  alguna  autoridad  masónica,  de  grandes  secta- 
rios, ya  sean  decretos,  cartas,  etc.  Vense  figurar  en  la  gran  serie  de  los 
documentos,  firmas  de  autores  alemanes,  italianos,  españoles  é  ingleses. 
De  modo  que  la  obra  está  documentada  por  testimonio  de  la  masonería 
universal.  Sin  duda  que  la  secta  recibe  un  nuevo  y  terrible  golpe  con 
esta  obra  que  sin  piedad  y  sin  el  menor  asomo  de  temor  desenmascara 

á  la  masonería. 

« 

•  • 

Italia.— Crispí,  que  desde  hace  algunos  años  dispone  á  su  antojo  de 
los  destinos  de  Italia,  se  encuentra  actualmente  en  grave  aprieto.  Hasta 
ahora  una  mayoría  dócil  le  ha  dado  siempre  la  razón;  mas  van  llegando 
á  tal  extremo  las  cosas,  que  la  opinión  pública  se  subleva,  sobre  todo 
por  los  enormes  gastos  que  á  Italia  impone  su  situación  como  aliada  de 
dos  grandes  imperios.  En  la  misma  cámara  se  han  levantado  voces  elo- 
cuentes condenando  la  gestión  del  Sr.  Crispí,  y  pidiendo  que  el  gobierno, 
ya  que  tanto  pedía  al  país,  diera  á  conocer  el  texto  del  tratado  de  alianza 
austro-italo-germánica.  «Es  preciso  sepamos,  ha  dicho  un  diputado  de  la 
extrema  izquierda,  si  los  compromisos  contraídos  por  el  gobierno  están 
ó  no  en  armonía  con  el  interés  nacional.  Hora  es  ^-a  de  que  se  sepan  qué 
razones  obligan  al  gobierno  á  exigir  sacrificios  enormes  que  no  puede 
soportar  el  país».  Menotti  Garibaldi  se  declaró  partidario  acérrimo  de  la 
paz,  añadiendo  que  sobre  todo  una  guerra  con  Francia  sería  una  derrota 
para  Italia.  Entre  tantoel  ministro  de  Hacienda  Sr.  Magliani  ha  hecho 
dimisión  de  su  cargo,  y  después  de  quince  días  que  hace  que  esto  suce- 
dió, Crispí  no  ha  hallado  aún  quien  quiera  sustituirle,  y  se  dice  que  des- 
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pues  de  tener  á  su  cargo,  además  de  la  presidencia  del  Consejo  dos  car- 
teras, la  de  Estado  y  de  lo  Interior,  tendrá  que  encargarse  también  de  la 
Hacienda. 

—El  día  24  de  Diciembre  á  las  tres  y  media  de  la  tarde  dio  el  Eminen- 
tísimo Sr.  Lavigerie,  Cardenal  Arzobispo  de  Cartago,  en  la  iglesia  de 
Jesús  de  Roma  una  conferencia  ace't^a  de  la  esclavitud.  La  iglesia  estaba 
completamente  llena,  figurando  entre  los  oyentes  gran  parte  de  los  pe- 
riodistas tanto  católicos  como  liberales  de  Roma,  y  buen  número  de 
diputados. 

—  El  Cardenal  Sanfelice,  Arzobispo  de  Ñapóles,  envió  días  hace  al 
Cardenal  Lavigerie  una  riquísima  cruz  pectoral  que  le  regaló  la  ciudad 
de  Ñapóles  como  señal  de  gratitud  y  admiración  por  su  heroica  conducta 
durante  la  epidemia  colérica  que  asoló  aquella  ciudad.  Los  napolitanos 
darán  al  Emno.  Lavigerie  el  precio  de  dicha  cruz,  que  será  devuelta  á  su 
generoso  donante,  que  se  desprendió  de  ella  por  no  tener  otra  cosa  de 
que  echar  mano,  ni  permitirle  su  caridad  no  tomar  parte  en  la  grande 
obra  de  la  redención  de  los  esclavos. 

« 
•  • 

América.  Gran  alboroto  ha  causado  en  toda  la  prensa  europea  la 
noticia  comunicada  por  El  Heraldo  de  Nueva-York  acerca  de  una  revolu- 
ción en  Méjico.  «El  acreditado  periódico  El  Heraldo  de  Nueva-York— át- 
cían  los  telegramas  de  las  Agencias — publica  un  despacho  de  El  Pase 
(Méjico),  diciendo  que  ocurrió  una  insurrección  en  la  capital  de  aquella 
república  el  viernes  último  (28  de  Diciembre);  que  la  lucha  fué  muy  en- 
carnizada en  las  calles  entre  los  amotinados  y  las  tropas  del  Gobierno,  y 
que  éstas  salieron  al  fin  vencedoras  resultando  muertos  72  sacerdotes  y 
prisioneros  otros  200,  incluso  el  Arzobispo.» 

La  seriedad  inglesa  de  los  redactores  del  Nevo-York  Herald  aceptó 
como  moneda  corriente  noticias  de  tal  calibre;  pero  los  españoles,  que 
conocemos  nuestra  sangre  en  los  mejicanos,  con  sólo  ver  la  fecha  que 
señalaban  los  telegramas,  sospechamos  lo  que  al  fin  han  declarado  las 
agencias:  que  se  trata  de  una  cosa  muy  española:  de  una  soberbia  mo- 
centada. 

III. 
ESPAÑA. 

Aún  no  han  empezado  á  discutir,  por  decirlo  así,  las  reformas  milita- 
res, y  han  ocurrido  en  las  cortes  varias  zambras,  preludio  de  otras  más 
ruidosas,  que  sin  duda  estallarán  en  cuanto  se  discutan  ciertos  puntos 
espinosos  de  las  malhadadas  reformas.  Dicho  sea,  sin  embargo,  en  honor 
de  la  verdad:  la  causa,  por  lo  menos  ocasional,  de  las  agrias  discusiones 
suscitadas  en  las  Cámaras,  han  sido  los  artículos  de  un  periódico  militar, 
que  ha  puesto  á  los  individuos  del  benemérito  Estado  Mayor  cual  digan 
dueñas.  Algunos  de  éstos  por  su  parte,  sumamente  irritados  por  los  dic- 
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terios  de  que  eran  objeto,  acudieron  á  la  redacción  del  periódico;  y  aun- 
que son  varias  las  versiones  acerca  de  lo  allí  ocurrido,  resulta  fuera  de 
duda  que  tomaron  la  justicia  por  su  mano,  maltratando  al  único  redactor 
que  hallaron  en  la  redacción.  Cuantos  militares  había  en  las  Cámaras, 
excepto  el  general  Cassola,  protestaron  contra  los  artículos  indicados,  y  el 
general  se  vio  por  todas  partes  acosado  de  enemigos  que  le  exigían  una 
terminante  desautorización  del  periódico  que  tales  excesos  cometía.  Él, 
sin  embargo,  se  contentó  con  decir  que  desautorizaba  cuanto  no  estu- 
viese conforme  con  sus  ideas,  absteniéndose  de  declarar  si  hacía  ó  no 
suyas  las  ideas  objeto  de  la  reprobación  universal.  En  buena  hora  vinie- 
ron las  vacantes  de  Navidad,  que  si  no,  á  punto  estaban  las  reformas  y  los 
reformistas  de  pasar  á  la  historia.  Como  consecuencia  de  los  excesos  co- 
metidos por  la  prensa  militar,  el  ministro  de  la  Guerra  ha  publicado  una 
circular,  prohibiendo  á  los  militares  tomar  parte  en  las  luchas  políticas, 
y  fundar  y  dirigir  y  aun  ser  redactor  de  periódicos  que  tienen  ese  carác- 
ter. Lo  extraño  es  que  el  general  Chinchilla,  amigo  de  Cassola  y  de 
López  Domínguez,  sin  duda  porque  á  pesar  de  su  amistad,  no  se  deja  di- 
rigir por  ellos,  ha  dado  un  disgusto  á  entrambos  generales,  que  han  lle- 
vado muy  á  mal  lo  que  se  dispone  en  la  circular  citada.  Para  Cassola,  el 
ministerio  ha  cometido  una  verdadera  extralimitación  de  sus  derechos,  y 
parece  seguro  que  uno  de  los  diputados  afectos  á  las  ideas  del  ex-ministro 
explanará  una  interpelación  en  el  Congreso  el  día  mismo  en  que  las  se- 
siones se  reanudasen.  López  Domínguez  opina  que  en  cuanto  el  Sr.  Cáno- 
vas ocupe  el  poder,  tendrá  que  reformar  en  sentido  liberal  muchas  de  las 
disposiciones  dictadas  por  el  actual  gobierno:  tan  restrictivas  las  juzga. 

— Como  si  el  pueblo  quisiera  resarcirse  de  los  petardos  que  le  van 
dando  los  políticos,  ha  dado  en  la  flor  de  hacer  que  reviente  uno  cada  no- 
che á  la  puerta  de  los  más  conspicuos  personajes  de  la  política  contempo- 
ránea. Hasta  ahora  han  recibido  agradable  serenata  á  las  altas  horas  de 
la  noche  los  Sres.  Cánovas,  Capdepón  y  Silvela(D.  Francisco),  sin  que 
haya  sido  habidos  los  que  se  dedican  á  bromas  tan  pesadas.  Por  fortuna, 
no  han  ocurrido  desgracias  personales,  aunque  sí  deterioros  materiales 
de  alguna  consideración. 

— A  fin  de  demostrar  que  en  la  milicia  existe  grande  unidad  de  miras, 
todos  los  jefes  de  cuerpo  de  todas  las  armas  é  institutos  que  forma  la 
guarnición  de  Madrid  han  celebrado  un  banquete,  en  el  que  por  único 
brindis  se  echaron  vivas  á  toda  la  familia  real.  Pero  ni  por  esas  cree  la 
gente  que  exista  la  supuesta  unión. 

—  Personas  inteligentes  aseguran  que  probablemente  cuantos  esfuer- 
zos se  hagan  para  la  reconstrucción  de  la  Catedral  de  Sevilla  serán  inúti- 
tiles,  en  atención  á  que  amenaza  ruina  gran  parte  del  edificio  que  se  creía 
fuera  de  todo  peligro.  En  suma,  que  si  ha  de  existir  aquella  obra  magní- 
fica, será  necesario  reconstruirla  en  parte  grandísima,  cosa  no  muv  fácil 
dada  la  pobreza  de  caudales  con  que  se  cuenta  para  esas  obras. 

—El  proyectado  Congreso  católico  de  Madrid  tiene  desvelada  á  la 
prensa  liberal,  que  se  dedica  á  extender  noticias  acerca  de  no  sabemos 
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qué  exigencias  de  Crispi  á  nuestro  Gobierno,  exigencias  de  que  liablába- 
mos  en  esta  misma  sección  de  nuestro  número  anterior.  Digan  lo  que 
quieran  cuantos  ven  con  malos  ojos  el  hermosísimo  proyecto  del  vene- 
rable Prelado  matritense,  creemos  que  el  Congreso  se  llevará  á  cabo, 
y  será  fructuoso  para  la  Religión  y  para  la  mejora  detestado  tristísimo 
de  los  católicos  españoles.  Porque  abi  lo  creemos,  nosotros  que,  desliga- 
dos de  todo  compromiso  y  de  toda  pasión  política,  aplaudimos  cuanto 
bueno  hagan  todos,  y  apoyamos  con  toda  nuestra  alma  cuanto  inicien 
nuestros  naturales  Jefes,  los  dignísimos  Prelados  españoles,  desde  el 
principio  hicimos  pública"  nuestra  absoluta  adhesión  al  Congreso  católi- 
co, y  hoy  la  reiteramos  al  verle  solemnemente  aprobado  por  Su  Santi- 
dad León  XIII  y  por  los  Prelados,  con  tanto  más  gusto  cuanto  que  en  la 
Junta  directiva,  ya  constituida,  hallamos  un  nombre  para  nosotros  res- 
petable y  queridísimo:  el  del  Reverendísimo  P.  Manuel  Diez  González, 
Comisario  Apostólico  de  los  Agustinos  españoles. 

— Los  MM.  RR.  PP.  Fr.  Celestino  Fernández,  actual  Definidor  de  la 
Provincia  de  Agustinos  Filipinos  y  reputado  continuador  de  la  Floj-a  de 
Filipinas  del  P.  Blanco,  y  Fr.  Fidel  Faulín,  profesor  de  ciencias  naturales 
del  Real  Colegio  de  Agustinos  del  Escorial,  han  sido  nombrados  Acadé- 
micos correspondientes  de  la  Real  Academia  de  Ciencias  de  Madrid. 
Nuestra  cordialísima  enhorabuena  á  los  agraciados. 


.-<..<>-. 


MISCELÁNEA. 

/necrología. 


El  R.  P.  Fr.  Roque  Errazti  falleció  en  Bantay,  provincia  de  llocos  Sur 
(Filipinas),  con  la  muerte  del  justo  el  9  de  Noviembre  del  año  que  acaba 
de  finar. 
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Valladolid  20  de  Enero  de  1889. 


Núm.1I5. 


S&NGTISSiMi  BOMiNi  N3STRf 

LEONÍS  DIYINÁ  PROYIDENTIA  PAPÁE  XIII 


"VENERABILIBUS    FRATRIBUS    PATRIARCHIS,    PRLMATIBUS, 

AKCUIEI'ISCOI'IS,  EPISCOPIS  ET  DILECTIS  FIl.IIS  CIIRISTIFIDELIBUS   ÜNIVER- 

SIS  PACE.M  ET    CO.MMUNIONEM   GUM    APOSTÓLICA 

SEDE    ilABENTIBUS 

L_EO  PP.  XIII 

YENEí^ABIDEj^    BI^ATI^EJ^   DIDE^TI    BILII 

SALUTEM    ET  APOSTOI.ICAM     BENEDICTIONEM. 

XEUNTE  jam  anno,  cum   natalem  sacerdotii  quincuagesi- 
mum,  singulari  muñere  beneficioque  divino,  incólumes 

egimus,  sponte  respicit  mens  Nostra  spatium  praeterito- 

rum  mensium,  plurimumque  totius  hujus  intervalli  recordatione 
delectatur. — Nec  sane  sine  caussa;  eventusenim,  qui  ad  Nos  priva- 
tiin  attincbat,  idemque  nec  per  se  mag-nus.  nec  novitate  mirabilis. 
studia  tamen  hominum  inusitato   modo  conmovit,  tam  perspicuis 

I.A    CIUDAD  DE    DIOS.  m'jv.     >  t  ; 
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lactitiae  signis,  tot  gratulationibus  celcbratus,  ut  nihil  optari  ma- 
JLis  potuisset.— Quac  res  certc  pcrgrata  Xobis  perqué  jucunda  ceci- 
dit;  sed  quod  in  ca  plurimi  aestimamus.  significatio  voluntatum 
est,  religionisque  liberrime  tcstata  constantia.  Ule  enim  Nos  undi- 
que  salutantium  concentus  id  aperte  loquebatur,  ex  ómnibus  locis 
mentes  atque  ánimos  in  Jesu  Christi  Vicarium  esse  intentos:  tot 
passim  prementibus  malis,  in  Apostolicam  Scdem,  velut  in  salutis 
pcrennem  incorruptumque  fontem,  fidenter  homines  intueri:  et 
quibuscumque  in  oris  catholicum  viget  nomen,  Ecclesiam  roma- 
nam,  omnium  Ecclesiarum  matrem  ct  mag-istram,  coli,  observan- 
que,  ita  ut  aequum  est,  ardenti  studio  ac  summa  concordia. — I  lis 
de  caussis  per  superiores  menses  non  semel  in  coelum  suspexi- 
mus,  Deo  óptimo  atque  immortali  gratias  acturi,  quod  et  hanc 
Nobis  vivendi  usuram,  et  ea,  quae  commemorata  suat,  curarum 
solatia  benignissime  tribuisset:  per  idemque  tempus,  cum  sese  oc- 
casio  dedit,  gratem  voluntatem  Nostram,  in  quos  oportebat,  decla- 
ravimus.  Nunc  vero  extrema  anni  ac  celebritatis  renovare  admo- 
nent  accepti  beneficii  memoriam:  atque  iilud  peroptato  contingit, 
ut  Xobiscum  in  iterandis  Deo  gratiis  Ecclesia  tota  consentiat.  Si- 
mul  vero  expetit  animus  per  has  litteras  publice  testari,  id  quod 
facimus,  quemadmodum  tot  obsequii,  humanitatis,  et  amoris  testi- 
monia ad  leniendas  curas  molestiasque  Nostra  consolatione  non 
mediocri  valuerunt,  ita  eorum  et  memoriam  in  Xobis  et  gratiam 
semper  esse  victuram. — Sed  majus  ac  sanctius  restat  officium.  In 
hac  enim  aífectione  animorum,  Romanum  Pontificem  alacritate  in- 
sueta  colere  atque  honorare  gestientium,  numen  videmur  nutum- 
que  Ejus  agnoscere,  qui  saepe  solet  atque  unus  potest  magnorum 
principia  bonorum  ex  minimis  momentis  elicere.  Nimirum  provi- 
dentissimus  Deus  voluisse  videtur,  in  tanto  opinionum  errore,  ex- 
citare fidem,  opportunitatemque  praebere  studiis  vitae  potioris  in 
populo  christiano  revocandis. 

Quamobrem  hoc  est  reliqui,  daré  operam  ut,  bene  positis  initiis, 
bene  cetera  consequantur:  enitendumque,  ut  et  intelligantur  con- 
silia  divina,  et  re  ipsa  perficiantur.  Tune  denique  obsequium  in 
Apostolicam  Sedem  plene  erit  cumulateque  periectum,  si  cum  vir- 
tutum  christianarum  laude  conjunctum  ad  salutem  conducat  ani- 
morum: qui  fructus  est  unice  expetendus  perpetuoque   mansurus. 

Ex  hoc  summo  appostolici  muneris  gradu,  in  quo  Xos  Dei  be- 
nignitas  locavit,  patrocinium  veritatis  saepenumero.  ut  oportuit, 
suscepimus,  conatique  sumus  ea  potissimum  doctrinae  capita  ex- 
ponerc.  quae  máxime  opportuna  eque  re  publica  vidercntur  esse, 
ut  quisque,  verilate  perspecta,  pestiferos  errorum  afllatus.  vigilan- 
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do  cavendoque,  defugeret.  Nunc  vero,  uti  iibcros  suos  amantissi- 
mus  parens,  sic  Nos  alloqui  christianos  universos  volumus,  fami- 
liarique  sermone  hortari  singulos  ad  vitam  sánete  instituendam. 
Nam  omnino  ad  christianum  nomen,  praeter  fidei  professionem. 
necessariae  sunt  christianarum  artes  exercitationesque  virtutum; 
ex  quibus  non  modo  pendet  bcmpiterna  salus  animorum,  sed 
etiam  germana  prosperitas  et  firma  tranquillitas  convictus  huma- 
ni  et  societatis. 

Jamvero  si  quaeritur  qua  passim  ratione  vita  degatur,  nemo  est 
quin  videat,  valde  ab  evangelicis  praeceptis  públicos  mores  priva- 
tosque  discrepare.  Nimis  apte  cadere  in  hanc  aetatem  videtur  illa 
Joannis  Apostoli  sententia:  Omne,  quod  in  mundo  esl,  concupisccntia 
carnis  esi,  ct  concupiscentia  oculoruin,  et  siipcrbia  vitac  (i).  Mdelicet 
plerique.  unde  orti,  quo  vocentur.  obliti,  curas  habent  cogitatio- 
nesque  omnes  in  hace  imbecilla  et  fluxa  bona  defixas:  invita  natura 
perturbatoque  ordine,  iis  rebus  sua  volúntate  serviunt,  in  quas 
dominari  hominem  ratio  ipsa  clamat  oportere. — Appetentiae  com- 
modorum  et  deliciarum  comitari  proclive  est  cupiditatem  rerum 
ad  illa  adipiscenda  idonearum.  Mine  reffrenata  pecuniae  aviditas, 
quae  efficit  caecos  quos  complexa  est,  et  ad  explendum  quod  exop- 
tat  inflammata  rapitur,  nuUo  saepe  aequi  iniqui  discrimine,  ncc 
raro  cum  alienae  inopiae  insolenti  fastidio.  Ita  plurimi,  quorum 
circumfluit  vita  divitiis,  fraternitatis  nomen  cum  multitudine 
usurpant,  quam  intimis  sensibus  superbe  contemnunt.  Similique 
modo  elatus  superbia  animus  non  legi  subesse  ulli,  nec  ullam  vere- 
ri  potestatem  conatur:  merum  amorem  sui  libertatem  appellat. 
Tamqiiam  pullum  onagri  se  liberuní  natum  putat  (2). 

Accedunt  vitiorum  illecebras  ac  perniciosa  invitamenta  peccan- 
di:  ludos  scenicos  intelligimus  impie  ac  licenter  apparatos,  volumi- 
na  atque  ephemeridas  ludificandae  virtuti,  honestandae  turpidini 
composita,  artes  ipsas  ad  usum  vitae  honestamque  oblectationem 
animi  inventas,  lenocinia  cupiditatum  ministrare  jussas.  Nec  licet 
sine  metu  futura  prospicere,  quia  nova  malorum  semina  continen- 
ter  velut  in  sinum  congeruntur  adolescentis  aetatis.  Nostis  morem 
scholarum  publicarum:  nihil  in  eis  relinquitur  ecclesiasticae  auc- 
toritati  loci:  et  quo  tempore  máxime  oporteret  tenerrimos  ánimos 
ad  officia  christiana  sedulo  studioseque  fingere,  tum  religionis 
praecepta  plerumque  silent.  Grandiores  natu  periculum  adeunt 
etiam  majus,  scilicet  a  vitio  doctrinae,  quae  saepe  est  ejusmodi,  ut 


(i)    Ep.  II,  ló. 
(2)    Job.  XI,  12. 
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non  ad  iinbiiendam  cogriitionc  veri,  sed  potiiis  ad  infatuandam 
valeat  fallacia  sententiarum  juventiitem.  In  discipHnis  cnim  tra- 
dendis  permulti  philosophari  malunt  solo  rationis  magisterio:  om- 
nino  lide  divina  posthabita:  quo  firmamento  máximo  uberrimoque 
lumine  remoto,  in  multis  labuntur.  nec  vera  cernunt.  Eorum  illa 
sunt,  omnia,  quae  in  hoc  mundo  sint,  esse  corpórea:  hominum  et 
pecudum  casdem  esse  origines  similemque  naturam:  nec  desunt 
qui  de  ipso  summo  dominatore  rerum,  ac  mundi  opifice  Deo  dubi- 
tent,  sic  necne  sit,  vel  in  ejus  natura  errent,  ethnicorum  more, 
deterrime.  Mine  demutari  necesse  est  ipsam  speciem  formamque 
virtutis,  juris,  officii.  Ita  quidem.  ut  dum  rationis  principatum  glo- 
rióse praedicant,  ingeniique  subtilitatem  magnificentius  cfferunt, 
quam  par  est,  debitas  superbiae  poenas  rerum  maximarum  igno- 
ratione  luant.  Corrupto  opinionibus  animo,  simul  insidet  tanquam 
in  venís  medullisque  corruptela  morum;  eaque  sanari  in  hoc  gene- 
re hominum  sine  summa  difficultate  non  potest,  propterea  quod  ex 
una  parte  opiniones  vitiosae  adulterant  judicium  honestatis,  ex  al- 
tera lumen  abest  fidei  christianae.  quae  omnis  est  principium  ac 
fundamentum  justitiae. 

Ex  ejusmodi  caussis  quantas  hominem  societas  calamitates  con- 
traxerit,  quotidie  oculis  quodammodo  contemplamur.  \'enena 
doctrinarum  proclivi  cursu  in  rationem  vitae  resque  publicas  per- 
vasere:  rationalismus,  materialisimis,  atheismus  peperere  socialis- 
mum,  commiinismum,  nihilismiim\  tetras  quidem  funestasque  pes- 
tes, sed  quas  ex  iis  principiis  ingenerari  non  modo  consentaneum 
erat,  se  prope  necessarium.  Sane,  si  religio  catholica  impune  reji- 
citur,  cujus  origo  divina  tam  illustribus  est  perspicua  signis,  rquid- 
ni  quaelibet  religionis  forma  rejiciatur.  quibus  tales  assentiendi 
notas  abesse  liquet?  Si  'animus  non  est  a  corpore  natura  distinctus, 
proptereaque  si,  intereunte  corpore,  spes  aevi  beati  aeternique  nu- 
11a  superest,r.-quid  erit  caussae  quamobrem  labores  molestiaeque  in 
eo  suscipiantur,  ut  appetitus  obedientes  fiant  rationi?  Summum 
hominis  erit  positum  bonum  in  fruondis  vitae  commodis  potiun- 
disque  voluptatibus. 

Cumque  nenio  unus  sit,  quin  ad  beate  vivendum  ipsius  naturae 
admonitu  impulsuque  feratur,  jura  quisque  detraxerit  quod  cuique 
possit,  ut  aliorum  spoliis  facultatem  quaerat  beate  vivendi.  Nec 
potestas  uUa  frenos  est  habitura  tantos,  ut  satis  cohibere  incitatas 
cupiditates  queat:  consequens  cnim  est,  ut  vis  frangatur  legum  et 
omnis  dibilitetur  auctoritas,  si  summa  atque  aeterna  ratio  jubentis 
vetantis  Dei  repudietur.  Ita  perturbari  funditus  necesse  est  civilem 
hominum  societatcm,  inexplebili   cupiditate  ad   perenne  certamen 
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impeliente  singulos,  contendentibus  alus  quaesita  tueri,  alus  con- 
cupita  adipisci. 

Huc  ferme  nostra  inclinat  aetas.— Est  tamen,  que  consolari  cons- 
pectum  praesentium  malorum,  animosque  evigere  spe  meliore  pos- 
simus.  Deus  enim  crcavit  iit  essent  omnia,  et  sanabilesfecil  nationes 
orbis  ierrariim  (i).  Sed  sicut  omnis  hic  mundus  non  aliter  conserva- 
ri  nisi  numine  providentiaque  ejus  potest,  cujus  est  nutu  conditus, 
ita  pariter  sanari  homines  sola  ejus  virtute  queunt,  cujus  beneficio 
sunt  ab  interitu  ad  vitam  revocati.  Nam  humanum  genus  semel 
quidem  Jesús  Christus  profuso  sanguine  redemit,  sed  perennis  ac 
perpetua  est  virtus  tanti  operis  tantique  muneris:  ct  non  est  in  alio 
aliquo  salus  [2).  Quare  qui  cupiditatum  popularium  crescentem 
flammam  nituntur  oppositu  legum  e?:tinguere,  ii  quidem  pro  jus- 
titia  contendunt:  sed  intelligant,  nuUo  se  fructu  aut  certe  perexi- 
guo  laborem  consumpturos,  quamdiu  obstinaverint  animo  respue- 
re  virtutem  Evangelii,  Ecclesiaeque  nolle  advocatam  operam.  In 
hoc  posita  malorum  sanatio  est,  ut,  mutatis  consiliis,  et  privatim  et 
publice  remigretur  ad  Jesum  Christum  christianamque  vivendi 
viam. 

Jamvero  totius  vitae  christianae  summa  et  caput  est,  non  indul- 
gere  corruptis  saecufi  moribus,  sed  repugnare  ac  resistere  cons- 
tanter  oportet.  Id  auctoris  fidei  et  consummatoris  Jesu  omnia  dicta 
et  facta.  leges  et  instituta,  vita  et  mors  declarant.  Igitur  quantum- 
vis  pravitate  naturae  et  morum  longe  trahamur  alio,  curramus 
oportet  adproposiliim  nobis  certamen  armati  et  parati  eodem  animo 
eisdemque  armis,  quibus  iile,  qui  proposito  sib i  gandió  siistinuit  crii- 
cem  (3).  Proptereaque  hoc  primum  videant  homines  atque  intelli- 
gant quam  sit  a  professione  christiani  nominis  alienum  persequi, 
uti  mos  est,  cujusque  modi  voluptates,  horrere  comités  virtutis 
labores,  nthilque  recusare  sibi,  quod  sensibus  suaviter  delicateque 
blandiatur.  Qui  i>unt  Christi,  carnem  suaví  crucifixerunt  cum  viliis  et 
concupisccntiis  (4),  ita  ut  consequens  sit,  Christi  non  esse,  in  quibus 
non  exercitatio  sit  consuetudoque  patiendi  cum  aspernatione  mol- 
lium  et  delicatarum  voluntatum. 

Revixit  enim  homo  infinita  Dei  bonitatc  in  spem  bonorum  im- 
mortalium,  unde  exciderat :  sed  ea  consequi  non  potest,  nisi  ipsis 
Christi  vestigiis  ingrcdi  conetur,  et  cogitatione  exemplorum  ejus 

(i)  Sap.  I,  14. 

(2)  Act,  IV,  12. 

(3)  Heb.  XII,  I,  2. 

(4)  Galaí.  V,  24. 


78  Encíclica  de  S.  S.  León  XIII 


mentem  suam  nioresquc  conformct.  Itaquc  non  consilium,  sed 
officium,  noque  eorum  dumtaxat,  qui  períectius  vitae  optaverint 
genus,  sed  plañe  omnium  cst,  inorUíkctlionem  Jesii  in  corporc  quem- 
quesuo  circumfcrre  (i). 

Ipsa  naturae  lex,  quae  jubet  hominem  cum  virtute  vivere,  ¿qui 
secus  posset  salva  consistere?  Deletur  enim  sacro  baptismate  pec- 
catum,  quod  est  nascendo  contractum,  sed  stirpes  distortae  ac 
pravae,  quas  peccatum  insevit,  nequáquam  toiluntur.Pars  hominis 
ea,  quae  expers  rationis  est,  etsi  resistentibus  viriliterque  per  Jesu 
Christi  gratiam  repugnantibus  nocere  non  possit,  tamen  cum  ra- 
tione  de  imperio  pugnat,  omnem  animi  statum  perturbat,  volun- 
tatemque  tyrannice  a  virtute  detorquet  tanta  vi.  ut  nec  vitia  fugere 
nec  officia  servare  sine  quotidiana  dimicatione  possimus.  Mancrc 
aiilem  m  baptizatis  C07icupiscentiam  vel  foinitem  haec  sánela  synodus 
fatctiir  ac  sentit,  quae  eiim  ad  agonem  relicta  sil,  nocere  non  conseniien- 
iibiis,  sed  viriliter  per  Jesu  Christi  gratiam  repugnantibus  non  valet: 
quinimo  qui  legitime  certaverit  coronabiliir  (2). 

Est  in  hoc  certamine  gradus  fortitudinis,  quo  virtus  non  perve- 
niat  nisi  excellens,  eorum  videlicet,  qui  in  profligandis  motibus  a 
ratione  aversis  eo  usque  profecerunt,  ut  caelestem  in  tcrris  vitam 
agere  propemodum  videantur.  Esto,  paucorum  sit  tanta  praestan- 
tia:  sed,  quod  ipsa  philosophia  veterum  praecipiebat.  domitas  ha- 
bere  cupiditates  nemo  non  debet;  idque  ii  majorc  etiam  studio, 
quibus  rerum  mortalium  quotidianus  usus  irritamenta  majora 
suppeditat;  nisi  qui  stulte  putet,  minus  esse  vigilandum  ubi  prae- 
sentius  imminet  discrimen,  aut,  qui  gravius  aegrotant,  eos  minus 
egere  medicina.  Is  vero,  qui  in  ejusmodi  conflictu  suscipitur,  labor 
magnis  compensatur,  praeter  caelestia  atque  immortalia,  bonis:  in 
primis  quod  isto  modo,  sedata  perturbatione  partium,  plurimum 
restituitur  naturae  de  dignitate  pristina.  Hoc  enim  lege  est,  atque 
hoc  ordine  generatus  homo,  ut  animus  imperaret  corpori,  appeti- 
tus  mente  consilioque  regerentur;  eoquc  fit,  ut  non  dedere  se 
pessimis  dominis  cupiditatibus,  praestantissima  sit  maximeque 
optanda  libertas. 

Praeterea  in  ipsa  humani  generis  societate  non  apparet  quid 
expectari  ab  homine  sine  hac  animi  affectione  possit.  ¿Utrumne  fu- 
turus  est  ad  bcne  mcrendum  propensus,  qui  facienda,  fugienda, 
metiri  amore  sui  consueverit.^  Non  magnanimus  quisquam  esse 
potest,  non  beneficus,  non   misericors,  non  abstinens.  qui  non  se 


(i)    II.  Cort.  IV,  10. 

(2)    Conc.  Trid.  Scss.  V.  can.  5. 
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ipse  vincerc  didicerit,  atque  humana  omnia  prae  virtute  contem- 
nere.  Nec  silcbimus,  id  omnino  vidcri  divino  provisum  consilio,  ut 
nuUa  afferri  salus  hominibus.  nisi  cum  contentione  et  dolorc  queat. 
Revera  si  Deus  liberationem  culpas  et  errati  veniam  hominum  gc- 
neri  dedit,  hac  lege  dedit,  ut  Unig-enitus  suus  poenas  sibi  debitas 
justasque  persolveret.  Justitiaeque  divinae  cum  Jesús  Christus  satis- 
facere  alia  atque  alia  ratione  potuisset,  maluit  tamen  per  summos 
crucriatus  profusa  vita  satisfacere.  Atque  ita  alumnis  ac  sectatoribus 
suis  hanc  Icg-em  imposuit  suo  cruore  sancitam,  ut  eorum  esset  vita 
cum  moruní  ac  temporum  vitiis  perpetua  certatio.  ¿Quid  Apostólos 
ad  imbuendum  veritate  mundum  fecit  invictos,  quid  martyres  in- 
numerabiles  in  fidei  christianae  cruento  testimonio  roboravit,  nisi 
afíectio  animi  illi  legi  obtemperans  sine  timore?  Nec  alia  viá  iré 
perrexerunt,  quotquot  curae  fuit  vivere  more  christiano,  sibique 
virtute  consulere:  ñeque  ig-itur  alia  nobis  eundum,  si  consultum 
saluti  volumus  vel  nostrae  singulari,  vel  communi.  Itaque,  domi- 
nante procacitate  libidinum,  tueri  se  quemque  viriliter  necesse  est 
a  blandimentis  luxuriae:  cumque  passim  sit  in  fruendis  opibus  et 
copiistam  insolens  ostentatio,  muniendus  animus  est  contra  divi- 
tiarum  sumptuosas  illecebras,  ne  his  inhians  animus,  quae  appe- 
Uantur  bona,  quae  nec  satiare  eum  possunt,  ac  brevi  sunt  dilapsu- 
ra,  thesauruní  amittat  non  deficientem  in  caelis.  Denique  illud 
etiam  dolendum  quod  opiniones  atque  exempla  perniciosa  tanto 
opere  ad  molliendos  ánimos  valuerunt,  ut  plurimos  jam  prope  pu- 
deat  nominis  vitaeque  christianae:  quod  quidem  aut  perditae  ne- 
quitiae  est,  aut  segnitiae  inertissimae.  Utrumque  detestabile, 
utrumque  tale,  ut  nuUum  homini  malum  majus.  Quaenam  enim 
reliqua  salus  esset,  aut  qua  spe  niterentur  homines,  si  gloriari  in 
nomine  Jesu  Christi  desierint,  si  vitam  ex  praeceptis  evangelicis 
constanter  aperteque  agere  recusarint?  Vulgo  querentur  viris  forti- 
bus  sterile  saeculum.  Revocentur  christiani  mores:  simul  erit  gra- 
vitas et  constantia  ingeniis  restituta. 

Sed  tantorum  magnitudini  varietatique  ofñciorum  virtus  homi- 
num par  esse  sola  non  potest.  Quo  modo  corpori,  ut  alatur,  panem 
quotidianum,  sic  animas,  ut  ad  virtutem  confirmetur,  ñervos  at- 
que robur  impetrare  divinitus  necesse  est.  Quare  communis  illa 
conditio  lexque  vitae,  quam  in  perpetua  quadam  diximus  dimica- 
tione  consistere,  obsecrandi  Deum  habet  adjunctam  necessitatem. 

Etenim,  quod  est  veré  ab  Augustino  venusteque  dictum,  trans- 
cendit  pia  precatio  intervalla  mundi,  divinamque  devocat  e  coelo 
misericordiam.  Contra  cupiditatum  túrbidos  niotus,  contra  malo- 
rum  daemonum  insidias,   ne  circumventi  in  fraudem  inducamur. 
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adjumcnta  pctere  atquc  auxilia  caclcstia  jubcmur,  oráculo  divino: 
Orjle  ut  71071  Í7itrelis  Í7i  le7itatio7iem{\).  ¿Quanto  id  nccessarium  magis 
SI  utilcm  daré  opcram  alienac  quoque  salutis  volumusr  Christus 
Dominus,  unig:cnitus  Filius  Dei,  fons  omnis  gratiae  et  virtutis, 
quod  verbis  praecepit,  ipse  prior  dcmonstravit  excmplo:  Eval  po- 
7ioc¿J7is  271  oialio7ic  Dci  (2):  sacrificioquc  ^voximus piolixius  07\ibal  (3) 
Profecto  long-e  minus  esset  naturae  extimcsccnda  fragilitas,  nec 
lang'uore  mores  dcsidiaquc  difluerent,  si  divinum  istud  praccep- 
tum  minus  jaccrct  incuria  ac  prope  fastidio  intcrmissum.  Est  cnim 
exorabilis  Dcus,  gratificari  \ailt  hominibus,  aperte  pollicitus.  sua 
se  muñera  large  copioseque  petentibus  daturum.  Quin  etiam  in- 
vitat  ipsemet  petere,  ac  fere  lacessit  amantissimis  verbis:  Ego  dico 
vobis,  petite  el  dabiliü-  vobis,  qiiaei-iie  et  inve7iietis,  pídsate  et  apciietiir 
vobis  (4).  Quod  ut  confidenter  ac  familiariter  faceré  ne  vereamur, 
majestatcm  numinis  sui  similitudine  atque  imagine  temperat  pa- 
rentis  suavissimi  cui  nihil  potius,  quam  caritas  liberorum.  Sí  ero-o 
vos,  cum  sitis  malí,  nostis  bona  data  daj-e  filiis  vesí7is,  ¿qiia7ito  }7iagis 
Paler  veste7-,  qui  in  coelis  est  dabit  bona  pete7^tibus  se?  (5).  Quae  qui 
cogitaverit,  non  nimium  mirabitur  si  efficientia  precum  humana- 
rum  Joanni  quidem  Chrysostomo  videatur  tanta,  ut  cum  ipsa 
potentia  Dei  comparar!  illam  putet  posse.  Propterea  quod  sicut 
Deus  universitatem  rerum  verbo  creavit,  sic  homo  impetrat,  oran- 
do, quae  velit.  Nihil  est  rite  adhibitis  precibus  impetrabilius,  quia 
insunt  in  eis  quaedam  velut  moventia,  quibus  placari  se  Deus  atque 
exorari  facile  patiatur.  Nam  inter  orandum  sevocamus  ab  rebus 
mortalibus  animum,  atque  unius  Dei  cogitatione  suspensi,  con- 
scientia  tenemur  infirmitatis  humanae:  ob  eamque  rem  in  bonitate 
et  amplexu  parentis  nostri  acquiescimus,  in  virtute  conditoris 
perfugium  quaerimus.  Adire  insistimus  auctorem  omnium  bono- 
rum,  tamquam  spectari  ab  eo  velimus  aegrum  animum,  imbeciJlas 
vires,  inopiam  nostram  plenique  spe,  tutelam  atque  opem  ejus 
imploramus,  qui  aegrotationum  medicinam,  iníirmitatis  miseriae- 
que  solatia  praebere  solus  potest.  Tali  habitu  animi  modeste  de  se, 
ut  oportet,  submisseque,  judicantis,  mire  ílectitur  Deus  ad  clemen- 
tiam,  quia  quemadmodum  superbis  resistit,  ita  humilibus  dat 
graíia77i  (6).   Sancta  igitur  sit  apud  homnes  consuetudo  precandi; 

(i)  Matlh.  XXXVI,  41. 

(2)  I.uc.  VI,  12. 

(3)  Luc.  XXII,|3. 

(4)  Luc.  XI,.). 

^3)     Alallh.  \"ll,  II. 

(o;)    I.  Pcu-.  \'.  5. 
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mens,  animus,  vox  precentur;  unaque  simul  ratio  vivcndi  consen- 
tiat,  ut  videlicet  per  legum  divinarum  custodiam  perennis  ad 
Deum  ascensus  vita  nostra  videatur. 

Quemadmodum  virtutes  ceterae,  ita  haec  etiam,  de  qua  loqui- 
mur,  gignitur  et  sustentatur  fide  divina.  Deus  enim  auctor  est, 
quae  sint  homini  vera  atque  unice  per  se  expetenda  bona:  itemque 
infinitan!  Dei  bonitatem,  et  Jesu  redemptoris  merita  eodem  auctore 
cognovimus.  Sed  vicissim  pia  precandi  consuetudine  nihil  est  ad 
alendam  augendamque  fidem  aptius.  Cujus  quidem  virtutis,  in  ple- 
risque  debilitatae,  in  multis  extinctae,  apparet  quanta  sit  hoc  tem- 
pere necessitas.  Illa  enim  est  máxime,  unde  non  modo  vitae  priva- 
torum  petenda  correctio  est,  sed  etiam  earum  rerum  judicium 
expectandum,  quarum  conflictio  quietas  et  securas  esse  civitates 
non  sinit.  Si  aestuat  multitudo  immodicae  libertatis  siti,  si  erum- 
punt  undique  proletariorum  minaces  íremitus,  si  inhumana  bes- 
tiorum  cupiditas  numquam  se  satis  consecutam  putat,  et  si  quae 
sunt  aliae  generis  ejusdem  incommoda,  his  profecto,  quod  alias 
uberius  exposuimus,  nihil  subvenire  melius  aut  certius,  quam  fides 
christiana,  potest. 

Locus  admonet,  ad  vos  cogitationem  orationemque  convertere, 
quotquot  Deus  ad  sua  dispensanda  mysteria,  collata  divinitus  po- 
testate,  adjutores  adscivit:  Si  caussae  indagantur  privatae  publicae- 
que  salutis,  dubitandum  non  est,  vitam  moresque  clericorum 
posse  plurimum  in  utramque  partem.  Meminerint,  igitur,  se  liicem 
miindi  a  Jesu  Christo  appellatos,  quod  liiminís  instar  iiniversum 
orbem  illuslranlis  sacerdolis  animam  splendescere  oportel  (i).  Lumen 
doctrinae,  ñeque  illud  vulgare,  in  sacerdote  requiritur,  quia  mu- 
neris  ejus  est  implere  sapientia  ceteros,  evellere  errores,  ducem 
esse  multitudini  per  itinera  vitae  ancipitia  et  lubrica.  Imprimís 
autem  vitae  innocentiam  comitem  doctrina  desiderat,  praesertim 
quod  in  emendatione  hominum  longe  plus  exemplo,  quam  perora- 
tione  proficitur.  Liiceaí  lux  vestra  coram  hominibus,  ut  videant  opera 
vestra  bona  (2).  Cujus  divinae  sententiae  ea  profecto  vis  est,  talem 
esse  in  sacerdotibus  perfectionem  oportere  absolutionemque  virtu- 
tis, ut  se  tamquam  speculum  praebere  ^ntuentibus  queant.  Níhü 
est,  quod  alies  magis  ad  pietatem  et  Dei  cultum  assidue  instniat,  quam 
eorum  vita  et  exemplum,  qui  se  divino  ministerio  dedicarunt:  cum  enim 
a  rebus  soeculi  in  altiorem  sublati  locum  conspiciantur,  in  eos  tamquam 
in  speculum  reliqui  oculos  conjiciunt,  ex  eisquc  sumunt,  quod  imiten- 


(i)    S.  Jo.  Crisost.  De  Sac  I,  3,  c.  I. 
(2)JMatlh.  V,  I  ó. 
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tur  (i).  Quare  si  omnes  homines  caveant  vigilanter  oportet  nc  ad 
viciorum  scopulos  adhaerescat,  non  consectentur  res  caducas  appe- 
titione  nimia,  apparet  quanto  id  efficere  sacerdotes  rcligiosius  et 
constantius  debeant. 

Nisi  quod  nec  satis  est  non  serviré  cupiditatibus:  illud  etiam 
sanctitudo  dignitatis  postulat  ut  sibimetipsis  acriter  imperare 
assuescant,  itemque  omnes  animi  vires,  praeseríim  inteliigentiam 
ac  voluntatem,  quae  summum  in  homine  obtinent  locum,  in  obse- 
quium  Christi  cogeré.  Qui  relmqiiere  universa  disponis,  te  qiioque 
Ínter  relinquenda  connumerare  memento,  imo  máxime  et  prÍ7icipaliter 
abnega  temetipsum  (2).  Soluto  ac  libero  ab  omni  cupidine  animo, 
tum  denique  álacre  et  generosum  studium  concipient  salutis  alie- 
nae,  sine  quo  nec  satis  consulerent  suae.  Ujius  crit  de  subditis  qiiaes- 
íus,  una  pompa,  unaqiie  voluptas,  si  qiiomodo  possent  parare  plebem 
perfectam.  Id  ómnibus  satagent  etiam  mulla  contritione  cordis  et  corpo- 
ris,  in  labore  et  aeriimna,  in  fame  et  siti,  in  frigore  et  nuditate  (3), 
Cujusmodi  virtutem  semper  experrectam  et  ad  ardua  quaelibet, 
proximorum  gratia,  impavidam  mira  fovet  et  corroborat  bonoruní 
caelestium  contemplatio  frequens.  In  qua  sane  quanto  plus  posue- 
rint  operae,  tanto  liquidius  magnitudinem  munerum  sacerdota- 
lium  et  excellentiam  et  sanctitatem  intelligent.  Judicabunt  illud 
quam  sit  miserum,  tot  homines  per  Jesum  Christum^  redemptos, 
ruere  tamen  in  interitum  sempiternum:  divinaeque  cogitatione 
naturae  in  amorem  Dei  et  intendent  sese  vehementius  et  ceteros 
excitabunt. 

Est  ejusmodi  cursus  ad  salutem  communem  certissimus.  In 
quo  tamen  magnopere  cavendum,  ne  qui  magnitudine  difficulta- 
tum  terreatur,  aut  propter  diuturnitatem  malorum  de  sanatione 
desperet.  Dei  aequissima  immutabilisque  justitia  et  recte  factis 
praemia  reservat  et  suplida  peccatis.  Gentes  vero  et  nationes,  quo- 
niam  ultra  mortalis  aevi  spatium  propagan  non  possunt,  debitam 
factis  mercedem  ferant  in  terris  necesse  est.  Utique  non  est  novum, 
successus  prósperos  peccanti  civitati  contingere:  idque  justo  Dei 
consilio,  qui  actiones  laudabiles,  ñeque  enim  est  ulla  gens  omni 
laude  vacans,  ejusmodi  beneficiorum  genere  interdum  remunera- 
tur:  quod  in  populó  romano  judicat  Augustinus  contigisse.  Rata 
tamen  iex  est,  ad  prospcram  fortunam  omnino  plurimum  intcresse 
quemad modum  publice  virtus,  ac  nominatim  ca,  quae  parens  est 


(i)    Conc.  Tri.  Scss.  XXII,  c.  I,  de  Rcf. 

(2)  S.  Bcrnard.  Declara,  c.  I. 

(3)  I.  Lib.  IV,  de  Consid.  c.  2. 
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ceterarum,  justitia  colatur.  Juslitia  ¿levai  gentem:  miseros  aiiíem  Jacii 
populas  peccaium  {i).  Nihil  attinet  considerationem  hoc  loco  inten- 
dere  in  victricia  facinora:  nec  exquirere,  ullane  imperia,  salvis 
rebus  suis  et  ad  voluntatem  fluentibus,  gerant  tamen  velut  in  imis 
visceribus  inclusum  semen  miseriarum. 

Unam  rem  intelligi  volumus,  cujus  rei  plena  est  exemplorum 
historia,  injusta  facta  aliquando  esse  luenda,  eoque  gravius,  quo 
fuerint  diuturniora  delicta.  Nos  quidem  mag-nopere  illa  Pauli  Apos- 
toli  sententia  consolatur:  Omnia  enim  vestra  siint:  vos  autem  Christi, 
Christus  auiem  Dei  (2).  Videlicet  arcano  divinae  providentiae  nutu 
sic  rerum  mortalium  regitur  gubernaturque  cursus,  ut,  quaecum- 
que  hominibus  accidunt,  omnia  Dei  ipsius  gloriae  asserviant,  item- 
que  sint  eorum  saluti,  qui  Jesum  Christum  veré  et  ex  animo  se- 
quuntur,  conducibilia.  Horum  vero  mater  et  altrix,  dux  et  custos  est 
Ecclesia:  quae  idcirco  cum  Christo  sponso  suo  sicut  intimo  atque 
incommutabili  caritate  copulatur,  ita  conjungitur  societate  certa- 
minum  et  communione  victoriae.  Nihil  igitur  anxii  Ecclesiae  caussa 
sumus,  nec  esse  possumus:  sed  valde  pertimescimus  de  salute 
plurimorum,  qui,  Ecclesia  superbe  posthabita,  errore  vario  in  in- 
teritum  aguntur:  angimur  earum  caussa  civitatum,  quas  spectare 
cogimur  aversas  a  Deo,  et  summo  rerum  omnium  discrimini  sto- 
lida  securitate  indormientes. 

Nihil  Ecclesiae  par  esl...  Qiioí  Ecclesiam  oppiignarunt  ipsique  perie- 
riinl?  Ecclesia  vero  codos  Iranscendit.  Talis  est  Ecclesiae  magniludo; 
vincit  impugjiata,  Í7isidiis  appetita  superat...  luctalur  nec  prosternitur, 
pugilatu  certal  nec  vinciiur  (7).  Ñeque  solum  non  vincitur,  sed  illam, 
quam  perenni  haustu  a  Deo  ipso  derivat,  emendatricem  naturae  et 
efficientem  salutis  virtutem  conservat  integram,  nec  ulla  temporum 
permutatione  mutabilem.  Quae  virtus  si  senescentem  vitiis  et  per- 
ditum  superstitione  mundum  divinitus  liberavit,  r'quidni  dcvium 
revocabit?  Conticescant  aliquando  suspiciones  ac  simultates:  amo- 
tisque  impidimentis,  esto  jurium  suorum  ubique  compos  Ecclesia, 
cujus  est  tueri  ac  propagare  parta  per  Jesum  Christum  beneficia. 
Tune  enimvero,  licebit  experienfio^cognoscere  quo  lux  Evangelii 
pertineat,  quid  virtus  Christi  redemptoris  possit. 

Hic  annus,  qui  est  in  exitu,  non  pauca,  ut  initio  diximus,  revi- 
viscentis  fidei  indicia  praetulit.  Utinam  istiusmodi  velut  scintilla 
crescat  in  vehernentem  flammam,  quae  absumptis  vitiorum  radici- 


(0    Prov.  XIV,  34. 

(2)  I.  Cor.  III,  22-23. 

(3)  S.  Jo.  Chrys.  O.  posi  Eutrop.  captum  habita  n.  i. 
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bus,  viam  celeritcr  expediat  ad  rcnovandos  mores  ct  salutaria 
capessenda.  Nos  quidem  mystico  Ecclesiae  navigio  tam  adversa 
tespestate  praepositi,  mentem  animumque  in  divinum  gubernato- 
rem  defigimus,  qui  clavum  tencns  sedet  non  visus   in  puppi. 

Vides,  Domine,  ut  undique  crupcrintventi,  ut  mare  inhorrescat, 
magna  vi  excitatis  fluctibus.  Impera,  quaesumus,  qui  solus  potes, 
ct  ventis  et  mari.  Redde  hominum  generi  pacem  veri  nominis, 
quam  mundus  daré  non  potest,  tranquiilitatem  ordinis.  Scilicet 
muñere  impulsuque  tuo  referant  sese  homines  ad  ordinem  debitum, 
restituta,  ut  oportet,  pietate  in  Deum,  justitia  et  caritate  in  próxi- 
mos, temperantia  in  semetipsos,  domitis  ratione  cupiditatibus.  Ad- 
veniat  regnum  tuum,  tibique  subesse  ac  serviré  ii  queque  intelli- 
gant  oportere,  qui  veritatem  et  salutem,  te  procul,  vano  labore 
exquirunt.  Inest  in  legibus  tuis  aequitas  ac  lenitudo  paterna:  ad 
casque  servandas  ultro  nobis  ipse  suppeditas  expeditam  virtute 
tua  facultatem.  Militia  est  vita  hominis  super  terram,  sed  ipse 
certamen  inspectas,  et  adjuvas  homi  nem  iit  vincat,  et  deficientem 
sublevas,  et  vicentem  coronas  (i). 

Atque  his  sensibus  erecto  in  spem  laetam  firmamque  animo, 
munerum  caelestium  auspicem  et  benevolentiae  Nostrae  testem, 
vobis,  Venerabiles  Fratres,  et  Clero  populoque  catholico  universo 
apostolicam  benedictionem  peramanter  in  Domino  impertimus. 

Datum  Romae  apud  S.  Petrum,  ipso  die  natali  D.  N.  Jesu, 
An.  MDCCCLXXXVIU,  Pontificatus  Nostri  undécimo. 

LEO  PP.  Xlll. 


(i)    Cf.  S.  Aug.  in  Ps.  32. 
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EXAMEN  CRÍTICO  Y  APÉNDICE 

DE  LA  OBRA  DE  D.  JUAM  DE  DIOS  DE  LA  RADA  Y  DELGADO. 
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ON  el  título  de  Bibliografía  Numismática  Española  salió  á 
luz,  al  finalizar  el  año  1886,  una  obra  de  D.  Juan  de  Dios 
de  la  Rada  y  Delgado,  académico  de  la  Historia,  director 
del  Museo  Arqueológico  Matritense  y  autor  de  otros  muchos  y 
apreciables  escritos.  Esta  obra  fué  premiada  por  la  Biblioteca  Na- 
cional en  el  concurso  de  i8Só,  é  impresa  á  expensas  del  Estado; 
títulos  que,  al  parecer,  serían  más  que  suficientes  para  acreditar  su 
mérito,  si  ella  misma  no  manifestase  las  fatigas  é  indagaciones  del 
autor  para  reunir  en  un  arsenal  los  miembros  dispersos  de  nuestra 
numismática,  así  antigua  como  moderna,  viniendo  de  ese  modo  á 
llenar  el  inmenso  vacío  que  hace  tiempo  se  notaba  en  estos  es- 
tudios. 

El  laudable  y  patriótico  ejemplo  de  Pingarrón,  de  Jiménez  Se- 
rrano, y  del  inmortal  D.  Antonio  Delgado,  quienes,  por  vindicar  á 
España  habían  dado  á  conocer  algunas  obras  de  numismática,  ha 
sido  secundado  por  el  Sr.  Rada  con  buen  acuerdo,  si  no  con  éxito 
del  todo  feliz;  pues  la  materia  es  bien  fecunda  para  que  pueda  ago- 
tarse con  los  esfuerzos  de  un  solo  escritor  por  más  erudito  que  se 
le  suponga.  Y  depende  esto  de  ser  tan  raras  las  más  de  las  obras  de 
numismática  de  los  siglos  XVI  y  XVII,  que,  para  dar  con  ellas,  es 
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menester  algunas  veces  registrar  otros  escritos  de  aquel  tiempo 
nada  relacionados  con  esta  ciencia;  pero  en  los  cuales  sus  autores 
dieron  noticia  de  ellas,  sin  duda  por  mera  curiosidad  bibliográfica. 
Tan  dispersos. han  estado  hasta  ahora  los  miembros  de  la  numis- 
mática española  por  no  haber  un  bibliófilo  que  con  constancia  los 
reuniese. 

Cuando  la  Biblioteca  Nacional  premió  el  libro  del  Sr.  Delgado, 
nos  hallábamos  nosotros  reuniendo  noticias  de  algunas  obras  ver- 
daderamente raras,  sin  más  objeto  que  el  placer  de  conocerlas; 
intento  del  cual  desistimos,  considerando  que  la  obra  premiada 
llenaría  completamente  los  deseos  del  más  erudito  bibliófilo,  á  la 
vez  que  los  altísimos  fines  del  sabio  jurado  que  la  premió  y  publicó. 
Al  leerla  más  tarde,  vimos  que  muchas  de  las  obras  por  nosotros 
conocidas  no  se  mencionaban  allí;  y  procuramos  aumentarlas  con 
nuevos  datos,  dando  por  resultado  de  nuestros  apuntes  el  apéndice 
que  luego  daremos  á  conocer. 

Efecto  de  la  definición  amplísima  que  el  autor  da  de  la  numis- 
mática, ha  conseguido  reunir  en  su  obra  gran  multitud  de  escritos 
y  documentos  que  tienen  poco  que  ver  con  la  numismática  propia- 
mente dicha:  tales  son  los  documentos  legislativos,  las  obras  en 
que  se  trata  de  la  moneda  como  medio  de  cambio,  tablas  de  reduc- 
ción, etc.,  etc.,  que  podrán  ser  útiles  para  la  economía  política; 
mas  no  para  la  ciencia  de  las  medallas. 

Para  que  más  fácilmente  se  comprenda  el  método  empleado  por 
el  Sr.  Rada,  pondremos  á  continuación  el  orden  que  lleva  en  el 
siglo  XIX. 

Primera  parte:  Obras  de  numismática  propiamente  dicha. — 
Tratados  de  numismática  de  carácter  general. — Trabajos  especiales 
sobre  determinados  grupos  de  monedas.  —Trabajos  especiales  sobre 
monedas  españolas. — Obras  de  numismática  anterior  á  la  época 
visigoda. — Obras  referentes  á  la  numismática  visigoda. — Numismá- 
tica arábiga. — Numismática  cristiana  de  las  edades  media  y  moder- 
na, sistemas  monetarios,  valor  de  las  monedas,  proyectos  de  refor- 
mas de  las  mismas,  establecimiento  de  nuevas  monedas,  etc. — 
Medallas  conmemorativas. — Proclamaciones.— Obras  y  trabajos 
relativos  á  la  fabricación  de  las  monedas,  metal,  ley,  peso,  fábrica, 
ensayadores,  grabadores  y  todo  lo  que  á  dicha  fabricación  se 
refiere. — Trabajos  de  numismática  que  no  tienen  determinada  apli- 
cación.— Documentos. — Trabajos  de  monedas  no  españolas. — Nu- 
mismática griega.— Grego-egipcia. — Hebrea.— De  los  primeros  cali- 
fas árabes  de  Oriente. — Numismática  romana,  alemana  y  del  reino 
de  Anám. — Obras  en  que  se  encuentran  datos  referentes  á  numis- 
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mática. — Catálogos  numismáticos. — Segunda  parte:  Obras  que  tra- 
tan de  las  monedas  en  sus  aplicaciones  prácticas  como  medio  de 
cambio. 

No  se  vaya  á  creer  que  en  todos  los  siglos  hace  el  docto  acadé- 
mico la  misma  reseña  bibliogr-^fica,  porque  es  imposible.  El 
siglo  IV,  donde  comienza,  lo  llena  solamente  con  el  canon  48  del 
Concilio  Iliberitano,  por  la  única  razón  de  prohibirse  en  él  «que 
los  sacerdotes  reciban  los  nummos  ó  dineros  que  los  fieles  deposita- 
ban en  la  concha.»  Nunca  habíamos  sospechado  siquiera  que  de 
ahí  pudiera  deducirse  el  primer  documento  de  nuestra  numismá- 
tica. Con  ese  criterio  pudiéramos  hacer  numismáticos  á  Tertuliano, 
Zósimo,  San  Hilario  y  San  Agustín,  que  hablaron  de  los  signos  de 
las  monedas  de  su  tiempo,  antes  de  inventarse  la  ciencia  de  las 
medallas. 

Los  documentos  que  el  Sr.  Delgado  cita,  ya  de  Concilios,  ya  de 
pragmáticas  cesáreas  durante  la  Edad  media,  son  más  propios  para 
el  que  escriba  la  historia  monetaria.  Más  acertadamente  anduvo  al 
mencionar  las  Etimologías  de  San  Isidoro  Hispalense,  admirable 
enciclopedia,  grandioso  monumento  del  saber  de  un  hombre, 
donde  sin  duda  alguna  hállanse  ya  bien  patentes  los  albores  de  la 
numismática  general,  no  de  la  española. 

Hasta  muy  entrado  el  siglo  XVI  puede  decirse  que  no  hubo  nin- 
guna obra  verdaderamente  científica  en  estos  estudios;  no  obstante 
que  nosotros  pondremos  en  el  apéndice  un  documento  muy  intere- 
sante del  siglo  XV,  prueba  inequívoca  de  que  el  Rey  Alfonso  V  de 
Aragón,  considerado  como  inventor  de  esta  ciencia,  fué  también  el 
primero  que  la  ilustró  con  su  docta  pluma.  Punto  de  partida  son 
en  la  obra  del  Sr.  Rada  y  Delgado  los  Diálogos  del  celebérrimo 
D.  Antonio  Agustín,  de  los  cuales,  con  buen  acuerdo,  trata  de 
bibliografiar  todas  las  ediciones.  Nosotros  hemos  logrado  aumen- 
tar la  noticia  de  las  mismas,  y  al  darlas  á  luz  en  el  apéndice,  acla- 
raremos también  la  duda  sobre  el  tiempo  en  que  el  ínclito  Arzobis- 
po escribió  su  famosa  obra. 

Efecto  de  no  registrar  las  bibliografías  regionales  de  nuestra 
patria,  ha  quedado  en  el  libro  del  Sr.  Delgado  muy  pobre  lo  refe- 
rente al  siglo  X\'l;  siendo  esto  tanto  más  de  sentir  cuanto  que  en 
esa  gloriosa  centuria  ninguna  nación  puede  anteponérsenos  en  los 
adelantos  numismáticos.  Parece  que  el  docto  y  diligente  académico 
procura  más  ilustrar  lo  que  atañe  á  la  historia  monetaria,  que  á 
la  numismática  propiamente  dicha;  debiendo  ser  éste  el  princi- 
pal objeto  de  su  obra.  Y  casi  lo  mismo  puede  decirse  del  siglo  XVII, 
donde  ni  siquiera  se  hace  mención  de  Uztarroz,  Urrea,  Guimerá, 
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García,  Martí,  etc.,  etc.,  y  donde  además  se  cometen  ciertos  anacro- 
nismos que  en  su  lugar  notaremos. 

Más  feliz  ha  sido  el  Sr.  Rada  en  la  bibliografía  del  siglo  XVIII, 
si  bien  coloca  en  él  algunos.escritos  que  son  del  siglo  XV^II. 

El  amor  á  la  verdad  nos  hace  poner  en  su  debido  puesto  el 
nombre  y  fama  del  inmortal  P.  Flórez,  tildado  por  el  autor  de  este 
libro  de  haber  copiado  á  Velázquez  en  su  obra  de  las  medallas 
de  los  Reyes  Godos.  «Esta  obra  (dice  el  Sr.  Delgado),  que  es  hoy 
muy  rara,  precedió  en  catorce  años  á  la  que  publicó  sobre  el 
mismo  asunto  el  P.  Flórez  en  el  tomo  tercero  de  sus  Medallas  de  las 
colonias,  municipios  y  antiguos  pueblos  de  España;  y  aunque  en  ésta 
se  encuentran  muchos  datos  de  la  obra  de  Velázquez,  no  la  cita  el 
docto  agustino.»  Con  permiso  del  Sr.  Rada  y  Delgado  diremos  que 
es  precisamente  todo  lo  contrario.  La  obra  de  Velázquez  precedió, 
sí,  en  publicación  á  la  del  docto  agustino;  pero  no  en  las  medallas  y 
datos  que  ya  tenía  éste,  y  de  que  Velázquez  se  sirvió,  teniendo 
la  avilantez  y  poca  delicadeza  de  no  manifestarlo  públicamente: 
acción  rastrera  que  algunos  eruditos  y  numismáticos,  sabedores  de 
que  Velázquez  había  escrito  sus  obras  de  medallas  en  la  celda  del 
P.  Flórez  y  tal  vez  ayudado  (frase  de  Méndez),  llevaron  mu)»-  á 
mal;  siendo  esta  la  causa  de  la  política  enemistad  entre  los  dos 
ingenios.  No  extrañe,  pues,  el  Sr.  Delgado  que  el  P.  Flórez  no  cite 
como  ajeno  lo  que  era  fruto  de  su  laboriosidad  y  constancia,  por 
otros  usurpado.  No  acostumbraba  nuestro  agustino  á  espigar  en 
campo  ajeno:  al  contrario,  con  los  residuos  de  su  ilustración  hi- 
ciéronse  célebres  no  pocos  escritores  de  su  siglo. 

Por  lo  demás,  es  admirable  el  cúmulo  de  obras  en  todos  los  ra- 
mos de  la  numismática  de  que  nos  da  cuenta  el  Sr.  Delgado  en  el 
presente  siglo  XIX.  Aquí  ha  agotado  verdaderamente  la  materia,  y 
sería  atrevimiento  exigir  más  noticias  á  ningún  bibliófilo.  El  señor 
Rada  ha  enriquecido  su  libro  con  documentos  y  manuscritos  iné- 
ditos que  le  hacen  másapreciable:  entre  los  cuales  mencionaremos 
por  su  importancia  los  del  sabio  y  erudito  numismático  Excelentí- 
simo Sr.  D.  Aureliano  Fernández-Guerra  y  Orbe,  gloria  de  las  letras 
en  España.  Las  obras  inéditas  de  este  docto  escritor,  al  decir  y  re- 
petir del  Sr.  Rada,  son  dignas  del  renombre  que  éntrelos  sabios  ha 
adquirido  su  talento.  Nos  lamentamos  con  el  Sr.  Rada  de  que  el 
Sr.  Guerra  y  Orbe  prive  á  los  amantes  de  la  antigüedad  del  sazo- 
nado fruto  de  sus  averiguaciones  y  profundísimos  estudios. 

A  continuación  de  la  bibliografía  de  este  siglo,  pone  el  Sr.  Del- 
gado dos  apéndices;  uno  acerca  de  la  numismática  portuguesa 
(bien  pobre  y  elímcra  por  cierto)   desde  el  siirlo  XV  hasta  nuestros 
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días;  y  el  otro  de  las  obras  extranjeras  que  tratan  de  numismática 
española:  apéndice  este  último  del  cual  no  podría  prescindirse,  so- 
pena  de  dejar  muy  imperfecta  la  bibliografía  de  esta  ciencia  en 
España.  Después  de  algunas  adiciones,  cierran  las  páginas  de  este 
libro  tres  índices:  uno  según  el  orden  seguido,  otro  por  materias  y 
el  último  por  el  nombre  alfabético  de  autores. 

Sin  embargo  de  los  lunares  indicados,  propios  de  cualquier 
libro  que  no  tiene  otro  anterior  en  el  asunto,  la  obra  del  señor 
Rada  merece  los  plácemes  de  los  amantes  de  la  numismática  y 
de  la  bibliografía:  de  la  numismática,  porque  ha  dado  cima  á  uno 
de  sus  fines  principalísimos,  y  ha  corroborado  ante  las  demás 
naciones,  que  en  ningún  tiempo  anduvimos  zagueros  en  estos 
estudios,  como  han  afirmado  escritores  extraños,  aunque  por  incu- 
ria nuestra  en  exhibir  nuestras  glorias:  de  la  bibliografía,  porque 
es  una  perla  más  en  la  corona  de  oro  que  vienen  labrando  eruditos 
bibliófilos  á  la  cultura  intelectual  de  España. 

Al  publicar  hoy  estos  ligeros  apuntes  no  tenemos  otro  incentivo 
que  el  de  contribuir,  aunque  sea  con  poco,  al  esclarecimiento  de 
nuestros  anales  numismáticos.  Ojalá  que  en  pos  de  este  apéndice 
vengan  otros  y  otros.  Ese  sería  nuestro  deseo,  como  sin  duda  lo 
sera  también  del  docto  académico  de  la  Historia  D.  Juan  de  Dios 
de  la  Rada  y  Delgado,  y  como  debe  serlo  de  todo  el  que  sepa,  que 
(como  dice  muy  bien  el  Sr.  Menéndez  y  Pelayo)  «los  extranjeros 
»forman  muchas  veces  apreciaciones  inexactas  de  nuestro  valer 
«intelectual,  por  falta  de  datos.  Vulgaricemos  nosotros  la  erudición 
«española  en  monografías  especiales  sobre  cada  materia,  y  llevemos 
«nuestra  parte  grande  ó  chica  al  acervo  de  la  bibliografía  universal, 
«ciencia  europea,  y  no  añeja,  sino  cultivada  hoy  más  que  nunca.» 
(Horacio  en  España,  tomo  II,  pág.  358.) 


^É 


A  LA  bibliografía  NUMISMÁTICA  ESPAÑOLA 
DE  D.  JUAN  DE  D.  DE  LA  RADA  Y  DELGADO. 


-- • — S^^VW^f- 


SIGLO  XV. 

Aragón  (El  Rey  Alfonso  V  de).— Latassa  atribuye  á  este  sabio 
rey,  inventor  de  la  numismática,  las  obras  siguientes: 

I. — Capilulos  sobre  el  modo  de  collir  el  maravedí  en  Aragón. — 
Hállase  al  final  de  los  Fueros  de  1428  hechos  por  él  mismo. 
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2. — Advertencias  sobre  medallas  anligiuis. — V.  Latassa,  Biblioteca 
de  escritores  aragoneses,  continuada  por  D.  Miguel  Uricl. — Zara- 
goza 1884;  t.  I,  pág.  116. 

3. — Capdevila  (Arnaldo)  1437. — Además  del  tratado  de  monedas 
que  de  este  escritor  menciona  el  Sr.  Rada,  citando  á  Salat  y  á  D.  .Mi- 
guel Juan  Quintana,  como  perteneciente  al  año  1437,  existe  otro 
Ms.  de  monedas  catalanas  que,  según  afirma  Torres  Amat,  se  con- 
servaba en  la  Biblioteca  del  insigne  agustino  P.  Juan  Izquierdo. 
(V,  Diccionario  de  escritores  catalanes,  pág.  144). 

SIGLO  XVI. 

Agustín  (D.  Antonio). — De  sus  Diálogos  de  medallas  hiciéronse 
otras  ediciones  de  que  no  ha  tenido  noticia  D.  Juan  de  Dios.— La 
tradución  latina  del  P.  Escoto  que  éste  publicó  en  Amberes,  1617, 
se  imprimió  en  la  misma  ciudad  en  1Ó53  en  folio,  unida  al  libro 
titulado:  Regiim  et  Imperaioriim  Romanorum  Numismaia,  de  Carlos 
Duque  Croyal. — La  edición  de  Tarragona  (1587)  que  hasta  ahora  se 
ha  supuesto  la  primera,  se  reimprimió  en  París  en  1667,  4.-"  por  Pe- 
dro Chevalier. — Posteriormente  Esteban  Baluzio  hizo  otra  edición 
connotas  propias;  París,  1672  en  8.°,  por  Francisco  Muget. — El  Pa- 
dre Escoto,  además  de  la  tradución  italiana  de  Octavio  Sada,  men- 
ciona otra  publicada  en  Venecia  en  1592  con  láminas  de  bronce;  y 
otra  del  mismo  año  en  Roma  con  láminas  de  boj;  con  íront.  íig.  é 
medaglie  nel  testo:  m.  perg. — La  duda  ó  cuestión  sobre  si  el  me- 
morable Arzobispo  Tarraconense  escribió  sus  Diálogos  antes  ó  des- 
pués de  su  diuturna  permanencia  en  Roma,  queda  evidentemente 
orillada  con  el  siguiente  desconocido  documento  de  su  sobrino  Don 
Rodrigo  Zapata,  uno  de  los  tres  interlocutores  de  los  Diálogos.  En 
1578,  escribiendo  éste  á  Zurita,  dábale  cuenta  de  los  Diálogos  de  me- 
dallas de  SQ  tío  D.  Antonio,  con  estas  mismas  frases:  «Casi  forzado  de 
mis  preguntas  hizo  esic  ario  de  i^jS  en  menos  de  dos  meses,  estando  yo 
en  Tarragona  con  su  Ilustrísima,  los  diálogos  de  las  medallas  y  morie- 
das  antiguas,  y  de  las  inscripciones  y  letreros  antiguos;  los  cuales  ha 
mandado  después  imprimir,  aunque  muy  pocos  libros  de  ellos,  porque 
se  repartan  en  personas  que  gustan  de  las  cosas  antiguas.» — (Esto 
lo  refiere  en  el  libro  I  de  su  familia,  cap.  24:  y  lo  copia  el  cronista 
Andrés  Uztárroz  en  sus  Borradores  de  escritores,  pág.  83).  De  aquí  se 
deduce  que  la  primera  edición  se  hizo  en  vida  de  D.  Antonio  y  por 
mandado  suyo,  dejando,  por  tanto,  de  ser  primera  la  de  1 587,  un  año 
después  de  muerto  el  Arzobispo.  Mucho  me  ha  sorprendido  no  ver 
citado  por  el  diligente  Mayáns  tan  importante  documento  en  la 
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vida  que  escribió  de  D.  Antonio  y  que  corre  al  frente  de  los  Diálo- 
gos de  armas  y  linajes. — Además  dejó  escrito  lo  siguiente: 

4. — Dibujos  originales  de  ciento  y  una  medallas  antiguas  y  algunos 
apuntes  autógrafos  del  mismo  D.  Agustín. — Ms.  original  en  4." — 
«Hay  en  este  volumen  muchas  Ov^tas  relativas  a  dicho  Antonio 
Agustín  de  mano  de  D.  Juan  Antonio  y  D.  Gregorio  Mayáns.  No 
encuentro  incluidas  en  las  medallas  grabadas  de  la  edición  de  Ta- 
rragona las  que  se  hallan  en  este  tomo:  sin  duda  corresponderán  á 
los  Diálogos  que  no  las  llevan  y  quedaron  sin  publicar.»  (Nota  to- 
mada del  Catálogo  de  Salva,  t.  II,  pág.  166). 

5. — Anionii  Augiisíini  Archiepiscopi  Tarraconensis  Musei  Antiqídora 
Numismata. — Tomo  8.°,  pág.  309,  de  la  edición  de  Luca. 

6. — Muchas  carias  italianas  y  españolas  que  tratan  de  monedas;  se 
encuentran  en  los  tomos  7. "y  8."  de  la  misma  edición:  y  en  un  códice 
manuscrito(letradel  siglo  XVI)  existente  en  la  Biblioteca  del  Escorial, 
pueden  leerse  también  algunas  cartas  del  mismo  sobre  numismáti- 
ca. Dichas  cartas  son  copias  de  las  que  existen  en  la  Biblioteca  del 
Vaticano.  (V.  Biblioteca  Escurialense.  J — ij — 22). 

7. — Censura  del  Capítulo  i.°  de  VeterumNumismaium  colla lioiíe^ 
obra  de  D.  Diego  Covarrubias. — (Ms.  citado  por  Latassa,  t.  I,  pági- 
na 291). 

8. — Censura  de  la  obra  de  Pedro  Chacón  de  Ponderibus  Mensuris 
etmonetis.  (Por  si  no  puedo  hacerlo  en  otra  parte,  debo  decir  aquí 
que  el  Sr.  Rada  hace  á  este  escritor  del  siglo  XVII,  y  es  del  XVI;  y 
tuvo  correspondencia  sobre  numismática  con  D.  Antonio  Agustín). 
9. — Agustín  (D.  Martín). — Sobrino  del  Arzobispo  de  Tarragona, 
que  escribió  unas  Notas  á  los  Diálogos  de  su  tío;  notas  de  que  dio 
cuenta  el  P.  Martín  de  la  Naja  al  cronista  ^Andrés. 

10. — Aragón  Guerra  y  Sarmiento  (D.  Martín  de)  1525-81. — Noti- 
cia del  Museo  de  medallas  y  de  otras  preciosas  y  raras  antigüedades 
del  Duque  de  Villahermosa. 

II. — Diálogos  de  medallas  antiguas  españolas,  de  inscripciones  y 
otros  monumentos  raros.  (Latassa,  tomo  I,  pág.  122). 

12. — Cercito  (D.  Miguel). — Papeles  de  particulares  noticias  sobre 
medallas,  antigüedades,  etc.,  etc. — Menciona  estos  papeles  el  cro- 
nista Vidania  en  una  carta  fechada  en  1681. 

13.— Chacón  (Alonso). — Refiere  Mayáns  en  la  vida  deD.  Antonio 
Agustín,  pág.  77,  que  en  la  Real  BibHoteca  de  Madrid  había  una 
obra  inédita  titulada:  Apuntamientos  sobre  antigüedades  romanas  y 
eclesiásticas  del  P.  Fr.  Alonso  Chacón,  amante  de  recoger  y  conser- 
var toda  clase  de  medallas. 

14.— EsTAÑ  (Juan  Andrés). — De  este  numismático  dice  D.Gregorio 
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Mayáns,  que  habiendo  recogido  gran  multitud  de  monedas  anti- 
guas y  liabicndolas  ilustrado  con  7wlcis  correspondientes  á  su  pro- 
funda erudición,  su  hermano  Martín  que  las  heredó  convirtiólas  en 
un  mortero  para  servicio  de  su  Apotheca.»  (Véase  el  Prólogo  á  la 
Era  de  España  de  D.  Gaspar  Mendoza,  Marqués  de  Mondéjar,  publi- 
cada por  el  infatigable  Mayáns). — Y  en  otra  parte  del  mismo  Pró- 
logo añade  que  «seria  muy  importante  el  hallazgo  de  las  Ñolas  que 
escribió  Andrés  Estañ,  las  cuales  el  año  1608  todavía  guardaba  un 
erudito,  según  refiere  el  P.Andrés  Escoto  en  su  J5/¿7//o//zeca  His- 
pana.» 

15. — Franco  (Juan  Fernández). — Este  anticuario,  autor  del  Cow/>e?2- 
dio  de  Numismas,  dio  también  cuenta  al  Dr.  Olibán  de  varias  mone- 
das desconocidas.  Cartas  suyas  de  numismática  se  han  visto  fecha- 
das el  año  de  1544,  cuando  apenas  contaba  veinticuatro  años.  Esto, 
además  de  las  obrasde  antigüedades  de  que  hemos  dado  cuenta  en 
el  estudio  titulado  El  P.  Flórez  y  la  Numismática  Española  (i);  «es- 
cribió (decíamos  allí)  una  demarcación  de  la  Bélica  anligua,  que  con- 
tiene al  final  un  tratado  sobre  las  antigüedades  de  Estepa;  y  dejó 
inédito  su  Monumento  de  antigüedades  é  inscripciones  y  una  suma 
de  las  antigüedades  de  la  Bética  y  de  Martos,  é  ilustró  las  medallas 
antiguas  de  Gracurris  y  Córdoba.» 

16. — Morales  (Ambrosio  de). — En  un  papel  suelto  de  Ambrosio  de 
Morales  existente  en  la  Biblioteca  del  Escorial,  se  describe  una  me- 
dalla muy  rara  de  la  antigua  Badanza  (Badajoz).  Publicó  este  papel 
inédito  el  Sr.  Barrantes  en  su  Apáralo  bibliográfico:  tomo  I,  pági- 
na 318. 

17. — En  su  obra  t\Xw\d.ádL  Antigüedades  de  España,  trata  con  fre- 
cuencia y  buen  criterio  de  varias  monedas  españolas  de  colonias  y 
municipios. 

18. — Morel  lGviDo).—Minervce  Arag072ia^  Asses  Budeayú  supputalio 
compendiaría  ad  Monclam:  ponderaq.  el  meiisuras  Híspanle  nostre.  Ax- 
cesere  asses  aliquot  paulo  consumaliores:  ex  quibus  ad  reliquos  formula 
inire  poleril. — Cesaraugusle  nunc primum  excudcbat  Pelrus  Hardoyn. 
MDXXXVI,  8.° 

El  editor  se  atrevió  á  decir  que  esta  obra  era  suya,  en- vista  de 
que  el  verdadero  autor  no  quería  dar  su  nombre  al  público.  Sin 
embargo,  y  aunque  Nicolás  Antonio  no  pudo  averiguar  el  nombre 
del  verdadero  autor,  varios  bibliófilos  con  Lastanosa,  Lanuza  y 
Latassa  están  contestes  en  afirmar  que  lo  fué  el  canónigo  D.  Guido 


(i)    Artículos  publicados  en  La  Ciudad  df.  Dios  cu  los  meses  de  Octu- 
bre, Noviembre  de  1887. 
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Morel.  (Véase  el  Catálogo  de   Salva,  tomo  II,  pág.  676,  y  Latassa, 
t.  II,  pág.  362.) — Este  ejemplar  perteneció  á  Mayáns. 

iQ.—PuivEciNO  de  Castro  (D.  Felipe). — Numismático  erudito  del 
siglo  XVI  que  dejó  escrito  un  Discurso  sobre  medallas  antiguas  cita- 
do por  Jerónimo  Pujades  en  la  Clónica  de  Cataluña,  lib.  3.",  página 
104,  con  estas  palabras:  «D.  Nicer  Phelip  Puigvecino,  Degá  de  la 
Seu  de  Osea  en  ía  explicació  quo  feu  de  la  Medalla  de  Cayo  Cropro- 
nio  Pretor. fl  Poseyó  un  curioso  gabinete  de  monedas  antiguas,  é 
ilustró  las  medallas  de  Osea,  su  patria. 

20. — Ramillore  (D.  Diego  de).— Discurso  sobre  qué  moneda  fué  el 
óbolo  en  los  tiempos  antiguos  y  su  valor  en  el  reinado  de  D.  Jaime  I. 
— Manuscrito  que  vio  Latassa  en  la  biblioteca  del  Monasterio  de  San- 
ta Engracia  de  Zaragoza,  donde  se  guardaban  también  muchas  mo- 
nedas del  mismo  y  varias  cosas  antiguas. — Latassa,  t.  III,  pág.  20. 

21. — Sada  (D.  Dionisio  Octavio  de).— De  Padres  aragoneses,  aun- 
que nacido  por  casualidad  en  Italia: fué  apasionadísimo  por  los  estu- 
dios anticuarios.  Tradujo,  anotó  y  publicó  en  italiano  los  Diálogos 
de  D.  Antonio.— Latassa  en  su  Biblioteca  de  escritores  aragoneses 
tomo  I,  pág.  27,  dice  que  hay  una  edición  italiana  en  4.°,  sin  año  ni 
lugar,  que  comienza:  «Y  Discorsi  del  Signor  D.  Ant.  Agostini  sopre 
le  Medaglie,  &.,  &.;  pero  en  el  tomo  III,  pág.  92,  atribuye  esta  mis- 
ma edición  sin/echa  á  Octavio  Sada;  «bien  (añade)  que  el  P.  Escoto 
dice  en  la  Memoria  de  aquel  Prelado  (D,  Antonio)  que  se  publicó  en 
Venecia  en  1592  con  láminas  de  bronce,  y  el  mismo  año  en  Roma 
con  láminas  de  boj.  Lleva  al  fin  un  índice  copioso  atribuido  á  Venan- 
cio Mazzutili.  De  esta  edición  hubo  otra  en  Roma  en  1600.» — Y  en 
la  página  del  tomo  I,  vuelve  á  decir  que  la  tradución  de  Sada 
Discorsi  etc.,  se  publicó  en  Roma  por  Andrés  Fei,  1625,  en  4.°  con 
el  Prefacio  de  dicho  Sada,  y  se  repitió  en  1650  por  Felipe  Rosi  sin 
este  prefacio. — No  comprendo  tan  manifiesta  paradoja,  y  menos 
atendiendo  á  que  el  Sr.  Rada  y  Delgado  afirma  que  la  tradución  de 
Sada  publicada  en  Roma  el  año  1592  en/o/.  lleva  el  título  de  Dialo- 
ghide  D.  Ant.  Agostini,  etc.,  in  torno  alie  medaglie,  etc. — Estoy  más 
conforme  con  esto:  si  el  Sr.  Rada  y  Delgado  ha  visto  esta  edición 
que  cita,  nos  confirmaría  en  que  Latassa  se  equivocó. 

22. — Sora  Y  Trujillo  (D.Juan  Luis). — Se  conservan  suyos  í/;20s 
apuntamientos  impresos  sobre  la  saca  de  la  moneda  en  Aragón,  ci- 
tados por  Argensola  en  su  Historia  de  Aragón,  pág.  5. 

23. — Zapata  (D.  Rodrigo). — Sobrino  é  imitador  de  D.  Antonio 
Agustín,  muy  inteligente  en  la  numismática  y  uno  de  los  interlocu- 
tores de  los  Diálogos,  designado  con  la  letra  D. — Escribió  un  número 
muy  crecido  de  cartas  sobre  monedas  antiguas  é  inscripciones. 


94  Bibliografía  nUíMism Ática  españoi  a. 

Dormer  en  los  Progresos  de  la  Ilislorici...  pág.  .145  y  siguientes,  pu- 
blico las  dos  cartas  dirigidas  á  Zurita  con  fecha  de  1575  y  78. — Don 
Melchor  de  Azagra  dio  á  luz  en  su  colección  otras  ocho  dirigidas  á 
su  tío  D.  Antonio. 

24. — Zurita  (Jerónimo). — Además  de  la  famosa  Carla  dirigida  á 
D.  Antonio  Agustín  sobre  medallas,  dejó  escrita  otra  obra,  poco  co- 
nocida, titulada:  Memorias  de  inscripciones  antiguas,  de  íamilias  ro- 
manas, de  medallas  y  de  otras  cosas  tocantes  á  inonedas. — Se  habla 
de  esta  obra  en  el  Sylloge  Epistolarwn  a  viris  illiislribus  scriptarum, 
que  publicó  Pedro  Burmann  en  cinco  tomos;  Leide  1727,  4.° — En  el 
tomo  III  se  halla  una  carta  de  Jacobo  Granovio  á  Nicolás  Heinsio,  fe- 
chada en  Madrid,  Julio  de  1673,  donde  le  dice  haber  visto  la  dicha 
obra  de  Zurita  (Ms.)  en  la  librería  del  Marqués  de  Liche. 

25. — Escribió  también  otras  muchas  cartas  sobre  antigüedades  y 
monedas;  algunas  de  ellas  pueden  verse  en  el  tomo  Vil  de  las  obras 
deD.  Antonio,  otras  en  Dormer  y  otras  en  Azagra. 

26. — Calicio  (Jacobus  de). — Monetariiini  seu  liber  Alcaldorum  sec- 
c?e  (id  est)  officiuce  monetariae.  BarcinoniSj  (Códice  ms.en  folio,  pta., 
en  papel  y  letra  del  siglo  XVI,  existente  en  la  Biblioteca  Escurialen- 
se. — E — ij — 17. 

27. — Cardoso  (Jerónimo). — De  Moneiis,  tan  grcecis  quam  latinis.  ítem 
de  Ponderibus,  Mensuris  ad  prcesentem  iisiim  redaciis  Anacephaleosis. 
ConimcEe,  apud  Joannem  Alvarum  Typ.  Reg.  1561,  8."  (V.  Barbo- 
sa, Biblioteca  Lusitana,  tomo  II,  pág.  490). 

28. — Couro  (Diego)  1542-1Ó16. — Des  pezos  .medidas  é  moedas  com 
tildo  ú  mais  per tenecentc  á  este  argumento.  «Esta  obra  nao  a  acabou 
impedido  pela  morte;»  dice  Barbosa,  obra  citada;  tomo  I,  pág.  64Q. 

29.— CoNCE?AO  (Fr.  Andre).— Tratados  de  moedas,  etc.,  etc.— (V. 
Barbosa,  t.  IV,  pág.  628). 

30.— Faria  (D.  Basilio  de)  i 569-1625. -—Tratado  de  moedas  anti- 
guas sobre  ó  Capítulo  das  Ordenangoens  velhas.  Ms.  {\ .  Barbosa, 
tomo  I,  pág.  481. 

31.— Portugal  (D.  Alfonso  de)  murió  en  1522. — Tractatus  de  Nu- 
mismate  ad  Ilustrissimum  Emmanuelem  Lusitani^  regem.  Ulysi- 
pone,  apud  Monasterium  Sti.  Vincenti.  «Nao  tem  anno  da  imprcs- 
sao.» — (V.  Barbosa,  t.  I,  pág.  49). 
(Se  continuará.) 

Fr.  Manuel  F.  Miguélez. 

.\gasliniano. 


LA  PLURALIDAD  DE  MUNDOS  HABITADOS. 

(conclusión.) 
V. 


iSTA  ya  la  manera  peculiar  usada  por  Mr.  Plammarión  de 
combatir  al  catolicismo,  pasemos  ci  examinar  uno  de  sus 
errores  más  trascendentales;  á  saber,  la  transmigración 
de  las  almas  de  este  á  otros  mundos.  Entresacaremos  de  su  obra  La 
Pluralidad  de  mundos  habitados  algunos  párrafos  que  nos  sirvan  de 
exposición  de  su  desatinada  doctrina  (i).  «Desde  entonces  las  tierras 
que  se  balancean  en  el  espacio  han  sido  consideradas  por  nosotros 
como  estaciones  del  cielo  y  como  las  regiones  futuras  de  nuestra 
inmortalidad.  Allí  está  la  Mansión  celestial  de  muchas  moradas,  y 
allí,  donde  entrevemos  el  lugar  á  que  han  llegado  nuestros  padres, 
reconocemos  el  que  nosotros  habitaremos  algún  día.  Toda  creen- 
cia, para  ser  verdadera,  debe  estar  conforme  con  los  hechos  de  la 
naturaleza.  El  espectáculo  del  mundo  nos  enseña  que  la  inmorta- 
Hdad  de  mañana  es  la  de  hoy  y  la  de  ayer,  que  la  eternidad  futura  no 
es  otra  cosa  que  la  eternidad  presente  (el  que  desee  pruebas  de  esta 
aserción  tan  original,  pídaselas  al  espectáculo  de  la  naturaler.aj:  ésta 
es  nuestra  íe.  Nuestro  paraíso  es  el  infinito  de  los  mundos.  La  an- 
torcha de  la  Astronomía  ilumina  esas  regiones  misteriosas,  que  es- 
taban expuestas  á  quedarnos  desconocidas,  apesar  de  los  esfuerzos 
de  otras  ciencias  menos  poderosas;  nuestras  aspiraciones  cortadas 
en  flor  por  la  muerte,  proclamaban  altamente  nuestra  inmortalidad 
sin  descubrirnos  el  campo  donde  debía  desplegarse:  hoy  ese  campo 


(i)    Págs.  245  y  247. 
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nos  es  conocido:  al  infinito  de  nuestras  aspiraciones  la  Astronomía 
da  el  infinito  del  universo;  ya  desdo  hoy  podemos  contemplar  al 
cielo  donde  nuestros  destinos  nos  esperan.  Esta  es  la  Humanidad 
colectiva.  Los  seres  desconocidos  que  habitan  todos  esos  mundos  del 
espacio,  son  hombres  que  participan  de  un  destino  semejante  al 
nuestro  fconformes  en  esa  parle).  Y  esos  hombres  no  nos  son  extra- 
ños (esla  ya  es  harina  de  otro  costal);  los  hemos  conocido  ó  debere- 
mos conocerlos  algún  día.  Sonde  nuestra  inmensa  familia  humana, 
pertenecen  á  nuestra  humanidad.  ¡Oh  magos  de  la  eterna  verdad, 
apóstoles  del  sacrificio,  padres  de  la  sabiduría;  tú,  Sócrates,  que 
bebiste  la  cicuta;  tú  su  discípulo,  Platón;  vosotros,  Fidias  y  Praxi- 
teles,  escultores  de  la  belleza;  vosotros,  discípulos  del  Evangelio, 
Juan,  Pablo,  Agustín;  vosotros,  apóstoles  dé  la  ciencia,  Galileo,  Ke- 
pler,  Newton,  Descartes,  Pascal;  vosotros,  Rafael  y  Miguel  Ángel, 
cu3^as  concepciones  serán  siempre  nuestros  modelos,  y  vosotros, 
cantores  divinos,  flesiodo,  Dante,  Milton,  Racine,  Pergolese,  Mo- 
zart,  ;;habéis  de  estar  actualmente  inmovilizados  en  un  paraíso  ima- 
ginario-' ^habréis  cambiado  de  naturaleza,  no  seréis  ya  los  hombres 
que  hemos  conocido  y  admirado,  y  dormiréis  ahora,  verdaderas 
momias,  eternamente  retiradas  en  vuestro  último  asiento?  No;  la 
vida  eterna  es  lo  que  queremos,  no  la  muerte  eterna.  La  vida  eterna 
la  habéis  conquistado  ya,  almas  ilustres,  no  por  los  trabajos  de  una 
sola  existencia,  sino  por  la  de  muchas  vidas  continuándose  una  á 
otra  (aquí  un  acto  de  fe  y  adelante,  pii:s  habla  Mr.  Flamniarión);  la 
habéis  conquistado,  no  como  un  campo  de  reposo  al  que  se  va  á 
dormir  (¿no  hay  otra  manera  de  descansar  sino  durmiendo?  ¡Qué  devo- 
ción tan  extraordinaria  d  Morfeo!)  después  del  combate  donde  termi- 
náis actualmente  las  obras  de  una  existencia  gloriosa.» 

Si  supiéramos  que  las  obras  del  autor  de  la  Pluralidad  de  mundos 
habitados  no  caían  en  manos  de  lectores  inexpertos,  desde  luego 
nos  evitaríamos  la  molestia  de  refutar  esta  serie  de  afirmaciones 
gratuitas;  mas  como  desgraciadamente  no  sucede  así,  haremos, 
aunque  á  la  ligera,  algunas  observaciones  que  basten  para  poner 
de  relieve  lo  ridículo  de  la  doctrina  del  autor  de  Los  Mundos  imagi- 
narios. Supone  en  primer  lugar  y  como  base  de  toda  su  teoría,  la 
creación  infinita,  y  en  segundo  lugar  que  los  seres  racionales,  antes 
de  llegar  á  su  término,  pasan  por  todos  los  astros  deteniéndose  y 
períeccionándose  por  algún  tiempo  en  cada  uno  de  ellos,  y  llegando 
á  conquistar  su  último  fin  por  una  serie  continuada  de  existencias. 
Dicho  se  está  que  si  hacemos  ver  que  la  doctrina  que  sirve  de 
base  á  la  teoría  ó  credo  jlamviarionajio,  es  absurda,  habremos  dado 
al  traste  con  toda  la  religión  del  pretenso  fundador.  Mas  demostrar 
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que  la  creación  no  es  ni  puede  ser  infinita  es  tan  sumamente  hace- 
dero, que  creemos  poderlo  conseguir  sin  cansar  á  nuestros  lectores 
con  abstracciones  y  escabrosidades  metafísicas. 

En  efecto,  la  creación  se  compone  de  un  número  determinado  de 
estrellas  ó  astros,  sea  éste  de  cinqnenta,  de  mil,  de  un  millón  ó  de 
mil  millones,  de  billones,  de  cuatrillones,  y  si  el  autor  del  Viaje  por 
el  infinito  quiere  más.  puede  multiplicar  los  unos  por  los  otros  y  el 
producto  elevarlo  á  la  trillonésima  potencia;  en  fin,  puede  dar  el 
valor  que  quiera  á  ese  número,  que  para  entendernos,  lo  represen- 
taremos por  N.  Para  que  N  tenga  un  valor  infinito,  es  necesario 
que  sea  mayor  que  otra  cantidad  cualquiera;  pero  indudablemente 
N  es  menor  que  N  -f-M,  en  el  supuesto  de  que  M  tenga  un  valor  po- 
sitivo cualquiera,  por  ejemplo  mil,  ó  de  otra  manera,  N=:N;  mas  si 
á  uno  de  los  miembros  se  le  añade  una  cantidad  cualquiera  perma- 
neciendo el  otro  miembro  constante,  la  igualdad  se  destruye,  y  por 
lo  tanto  N<  N  -h  M,  y  si  N  es  menor  que  N  -\-  M,  el  número  N  no  es 
infinito,  puesto  que  hay  otra  cantidad  mayor  que  él,  y  es  de  esencia 
del  número  infinito  el  ser  mayor  que  otro  cualquiera. 

Ahora  bien,  esto  es  aplicable  á  todos  los  números  por  grandes 
que  sean,  por  lo  menos  si  son  concretos  y  determinados,  y  por  lo 
tanto,  un  número  infinito  en  el  acto  envuelve  contradicción.  Luego 
la  creación  infinita  es  un  absurdo  que  cae  muy  mal  siempre,  pero 
sobre  todo,  sentado  como  base  de  una  nueva  filosofía  y  una  nueva 
religión. 

Sólo  otro  argumento,  ó  mejor  dicho  observación,  vamos  á  hacer 
como  ampliación  del  anteriormente  expuesto.  Lo  infinito  no  puede 
aumentarse,  porque  de  lo  contrario  el  infinito  con  el  aumento  se- 
ria mayor  que  el  infinito  sin  él;  es  decir,  no  seria  infinito.  El 
Creador,  si  no  hemos  de  negarle  la  omnipotencia,  (como  acertada- 
mente M.  Fiammarión  no  niega),  pudo  con  la  misma  facifidad  con 
que  sacó  de  la  nada  todas  las  estrellas  que  iluminan  el  espacio, 
haber  creado  todas  las  que  á  su  libérrima  voluntad  agradaren;  por 
ejemplo,  otras  tantas  como  las  ya  existentes:  este  poder  lo  conserva 
hoy  mismo  y  lo  conservará  por  toda  la  eternidad;  luego  si  Dios 
quiere  aumentar  la  creación,  puede  hacerlo,  y  como  lo  que  puede 
aumentarse  no  puede  ser  infinito,  la  creación  no  es  ni  puede  ser 
infinita.  Y  si  destruida  la  base  se  derrumba  necesariamente  el  edi- 
ficio, -"en  qué  viene  á  parar  la  nueva  Filosofía  y  nueva  Religión  de  que 
se  declara  fundador  y  propagandista  el  autor  de  Las  Tierras  del 
Cielo? 

Mas  entremos  de  lleno  á  examinar  la  nueva  Filosofía  y  nueva 
Refigión,  que  á  pesar  de  estar  fundada  en  el  absurdo  y  edificada  en 
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el  aire,  tiene  las  Inunildcs  pretensiones  de  suplantar  á  la  Filosofía 
y  Religión  eristiana.  lie  aquí  uno  áz  sus  dogmas;  los  hombres 
después  de  la  muerte,  van  á  vivir  sucesivamente  á  varios  astros 
antes  de  llegar  á  su  término  final.  Este  dogma  debs  admitirse 
porque  asi  lo  dice  Mr.  Flammarión.  Pero  á  cualquiera  se  le  ocurre 
preguntar:  ^-quién  le  ha  dado  esa  noticia  al  astrónomo  francés.^ 
Revelación  no  ha  tenido,  y  si  la  tuviese  desearíamos  que  diese 
pruebas  de  ello,  mejor  dicho,  debe  darlas  si  pretende  ser  creído: 
los  anteojos  y  telescopios  hasta  hoy  descubiertos  nos  parece  que  no 
tienen  la  suficiente  potencia  para  distinguir  desde  la  Tierra  á  Pla- 
tón, Fidias,  Keplero,  Newton,  Miguel  Ángel,  Rafael,  etc.;  la  razón 
nos  dice  que  es  un  sueño  ridículo  la  anticuada  teoría  de  la  transmi- 
gración de  las  almas;  de  suerte  que  nos  inclinamos  á  creer  que  el 
primer  dogma  Flanunariofiano  trae  su  origen  de  alguna  pesadilla 
de  nuestro  buen  astrónomo  acerca  de  la  vida  futura. 

Sí:  la  razón  nos  dice  que  la  transmigración  es  un  sueño  ridículo. 
En  efecto;  el  hombre  no  es  solamente  el  alma,  ni  solamente  el  cuer- 
po, sino  el  compuesto  resultante  de  la  unión  de  los  dos;  y  por  con- 
siguiente, el  alma  de  Miguel  Ángel,  si  la  suponemos  unida  á  otro 
cuerpo,  en  uno  cualquiera  de  los  astros,  no  es  ya  Miguel  Ángel,  el 
sublime  pintor  del  juicio  final,  es  otro  hombre  individual  y  sustan- 
cialmente  distinto,  privado  de  la  parte  de  su  ser  que  le  inmortalizó 
en  nuestro  globo;  es  decir,  de  la  fantasía,  en  donde  se  dibujaban 
antes  que  en  el  lienzo  sus  sublimes  concepciones.  Dispénsenme  los 
lectores  lo  material  del  símil,  en  obsequio  de  su  propiedad  y  de  la 
luz  que  arroja  sobre  la  materia.  Supongamos  que  tenemos  un  vaso 
de  agua,  la  cual  descomponemos  en  sus  dos  elementos,  oxígeno  é 
hidrógeno,  y  hacemos  además  que  el  oxígeno  resultante  del  agua 
se  combine  con  la  cantidad  suficiente  de  plomo  para  formar  el 
masicot,  el  minio,  ú  otro  cualquiera  de  los  óxidos  de  plomo;  asi- 
mismo hacemos  que  el  hidrógeno  se  una  á  su  correspondiente  can- 
tidad de  cloro  para  formar  el  ácido  clorhídrico.  Es  indudable  que 
ni  el  masicot  ni  el  ácido  clorhídrico  son  el  vaso  de  agua;  porque 
los  elementos  constitutivos  del  agua  se  han  separado  para  formar 
otros  compuestos  esencialmente  distintos:  el  agua  ha  dejado  de 
existir  y  en  su  lugar  han  comenzado  á  existir  el  masicot  y  el  ácido 
clorhídrico.  Pues  bien;  de  la  misma  manera,  en  el  momento  en  que 
los  elementos  constitutivos  del  hombre,  ó  sea  el  alma  y  el  cuerpo, 
se  separan,  y  va  la  primera  á  otro  cuerpo  para  formar  un  nuevo  ser 
viviente,  y  el  segundo  se  convierte  en  gusano  ó  polvo,  aquel  hom- 
bre ha  sido  sustituido  por  otros  dos  seres  completamente  dis- 
tintos de  él,  y  ya  no  consideramos  ni  debemos  considerar  como  á 
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tal  hombre,  ni  á  los  gusanos  en  que  se  ha  convertido  el  cuerpo,  ni 
al  planeticola  que  lleva  su  alma.     ; 

Mas  quizá  el  autor  del  discurso  sobre  los  destinos  de  la  Astro- 
nomía quiera  esquivar  la  fuerza  del  argumento,  diciendo  que  nada 
importa  que  formen  seres  distinta.,  pues  siempre  tendremos  que 
las  almas,  después  de  la  muerte,  van  á  habitar  los  astros.  Pero  para 
afirmar  esto  es  necesario  ponerse  en  abierta  oposición  con  su  doc- 
trina de  la  colectividad  humana  en  que  sostiene  que  «las  tierras  que 
se  balancean  en  el  espacio  son  consideradas  por  nosotros  (Flamma- 
rión  y  sus  secuaces)  como  estaciones  del  cielo  y  como  las  regiones 
futuras  de  nuestra  inmortalidad.  Allí  está  la  mansión  celestial  de 
muchas  moradas,  y  allí,  donde  entrevemos  el  lugar  á  que  han  lle- 
gado nuestros  padres,  reconocemos  el  que  nosotros  habitaremos 
algún  día.>)  De  esto  se  desprende  que  nuestros  padres  son  los  habi- 
tantes de  los  astros;  y  es  indudable  que  si  el  alma  de  nuestros  padres 
se  hubiese  unido  con  cuerpos  distintos  del  que  aquí  tuvieron,  los 
seres  resultantes  ya  no  serían  los  seres  queridos  que  tanto  hemos 
llorado.  Para  yo  reconocer  en  el  supuesto  planeticola  ámi  adorado 
padre,  sería  necesario  ver  yo  en  él  aquella  cara  para  mí  la  más  her- 
mosa del  mundo,  aquellos  labios  que  con  amor  ardiente  tantas  ve- 
ces me  dieron  el  ósculo  paternal,  y  que  formaron  las  dulces  pala- 
bras que  hoy  conservo  en  mi  memoria  y  acaricio  en  mi  corazón; 
aquellos  ojos  que  con  su  alegría  hacían  rebosar  de  gozo  á  mi  espíri- 
tu, aquellas  manos  que  con  abnegación  suma  se  emplearon  en  la- 
brar mi  porvenir.  Mas,  según  M.  Flammarión,  esto  no  puede  verifi- 
carse, porque  amén  de  la  experiencia  cuotidiana  por  la  que  nos 
convencemos  de  que  los  cuerpos  de  los  seres  finados  quedan  en  la 
tierra,  nuestros  cuerpos  no  sirven  para  habitar  en  los  astros,  sobre 
todo  si  gozan  de  la  agradable  temperatura  del  Sol.  Por  manera  que 
aquellos  á  quienes  llama  el  autor  de  la  Historia  del  Cielo  nuestros 
padres  son  seres  completamente  distintos  de  nosotros,  y  quizá  sin 
forma  exterior  humana  siquiera.  Vea  M.  Flammarión  cómo  bus- 
cando ima  colectividad  humana  ridicula  y  una  fraternidad  universal 
absurda,  ha  venido  á  parar  á  una  individualidad  desconsoladora. 
Porque  en  verdad,  ^qué  mayor  desconsuelo  puede  darse  que  el  per- 
der para  siempre  la  esperanza  de  volver  á  ver  los  seres  queridos 
con  quien  estuvimos  unidos  en  este  mundo,  bien  sea  por  los  lazos 
de  la  sangre  ó  de  la  amistad.^ 

No  solamente  repugna  intrínsecamente  la  doctrina  del  astróno- 
mo francés;  sino  también  se  deducen  de  ella  consecuencias  casi 
graciosas  por  lo  extravagantes.  Efectivamente,  si  los  habitantes  de 
las  estrellas  fuesen  seres  procedentes  de  la  tierra,  se  necesitaría 
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para  que  estuviesen  poblados  nada  más  que  como  nuestro  globo 
unos  cuantos  millones  de  años.  Hagamos  un  cálculo  aproximado; 
pero  en  todo  favorable  á  la  doctrina  que  impugnamos.  Demos  por 
supuesto  que  no  existen  más  que  50  millones  de  estrellas,  y  que 
cada  100  años  pasase  de  la  tierra  á  uno  de  los  astros  una  genera- 
ción entera:  nos  resultaría  que  para  que  el  número  de  habitantes 
fuese  en  cada  una  de  las  estrellas  igual  al  de  la  tierra,  deberían 
transcurrir  nada  menos  que  5000  millones  de  años.  Hemos  dicho  que 
hacemos  el  cálculo  de  la  manera  más  favorable  posible  á  la  doctrina 
por  nosotros  impugnada,  porque  admitida  la  creación  infinita, 
como  el  autor  de  Las  Tierras  del  Cielo  la  admite,  resultaría  intrínse-  1 

camente  imposible  la  población  de  los  astros.  El  número  de  seres         J 
que  han  dejado  de  existir  en  nuestro  planeta  no  es  infinito,  y^siendo  • 

el  número  de  los  astros  infinito,  no  tocarían  á  habitante  por  estrella:  ; 

decimos  mal,  no  sólo  no  tocarían  á  habitante  por  estrella,  sino  que  : 

ni  á  medio  siquiera,  ni  á  una  millonésima  ó  billonésima  parte  de 
individuo:  en  una  palabra,  les  tocaría  á  cada  uno  á  cero;  ó  en  otros 
términos,  todos  los  astros  sería  imposible  que  estuviesen  habitados. 
Decimos  que  tocaría  á  cero  habitantes  á  cada  astro,  porque  el  co- 
ciente de  ima  cantidad  cualquiera,  por  grande  que  ésta  sea,  por  el 
infinito,  es  cero,  puesto  que  si  permanece  constante  el  dividendo  y 
va  creciendo  sucesivamente  el  divisor,  el  <:ociente  va  respectiva- 
mente disminuyendo;  y  cuando  el  divisor  llegue  á  crecer  todo  lo 
posible,  es  decir,  á  ser  infinito,  el  cociente  habrá  disminuido  todo 
lo  posible;  es  decir,  será  cero. 

¡Pobre  M.  Flammarión!  Después  de  tantos  sudores  y  fatigas 
para  demostrar  su  doctrina  favorita,  la  Pluralidad  de  Mundos  habi- 
tados, por  hablar  de  lo  que  no  entiende,  viene  á  dar  por  la  base  y 
echa  á  tierra  el  hermoso  edificio  que  había  construido.  He  aquí  las 
consecuencias  del  prurito  de  decir  cosas  nuevas  en  materias  en  que 
toda  innovación  es  falsa. 

Podría  objetársenos  diciendo  que  pueden  estar  poblados  un  nú- 
mero considerable  de  astros  con  los  individuos  que  en  la  tierra 
hasta  ho}  han  dejado  de  existir,  y  que  los  demás  astros  irán  po- 
blándose poco  á  poco  en  la  sucesión  de  los  siglos.  Mas,  ni  este  sub- 
terfugio puede  salvar  la  ridicula  y  asendereada  doctrina  del  autor 
de  la  ///i/onúz  ¿(fe/ C/e/o.  Siendo,  según  nuestro  astrónomo,  el  nú- 
mero de  astros  infinito,  aunque  supongamos  que  mueran  en  la  tie- 
rra diariamente  dos  ó  tres  millones  de  hombres  y  dure  este  periodo 
de  mortandad  millones  de  millones  de  siglos,  siempre  tendremos 
que  el  número  total  de  emigrados  á  las  estrellas  es  finito;  y  como 
anteriormente  hemos  dicho,  el  cociente  de  una  cantidad  cualquiera, 
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por  grande  que  sea,  por  el  infinito,  siempre  es  cero;  y  de  ahí  el  per- 
manecer siempre  imposible  la  habitación  de  todos  los  astros.  Tam- 
poco puede  admitirse  en  la  teoría  del  autor  de  las  Contemplaciones 
científicas  el  que  sólo  un  número  determinado  de  astros  hayan  de 
habitarse:  porque  de  esta  doctrina  <:  ^  seguiría  que  un  número  infi- 
nito de  astros  quedaban  eternamente  despoblados  y  sin  esperanza 
de  que  en  ellos  brillase  por  un  momento  la  hermosa  antorcha  de  la 
vida,  moviéndose  silenciosos  allá  en  las  profundidades  del  espacio, 
como  cubiertos  con  fúnebre  velo,  imposible  de  rasgar  para  dar 
paso  á  seres  capaces  de  la  contemplación  y  goce  de  los  bienes  de 
aquella  creación.  La  razón  de  afirmar  que  aunque  se  poblasen  un 
número  considerable  de  astros  todavía  quedaría  un  número  infinito 
de  ellos  sin  seres  vivientes,  es  el  que  la  diferencia  entre  una  cantidad 
infinita  y  otra  finita  es  siempre  infinita,  puesto  que  el  sustraendo 
mas  el  resto  debe  ser  igual  al  minuendo.  Ahora  bien,  el  sustraendo 
es  una  cantidad  finita:  si  también  lo  fuese  el  resto,  tendríamos  el 
absurdo  de  que  dos  cantidades  finitas  daban  por  suma  una  infiruita; 
y  por  consiguiente,  la  diferencia  entre  una  cantidad  infinita  y  otra 
finita  es  siempre  infinita.  Esto  sentado,  si  la  creación  es,  como  de- 
fiende el  autor  de  las  Tierras  del  Cielo,  infinita,  y  el  número  de  as- 
tros habitados  finito,  quedaría  un  número  infinito  de  astros  sin  ha- 
bitarse: lo  cuales  contrario  a  las  doctrinas  del  astrónomo  francés. 

Interminables  nos  haríamos  si  hubiésemos  de  evidenciar  todas 
las  contradiciones  en  que  á  cada  paso  se  ve  envuelto  el  autor  de  la 
Pluralidad  de  Mundos  habitados.  Creemos  haber  hecho  lo  suficiente 
con  demostrar  que  su  teoría  déla  colectividad  humana  es  absurda, 
tanto  por  lo  que  toca  á  su  base,  ó  sea  la  creación  infinita,  como  á  su 
naturaleza  íntima,  ó  sea  la  pluralidad  de  existencias  del  hombre  en 
los  diversos  astros  esparcidos  en  el  espacio;  como  en  sus  últimas 
consecuencias,  en  que  las  contradiciones  saltan  á  cada  paso. 

De  lo  dicho  podemos  deducir  consecuencias  muy  importantes 
para  poder  apreciar  en  su  justo  valor  lo  referido  acerca  de  muchos 
escritores  por  las  auras  de  la  fama.  Asimismo  podemos  colegir  la 
altura  a  que  se  encuentran  los  estudios  filosóficos  en  España,  donde  I 

en  mejores  días  tanto  florecieron,  pues  se  recibe  con  los  brazos  I 

abiertos  cualquiera  teoría,  por  ridicula,  absurda  y  disparatada  que  - 

sea,  siempre  que  proceda  de  allende  los  Pirineos  y  traiga  el  sello  y 
carta  de  naturaleza  de  Francia  ó  Alemania.  | 

Para  terminar  diremos  en  breves  palabras  el  juicio  que  nos  me- 
rece JVl.  Flammarión  como  escritor.  Su  estilo  es  altisonante,  poético 
y  muchas  veces  elocuente  y  encantador.  En  sus  ideas  excesivamente  |; 

original,  pues  creemos  haya  abrazado  muchos  de  sus  errores  por 
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ese  prurito  de  orig-inalidad  en  toda  clase  de  materias.  Por  lo  que 
toca  á  la  ciencia  de  los  astros,  nos  parece,  como  ya  hemos  dicho, 
un  individuo  benemérito  de  la  hermosa  y  brillante  Urana.  Mas  en 
punto  á  Filosofía,  no  tememos  afirmar  que  su  valor  es  casi,  por  no 
decir  completamente  nulo;  pues  todos  sus  conocimientos  en  este 
ramo  del  humano  saber,  se  reducen  á  alguna  erudición  filosófica, 
en  nuestro  sentir,  algún  tanto  allegadiza.  Por  lo  que  hace  á  religión, 
baste  decir  que  no  sabe  el  Credo  del  catolicismo  é  ignora  comple- 
tamente el  origen,  la  esencia  y  el  fin  de  la  religión  verdadera.  De 
suerte  que  si  M.  Flammarión  en  sus  obras  se  hubiera  contentado 
con  hablar  de  Astronomía  y  otras  ciencias  en  alguna  manera  aná- 
logas á  ella,  sería  un  escritor  muy  apreciable  y  digno  de  aplauso; 
mas  al  meterse  á  hablar  de  materias  que  no  entendía,  ha  llenado  de 
negros  borrones  sus  obras,  por  otra  parte  de  reconocido  mérito. 
Aquí  ponemos  fin  á  nuestro  humilde  trabajo,  dedicado  si  no  con 
acierto,  por  lo  menos  con  deseos  inmejorables,  á  dilucidar  y  divul- 
gar una  doctrina  que  siempre  nos  ha  sido  simpática  y  digna  del 
concepto  que  tenemos  de  la  grandeza  soberana  del  Creador.  Resu- 
miendo todo  lo  hasta  el  presente  expuesto,  decimos;  que  tenemos 
por  moralmente  cierta  la  opinión  de  la  Pluralidad  de  mundos  habi- 
tados; es  decir,  tan  cierta  como  la  mayor  parte  de  las  verdades  as- 
tronómicas, físicas,  geológicas,  etc..  Asimismo  defendemos  que 
de  la  sagrada  Escritura  nada  se  puede  decir  en  pro  ni  en  contra  de 
esta  doctrina,  dejando  la  Iglesia  en  completa  libertad  á  los  católi- 
cos, para  que  en  esta  materia  opinen  lo  que  á  cada  uno  le  parezca 
más  aceptable,  mientras  no  se  admita  la  ridicula  y  falsa  doctrina 
de  la  colectividad  humana^  en  el  absurdo  sentido  expuesto  por 
el  astrónomo  francés.  Terminamos  refutando  á  la  herera  ale-unos 
de  los  muchos  errores  que  se  encuentran  en  la  obra  de  M.  Flam- 
marión, titulada  La  Pluralidad  de  mundos  habitados  He  aquí  reu- 
nida en  breves  palabras  la  doctrina  que  desearíamos  que  pluma 
mejor  cortada  y  que  dispusiese  de  más  tiempo,  tratase  á  la  larga, 
por  ser,  si  no  de  interés  social,  filosófico  y  religioso,  como  dice 
M.  Flammarión,  tan  digna  ó  más  de  la  actividad  de  la  inteligencia 
humana  que  las  verdades  astronómicas,  geológicas,  ontológicas, 
y  de  otras  ramas  del  saber  humano. 

Fr.  Teodoro  Rodríguez, 

Agustiniano. 
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CONGRESO  CATÓLICO  NACIONAL 

QUE  HABRÁ  DE  CELEBRARSE  EN  MADRID 
Elt  DÍA   24  DE   fÍBI^ID   DEL  AÑO   AQ^ÜAIi    (l). 


^wi^ii^A  ipmEPAmá^^©maA, 


-^  El  Movimiento  Católico  encontramos  la  siguiente  reseña 
oficial  de  la  sesión  en  que  quedó  contituida  la  Junta  cen- 
tral del  Congreso  Católico  de  Madrid: 
«El  día  19  del  presente  mes  (Diciembre  de  1888)  quedó  definitiva- 
mente constituida  la  Junta  central  del  Congreso  Católico  Nacional 
que  ha  de  celebrarse  en  esta  corte,  Dios  mediante,  en  Abril  del  año 
próximo.  Previamente  citados  los  señores  que  la  componen,  ycu3'0s 
nombres  daremos  al  fin  de  esta  breve  reseña,  se  reunieron  á  las  cin- 
co de  la  tarde  en  los  salones  del  palacio  del  Excmo.  Sr.  Obispo  de 
Madrid-Alcalá.  Asistió  también  el  Excmo.  Sr.  Arzobispo  de  Santia- 
go de  Cuba,  el  cual  accidentalmente  se  halla  en  Madrid,  y  habiéndo- 
le suplicado  el  Sr.  Obispo  que  aceptase  la  presidencia,  él  fué  quien 
comenzó  la  sesión,  con  las  preces  que  en  tales  casos  se  acostumbra. 
Las  palabras  que  pronunció  el  Excmo.  Sr.  Arzobispo,  tan  oportunas 
y  tan  del  caso,  no  pudieron  menos  de  interesar  profundamente  en 
el  ánimo  de  los  allí  congregados.  Dijo  que  recién  llegado  de  Roma, 


(i)  Por  la  indudable  importancia  del  laudable  pensamiento  al  cual 
repetidas  veces  nos  hemos  adherido,  damos  este  lugar  preferente  á  los 
documentos  publicados  acerca  del  Cojiq-vcso  católico  español,  que  no 
dudamos  ha  de  ser  un  fausto  acontecimiento  para  nuestra  patria. — (La 
Redacción.) 


104  El  Congreso  Católico  de  Madrid. 


se  había  confirmado  más  en  la  necesidad  que  hay  de  que  todos  los 
católicos  unan  sus  fuerzas,  con  el  objeto  de  trabajar  y  poner  diques 
poderosos  á  las  corrientes  del  mal  y  de  la  impiedad.  Que  el  Padre 
Santo  esperaba  mucho  de  la  acción  unida  de  todos  los  católicos,  y 
que  había  escuchado  de  su  boca  palabras  de  gran  consuelo  para 
los  católicos  españoles;  que  no  era,  por  consiguiente,  necesario 
enaltecer  la  idea  de  la  conveniencia  del  Congreso,  puesto  que  to- 
dos los  señores  que  componen  la  Junta  están  convencidos  de  ello, 
y  por  eso  han  respondido  á  la  voz  de  los  Prelados. 

«El  señor  secretario  de  la  Junta  Central,  D.  Enrique  Almaraz, 
dio  lectura  de  los  individuos  que,  nombrados  por  los  señores  Obis- 
pos de  España,  componen  la  Junta  Central;  y  después,  de  los  pun- 
tos ó  materias  que  han  de  ser  tratados  por  las  distintas  secciones 
del  Congreso,  así  como  de  las  tesis  que  han  de  ser  objeto  de  las 
sesiones  públicas  del  mismo.  Unas  y  otras  agradaron  á  los  miem- 
bros de  la  Junta;  mas  se  acordó  que,  antes  de  publicarlas,  pasasen 
al  examen  de  seis  secciones  que  se  formaron,  y  son  aquellas  á  que 
se  refiere  el  art.  5.°  del  reglamento.  El  29  del  presente  mes  volverá 
á  reunirse  la  Junta  Central,  y  en  los  primeros  días  del  mes  de  Ene- 
ro se  publicará  el  cuestionario  completo,  á  fin  de  que  sea  conocido 
por  todos,  y  puedan  los  amantes  de  la  Religión,  del  Pontificado  y 
de  la  sociedad,  comenzar  estos  trabajos,  de  los  que  hemos  de  espe- 
rar copiosos  y  saludables  frutos.» 


Terminó  esta  primera  reunión  acordándose  enviar  un  mensaje 
á  Su  Santidad,  que  á  continuación  publicamos: 

(íBeatísimo  Padre.  Los  miembros  de  la  Junta  Central,  reunidos 
en  el  Palacio  Episcopal,  bajo  la  presidencia  del  Excmo.  Sr.  Arzo- 
bispo de  Santiago  de  Cuba,  y  con  asistencia  del  Excmo.  Sr.  Prela- 
do de  Madrid-Alcalá,  para  organizar  el  primer  Congreso  Católico 
Nacional  que  ha  de  celebrarse  en  Madrid,  antes  de  dar  principio  á 
sus  trabajos,  acuden  humildemente  al  Vicario  de  Jesucristo  en  la 
tierra,  pidiéndole  su  apostóHca  bendición,  porque  creen  firmemen- 
te que  sin  ella  no  puede  prosperar  obra  alguna  en  el  catolicismo. 

))A1  propio  tiempo,  cumpliendo  el  deber  de  verdaderos  hijos  de 
la  Iglesia,  se  complacen  en  dar  testimonio  público  de  los  sentimien- 
tos de  amor,  de  profundo  respeto,  obediencia  y  de  incondicional 
adhesión,  de  que  están  animados  hacia  ^''uestra  Santidad  y  hacia 
la  Cátedra  .Xpostólica;  y  teniendo  fijas  sus  miradas  en  las  admira- 
bles Encíclicas  y  luminosas  enseñanzas  de  Vuestra  Santidad,  pro- 
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meten  seguirlas  fielmente  en  todos  los  actos  y  acuerdos  del  susodi- 
cho Congreso,  á  fin  de  que  lo  que  por  éste  se  haga  en  bien  de  la 
refigión  y  de  la  sociedad,  esté  ajustado  á  la  sana  doctrina  y  confor- 
me con  los  principios  de  la  fe  católica. 

«Asimismo,  haciéndose  cargo  dQ  la  angustiosa  situación  en  que 
se  halla  Vuestra  Santidad,  despojado  injustamente  de  la  soberanía 
temporal,  que  por  derecho  tan  legitimo  como  antiguo  le  pertene- 
ce, y  necesita  de  ella  como  garantía  ordinaria  para  ejercer  libre- 
mente el  supremo  cargo  apostólico  en  bien  de  la  Iglesia  universal 
y  de  la  misma  sociedad  civil,  declaran  estar  resueltos  á  unir  sus 
esfuerzos  y  sus  votos  á  los  de  todos  los  demás  fieles  del  orbe  católi- 
co, para  pedir  la  independencia  del  esclarecido  Sucesor  de  San 
Pedro;  porque  entienden  que  no  hay  miembro  alguno  de  la  gran 
familia  cristiana  que  pueda  tener  tranquila  su  conciencia  y  garan- 
tida la  profesión  de  su  fe,  mientras  el  Padre  amantisimo  y  Pastor 
supremo  de  esa  misma  familia  sea  esclavo  y  vasallo  de  extraña  do- 
minación. 

»Dígnese,  Beatísimo  Padre,  admitir  y  confirmar  esos  propósitos 
de  sus  amantísimos  hijos,  que  elevan  sus  preces  al  cielo  por  la 
salud  y  preciosa  vida  de  Vuestra  Santidad,  y  humildemente  pos- 
trados besan  vuestros  sagrados  pies.— Madrid  19  de  Diciembre 
de  1888. 


He  aquí  los  nombres  de  los  que  constituyen  la  Junta  Central  del 
Congreso  Católico  Español,  cuyo  nombramiento  se  debe  al  Exce- 
lentísimo Sr.  Obispo  de  Madrid  y  demás  Prelados  de  España: 

limo.  Sr.  D.  Antonio  Ruiz  y  Ruiz,  Presidente  del  Tribunal  de  la 
Rota.— limo.  Sr.  Dr.  D.  José  Fernández  Montaña,  Deán  de  la  Santa 
Iglesia  Catedral  de  Madrid.— Excmo.  Sr.  D.  Manuel  León  Romero, 
Magistrado  del  Tribunal  Supremo.— Excmo.  Sr.  D.  Vicente  de  la 
Fuente,  Catedrático  de  la  Universidad  Central  y  Presidente  de  la 
Asociación  Católica. — Sr.  D.  Juan  Manuel  Ortí  y  Lara,  Catedrático 
de  la  Universidad  Central.  — limo.  Sr.  D.  Benigno  Cafranga,  Cate- 
drático de  la  Universidad  Central.— Excmo.  Sr.  D.  Francisco  de 
Cubas,  marqués  de  Cubas,  Arquitecto  diocesano. — Excmo.  Sr.  Don 
Luis  Pidal  y  xMon,  marques  de  Pidal. — Excmo.  Sr.  D.  Enrique 
Aguilera,  marqués  de  Cerralbo.— Excmo.  Sr.  D.  Francisco  Javier 
Castejón  y  Elío,  marqués  de  Vadillo. — Excmo.  Sr.  D.  José  María 
Solano  y  Enlate,  marqués  del  Socorro. — Sr.  D.  Francisco  Navarro 
Villoslada.— Sr.  D.  Francisco  Sánchez  de  Castro,  Catedrático  de  la 
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Universidad  Central. — Sr.  D.  León  Carbonero  y  Sol,  conde  de  Sol. 
— Excmo.  Sr.  D.  Juan  Creus  y  Manso,  Catedrático  de  la  Universi- 
dad Central.— Excmo.  Sr.  D,  Jesús  Monasterio.— limo.  Sr.  D.  José 
Salamero,  Consiliario  de  la  Juventud  Católica.— Excmo.  Sr.  Don 
Joaquín  Sánchez  de  Toca.— Rvdo.  P.  Enrique  Caldeiro,  Provincial 
de  las  Escuelas  Pías  de  Castilla.— Sr.  D.  José  García  Gutiérrez.— 
Un  Padre  de  la  Compañía  de  Jesús. — Rvdo.  P.  Luis  Acevedo,  Re- 
dentorista. — Rvdmo.  P.  Manuel  Diez  González,  Comisario  Apostólico 
de  los  Agustinos  Calzados  en  España. -Un  Padre  Misionero  de  San 
Vicente  de  Paul.— limo.  Sr.  D.  Manuel  de  Jesús  Rodríguez,  Auditor 
Asesor  de  la  Nunciatura  Apostólica. — Excmo.  Sr.  D.  Manuel  García 
Menéndez,  Teniente  Vicario. — Muy  Iltre.  Sr.  D.  Alejo  Izquierdo, 
Chantre  de  la  Catedral  de  Madrid. — Muy  Iltre.  Sr.  D.  Camilo  Palau 
y  Iluguet,  Maestrescuela  de  la  Catedral  de  Madrid.— Muy  Ilustre 
Sr.  D.  Bernardo  Sánchez  Casanueva,  Canónigo  de  la  Santa  Iglesia 
Catedral  de  Madrid. — Muy  Iltre.  Sr.  D.  Manuel  Calderón,  Canónigo 
de  la  Santa  Iglesia  Catedral.— Muy  Iltre.  Sr.  D.  José  Barba  Flores, 
Canónigo  de  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  Madrid. — Muy  Ilustre 
Sr.  D.  José  de  Morales  Prieto,  dignidad  de  Arcediano  de  la  Cate- 
dral de  Ciudad-Real. — xMuy  Iltre.  Sr.  D.  Gerardo  Mulle  de  la  Cerda, 
Capellán  de  honor  de  número  de  S.  M. — Sr.  D.  Anastasio  López 
Ordóñez,  Presbítero. — Sr.  D.  Antonio  Sánchez  Barrios,  Presbítero, 
Ecónom.o  de  Santa  Cruz. — Excmo.  Sr.  D.  José  María  Antequera. — 
Rvdo.  P.  xManuel  Pérez,  Escolapio. — Sr.  D.  Marcelino  Menéndez 
y  Pelayo,  Catedrático  de  la  Universidad  Central. — -El  Secretario  de 
la  Junta  central,  Enrique  Almaráz  Santos. 


Aprobados  por  la  Jiinla  Central  el  programa,  las  tesis  y  las 
Memorias  de  que  ha  de  ocuparse  tan  respetable  Asamblea  de 
Católicos,  se  publican  á  continuación  para  conocimiento  de  los 
que  gusten  hacer  algún  trabajo  acerca  de  los  puntos  que  han  de 
discutirse  privadamente  en  cada  Sección,  ó  de  las  tesis  y  Me- 
morias que  han  de  exponerse  en  las  sesiones  públicas  del  Con- 
greso, con  sujeción  á  las  prescripciones  del  Reglamento. 

Puntos  de  estudio   para  la  Sección  primera. 


I."  Dadas  las  condiciones  de  la  vida  moderna,  señalar  los  me- 
dios que  se  estimen  más  eficaces  para  reanimar  }'■  sostener  la  fe 
católica  en  los  pueblos. 

2."    Exponer  cuáles  son  las  Cofradías,  Congregaciones  y  Her- 
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mandades  que  sean  más  idóneas  en  nuestros  días  para  aumentar  la 
piedad  y  frecuencia  de  Sacramentos  de  las  clases  populares,  é  in- 
dicar los  medios  de  propagar  aquéllas. 

3.''  Estudiar  un  sistema  permanente  para  defender  y  vindicar 
al  clero  y  á  las  Ordenes  religiosa'^-  contra  los  odios  y  calumnias 
que  se  suscitan  contra  ellos. 

4.°  Medios  de  dar  impulso  á  las  Misiones,  así  en  el  interior 
como  en  el  exterior,  y  especialmente  en  nuestras  provincias  ultra- 
marinas. 

5.°  Importancia  suma  del  Dinero  de  San  Pedro,  de  la  Propa- 
gación de  la  Fe  y  de  la  Santa  Infancia,  y  manera  de  conseguir  que 
sean  mas  conocidas  y  protegidas  de  los  católicos. 

6.°  Medios  de  atender  ú  las  necesidades  de  los  monasterios  de 
monjas  y  de  las  iglesias  pobres  de  España. 

7.°  Medios  de  lograr  la  observancia  del  día  festivo,  de  la  ley 
del  ayuno  y  el  que  no  mueran  los  fieles  sin  Sacramentos. 

8.°  Tvíedios  de  hacer  práctico  el  derecho  de  la  Iglesia  sobre  los 
cementerios,  la  negación  de  sepultura  eclesiástica  y  la  celebración 
de  los  funerales. 

9.°  Deberes  de  los  católicos  de  contribuir  al  restablecimiento 
de  la  soberanía  territorial  é  independencia  del  Romano  Pontífice,  y 
modo  de  cumplir  esos  mismos  deberes. 

10.  Conveniencia  de  un  centro  católico  para  organizar  Congre- 
sos, peregrinaciones  á  Roma,  á  los  Santos  Lugares  y  á  los  santua- 
rios más  celebras  de  España. 

11.  Medios  de  fomentar  las  vocaciones  al  estado  sacerdotal,  de 
atender  á  la  subsistencia  del  clero  y  de  librar  á  los  seminaristas  del 
servicio  militar. 

-  12.  Conveniencia  de  una  estadística,  cada  dos  años,  que  dé  á 
conocer  el  estado  en  que  se  halla  la  Iglesia  católica  en  los  diferentes 
países  del  mundo,  y  frutos  que  de  aquélla  pueden  reportar  los 
fieles. 

Plintos  de  estudio  para  la  Sección  segunda. 


I."  Dar  una  definición  exacta  de  la  ciencia  en  general;  hacer 
una  relación  fundada  de  los  conocimientos  humanos  que  no  tienen 
carácter  científico,  y  demostrar  que  no  es  ciencia  verdadera  la  que 
se  forma  exclusivamente  del  conocimiento  de  fenómenos  mera- 
mente sensibles. 

2.0    Demostrar  la  contingencia  y  multiplicidad  de  las  subs- 
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tancias  materiales,  y  explicar  la  clase  de  unidad  con  que  existen  en 
el  mundo. 

3."  Los  seres  vivientes  difieren  substancialmente  de  los  que  no 
lo  son,  y  del  mismo  modo  difiere  el  principio  vital  de  los  vegetales 
del  de  los  animales,  y  el  de  éstos  del  de  los  seres  inteligentes. 

4.°  Los  animales  carecen  de  inteligencia,  y  las  maravillosas 
operaciones  de  su  instinto  revelan  la  inteligencia  suma  y  la  provi- 
dencia del  Criador  que  de  él  los  dotó. 

5."  No  se  explica  satisfactoriamente  el  origen  de  la  vida  por 
una  célula  germinal  dotada  solamente  de  fuerzas  íisicas;  ni  para 
explicar  la  transmisión  de  la  misma  vida,  es  tan  racional  ni  tan  con- 
forme á  la  experiencia  la  teoría  de  la  preformación  como  la  de  la 
epigenia. 

6."  La  razón  y  la  experiencia  están  conformes  en  rechazar  la 
pretendida  generación  espontánea. 

7.-  Ni  en  las  plantas,  ni  menos  en  los  animales,  puede  el  prin- 
cipio vital  ser  producto  ni  resultado  de  las  solas  fuerzas  físicas  y 
químicas  del  mineral. 

8."  El  principio  vital  en  el  hombre  es  su  mismo  principio  inte- 
ligente y  volitivo,  que  no  consiste  en  una  mera  función  cerebral, 
sino  que  es  una  substancia  simple,  espiritual  y  destinada  á  sobre- 
vivir al  cuerpo  que  informa. 

9.°  Establecida  la  verdadera  noción  y  división  de  estirpe,  gé- 
nero, especie,  familia,  clase  y  rama  en  los  seres  vegetales  y  anima- 
les, pesar  las  razones  que  se  aducen  en  pro  de  la  estabilidad  de  las 
especies  ó  variabilidad  de  las  mismas. 

10.  Exposición  razonada  en  íavor  de  la  unidad  de  la  especie 
humana:  la  filología  comparada  y  la  tradición  de  los  pueblos  con- 
firman la  procedencia  de  la  estirpe  humana  de  un  solo  hombre  y 
una  sola    mujer. 

11.  Tiempo  transcurrido  desde  que  apareció  Adán  sobre  la  tie- 
rra: las  teorías  prehistóricas  nada  pueden  afirmar,  con  fundamento, 
que  contraríe  la  narración  mosaica  de  la  creación  del  mundo  y  de 
la  antigüedad  del  hombre;  ni  hasta  el  presente  aducen  razones 
convincentes  para  poder  afirmar  la  existencia  del  hombre  terciario. 

12.  Sistema  de  Darwin;  vicios  de  que  adolece  el  transformismo 
mitigado  y  el  evolucionismo  absoluto.  ¿Se  puede  conciliar  el  trans- 
formismo con  la  doctrina  católica? 
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Puntos  de  estudio  para  la  Sección  tercera. 


I."  {Qué  reglas  podrán  íormularse  para  mayor  esclarecimiento 
de  la  naturaleza,  extensión  y  b'mitej  de  los  derechos  que,  dentro  de 
la  actual  organización  social  de  España,  corresponden  á  la  Iglesia  y 
al  Estado,  y  en  qué  se  perjudican  los  que  debe  gozar  la  primera? 

2.°  ¿Cuáles  son  los  derechos  y  deberes  acerca  de  la  educación 
y  enseñanza  que  los  padres  de  familia  ven  ahora  mermados  ó  co- 
hibidos por  nuestras  leyes,  y  de  qué  recursos  legales  han  de  dispo- 
ner para  el  libre  ejercicio  de  estos  derechos  y  deberes  dentro  de  la 
actual  organización  social  en  España? 

3.°  (fEn  qué  bases  fundamentales  debe  apoyarse  la  reclamación 
de  los  derechos  de  que  deben  gozar  los  establecimientos  católicos 
de  enseñanza? 

4."  iQué  preceptos  de  ley  deben  introducirse  en  los  diferentes 
ramos  de  nuestra  legislación  para  amparar  los  derechos  de  inter- 
vención é  inspección  de  la  Iglesia  en  la  enseñanza  sostenida  por  el 
Estado  y  en  la  enseñanza  libre? 

5.°  r"Cuáles  serían  las  disposiciones  más  convenientes  para  dar 
eficacia  práctica  á  lo  que  se  dispone  en  el  artículo  2.°  del  Concor- 
dato de  185 1  y  en  el  295,  que  está  conforme  con  el  mismo,  de  la  ley 
de  Instrucción  pública  de  1857? 

6.°  iQué  requisitos  han  de  reunir  en  España  las  escuelas  diri- 
gidas por  seglares  para  ser  consideradas  como  católicas? 

7.°  ¿Cuáles  serian  los  medios  más  eficaces  para  fomentar  nues- 
tras escuelas  católicas,  catequistas  y  dominicales? 

8.°  ¿En  qué  términos  y  por  qué  medios  conviene  fomentar 
para  el  magisterio  y  otras  profesiones  la  enseñanza  cristiana  de  la 
mujer? 

Puntos  de  estudio  para  la  Sección  cuarta. 


1.°  Relación  sucinta  de  las  instituciones  de  caridad  que  hay  en 
España,  situación  de  las  mismas,  y  obstáculos  que  encuentran 
para  su  prosperidad. 

2.°  Medios  de  mejorar  la  situación  económica  y  moral  del 
obrero. 

3.°  Historia  comparativa  y  beneficios  de  los  sindicatos  agríco- 
las, patronatos,  círculos  y  escuelas  de  artes  y  oficios  para  la  clase 
obrera. 
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.]."  Inconvenientes  del  trabajo  de  las  mujeres  y  de  los  niños  en 
los  grandes  centros  de  producción,  y  ventajas  que  ofrece  la  inven- 
ción de  pequeñas  industrias  que  puedan  ejercerlas  dentro  del  ho- 
gar doméstico. 

5.°  Instalación  de  capillas  públicas  para  el  cumplimiento  de  los 
deberes  religiosos,  y  de  escuelas  para  la  educación  de  los  niños  en 
los  centros  fabriles. 

6."  Medios  para  combatir  la  intemperancia,  el  lujo  y  el  abuso 
de  bebidas  alcohólicas. 

7.°  Medios  de  mejorar  física  y  moralmente  á  los  encarcelados,  y 
necesidad  de  establecimientos  de  reforma  penitenciaria  para  jó- 
venes. 

8.°  España  está  llamada  por  razón  de  sus  posesiones  de  África, 
de  su  religión  y  de  su  patriotismo,  á  unir  su  acción  á  la  de  la  Santa 
Sede  Apostólica  y  demás  naciones  europeas  para  impedir  la  escla- 
vitud en  el  interior  del  vasto  continente  africano. 

9."  Estudios  sobre  las  causas  del  pauperismo  contemporáneo 
y  sobre  los  medios  de  remediarle. 

10.  Necesidad  de  conseguir  viviendas  económicas  y  de  buenas 
condiciones  higiénicas  para  la  clase  obrera,  y  exposición  de  los  di- 
ferentes sistemas  que  con  ese  fin  pudieran  emplearse. 

11.  Propagación  de  las  buenas  lecturas  entre  la  clase  obrera,  y 
medios  más  idóneos  para  alcanzar  ese  fin. 

12.  Utilidad  que  pueden  reportar  los  obreros  de  la  instalación 
de  Cajas  de  Ahorro,  de  cocinas  económicas  y  de  hospederías  noc- 
turnas influidas  por  el  espíritu  cristiano. 

Puntos  de  estudio  para  la  Sección  quinta. 


I."  Necesidad  de  la  moral  en  las  obras  literarias,  y  peligros  del 
naturalismo  y  del  realismo  en  la  literatura. 

2."  Conveniencia  de  publicar  una  colección  expurgada  de  clási- 
cos españoles,  y  de  difundirlos  á  precios  económicos  para  instruc- 
ción y  recreo  de  toda  clase  de  personas. 

3.°  Crítica  del  teatro  moderno  desde  el  punto  de  vista  cristiano; 
deberes  de  los  católicos  tocante  á  la  asistencia  á  funciones  tea- 
trales. 

4.°  Importancia  suma  del  arte  cristiano,  y  su  poderosa  influen- 
cia en  las  costumbres;  y  utilidad  de  crear  en  todos  los  Seminarios 
conciliares  una  cátedra  de  arqueología,  como  lo  han  hecho  ya  al- 
gunos Prelados. 
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5."  Medios  para  restaurar  las  pinturas,  imágenes  y  demás  ob- 
jetos del  culto,  conforme  á  las  reglas  litúrgicas  y  á  los  modelos 
ejecutados  bajo  la  inspiración  cristiana. 

6."  ¿Qué  estilo  arquitectónico  es  más  conveniente  para  los  edi- 
ficios religiosos.^  Conveniencia  de  crear  en  la  capital  de  cada  dióce- 
sis, bajo  la  dirección  del  respectivo  Ordinario,  un  museo  de  arte 
cristiano  y  una  Junta  pericial  de  carácter  consultivo  que  informe 
acerca  de  la  construcción  y  reparación  de  edificios  religiosos,  y 
también  sobre  la  restauración,  valor  y  enajenación  de  pinturas, 
alhajas  y  ornamentos  de  arte  antiguo. 

7.°  Qué  se  entiende  por  míisica  religiosa,  y  exponer  el  estado 
de  decadencia  ó  prosperidad  en  que  actualmente  se  halla  en  Es- 
paña. 

8.°  Importancia  del  canto  llano,  ó  firme;  preferencia  del  Grego- 
riano, y  utiUdad  de  estudiarle  fundamentalmente  bajo  el  punto  de 
vista  de  su  composición,  de  su  ejecución  y  de  su  enseñanza. 

9.°  Hacer  una  relación  de  los  mejores  libros  y  composiciones 
del  canto  llano  que  pueden  servir  para  la  Misa  y  Oficio  divino  en 
las  iglesias,  dando  la  preferencia  á  los  textos  que  sigan  la  liturgia 
de  Roma. 

10.  El  órgano  considerado  como  instrumento,  ó  sólo,  y  además 
como  instrumento  acompañante.  Preferencia  que  debe  dársele  en 
las  funciones  religiosas. 

11.  Doctrina  del  Concilio  de  Trento,  de  Benedicto  XIV  y  del 
Papa  León  XIII  sobre  el  estilo  y  canto  en  las  solemnidades  re- 
Jigiosas. 

12.  utilidad  de  las  escolanías  y  colegios  de  seises  para  el  canto 
y  música  instrumental  en  las  catedrales,  colegiatas  y  otras  iglesias 
de  poblaciones  importantes,  y  reglamento  para  el  mejor  éxito  de 
esos  institutos. 

13.  Señalar  los  abusos  que  se  han  introducido  en  el  canto  y 
música  de  las  iglesias,  y  proponer  los  medios  de  evitarlos. 

14.  Deberes  de  los  escritores  católicos  hacia  la  Iglesia,  y  condi- 
ciones de  que  deben  estar  adornados  para  que  sean  provechosos 
sus  trabajos. 

15.  Males  que  se  siguen  de  dar  publicidad  á  los  duelos,  suicidios 
y  modos  de  perpetrar  grandes  crímenes,  y  medidas  que  deben  to- 
marse para  evitar  aquéllos. 

16.  Estudiar  la  manera  de  sujetar  la  prensa  católica  á  la  censura 
eclesiástica,  sin  perjuicio  de  los  trabajos  y  servicio  diario  de  los 
periódicos. 

17.  Graves  inconvenientes  de  discutir  en  la  prensa  periódica 
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asuntos  religiosos  y  eclesiásticos  sin  previo  permiso  de  la  autoridad 
eclesiástica. 

i8.  Estudio  sobre  las  ventajas  que  puede  reportar  la  causa  de  la 
religión  de  la  publicación  de  un  diario  puramente  católico  y  ale- 
jado completamente  de  los  partidos  políticos,  de  otro  diario  econó- 
mico de  propaganda  católica,  y  de  una  revista  científica.  Proponer 
en  su  caso  los  medios  de  crear  y  sostener  esas  publicaciones. 

19.  Medios  para  sostener  y  propagar  la  prensa  católica,  y  para 
difundir  la  buena  lectura  en  todas  las  clases  de  la  sociedad,  á  ñn  de 
hacer  írente  al  desbordamiento  de  escritos  impíos  ó  inmorales. 

Puntos  de  estudio  para  la  Sección  sexta. 


I."  Hacerlas  gestiones  convenientes  á  fin  de  Henar  los  requisi- 
tos que  exige  la  ley  para  las  públicas  reuniones,  y  de  alcanzar  del 
Gobierno  civil  la  protección  necesaria  para  la  vigilancia,  seguridad 
y  libertad  del  Congreso. 

2."  Invitar  para  las  sesiones  públicas  de  éste  á  las  Corporacio- 
nes del  orden  eclesiástico,  jurídico,  académico  y  demás  que  se  esti- 
men convenientes. 

3."  Formar  una  relación  exacta  de  todos  los  miembros,  así  titu- 
lares como  honorarios,  del  Congreso,  con  expresión  del  lugar  de 
su  procedencia,  de  su  domicilio  y  de  la  fecha  de  su  inscripción. 

/}."  Gestionar,  si  se  considera  posible,  cerca  de  las  direcciones 
generales  de  los  ferro-carriles,  billetes  económicos  valederos  du- 
rante un  mes,  para  todos  los  miembros  del  Congreso:  }'■  si  alguno 
lo  deseara,  proporcionarle  conveniente  y  concertado  hospedaje. 

5."  Preparar,  de  acuerdo  y  con  la  venia  del  Ordinario  de  la 
Diócesis  si  fuese  menester,  el  local  donde  ha  de  cebrarse  el  Con- 
greso, cuidando  de  que  haya  diferentes  clases  de  asientos  3^  de  que 
la  tribuna  se  coloque  en  punto  conveniente. 

6."  Exigir  por  sí  misma,  ó  por  medio  de  auxiliares,  la  presen- 
tación de  los  billetes  respectivos  á  cuantos  asistan  á  las  sesiones 
públicas  y  juntas  generales,  é  indicar  á  cada  uno  el  asiento  que  ha 
de  ocupar:  así  como  también  procurar  hacer  se  mantenga  el  me- 
jor orden  en  todo,  y  el  silencio  conveniente  durante  las  sesiones 
del  Congreso. 

7."  Proporcionará  los  miembros  que  vengan  de  provincias  las 
reseñas  y  noticias  que  necesiten  en  todo  lo  que  se  relaciona  con  el 
Congreso,  para  lo  cual  ha  de  designarse  un  punto  adonde  puedan 
acudir  los  que  las  desearen,   y  ejecutar  los  acuerdos  de  la  Junta 
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Central,  referentes  á  los  trabajos  literarios  que  ha3'an  de  impri- 
mirse. 

Tesis  para  las  sesiorves  públicas. 

I."  Demostrar  la  falsedad  de  la  idea  que  de  Dios  se  forman  las 
escuelas  filosóficas  contemporáneas  que  se  han  separado  de  la 
verdad  católica. 

2."  Sola  la  Iglesia  catófica  es,  por  divina  disposición,  la  depo- 
sitaria  déla  verdad  revelada,  y  su  maestra  infalible. 

3."  El  Romano  Pontífice  debe  tener,  ahora  y  siempre,  sobera- 
nía temporal,  como  garantía  para  ejercer  libremente  su  cargo 
Apostólico. 

4."  Contra  los  derechos  del  Sucesor  de  San  Pedro  á  la  sobera- 
nía temporal,  no  hay  prescripción. 

5."  Deberes  de  los  católicos  ante  las  continuas  reclamaciones 
hechas  por  el  Papa  León  XIII,  de  la  soberana  independencia  que 
necesita  para  su  dignidad  y  para  el  bien  de  la  Iglesia. 

6."  Grandezas  del  Pontificado  Romano  y  bienes  que  trajo  al 
mundo. 

7."  -Medios  para  hacer  prevalecer  el  arbitraje  de  los  Romanos 
Pontífices  como  solución  á  los  conflictos  internacionales. 

8.»  Bienes  incomparables  que  reportan  los  Estados  de  la  unidad 
católica,  bajo  cualquier  concepto  que  ésta  se  considere. 

g."  La  observancia  del  día  festivo,  sobre  ser  obligatoria  por 
precepto  religioso,  la  exige  además  el  bien  natural  del  hombre  y 
de  la  misma  sociedad  civil. 

10.  Medios  de  obtener  la  reorganización  cristiana  de  la  familia 
en  los  tiempos  actuales. 

11.  Entre  católicos  no  hay  unión  legítima  del  hombre  con  la 
mujer  fuera  del  sacramento  del  Matrimonio. 

12.  Bienes  dispensados  por  los  Institutos  rehgiosos  á  la  mora- 
lidad de  los  pueblos  y  á  la  causa  de  la  civilización. 

13.  La  Iglesia  católica  bendice  el  desarrollo  de  la  industria  y  del 
comercio,  y  es  sola  la  que  puede  señalarles  el  lugar  legítimo  que 
deben  ocupar  en  la  vida  social. 

14.  La  Iglesia  católica  es  una  sociedad  perfecta,  y  por  su  misma 
naturaleza  tiene  derecho  á  su  independencia  de  los  poderes  de  la 
tierra. 

15.  La  Iglesia  católica  puede  mantener  relaciones  con  diferentes 
Estados  de  la  tierra,  siempre  que  quede  á  salvo  la  unidad  de  su  fe 
y  de  su  moral,  y  la  integridad  de  sus  derechos. 
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16.  La  doctrina  de  la  Iglesia  acerca  de  las  obligaciones  recípro- 
cas entre  los  poderes  públicos  y  los  ciudadanos  es  altamente  racio- 
nal y  justa. 

17.  El  positivismo  y  el  monismo,  á  la  vez  que  contrarían  el 
progreso  de  las  ciencias,  rebajan  la  humana  dignidad,  y  son  in- 
compatibles con  la  verdad  católica. 

18.  La  libertad,  si  bien  enaltece  al  hombre  sobre  los  demás 
seres  de  la  tierra,  no  le  hace  independiente  de  la  ley. 

19.  El  alma  humana  no  es  una  mera  función  del  cerebro  y  de  la 
medula  espinal,  ni  tampoco  una  resultante  de  fuerzas  químicas, 
sino  una  substancia  espiritual  é  inmortal  esencialmente  distinta 
del  cuerpo. 

20.  Los  progresos  de  la  biología  y  de  la  antropología  en  nada 
pueden  contradecir  con  fundamento  lo  que  enseña  la  verdad  reve- 
lada acerca  del  origen  y  constitución  del  hombre. 

21.  Derecho  de  la  Iglesia  en  la  enseñanza. 

22.  La  razón  y  la  experiencia  persuaden  que  la  enseñanza  sin 
religión  carece  de  eficacia  para  mantener  al  hombre  dentro  de  sus 
deberes,  y  conduce  los  pueblos  á  la  barbarie. 

23.  Medios  de  hacer  efectivo  el  derecho  y  de  cumplir  el  deber 
que  tienen  los  padres  de  famiha  acerca  de  la  educación  de  sus 
hijos. 

24.  Del  concepto  verdadero  acerca  de  la  naturaleza  del  trabajo, 
se  deducen  sus  relaciones  legítimas  con  el  capital,  y  la  fórmula 
para  la  armonía  de  ambos. 

25.  Fundamentos  para  la  legislación  protectora  de  los  obreros, 
desde  el  punto  de  vista  del  Derecho  natural  y  del  Derecho  civil. 

26.  Bases  para  la  reorganización  cristiana  de  los  gremios  de 
obreros,  y  beneficios  que  de  ella  puede  reportar  la  agricultura,  el 
comercio  y  la  industria. 

27.  Demostración  de  cómo  en  las  obras  antiguas  de  arte  cristia- 
no están  expresados  los  misterios  principales  de  la  fe  católica. 

28.  La  devoción  á  la  Virgen  Santísima  y  sus  prerrogativas  pro- 
badas por  las  obras  de  arte  antiguo. 

29.  La  Iglesia  española  y  la  enseñanza  en  los  tiempos  medios  y 
principios  de  la  Edad  Moderna. 

30.  La  Iglesia  española  y  la  beneficencia  pública  y  privada. 

31.  La  Iglesia  española  y  su  influencia  en  la  conquista  y  le3'es  de 
Indias. 

32.  La  Iglesia  y  las  escuelas  teológicas  y  filosóficas  en  España. 

33.  Estudio  sobre  la  fundación  de  una  Universidad  católica: 
ventajas  de  la  misma  y  medios  de  realizar  ese  pensamiento. 
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Memorias  sobre  algunas  instituciones  en  España. 


I."  Origen,  desenvolvimiento,  beneficios  y  estado  actual  de  las 
Hermanitas  de  los  Pobres  desamparados. 

2.°    Ídem  id.  id.  id.  de  las  Hermanas  del  Servicio  doméstico. 

3.°    Ídem  id.  id.  id.  de  las  Siervas  de  María. 

4.°  ídem  id.  id.  id.  de  las  Escuelas  Católicas,  Dominicales  y 
Catequísticas. 

5.°    ídem  id.  id.  id.  de  la  Asociación  de  Católicos. 

6."    Ídem  id.  id.  id.  de  las  Hermanas  Adoratrices. 

7.°    ídem  id.  id.  id.  de  los  Círculos  de  Obreros. 

8.°    ídem  id.  id.  id.  de  las  Hermanas  Carmelitas  de  la  Caridad. 

9.°    ídem  id.  id.  id.  de  la  Hermandad  del  Refugio  en  Madrid. 

10.  ídem  id.  id.  id.  de  la  Congregación  de  Presbíteros  naturales 
de  Madrid. 

11.  ídem  id.  id.  id.  de  las  Hermanas  de  Santa  Ana  para  conva- 
lecientes. 

12.  ídem  id.  id.  id.  de  la  Congregación  de  Hermanas  de  la  Com- 
pañía de  Santa  Teresa  de  Jesús. 

13.  ídem  id.  id.  id.  del  Hospital  de  San  Lázaro  para  leprosos  en 
Puerto  Príncipe  (Isla  de  Cuba). 

14.  ídem  id.  id.  id.  de  la  Congregación  de  Hermanas  Oblatas 
para  reforma  de  jóvenes. 

i.''  Los  que  deseen  exponer  alguna  de  las  tesis,  ó  leer  alguna 
de  las  Memorias  indicadas,  en  las  sesiones  públicas,  conviene  pidan 
antes  turno  para  ello  á  la  Secretaría  de  la  Junta  Central,  por  la  cual 
se  contestará  al  momento  si  la  tesis  ó  memoria  de  referencia  están 
ya  tomadas  por  otros  miembros  del  Congreso,  y  evitar  de  esa  ma- 
nera el  causar  disgusto  alguno  al  que  hubiere  hecho  un  trabajo 
hterario  ó  científico,  y  no  pudiere  luego  pronunciarle  en  ningún 
acto  púbfico  de  la  Asamblea. 

2."  Los  que,  sin  pedir  turno  para  exponer  en  pública  sesión 
alguna  de  las  tesis  ó  memorias  mencionadas,  hicieran  algún  tra- 
bajo sobre  las  mismas,  pueden  remitirle  á  la  Secretaría  de  la  Junta 
Central  hasta  el  15  de  Marzo;  y  si  la  censura  le  juzgase  sano  y  de 
notoria  utiUdad,  podrá  acordar  lo  que  estime  conveniente  sobre  su 
publicación  con  los  demás  trabajos  del  Congreso. 
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3."  Los  que  no  pudieren  ó  no  quisieren  tomar  parte  personal- 
mente en  la  discusión  de  los  puntos  sometidos  al  estudio  de  cada 
Sección,  podrán,  sin  embargo,  hacer  algún  trabajo  escrito  sobre 
alguno  de  ellos  y  remitirle  á  la  Secretaria  de  la  Junta  Central,  para 
que  por  ésta  se  acuerde  lo  que  estime  conveniente. 

4."  No  habiéndose  hecho  observación  alguna  en  contra  del 
Reglamento  formado  interinamente,  queda  aprobado  con  carácter 
definitivo,  á  fin  de  que  sirva  de  ley  para  el  Congreso. 

5.»  Para  tomar  parte  en  los  trabajos  del  Congreso,  es  requisito 
necesario  inscribirse  antes  como  miembro  del  mismo,  conforme  á 
los  artículos  15  y  17  del  Reglamento. 
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RELATO  HISTÓRICO. 


Á  LAS  RR.  Madres  Agustinas  de  Medinasidonia. 


II. 


A  preocupación  constante  de  Jacob  de  aislar  cada  vez  más 
a  su  niña  del  roce  con  los  cristianos  llegaba  á  un  grado 
I  de  exageración  inconcebible.  Él  solo  no  se  podía  valer 
con  ella,  porque  las  ocupaciones  domésticas,  además  de  ser  en 
gran  parte  impropias  de  la  gente  de  pantalón  (ó  de  calzón,  para 
acomodar  el  lenguaje  á  la  época  de  mi  relato),  eran  incompatibles 
con  sus  ocupaciones  como  sacerdote  de  la  sinagoga.  Necesitaba, 
pues,  una  mujer  que  arreglase  la  casa  3^  cuidase  de  Simi,  arduo 
problema  que  traía  constantemente  preocupado  al  judío.  ¿Se  casa- 
ría? Quería  demasiado  á  la  niña  para  exponerla  á  caer  en  manos  de 
una  madrastra  cu3-os  hechos  correspondiesen  á  la  fama  de  que  las 
tales  gozan,  justa  ó  injustamente,  que  de  todo  hay,  y  no  he  de  me- 
terme á  ventilar  ese  punto,  por  no  sentir  vocación  para  abogado  de 
causas  perdidas.  Al  renunciar  con  horror  á  tal  idea,  no  tenía  más 
remedio  que  buscar  criada,  y  esto  ofrecía  no  leves  inconvenientes, 
pues  las  familias  hebreas  de  Gibraltar  estaban  todas  bien  acomo- 
dadas y  ninguno  de  sus  miembros  se  prestaba  á  semejante  des- 
tino. Jacob  fué  sucesivamente  recibiendo  criadas  y  despidién- 
dolas apenas  la  niña  iba  tomándoles  cariño;  pero  alñn  se  convenció 
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de  que  tal  procedimiento  ofrecía  no  menos  graves  inconvenientes. 
En  efecto,  la  casa  andaba  poco  menos  que  trastornada,  y  casi 
abandonada  la  niña  con  el  continuo  cambio  de  criadas,  de  las 
cuales  la  una  deshacía  lo  que  hacía  la  anterior,  y  á  mayor  abunda- 
miento, la  fama  del  judío  como  amo  insoportable  se  iba  extendien- 
do de  tal  modo,  que  a  cada  nueva  sirviente  despedida  aumentaba  la 
dificultad  de  encontrar  otra.  Entonces  volvió  á  pensar  en  casarse; 
pero  lucharon  de  nuevo  en  su  corazón  el  afecto  paternal  y  el  fana- 
tismo religioso,  y  el  judio  fué  vencido  por  el  padre. 

Á  esta  circunstancia  debió  su  entrada  en  la  custodiada  fortale- 
za, una  jovencita  de  diez  y  ocho  años,  admitida  por  el  judio  en 
clase  de  criada,  con  el  carácter  ya  de  definitiva,  pues  no  quería  de 
nuevo  arriesgarse  á  los  inconvenientes  y  peligros  de  las  continuas 
mudanzas.  Dolores,  pues  tal  era  el  nombre  de  la  doncella,  era  una 
jovencita  pálida,  ojerosa,  tímida  y  modesta,  en  cuyo  semblante  de- 
macrado habían  impreso  honda  huella  los  padecimientos  físicos  y 
morales.  Flabía  perdido  á  sus  padres  a  los  doce  años,  y  sola  en  el 
mundo  sin  tener  á  quien  volver  los  ojos,  vivió  la  pobre  niña,  unas 
veces  á  merced  de  personas  caritativas  que  temporalmente  la  am- 
paraban, otras  pidiendo  limosna  de  puerta  en  puerta.  Dolores  era 
en  realidad  hermosa,  pero  los  padecimientos  habían  ajado  su  her- 
mosura: sus  brillantes  ojos  negros  indicaban  inteügencia;  pero  la 
costumbre  de  ver  siempre  en  su  derredor  carasextrañas,  les  había 
dado  esa  expresión  asustadiza  del  salvaje,  suavizada  por  la  del  dolor 
y  la  resignación  cristiana.  La  penetración  del  judío  descubrió  bien 
pronto  en  ella  la  timidez,  y  era  precisamente  lo  que  buscaba.  En  la 
precisión  de  elegir  una  sirviente  cristiana,  queríala  tal  que  tembla- 
se en  su  presencia  y  no  osase  contravenir  á  sus  órdenes  de  no  ha- 
blar á  la  niña  absolutamente  nada  relacionado  con  el  cristianismo. 
En  estas  condiciones,  sancionadas  con  terribles  amenazas,  ofreció 
á  la  joven  su  protección  y  ayuda,  que  la  pobre  Dolores  aceptó 
como  un  beneficio  del  cielo. 

Apenas  entró  en  la  casa  del  judío  Dolores,  que  era  naturalmente 
despejada  y  poseía  el  instinto  de  la  limpieza,  aquello  parecía  otra 
cosa:  donde  ella  ponía  la  mano  parecía  que  las  cosas  se  ordenaban 
por  si  mismas:  todo  lo  volvió  de  arriba  abajo,  todo  lo  arregló,  lo 
limpió  y  lo  bruñó,  y  el  judío  vio  con  satisfacción  que  su  casa  estaba 
como  una  tacita  de  plata  y  la  niña  limpia  y  arregladita  como  un 
pino  de  oro,  y  que  Dolores  seguía  siendo  la  tímida  niña  que  tem- 
blando se  le  acercaba  antes  para  pedirle  limosna;  á  pesar  de  lo  cual, 
y  para  seguridad  mayor,  no  omitía  refrescarle  con  frecuencia  la 
memoria  con  el  recuerdo  de  sus  condiciones  y  amenazas. 
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¡Vanas  precauciones!  Como  Dolores  era  por  naturaleza  cariñosa 
y  dulce,  y  la  misma  falta  de  expansión  que  en  su  alma  había  expe- 
rimentado, la^  obligaba  á  buscar  cariño,  le  tomó  ardentísimo  por 
la  inocente  niña,  que  á  su  vez  le  correspondió  con  el  suyo,  no  me- 
nos tierno  y  ardiente.  Simi,  que  veía  su  existencia  rodeada  de  mis- 
terios, trató  no  pocas  veces  de  averiguar  si  Dolores  le  daría  alguna 
luz:  le  preguntó  por  la  Virgen,  por  todas  aquellas  ideas  sueltas  que 
ella,  recogiendo  frases  de  aquí  y  de  allá,  había  ido  coordinando  á 
su  modo;  pero  Dolores  se  encerraba  en  profundo  silencio,  ó  dirigía 
á  la  niña  con  más  intensidad  que  nunca  una  de  las  dulces  mi- 
radas que  le  eran  peculiares,  y  volvía  luego  el  rostro  para  ocultar 
una  lágrima.  Simi  buscaba  la  explicación  de  un  misterio  y  se  en- 
contraba con  otro.  ^-Por  qué  lloraba  Dolores?  Ella  nunca  le  repren- 
dió como  pecado  el  hablar  de  la  Virgen:  no  era,  pues,  eso  lo  que 
causaba  su  llanto.  Y  al  pensar  en  esto  recordaba  también  que  algu- 
nas veces  al  acariciar  á  la  niña,  había  la  buena  Dolores  ahogado  en 
la  garganta  ciertas  exclamaciones...  Esto  sucedía  con  frecuencia  en 
los  primeros  años,  y  cuando  era  delante  de  Jacob,  notó  la  niña  que 
no  sólo  ahogaba  Dolores  el  grito,  sino  que  suspendía  rápidamente 
las  caricias,  y  bajaba  el  rostro  temblando  ante  una  terrible  mirada 
del  severo  israelita.  Aquellas  exclamaciones  interrumpidas,  ^serían 
las  mismas  que  había  oído  á  la  pobrecita  anciana  y  tan  bien  le  ha- 
bían sonado?  Ciertos  movimientos  rápidamente  suspendidos  que 
sorprendió  más  de  una  vez  en  Dolores,  ¿serían  aquella  señal  de  las 
manos  que  su  padre  tan  severamente  le  reprendía?  En  una  palabra: 
¿sería  cristiana  Dolores?  La  verdad  era  quenunca  la  veía  en  la  sina- 
goga, y  sin  embargo  era  buena  y  rezaba  mucho  á  sus  solas... 

En  estas  perplejidades  de  la  niña  pasaron  algunos  años,  hasta 
que  llegó  á  los  diez  de  su  edad.  Simi,  cuya  precocidad  era  la 
admiración  de  la  colonia  judía,  únicas  visitas  que  le  permitía  su 
padre,  era  á  la  sazón,  no  ya  una  niña,  sino  una  joven  por  el  mara- 
villoso despejo  de  su  inteligencia  y  la  exquisita  sensibilidad  de  su 
corazón.  El  continuo  pensar  sobre  los  misteriosos  recuerdos  de  su 
alma,  la  misma  reconcentración  á  que  para  saborearlos  tuvo  que 
reducirse,  produjeron  en  ella  un  hábito  de  reflexión  y  una  delica- 
deza de  sentimiento  superiores  á  sus  años.  Mediaba  en  ello  algo 
más  que  causas  puramente  naturales;  había  mucho  de  la  divina 
gracia  cuyas  propiedades  son  ilustrar  el  entendimiento  é  inflamar 
la  voluntad,  y  que,  según  la  frase  de  la  Escritura,  da  inteligencia  á 
los  niíios.  : 

Aunque  aquellas  suspensiones  de  exclamaciones  y  de  actos 
no  eran  ya  tan  frecuentes,  seguía  encontrando  misterios  en  la 
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conducta  y  palabras  de  Dolores.  Había  advertido  particular- 
mente la  niña  que  la  buena  doncella  guardaba  con  especial  es- 
mero en  su  cuarto,  dentro  de  una  cajita  de  madera,  un  objeto 
blanco,  que  ella  le  había  visto  sacar  y  besar  con  veneración,  y 
que  escondió  precipitadamente  cuantas  veces  la  sorprendió  en 
aquel  acto.  La  curiosidad,  tan  natural  y  punzante  en  las  mujeres, 
y  mas  en  las  niñas,  y  más  aún  cuando  va  sazonada  con  el  atractivo 
del  misterio,  movió  á  Simi  á  acechar  una  ocasión  de  averiguar  el 
secreto,  y  ésta  llegó  al  fin  un  día  en  que  Dolores  había  salido  y  de- 
jado descuidadamente  la  llave  de  su  cuarto  en  la  cerradura.  Simi  se 
hallaba  sola  en  la  casa:  su  padre  estaba  ocupado  aquella  tarde  en  la 
sinagoga.  Trémula  y  palpitante  de  emoción;  pero  como  arrastrada 
por  secreto  é  invencible  impulso,  á  despecho  de  cierto  escozor  de 
la  conciencia,  entró  Simi  en  el  cuarto  de  Dolores,  de  puntillas  y 
con  el  dedo  en  los  labios  como  si  á  sí  misma  quisiera  imponerse 
silencio.  Sobre  una  silla  y  al  lado  de  la  cama  estaba  la  tentadora 
cajita.  Tomóla  en  las  manos,  vaciló  un  momento,  dirigió  rápi- 
damente una  mirada  recelosa  á  la  puerta,  y  abrió  la  caja.  El  objeto 
blanco  era  un  pañuelo.  Pero  aquel  no  podía  ser  un  pañuelo  or- 
dinario: algún  misterio  encerraba,  y  quizá  tan  relacionado  con 
los  de  Dolores  y  los  suyos,  que  acaso  con  descubrirle  quedasen 
descubiertos  todos.  Las  manos  de  Simi  temblaban  al  deshacerlos 
limpios  y  esmerados  pliegues,  su  respiración  era  fatigosa  y  el  cora- 
zón le  daba  recios  golpes  en  el  pecho.  Desplegó  el  pañuelo,  que 
tenía  una  ancha  orla  negra,  y  en  una  de  cuyas  esquinas,  primoro- 
samente bordado  con  hilo  encarnado,  advirtió  la  niña  un  escudo. 
Era  un  corazón  atravesado  con  siete  espadas,  del  cual  se  despren- 
dían algunas  gotas  de  sangre.  ^'Qué  signicaba  aquel  símbolo.^  Simi 
no  sabía  responder;  pero  instintivamente  comprendió  que  había 
sorprendido  un  hilo  por  donde  acaso  podría  desenredar  la  madeja, 
y  resuelta  á  obligar  á  Dolores  á  darle  explicaciones,  guardó  el  pa- 
ñuelo y  se  retiró  á  su  habitación. 

La  habitación  de  Simi  era  un  lindo  cuartito  escogido  con  predi- 
lección por  su  padre  y  primorosamente  adornado  por  Dolores. 
Había  allí  todos  los  minuciosos  muebles  y  cachivaches  propios  de 
la  habitación  de  una  suntuosa  y  mimada  señorita  de  principios  de 
este  siglo:  rica  mesa  de  nogal  primorosamente  tallada  á  la  antigua, 
jarrones  con  flores  artificiales,  cuadros  del  Antiguo  Testamento 
debidos  al  pincel  de  afamados  artistas,  riquísimas  alfombras,  y  al- 
gunos libros  en  lujoso  estante  de  palo  santo.  Jacob  había  querido 
encerrar  á  su  niña,  para  hacerle  la  prisión  menos  penosa,  en  una 
lindísima  jaula,  como  la  que  en  el  centro  del  cuarto  encerraba  en 
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sus  dorados  alambres  al  jilguero  predilecto  de  Simi.  Desde  el 
balcón,  por  cu3'os  barrotes  trepaban  hermosas  enredaderas  y  cuya 
repisa  adornaban  macetas  de  flores,  veía  Simi  todas  las  tardes  es- 
conderse majestuosamente  el  sol  allá  tras  las  olas  del  mar  Medite- 
rráneo. Era  un  espectáculo  grandioso  que  embelesaba  á  la  niña, 
que  elevaba  su  pensamiento  á  Dios,  y  sin  saber  por  qué,  volvía  á 
traerle  á  la  memoria  aquellos  sus  dulces  y  misteriosos  recuerdos. 
Sentada  en  lujoso  escabel  de  caoba,  leía  la  niña  con  visible  dis- 
gusto un  libro  religioso. 

— Sí, — decía; — es  muy  bueno  esto  de  amar  á  Dios,  esto  de  honrar 
á  los  padres  y  esto  de  dar  limosna;  pero  aquí  no  se  me  habla  sino 
de  un  Dios  terrible  que  vibra  rayos  y  centellas,  y  yo  quisiera  verle 
más  accesible,  más  amoroso.  Aquí  se  nos  predica  odio  á  los  cris- 
tianos, y  yo  quisiera  no  odiar  á  nadie,  yo  quisiera  amar  á  todo  el 
mundo.  Aquí  hay  una  dureza,  una  sequedad  que  no  llena  mi  cora- 
zón, porque  yo  he  oído  algo  más  suave  y  más  dulce.  Aquí  falta..- 
no  sé  qué;  pero  algo  falta,  algo  que  yo  siento  dentro  de  mí  sin 
poder  definirlo;  algo  que  yo  daría  mi  vida  por  poseer.  ¡Dolores, 
Dolores!  Esa  debe  de  saberlo,  y  si  lo  sabe,  jfpor  qué  no  me  lo  dice? 
Mi  padre  se  lo  habrá  prohibido,  es  verdad... 

Y  aquí  la  niña  se  perdía  en  vagas  conjeturas  y  estallaba  en  su 
corazón  terrible  lucha  entre  el  respeto  á  la  autoridad  paterna  y  el 
secreto,  irresistible  impulso  que  la  arrastraba.  En  lo  más  recio 
de  esta  lucha  se  encontraba,  cuando  vio  venir  á  Dolores,  pálida 
y  llorosa.  Al  instante  comprendió  la  causa  de  la  turbación  de  Do- 
lores, y  un  vivo  carmín  tiñó  sus  mejillas.  La  criada  comprendió  á 
su  vez,  y  tratando  de  disimular,  fingió  una  sonrisa  y  dijo: 

— Ea,  Simi;  dámele  y  no  seas  trastuela. 
La  niña  no  supo  negar  su  inocente  travesura;  pero  se  acercó  á 
su  vez  risueña  á  la  criada,  y  con  el  pañuelo  en  la  mano  y  mostrán- 
dole el  escudo,  le  dijo: 

— No  te  le  doy  si  no  me  dices  qué  es  esto. 

— ^-Curiosita  y  todo?  Simi,  ese  es  un  gran  defecto  en  las  niñas. 

—¡Dolores!...  por  Dios!... — exclamó  Simi  cambiando  repentina- 
mente su  forzada  sonrisa  en  abundantes  lágrimas. — Dolores!...  ¡por 
lo  que  más  ames  en  el  mundo!...  sácame  de  esta  ansiedad  que  me 
devora!...  Yo  veo  misterios  por  todas  partes!...  Yo  siento  una  luerza 
irresistible  que  me  inclina  a  descifrarlos,  y  oigo  una  voz  que  me 
dice  que  tu  puedes  hacerlo...  y  otra  me  dice  que  aquí,  aquí  hay 
algo  de  lo  que  yo  busco! 

—¡Ja  ja  ja! — exclamó  con  forzada  risa  Dolores:— tú  vas  á  volverte 
loca,  niña  mía,  si  sigues  así. 
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— No,  Dolores:  este  pañuelo  encierra  para  tí  alg-ún  misterio,  y 
esta  cifra... 

— ;Sabes  tú  si  tengo  novio  y  es  un  regalo  que  á  ti  nada  te  im- 
porta.^ ¡Curiosilla! 

— No  te  sonrías,  Dolores,  que  la  sonrisa  no  pega  ahora  bien  en 
tus  labios,  porque  la  desmienten  los  ojos.  Tú  amas  este  pañuelo  de 
una  manera  especial,  como  se  aman  las  cosas  santas...  No  me  lo 
niegues,  Dolores!...  Te  le  he  visto  besar  con  lágrimas  en  los  ojos, 
como  esas  que  derramas  ahora.  rTambién  me  lo  negarás? 

En  efecto,  los  ojos  de  Dolores,  que  desmentían  las  violentas  son- 
risas de  sus  labios,  se  habían  ido  llenando  de  lágrimas,  que  al  fin 
saltaron  á  pesar  de  sus  esfuerzos.  La  niña  pronunció  las  últimas 
palabras  asiéndose  de  la  mano  de  Dolores  para  apartársela  del 
rostro  que  trataba  de  ocultar.  Dolores  hizo  un  movimiento  como 
quien  toma  una  resolución;  pero  luego  se  extremeció,  dirigió  á  la 
niña  una  de  sus  dulces  miradas  con  más  timidez  que  nunca,  y 
respondió  con  cierta  cortedad: 

— Estoy  llorando,  sí;  no  te  lo  niego;  porque  ese  pañuelo  es  el 
único  recuerdo  que  guardo  de  mi  pobrecita  madre! 

— ¡De  tu  madre!...  guárdale  entonces,  Dolores,  guárdale:  ¡que  es 
tan  dulce  pensar  en  la  madre!...  ¡Dolores,  yo  no  he  conocido  á 
la  mía!... 

Y  la  pobre  niña  dejó  caer  desmayada  la  frente  sobre  el  pecho  de 
Dolores  y  se  abrazó  á  ella  llorando.  La  criada  volvió  á  entreabrir 
los  labios  como  queriendo  decir  algo;  pero  no  pronunció  más 
palabras  que  las  siguientes: 

— ¡Si  tú,  Simi!... 

Y  calló  de  nuevo  temblorosa  y  dirigiendo  á  su  alrededor  mira- 
das llenas  de  espanto. 

— rQué  ibas  á  decirme? — preguntó  Simi  con  ansiedad. 

—Nada,  nada:  no  puedo  decirte  nada. 

—  Sí,  Dolores;  sí;  es  preciso  que  me  lo  digas,  es  preciso  que  me 
saques  de  esta  angustia  insoportable...  Ese  escudo  es  un  símbolo 
cristiano:  Dolores,  tú  eres  cristiana! 

— ¡Simi,  por  Dios,  habla  bajo! 

— Eres  cristiana,  Dolores, — añadió  con  voz  más  recatada  la  niña, 
— y  quiero  que  me  expliques  lo  que  es  ser  cristiano,  porque  si  es  lo 
que  yo  siento  aquí,  aquí  en  mi  corazón;  si  es  algo  de  que  yo  guardo 
confusas,  pero  dulcísimas  memorias;  si  es  eso,  Dolores,  yo  seré 
cristiana  también...  ¡Dolores,  Dolores!...  Yo  he  oído  hablar  de  la 
Virgen,  yo  he  oído  decir  que  es  madre  de  todos  los  hombres,  y  su 
nombre  va  unido  en  mi  alma  con  ideas  mal  formuladas, pero hermo- 
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sísimas,  y  que  á  mi  p^sar  me  atraen...  ¡Habíame  de  la  Virgen;  clime 
si  puedo  tener  esperanza,  yo  que  no  he  conocido  á  mi  madre,  si 
puedo  dirigir  á  alguien  estas  hermosas  palabras:  ¡Madre  mía!... 
Hambre  tengo  de  pronunciarlas,  Dolores,  porque  me  sabrían  á 
gloria.  Cuando  las  oigo  en  los  labit -^  de  alguna  pobre  andrajosa, 
cambiaría  mi  posición  por  la  suya  á  trueque  de  tener  madre!... 
Dolores,  por  Dios,  habíame  de  la  Virgen!... 

— ¡Pero  tu  padre,  Simi!... — exclamó  Dolores  llorando. 

— ¡Mi  padre!...  ¡Dios  mío!...— respondió  la  niña  palideciendo.  Y 
cayendo  como  desfallecida  en  el  escabel,  ocultó  el  rostro  entre  sus 
hermosas  manos,  y  así  permaneció  breve  rato  llorando  en  silencio. 
Dolores  la  contemplaba  de  pie,  inmóvil,  llorando  también  de  com- 
pasión. Al  fin,  Simi,  se  levantó  resuelta,  y  tomando  la  mano  de  la 
criada,  le  dijo  llena  de  terrible  angustia. 

— Sólo  una  palabra,  Dolores,  y  si  me  dices  que  no,  no  vuelvo  á 
preguntarte  más...  Pero  por  Dios,  por  la  memoria  de  tu  madre, 
por  todo  lo  que  más  quieras,  dime  la  verdad;  ten  compasión   de 
mi,  Dolores  mía...  ¿Eres  cristiana? 
La  criada  vaciló. 

— Por  Dios,  Dolores,  por  la  Virgen,  si  es  que  la  amas,  dímelo. 

— ^Tendrás  prudencia  para  callar,  si  tu  padre?.. 

— La  tendré.  Te  lo  aseguro  por  lo  que  más  amo. 

— Soy  cristiana. 

—¡Ah!..  — exclamó  Simi  radiante  de  júbilo  que  rebosaba  en  sus 
ojos  llenos  de  lágrimas: — Entonces  no  es  verdad  que  los  cristianos 
son  malos,  porque  tú  eres  buena,  Dolores!.;  Habíame  de  la  Virgen! 
¡Por  ella  te  lo  pido!.. 

— Pero  advierte,  hija  mía,  que  tu  padre... 

—¡Mi  padre!  ..  ¡Tienes  razón!...  Yo  debo  obedecer  á  mi  padre!... 
Y  volvió  á  caer  desfallecida  en  su  asiento  llorando  en  silencio 
nuevamente.  La  lucha  que  agitaba  su  espíritu  era  tan  terrible,  que 
la  obligó  á  exclamar: 

— ¡Dios  mío.  Dios  mío!...  Yo  no  puedo  más!...  Si  es  tuyo  este  im- 
pulso que  siento,  dame  valor  para  resistir  á  mi  padre. 

Luego  levantó  el  rostro,  y  mirando  á  Dolores,  vio  que  sus  labios 
se  movían. 

— ¿Rezas,  Dolores?— preguntó. 

— Rezo  á  la  Virgen  por  tí. 

— Reza,  sí,  reza,  mi  querida  Dolores;  pídele  á  Dios  que  tenga 
compasión  de  mí.  Dime  sólo  una  cosa.  ¿Amas  mucho  ala  Virgen? 

— Como  ala  madre  de  mi  corazón. 

— ¡Como  á  tu  madre! 
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— Ella  lo  ha  sido  siempre  para  mí;  pero  especialmente  desde  que 
murió  la  que  me  dio  el  ser. 

—¡Qué  dichosa  eres,  Dolores!..  ¿Por  qué  no  hedeserloyotambicn?. 
¿Por  qué  yo  no  he  de  poder  llamarla  madre? 

Lloraba  con  tal  amargura  la  pobre  niña,  que  compadecida  Do- 
lores, tomó  al  fin  una  resolución,  y  acercando  el  escudo  bordado 
del  pañuelo  á  los  rosados  labios  de  Simi,  le  dijo: 

— Besa:  ella  que  es  buena  te  escuchará. 

— ¿Esto  es  algo  de  la  Virgen? 

— Es  el  escudo  de  la  Virgen  de  los  Dolores,  Madre  de  los  Afligidos. 
Simi  estrechó  febrilmente  el  pañuelo  entre  sus  dedos  crispados, 
y  estampó  en  el  escudo  interminables  besos,  diciendo: 

— ¡Ah!..  entonces  también  lo  es  mía!..  ¡Madre  demi  alma!.. 
Luego  serenándose  un  poco,  añadió: 

— Perdóname,  Dolores,  si  aún  te  hago  otra  pregunta.  No  entiendo 
eso  de  la  Virgen  de  los  Dolores.  Sólo  te  pido  ya  que  me  lo  expliques. 

— La  explicación  está  en  el  escudo.  ¿Ves  esas  siete  espadas.-  Son 
los  siete  dolores  que  por  nuestro  amor  padeció  la  Santísima  Virgen. 

— ¡Por  nuestro  amor!..  ¿También  por  mí?- 

— Por  ti  también. 

— Explícame  ese  escudo  y  no  te  pregunto  más,  Dolores  mía. 

— Oye,  Simi:  siempre  he  lamentado  la  desgracia  de  que  siendo  tú 
tan  buena  no  fueses  cristiana...  Yo,  que  tenía  severa  prohibición  de 
tu  padre,  nunca  quise  hablarte  nada  ni  responder  á  tus  preguntas: 
temía  además  que,  como  niña,  lo  descubrieses,  y  por  eso  callaba; 
pero  lloraba  en  silencio  y  rogaba  mucho  á  la  Virgen  por  tí. 

— ¡Qué  buena  eres! 

— Pero  ahora  veo  que  Dios  te  llama,  que  la  Virgen  te  quiere  para 
hija  suya... 

— ¡Dolores,  por  Dios,  no  me  mates  de  alegría! 

— ¿No  sientes,  mi  querida  Simi,  como  algo  que  te  atrae,  que  á  tu 
pesar  te  roba  el  corazón,  y  á  lo  cual,  aunque  quieras,  no  puedes 
resistir.^ 

— Sí:  he  luchado  cuanto  he  podido  por  obedecer  á  mi  padre,  y... 
no  puedo  más! 

— Eso  es  la  voz  de  la  Virgen  que  te  llama,  y  tíi  debes  antes  escu- 
char lavozde  Dios  que  la  de  tu  padre,  y  yo,á  quien  Dios  hacolocado 
junto  á  tí,  debo  emplear  lo  poco  que  sé  y  puedo  en  allanarte  el  ca- 
mino... ¡Simi!..  ha  llegado  la  hora  de  escuchar  la  voz  de  Dios:  ha  lle- 
gado la  hora  de  acogerte  bajo  el  manto  de  la  ^'irgen... 

— ¡Ah!..  me  querrá  por  hija! 

— Es  tan  buena,  que  por  tales  recibe  á  cuantos  se  le  acercan. 
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—  ¡Oh!  ¡hermana  mía!— exclamó  Simi  abrazándose  estrechamente 
á  Dolores. 

— Sosiégate,  querida  Simi,  que  si  ha  llegado  la  hora  de  Dios,  se 
acerca  también  la  de  las  terribles  pruebas  y  quizá  de  los  dolorosos 
sacrificios...  No  eres  ya  una  niña  qa;  no  comprenda  la  gravedad  de 
ciertas  cosas...  Es  preciso  mucha  prudencia..  Es  preciso  que  tu 
padre  no  sepa  nada  hasta  que  no  haya  otro  remedio. 

—Tienes  razón,  Dolores:  yo  debo  ahorrar  disgustos  á  mi  padre  en 
cuanto  pueda. 

— Pues  bien:  no  se  hable  hoy  más  del  asunto:  mañana  si  Dios 
quiere,  satisfaré  tus  deseos  y  empezaré  con  la  explicación  del  es- 
cudo. La  conversación  te  ha  agitado  demasiado,  y  es  necesario  que 
te  serenes  un  poco  para  que  no  advierta  nada  tu  padre,  que  no  tar- 
dará en  volver  de  la  Sinagoga.  Hasta  mañana,  Simi. 

— Llámame  hermana,  Dolores,  ¡que  es  tan  dulce  ese  nombre!.. 

— Hermanos  nos  llamamos  los  cristianos.  Adiós,  hermana  mía. 
Salió  Dolores,  y  Simi  se  asomó  al  balcón  para  aspirar  el  aura 
fresca  de  la  marina  y  templar  el  ardor  que  había  encendido  sus  me- 
jillas. Estaba  más  hermosa  que  nunca.  Tendió  la  vista  al  mar  tran- 
quilo y  sereno  como  una  superficie  de  plata  bruñida  y  aspiró  con 
delicia  la  brisa  de  la  tarde.  El  sol  se  ocultó  majestuosamente  tras  de 
las  olas,  y  Simi  le  siguió  con  angustiosa  mirada,  como   diciéndole: 

— Vuelve  pronto! 

(Se  conlimiará.) 

Fr.  Conrado  Muiños  Saenz, 

Agustiniano. 
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demostración  de  las  leyes  de  la  fuerza  centrifuga. — 

El  ilustrado  profesor  de  física  en  el  Instituto  de  Bilbao,  Don 
Tomás  Escriche  y  Mieg  ha  introducido  en  el  aparato  ordina- 
riamente usado  para  demostrar  las  leyes  de  la  fuerza  centrí- 
fuga una  modificación  de  gran  importancia,  merced  á  la  cual  es  posible 
verificar  con  gran  exactitud  todas  las  leyes  que  s;  deducen  de  la  siguien- 
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La  modificación  sólo  consiste  en  añadir  al  aparato  ordinario  un  pie 
vertical,  colocado  en  el  centro  del  aparato.  En  la  parte  superior  de  este 
pie  hay  una  palanca  móvil  y  sin  notables  rozamientos,  la  cual  tiene 
cuatro  botones  para  unir  á  ellos  las  cuerdas  ó  alambres  en  las  que  se 
introducen  las  bolas  de  marfil.  Algunas  experiencias  exigen  además  una 
cuerda  elástica  y  un  resorte,  cuyos  dos  extremos  están  fijos  uno  á  la 
montura  del  aparato  y  otro  á  un  botón  de  la  palanca.  Véase  ahora  cómo 
ha  de  emplearse  el  aparato  para  demostrar  las  leyes  contenidas  en  la 
fórmula  citada. 

I."  ley.— Para  un  mismo  radio  y  para  el  mismo  tiempo  de  rotación  la 
fuerza  centrifuga  es  directamente  proporcianal  á  la  masa. — Para  demos- 
trar esta  ley  se  ponen  en  el  aparato  dos  bolas,  de  las  cuales  una  sea 
doble  que  la  otra;  los  alambres  que  las  sostienen  se  atan  á  la  palanca, 
pero  de  tal  modo,  que  estando  las  dos  esferas  á  la  misma  distancia  de 
la  palanca,  el  brazo  de  palanca  de  la  menor  sea  doble  que  el  de  la  ma- 
yor. El  poner  las  bolas  á  la  misma  distancia  del  centro  se  consigue  con 
facilidad,  merced  á  una  regla  graduada  en  centímetros  que  hay  en  la 
base  del  aparato.  lia  de  cuidarse  de  que  los  frotamientos  ó  roces  de  las 
esferas  sean  lo  menores  posible,  para  lo  cual  conviene  untar  los  alam- 
bres ó  cuerdas  con  alguna  sustancia  grasa.  Estando  las  .cuerdas  bien 
tensas  y  la   palanca   bien  vertical,  se  hace  girar  el  aparato,  y  las  dos 
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esferas  se  equilibrarán,  sin  que  la  palanca  salga  de  la  vertical.  Ahora 
bien,  el  brazo  de  palanca  de  la  esfera  mayor  es  doble  menor  que  el  de 
la  más  pequeña;  por  tanto,  se  deduce  que  la  fuerza  que  tiende  á  alejarla 
del  eje  de  rotación,  es  decir,  la  fuerza  centrífuga  que  adquiere  por  el 
movimiento  del  aparato,  es  doble  de  la  que  obra  sobre  la  más  pequeña. 
Si  una  se  aleja  del  eje  de  modo  que  la  palanca  pierda  la  verticalidad,  y 
se  hace  girar  al  aparato,  no  será  posible  conservar  el  equilibrio,  y  la  más 
alejada  del  centro  irá  á  chocar  contra  el  aparato. 

2.'  ley.  — Para  Jiiasjs  iguales  en  el  misino  tiempo,  la  fuerza  centrijuga 
es  proporcional  al  radio.  — Se  colocan  en  el  aparato  dos  esferas  del  mis- 
mo peso,  pero  de  modo  que  sus  distancias  al  eje  sean  como  1:2;  la 
cuerda  de  la  más  lejana  del  eje  se  ata  al  primer  botón  de  la  palanca  y  la 
de  la  segunda  al  segundo,  cuidando  de  que  la  palanca  esté  vertical. 
Girando  el  aparato  se  conservará  el  equilibrio,  por  razón  de  tener  la 
esfera  más  próxima  al  centro  doble  brazo  de  palanca,  lo  cual  demuestra 
evidentemente  la  ley.  Si  se  aleja  una  de  ellas  del  centro,  se  romperá  el 
equilibrio  por  cambiar  la  relación  entre  los  radios. 

3.'  ley. — Siendo  los  mismos  radios  y  masas,  la  fuerza  centrífuga  está 
en  razón  inversa  del  cuadrado  del  tiempo. — Para  comprobar  esta  ley  se 
quita  una  bola  ó  se  deja  libre,  y  al  último  botón  de  la  palanca  se  enlaza 
el  resorte  en  espiral,  atando  el  cordón  de  la  bola  al  primer  botón:  la 
palanca  solicitada  por  el  resorte  no  se  conserva  vertical.  Hácese  girar 
el  aparato  y  se  va  aumentando  progresivamente  la  velocidad  hasta  que 
la  palanca  se  ponga  vertical.  Conservando  por  algún  tiempo  esa  veloci- 
dad, se  cuenta  el  número  de  vueltas  que  da  la  polea  en  determinado 
tiempo,  V.  gr.,  15  segundos;  hecho  esto  se  ata  la  cuerda  de  la  esfera  al 
mismo  botón  que  el  resorte,  con  lo  cual  se  cuadruplica  el  brazo  de 
palanca:  se  vuelve  á  poner  en  movimiento  el  aparato,  y  se  advertirá  que 
con  menor  velocidad  se  pone  la  palanca  vertical.  Conservando  esta  velo- 
cidad, se  cuenta  el  número  de  vueltas  de  la  polea  en  el  mismo  tiempo 
que  con  la  velocidad  anterior,  y  se  verá  como  da  sólo  la  mitad,  lo  que 
demuestra  que  la  duración  de  cada  vuelta  ha  sido  doble;  y  como  el  brazo 
de  palanca  es  cuádruple  para  la  misma  resistencia,  sigúese  que  la  fuerza 
centrífuga  ha  sido  cuatro  veces  menor.  Se  pueden  demostrar  con  el 
mismo  aparato  modificado  por  el  Sr.  Escriche  otras  varias  conclusiones 
contenidas  en  la  fórmula;  pero  las  de  mayor  interés  son  las  indicadas. 

Nueva  enfermedad  de  la  patata.  — Esto  tubérculo,  que  originario 

de  los  Andes  peruanos  y  traído  á  Europa  por  los  españoles,  se  halla  per- 
fectamente aclimatado  en  esta  parte  del  antiguo  continente,  donde  pro- 
porciona uno  de  los  alimentos  más  sanos  y  económicos  á  la  clase  pobre, 
sin  ser  desdeñado  de  la  clase  rica,  se  ha  visto  atacado  de  una  multitud  de 
enfermedades  que  más  de  una  vez  han  inspirado  serios  temores  de  que 
las  invasiones  terribles  de  las  plagas  obligasen  á  disminuir  su  cultivo 
si  no  á  abandonarlo.  Todo  el  mundo  sabe  que  además  de  la  rizadura,  de 
\^  sarna  y  gangrena  seca  y  liúmcda,  ocasionadas  por  hongos  microscó- 
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picos,  no  hace  aún  muchos  años  que  otro  hongo,  el  Bisocladium  viola- 
cez/???,  atacó  á  esta  útilísima  planta,  produciéndole  una  enfermedad  tan 
terrible,  que  alarmó  vivamente  al  comercio  de  este  tubérculo,  obligándole 
á  tomar  serias  medidas  para  evitar  su  propagación;  tales  y  tan  funestas 
se  presentaban  las  consecuencias  si  tal  epidemia  se  generalizaba,  á  pesar 
de  que  no  ataca  ó  ataca  muy  poco  á  las  plantas  que  se  cultivan  en  terre- 
nos secos. 

Como  si  estas  enfermedades  fuesen  pocas,  aún  nos  anuncian  las  Revis- 
tas extranjeras  una  nueva  enfermedad  de  tan  apreciado  tubérculo.  Mr.  el 
Dr.  Julio  Kuhn,  director  del  Instituto  Agronómico  de  Halle,  es  quien  se- 
ñala esta  nueva  enfermedad.  Las  plantas  atacadas  por  esta  plaga  presen- 
tan en  su  superficie  manchas  con  principios  de  alteración.  Cortando  un 
tubérculo,  se  ven  en  su  interior  manchas  morenas  análogas  á  las  que  pre- 
sentan las  patatas  atacadas  por  el  Phitoplora  iiífestans,  si  bien  son  de  na- 
turaleza distinta  y  penetran  más  profundamente  en  los  tejidos;  tales  man- 
chas son  en  general  de  un  color  algo  más  claro  en  el  centro,  y  los  tejidos 
se  presentan  blanduchos.  Cuando  aumentan  las  manchas,  les  tubérculos 
presentan  en  su  superficie  un  color  gris  negruzco  y  muchas  resquebraja- 
duras; en  el  interior  se  encuentran  porciones  de  los  tejidos  de  un  color 
moreno  más  ó  menos  oscuro  con  nodulos  blanquecinos.  Examinados  al 
microscopio,  se  manifiesta  la  presencia  de  unos  pequeños  gusanos  en  todas 
las  fases  de  su  desenvolvimiento  y  pertenecientes  al  géncvo  Tyleiichns. 
Tales  gusanos  parecen  y  pueden  confundirse  por  su  grosor  y  forma  con  el 
Tylenchiis  ¿fevcrs/a/r/.v,  descubierto  por  Mr.  Kuhn  en  1856.  Tal  enferme- 
dad se  ha  presentado  en  Westefalia,  á  las  orillas  del  Rhin  en  Holanda,  en 
la  provincia  de  Saxe  en  Turingia,  en  las  montañas  de  Hortz  y  en  Silesia. 

Hasta  ahora  no  se  señala  ningún  remedio  que  pueda  curar  ó  prevenir 
tal  enfermedad. 

Variedades  científicas. — En  una  correspondencia,  dirigida  desde 
Italia  al  Cosmos  por  el  Sr.  Alberto  Battandier  encontramos  ciertas  nove- 
dades científicas,  si  no  de  una  importancia  transcendental,  sí  al  menos  de 
algún  interés,  y  que  conviene  conocer,  ya  por  las  aplicaciones  que  de  ellas 
puedan  hacerse,  ya  por  explicarnos  ciertos  fenómenos  que  tienen  lugar 
en  cierta  clase  de  observaciones.  La  mayor  ó  menor  transparencia  del 
aire  depende,  como  nadie  ignora,  del  estado  atmosférico,  y  los  astróno- 
mos eligen,  para  observaciones  delicadas,  atmósfera  pura  y  tranquila, 
por  obtenerse  en  tales  condiciones  imágenes  más  claras.  La  experiencia 
continua  ha  hecho  ver  que  la  pureza  de  las  imágenes  depende  en  gran 
parte  de  la  diafinidad  y  sosiego  de  la  atmósfera:  parece,  por  tanto,  que 
hay  entre  estos  dos  hechos  una  relación  constante,  de  modo  que  uno  pue- 
de servir  para  predecir  al  otro.  ^Lograremos  transformar  el  telescopio 
ó  anteojo  astronómico  en  barómetro?  M.  Giovannozzi  ha  intentado  estu- 
diar tal  cuestión,  haciendo  observaciones  mañana  y  tarde,  ya  con  el  sol  ó 
con  algún  objeto  terrestre  lejano  v  bien  detallado,  ó  con  algún  planeta  ó 
estrella  doble.  Su  instrumento  ha  sido  un  anteojo  de  Fraüñhofer  de  108 
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milímetros  con  un  poder  de  aumento  de  270   diámetros.  L.as  conclusio- 
nesdeducidas  de  su  primera  serie  de  experimentos  son  las  siguientes: 

Si  el  cielo  está  sereno,  las  imágenes  son  de  una  limpieza  admirable: 
proyectando  en  una  pantalla  la  imagen  del  sol,  se  presenta  con  tal  deli- 
cadeza, que  parece  grabada  con  buril.  Aun  cuando  el  cielo  esté  sereno, 
sucede  á  veces  que  las  imágenes,  brKlantes  en  el  foco,  presenten  con- 
tornos agitados,  temblorosos  y  dentados,  lo  cual  sucede  siempre  en  las 
primeras  horas  después  de  grandes  lluvias,  ó  si  no  ha  habido  lluvia,  es 
indicio  de  que  va  á  levantarse  un  viento  fuerte.  Según  el  P.  Ferrari,  los 
vientos  del  N.  E.  alteran  más  las  imágenes  que  las  del  S.  O. 

Sucede  otras  veces  que  estando  el  cielo  sereno,  se  presentan  las  imá- 
genes veladas,  asemejándose  á  un  objeto  visto  al  través  de  un  vidrio  em- 
pañado, como  si  no  pudiera  lograrse  enfocar  el  ocular,  lo  cual  es  indicio 
de  mal  tiempo  y  lluvia.  Conveniente  es  advertir  que  las  condiciones  ge- 
nerales déla  atmósfera  influyen  por  sí  solas  en  la  deformación  délas  imá- 
genes, y  que  las  pequeñas  perturbaciones  accidentales  ó  locales  no 
ejercen  acción  alguna  en  ellas.  Puede,  por  tanto,  suceder,  según  lo  ha  ob- 
servado repetidas  veces  M.  Giovannozzi,  que  se  obtengan  imágenes  muy 
claras  de  los  planetas  aunque  el  cielo  esté  cubierto  de  cirrus  ó  de  cirro- 
ciimidus,  los  cuales  apenas  dejen  ver  el  astro,  formando  á  su  rededor  una 
especie  de  corona.  Hacer  tales  observaciones  es  sumamente  fácil,  pues 
basta  añadir  una  nota  á  la  que  sirva  para  apuntar  las  astronómicas,  indi- 
cándose en  ella  el  resultado.  De  este  modo  se  puede  llegar  á  lo  quetanto 
ansian  los  meteorologistas,  á  predecir  el  tiempo. 

En  la  misma  nota  da  cuenta  M.  Giovannozzi  deotra  particularidad  que 
á  primera  vista,  parece  inexplicable.  En  la  misma  noche  y  con  el  mismo 
anteojo  no  se  obtienen  imágenes  igualmente  claras  de  dos  objetos  situa- 
dos á  la  misma  altura  sobre  el  horizonte.  Como  ejemplo  cita  el  siguiente: 
su  anteojo  de  Fraünhofer  daba  el  5  de  Junio  último  una  imagen  limpí- 
sima de  Marte  y  de  Saturno;  con  el  mismo  anteojo  y  con  el  ocular  más 
fuerte  no  pudo  conseguir  imagen  alguna  tan  bien  detallada  de  Júpiter, 
que  estaba  á  la  mismaaltura  sobre  el  horizonte  que  Marte  y  Saturno.  Lo 
mismo  sucede  con  el  desdoblamiento  de  ciertas  estrellas.  Claro  es  que 
dicho  fenómeno  no  está  relacionado  con  la  mayor  ó  menor  transparencia 
del  aire,  sino  que  depende  del  acromatismo  del  objetivo.  El  de  M.  Gio- 
vannozzi ha  sido  acromatizado  para  los  rayos  refrangibles:  por  eso  se  ob- 
tienen imágenes  de  los  astros  de  luz  roja,  como  Marte.  No  todos  los  ob- 
jetivos son  acromatizados  del  mismo  modo,  de  donde  proviene  que  haya 
divergencia  entre  los  resultados  .obtenidos  por  distintos  observadores, 
aunque  el  aumento  y  circunstancias  atmosféricas  hayan  sido  las  mismas. 
El  remedio  consiste  en  disponer  de  varios  objetivos,  como  se  dispone  de 
varios  oculares,  pudiéndose  entonces  examinar  cada  astro  con  el  objetivo 
cuyo  acromatismo  diese  mejores  resultados;  pero  el  remedio  es  caro,  y 
seguro  es  que  no  se  pondrá  en  práctica. 

El  entusiasmo  que  excitó  el  radiómetro  de  Crookes  en  su  primera 
exhibición  al  mundo  científico  y  las  teorías  inventadas  para  explicar  las 

17 


i^'i  Revista  ciENTÍriCA. 


leyes  desús  movimientos,  no  han  bastado  á  conservar  el  interés  con  que 
en  un  principio  se  le  miró;  nuevos  inventos  de  utilidad  más  práctica  le 
destronaron  y  le  hicieron  caer  en  el  olvido,  hasta  el  punto  de  haberle 
colocado  en  el  número  de  los  juguetes  científicos.  Sin  embargo,  debemos 
confesar  que  no  se  le  hace  justicia:  por  esto  sin  duda  M.  Pedro  Lancct- 
ta,  profesor  de  física  italiano,  ha  tratado  de  rehabilitarle,  intentando 
demostrar  que  puede  el  radiómetro  sustituir  con  no  pequeñas  ventajas 
al  termómetro.  Una  de  las  principales  ventajas  consiste  en  que  los  expe- 
rimentos hechos  con  el  radiómetro  pueden  ser  observados  por  numeroso 
auditorio,  el  cual  puede  por  sí  mismo  comprobar  los  hechos.  Su  sensibi- 
lidad es  mucha,  quizá  extremada,  y  tal  vez  por  esto  mismo  quede  en- 
vuelto en  el  misterio  el  efecto  que  con  él  pretendemos  obtener. 

jMelloni,  para  medir  el  calor  de  diferentes  cuerpos  y  su  modo  de  obrar, 
se  vio  precisado  á  abandonar  el  termómetro  diferencial  y  acudir  á  la 
pila  termo-eléctrica  para  llevar  adelante  sus  delicados  experimentos.  El 
radiómetro  es  un  medio  entre  la  pila  y  el  termómetro.  Si  se  sopla  con 
un  fuelle  sobre  la  bomba  de  cristal  que  contiene  las  aletas,  comienza  el 
molinete  á  girar  hacia  la  derecha  con  tanta  mayor  rapidez  cuanta  mayor 
sea  la  presión  del  aire.  Si  sobre  la  bomba  se  pone  un  lienzo  empapado 
en  un  líquido,  cuya  temperatura  sea  la  del  ambiente,  comenzará  ense- 
guida la  evaporación,  y  por  tanto  el  enfriamiento,  y  el  molinete  girará  en 
dirección  contraria,  demostrando  así  la  pérdida  del  calor.  Sin  entrar  en 
más  detalles,  y  sólo  con  lo  dicho,  puede  ya  conocerse  la  multitud  de  ex- 
perimentos que  con  él  pueden  practicarse,  y  el  partido  que  de  él  puede 
sacar  un  hábil  y  experto  experimentador. 

Otra  de  las  novedades  científicas  señaladas  por  Battandier,  ha  sido 
descubierta  por  M.  Guidi,  profesor  en  el  Liceo  Pontificio,  y  se  relaciona 
con  la  fotografía.  Cuando  se  expone  á  la  luz  una  placa  al  gelatino-bro- 
muro,  bastan  algunos  instantes  para  obtener  una  negativa:  si  la  exposi- 
ción se  prolonga,  se  obtendrá  una  positiva,  de  la  cual  podrán  sacarse 
negativas  por  medio  del  papel  cianográfico.  Examinando  el  efecto  pro- 
ducido por  la  luz  en  la  placa,  ha  notado  el  Sr.  Guidi  que  i  de  segundo 
basta  para  alterarla  y  poder  obtener  con  un  revelador  cualquiera  un 
color  negro  muy  hermoso.  Si  la  exposición  se  prolonga,  disminuye  la  in- 
tensidad del  negro,  siendo  muy  ligera  después  de  20  ó  25  segundos,  y 
llegando  á  desaparecer  por  completo  si  la  exposición  dura  140  segundos. 
No  basta  conocer  el  hecho,  es  preciso  tratar  de  averiguar  la  causa  de 
tales  cambios.  iM.  Guidi  tuvo  la  idea  de  examinar  con  el  microscopio  la 
alteración  que  la. luz  causa  en  el  gelatino-bromuro,  y  ha  observado  que 
el  primer  estudio  de  la  alteración,  ó  sea  cuando  resulta  una  negativa,  el 
bromuro  de  plata  se  encuentra  en  un  estado  pulverulento,  muy  semejante 
al  que  se  observa  á  la  simple  vista  en  un  vidrio  recubierto  de  negro  de 
humo.  Si  la  acción  de  la  luz  se  prolonga,  no  sólo  se  altera  el  bromuro, 
sino  que  sus  moléculas  se  separan,  determinando  una  especie  de  cristali- 
zación en  forma  de  agujas,  compuesta  de  pequeños  cristales  prismáticos, 
que  son  de  color  negro  por  la  acción  de  la  luz.  Los  espacios  que  quedan 
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entre  cristal  y  cristal  son  veinte  veces  mayores  que  los  que  ocupan  los 
cristales,  y  precisamente  á  esta  modiíicación  atribuye  M.  Guidi  el  que  la 
imagen  pase  de  negativa  á  positiva. 

Los  efectos  lumínicos,  térmicos  y  químicos  del  espectro  para  nadie 
son  desconocidos,  y  basta  haber  saludado  la  física  para  saber,  que  los 
efectos  térmicos  se  liallan  en  su  mayor  intensidad  en  el  color  rojo,  los 
lumínicos  en  el  amarillo  y  los  químicos  en  el  violado.  Esta  es  la  opinión 
común,  y  al  parecer  bien  fundada,  pues  Fraünhofer,  haciendo  estudios 
sobre  el  espectro,  encontró  que  el  máximum  de  intensidad  luminosa  es- 
taba situada  entre  las  longitudes  de  la  onda  X=56o— ^=570  millonési- 
mas de  milímetro,  es  decir,  entre  las  rayas  D  y  E,  pero  más  cerca  de  D 
que  de  E.  No  obstante,  otros  autores  que  se  han  dedicado  al  mismo  es- 
tudio han  obtenido  diferentes  resultados,  pues  Draper  halló  que  el 
máximum  de  intensidad  luminosa  estaba  en  el  rojo.  Tal  divergencia 
puede  explicarse  por  la  diversidad  de  métodos  al  hacer  las  observa- 
ciones, y  además  por  los  errores  personales  en  que  es  tan  fácil  incurrir, 
por  mucho  cuidado  que  se  ponga  en  cosas  tan  delicadas.  Pero  además 
de  estas  causas,  subjetivas  unas  y  debidas  al  método  otras,  hay  una 
nueva,  que  quizá  no  se  haya  tenido  en  cuenta  y  que  ha  de  influir  po- 
derosamente en  esas  variaciones,  y  es  el  día,  hora,  punto  y  estado 
atmosférico  en  que  se  han  hecho  las  observaciones.  Roscoe  y  Trope, 
midiendo  la  intensidad  de  los  rayos  químicos  del  sol  en  Lisboa  y  compa- 
rando sus  resultados  con  los  de 'las  medidas  hechas  en  Prá  y  en  Kiew, 
dedujeron  que  esta  intensidad  variaba  con  los  lugares  de  observación  y 
aun  con  las  horas  del  día.  M.  Davy  ha  notado  estas  diferencias,  no  sola- 
mente entre  las  observaciones  de  distintos  días,  sino  entre  las  hechas  en 
distintas  horas  de  un  mismo  día  en  el  parque  de  Montsouris.  Langley 
demostró  la  influencia  del  estado  atmosférico  en  la  energía  térmica  de 
los  rayos  solares,  y  cuanto  más  tenue  sea  la  capa  atmosférica,  es  decir, 
cuanto  mayor  sea  la  elevación  del  lugar  de  las  observaciones,  más  se 
desvía  el  máximum  de  energía  térmica  hacia  los  rayos  menos  refrangi- 
bles, es  decir,  hacia  el  rojo,  habiendo  notado  variaciones  muy  considera- 
bles en  un  mismo  día,  según  que  el  sol  estuviera  en  el  zenit  ó  en  el  hori- 
zonte. Estas  experiencias  ponen  de  manifiesto  que  hay  en  el  espectro  solar 
máximum  de  energía  térmica,  luminosa  y  química  en  determinados  pun- 
tos; pero  que  las  variaciones  atmosféricas  pueden  causar  la  desviación 
de  esa  energía,  aun  cuando  la  del  rayo  incidente  sea  la  misma.  Se  trata, 
pues,  de  probar  que  la  intensidad  luminosa  del  espectro  es  variable: 
los  autores  citados  sólo  se  habían  fijado  en  la  térmica  y  química. 

Helmoltz,  admite  que  los  polvillos  flotantes  en  la  atmósfera,  la  can- 
tidad de  vapor  acuoso  y  la  temperatura  del  aire  influyen  en  la  composi- 
ción de  la  luz  solar,  aumentando  la  proporción  del  azul  violado  en  su 
espectro:  Langley  da  gran  importancia  en  este  punto  á  los  polvillos  es- 
parcidos en  la  atmósfera.  La  luz  solar,  que  ha  pasado  al  través  de  una 
pequeña  capa  de  agua,  se  modifica  en  su  luminosidad,  y  Lecher  ha  de- 
mostrado que  una  capa  de  ácido  carbónico,  de  un   metro  de  espesor, 
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absorbe  el  1 3,5  por  ciento  de  la  radiación  solar  encontrándose  el  sol  á 
59".  Si  se  observan  con  un  buen  anteojo  los  bordes  del  sol,  se  los  ve 
siempre  temblorosos  y  variables,  lo  cual  es  una  prueba  de  los  cambios 
del  índice  de  refracción  en  el  aire.  El  Dr.  Mengarini  ha  tratado  de  me- 
dir directamente  esta  intensidad  luminosa,  para  poder  apreciar  más 
fácilmente  sus  variaciones;  y  los  Annali  degli  speclroscopisti  ilaliani 
dan  cuenta  de  las  conclusiones  de  su  trabajo,  describiendo  al  mismo 
tiempo  los  experimentos  que  las  confirman.  Prescindiendo  de  éstos, 
véase  el  nuevo  principio  de  que  se  ha  servido  para  hacerlos.  En  una 
cámara  oscura  proyecta  el  espectro  solar  sobre  un  diafragma,  en  el 
cual  hay  una  multitud  de  hendiduras  sumamente  pequeñas:  mirando 
por  una  de  estas  hendiduras  hacia  el  prisma,  se  verá,  no  el  prisma, 
sino  una  aureola  luminosa  central,  rodeada  de  innumerables  puntos 
pequeñísimos  bien  claros,  que  forman  un  disco,  cada  elemento  del 
cual  tiene  el  color  del  rayo  luminoso,  quedando  oscuro  el  fondo.  Si 
la  luz  es  perfectamente  monocromática ,  quizá  consista  el  fenómeno 
en  que  el  fondo  oscuro  corresponda  al  punto  ciego  de  la  retina  y  la 
aureola  luminosa  al  mosaico  que  forma  la  ramificación  del  nervio 
óptico.  Esta  explicación  da  Mr.  Mengarini,  pero^  sin  insistir  en  ella. 
El  interés  de  este  fenómeno  está  en  que  el  diámetro  aparente  de  la 
aureola  y  del  disco  formado  por  los  puntos  luminosos  cambian  con  las 
diferentes  proporciones  del  espectro,  y  ha  observado  Mengarini  que 
esta  variación  se  relacionaba  con  la  de  la  intensidad  luminosa,  según  las 
medidas  de  Fraünhofer.  Se  puede,  por  tanto,  deducir  que  el  diámetro 
aparente  de  este  fenómeno  eudótico  varía  en  razón  directa  de  la  intensi- 
dad luminosa,  y  que  para  medir  esta  última  basta  calcular  el  diámetro 
aparente,  lo  cual  es  muy  fácil.  En  lugar  de  comparar  la  intensidad  res- 
pectiva de  dos  focos,  comparación  muy  delicada  y  en  la  que  entra  por 
mucho  la  educación  del  ojo,  pueden  medirse  los  rayos  de  muchos  círcu- 
los, operación  que  se  efectúa  con  toda  precisión.  Las  conclusiones  que 
de  sus  experimentos  ha  deducido  Mr.  Mengarini  son  las  siguientes: 

I.'  La  intensidad  luminosa  relativa  de  diferentes  regiones  del  espec- 
tro es  variable,  no  sólo  de  un  día  á  otro,  sino  de  una  hora  á  otra,  aun 
cuando  el  cielo  esté  sereno  y  el  aire  sea  tranquilo. — 2.^  El  espectro  solar 
presenta  un  máximum  de  intensidad  luminosa  en  el  amarillo,  pero  no 
llene  una  posición  fija,  sino  que  se  desvía,  ya  hacia  la  raya  D,  ya  hacia 
la  raya  E. — 3.''  Generalmente,  el  máximum  de  intensidad  luminosa  es 
menor  por  la  tarde  que  por  la  mañana,  y  el  máximum  se  desvía  en  días 
muy  serenos  desde  ?.  =  564,1  á  X  =  584,3  millonésimas  de  milímetro;  es 
decir,  que  corre  hacia  el  rojo  del  espectro,  aproximándose  hacia  la 
raya  D.  Estos  estudios  nos  demuestran  los  perpetuos  cambios  á  que 
están  sujetos  los  cuerpos  que  nos  parecen  más  estables. 
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L  Domingo  30  de  Diciembre  último'se  cantó  en  la  Basílica  de 
San  Pedro  del  Vaticano  un  solemne  TeDeum  en  acción  de  gra- 
cias al  Todopoderoso  por  las  bendiciones  con  que  ha  colmado 
á  Su  Santidad  León  XIII  en  sujubileo,  al  queasistieron  50,000 
peregrinos  de  todos  los  países  de  la  cristiandad.  El  acto  resultó  imponente 
y  magnífico.  En  las  tribunas  de  la  Basílica  se  encontraba  todo  el  cuerpo 
diplomático  extranjero  en  Roma,  y  gran  parte  de  la  aristocracia  romana. 
En  el  sitio  destinado  al  público  se  apiñaban  los  fieles,  cuyo  entusiasmo 
fué  inmenso,  prorrumpiendo  en  aplausos  y  en  vivas  al  Sumo  Pontífice. 
—El  ex-diputado  Aquiles  Fazzari,  antiguo  garibaldino,  que  no  hace 
mucho  dio  bastante  que  hablar  por  sus  deseos  mil  veces  manifestados  de 
que  se  reconciliaran  el  Vaticano  y  el  Quirinal,  ha  dirigido  con  motivo 
del  año  nuevo  un  telegrama  al  Papa  y  otro  al  rey  Humberto.  En  el  pri- 
mero dice  que  la  inmensa  mayoría  de  los  italianos  desea  una  palabra  de 
paz  salida  del  Vaticano,  cuyos  efectos  beneficiosos  no  se  harían  esperar, 
no  obstante  los  malvados  esfuerzos  de  algunos  pocos  sectarios.  Al  rey 
Humberto  le  manifiesta  sus  deseos  de  que  para  bien  de  Italia  y  para 
gloria  imperecedera  del  reinado  de  Humberto  1,  se  efectúe  la  reconcilia- 
ción entre  la  Iglesia  y  el  Estado,  «reconciliación,  dice,  que  yo  sostengo 
ser  la  aspiración  de  la  gran  mayoría  de  vuestros  fieles  subditos.»  Y  á  fin 
de  que  estos  dos  telegramas  no  permaneciesen  ignorados  del  público, 
el  mismo  Sr.  Fazzari  se  los  ha  mandado  á  Fanfiilla,  periódico  liberal  de 
Roma,  con  una  cartita  en  que  explica  más  su  pensamiento.  « Deseo,  escri- 
be á  FanfiilLi,  que  el  Sumo  Pontífice  bendiga  á  Italia  en  su  íntegra  uni- 
dad; mas  después  de  obtener  lo  que  juzgue  necesario  para  el  pleno  y 
libre  ejercicio  de  su  misión  altísima.  Sólo  con  esta  condición  puede  el 
Pontificado  dar  á  la  monarquía  la  posibilidad  de  emanciparse  de  ele- 
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mentos  que,  a  mi  enle.nder,  si  nada  hacen  para  completar  la  unidad  de 
la  patria,  impiden  en  cambio  que  loj,n-e  su  propio  bienestar.  Esto  es  lo 
que  deseo  y  desearé  por  el  buen  nombre  y  por  la  grandeza  de  nuestra 
nación.»  UOsservatore  /Romano  añade  por  su  cuenta  que  no|  tendría  el 
menor  inconveniente  en  firmar  esta  carta  del  famoso  ex-garibaldino. 
Le  Monde,  diario  católico  de  París,  ve  en  sus  palabras  palmaria  contra- 
dicción, que  francamente,  nosotros  no  vemos;  porque  entendemos  que 
cabe  cierta  unidad  en  Italia,  después  de  reintegrar  al  Romano  Pontífice 
en  sus  derechos  seculares.  De  cualquier  modo,  es  lo  cierto  que  el  Carde- 
nal Rampolla  envió  á  Fazzari  la  siguiente  contestación  telegráfica:  «El 
Padre  Santo,  habiéndose  enterado  de  los  afectos  que  se  expresan  en  el 
telegrama  de  V.,  le  envía  una  bendición  especial.» 

— Nuestros  lectores  saben  que  hace  algún  tiempo  fueron  condenadas 
por  la  Santa  Sede  cuarenta  proposiciones  sacadas  de  las  obras  postumas 
de  Antonio  Rosmini,  advirtiéndose  además  en  el  decreto  de  condena- 
ción que  no  se  creyera  estaban  exentas  de  cierta  malicia  las  demás  pro- 
posiciones contenidas  en  las  dichas  obras  postumas,  quedando  de  este 
modo  bastante  maltrecho  el  sistema  filosófico  de  Rosmini.  Con  todo,  sus 
ardientes  partidarios  no  se  dieron  por  vencidos,  y  uno  principalmente 
entre  ellos,  no  contento  con  maltratar  sañudamente  á  todo  lo  que  le 
parece  hostil  á  las  doctrinas  de  su  ídolo,  y  ensalzar  á  éste  y  sus  obras 
hasta  las  nubes,  se  ha  atrevido  á  proponer  una  suscripción  para  levantar 
una  estatua  al  fecundo  filósofo  de  Roveredo.  Como  á  pesar  de  los  esfuer- 
zos de  muchos  Prelados  de  Italia,  muchos  fieles  y  hasta  clérigos  se  iban 
adhiriendo  al  pensamiento,  el  Papa  ha  tomado  cartas  en  el  asunto, 
mandando  al  Emmo.  Sr.  Cardenal  Monaco  expedir  una  circular  en 
que  se  avisa  á  los  Obispos  de  Italia  que  prevengan  á  los  fieles,  y  más 
especialmente  á  los  clérigos,  para  que  no  contribuyan  á  la  erección  de 
dicho  monumento,  é  impidan  en  sus  diócesis  la  propagación  de  las  doc- 
trinas condenadas.  Aunque  Rosmini,  por  su  afán  de  innovar,  cometió  no 
pocos  deslices,  siempre  se  sometió  con  humildad,  y  de  creer  es  que  si 
hoy  viera  la  terquedad  de  sus  furibundos  secuaces,  los  condenaría  con 
la  misma  energía  con  que  condenó  la  pertinacia  de  Lammenais  y  los 
dislates  de  Gioberti. 

— La  Congregación  de  la  Propaganda  de  la  Fe  ha  recibido  graves 
noticias  del  extremo  Oriente.  En  Mandchuria  han  ocurrido  grandes 
inundaciones,  ocasionando  desgracias  personales  y  materiales  de  mucha 
consideración.  Otros  despachos  anuncian  al  mismo  tiempo  que  el  cólera 
se  ha  presentado  en  Quilón  (Indias  orientales),  pereciendo,  víctimas  de 
la  epidemia,  2.000  cristianos.  Los  misioneros  católicos  han  asistido  con 
esmero  á  los  enfermos,  obteniendo  en  todas  partes  señaladas  muestras 
de  consideración  y  reconocimiento.  >]! 

—Los  trabajos  para  la  erección  de  una  estatua  colosal  á  León  XIII  en  '-ÍS 

el  patio  del  palacio  de  la  Propaganda  están  casi  terminados.  Su  Santidad  > 

ha  quedado  muy  satisfecho  del  monumento  y  ha  pedido  una  copia  de  la 
estatua  para  el  museo  del  Vaticano.  Se  harán  también  varias  reduccio- 
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nes,  una  de  las  cuales  será  colocada  en  Carpincto,  ciudad  natal  del  Pon- 
tífice. 

— En  la  junta  verificada  en  18  de  Diciembre  por  la  Sagrada  Congre- 
gación de  Ritos,  se  trató  de  las  causas  de  beatificación  de  los  siguientes 
venerables  siervos  de  Dios:  Antonio  Silvestre  Receveur,  fundador  de  la 
sociedad  de  la  Retraite  Clirétienne  en  la  diócesis  de  Besanc^on;  Landriani, 
novicio  de  los  Clérigos  Regulares  de  la  Gran  Madre  de  Dios,  de  iMilán; 
Teresa  Verceri,  fundadora  de  las  Hijas  del  S.  Corazón  en  Bérgamo;  Án- 
gel Furcio,  sacerdote  profeso  de  la  Orden  de  San  Agustín,  venerado 
como  Beato  en  la  diócesis  de  Ñapóles;  Jerónimo  Lanfranco,  Crispín  11, 
Litípedo  I  y  Rodobaldo  II,  venerados  en  la  diócesis  de  Pavía. 

— Una  noticia  gratísima  parala  Orden  Agustiniana  habíamos  recibido; 
mas  aguardábamos  para  publicarla  á  conocer  el  documento  en  que  supo- 
nemos se  comunicaría  á  la  Orden.  Como  ya  se  ha  hecho  pública  en  los 
periódicos,  no  queremos  dilatar  por  más  tiempo  el  darla  á  conocer.  Su 
Santidad  León  XIII,  que  tan  señalados  favores  ha  dispensado  á  los 
Agustinos,  acaba  de  dispensarles  uno  especialísimo  nombrando  á  su 
Secretario  de  Estado,  el  Emmo.  Sr.  RampoUa,  Cardenal  Protector  de  la 
Orden  Agustiniana.  No  pudo  nombrar  para  tal  cargo  á  persona  más  del 
gusto  de  los  Agustinos  ni  que  mayor  cariño  les  profese. 

II. 

EXTRANJERO. 

Alemania.— Aunque  en  asuntos  relativamente  insignificantes,  también 
el  Canciller  alemán,  como  en  otro  tiempo  Carlos  V,  puede  decir  que  la  for- 
tuna se  muestra  esquiva  con  los  viejos.  Decímoslo,  porque  en  pocos 
días  le  ha  vuelto  la  espalda  varias  veces.  Grandemente  irritado  contra 
el  Doctor  Geffkén  por  haber  publicado  el  diario  del  emperador  anterior, 
en  que  Bismarck  no  quedaba  muy  bien  parado,  quiso  castigarle  severa- 
mente y  lo  entregó  á  los  tribunales;  pero  éstos  no  han  hallado  méritos 
para  tanto  ruido,  y  si  bien  han  reconocido  la  imprudencia  de  Geffkén,  le 
han  absuelto  libremente.  En  las  costas  de  Zanzíbar  creyó  sin  duda  el  vie- 
jo Canciller  que  la  marina  y  el  ejército  alemán  se  iban  á  cubrir  de  gloria, 
impidiendo  para  in  s.vcula  scvculorum  la  trata  de  esclavos:  y  hoy  es,  y  des- 
pués de  muchos  sacrificios,  no  han  hecho  más  que  irritar  á  los  naturales, 
que  vuelven  airados  sus  armas  contra  los  alemanes,  en  cuyas  filas  causan 
verdaderos  estragos.  Acaso  le  cueste  aún  más  cara  su  ingerencia  en  los 
asuntos  de  Samoa,  que  según  los  últimos  telegramas,  en  los  Estados-Uni- 
dos ha  producido  muy  mal  efecto  la  conducta  de  los  alemanes,  y  el  gobier- 
no de  Washington  tiene  el  propósito  de  intervenir  enérgicamente  en  di- 
chos asuntos,  enviando  al  efecto  una  escuadra  al  Pacífico.  No  terminan 
aquí  las  desdichas  del  Canciller:  su  hijo  el  conde  Herberto  de  Bismarck, 
ministro  de  Estado  de  Alemania,  se  ha  metido  en  un  berenjenal,  del  que 
no  sabemos  como  saldrá,  aunque  se  puede  asegurar  que  no   bien.   Este 
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asunto  es  del  tenor  siguiente.  La  Gaceta  de  Colonia,  órgano  oficioso  del 
Canciller,  acusó  al  diplomático  inglés  Mr.  Moricr,  actual  embajador  de 
Inglaterra  en  Sampetersburgo,de  haber  abusado  de  noticias  que  durante 
la  guerra  franco-prusiana  le  habían  sido  facilitadas  por   funcionarios  de 
la  corte  alemana,  dando  traslado  de  ellas  al  general  francés  Bazaine  para 
que  pudiera  evitar  las  consecuencias  de  los  movimientos   de   las   tropas 
alemanas.  Morier  desmintió  categóricamente  la  noticia,  y  recurrió  al  conde 
Herberto  de   Bismarck,  á   quien  se    supone  inspirador  de    ella,  para 
que  la  mandase  desmentir;  pero  el  hijo  del  Canciller  contestó  que  su  po- 
sición oficial  le  impedía  inmiscuirse  en  los  asuntos  que  revolvía  la  prensa. 
Después  de  mucho  discutirse  el  asunto  por  una  y  otra  parte,   la  empera- 
triz Augusta,  viuda  del  Emperador  Guillermo,   ha  dirigido  una  carta  á 
j\lr.  Rottenbourg,  relator  de  la  cancillería  imperial,  la  cual  carta  viene  á 
dar  mayor  fuerza  á  la  negativa  de  Mr.  Morier,  desautorizando  indirecta- 
mente el  proceder  del  conde  Herberto  de  Bismarck.   Ni  páranse  aquí  las 
desdichas  del  anciano  Canciller:  acaso  la  mayor  de  todas  ha  sido  el   deli- 
cadísimo estado  de  su  salud,  á  consecuencia  de  fuertes  ataques  de  reuma. 
Hoy  parece  que  ha  mejorado;  pero  todos  convienen  en  que  no  está   para 
mucho.  Verdades  que,  como  contrapeso  á  tantos  reveses,  ha  recibido  un 
autógrafo  cariñosísimo  del  emperador,  que  más  que  nunca  se  le  muestra 
adicto,  esperando,  le  dice  el  monarca,  que  todavía  por  largos  años  podrá 
contar  con  el  concurso  valiosísimo  de  subdito  tan  fiel  y  experimentado. 

—  El  día  14  de  este  mes  se  abrió  el  Parlamento  alemán.  El  discurso  del 
Trono  se  las  promete  muy  felices.  Hablando  de  la  situación  económica' 
dice  que  es  muy  favorable  y  permite  gastos  mayores  para  dedicarlos  al 
bien  del  país  y  particularmente  á  la  enseñanza  primaria,  así  como  á  las 
atencionesdel  culto  de  todas  las  confesiones. 

— El  anciano  rey  de  Holanda  se  encuentra  gravemente  enfermo,  y  su 
edad  y  las  varias  recaídas  que  ha  tenido,  hacen  temer  un  triste  desenlace. 
La  muerte  de  este  monarca  puede  dar  lugar  á  serias  complicaciones  por 
la  cuestión  del  Luxemburgo,  y  será  una  dificultad  más  que  surgirá  entre 
Francia  y  Alemania,  que  ya  de  antes  tienen  motivos  de  sobra  para  inter- 
minables querellas. 

« 
■  • 

Francia.— Al  hablar  de  esta  nación,  nos  vemos  obligados  á  dar  mil 
vueltas  al  nombre,  ya  famoso,  de  Boulanger,  quepor  las  trazas  aún  dará 
que  decir,  y  mucho,  según  la  importancia  que  cada  día  va  adquiriendo. 
Ya  saben  nuestros  lectores  que  el  día  27  de  este  mes  es  el  señalado  para 
una  elección  parcial  en  París,  y  que  el  antiguo  ministro  de  la  Guerra  se 
presenta  candidato  para  diputado.  El  gobierno,  comprendiendo  la  gran 
importancia  de  esta  elección,  ha  hecho  esfuerzos  sobrehumanos  á  fin  de 
aunar  las  voluntades  de  lodos  los  enemigos  de  Boulanger,  y  con  este  ob- 
jeto ha  hecho  que  se  celebre  una  gran  reunión;  pero  el  resultado  ha  sido 
poco  satisfactorio.  Por  mayoría  de  votos  ha  sido  propuesto  para  luchar 
en  frente  de  Boulanger,  un  tal  Mr.  Jacques,  reputado  destiladorde  licores, 
casi  socialista  y  clcrúfobo  sin  casi;  que  en  su  manifiesto  á  los  electores  se 
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ha  desatado  en  estúpidos  insultos  contra  el  clero.  ¡París,  en  momentos 
supremos  como  éste,  elige  para  candidato  á  un  destilador  de  licores!  cQué 
mejor  prueba  de  que  sigue  siendo  el  cerebro  del  mundo?  ¡Y  cuidado  si 
los  parisienses  hacen  cuanto  pueden  para  confundir  el  cerebro  con  el  es- 
tómago! Verdad  es  que  su  entrañable  amor  á  la  ciencia  les  ha  hecho  salir 
de  los  antiguos  moldes,  y  algo  habían  cic  hacer  para  demostrarlo  práctica- 
mente. Los  esfuerzos  del  gobierno,  como  queda  dicho,  han  dado  resulta- 
dos poco  satisfactorios,  porque  el  célebre  fabricante  de  licores  ha  sido 
muy  fríamente  recibido  por  grandísima  parte  de  electores,  en  especial  por 
los  oportunistas,  que  sin  ser  mejores  que  los  otros,  rechazan  todo  ataque 
brutal  contra  el  clero  y  la  causa  que  representa.  Resulta  de  aquí  que  si 
antes  de  la  designación  de  Jacques,  Boulanger  tenía  el  setenta  por  ciento 
de  probabilidad  á  su  favor,  hoy  tiene  un  ochenta  ó  noventa  por  ciento. 
Dos  manifiestos  ha  publicado  Boulanger,  dando  á  entender  que  no  quiere 
reformarla  república,  sino  ponerla  al  abrigo  de  los  peligrosdelparlamen- 
tarismo.  Además  de  eso,  continuamente  se  están  fijando  carteles  en  que 
se  lee:  iDisolución,  revisión  constituyente:»  ó  bien:  «candidato  de  la  repú- 
blica honrada».  Se  cree  que,  además  de  los  descontentos  de  todos  los 
partidos,  la  inmensa  mayoría  de  los  realistas  favorecerá á  Boulanger.  Los 
amigos  de  Mr.  Jacques  se  quejan  de  la  insuficiencia  de  recursos  pecunia- 
rios envista  de  los  pocos  resultados  que  da  la  subscripción  abierta  entre 
los  republicanos  para  atender  á  los  gastos  de  la  elección,  no  pudiéndose 
contar  con  los  fondos  secretos  del  Gobierno,  pues  nadie  ignora  que  de  la 
partida  consagrada  en  el  presupuesto  con  dicho  objeto,  el  Gobierno  se  ha 
visto  obligado  á  gastar  un  millón  seiscientos  mil  francos.  En  cambio  se 
asegura  que  los  boulangeristas  disponen  de  cuanto  haga  falta  para  la 
elección.  Con  estos  datos  es  inútil  añadir  á  favor  de  quién  estará  la  ban- 
ca judía,  que  sin  duda  ha  visto  en  Boulanger  al  hombre  del  porvenir,  y 
quiere  de  antemano  captarse  sus  simpatías  por  lo  que  pudiera  tronar. 
—  Se  ha  celebrado  un  Congreso  católico  en  Aurillac,  habiéndose  en  él 
tratado  ampliamente  el  asunto  relativo  á  la  propaganda  de  la  prensa 
católica  entre  los  obreros.  Podrá  ser  discutible,  si  se  quiere,  la  mayor  ó 
menor  conveniencia  de  que  el  pueblo  se  dedique  á  la  lectura  de  los  pe- 
riódicos, ocupación  en  que  pierde  el  tiempo,  el  dinero  y  tal  vez  la  fe;  mas 
puesto  que  una  vez  aficionado  á  esa  ocupación,  no  la  ha  de  dejar  á  pesar 
de  los  inconvenientes  dichos,  el  Congreso  de  Aurillac  ha  tratado  del 
modo  y  manera  de  encauzar  esas  aficiones  de  los  obreros,  proporcionán- 
doles lectura  sana  y  barata,  ya  que  si  no  la  tienen  así,  la  buscarán  aun- 
que les  resulte  cara  y  perversa.  En  virtud  de  las  precedentes  considera- 
ciones, se  ha  presentado  en  el  Congreso  mencionado  la  cuestión  siguiente: 
cQué  periódico  escoger  para  propagar  la  buena  doctrina  entre  los  obre- 
ros? Después  de  madura  deliberación,  los  miembros  del  Congreso  se 
han  decidido  á  escoger  como  periódico  tipo  La  Croix,  de  París,  y  esto 
por  varias  razones:  por  ser  más  barato,  por  ser  única  y  exclusivamente 
católico  y  por  no  hallarse  afiliado  á  ningún  partido  político.  Á  la  hora 
presente  existen  en  Francia  240  centros  organizados  para  la  propaganda 
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de  La  Croi.x,  y  se  espera  confiadamente  que  suba  este  número  á  500  en  el 
transcurso  del  año.  Demás  estará  decir  que  las  suscripciones  dei  excelente 
periódico  han  aumentado  en  poco  tiempo  en  muchos  miles  y  que  aumen- 
tarán en  muchos  más  á  medida  que  los  centros  vayan  haciendo  propa- 
ganda. Nuestra  satisfacción  por  las  noticias  que  preceden  es  muy  grande, 
no  solamente  porque  creemos  ser  ese  un  medio  excelente  para  la  propa- 
gación de  las  buenas  ideas  y  extirpación  de  las  preocupaciones  contra  la 
doctrina  católica,  sino  también  porque  el  diario  favorecido  está  dirigido 
por  nuestros  hermanos  los  Agustinos  de  la  Asunción.  Hace  pocos 
años  La  Croi.x  era  una  revista  científico-literaria,  que  adoptó  la  forma 
que  hoy  tiene  precisamente  para  hacerse  más  asequible  á  todos,  y  por- 
que los  mismos  PP.  Agustinos  de  la  Asunción  tenían  ya  otra  revista  muy 
popular  en  Francia,  Le  Pelerin,  y  se  iban  á  encargar  de  otra  puramente 
científica  que  lleva  el  título  de  El  Cosmos,  fundada  por  el  Ab.  Moigno. 
Estas  tres  publicaciones  viven  vida  muy  próspera  en  manos  de  los  Agus- 
tinos de  la  Asunción,  que  tanto  bien  están  haciendo  en  la  nación  vecina. 
— Los  católicos  franceses  están  irritaüísimos  envista  de  las  amenazas 
del  gobierno  de  adoptar  enérgicas  medidas  contra  el  Sr.  Obispo  de  Sens 
por  haber  calificado  de  inmoral  la  enseñanza  laica.  ¡Cómo  querrán  que 
los  Obispos  califiquen  una  enseñanza  sin  Dios!  Nada  extrañamos  que  los 
católicos  se  vayan  tras  de  cualquiera  en  vista  de  los  atropellos  de  que 
son  objeto,  y  es  cierto  que  si  Boulanger  triunfa,  acaso  más  que  á  otra 
cosa,  deberá  su  triunfo  á  la  política  insensata  de  los  republicanos. 

*  • 
Italia. — El  rey  Humberto,  al  ser  felicitado  con  motivo  del  año  nuevo, 
ha  dicho  que  espera  un  año  de  paz  y  bienandanza;  pero  el  tiempo  se  en- 
cargará de  hacerle  ver  que  se  engañaba.  Ya  en  los  pocos  días  que  lleva- 
mos se  han  visto  algunos  chispazos  que  pueden  fácilmente  convertirse 
en  hogueras.  En  Faenza  han  ocurrido  escenas  de  verdadera  rebelión  po- 
pular: los  aldeanos  saquearon  las  casas,  acosados  por  la  miseria.  «La 
situación  económica  y  financiera  de  Italia,  dice  un  parte,  se  agrava  de 
día  en  día.  Se  ha  anunciado  la  quiebra  de  algunos  empresarios  y  con- 
tratistas, y  la  opinión  pública  acusa  al  ministerio  Crispí  de  este  estado 
de  cosas  por  su  adhesión  á  la  triple  alianza.» 

— Ahora  resulta  que  la  decantada  organización  militar  de  los  italianísi- 
mos,  si  no  es  una  maravilla  de  ingenio,  es  un  verdadero  juego  de  manos. 
El  general  Mattel  combatió  en  el  Parlamento  el  presupuesto  de  la  Guerra, 
y  extremó  su  oposición  hasta  el  punto  de  votar  en  contra.  Al  día  siguiente 
se  encontró  con  que  el  ministro  le  había  dejado  en  situación  de  cuartel. 
Pero  el  general  Mattei  no  es  hombre  que  consienta  que  así  desconozca  ni 
lastime  nadie  sus  derechos  de  representante  y  su  interés  como  militar,  y 
en  vista  de  la  resolución  adoptada  con  él  por  el  general  Bartolé  Viales, 
resolvió  hacer  públicos  los  motivos  por  que  combatía  el  presupuesto  de 
la  Guerra,  motivos  que  no  son  otros  que  los  negociosa  que  se  entrega 
desde  el  ministerio  el  general  Bartolé  Viales.  Estos  negocios  consisten 
principalmente  en  reformar  las   prendas  de  uniforme  y  comprar  arma- 
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mentó,  reforma  5^  compra  completamente  innecesarias;  pero  que,  hacién- 
dose de  acuerdo  con  ciertos  fabricantes,  resulta  un  buen  negocio  para 
ellos  y  el  ministro.  Estas  revelaciones  del  general  Mattei  han  causado 
gran  sensación. 

Ifi. 
ESPAÑA. 

Reanudadas  con  celo  digno  del  mayor  encomio  las  tareas  parlamenta- 
rias, los  padres  de  la  patria  se  están  desviviendo  por  nuestro  bien  y  feli- 
cidad. Como  durante  las  fiestas,  según  decíamos  en  la  quincena  anterior, 
se  publicó  por  el  ministerio  de  la  guerra  una  circular  atando  corto  á  los 
militares,  ese  ha  sido  hasta  ahora  el  caballo  de  batalla,  casi  único,  en 
que  se  han  lucido  los  más  conspicuos  oradores  de  nuestro  Parlamento 
fuera  de  algún  otro  entremés,  como  los  que  endilga  el  popular  empresa- 
rio de  teatros  y  diputado,  F'elipe  Ducazcal,  sacando  los  colores  al  rostro  á 
más  de  un  ministro  con  sus  inocentadas.  La  minoría  republicana,  junta- 
mente con  los  generales  Cassola  y  López  Dominguezy  alguno  más  de  la 
mayoría,  entienden  que  la  famosa  circular  restringe  demasiado  los  dere- 
chos de  los  militares;  en  cambio  los  conservadores  y  ministeriales  en  ge- 
neral, más  el  Sr.  Castelar,  opinan  que  los  militares  deben  estarse  quiete- 
citos  en  sus  casas  cuando  se  trata  de  asuntos  políticos  y  aún  militares, 
siendo  peligroso  cualquiera  exceso  que  en  ese  punto  se  permita.  Y  acaben 
ustedes  de  contar;  porque  esa  es  la  única  idea  á  que  han  dado  cien  mil 
vueltas  en  medio  de  su  derroche  espantoso  de  palabras. 

—Se  han  celebrado  en  Granada  con  la  mayor  solemnidad  las  fiestas 
organizadas  para  conmemorar  el  tercer  centenario  de  Fr.  Luis  de  Grana- 
da. En  la  iglesia  parroquial  de  Santa  Escolástica  se  celebraron  las 
honras  fúnebres  organizadas  por  el  ayuntamiento,  con  asistencia  del 
Excmo.  Sr.  Arzobispo  y  comisiones  de  los  PP.  Dominicos,  de  la  Diputa- 
ción provincial  y  de  las  demás  corporaciones  de  la  ciudad.  El  ayunta- 
miento asistió  en  pleno.  Concluidas  las  honras  fúnebres,  se  procedió  al 
acto  de  descubrir  la  lápida  que  la  corporación  municipal  ha  hecho  escul- 
pir y  colocar  en  el  atrio  del  ex-convento  de  Santo  Domingo.  En  el  centro 
Artístico  se  celebró  el  centenario  con  una  brillantísima  velada  literario- 
musical.  También  el  Claustro  de  la  Universidad  granadina  quiso  celebrar 
con  solemnidad  y  brillantez  el  centenario  del  inmortal  dominico,  con 
una  sesión  artística  y  literaria,  á  que  asistieron,  además  de  numeroso  y 
escogido  público,  el  Sr.  Arzobispo  y  el  Sr.  Gobernador  de  la  provincia. 

— En  competencia  con  el  célebre  novelista  Sr.  Pérez  Galdós,  acaba  de 
ser  elegido  Académico  de  número  de  la  Real  Academia  Española  nuestro 
muy  querido  amigo  el  Sr.  D.  Francisco  A.  Commelerán.  La  prensa  revo- 
lucionaria está  furiosa  contra  la  Real  Academia  por  esta  elección;  pero 
real  y  verdaderamente,  nosotros  que  tenemos  la  honra  de  conocer  al 
modesto  cuanto  sabio  Sr.  Commelerán,  lacreemos  justísima  y  acertada. 
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Pérez  Caldos  será  todo  lo  novelista  que  se  quiera;  pero  no  conoce  nues- 
tra lcnü:ua  con  la  profundidad  que  el  Sr.  Commclcrán  ha  demostrado  en 
todas  sus  obras,  y  muy  señaladamente  en  su  preciosísimo  libro  titulado: 
El  diccionario  de  la  lengua  castellana  por  la  Real  Academia  Española, 
escrito  con  el  pseudónimo  de  Qiiinliliiis  en  ruidosa  polémica  con  el 
famoso  Escalada;  mérito  que  debe  anteponerse  á  todos  en  la  Academia 
cuyo  objeto  es  conservar  la  pureza  de  nuestro  idioma,  y  mérito  al  cual 
reúne  otros  muchos  el  docto  catedrático.  No  es  cuestión  de  méritos  lite- 
rarios la  que  ventila  la  prensa  revolucionaria:  la  explicación  está  en  que 
Caldos  es  un  escritor  progresista,  y  Commclcrán  un  fervoroso  católico. 
Reciba  nuestro  buen  amigo  millares  de  enhorabuenas. 

— Un  telegrama  de  Manila  nos  ha  comunicado  la  triste  nueva  del  fa- 
llecimiento del  Reverendísimo  P.  Payo,  Arzobispo  de  aquella  Archidió- 
cesis.  El  P.  Payo  nació  en  la  Coruña  el  i  í  de  Septiembre  de  1814:  des- 
pués de  haber  desempeñado  en  la  orden  dominicana,  á  la  que  pertenecía,, 
importantes  cargos,  fué  preconizado  para  Arzobispo  de  Manila  en  el 
Consistorio  de  28  de  Enero  de  187Ó,  y  consagrado  en  12  de  Marzo  del 
mismo  año.  Todos  saben  con  qué  entusiasmo,  con  qué  patriotismo  res- 
pondió el  Rmo.  P.  Payo  á  la  voz  de  España  cuando  el  conflicto  interna- 
cional de  las  Carolinas.  Inició  una  subscripción  á  fin  de  adquirir  un  buque 
de  guerra  para  la  patria,  y  eficacísimamcnte  ayudado  por  las  órdenes 
religiosas  y  por  todo  el  clero  del  archipiélago  filipino,  reunió  la  suma 
necesaria  para  la  construcción  del  buque.  La  casa  constructora  no  res- 
pondió debidamente  á  lo  estipulado,  y  el  cañonero  Filipinas  no  pudo  ser 
aceptado  por  el  insigne  Prelado,  que  había  iniciado  con  una  gruesa  can- 
tidad la  subscripción.  De  aquí  se  originó  un  litigio  que  agravó  más  y 
más  los  padecimientos  morales  y  materiales  del  Rmo.  P.  Payo,  y  que 
quizá  haya  influido  no  poco  en  su  muerte.  Hace  seis  años  estuvo  en 
Madrid,  donde  juró  el  cargo  de  senador  que  le  correspondía  por  su  car- 
go. Era  caballero  de  Isabel  la  Católica  y  tenia  además  la  cruz  del  Mérito 
Naval,  que  se  le  concedió  por  la  parte  principalísima  que  tomó  en  dotar 
á  la  patria  de  un  buque  de  guerra.  No  hace  mucho  fué  objeto  de  una 
manifestación  hostil  de  una  turba  engañada  por  malos  españoles,  cuya 
conducta  no  sabemos  cómo  calificar.  Aquél  que  tanto  se  desveló  é  hizo 
por  el  honor  de  la  patria,  fué  vilipendiado  en  nombre  de  ella.  Dios  perdone 
é  ilumine  á  tantos  desdichados  que  tan  desatinadamente  han  trabajado 
por  desmembrarla,  y  conceda  á  Filipinas  un  Arzobispo,  que  como  el  fina- 
do, sepa  conservar  inmaculado  el  honor  de  la  bandera  española.—  R.  1.  P. 

— Con  gran  sentimiento  hemos  tenido  noticia  de  la  casi  repentina 
muerte  del  Sr.  D.  Elias  Ordóñez  Alvarez  de  Castro,  Párroco  de  San 
Juan  de  Sahagún  en  Salamanca.  Era  sacerdote  virtuoso,  de  vastísima 
instrucción  y  delicado  gusto  literario.  Profesaba  á  la  Orden  Agus- 
liniana  entrañable  cariño,  que  heredó  de  su  difunto  tío  el  Sr.  Alvarez 
de  Castro,  Chantre  de  la  Catedral  de  Salamanca.  Nuestros  lectores  han 
podido  apreciar  el  valer  de  su  bien  cortada  pluma  en  un  articulo  inserto 
en  nuestras  columnas  acerca  de  Las  reliquias  de  San  Juan  de  Sa/iagún. 
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Estaba  preparando  otro  acerca  del  último  reconocimiento  de  las  mismas 
reliquias  cuando  le  sorprendió  la  muerte.  Rogamos  á  nuestros  lectores 
oren  por  el  alma  de  nuestro  malogrado  amigo,  á  quien  Dios  ha  llevado  á 
sí  en  la  flor  de  su  vida,  privando  de  una  legítima  esperanza  á  la  Iglesia 
española.— R.  1.  P. 

— —i — ^.^.'^^-^ — 

MISCELA.NEA. 

CARTA  DE  Sa  S4NTIDAD  AL  SR.  ARZOBISPO  DE  TOURS. 


LEÓN    XIII,    PAPA. 

Venerable  Hermano,  salud  y  bendición  apostólica. 

Es,  á  no  dudar,  triste  y  doloroso  haber  de  tratar  con  severidad  á  aque- 
llos á  quienes  se  profesa  afecto  de  padre;  pero  aun  cuando  cueste,  el 
obrar  así  constituj'^e  á  veces  un  deber  para  aquellos  que  tienen  que  mi- 
rar por  la  salvación  de  los  demás,  manteniéndoles  en  el  camino  de  la 
santidad.  Y  la  severidad  debe  ser  mayor  y  se  hace  necesaria  cuando  hay 
razones  para  temer  que  el  daño  aumente  al  correr  del  tiempo  y  redunde 
en  detrimento  de  las  almas. 

Esos  son  los  motivos,  V.  H.,  que  os  han  impelido  á  usar  de  vuestros 
poderes  para  censurar  un  escrito,  'á  todas  luces  reprensible,  tanto  por 
las  ofensas  que  encierra  para  la  autoridad  sagrada  de  los  Prelados, 
cuanto  porque  ataca,  además,  no  sólo  á  uno,  sino  á  gran  número,  pre- 
sentando sus  actos  y  su  administración  en  términos  llenos  de  acrimonia, 
citándoles,  ó  poco  menos,  ante  su  tribunal,  cual  si  hubieran  faltado  á  sus 
más  grandes  y  más  sagrados  deberes.  No,  no  cabe  aguantar  por  ningún 
concepto  que  seglares  que  hacen  protestas  de  catolicismo  lleguen  hasta 
arrogarse  á  las  claras,  en  las  columnas  de  un  periódico,  el  derecho  de 
denunciar  y  de  criticar  con  desaforada  licencia  y  como  mejor  les  plazca  á 
toda  clase  de  personas,  sin  exceptuar  á  los  Obispos,  figurándose  que  les 
es  permitido  tener  en  todo,  salvo  en  lo  que  respecta  á  la  fe,  las  opinio- 
nes que  les  agradan,  y  juzgar  de  todo  y  á  todos  según  su  gusto. 

Nada  ha}^  V.  H.,  en  la  cuestión  presente  que  pueda  haceros  dudar  de 
Nuestro  asentimiento  y  de  Nuestra  aprobación.  Es  primordial  deber  de 
Nuestro  cargo  el  de  velar,  uniendo  Nuestros  esfuerzos  á  los  vuestros, 
para  que  la  divina  autoridad  de  los  Obispos  permanezca  inviolable  y 
sagrada.  A  Nos  corresponde  también  el  mandar  y  hacer  que  donde 
quiera  sea  fuerte  y  honrada  y  obtenga  en  todo  por  parte  de  los  católicos 
la  justa  sumisión  y  el  justo  respeto  que  le  son  debidos.  En  efecto,  el 
divino  edificio  de  la  Iglesia  se  apoya,  verdaderamente,  como  base  por 
todos  reconocida,  en  primer  término  sobre  Pedro  y  sus  sucesores,  y 
después  sobre  los  Apóstoles  y  sus  sucesores  los  Obispos.  Escucharles  ó 
despreciarles  es  escuchar  ó  despreciar  al  mismo  Jesucristo  Nuestro 
Señor.  Los  Obispos  forman  la  porción  más  augusta  de  la  Iglesia,  la  que 
instruye  y  gobierna,  por  derecho  divino,  á  los  hombres;  de  manera  que 
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quien  quiera  que  les  resista  y  se  niegue  con  tenacidad  á  obedecer  sus 
palabras,  se  aparta  de  la  Iglesia.  (Mateo,  XVIII,  17.)  Mas  la  obediencia 
no  se  ha  de  encerrar  en  los  límites  de  las  materias  que  tocan  á  la  fe:  su 
dominio  es  mucho  más  vasto  y  se  extiende  á  cuanto  abraza  el  poder 
episcopal.  Para  el  pueblo  cristiano  los  Obispos  no  son  únicamente  maes- 
tros en  la  fe,  sino  que  se  hallan  también  colocados  á  su  cabeza  para 
regir  y  gobernar;  son  responsables  de  la  salvación  de  los  hombres,  que 
Dios  les  ha  confiado,  y  de  que  habrán  de  dar  cuenta  un  día.  Por  lo  cual 
el  Apóstol  San  Pablo  dirige  á  los  cristianos  esta  exhortación:  Obedeced 
á  los  que  están  á  vuestra  cabeza,  y  estadles  sometidos,  porque  velan  sobre 
vosotros  y  deben  dar  cuenta  de  vuestras  almas.  (Heb.,  XIII,  17  ) 

Es  hecho  contante  y  reconocido  que  existen  en  la  Iglesia  dos  órdenes 
distintos  por  su  naturaleza:  los  pastores  y  el  rebaño,  los  jefes  y  el  pue- 
blo. Toca  al  orden  primero  el  cargo  de  enseñar,  dirigir  y  gobernar  á  los 
hombres  en  la  vida,  é  imponer  reglas;  toca  al  otro  el  deber  de  estar  so- 
metido al  primero,  el  de  obedecer,  el  de  honrarle  y  el  de  cumplir  sus 
órdenes.  Por  tanto,  si  los  subordinados  usurpan  las  atribuciones  del  su- 
perior, no  sólo  incurren  en  un  acto  de  ofensiva  temeridad,  sino  que  ade- 
más subvierten  en  cuanto  á  ellos  toca,  el  orden  tan  sabiamente  estable- 
cido por  la  Providencia  del  Divino  fundador  de  la  Iglesia.  Si  por  azar  se 
encontrara  en  el  campo  del  Episcopado  un  Obispo  que  no  tuviera  la  sufi- 
cientemente presente  su  dignidad  ó  que  pareciera  infiel  á  alguna  de  sus 
santas  obligaciones,  no  por  ello  perdería  nada  de  sus  poderes  en  tanto 
que  permaneciera  en  comunión  con  el  Pontífice  Romano,  ni  á  nadie 
le  sería  permitido  amenguar  ni  en  poco  ni  en  mucho  el  respeto  y  la 
obediencia  debidos  á  su  autoridad.  En  cambio,  escudriñar  los  actos  epis- 
copales y  criticarlos,  no  pertenece  en  modo  alguno  á  los  particulares, 
sino  sólo  á  aquellos  que  en  la  jerarquía  sagrada  tienen  un  poder  supe- 
rior; y  sobre  todo  al  Pontífice  Supremo,  puesto  que  á  Él  confió  Jesucris- 
to el  cuidado  de  apacentar,  no  sólo  á  los  corderos  sino  á  las  ovejas.  A  lo 
más,  cuando  los  fieles  tienen  grandes  motivos  de  queja,  les  está  permiti- 
do deferir  la  causa  entera  al  Pontífice  Romano,  siempre  que,  guardando 
la  prudencia  y  moderación,  aconsejados  por  el  bien  común,  no  se  des- 
borden en  sus  palabras  y  acriminaciones  que  contribuyan  á  engendrar  , ,. 
odios  y  divisiones,  y  seguramente  á  aumentarlas.  A 

Estos  principios  fundamentales  no  se  pueden  conculcar  sin  que  se  '' 
produzca  por  ello  la  confusión  y  la  ruina  del  gobierno  de  la  Iglesia.  Y  Nos 
hemos  cuidado  en  distintas  ocasiones  de  recordarlos  é  inculcarlos.  Nues- 
tras cartas  á  nuestro  Nuncio  en  Francia,  que  citáis  bien  oportunamente, 
se  expresan  con  toda  claridad,  así  como  las  dirigidas  después  al  Arzobis- 
po de  París,  á  los  Obispos  belgas,  á  algunos  Obispos  italianos  y  las  dos 
Encíclicas  á  los  Obispos  de  Francia  y  de  España.  De  nuevo  hoy  recorda- 
mos esos  documentos,  y  de  nuevo  Nos  los  inculcamos  con  grande  espe- 
ranza de  que  nuestras  advertencias  y  nuestra  autoridad  apaciguarán  la 
actual  agitación  de  ánimos  en  vuestra  diócesis,  calmándose  y  sostenién- 
dose todos  en  la  fe,  en  la  obediencia,  en  el  justo  y  legítimo  respeto  hacia 
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cuantos  están  revestidos  de  sagrados  poderes  en  la  Iglesia.  Ha  de  con- 
siderarse que  faltan  á  esos  deberes,  no  sólo  aquellos  que  rechazan  sin 
velos  y  de  frente  la  autoridad  de  sus  jefes,  sino  tanto  como  á  ellos  á 
cuantos  se  les  manifiestan  contrarios  y  hostiles  valiéndose  de  astutas 
tergiversaciones  y  por  vías  oblicuas  y  disimuladas.  La  virtud  verdadera 
y  sincera  de  la  obediencia  no  se  manifiesta  sólo  en  palabras:  consiste, 
sobre  todo,  en  la  sumisión  del  ánimo  y  de  la  voluntad. 

Mas  puesto  que  se  trata  aquí  de  una  falta  cometida  por  un  periódico, 
es  de  todo  punto  necesario  que  á  los  redactores  de  los  periódicos  católi- 
cos Nos  les  intimemos  una  vez  más  que  respeten,  como  leyes  sagradas, 
las  enseñanzas  mencionadas  antes,  sin  que  puedan  salirse  de  ellas.  Ade- 
más, que  estén  persuadidos  y  graben  en  su  espíritu  que  si  osan  salirse 
de  estas  prescripciones  y  abandonarse  á  sus  juicios  personales,  bien  sea 
prejuzgando  cuestiones  que  la  Santa  Sede  no  ha  resuelto  todavía,  bien 
hiriendo  la  autoridad  de  los  Obispos  y  erigiéndose  en  autoridad  que 
no  tienen,  en  vano  pretenderán  conservar  el  honroso  nombre  de  católicos 
y  defender  los  intereses  de  la  santa  causa  de  que  dicen  ser  partidarios. 

Para  concluir,  Nos  deseamos  vivamente  que  los  que  se  han  extravia- 
do vuelvan  á  ideas  más  sanas,  y  que  el  respeto  á  la  autoridad  de  los 
Obispos  quede  arraigado  en  todos  los  ánimos.  Nos  os  concedemos  en  el 
Señor,  como  testimonio  de  nuestra  benevolencia  y  de  nuestro  afecto,  á 
vos,  venerable  hermano,  á  todo  vuestro  Clero  y  á  vuestro  pueblo,  la 
bendición  apostólica. 

Dado  en  Roma,  en  San  Pedro,  el  diez  y  siete  de  Diciembre  del  año 
mil  ochocientos  ochenta  y  ocho,  onceno  de  nuestro  Pontificado. 

LEÓN  Xlll,  Papa. 


Censo  de  la  población  cristiana  en  el  Archipiélago  filipino. 

Según  el  último  estado  de  almas  publicado  por  las  Corporaciones 
religiosas,  administran: 

Los  PP.  Agustinos 2.073,010  almas. 

»      »     Agustinos  Recoletos.     .     .     .  i. no. 398      id. 

»      »      F'ranciscanos 1.010,753      id. 

»       »      Clérigos 967,294      id.  (0. 

»       «      Dominicos. 649,557      id. 

»      »     Jesuítas •    .    .     .        159,827      id. 

Suma.    .    .    .     5.970,839  almas. 

Añadiendo  á  esta  suma  los  137,403  de  remontados,  monteses  ó  infie- 
les de  Abra,  Antique,  Benguet,  Bontoc,  Lepanto  y  Tiagan,  llocos  S.  y 
Samar,  según  los  datos  precedentes,  son  6.108.242,  sin  contar  los  indivi- 

(i)  Sacado  del  Estado  general  del  Arzobispado,  impreso  en  i8S6  en  esta  forma,  sin  incluir  los  chi- 
nos cristianos:  333,661  en  el  Obispado  de  Zebú;  246,229  en  el  de  Nucva-Cáceres;  175,711  en  el  de 
Jaro;  1 5  5,558  en  el  Arzobispado  de  Manila;  y  56,135  en  el  Obispado  de  Nueva-Segovia.  Teniendo  en 
cuenta  el  aumento  de  población  que  corresponde  á  esc  número  de  almJs,  en  3  años  deben  de  tener  ya 
un  millón  y  algunos  miles  de  almas. 
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dúos  de  las  corporaciones  religiosas,  clero  secular,  corporaciones  civiles, 
ejército,  marina,  monteses,  igorrotes  y  moros  que  no  entran  en  los  padro- 
nes; extranjeros,  chinos,  algunos  particulares  y  los  de  ambas  Carolinas. 


PP.  Agustinos.  ■  .    .    .    . 

»    Agustinos  Descalzos. 

»     Franciscanos.   .     .     . 

»    Clérigos 

»     Dominicos 

«    Jesuítas 

Infa.  baut 

Suma  total, 

En  1886.    . 


Bautismos. 


112,472 
56,685 
48,835 
46,676 

34,752 
9,629 
2,603 


311,652 


295,028 


Defunciones.   I   Casamientos. 


52,951 
26,805 

23>959 

23,297 

18,886 

4,212 

» 


149,610 


167,490 


19,405 

9,970 

3,919 
8,960(1) 

7,005 
2,104 

» 


51,363 


58,268 


JMECROLOGÍA. 


Acerca  del  P.  Roque  Errasti,  de  cuyo  fallecimiento  dimos  noticia  en  el 
número  anterior,  leemos  lo  siguiente  en  el  Diario  de  Manila. 

« La  provincia  de  llocos-Sur  acaba  de  experimentar  una  triste  y  lamen- 
table desgracia.  El  virtuoso  é  ilustrado  P.  Roque  Errasti,  cura  párroco 
del  pueblo  de  Bantay,  el  día  9  de  Noviembre  ha  volado  á  las  moradas  de 
la  gloria,  á  recibir  el  galardón  de  su  acrisolada  virtud,  después  de  una 
penosísima  enfermedad  sufrida  con  resignación  religiosa. 

«Había  nacido  el  P.  Roque  en  Durango,  hacia  el  año  1852,  de  una  fa- 
milia eminentemente  cristiana  y  no  escasa  de  bienes  de  fortuna:  sin  em- 
bargo, esto  no  impidió  al  joven  Errasti  para  dar  un  adiós  eterno  al  mun- 
do, y  abrazar  el  estado  religioso,  en  donde  había  de  saborear  las  dulzuras 
de  la  virtud.  La  Religión  Agustiniana,  á  la  cual  pertenecía,  (después  de 
haber  ejercido  la  cura  de  almas  en  Pidigan,  Bacnotan,  Santiago  y  Piddig), 
coníióle  el  honroso  cargo  de  vice-presidente  del  Real  Colegio  del  Es- 
corial, el  cual  no  pudo  desempeñar  por  largo  tiempo,  á  causa  de  su  cró- 
nica enfermedad  que  venía  minando  su  existencia  desde  hace  algunos 
lustros.  Como  religioso  había  sido  ejemplarísimo,  y  como  párroco,  celoso 
y  activo  cual  ninguno.  Era  de  carácter  simpático,  y  á  pesar  de  hallarse 
adornado  de  un  talento  nada  común,  sentía  bajamente  de  sí,  motivo  por 
el  cual  se  granjeó  las  simpatías  de  sus  hermanos  de  hábito,  que  le  idola- 
traban por  esa  bella  cualidad  que  tanto  sublima  y  hermosea  al  hombre. 

«Poseía  vastos  conocimientos  de  Teología  y  Filosofía,  á  la  cual  era  en 
extremo  aficionado.  Creemos  que  hoy  ha  trocado  esta  cárcel  terrestre  por 
la  visión  beatífica,  y  que  gozando  del  torrente  de  dulzuras  con  que  Dios 
premia  á  los  justos,  elevará  al  Altísimo  una  plegaria  por  este  país  que 
tanto  lo  necesita  en  las  presentes  circunstancias.» 


(1)     Los  datos  sobre  los  bautismos,  defunciones  \  t.i^aiuientos  están  tomados  del  Estado  general  del 
.arzobispado. 
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Valladolid  5  de  Febrero  de  1S89. 


Núm,116. 


IHFLÜSHCIA  DE  LOS  AGUSTINOS 

EN 

LA  poesía  castellana. 

DISCURSO 

leído  en   la  yELADA  J^ITEf^ARIA  Y  ^RTl'sTICA  CELEBRADA  FOI^LOS  PaDRES 
AGUSTINOS   f  ILIPINOS  EN    EL  ^EAL  ^VlONASTERIO  DEL  (ÍSCORIAL  LA  NOCHE 
DEL  5    DE  y\lAYO   DE    1887,   PARA  SOLEMNIZAR   EL  ^V  pENTENARIO 
DE  LA  pONVEF^SlON  DE  jSaN    AgUSTIN, 

(conclusión.) 

OY  á  terminar,  señores;  porque  reconozco  que  he  abusado 
demasiado  de  vuestra  benévola  atención,  y  porque  lo 
que  resta  por  decir  es  una  historia  tristísima,  es  una 
historia  de  desolación  y  de  sangre.  Nuestro  siglo  ha  sido  bien  fatal 
para  la  escuela  agustiniana.  Apenas  comenzado,  las  huestes  de  Na- 
poleón dispersan  á  los  religiosos,  saquean  sus  archivos  y  bibliotecas 
y  con  ellas  el  monetario  y  el  gabinete  de  Historia  natural  del  Padre 
Flórez  y  el  de  Física  del  P.  Mllarroig.  Entre  los  azares  de  la  guerra 
perecen  en  un  incendio  las  preciosidades  literarias  recogidas  en  el 
Convento  salmantino  (i).  Durante  la  brevísima  tregua  que  medió 


(1)    Dos  incendios  padeció  esta  riquísima  biblioteca,  archivo  principal 
de  los  tesoros  literarios  de  la  Orden:  el  primero,  acaecido  en  9  de  Octubre 
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desde  la  terminación  de  la  épica  lucha  de  nuestra  Independencia 
hasta  la  tnstisima  de  nuestras  discordias  civiles,  la  escuela  ag-usti- 
niana,  desangrada  y  escasa  de  individuos,  aún  tiene  alientos  para 
continuar  su  España  Saí^rada,  y  todavía  presta  por  medio  del  Padre 
Merino  altísimo  servicio  á  la  poesía  castellana,  con  la  publicación 
de  la  edición  más  correcta,  depurada  y  compulsada  de  los  versos 
del  e^ran  Mtro.  León  (i).  Cuando  empezaba  á  recobrarse  lentamente 


de  1744,  devoró  muchos  notables  manuscritos,  «entre  los  cuales— dice  el 
P.  Merino— es  de  creer  se  conservasen  auténticas  todas  las  obras  de 
nuestro  Fr.  Luis  de  León,  que  sabemos  por  un  autor  coetáneo,  dejó  i)ara 
imprimir,  aunque  no  acabadas.»  (Obras  del  Maestro  Fr.  Luis  de  León, 
prólogo  al  tomo  I,  pág.  8).  El  segundo,  acaecido  durante  la  guerra  de  la 
Independencia,  á  raíz  de  la  batalla  de  Arapiles,  destruyó  lo  que  había 
respetado  el  primero.  Fué  debido,  al  parecer,  á  un  descuido  de  las  tropas 
inglesas  fortificadas  en  el  Convento  de  San  Agustín,  y  que  á  cambio  de 
su  ayuda,  nos  prestaron  tantos  servicios  por  ese  estilo. 

(i)  Publicó  estas  poesías  el  P.  Merino  el  año  iSió,  y  forman  el  tomo 
\'I  de  las  Obras  completas  de  Fr.  Luis  de  León,  cuyo  primer  tomo  es- 
tampó en  1804.  Pensaba  formar  un  tomo  VII  con  las  Memorias  de  Fray 
Luis;  pero  lo  azaroso  deles  tiempos  no  le  dejó  terminarlas.  Con  fecha 
de  2Ó  de  Diciembre  de  1820  escribía  desde  Madrid  al  P.  .Muñoz  Capilla: 
«Cuanto  á  las  Memorias  de  Fr.  Luis  de  León,  deseo  masque  ninguno  que 
se  publiquen;  mas  para  esto  se  necesita  primero  que  las  imprentas  bajen 
de  precio,  pues  han  subido  á  más  que  el  doble,  y  lo  segundo  tener  más 
tranquilidad  y  seguridad  sobre  nuestra  subsistencia  política  y  religiosa. 
cQué  ha  de  pensar  en  estas  circunstancias  tan  peligrosas  como  inciertas 
un  viejo  de  75  años  y  4  meses?  Toda  razón  pide  que  trate  de  ajustar  la 
terrible  cuenta  que  le  espera,  y  ver  cómo  ha  de  ganar  al  juez  que  se  la 
ha  de  pedir.»  (Papeles  del  P.  Muñoz  Capilla  existentes  en  nuestro  Real 
Colegio  de  Valladolid. — Cartas  del  P.  Merino  al  P.  Muñoz).  El  P.  Merino 
había  acopiado  numerosos  é  interesantes  documentos,  y  entre  estos  po- 
seía un  extracto  del  proceso  del  gran  Maestro  agustiniano,  extracto  sa- 
cado por  el  P.  Corral  del  proceso  original  que  el  salvó  con  el  del  Brócen- 
se del  incendio  de  la  Inquisición  de  Valladolid.  Parece  que  poseía  el 
original  de  ese  extracto  el  P.  Muñoz  Capilla.  El  P.  La  Canal  presentó  en 
la  Academia  de  la  Historia  lo  que  el  P.  Merino  escribió  de  aquellas  Mc- 
morias,  por  donde  quedó  definitivamente  probado  que  el  inmortal  poeta 
había  nacido  en  Bclmonte.  La  Academia  dio  noticia  de  ello  en  el  tomo 
\'Il,pág.  4de  sus  Memorias,  consignando  á  la  vez  haber  sabido  por 
otro  conducto  que  l"r.  Luis  fué  también  pintor,  como  lo  atestigua  Pa- 
checo en  el  elogio  puesto  al  pie  del  retrato  de  nuestro  poeta.  Quizás  en 
la  Biblioteca  de  la  Academia  pudiera  darse  con  las  Memorias  de  Fr.  Luis 
de  León. 

El  colector  de  las  obras  de  Fr.  Luis  en  la  iJiblioleca  de  Autores  Espa- 
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de  las  pérdidas  pasadas,  vino  aquel  horrendo /»ecatYo  de  sajigre,  bo- 
rrón de  nuestro  siglo  y  vergüenza  de  la  revolución  española,  y  la 
cuchilla  revolucionaria  derramó  a  torrentes  inocente  sangre  de  ino- 
fensivas victimas,  y  segó  cabezas  donde  tal  vez  hervían  fecundos 
pensamientos  para  gloria  délas  letras  patrias. ^i) Y  mientras  una  ley 
tiránica  é  injusta  arrebataba  sus  bienes  á  los  religiosos,  y  los  arro- 
jaba de  sus  queridos  claustros,  de  sus  amadas  bibliotecas,  de  los 
tranquilos  albergues  de  la  oración  y  el  estudio,  las  turbas  fanáticas 
que  empezaron  por  degollarlos,  concluyeron  arrojando  al  íuego 
sus  cuadros  y  sus  libros,  y  la  piqueta  y  el  incendio  convirtieron  en 
montones  de  ruinas  preciados  monumentos  del  arte  español.  Los 
andamios  colocados  para  restaurar  el  Convento  de  San  Agustín  de 
Salamanca  sirvieron  para  no  dejar  piedra  sobre  piedra  de  aquel  gran 
relicario  de  santos,  cuna  de  la  escuela  mística  española  y  santuario 
de  la  literatura  y  de  la  poesía  castellana,  y  un  montón  de  escombros 
sirvió  asi  de  mausoleo  á  las  venerandas  cenizas  del  divino  Fr.  Luis 
de  León.  ¡Eterno  anatema  ha  de  arrojar  la  historia  sobre  los  ván- 
dalos del  progreso! 

^;Qué  podían  hacer  por  la  poesía  ni  por  la  ciencia  española  los 
dispersos  alumnos  de  la  gran  escuela  hispano-agustiniana?  Redu- 
cidos á  la  tristísima  condición  de  mendigar  el  miserable  sustento, 
odiados  por  una  multitud  fanática,  escarnecidos  por  los  que  se 
preciaban  de  ilustrados,  y  viendo  la  desolación  sobre  sus  santas 
moradas,  colgaron  de  los  sauces,  como  los  israelitas,  el  arpa  que 


ñoles,  de  Rivadeneyra,  sabrá  mucho  de  pactos  sinalagmáticos  y  demás 
zarandajas  políticas  que  tal  renombre  le  han  dado;  pero  demostró  supina 
ig-norancia  de  la  literatura  española  y  de  las  cosas  del  gran  Maestro 
cuando  ni  de  oídas  conocía  la  hermosa  edición  del  P.  Merino.  Merced  á 
ello,  Fr.  Luis  de  León  fué  quien  peor  librado  salió  en  aquella  estimable 
Biblioteca,  en  que  después  de  imprimir  sus  poesías  lastimosamente  vi- 
ciadas y  cometer  la  solemne  piíia  de  anunciar  como  inéditas  muchas  de 
las  publicadas  por  el  P.  Merino,  las  únicas  brevísimas  palabras  que  es- 
cribió por  su  cuenta  el  desalumbrado  colector,  fueron  para  arrojar  una 
mancha  en  el  buen  nombre  del  insigne  vate,  suponiendo  en  él  imagina- 
rias influencias  de  las  ideas  luteranas. 

(i)  Si  en  Madrid  no  alcanzó  á  los  agustinos  la  famosa  degollina,  no 
sucedió  lo  mismo  en  E5arcelona,  donde  el  convento  de  San  Agustín  fué 
de  los  primeros  asaltados  é  incendiados  por  las  hordas  revolucionarias, 
y  donde  acaecieron  escenas  más  horribles  y  sangrientas  en  la  infausta 
noche  del  25  de  Julio  de  1835.  El  Sr.  Balaguer,  en  su  libro  Los  frailes  y 
sus  conventos  (tomo  II,  pág.  403),  pinta  algunas  de  aquellas  escenas  con 
pormenores,  completamente  históricos,  que  horrorizan. 
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tnn  mágicos  sonidos  lanzara  en  manos  de  Ir.  Luis  de  í.eón,  y  se 
sentaron  a  llorar  sobro  las  ruinas  de  sus  conventos.  ¡Ah,  señores! 
exigir,  como  los  babilonios,  que  cantase  entonces  la  musa  hispano- 
agustiniana,  hubiera  sido  añadir  á  la  tiranía  el  escarnio!  Enmude- 
ció, sí,  señores,  aquella  divina  lira;  mas  á  pesar  de  la  aflictiva  situa- 
ción, del  aislamiento  y  la  consiguiente  falta  de  comunicación  de 
ideas  y  elementos  de  estudio,  los  restos  de  la  escuela  agustiniana, 
si  no  entonaron  sublimes  himnos  como  en  mejores  días,  siguieron 
cultivando  las  ciencias  y  las  artes.  El  P.  La  Canal  era  al  morir  pre- 
sidente de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  donde  continuaba  la 
Espaj'ia  Sagrada  y  vindicaba  las  glorias  de  su  escuela,  defendiendo 
contra  inmotivados  ataques  á  Flórez,  Risco  y  Fr.  Luis  de  León  (1). 
El  P.  Muñoz  Capilla  creaba  en  Córdoba  una  brillante  escuela  de 
oratoria  sagrada,  en  la  que  rayaba  después  á  gran  altura  su  discí- 
pulo el  P.  Agustín  Moreno  (2);  trazaba  un  plan  completo  de  educa- 


(i)  El  P.  La  Canal,  en  sus  trabajos  de  la  Real  Academia  de  la  Hislo- 
ria,  atendía  con  preferencia  á  defender  á  su  escuela  agustiniana.  Leyó 
en  ella  dos  brillantes  vindicaciones  de  Flórez  y  Risco  contra  las  inculpa- 
ciones que  les  dirigía  Masdeu  acerca  de  la  Historia  Compostclana  y  la 
del  Cid;  un  artículo  en  defensa  de  Fr.  Luis  de  León,  ultrajado  en  un 
diario,  y  otro  acerca  de  la  patria  del  insigne  poeta.  Él  presentó  á  la  Aca- 
demia lo  que  el  P.  Merino  había  escrito  acerca  de  las  Memorias  de  Fray 
Luis  de  León,  leyó  el  elogio  del  P.  Merino,  y  los  apuntes  biográficos  del 
P.  Muñoz  Capilla,  escritos  á  su  muerte  por  el  canónigo  de  Córdoba 
D.  Antonio  Cómez.  Mostró,  en  una  palabra,  que  en  su  alma  estaba  arrai- 
gadísimo  el  amor  á  las  glorias  agustinianas.  Pocos  meses  antes  de  su 
muerte,  acaecida  el  17  de  Abril  de  1845,  había  sido  elegido  Presidente  de 
la  Real  Academia  de  la  Historia,  á  la  que  legó,  para  que  no  se  perdiesen, 
todos  los  papeles  y  objetos  de  la  Biblioteca  Floreciana.  Merced  á  esto 
se  han  conservado  no  pocas  riquezas  literarias  de  la  Orden. — \'éanse  las 
Memorias  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  tomo  \'l.  pág.  63;  VII,  pá- 
gina 4;  VIII,  págs.  6,  8,  9  y  26. — Entre  los  papeles  del  P.  Muñoz  Capilla» 
conservados  por  el  P.  Moreno  y  hoy  en  nuestro  Real  Colegio  de  \'allado- 
lid,  hay  curiosísimas  cartas,  que  no  tardaremos  en  publicar,  del  P.  Me- 
rino, La  Canal  y  otros  agustinos  de  aquel  tiempo.  Son  interesantísimas 
algunas  y  ofrecen  abundantes  datos  acerca  de  esta  época  de  la  escuela 
agustiniana  y  de  no  pocos  de  los  literatos  españoles. 

{2)  Este  docto  religioso,  discípulo  y  amigo  cariñosísimo  del  P.  Muñoz 
Capilla,  á  cuyo  lado  vivió  hasta  su  último  aliento,  heredó  de  aquel  gran 
maestro  el  amor  á  los  buenos  estudios,  el  buen  gusto  literario,  el  espíri- 
tu agustiniano  de  corazón  y  la  piedad  sincera  y  solidísima.  Publicó  varios 
escritos,  un  tomo  de  sermones  y  un  libro  muy  aprcciable  sobre  la  Con- 
cordia Lvani^'élica,   que  mereció  los  aplausos   de  su  sabio  maestro  el 
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ción,  de  que  forman  parte  su  áurea  Gramálka  filosófica  de  la  lengua 
cask'llana,  su  Florida,  su  Organización  de  las  sociedades,  su  Arle  de 
escnV'/r  y  sus  fragmentos  inéditos  de  botánica,  física,  astronomía, 
agricultura,  escritos  en  amenísimos  diálogos,  estilo  reposado  y 
dulce  y  lenguaje  más  puro  que  ni,nguno  de  sus  contemporáneos; 
escribía  su  erudita  Impugnación  de  Dupuis  y  su  bellísima  Exposición 
del Eclesiastés,  joya  de  nuestra  literatura  en  opinión  del  Sr.  Menén- 
dez  Pelayo;  colaborada  en  la  Academia  de  la  Historia,  de  la  que 
era  miembro  correspondiente  (i):  estudiaba  la   botánica  en   su  co- 


P.  Muñoz.  Cuidó  de  la  edición  de  los  admirables  sermones  de  éste,  cuyos 
papeles  conservaba  cuidadosamente  ordenados  y  anotados  no  pocos  con 
apuntaciones  muy  curiosas.  Anciano  ya,  temía  que  con  su  muerte  perece- 
ría aquel  sagrado  depósito,  cuando  la  publicación  de  la   Revista  Agiisli- 
niana  le  hizo  ver  una  esperanza  que  llenó  su  corazón  de  entusiasmo,  y  no 
sólo  contribuyó  á  la  fundación  y  sostenimiento  de  la  publicación  con  sus 
aplausos  y  con  los  preciosos  manuscritos  de  su  maestro,  que   inmediata- 
mente nos  remitió;  sino  que  prestó  material  ayuda  ofreciendo  espontá- 
neamente parte  de  sus  modestos  ahorros.  Murió  ejemplarísimamente  en 
Córdoba,  su  patria,  el  28  de  Noviembre  de  1883,  á  los  73   años  de  edad. 
Sus  eminentes  virtudes,  su  inagotable  caridad,  su  espíritu  recto  y  desin- 
teresado, prendas  que  dejó  bien  acreditadas  en  la  administración  del 
piadoso  Asilo  de  Mendicidad  de  San  Rafael,  de  que  fué  muchos  años 
Director  hasta  su  muerte,  le  habían  conquistado   el  respeto  y  el  cariño 
universal  de  Córdoba.  Como  su  maestro  el  P.  Muñoz,  jamás  consintió  en 
retratarse,  y  como  á  aquél  también,  el  Municipio  de  la  ciudad   le  retrató 
después  de  muerto  para  colocar  su  retrato  al  lado  del  del  P.  Muñoz  en  la 
sala  de  sesiones,  entre  los  cordobeses  ilustres.   Véase  la  sentida   y  bien 
escrita  biografía  que  á  su  muerte  le  dedicó  en  el  Diario  de  Córdoba,  su 
buen  amigo  el  distinguido  literato  D.  Francisco  de  Borja  Pavón,  la  cual 
reprodujimos  en  la  Revista  Agustiniana  {18S4,  vol.  VII,  pág.  45).  Conser- 
vo una  copia  fotográfica  de  su  retrato,  que  me  envió  el  Sr.  Pavón.  —Per- 
mítame mi  amigo  el  Sr.  Menéndez  Pelayo  notar  de  injusto  el  desdén  con 
que  en  sus  Heterodoxos  habla  de  la  Concordia  Evangélica  del  P.  Moreno. 
La  equivocación  del  Sr.  Menéndez  Pela^'^o  nace  de  considerar  como  un 
trabajo  exegético  por  el  estilo  del  del  Sr.  Caminero,  lo  que  solamente  es 
una  \ida  concordada  de  Jesucristo,  destinada  á  la  lectura  y  la  medita- 
ción popular,  concepto  en  el  cual  es  ciertamente  apreciabilísima. 

(i)  Éralo,  como  he  dicho  en  una  de  las  precedentes  notas,  y  consta  en 
los  Catálogos  de  las  Memorias  de  la  Academia,  desde  el  año  1817.  En  10 
de  Abril  de  1821  escribía  el  P.  Merino  al  P.  Muñoz:  «V.  P.  viva  en  la  in- 
teligencia de  la  mucha  satisfacción  con  que  mira  la  Academia  el  desem- 
peño que  ha  hecho  de  sus  encargos,  y  por  eso  pasó  olicio  al  Gobierno  á 
fin  de  que  se  valiese  de  V.  P.  para  los  inventarios  que  dice.  Con  frecuen- 
cia se  hace  mención  en  la  Acadeniia  de  V.    P.   como  uno  de  los  corres- 
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pioso  herbario  6  en  las  sierras  de  Sei^iira,  á  donde  le  llevaban  su 
amor  á  la  soledad  y  las  inirratitudes  de  los  hombres  (i),  y  vivía  en 
comunicación  cientilica  y  literaria  con  los  varones  más  doctos  de 
su  tiempo,  que  se  honraban  con  su  amistad  y  correspondencia, 
como  los  agustinos  Merino  y  La  Canal,  el  ilustre  dominicano  Pa- 
dre Jaime  Villanueva  y  su  hermano  D.  Joaquín  Lorenzo  (2),  los  bo- 
tánicos Lagasca  y  Ila^nseler,  el  sabio  teólogo  D.  Gregorio  Gisbert, 
los  Hteratos  Clemencín  y  Ranz  Romanillos  y  los  poetas  Arjona  y 
González  Carvajal  (3).  A  su  amistad  y  estímulos  debe  Córdoba  uno 
de  sus  más  gallardos  escritores  y  poetas,  con  cuyo  nombre  se  hon- 
ran las  Reales  Academias  Española  y  de  la  Historia,  mi  venerado 
amigo  el  Sr.  D.  Francisco  de  Borja  Pavón,  admirador  entusiasta  y 
cantor  del  sabio  Muñoz  Capilla.  Entre  los  servicios  que  á  la  poesía 
prestó  merecen  contarse  la  Disertación  que,  todavía  joven,  escribió 
acerca  de  Elmjliijo  de  la  imaginación  y  del  juicio  en  la  poesía;  su  her- 

ponsales  suyos  de  más  confianza.»  (Papeles  del  P.  Muñoz  Capilla.- Car- 
tas del  P.  Merino). 

(i)  Poseemos  preciosas  cartas  del  P.  Muñoz,  escritas  durante  su 
permanencia  en  la  sierra  de  Segura,  á  donde  huyó  primero  de  la  invasión 
napoleónica.  5'  luego  de  los  groseros  insultos  de  los  serviles  exaltados. 
Allí  escribió  sus  trabajos  inéditos  de  botánica,  que  igualmente  poseemos 
y  pensamos  publicar. 

(j)  El  célebre  D.  Joaquín  Lorenzo  Villanueva  merece,  á  pesar  de  sus 
extravíos,  la  gratitud  de  la  escuela  agustiniana  por  su  traducción  en 
verso  castellano  del  Carmen  de  ingratis,  del  agustino  S.  Próspero  de 
Aquitania.  Su  versión,  ilustrada  con  notas,  y  publicada  1793,  mereció 
general  aprecio,  y  de  ella  se  hicieron  varias  ediciones. 

(3)  Ya  he  hablado  de  las  cartas  de  los  PP.  Merino,  La  Canal  y  otros 
agustinos,  conservadas  entre  los  papeles  del  P.  Muñoz  Capilla,  y  de  su 
correspondencia  con  Lagasca  y  ILcnseler  sobre  Botánica  é  Historia  na- 
tural. No  tardaré  en  publicar  en  La  Ciudad  de  Dios,  nombre  que  acaba 
de  adoptar  la  Revista  Agustiniana,  interesantísimas  cartas  del  P.  Jaime 
y  su  hermano  D.  Joaquín  Lorenzo  Villanueva,  de  D.  Gregorio  Gisbert, 
Clemencín,  Ranz  Romanillos,  González  Carvajal  y  otros  hombres  ilustres. 
Las  cartas  de  Gisbert  son  muy  notables,  y  denotan  que  no  eran  menos 
admirables  las  que  le  dirigía  el  P.  Muñoz.  Sabiendo  que  las  conservaba 
cuidadosamente  el  Sr.  Ciisbert,  y  que  á  su  muerte  tomó  medidas  para 
que  no  se  perdiesen,  hice  algunas  gestiones  para  averiguar  su  paradero; 
pero  todas  las  diligencias  de  mi  amigo  el  docto  sacerdote  alcoyano 
D.  José  Gisbert,  Director  de  la  Revista  de  Alcoy,  de  quien  me  valí,  fueron 
desgraciadamente  inútiles.  El  P.  Muñoz  fué,  además,  amigo  de  Jove- 
Llanos,  Arjona  y  Las  Casas  Dcza,  de  quienes  no  poseemos  ninguna 
carta  dirigida  al  sabio  agustino;  pero  sí  una  del  último  relativa  al  epita- 
fio que  había  de  ponerse  en  su  sepulcro. 
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moso  Arle  de  escribir,  que  le  acredita  de  preceptista  consumado,  y 
en  el  que  sienta  teorías  críticas  mucho  más  amplias  y  racionales 
que  las  que  entonces  privaban,  y  el  sensatísimo  Informe  que,  á  rue- 
gos del  Ayuntamiento  de  Córdoba,  emitió  acerca  de  la  utilidad  de 
la  poesía  dramática.  El  aislamiento  empero,  la  falta  de  medios  y  de 
compañeros  que  ayuden  y  estimulenrfueron  causa  de  que  perma- 
neciesen inéditas  la  mayor  parte  de  las  valiosas  producciones  de 
aquel  g-ran  ingenio,  que  ¡hoy  yacerían  perdidas  y  olvidadas  á  no 
haber  tenido  la  fortuna  de  dar  en  las  manos  inteligentes  de  su  en- 
tusiasta discípulo  (i).  Las  mismas  causas  esterilizaron  la  pluma  de 


(i)  El  P.  Muñoz  Capilla  sólo  publicó  en  vida  su  apreciabilísima  Twa/ná- 
tica  filosófica  de  la  lengua  española^  hoy  ya  muy  rara  y  en  su  género  la 
primera  que  se  conoce;  la  Florida,  donde  en  amenos  diálogos,  imitación 
de  los  Nombres  de  Cristo  de  F'r.  Luis  de  León,  desenvuelve  notables 
teorías  filosóficas,  y  la  Impugnación  de  Dapuis,  obra  de  sólido  estudio 
y  erudición  bien  digerida.  Su  discípulo  el  P.  Moreno  publicó  dos  tomos 
de  sus  Sermones.  En  la  Revista  Agustiniana  hemos  dado  á  luz  algunas 
obras  muy  notables,  de  las  cuales  hemos  hecho  ediciones  aparte;  á  saber: 
El  libro  del  Eclesiastés  explicado,  admirable  opúsculo  escrito  en  horas  de 
amargura,  que  se  refleja  en  sus  graves  meditaciones  llenas  de  piedad  y 
engastadas  en  castizo  lenguaje  y  sabroso  estilo  (Valladolid,  Imprenta  de 
la  V.  de  Cuesta  é  Hijos,  1881:  un  tomito  de  136  pág.  en  8.°,  con  prólogo 
del  limo.  P.  Cámara);  el  Tratado  de  la  Organización  de  las  Sociedades  , 
precioso  estudio  político-social,  escrito  en  forma  de  diálogo  (Valladolid, 
en  la  misma  imprenta,  1883;  unvol.  de  XVI-380  pág.  en  8.°,  con  prólogo 
también  del  limo.  P.  Cámara),  y  el  Arte  de  escribir,  tratado  de  preceptiva 
literaria,  notable  por  su  espíritu  filosófico  y  su  crítica  más  amplia  que  la 
que  se  usaba  entonces  (Valladolid,  en  la  misma  imprenta,  1884:  un  tomo 
de  XVI-500  páginas,  con  prólogo  y  notas  del  autor  de  este  discurso). 
Además  publicamos  en  la  misma  Revista  (1882,  vol.  IV,  pág.  9)  la  Diser- 
tación sobre  la  poesía  á  que  he  hecho  referencia.  Entre  sus  papeles  con- 
servamos el  Informe  acerca  de  la  poesía  dramática.  La  Florida,  la  Orga- 
fiización  de  las  Sociedades,  la  Gramática  filosófica  y  el  Arte  de  escribir, 
son  los  tratados  que  llegó  á  terminar  de  un  vastísimo  curso  de  educación 
que  tenía  en  plan,  y  que  titularía  El  Plácido,  escrito  en  su  maj'or  parte 
en  diálogos  sumamente  amenos,  intercalados  de  pintorescas  descripcio- 
nes, por  el  estilo  de  los  Nombres  de  Cristo.  Del  mismo  forman  parte  de- 
liciosos fragmentos  de  botánica,  agricultura,  astronomía  y  otras  ciencias, 
los  cuales  iremos  publicando,  Dios  mediante,  en  La  Ciudad  de  Dios.  El 
P.  Muñoz  Capilla  era  escritor  atildadísimo,  profundo  pensador,  sabio  en 
toda  la  extensión  de  la  palabra,  y  hombre  de  sólida  piedad  y  ejemplar 
virtud;  «varón,  en  suma,  como  dice  el  Sr.  Menéndez  Pela^'-o,  de  buena 
literatura  y  que  conservaba  las  tradiciones  de  su  orden,  una  de  las  más 
doctas  y  literarias  de  España,   realzada  con  el  diamante  de  Fr.   Luis  de 
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tantos  sabios  agustinos  que,  como  los  Maestros  Huerta,  Jáuregui, 
Castro  y  Olavarría,  ó  se  llevaron  al  sepulcro  sus  vastos  conoci- 
mientos, sin  más  resultado  que  la  instrucción  de  discípulos  insig- 
nes, ó  si  algo  escribieron,  no  tuvieron  la  suerte  de  encontrar  un 
P.  Moreno  que  lo  conservase. 

¿Qué  hacía  en  tanto,  señores,  la  Provincia  de  Filipinas,  única 
que  sobrevivió  á  la  luctuosa  catástrofe?  La  Provincia  de  Filipinas, 
que  empezó  con  carácter  apostólico  más  que  científico,  alimentada 
hasta  la  fundación  de  su  Real  Colegio  de  Valladolid  con  los  que  en 
otras  provincias  hacían  profesión  de  mártires,  luchaba  con  la  difi- 
cultad que  para  el  cultivo  de  las  ciencias  le  oponían  lo  apartado  é 
inculto  de  aquel  país,  la  falta  de  elementos  de  estudio,  la  penuria 
de  personal,  las  condiciones  mismas  de  la  vida  de  sus  hijos,  misio- 
neros de  Cristo  y  soldados  de  la  patria,  y  consagraba  sus  esfuerzos, 
su  sangre  y  su  heroísmo  á  regalar  á  la  Iglesia  nuevos  fieles,  y  á  la 
patria  seis  millones  de  españoles  civilizados.  Tuvo,  sin  embargo, 
cosmógrafos  como  Urdaneta  y  Rada,  y  arquitectos  como  F'r.  Anto- 
nio de  Herrera,  que  heredó  con  la  sangre  el  genio  artístico  de  su  tío 
y  maestro  el  gran  constructorde  esta  octava  maravilla  que  se  llama 
el  Escorial  (ij.   Ellos  cultivaron  las  lenguas  del  país  y  escribieron 


León.»  (.Historia  de  los  Heteredoxos  españoles,  tomo  III,  lib.  VII,  cap.  III, 
par.  III,  pág.  531.)  — De  este  insigne  agustino  hay  varias  biografías:  una, 
debida  al  Canónigo  Gómez,  se  publicó  ai  frente  del  primer  tomo  de  los 
Sermones;  otra  en  la  Biograjia  Eclesiástica  de  Barcelona,  y  otra  en  los 
S.vcula  Augiístiniana  del  P.  Lanteri,  tomo  IIÍ,  pág.  293.  Mi  querido 
maestro  el  P.  Tirso  López  escribió  otra,  de  la  cual  extractó  el  P.  Lanteri 
la  que  estampó  en  su  Eremus  Sacra  Augustiniatia,  etc.,  tomo  II,  pág.  99. 
La  del  P.  Tirso  López  se  publicó  muclio  después  en  la  Revista  Agusiiniana 
(1881,  vol.  II,  pág.  457),  y  á  continuación  de  ella  la  que  con  el  título  de 
Minuciosidades  biográficas  escribió  el  P.  Moreno,  la  más  interesante  de 
todas  por  su  carácter  íntimo  y  anecdótico.  Su  retrato,  sacado  después  de 
su  muerte,  ocupa  puesto  de  honor  en  las  salas  consistoriales  de  Córdoba, 
y  de  él  se  tomó  un  grabado  publicado  en  la  Revista  Agnsliniana  (1883, 
vol.  V,  pág.  263). 

(i)  La  vida  de  Fr.  Antonio  de  Herrera,  sumamente  dramática,  ha  ins- 
pirado algunas  leyendas  populares  de  Filipinas.  Era,  como  digo  en  el 
texto,  sobrino,  y  sobrino  predilecto  de  Juan  de  Herrera,  á  quien  ayudó  en 
la  obra  del  Escorial.  Cierta  aventura  amorosa,  por  la  cual  dio  muerte 
una  noche  á  su  rival  en  una  calle  de  Madrid,  estuvo  á  punto  de  costarle 
la  vida,  pues  sorprendido  por  la  ronda,  y  según  la  tradición,  por  el  mismo 
rey  D.  Felipe  II,  fué  preso  y  sentenciado  á  la  horca.  Los  ruegos  de  su  tío 
alcanzaron  que  el  severo  monarca  conmutase  la  pena  en  la  de  destierro, 
y  cuentan  que  añadió:  «Decid  á  vuestro  sobrino  que  sólo  le  perdonaré 
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SUS  primeras  gramáticas  y  diccionarios,  ellos  montaron  la  primera 
imprenta  en  Filipinas,  y  escribieron  sus  anales  los  cronistas  y  poe- 
tas Gaspar  de  San  Agustín  y  Casimiro  Díaz,  y  su  mejor  historia  el 
P.  Martínez  de  Zúñiga  (i).  Cuando  la  Provincia,  instituido  y  cons- 
truyéndose lentamente  su  Real  Colegio  de  Valladolid,  saboreaba  á 
fines  del  siglo  pasado  la  esperanza' de  contar  con  un  fecundísimo 
Seminario  que  con  el  aumento  de  personal  proporcionase  holgura 
á  los  misioneros  para  entrar  con  mayores  bríos  en  el  general  con- 
cierto literario  de  la  escuela  agustiniana,  los  aciagos  tiempos  que 
sobrevinieron  para  las  Ordenes  religiosas  segaron  en  flor  sus  risue- 
ñas esperanzas.  Tuvieron  primero  que  luchar  sus  hijos  en  Filipi- 


cuando  haya  muerto  en  servicio  de  Dios.»  Pasó  el  joven  D.  Antonio  á  F¡- 
liphias,  donde,  arrepentido  de  sus  juveniles  devaneos,  vistió  el  hábito  de 
lego  agustino.  Edificó  varias  casas  de  la  Orden,  y  entre  ellas  el  suntuosí- 
simo templo  y  convento  de  S.  Agustín  de  Manila,  único  edificio  de  la  ciu- 
dad que,  resistiendo  durante  tres  siglos  los  violentísimos  terremotos  que 
han  arruinado  todos  los  demás,  subsiste  aún  desde  los  tiempos  de  la 
conquista.  El  de  Guadalupe,  cerca  de  Manila,  que  también  edificó,  subsiste 
igualmente;  pero  padeció  mucho  en  los  terremotos  de  i88r.  En  él  murió 
Fr.  Antonio,  y  según  la  tradición,  murió  ahorcado  de  una  cuerda,  cayendo 
de  un  andamio  al  inspeccionar  la  terminación  de  la  obra;  con  lo  que  se 
cumplió  la  sentencia  del  Rey.  El  Sr.  Martínez  Parra,  galano  escritor  y 
conocedor  profundo  de  las  antigüedades  filipinas,  ha  publicado  en  La 
Ilustración  Católica  de  Madrid  una  leyenda  titulada  En  servicio  de  Dios, 
en  la  cual  ha  reunido  cuanto  la  historia  y  la  tradición  refieren  de  Fr.  An- 
tonio de  Herrera, y  aseguraposeer  documentos  donde  consta  que  D.  Juan 
de  Herrera  murió  del  sentimiento  que  le  causó  la  noticia  de  la  muerte 
de  su  sobrino  Fr.  Antonio. 

(i)  Conocidos  son,  entre  los  autores  de  gramáticas  y  diccionarios  de 
Filipinas,  los  nombres  del  P.  Bergaño,  en  la  lengua  pampanga;  Gaspar 
de  S.  Agustín  y  Minguella,  en  la  tagala;  Méntrida  y  Lozano,  en  la  visaya- 
panayana;  el  P.  .Mateo  Pérez,  en  la  visaya-cebuana,  y  el  P.  Ramón 
Naves,  en  la  ilocana,  fuera  de  los  muchísimos  otros  que  escribieron  tra- 
tados para  la  instrucción  religiosa  de  los  indios  ó  tradujeron  obras  del 
castellano.  Puede  pasarse  la  vista  por  el  Catálogo  de  escritores  agustinos 
españoles,  portugueses  y  americanos,  publicado  en  la.  Revista  Agustiniana 
por  el  P.  Bonifacio  .Moral.—  Respecto  á  la  primera  imprenta  de  Filipinas, 
se  disputan  la  gloria  de  haberla  establecido  los  Agustinos  y  Franciscanos; 
pero  parece  lo  más  probable  que  la  más  antigua  es  la  establecida  en  Lu- 
bao  por  los  primeros.  — La  Historia  de  Filipinas  del  P.  Martínez  de  Zúñi- 
ga,  publicada  en  1803,  es  obra  escrita  con  buen  criterio  y  estilo.  Entre  los 
historiadores  de  Filipinas  figuran  también  los  agustinos  descalzos  Padre 
Arganduru,  cuya  obra  ha  sido  publicada  en  la  Colección  de  docuiucnlos 
inéditos  para  la  Historia  de  España,  y  P.  Juan  de  la  Concepción. 
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ñas  por  los  derechos  de  la  patria  contra  la  invasión  inglesa,  y  el 
patriotismo  los  convirtió  de  misioneros  pacíficos  en  aguerridos 
capitanes,  que  fundían  las  campanas  para  fabricar  cañones  (i).  Las 
huestes  de  Napoleón  convirtieron  después  su  Colegio  de  Valladolid 
en  parque  de  artillería,  dispersaron  ó  fusilaron  á  sus  religiosos  y 
saquearon  su  naciente  biblioteca  {2),  y  por  último,  el  golpe  fatal 
que  destruyó  las  otras  provincias  tuvo  también  fatales  consecuen- 
cias en  la  de  Filipinas,  forzándola  á  arrastrar  lánguida  y  dolorosa 
existencia,  luchando  más  que  antes  con  la  escasez  del  personal, 
acongojada  con  la  incertidumbre  de  lo  porvenir  y  reducida  al  si- 
lencio por  temor  de  hacerse  demasiado  visible  y  concitar  las  iras 


(i)  Así  lo  hizo  el  año  1762  el  P.  Francisco  Facundo  de  Acosta,  patrio- 
ta insigne,  que  al  frente  de  una  partida  de  indios,  dio  tanto  en  qué  enten- 
der á  los  ingleses  posesionados  de  Filipinas,  que  éstos  pusieron  á  precio 
su  cabeza,  como  la  de  otros  agustinos  y  religiosos  de  las  demás  órdenes, 
que  defendieron  á  España  hasta  conseguir  que  los  hijos  de  Albió:i  eva- 
cuasen las  Islas.  Murió  el  P.  Acosta  en  1765.  Las  invasión  inglesa  tuvo 
también  fatales  consecuencias  para  la  literatura  hispano-agustiniana, 
pues  perecieron  en  ella  preciosos  manuscritos  de  la  biblioteca  3' archivo 
de  San  Agustín  de  Manila. 

(2)    No  contentos  los  franceses  con  ocuparen  1808  hasta  1814  el  Co- 
legio, convirtiéndolo  en  hospital  y  parque  de  artillería,  y  con  dispersar  á 
los  religiosos,  fusilaron  inhumanamente  á  dos  de  ellos,  considerándolos 
espías  de  los  españoles.  En  los  primeros  escalones   de  la  suntuosa  y  ver- 
daderamente regia  escalera  principal  se  hallan  todavía  huellas  del  van- 
dalismo de  las  ilustradas  tropas  napoleónicas.  En   el  primer  cólera   fué 
destinado  á  hospital  de  coléricos  el  Colegio,  con  lo  que  volvió  á  dificul- 
tarse la  admisión  de  novicios,  dificultad  que  se  reprodujo  durante  la  últi- 
ma guerra  civil,  en  la  cual  se  destinó  de  nuevo  gran  parte  de  él  á  hospital 
de  los  heridos  del  Ejército  del  Norte.  Todos  estos  obstáculos,  unidos  á  lo 
inseguro  y  calamitoso  de  los  tiempos,  dificultaron  el  florecimiento  de  la 
Provincia,  que  hasta  1865,  en  que  adquirió  el  de  La  Vid  (Burgos),  no  tuvo 
más  Colegio  que  éste.  Hoy  cuenta  además  con  el  del  Escorial  yuna  Casa- 
Colegio  de  convalecencia  en  Cracia  (Barcelona),  y  de  su  seno  han  salido 
los  restauradores  de  las  antiguas  provincias  de  Castilla,  Aragón  y  Anda- 
lucía, hoy  reunidas  en  una  con   el  título   ác  Provincia  de  España  y  sus 
Antillas,  cuyo  provincial  es  el  benemérito  P.  Juan  Domingo  de  Amezti,  y 
que  cuenta  con  los  Colegios  de  Calella  (Barcelona)  y  N'alencia  de   Don 
Juan  (León).  La  construcción  del  Colegio  de  \'alladolid  ha  adolecido  de 
la  lentitud  consiguiente  á  tantas  dificultades:  al  imprimirse  este  discurso, 
siendo  Rector  el  P.  .\ntonio  Aloradillo,  acaba  de  terminarse,  excepto  la 
Iglesia,  de  la  que  falta  la  mitad.  Ll  P.  Tirso  López  ha  reunido  en  un  ar- 
tículo publicado  en   \a  Revista  Ai^'usliniana  {iS8-\,vo\.  \ll,   pág.  453)  la 
historia  y  vicisitudes  del  Real  Colegio  valisoletano. 
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de  los  que  odiaban  el  nombre  mismo  de  religiosos.  Y  á  pesar  de 
esto,  señores,  todavía  dio  á  las  eiencias  un  nombre  que  no  morirá, 
el  del  insigne  investigador  de  las  maravillas  del  reino  vegetal  en 
aquel  archipiélago,  el  gran  autor  de  la  Flora  Filipina,  P.  Blanco, 
cuyas  glorias  siguió  recogiendo  su  c^scípulo  el  P.  Llanos  (i);  toda- 


(i)  El  insigne  botánico  P.  Manuel  Blanco,  más  conocido  y  admirado 
en  el  extranjero  que  en  su  patria,  es  uno  de  los  hijos  que  más  lustre  han 
dado  á  la  Orden  Agustiniana  y  á  la  Provincia  de  Filipinas.  Su  magnífica 
Flora  Filipina,  de  laque  los  PP.  Agustinos  han  hecho  recientemente  en 
Manila  una  edición  monumental,  constituye  el  título  principal  de  su  glo- 
ria. Nació  el  año  1778  en  Navianos  de  Alba  (Zamora);  vistió  el  hábito  en 
el  Colegio  de  Valladolid  á  los  diez  y  seis  años  de  edad,  y  profesó  en  el 
mismo  el  año  1795.  Pasó  en  1805  á  Filipinas,  donde  entre  las  fatigas  del 
apostolado,  se  dedicó  á  continuas  y  penosas  investigaciones,  cuyo  resul- 
tado fué  la  Flora,  que  sólo  se  decidió  á  publicar  estrechado  por  los  con- 
sejos de  los  amigos  y  por  dos  Reales  órdenes  de  la  Reina  Gobernadora. 
Publicó  esta  obra  en  1837,  y  en  1840  estaba  ya  agotada  la  edición,  y  el 
nombre  del  P.  Blanco  recorría  toda  Europa.  Cuando  preparaba  la  segun- 
da con  interesantes  adiciones,  falleció  en  1845,  después  de  haber  desem- 
peñado importantes  cargos,  entre  ellos  el  de  Provincial,  y  haber  escrito 
otras  muchas  obras  en  castellano  y  tagalo.  Por  fortuna,  dejó  en  su  discí- 
pulo el  P.  Antonio  Llanos  digno  heredero  de  sus  aficiones  científicas,  no 
sólo  en  la  botánica,  sino  en  todos  los  ramos  restantes  de  la  Historia  na- 
tural. Ampliando  las  observaciones  de  su  maestro  y  añadiendo  otras 
propias,  escribió  varios  opúsculos  y  artículos  científicos  en  las  revistas 
madrileñas  Anales  de  la  Academia  de  Ciencias  y  Revista  de  los  progresos 
de  las  Ciencias,  y  emuló  bien  pronto  entre  los  hombres  científicos  extran- 
jeros, que  pusieron  su  nombre  á  varias  especies  nuevas,  la  gloria  del 
P.  Blanco.  Sus  obras  se  han  publicado  como  adiciones  á  la  Flora,  junta- 
mente con  las  de  otro  botánico  agustino  del  siglo  XVII,  el  P.  Mercado, 
en  la  monumental  edición  hecha  hace  pocos  años  en  Manila  á  costa  de  la 
Provincia  de  Filipinas  y  bajo  la  dirección  científica  de  los  no  menos  sa- 
bios botánicos  PP.  Andrés  Naves  y  Celestino  Fernández,  que  aún  viven 
para  gloria  del  Instituto  Agustiniano.  En  el  tomo  I  podrá  verse  la  bio- 
grafía del  P.  Blanco  (escrita,  aunque  no  se  expresa,  por  el  P.  Guillermo 
Masnou),  un  facsímile  de  la  letra  del  sabio  agustino  y  copia  de  su  retrato 
conservado  en  San  Agustín  de  Manila.  En  la  Revista  Agustiniana  (1885, 
vol.  IX,  pág.  430)  se  publicó  también  una  reprodución  de  su  retrato  y  un 
artículo  biográfico  del  P.  Ángel  Rodríguez.  Otra  copia  al  óleo  del  mis- 
mo retrato,  obtenido  por  sorpresa,  pues  nunca  quiso  retratarse,  hay  en 
el  Real  Colegio  de  Valladolid.— La  biografía  del  P.  Llanos,  escrita  en  la 
Flora  por  el  P.  Celestino  Fernández,  se  reprodujo  en  la  Revista  Agusti- 
niana (1S82,  volumen  III,  pág.  166);  pero  no  hemos  podido  ver  su  retrato. 
El  P.  Antonio  Llanos  nació  en   Sariegos  (León)  en  1806;  profesó  en  el 
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vía  produjo  á  los  eminentes  geógrafos  y  estadistas,  PP.  Buccta  y 
Bravo,  autores  del  Diccionario  gcngráfico-estadislico-histórico  de  las 
Islas  Filipi}ias,  y  lo  que  es  más  extraño,  la  lira  que  había  suspendi- 
do de  los  sauces  la  escuela  agustiniana,  volvió  á  vibrar  en  manos 
de  los  mismos  PP.  Blanco  y  Llanos  y  del  P.  Tombo,  cuyo  ameno 
ingenio  demuestran  sus  cuadros  de  costumbres  filipinas  en  prosa  y 
verso,  dignos  algunos  de  la  ática  pluma  de  Mesonero  Romanos,  y 
comparables  no  pocos  con  los  mejores  de  Los  españoles  pintados 
por  si  mismos  (i). 


Real  Colegio  de  Valladolid  y  ejerció  en  Filipinas  varios  cargos  impor- 
tantes. Falleció  en  Calumpit  (Filipinas)  el  10  de  Diciembre  de  1881.  Fué 
muchos  años  Inspector  del  Jardín  Botánico  de  Manila,  y  era  correspon- 
sal de  la  Real  Academia  de  Ciencias  de  Madrid  }'■  de  otras  muchas  socie- 
dades científicas  españolas  y  extranjeras. 

(i)  El  P.  Blanco  tradujo  en  versos  castellanos  los  salmos  penitenciales 
y  escribió  varias  poesías  en  castellano  y  tagalo:  algunas  de  las  últimas 
son  populares  en  Filipinas.  Respecto  del  P.  Llanos,  dice  su  biógrafo  el 
P.  Celestino  Fernández:  «Las  musas  deben  serle  muy  familiares,  á  juz- 
gar por  una  composición  suya  que  hemos  visto.» — El  P.  Juan  Manuel 
Tombo,  que  creó  el  teatro  tagalo,  dio  á  luz  en  la  Revista  de  Filipinas  y 
otras  publicaciones  artículos  de  costumbres  y  poesías  humorísticas  que 
firmaba  con  el  pseudónimo  de  Carene.  Uno  de  los  cuadros  mejor  escritos 
es  el  que  tituló  La  huyera  (vendedora  de  buyos),  gallardísimo  romance 
cuyo  mérito  no  se  puede  apreciar  en  todo  su  valor  sin  conocer  las  cos- 
tumbres filipinas  y  el  castellano  injerto  en  tagalo  que  usa  la  plebe  indí- 
gena de  Manila.  Aunque  por  lo  común  se  inclinaba  al  género  humorís- 
tico, tenía  también  dotes  para  la  poesía  de  alto  vuelo,  como  puede 
juzgarse  de  estas  dos  octavas  en  que  enumera  las  calamidades  del  clima 
de  Filipinas,  y  que  intercaló  en  un  artículo  de  la  Revista  Ag'ustiniana 
(1884,  vol.  Vil,  pág.  167): 

Nunca  en  la  umbría  de  sus  verdes  prados 
Cantap  las  aves  con  acorde  trino, 
Ni  embellecen  sus  campos  inundados 
La  mies  dorada  ni  el  gallardo  lino, 
Ni  en  los  bosques  ostentan  los  collados 
La  fuerte  encina  ni  el  airoso  pino, 
Ni  matizan  verjeles  sus  riberas. 
Ni  perfuman  las  flores  sus  laderas. 

Combatidas  por  baguios  y  huracanes. 
Despeñan  cataratas  las  vertientes, 

Y  á  la  siniestra  luz  de  los  volcanes 
Devastan  arrasando  los  torrentes; 
Reptiles  ponzoñosos  y  caitnancs 
Infestan  sus  maléficas  corrientes, 

Y  en  turbiones  las  aguas  cenagosas 
Inficionan  sus  vegas  pantanosas. 
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Hoy  que,  calmadas  las  pasiones,  los  hijos  de  la  revolución,  á 
excepción  de  algunos  pocos  incapaces  de  vergüenza,  sienten  rubor 
en  el  rostro  al  considerar  que  descienden  de  una  generación  de 
asesinos;  hoy  que,  á  vueltas  de  la  perversión  de  las  ideas,  algo  se 
han  suavizado  los  sentimientos,  y  sr  ha  llegado  á  comprender  que 
bajo  el  hábito  religioso,  lejos  de  cobijarse  ogros  y  vampiros,  caben 
almas  y  corazones  como  el  de  Fr.  Luis  de  León;  hoy,  señores,  que 
la  luz  de  la  verdad,  abriéndose  paso  en  las  inteligencias  serenas,  va 
haciendo  desaparecer  antiguas  preocupaciones  propagadas  por  el 
progresismo  desmelenado  y  cerril,  la  Provincia  de  Filipinas,  más 
nutrida  de  elementos  y  de  personal,  más  floreciente  que  nunca, 
menos  incierta  de  las  eventualidades  de  lo  porvenir,  se  levanta, 
confiada  en  la  Providencia  que  visiblemente  la  protege,  á  recoger 
el  legado  de  sus  ilustres  padres,  á  continuar  las  gloriosas  tradicio- 
nes de  la  escuela  hispano-agustiniana.  Iniciado,  sostenido  y  fomen- 
tado por  sus  dignísimos  Superiores,  nótase  en  ella  un  fecundo 
renacimiento  científico  y  literario,  que  da  por  primeros  valiosísi- 
mos frutos  en  el  Archipiélago  Filipino  las  monumentales  ediciones 
de  la  Flora  de  Filipinas,  adicionada  con  las  recientes  investigaciones 
de  los  PP.  Fernández  y  Naves,  y  de  las  Obras  de  Sanio  Tomás  de 
Villanueva,  enriquecidas  con  las  doctísimas  ilustraciones  del  Padre 
Ubierna;  y  en  la  Península  los  Ubros  de  oro  de  mi  querido  Maestro 
el  limo.  P.  Cámara  y  la  fundación  de  una  Revista  destinada,  á  la  vez 
que  á  registrar  las  glorias  de  nuestra  escuela,  á  continuar  el  pensa- 
miento iniciado  en  La  Ciudad  de  Dios  de  San  Agustín,  el  testamento 
de  aquel  genio  inmortal:  la  conciliación  de  la  ciencia  y  de  la  fe. 

Consideraciones  fáciles  de  comprender  no  me  permiten  conti- 
nuar en  este  terreno:  podía  mostrar  mi  entusiasmo  sin  inconve- 
niente alguno  para  los  que  yacen  en  la  tumba;  pero  no  gozo  de  la 
misma  libertad  respecto  de  los  que  viven  y  quizá  se  hallan  presen- 
tes. Cuando  pudiera  eludir  la  nota  de  adulador,  tan  opuesta  á  mi 
carácter,  me  sería  diíícil  rechazar  la  que  se  me  dirigiera  de  apasio- 
nado. No  tema,  pues,  mi  inolvidable  Maestro  el  limo.  P.  Cámara 
que  he  de  mortificar  su  modestia  concretando  la  gran  parte  que  le 
cabe  en  ese  fecundo  movimiento:  cuando  las  consideraciones  ex- 
puestas no  me  lo  vedaran,  me  lo  impediría  su  presencia.  Sólo  me 


Nació  el  P.  Tombo  en  Tourón  (Pontevedra)  el  año  1S24,  y  tomó  el 
hábito  en  el  Colegio  de  Valladolid  el  año  1840.  A  su  fallecimiento,  acae- 
cido en  Malolos  (provincia  de  Bulacán  en  Filipinas)  el  29  de  Abril  de 
1884,  era  el  Definidor  más  antiguo  de  la  Provincia  (V.  Revista  Agustinia- 
na,  i88f,  vol.  VIH,  pág.  81). 
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permitiré  un  merecido  y  entusiasta  aplauso  á  los  dignísimos  Supe- 
riores que  han  promovido  y  alentado  esta  reacción,  y  cuyos  nom- 
bres guardará  con  eterna  gratitud  la  escuela  agustiniana  (i);  sólo 
me  tomaré  la  libertad,  á  pesar  de  mi  incompetencia,  de  estimular  á 
la  brillante  juventud  que  aquí  y  allende  los  mares  constituye  legí- 
tima esperanza  de  nuestra  escuela,  para  que  continúe  en  el  gene- 
roso entusiasmo  con  que  se  apresta  á  recoger  los  laureles  de  nues- 
tros padres,  y  por  el  cultivo  armónico  de  la  virtud  y  la  ciencia,  se 
muestre  digna  de  vestir  el  hábito  que  han  colmado  de  gloria  santos 
insignes  y  sabios  eminentes. 

Pesadamente  á  causa  de  mi  insuficiencia;  pero  sumarísima- 
mente  para  lo  que  el  asunto  requería,  he  procurado  exponer  los 
méritos  contraídos  para  con  la  poesía  española  por  la  escuela 
hispano-agustiniana.  Heredera  del  espíritu  de  cordura,  de  sensatez 
y  buen  gusto  de  su  eximio  Fundador,  esa  ha  sido  siempre,  hasta 
que  expiró  á  manos  de  la  revolución  española,  su  nota  caracterís- 
tica. Desdeñosa  quizá  de  nuestro  romance  cuando  era  rudimentario 
dialecto,  especie  de  inculta  y  bárbara  germanía,  ninguna  escuela 
le  llevó  ventaja  en  defenderlo  y  cultivarlo  cuando  se  convirtió  en  el 
rotundo  idioma  castellano,  y  á  ella  debió  el  salir  de  la  obscuridad 
para  emplearse  en  los  conceptos  divinos,  en  las  especulaciones 
científicas,  en  las  divinas  alabanzas,  santificado  en  las  obras  del 


(i)  Quien  más  parte  ha  tenido  en  este  movimiento  ha  sido  el  actual 
Vicario  General  Apostólico  Rmo.  P.  Manuel  Diez  González,  celosísimo 
promovedor  de  los  estudios,  que  no  sólo  estimuló  á  los  jóvenes,  tomó 
disposiciones  acertadísimas  al  efecto  y  favoreció  con  su  apoyo  cuanto 
en  este  sentido  se  inició,  lo  mismo  mientras  fué  Comisario  en  la  Corte 
de  Madrid  que  desde  que  ocupa  su  elevado  cargo;  sino  que  dio  ejemplo, 
coleccionando  por  sí  mismo  el  rico  monetario  hoy  existente  en  nuestro 
Colegio  de  La  Vid.  Tuvo  para  ello  de  su  parte  el  incondicional  apoyo  de 
su  antecesor  el  Rmo.  P.  Vicario  General  Fr.  José  Tintorer,  y  de  los  Pro- 
vinciales PP.  José  Corugedo,  Felipe  Bravo  (autor,  con  el  P.  Manuel 
Buceta,  del  Diccionario  geográfico-histórico  de  Filipinas)  y  Melitón 
Talegón,  que  lo  es  en  la  actualidad.  Entre  los  que  más  eficazmente  le 
secundaron  merecen  nombrarse  los  Rectores  de  Valladolid,  P.. Talegón, 
•ya  nombrado,  y  el  P.  Eugenio  Alvarez,  que  aumentaron  considerable- 
mente la  biblioteca  y  los  gabinetes  de  Física  é  Historia  natural.  Han 
continuado  la  obra  del  Rmo.  P.  Manuel  Diez  González  sus  sucesores  en 
el  cargo  de  Comisario,  P.  Arsenio  Campo,  hoy  Obispo  de  Nueva-Cácercs 
(Filipinas),  y  el  actual,  P.  Eduardo  Navarro,  de  cuya  ilustración  y  buen 
gusto  dan  testimonio  sus  notables  colecciones  de  plantas  y  objetos  tili- 
pinos,  principalmente  la  curiosísima  que  posee  de  armas  de  los  indíge- 
nas, que  él  mismo  ha  dibujado  en  un  álbum. 
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Beato  Orozco,  ennoblecido  en  Los  Nombres  de  Cristo  y  el  libro  de  la 
Magdalena,  divinizado  en  los  versos  del  gran  cantor  de  la  Ascensión, 
y  desde  entonces  la  escuela  agustiniana  no  ha  cesado  un  punto  de 
producir  aventajados  ingenios  que  cultivasen,  defendiesen  y  pro- 
pagasen la  poesía  castellana.  Hay  ef.  esa  escuela,  como  los  hay  en 
todas,  buenos  y  malos  poetas;  pero  los  malos  no  han  sido  sino  dis- 
cípulos y  seguidores  de  escuelas  extrañas  y  no  han  ejercido  influen- 
cia alguna  corruptora,  y  los  buenos,  en  mayor  número  por  fortuna, 
hallaron  exclusivamente  en  ella  las  fuentes  de  inspiración  y  ejer- 
cieron poderosísimo  influjo  benéfico.  No  le  fué  posible  aislarse 
completamente  y  dejar  de  participar  de  las  ideas  de  cada  época, 
y  así  la  vemos  propender  al  discreteo  y  la  ampulosidad  en  el 
siglo  XVII  y  el  XVIIl,  y  mostrar  en  su  última  época  tendencias 
eróticas  y  satíricas  que  antes  jamás  había  manifestado;  pero  siem- 
pre sensata  y  morigerada,  redujo  sus  discreteos  á  conceptos  d  lo 
diviíio  por  el  estilo  de  los  de  Alonso  de  Ledesma,  y  su  ampulosidad 
á  cierto  lujo  de  elocución  que  no  puede  confundirse  con  los  delirios 
de  Góngora  y  Gracián;  su  erotismo  aéreo  y  convencional  jamás 
degeneró  en  lascivia,  ni  tuvo  nunca  tan  descocados  poetas  como 
Fr.  Iñigo  López  de  Mendoza,  Tirso  de  Molina  y  Fr.  Damián  Cor- 
nejo; y  en  cuanto  á  su  sátira,  urbana  y  cortés,  más  juguetona  que 
agresiva,  siempre  enderezada  contra  los  vicios  y  no  contra  las  per- 
sonas, nada  tiene  de  común  con  la  sangrienta  y  personalísima  que 
entonces  se  estilaba,  y  que  produjo  el  Gerundio,  las  virulentas  dia- 
ribas  de  Forner,  Trigueros,  Huerta,  Moratín,  Iriarte  y  Samaniego, 
el  Diccionario  crítico-burlesco  y  por  el  extremo  opuesto  las  cartas  del 
Filósofo  rancio,  y  en  fin,  la  innumerable  serie  de  sátiras  y  opúsculos 
que  han  motivado  la  denominación  de  época  de  las  guerras  literarias, 
justamente  aplicada  á  aquellos  tiempos.  Renaciente  en  el  siglo  XVI 
y  crítica  en  el  XVIII,  las  dos  épocas  de  su  mayor  florecimiento  en 
España  siempre  la  vemos  apoyar  y  aun  promover,  hasta  á  costa  de 
persecuciones  y  calumnias,  todo  movimiento  de  cultura  y  de  pro- 
greso, y  en  ambas  la  vemos  figurar  al  frente  de  nuestra  literatura, 
dejándonos  en  la  primera  el  más  sublime  modelo  de  la  poesía  cas- 
tellana, y  rpor  qué  no  repetirlos  quizá  de  la  poesía  universal,  y 
restaurando  en  la  segunda  el  buen  gusto  literario  con  la  creación 
de  ,1a  escuela  salmantina  y  su  patente  influencia  en  la  sevillana. 
Escuela,  en  suma,  no  temo  decirlo,  la  más  benemérita  de  nuestras 
letras,  sin  contar  con  la  cual  apenas  se  podrán  escribir  diez  páginas 
de  nuestra  historia  literaria  desde  el  siglo  XVI;  escuela  ilustrada 
con  numerosa  falange  de  hombres  eminentes,  entre  los  cuales  des- 
cuella uno  que  bastaría  á  conquistarle  el  respeto  y  la  admiración 
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déla  historia,  aunque  más  no  hubiera  producido;  figura  sin  rival 
en  las  letras  castellanas,  alma  de  la  escuela  agustiniana  española  y 
símbolo  de  sus  glorias,  de  sus  tendencias  y  de  sus  tradiciones:  el 
inmortal  autor  de  los  Nombres  de  Cristo,  el  divino  cantor  de  La 
Noche  serena,  el  Principe  de  la  lírica  española:  Fr.  Luis  de  León. 

Para  terminar  pronunciando  el  mismo  nombre  con  que  comen- 
cé: esa  es  la  obra  de  la  escuela  agustiniana  en  una  sola  fase  de  la 
literatura  española.  Ensanchad  ahora,  señores,  el  estrecho  círculo 
á  la  literatura  y  la  ciencia  española,  á  la  literatura  y  la  ciencia  uni- 
versal; considerad  el  influjo  en  ios  órdenes  social,  político  y  humi- 
nitario,  ejercido  con  las  misiones  y  con  el  ministerio  sacerdotal; 
salid  todavía  de  la  escuela  agustiniana,  que  no  es  la  única  obra  del 
gran  Doctor  hiponense,  y  comprenderéis  algo  de  las  transcenden- 
tales consecuencias  que  en  todos  los  órdenes  tuvo  el  acto  cuyo  XV 
Centenario  celebramos,  é  inclinaréis  conmigo  la  frente  ante  el 
genio  procer  á  cuyos  pies  rendía  su  lauro  de  poeta  Fr.  Luis  de 
León,  ante  la  grandiosa  figura  santificada  por  la  Iglesia,  aplaudida 
por  los  sabios  y  bendecida  por  el  pueblo:  ante  ese  hombre  provi- 
dencial á  quien  aquí  se  deben  todos,  los  primeros  y  los  últimos 
homenajes;  el  genio  de  la  ciencia  cristiana  y  sostén  de  la  Iglesia 
católica:  San  Agustín. 

He  dicho. 

Fr.  Conrado  Muiños  Saenz. 

.\gustiniano. 
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CRÓNICA  DE  LOS  RELIGIOSOS  DE  N.  P.  S.  AGUSTÍN. 


CAPITULO  XV. 


REFIÉRESE  LO  QUE  EL  SR.  ARZOBISPO  OBRO  ACERCA  DE  LOS  EXCOMULGADOS 
EN  SU  EXTRAÑEZ;  RESIDENCIA  DEL  GENERAL  D.  JUAN  DE  VARGAS, 

Y  OTROS  SUCESOS. 

(1685). 

L  primer  despacho  que  hizo  el  gobernador  para  Nueva 
España,  fué  con  el  galeón  Sania  Rosa.  Nombró  por  gene- 
ral de  él  á  D.  Francisco  Zorrilla,  natural  de  Granada,  y 
Piloto  mayor  al  Almirante  D.  Lorenzo  Lazcano,  y  Sargento  mayor  ci 
D,  Bernardo  de  Endaya.  El  viaje  de  este  galeón  fué  de  mucho  detri- 
mento a  los  vecinos  de  Manila,  por  el  atraso  de  la  venta  de  los  cau- 
dales, ocasionado  de  la  mala  feria  que  tuvieron  en  el  puerto  de  Aca- 
pulco,  por  haber  llegado  á  la  Veracruz  una  flota  de  numerosos 
bageles,  cargados  de  muchas  mercancías.  Y  desde  este  viaje  comen- 
zaron á  decrecer  los  caudales  que  de  estas  islas  se  enviaban  al  co- 
mercio de  Nueva  España,  asi  por  las  flotas  mencionadas,  como  por 
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los  muchos  derechos  y  contribuciones  que  cobraban  a  los  galeones 
de  Filipinas,  siendo  en  adelante  cada  día  mayores;  por  lo  cual  era 
raro  el  viaje  en  que  sacaban  intereses,  saneado  el  principal  de  las 
mercaderías  que  embarcaban. 

En  el  tiempo  que  estuvo  el  Sr.  Arzobispo  en  su  destierro  de  Lin- 
gayén,  sucedió  en  el  pueblo  de  Vigan,  cabecera  de  la  Provincia  de 
llocos,  la  muerte  del  Sr.  Obispo  de  la  Nueva  Segovia,  Doctor 
D.  Francisco  Pizarro  de  Orellana,  natural  de  xManila,  después  de 
pocos  meses  de  su  consagración.  Fué  muy  docto  y  muy  amado 
por  su  grande  apacibilidad  y  angelical  mansedumbre.  Había  sido 
muchos  años  Provisor,  Arcediano  y  Comisario  de  la  Santa  Cruza- 
da, y  así  muy  amado  de  todos,  y  su  falta  muy  sentida,  y  causó  una 
muy  larga  vacante  en  dicha  Iglesia,  que  duró  hasta  el  año  1704,  en 
que  llegó  su  sucesor  el  Maestro  D.  Fr.  Diego  Gorospe  é  Irala,  del 
Orden  de  Predicadores,  natural  de  la  Puebla  de  los  Angeles.  Éste 
prelado  instó  mucho  en  querer  establecer  la  visita  de  los  doctrine- 
ros regulares,  y  dio  harto  que  sufrir  á  los  religiosos  de  Santo  Do- 
mingo y  S.  Agustín  todo  el  tiempo  que  vivió,  que  fué  hasta  20  de 
Mayo  de  171 5.  Por  muerte  del  Sr.  D.  Francisco  Pizarro,  nombró  el 
Cabildo  de  Manila  Gobernador  de  aquel  Obispado  á  D.  Diego  de  las 
Navas,  expulsado  de  la  compañía  de  Jesús,  hombre  de  recio  na- 
tural, que  fué  uno  de  los  cargos  que  después  hizo  el  Sr.  Arzobispo 
al  Cabildo.  Restituido  el  Sr.  Arzobispo  á  su  Iglesia,  envió  por  Go- 
bernador de  dicho  Obispado  al  Sr.  Obispo  de  Troya  D.  Fr.  Ginés 
de  Barrientos,  su  auxiliar. 

Luego  que  el  Sr.  Arzobispo  D.  Fr.  P^elipe  Pardo  se  vio  restituido 
á  su  Iglesia,  el  día  24  de  Noviembre  suspendió  al  Deán  y  Cabildo 
de  decir  misa  y  administrar  en  el  altar  y  coro,  y  se  notificó  en  o  de 
Diciembre  á  cada  uno  por  sí,  que  fueron  al  Deán  D.  Miguel  Ortiz, 
al  Maestro  de  escuela  D.  Francisco  Gutiérrez  Briceño,  hombre 
muy  sencillo,  al  Tesorero  D.  Francisco  Deza,  al  Chantre  D.  Jeróni- 
mo de  Herrera  y  al  bachiller  Domingo  de  Valencia,  canónigo.  Asi- 
mismo el  día  24  de  Noviembre  declaró  por  incursos  en  las  excomu- 
niones de  la  bula  In  Ccena  Domini,  y  del  canon.  Si  quis  suadenlc  Dia- 
bolo,  á  los  Oidores  D.  Diego  Calderón  y  Serrano,  D.  Diego  Antonio 
de  Viga,  y  D.  Pedro  de  Bolívar,  al  Gobernador  pasado  D.  Juan  de 
Vargas  Hurtado,  al  Alcalde  ordinario  anterior,  al  Alcalde  mayor  de 
Camarines  Juan  de  Verastein,  al  Secretario  Juan  Sánchez,  al  Cas- 
tellano de  Cavite  D.  Juan  Gallardo,  al  Sargento  mayor  D.  Alonso 
de  Aponte  y  Andrade,  y  á  los  Capitanes  D.  José  de  Somonte.  Don 
I->ancisco  de  Urrutia,  D.  Diego  del  Pozo  y  (uatica,  D.  Miguel  Ma- 
chuca, y  Almirante  D.  Pedro  de  la  Peña,  y  al  Capitán  Baltasar  de 
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Lerma,  escribano  público,  y  se  notificó  al  Cabildo  eclesiástico  y  á 
los  curas  y  religiones. 

Muchos  de  estos,  principalmente  los  militares,  acudieron  arre- 
pentidos al  Sr.  Arzobispo  á  pedir  la  absolución,  que  alcanzaron  con 
mucha  facilidad  por  haber  sido  maiidados,  y  ser  tan  rigurosas  las 
leyes  de  la  milicia;  mas  á  los  Oidores,  por  no  haber  acudido  á  pedir 
absolución,  determinó  ponerlos  en  las  tablillas  por  públicos  exco- 
mulgados, pero  intercedió  tanto  el  Gobernador  D.  Gabriel  de  Curu- 
celaegui,  que  el  6  de  Diciembre  los  absolvió  ad  reinciden liam  dentro 
del  palacio,  sin  más  testigos  que  el  Gobernador,  y  los  abrazó  y  dio 
el  ósculo  de  paz,  y  los  Oidores  Fiscal  y  cuerpo  de  la  Guardia  acom- 
pañaron hasta  el  portal  al  Sr.  Arzobispo. 

Después  de  esta  diligencia  pasó  á  declarar  por  nulos  todos  los 
matrimonios  que  se  hablan  autorizado  en  el  tiempo  de  la  pretensa 
Sede-vacanle,  y  se  revalidaron  muchos,  pero  causó  esto  tantas  disen- 
siones y  pareceres  délos  teólogos,  que  se  vio  precisado  á  proveer 
otro  auto  en  8  de  Enero  de  1685,  en  que  sin  embargo  declaró  la 
misma  nulidad,  y  ordenó  que  compareciesen  de  nuevo  para  su  re- 
validación, y  mandó  fijar  públicos  edictos  de  este  acto. 

Informáronle  que  el  Maestro  de  Campo  D.  Juan  de  Vargas  Hurta- 
do no  se  tenía  por  excomulgado,  y  que  con  escándalo  público  había 
acudido  á  una  comedia  en  el  pueblo  de  Dilao,  y  á  otras  conversacio- 
nes públicas;  por  lo  cual  le  mandó  fijar  en  las  tablillas  por  público 
excomulgado.  Apeló  por  poderes  á  Su  Santidad,  y  no  se  le  admitió 
la  apelación  por  no  ser  bastantes.  Y  D.  Juan  de  Vargas  á  persuasión 
del  presente  Gobernador,  se  presentó  ante  el  Sr.  Arzobispo  é  hizo 
detestación  de  todo  lo  que  se  le  pidió,  muy  por  extenso,  en  que  se 
incluía  todo  lo  que  había  obrado  contra  la  inmunidad  eclesiástica, 
prometiendo  la  enmienda  en  adelante,  y  no  reincidir  en  ningún 
exceso  semejante,  y  lo  firmó  con  muchos  testigos  en  6  de  Marzo 
de  1685;  pero  por  haberse  averiguado  que  dicho  D.  Juan  de  Vargas 
había  hecho  primero  protesta,  y  que  no  era  verdadero  su  arrepen- 
timiento le  volvió  á  mandar  fijar  en  las  tablillas  por  público  exco- 
mulgado. 

Después  formó  el  Sr.  Arzobispo  con  mucho  espacio  la  causa  de 
Capitulares,  Deán  y  Cabildo,  y  les  tom.ó  sus  declaraciones  por  un 
interrogatorio  muy  largo;  y  el  día  22  de  Marzo  detestaron,  conde- 
naron y  reprobaron  dichos  Capitulares  todo  lo  que  habían  obrado 
en  perjuicio  del  Sr.  Arzobispo,  y  su  jurisdicción  archiepiscopal;  y 
por  fin,  después  de  muchas  consultas  á  los  Obispos  de  Troya  y  Si- 
nopolis,  y  súplicas  del  Gobernador  y  Reügiosos  absolvió  al  Deán  y  á 
los  Capitulares  incursos,  el  día  25  de  Marzo  á  las  cuatro  de  la  tarde. 
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Erigióse  para  esto  á  la  puerta  de  la  Iglesia  Catedral  un  tribunal  con 
su  dosel  y  sitial,  y  se  vistió  de  Pontifical  el  Sr.  Arzobispo,  y  parecie- 
ron el  Deán  D.  Miguel  Ortiz  de  Covarrubias,  D.  Jerónimo  de  Herre- 
ra, Chantre,  D.  Francisco  Gutiérrez  Briceño,  Maestro  de  Escuela, 
D.  Francisco  Deza,  Tesorero,  el  Bachiller  Domingo  de  Valencia, 
canónigo,  y  el  racionero  D.  José  de  Nava  Alviz,  los  cuales  volvieron 
á  hacer  la  misma  detestación  y  la  firmaron.  Después  el  Sr.  Arzobis- 
po los  absolvió  en  la  forma  que  prescribe  el  Pontifical  Romano, 
dispensándoles  solamente  de  que  descubriesen  las  espaldas,  y  de 
azotarles  con  la  barilla,  que  tuvo  sin  embargo  en  la  mano  todo  el 
tiempo  que  duró  el  Psalmo  50:   Miserere  mei  Dcus.  Y  acabada  esta 
función  se  entró  en  la  Iglesia  el  Sr.  Arzobispo  y  los  asistentes.  Maes- 
tro Juan  González  y  D.  Pablo  de  Aduna,  cogiendo  por  la  mano  á  los 
prebendados  absueltos,  y  los  introdujeron  en  la  Iglesia  donde  tuvo 
el  Sr.  Arzobispo  con  ellos  una  plática   breve,  tomando  por  asunto: 
Filii  matris  mece  piignaverunt  corilra  me.  Fué  esta  función  delante  de 
uno  de  los  mayores  concursos  de  gente  que  se  pueden  haber  visto 
en  Manila.  Y  con  ella  se  acabaron  los  litigios  del  Cabildo  por  en- 
tonces, porque  aun  les  faltaba  al  Dean  y  á  D.  Jerónimo  Herrera  que 
purgar,  como  en  su  lugar  se  dirá. 

Acabados  los  pleitos  del  Cabildo,  se  prosiguieron  los  que  ocasio- 
nó la  absolución  del  Maestro  de  Campo  D.  Juan  de  Vargas  Hurta- 
do, que  duraron  más  de  tres  años,  y  toda  su  vida,  sin  acabarse  con 
sentencia  definitiva. 

Rehusaba  este  cumplir  las  condiciones  de  la  penitencia,  que 
había  de  preceder  á  la  absolución,  que  era  hábito  de  penitencia, 
soga  á  la  garganta  y  vela  encendida,  y  acudir  cuatro  meses  todos 
los  días  de  fiesta  á  la  Catedral  y  á  las  iglesias  de  Binondoc,  San 
Gabriel  y  Parián  de  los  Chinos,  un  mes  en  cada  iglesia  y  para  esto 
apelaba  á  Su  Santidad  de  Gregorio  XI II,  que  señaló  para  estas 
apelaciones  á  los  Obispos  sufragáneos  de  Zebú,  Cáceres  y  Nueva- 
Segovia.  El  Arzobispo  instaba  en  que  no  había  de  dispensar  en  lo 
que  mandan  los  sagrados  Cánones.  Correspondía  sentenciar  en 
esta  causa,  verificada  la  apelación,  al  Obispo  de  Xueva-Cáceres. 
Este  era  D.  Fr.  Andrés  González,  de  la  Orden  de  Predicadores,  y 
D.  Juan  de  Vargas  le  tenía  por  sospechoso  en  su  estimación,  por  lo 
cual  lo  recusaba.  Sobre  esto  hubo  tantas  demandas  y  respuestas, 
que  fuera  el  referirlas  prolija  y  muy  cansada  relación:  porque  se 
mandaron  muchas  provisiones  reales  sobre  diversos  artículos,  se 
hicieron  muchas  juntas  de  Obispos  y  Prelados:  pero  venció  á  todos 
la  entereza  del  Sr.  Arzobispo,  en  no  dispensar  en  lo  dispuesto  por 
la  Iglesia,  y  así  D.  Juan  de  Vargas  estuvo  fijo  en  las  puertas  de 
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todas  sus  iglesias  por  excomulgado;  y  se  retiró  en  una  hermosa 
casa  y  huerta  que  había  fabricado  en  el  río  de  Manila  de  muy  aco- 
m.odada  habitación,  en  una  isla  que  hay  en  este  pintoresco  rio.  Todo 
lo  cual  latamente  consta  por  los  autos  impresos  que,  autorizados  de 
el  Secretario  Domingo  Díaz,  se  guarc^an  así  en  nuestro  archivo  de 
Manila  como  en  muchos  de  las  demás  Religiones,  donde  están  las 
consultas  de  Obispos  reunidas  y  las  de  los  Prelados,  y  las  instancias 
y  alegaciones  de  D.Juan  de  Vargas,  que  ni  son  propias  de  esta  Histo- 
ria y  fuera  hacerla  demasiado  prolija  el  referirlas.  Y  asimismo  sobre 
esta  materia  imprimió  en  Madrid  el  P.  Fr.  Raimundo  Verart  un 
memorial  muy  docto  en  q2  hojas,  que  presentó  en  el  Real  y  Supre- 
mo Consejo  de  Indias  en  defensa  del  doctísimo  Sr.  Arzobispo,  donde 
podrá  el  curioso  y  el  aficionado  ver  lo  que  desea.  Y  también  debo 
dejar  el  esplayarse  en  esta  materia  á  los  cronistas  de  la  Provincia  del 
Santo  Rosario,  á  quienes  pertenece  esto  de  rigurosa  obligación  (*). 

Este  año  llegó  de  Acapulco  el  galeón  Sanio  Niño,  y  el  Maestro  de 
Campo  D.  Francisco  Guerrero  se  quedó  en  Nueva-España,  librándo- 
se con  esto  de  los  muchos  pleitos  de  la  residencia,  con  toda  la  cual 
cargó  D.  Juan  de  Vargas,  á  quien  le  hubiera  sido  de  grande  ayuda 
haber  tenido  á  su  lado  á  D.  Francisco  Guerrero,  porque  era  muy 
astuto  y  sagaz,  y  no  tan  atado  en  materias  de  intereses  como  Don 
Juan  de  Vargas;  porque  necesitan  en  esta  tierra  ser  los  gobernado- 
res muy  liberales  en  la  residencia,  y  tener  mucho  valor  y  paciencia. 

Vino  por  General  en  lugar  de  D.  Francisco  Guerrero,  el  General 
Antonio  Nieto,  por  haber  tenido  sucesor  propietario  en  el  Castillo 
de  Acapulco.  Y  vinieron  también  en  su  compañía  tres  religiosos  que 
enviaba  el  P.  Fr.  Manuel  de  la  Cruz,  dos  que  habían  quedado  enfer- 
mos dé  la  misión  pasada,  y  el  otro  porque  se  había  alistado  para 
esta  provincia,  hijo  de  Mechoacán. 


(•)  Los  cronistas  de  la  Provincia  del  Santísimo  Rosario  de  la  Orden  de 
Santo  Domingo,  defienden,  como  suele  decirse,  á  capa  y  espada  todos  los 
actos  del  Arzobispo  Sr.  Pardo;  y  apenas  si  conceden  que  su  ardentísimo 
celo  pudo  extralimitarse  pasando  algo  más  adelante  de  lo  que  en  aquellas 
circunstancias  convenía.  En  cambio  algunos  escritores  liberales  atribu- 
yen el  origen  de  todas  estas  ruidosas  cuestiones  al  carácter  duro  é  infle- 
xible del  mencionado  Sr.  Arzobispo,  ó  al  de  su  consultor  P.  Verart.  Nos- 
otros creemos  que  el  P.  Díaz,  como  testigo  presencial  de  todo  lo  ocurrido, 
y  que  no  pertenecía  á  ninguna  de  las  partes  contendientes,  tiene  más 
autoridad  que  ningún  otro,  y  coloca  los  hechos  en  su  verdadero  lugar, 
aunque  por  razones  fáciles  de  comprenderse  abstiene  de  emitir  su  juicio 
sobre  ellos.  Vivían  aún  los  principales  autores  cuando  él  redactaba  esta 
historia.— Fr.  T.  López. 
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Entre  los  grandes  alborotos  y  litigios  que  sucedieron  este  año 
de  1685,  fué  el  míiyor  y  principal  el  de  la  residencia  de  D.  Juan 
de  Vargas  Hurtado,  que  le  tomó  su  Juez  el  General  D.  Juan  de 
Zalaeta;  porque  fué  la  más  larga,  más  reñida  y  dificultosa  que  en 
estas  islas  se  ha  visto,  y  tan  larga  y  prolija  que  'duró  cuatro  años. 
Y  en  parte  causa  lástima  ver  el  mísero  estado  en  que  se  vio  este 
caballero;  excomulgado  por  una  parte  }'•  fijado  como  tal  en  las 
puertas  de  las  iglesias,  y  por  otra  parte  perseguido  de  casi  todos 
en  la  residencia,  y  sin  poder  hablar  ni  tratar  sino  con  los  ministros 
de  ella,  y  lo  más  por  Procurador:  vióse  desamparado  de  todo  el 
mundo,  porque  sus  criados,  como  residenciados  también,  harto  ha- 
cían cada  uno  de  ellos  con  acudir  á  su  propia  defensa.  No  tuvo  más 
consuelo  que  la  compañía  de  su  varonil  mujer  ü."  Isabel  de  Ardila, 
que  le  infundía  ánimo  y  le  esforzaba.  Lo  cierto  es  que  D.  Juan  de 
Vargas  no  fué  el  peor  Gobernador  de  Filipinas;  pero  era  desgracia- 
do en  el  modo  desapacible  y  áspero  que  tenía,  y  en  lugar  de  com- 
pensarle esta  falta,  se  la  hizo  más  grande  no  tener  á  su  lado  al  Maes- 
tro de  Campo  D.  Francisco  Guerrero,  que  se  le  escapó  al  mejor 
tiempo,  y  le  dejó  al  mayor  peligro;  pero  estos  son  los  pagos  que  da 
el  mundo. 

Lo  primero  reclamó  contra  él  la  ciudad  de  Manila  por  su  procu- 
rador general  en  nombre  de  todos  los  vecinos,  y  le  probaron  cuanto 
quisieron,  y  el  trato  y  contrato,  que  fué  lo  que  más  daño  le  hizo  en 
el  Real  Consejo.  Al  Juez  D.  Juan  de  Zalaeta  le  hicieron  se  acompa- 
ñase con  otro  Juez,  que  es  lo  mismo  que  recusarle,  y  fueron  tantos 
los  Jueces  acompañados,  que  pasaron  de  cuarenta,  de  los  cuales  á 
unos  recusaba  la  ciudad,  á  otros  D.  Juan  de  Vargas,  y  otros  se 
excusaban,  como  lo  hicimos  el  Padre  Provincial  de  San  Francisco 
Fr.  Francisco  de  Santa  Inés  y  yo,  que  nos  nombraron  juntos.  El 
proceso  de  la  residencia  crecía  tanto,  que  se  redujo  acabada  que  fué 
ésta  en  20  tomos  muy  grandes;  y  al  cabo  de  la  residencia,  acabó 
D.  Juan  de  Vargas,  porque  murió  antes  que  se  viese  y  se  sentenciase 
en  el  Real  Consejo  délas  Indias,  según  veremos  en  adelante,  porque 
resta  mucho  que  relerirde  los  trabajos  que  sufrió  D.Juan  de  Vargas 
Hurtado.  Ejemplo  y  espejo  en  que  debieran  mirarse  los  goberna- 
dores de  Filipinas,  cuando  les  faltara  el  de  D.  Diego  Salcedo. 

(Se  continuará.) 
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22.     Arle  de  amar  á  Dios  y  al  prójimo. 

En  la  Vid.  y  Esc.  del  Bto.  Oroz.  p.  404  dice  el  limo.  P.  Cámara 
acerca  de  este  tratado  lo  siguiente: 

«Este  libro  cuya  edición  principe  tampoco  sabemos  donde 
existe,  hubo  de  imprimirse  después  del  1567,  porque  no  se  cita 
entre  los  14  que  el  santo  autor  había  publicado  cuando  el  Epistola- 
rio, y  antes  del  1570,  cuando  salió  á  luz  en  la  Segunda  parte  de  las 
obras,  impresas  en  Alcalá.  Nos  parece  increíble  saliera  este  último 
año  por  vez  primera,  en  atención  á  que  iba  dedicado  al  Card.  Es- 
pinosa, Presidente  del  Consejo  de  Castilla,  y  además,  porque  todos 
los  otros  libros  que  componían  dicha  Segunda  parte,  estaban  de 
antes  publicados,  y  porque  el  impresor  no  llama  la  atención  con 
su  libro  nuevo,  sino  más  bien  por  el  anuncio  y  el  título  de  la  edición 
hace  creer  que  todas  eran  obras  ya  impresas.» 

— Arte  de  amar  d  Dios  y  al  Próximo,  hecho  por  el  Reverendo  Padre 
F.  Aloíiso  de  Orozco  de  la  orden  de  nuestro  Padre  Sa7i  Agustin:  Jiueva- 
mente  correjido  y  enmenndado  por  el  mesmo  Autor.  Dirigido  al  Illuslri- 
simo  Señor  el  licc7iciado  Diego  de  Espinosa,  presidente  del  Consejo  real 
de  su  Mageslad.  Va  añadido  al  cabo  la  Victoria  del  mundo  y  un  Exerci- 
íalorio  espiritual,  compuesto  por  el  mesmo  autor.  Impreso  en  Alcalá  en 
casa  de  Hernán  Ramírez  Impresor  de  libros.  Año  1585.  A  costa  de 
melchor  Ramírez  Librero  en  la  corte. 
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En  el  fol.  89  se  lee:  Vicioria  del  mundo  h:cho  por  el  Reverendo 
padre  fray  Alonso  de  Orozco,  para  una  su  hermana  religiosa. 

Con  Privilegio.  Impreso  en  Alcalá  de  llenares  en  casa  de  Hernán 
Ramírez,  Impresor  y  mercader  de  libros  1585. 

Al  fol.  155  comienza  el  Exercitalorio  Spirilual  para  creer  á  Jiueslro 
Redemptor  siempre  présenle.  Agora  corregido  y  añadidos  siete  Docu- 
mentos de  nuevo  en  una  regla  de  vida  cristiana.  Hecho  por  el  muy  Reve- 
rendo padre  fray  Alonso  de  Orozco.  Todo  un  tom.  en  8."  de  9  hoj.  sin 
íol.  y  208  de  tex. 

23.  Declamationes  quadragesimales,  tam  pro  dominicis  diebus  quam 
pro  qiiartis  et  sexiis  feriis.  Autore  fratre  Alphonso  ab  Orozco  Ordinis 
Heremitarum  sancti  Augustini.  Accésit  et  alia  declamatio  de  Passione 
Domini  nostri  Jesu  Chrisli  ah  eodem  Autore.  Mantuce  Carpentance.  Ex- 
cudebat  Petrus  Cosin.  Anno  MDLXX.  Un  tom.  en  S."  de  308  fol. 

Declamatioties  quadragesimales. ...  ex  secimda  autoris  recogtiitione. 
Salmaticae,  Cum  Privilegio.  Excudebat  Vincentius  de  Millis,  de 
Tridino.  Expensis  Simonis  de  Portonariis.  Anno  1576. 

Al  final:  Salmantic.  \'incentius  de  Millis,  de  Triduo  Anno 
MDLXXVI.  Un  tom.  en  4.°  de  cuatro  hoj.  sin  fol.  y  271  fol^de  tex. 

24.  Declamationes  duodecim  pro  dominicis  post  pascha  iisqiie  ad 
Pentecostcm  inclusive-  Autore  fratre  Illefonso  ab  Orozco.  ordÍ7iis  et  ins- 
tituti  Eremitarum  beati  Augustini.  Accésit  et  alia  declamaUo  infesto 
gloriosas  Monica;,  matris  divi  doctoris  egregii  Augustini.  Cum  privile- 
legio.  Compluti.  Excudebat  Andreas  de  Ángulo.  Anno  1580.  Un 
tomo  en  8.°  de  304  fol. 

Algunos  ejemplares  de  esta  obra  llevan  en  la  portada  la  fecha 
del  1 571  ,  pero  no  por  eso  pertenecen  á  distinta  edición. 

25.  Libro  de  la  Vida  del  Bienaventurado  Padre  Fr.  fuan  de  Sahagún. 
El  P.  Vidal  en  su  obra:  AgustÍ7íos  de  Salamanca  en  la  p.   50  del 

tomo  I.  asegura  que  este  Libro  de  la  Vida  se  había  impreso,  y  con 
dificultad  se  podía  encontrar  algún  ejemplar.  Reprodújole  en  la 
citada  obra  con  el  siguiente  título,  que  suponemos  sea  el  mismo 
que  llevaba  el  que  escribió  nuestro  Alonso. 

üLibro  de  la  Vida  del  Bienaventurado  P.  Fr.  Juan  de  Sahagún.  pro- 
fesso  de  la  Orden  de  N.  P.  San  Auguslin,  y  Prior  que  fué  de  la  Casa  y 
Convento  de  Salamanca,  cuyo  cuerpo  santo  está  en  dicha  casa.  Trátase 
también  de  los  milagros,  por  los  cuales  este  santo  varón  resplandeció 
ansí  en  vida,  como  después  de  muerto.  Al  M.  R.  P.  Fray  Diego  de  Sa- 
lazar,  Provincial...^' 

26.  Declamationes  vigiriH  quinqué  in  Fvangclia  qua.'  juxía  ritum 
sanctx  Romanx  ecclesix,  per  siiiguhs  Dominicios  dics  aPentecoste  usque 
adAdventum  digestcc  simt,  cunctis  divini  verbi  Dei  prxconibus  útiles. 
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Aiidore  Fralre  Alphonso  ab  Orozco,  ordinis  Eremitamm  sancti  Aii- 
guslini.  Cum  privilegio.  Salmanticas  excudebat  Mathias  Gastius. 
MDLXXI.  Impensis  Simonis  a  Portonariis.  Un  tomo  en  8.",  con 
ocho  hojas  sin  fol.  y  5Ó6  de  tex. 

27.  Declamaíiones  in  omnes  solekuíitatcs  qiix  in  fcstis  Sanctorum 
qiiotcinnis  in  Ecclesia  Romana  celcbranlur,  concionaioribus  verbi  Dci 
útiles.  Per  fratrem  Alphonsum  ab  Horozco,  ordinis  sancti  Augiisiini 
cázVa?.  Cum  privilegio.  Salmanticee.  Expensis  Antonii  Saget.  1573. 
Un  tom.  en  8."  de  448  íol. 

De  este  mismo  año  y  lugar  de  impresión  apunta  Nicolás  Anto- 
nio una  edición  hecha  por  Simón  de  Portonariis. 

28.  Catechismo  provechoso  hecho  por  el  Padre  Fray  Alonso  de 
Orozco.  Predicador  de  sii  M.  en  el  cual  se  declara  solamente  nuestra  ley 
chrisliana  ser  la  verdadera,  y  todas  las  otras  sectas  ser  engaños  del  de- 
monio. Con  licencia  y  privilegio.  En  Salamanca,  en  casa  de  Domin- 
go de  Portonariis.  Al  final:  En  Salamanca  en  casa  de  Juan  Baptista 
de  Terranova  1574.  Un  tomo  en  8.°  de  7  hojas  sin  fol.  y  120  fol. 

29.  Libro  de  la  suavidad  de  Dios  compuesto  por  el  R.  P.  Fr.  Alonso 
de  Orozco  de  la  orden  de  San  Agustín,  Predicador  de  su  católica  Majes- 
tad, dirigido  d  la  Serenísimay  crislianisima  Reyna  de  España  Doña  Ana 
nuestra  Señora.  En  Salamanca,  á  costa  de  Simón  de  Portonariis  1576. 

Al    final:    En    Salamanca  en    casa  de   Pedro    Lasso.    Año   de 
MDLXXVl.  Un  tom.  en  8.°  con  16  hojas  sin  fol.  y  230  de  tex. 

30.  Libro  de  las  vidas  y  martirios  de  los  bienaventurados  sant  Juan 
Baptista  y  sant  Juají  Evangelista.  Ordenado  por  el  Padre  Fray  Alonso 
de  Orozco  de  la  orden  de  nuestro  padre  sancto  Agustín.  En  Madrid.  En 
casa  de  Alonso  Gómez  impresor  de  su  Majestad  MDLXXX.  Un  tomo 
en  16."  de  7  hojas  sin  fol.  y  1 14  fol.  de  tex. 

— Alcalá.  En  casa  de  Gerardo,  1581.  * 

31.  Commentana  qiicedam  in  Cántica  Canticorum,  nunc  denuo  ex 
Doctorum  dictis  congesta  per  fratrem  Alphonsum  ab  Orozco  Augusti- 
nianum.  Accessere  quagraginta  qiiatiior  annoíationes  in  eadem  Cántica 
Deiparx  Marix  Virginis  Jestivitatibus  accommodatx.  Cum  licentia 
Burgis.  Apud  Philippum  Juntam  1581. 

Al  final:  Burgis.  Apud  Philippum  Juntam  1581.  Un  tom.  en  4.° 
de  cuatro  hojas  sin  fol.  y  483  de  tex. 

32.  Victoria  de  la  muerte.  Compuesto  por  el  Padre  Fray  Alonso  de 
Orozco,  de  la  orden  de  Sant  Agustín.  Lleva  al  fin  ima  exortación  para 
consuelo  del  enfermo  que  está  en  peligro  de  muerte,  y  ciertos  avisos  para 
hacer  testamento.  También  va  añadido  un  Sermón  que  en  unas  honras 
de  la  Christianisma  Reyna  doña  Isabel  predicó  en  Madrid  el  autor.  Con 
privilegio.  En  Burgos.  Por  Phihppe  de  Junta,  1583. 

22 


I  yo  Escritores  AGUSTINOS  kspañoi.es, 


La  exortación  y  avisos  comienzan  en  el  fol.  i8o;  y  el  sermón  en 
el  184.  Un  tom.  con  cuatro  hoj.  sin  fol.  y  209  de  tex. 

—Barcelona.  Imprenta  de  la  Viuda  é  Hijos  de  J.  Subirana,  1882. 
Se  encuentra  impresa  la  Victoria  del  mundo  en  el  tomo  2."  de  las 
Obras  del  V.  P.  Fr.  Alonso  de  Orozco,  correspondiente  á  la  colección 
de  la  Verdadera  ciencia  española. 

33.  Tratado  de  la  corona  de  Nuestra  Señora  ensalzada  con  doce  pri- 
vilegios sobre  todos  los  Santos  según  fue  revelado  d  S.  Juan  Evangelis- 
ta, su  autor  el  Padre  Fr.  Alonso  de  Orozco,  del  orden  de  S.Agustín, 
dirigido  á  la  Majestad  de  la  Emperatriz  Doña  María.  Madrid  1588, 
en  12.0 

34.  Guarda  de  la  lengua,  1589,  16.° 
—Madrid.  En  casa  de  Pedro  Madrigal,  1590,  8." 
Encuéntranse  estas  dos   ediciones  apuntadas  en  N.    Antonio, 

aunque  á  la  primera  no  asigna  lugar  de  imprenta. 

35.  Epístola  á  ima  religiosa  de  la  misma  orden  en  que  trata  cuan 
dulce  es  á  Dios  la  conversación  del  ánima  devota. 

Encuéntrase  citado  este  escrito  en  los  catálogos  antiguos  del 
Escorial. 

36.  Soliloquio  de  la  Pasión  de  Nuestro  Redentor  Jesu  Christo,  hecho 
por  el  Venerable  Padre  Fr.  Alonso  de  Orozco,  Predicador  de  la  Cesárea 
Majestad  del  Emperador  Carlos  V  y  Felipe  II,  de  gloriosa  memoria. 
Va  dividido  en  siete  consideraciones;  porque  se  puedan  sin  pesadumbre 
contemplar  en  los  siete  días  de  la  semana.  Con  ima  confesión  general 
del  mismo  Autor.  Con  licencia  en  Madrid.  Por  la  Viuda  de  Lesmes 
Delgado.  Año  de  1620.  Un  tom.  en  i6.°  de  3Ó  fol.— En  Madrid  por 
Diego  Flamenco.  Año  de  1624.  Un  tom.  en  32.°  de  8  hoj.  sin  fol.  y 
de  64  fol.  de  tex. 

3%  Confesiones  del  muy  Venerable  Padre  Fray  Alonso  de  Orozco  de 
la  Orden  de  S.  Augustín,  predicador  del  Emperador  Carlos  V  y  del  Rey 
D.  Philippe  su  hijo,  impresas  por  el  P.  F.  Juan  de  Critana  de  la  misma 
Orden.  A  D.  Francisco  Henrique  Henríquez,  Conde  de  Nieva,  Mayordo- 
mo del  Rey  Don  Fhilippe  III,  y  Comendador  de  Piedrabuena.  Con  pri- 
vilegio. En  Valladolid,  por  Juan  de  Bostillo.  Año  de  1601.  Un  tom. 
en  32  de  16  hoj.  sin  fol.  y  164  de  tex. 

— Madrid,  161  o. 

Esta  edición  la  apunta  N.  Ant. 

—Al  Serenissimo  Señor  Don  Fernando  de  Austria,  Infante  de  Espa- 
ña, Cardenal  de  la  Santa  Iglesia  de  Roma,  Administrador  perpetuo  del 
Arzobispado  de  Toledo,  Primado  de  las  Españas,  Chanciller  mayor  de 
Castilla.  Año  1620.  Con  privilegio.  En  Madrid.  Por  la  viuda  de  Cos- 
me Delgado. 
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Un  tom.  en  ]()."  de  128  fol. 

Desde  el  fol.  92  hasta  el  112  se  encuentran  las  Ñolas  que  el  in- 
signe Basilio  Ponce  de  León  puso  á  las  Confesiones,  y  al  final  va 
inserto  el  Sermón  que  predicó  el  día  del  entierro  del  Venerable 
Padre  Fr.  Alonso  deOrozco  el  Ilustrissimo  y  Reverendíssimo  Señor 
D.  Fr.  Pedro  Manrique,  Arzobispo  y  Virrey  de  Zaragoza,  siendo 
Predicador  mayor  del  Convento  de  San  Felipe  de  Madrid. 

— Coiifesiones  de  este  pecador  Fr.  Alonso  de  Orozco,  divididas  en  Ires 
libros  para  honra  y  gloria  de  la  Santissima  Trinidad.  Impressas  Año  de 
1620...  Dalas  nuevamente  d  luz  su  dichosa  Madre  Provincia  de  Castilla 
de  la  Observancia  del  Orden  de  San  Agiistin.  Con  las  licencias  nece- 
sarias. Año  1730.  En  la  imprenta  del  Ven.  Autor,  sita  en  el  Colegio 
de  Doña  María  de  Aragón  que  fundó  en  Madrid. 

Después  de  las  Confesiones  y  Favores  de  Dios,  están  las  Notas  de 
Fr.  Basilio  Ponce  de  León.  Un  tom.  8."  con  15  hojas  sin  fol.  y  184 
fol.  de  tex. 

— Confesiones  del  Beato  Alonso  de  Orozco  del  Orden  de  Ermitaños 
de  N.  P.  San  Agustín,  con  algimas  notas  del  P.  M.  Fr.  Basilio  Ponce 
de  León,  precedidas  de  la  relacicm  de  la  vida  del  mismo  Beato,  escrita  por 
su  cojifesor,  P.  M.  Fr.  Hernando  de  Rojas.  Manila.  Imprenta  de  Ami- 
gos del  País.  1882. 

— Confessioni  del  Venerable  Servo  di  Dio  Fr.  Alonso  Z)'  Orozco... 
Traspórtate  daW  idioma  Spagnuolo  all'  Italiano  per  el  Padre  Maestro 
Fr.  Alfonso  Domínguez,  Procurador  della  Causa  di  Canoniza tione  di 
detto  ]'en.  Patre.  In  Roma  per  Gio.  Francesco  Buagni  1696.  Con  li- 
cenza  di'  Superior. 

— Confessiones  Servi  Dei  Fr.  Alphonsi  de  Orosco  Ord,  S.  Augustíni, 
ejusdemque  vitce  compendium.  Hizo  esta  traducción,  según  Oss.,  el 
P.  Fr.  Fulgencio  Baldano,  agustino  italiano. 

38.  Incipiímt  nonnidloi  amiotationes  in  Cántica  Caníicorum  Deiparce 
Marix  Virginis  fssiivitatibus  accomodatx.  Authore  Fratre  Alphonso 
ab  Orozco  Augustiniano. 

Imp.  desde  la  pág.  763  hasta  la  792  del  tom.  i.°  de  la  Bibliotheca 
Virginalis  Marice.  Matriti  ex  Typograph.  Regia.  Anno  MDCXLVIH. 

Habíanse  dado  á  luz  antes  las  dichas  Anotaciones  junto  con  Co77i- 
mentaria  quxdam...  imp.  en  Burgos  el  1581. 

39.  Delle  Opere  Spirituali  del  dottissimo  et  devotissimo  P.  F  Alonso 
D'  Orosco  dell'  Ordine  di  S.  Agostino,  Predicattore  et  Confessore  della 
Cattolica  Maesta.  Libro  primo  chiamato  Essamine  della  Conscienza 
nuovamente  falto  di  spagnuolo  italiano  per  il  R.  D.  Timoteo  Nofrechi 
da  Bagno,  t?ionaco  Camaldolese.  Con  Privilegio  in  Venetia  perDome- 
nico  etc.  Giov.  Battista  Guerra  fratelli.  MDXCVI. 
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Esta  traducción  contiene  los  seis  tratados  del  primer  tomo  de  la 
Recopilación,  impreso  el  1570,  y  cada  cual  lleva  su  correspondiente 
portada. 

— Venetia,  per  Dominico  et  Giov.  Battista  Guerra  Fratelli. 
MCXXX.  Esta  edición  es  reproducción  exacta  de  la  anterior. 

40.  Exposilio  Ven.  servi  Dei  P.  Alphonsi  ab  Orozco  Provincice  Cas- 
lellce  Ordinis  Eremiiariim  S.  P.  Augustini,  Caroli  V  Imperaíoris,  ac 
Philippi  II  Hispaniariun  Regí  a  concionibus,  super  regulam  ejusdcm 
S.  P.  Augustini  Hipponensis  episcopi  et  ecclesioe  Doctoris  eximii.  Ro- 
mas, 168Ó. 

Esta  Exposición  escribióla  el  Beato  Alonso  en  castellano,  y  la 
tradujeron  al  latín  nuestros  Padres,  estampándola  al  frente  de  las 
Constituciones  de  la  Orden  que  se  imprimieron  en  Roma  el  1686,  y 
en  Madrid  el  1850. 

— Monachii.  Straul  1692. 

— Monachii.  John  Luras  Straul  1Ó94. 

— Ulisipone,  178Ó.  De  114  pág. 

— Regola  del  N.  S.  P.  Agostillo  colla  spegazione  del  V.  Alonso 
d  Orozco  sopra  la  stcssa  regla  pelo  P.  Mauriiio  Alphonso  Demorri.  Xa- 
poli,  1765.  8." 

— Explication  de  la  regle  de  SI.  Augustin  par  le  Pere  Alphojise  ab 
Orozco,  de  la  province  de  Castille,  predicateur  de  Charles-quinto  et  de 
Philippe  II.  Se  encuentra  la  noticia  de  esta  traducción  en  la  Historia 
del  convento  de  Gante,  pág.  260. 

— Regla  de  N.  P.  S.  Agustín  y  su  exposición  en  castellano  por  el 
V.  P.  Siervo  de  Dios  Fray  Alfonso  de  Orozco  de  la  Orden  que  Jlmdó  el 
mismo  Santo  Doctor,  Predicador  de  los  Señores  Reyes  de  España 
Carlos  V,  Emperador  y  Phelipe  II.  Sácala  á  luz  nuevamente  un  Reli- 
gioso de  la  misma  orden.  Con  licencia.  En  Madrid.  Por  D.  Antonio 
de  Sancha.  Año  de  MDCCLXXXl.  Un  tom.  en  8."  de  XXXII.  fol. 

—  La  Regla  de  Nuestro  Gran  Padre  y  Patriarca  San  Agustín  en 
latín  y  castellano  para  uso  de  los  que  la  profesan  con  ima  breve  declara- 
ción de  algunos  lugares  que  la  necesitan  por  el  V.  P.  Fr.  Alonso  de 
Orozco  de  la  orden  del  mismo  Santo  Doctor.  Con  licencia.  Madrid: 
Imprenta  de  D.  Ramón  Verges.  Año  de  1824. 

—.Manila.  Imprenta  de  los  Amigos  del  Pais.  Calle  de  Anda,  nú- 
mero 10.  1881.  Al  final  va  un  diálogo  entre  discípulo. y  maestro  que 
contiene  la  Suina  de  los  principales  deberes  del  estado  religioso. 

41.  Cartas  del  Dio.  Alonso  de  Orozco  d  Doña  María  de  Córdoba  y 
Aragón,  fundadora  del  Colegio  de  Agustinos  déla  Encarnación  de  Ma- 
drid, hoy  palacio  del  Senado.  Publ.  en  el  vol.  IV  de  la  Rev.  Agust. 

42.  Obras  del  ]'en.  Siervo  de  Dios  Fr.  Alonso  de  Orozco,  del  Orden 
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de  N.  P.  S.  Agustín ^fimdador  del  Colegio  de  la  Encarnación  de  Madrid 
(llamado  Doña  María  de  Aragón)  cuyas  virludes  en  grado  heroico  están 
aprobadas  por  la  Iglesia  para  el  efcclo  de  su  canonización:  como  assi- 
mismo  sus  obras  están  aprobadas  por  la  Sagrada  Co7igregación.  Dalas 
á  luz  la  provincia  de  Castilla,  del  Orden  de  nuestro  padre  San  Agustín, 
en  esta  tercera  impresión.  Con  las  licencias  necesarias.  Madrid.  En  la 
imprenta  del  Venerable  siervo  de  Dios  Fr.  Alonso  de  Orozco.  Año 
MDCCXXXVI. 

Son  siete  tomos' en  fol.  de  á  dos  columnas:  tres  con  las  obras 
castellanas,  y  cuatro  con  las  latinas,  cada  cual  contiene  los  escritos 
sÍ2:iiientes: 

Tomo  I.  (De  583  pág.  de  tex.) 
I.     Diálogo  entre  Agustirio  y  un  cortesano,  en  el  cual  se  suman  los 
tres  tratados  de  la  instrucción  de  Reyes.  Ordenado  por  el  mismo  autor  á 
petición  de  un  cortesano. 

En  este  Diálago,  que  va  al  principio  del  tomo  sin  paginación 
alguna,  da  esperanzas  el  Beato  Orozco  de  traducir  al  castellano  la 
obra  intitulada:  Regatis  Institutio. 

«Y  pues  demandáis,  dice,  una  suma  de  este  libro  (del  Regalís 
Institutio)  que  á  su  Magestad  va  dedicado  en  latín,  tened  aviso  que 
ha  de  ser  breve,  porque  de  otra  manera,  seria  volverle  en  romance, 
lo  cual  podría  ser,  si  Dios  fuere  servido,  que  algún  día  adelante  se 
hiciese.» 

II.     Epistolario  Christiano  para  todos  los  estados. 

III.  Arte  de  amar  d  Dios  y  al  próximo. 

IV.  Victoria  del  mundo. 

V.  Del  Sacramento  de  la  Penitencia,  en  donde  se  da  copiosa  doctri- 
na, para  examinar  la  conciencia  en  todos  estados,  y  recibir  con  mucho 
fruto  este  Sacramento. 

VI.  Cathccismo  Christiano  con  una  breve  instrucción  de  los  Sacra- 
mentos y  Mandamientos. 

VII.  Victoria  de  la  muerte. 
VIII      Preparación  á   la  muerte. 

IX.  Avisos  para  hacer  testamento. 

X.  Exortación  al  enfermo  que  está  en  el  extremo  de  la  vida. 
XI.     Contemplación  del  Crucijixo. 

Tomo  II.  ( De  608  pág.  de  tex.) 
I.     Vergel  de  Oración. 
II.     Monte  de  contemplación. 

III.  Memorial  de  amor  santo. 

IV.  Breve  vida  de  Christo. 
V.     Gratitud  christiana. 
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VI.  Soliloquios  de  la  Pass;ión  de  nuestro  Señor  Jcsu  Clirislo. 

VII.  Regla  de  Vida  christiajía. 

^  '  VIII.  Exercitalorio  espiritual. 

IX.  Regimiento  del  alma. 

X.  Desposorio  espiritual. 
XI.  Suavidad  de  Dios. 

Tomo  III.  (De  463  p.  más  72  p.  de  texto.) 
I.     Vida  del  Venerable  Padre  Fr.  Alonso  de  Orozco,  del  Orden  de 
S.  Agustín. 

Es  la  que  escribió  el  P.  Márquez. 
II.     Libro  de  las  confessiones  de  este  Pecador  Fr.  Alonso  de  Orozco. 

III.  De  la  Corona  de  Nuestra  Señora,  ensalzada  con  doce  privilegios 
sobre  iodos  los  satitos,  según  fué  revelado  d  S.  Juan  Evangelista. 

IV.  Epístola  de  Nuestra  Señora,  la  cual  escribió  á  S.  Ignacio  Mártir, 
Discípulo  de  San  Juan  Evangelista.  Lleva  una  breve  exposición. 

V.     De  las  siete  palabras  que  María  Santísima  habló. 

VI.  Suma  de  este  tratado.  Va  en  diálogo,  el  cual  traían  un  corte- 
sano y  Agustino. 

VII.  Lamentación  devola  de  los  grandes  trabajos  y  martirios  de 
Nuestra  Señora, 

VIII.     Historia  de  la  Reyna  Sabá. 
IX.     Arte  breve  de  servir  á  Dios.  Tiene  cinco  documentos,  y  va  en 
diálogo  entre  un  generoso  y  Agustino. 
X.     Guarda  de  la  lengua. 

XI.  Epístola  para  Doña  Isabel  de  O  re  I  lana  y  Orozco,  Priora  en  el 
convento  de  San  Ildefonso  de  Talavera  de  la  Reyna,  prima  del  Venerable 
Padre  Fr.  Alonso  de  Orozco,  en  la  cual  se  trata  de  cuan  dulce  es  á  nues- 
tro Dios  la  conversación  y  habla  del  alma  devota. 

XII.  Epístola  á  D.  Dernardino  Pimentel,  segundo  Marqués  de  Ta  - 
vara  en  que  s¿  trata  del  menosprecio  del  mundo. 

XIII.     Vidas  y  martirios  de  los  Bienaventurados  San  Juan  Bautista  y 
S.  Juan  Evafigelisía. 

Este  tratado  comienza  con  nueva  paginación. 
43.  Opera  Venerabilis  Serví  Dei  Fr.  Ildephonsi  ab  Orozco  Ordinis 
Eremitarum  S.  P.  N.  Augustini,  Fundatoris  Collegii  Incarnationis 
Matritensis  (vulgo  Doña  María  de  Aragófi)  cujus  virtuíes  i?i  hcroyco  gra- 
du  ad  ejfectum  canonizacioiñs  ab  Ecclesia  approbatce  simt,  sicuti  el  ejus 
Opera  a  Sacra  Congregatione  approbala.  Prodeunt  in  publicam  luce7ii 
in  hac  tertia  editione  expeiisis  Provincias  CastelLv  S.  P.  N.  Augjistini. 
Superiorwn  permissu.  Matriti.  Ex  Typographia  Ven.  Servi  Dei  Fray 
Ildephonsi  ab  Orozco.  MDCCXXXM. 
Tomo  I.  (De  574  pág.  de  tex.) 
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I.     Declamaiiones  de  Adveniu  Domini  iisque  ad  Sepluagessimam. 

Son  once  las  declamaciones,  y  así  éstas  como  las  siguientes  lle- 
van sus  correspondientes  anotaciones  y  apéndices. 

II.  Declamjtiones  quadragcssimalcs,  iain  pro  Dominicis  a  scptiia- 
gessima  iisque  ad  in  Raniis  palmanim  inclusive,  quam  pro  iinircrsis 
qiurlis,  el  sexlisferiis. 

Estas  van  en  número  de  veintitrés, 
III.     Dedamationes  fro  Dominicis  post  Pascha  iisque  ad  Pentecostem. 

Estas  son  seis. 

To.MO  II.  (De  552  p.  de  tex.) 

I.  Dedamationes  XXV. 

Comienza  la  primera  Declamación  en  la  Dominica  II  después  de 
Pentecostés,  y  termina  la  última  en  la  Dom.  XXV. 

II.  Commenlaria  in  Cántica  Canticonim.  Necnon  quadraginta  qua- 
iuor  annotationes  in  eadein  Cántica  Deiparce  Mario;  Virgijiis  festiviíali- 
biis  accommodatce. 

III.  Tractatus  siiper  Canticum  Deiparce  Virginis. 
Al  final  de  este  Tratado  se  encuentra: 
Siimnia  hiijiis  prcecelleniissimi  Cantici. 

IV.  Orationis  Dominica;  illucidaiio. 
Tomo  III.  (De  724  pág.  de  tex.) 

I.  Comienza  el  tomo  con  15  declamaciones  que  son: 
—  I.  In  Vigilia  Nativ.  Chr.—2  y  3.  In  Nativ.  D.  N.  7.-4.  In  Cir- 
ciimc.  D.  X.  }.— 5.  In  Epiphan.  D.  N.  J.—6.  In  Transfig.  D.  X.  J.— 
7.  In  Rcsurr.  D.  X.  J. — 8.  Pro  Inven.  S.  Criic. — 9.  In  Ascens.  D.  N.  J. 
—10,  II  y  12.  In  fest.  Pent. — 13.  In  fest.  S.  Trinit. — 14.  In  fest.  S. 
Corp.  Chr. — 15.  Infest.  Exalt.  S.  Cruc. 
(Se  continuará.) 

Fr.  Bonifacio  Moral, 

Agustiniano. 
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[frecemos  al  público  la  traducción  de  dos  folletos  franceses, 
que  si  bien  de  diferente  estilo  y  método,  son  de  igual 
I  interés,  y  que  por  referirse  á  un  mismo  asunto  pueden 
naturalmente  entrar  á  formar  un  mismo  volumen.  Acerca  del  pri- 
mero, hallo  poco  que  añadir  al  prólogo  del  editor  francés.  El  ca- 
rácter de  cartas  medio  familiares  y  medio  científicas  que  distingue 
á  este  escrito  está  muy  conforme  con  su  estilo  animado,  vivaz  y 
espontáneo,  no  exento  de  cierta  inocente  y  genial  travesura.  Su 
autor,  que  se  oculta  bajo  el  velo  del  anónimo,  es  un  francés  muy 
francés,  y  que  á  fuer  de  tal  se  goza  del  triunfo  de  sus  paisanos  con- 
tra sus  eternos  rivales.  Nosotros,  meros  testigos  y  no  oculares  de  la 
contienda,  sabremos  apreciar  la  importancia  de  las  disputas  que  en 
ese  folleto  se  refieren,  atribuyendo  lo  que  en  ellas  hay  de  violento 
á  las  corrientes  de  familiaridad  que  tan  fácilmente  suele  establecer- 
se entre  gentes  de  la  misma  profesión.  Hecha  esta  salvedad,  con- 
signaremos que  el  triunfo  correspondió  á  las  esperanzas  de  los 
franceses;  que  el  Congreso  fué  fecundo  en  resultados  prácticos, 
aunque  tan  poco  se  hayan  dejado  sentir  en  España,  la  cual,  dicho 
sea  de  paso,  tampoco  tomó  en  él  parte  muy  activa.  El  héroe  fué 
allí  sin  duda  el  modesto  y  sabio  benedictino  P.  Pothier,  que  ya  para 
entonces  gozaba  de  fama  universal  por  sus  Melodías  gregorianas,  y 
daba  á  sus  conclusiones  toda  la  fuerza  arrebatadora  de  las  deduc- 
ciones lógicas,  con  la  virtud  seductora  de  la  sencillez. 

La  asamblea  no  pudo  ser  más  escogida  ni  más  competente:  por- 
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que  allí  se  congregó  lo  más  granado  de  las  notabilidades  en  erudi- 
ción y  crítica  musicales.  Los  nombres  de  Bonhomme,  Couturier, 
Donnelly,  Perriot  y  Poisot,  por  no  citar  á  los  demás,  suenan  con 
respeto  en  los  oídos  del  músico  ilustrado:  todos  ellos  han  emitido, 
ya  en  libros,  ya  en  publicaciones  periódicas,  sus  opiniones  acerca 
de  la  música  eclesiástica,  guiadas  por  sano  criterio  y  bien  cimen- 
tadas en  sólida  erudición.  Se  adoptaron  también  disposiciones  muy 
acertadas  en  orden  á  la  propaganda  de  las  ideas  y  planes  del  Con- 
greso, y  se  coronaron  como  debían  las  fiestas  centenarias  de  aquel 
monje  á  quien  el  canto  antiguo  debe  tal  vez  su  transmisión  hasta 
nosotros  y  la  música  moderna  sus  adelantos. 

El  otro  folleto  es  uno  de  los  presentados  en  el  célebre  Congreso. 
Bien  hubiéramos  querido  ofrecer  alguno  de  los  del  P.  Dom  Pothier; 
pero  en  éstos  se  tratan  puntos  parciales  que  se  leerían  con  más 
provecho  después  de  bien  sentados  los  fundamentos  del  arte  tradi- 
cional. Por  esta  razón  hemos  traducido  el  del  malogrado  P.  Dom 
A.  Schmitt,  benedictino  también,  y  compañero  del  P.  Pothier  hasta 
en  Arezzo. 

El  folleto  primero  es,  al  mismo  tiempo  que  historia  de  las  sesio- 
nes del  Congreso,  una  suma  compendiosa  de  las  diversas  cuestio- 
nes que  pueden  plantearse  sobre  el  canto  llano;  pero  por  lo  breve  y 
por  la  índole  del  trabajo,  los  puntos  más  esenciales  están  sólo  indi- 
cados. Mas  en  este  otro  se  exponen  con  lógica  irresistible  y  aun 
superabundante  á  veces,  los  fundamentos  de  la  restauración  que 
se  intentan:  el  lenguaje  es  más  severo  y  moderado,  y  la  crítica  fun- 
dada y  siempre  segura.  Fuera  de  esto,  las  cinco  proposiciones  que 
en  él  se  examinan  abrazan  los  puntos  cardinales,  tanto  en  lo  refe- 
rente á  la  teoría  como  por  lo  que  hace  á  la  práctica  y  ejecución.  Así, 
en  muy  pequeño  volumen,  hallará  el  lector  plenamente  satisíechas 
objeciones  que  tal  vez  le  parecían  insuperables,  y  convendrá  con 
nosotros  en  que  urge  salir  de  la  apatía  que  nos  consume  y  procla- 
mar los  principios  salvadores  de  la  tradición. 

Fr.  Eustoquio  de  Uriarte, 

Agustiniano. 
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No  dudamos  que  serán  del  agrado  de  nuestros  lectores,  sobre 
todo  de  los  eclesiásticos,  las  cuatro  cartas  que  publicamos  á  conti- 
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nuación  acerca  de  los  trabajos  del  Congreso  arctino;  ya  que,  á  más 
de  ser  el  asunto  que  en  ellas  se  trata  de  vital  interés,  son  obra  de  un 
francés  muy  competente  en  la  materia.  A  fin  de  que  el  lector  com- 
prenda toda  su  importancia,  no  estará  demás  decir  antes  dos  pala- 
bras del  gran  movimiento  litúrgico  que  se  está  operando  en  toda 
Europa,  á  pesar  de  tantas  y  tan  arraigadas  preocupaciones. 

Al  ver  el  espíritu  investigador  con  que  se  quiere  hacer  revivir 
las  fórmulas  antiguas  de  la  liturgia  romana,  se  han  preguntado  los 
católicos  si  no  sería  de  suma  utilidad  averiguar  con  qué  género  de 
melodías  cantaron  los  antiguos  fieles  las  inspiradas  plegarias  de  la 
Iglesia  Romana.  Puesto  que  se  trasmitía  el  texto  integro  y  con  fide- 
lidad, ^"no  era  justo  que  se  buscasen  también  las  fuentes  verdaderas 
del  canto  que  lleva  el  nombre  glorioso  de  San  Gregorio?  Tal  pen- 
samiento tenía  mucho  que  ver,  ó  más  bien,  estaba  íntimamente 
ligado  con  la  restauración  Htúrgica  debida  al  celo  del  R.  P.  Dom 
Guéramger,  Abad  de  Solesmes;  y  era  natural  que  germinase  y 
diese  sus  frutos  en  los  hijos  de  aquel  ilustre  campeón  de  la  Iglesia. 
Y  en  efecto,  el  P.  Dom  José  Pothier  fué  el  escogido  para  esa  obra 
de  investigaciones  y  rehabilitación  de  los  cantos  sagrados  de  la 
antigüedad.  Con  el  título  de  Les  melodies  Gregoriennes  publicó  en 
Tournay  en  casa  de  Déseles  un  libro  que  causó  verdadero  asombro 
y  puso  en  expectación  á  todo  el  mundo.  Fruto  de  veinte  años  de 
incesantes  trabajos  y  serios  estudios,  entresacado  además,  como 
quien  dice,  de  autorizados  manuscritos  de  las  principales  Bibliote- 
cas de  Francia  y  Alemania;  aquel  volumen,  lleno  de  una  ciencia 
tan  profunda  como  luminosa,  estaba  llamado,  así  como  las  Inslitii- 
iions  litiirgiques  de  Dom  Guéramger,  á  suscitar  viva  oposición  y 
también  profundas  simpatías. 

Era  tanto  más  natural  la  lucha,  cuanto  que  en  Alem^ania  se  jacta- 
ban muchos  de  haberse  adelantado  al  benedictino  de  Solesmes  por 
una  publicación  que  se  proclamaba  como  la  última  palabra  ó  el  7wn 
plus  ultra  de  la  ciencia  respecto  á  las  melodías  gregorianas.  El  editor 
alemán  átlGradiial  y  Vesperal  romano  era  el  Sr.  Pustet  de  Ratisbona, 
y  se  habían  agotado  todos  los  medios  para  rodear  á  dicha  publica- 
ción de  la  aureola  de  prestigio  que  dan  las  aprobaciones  de  altos 
dignatarios.  Durante  este  tiempo,  D.  Pothier  continuaba  tranquila- 
mente sus  trabajos  y  preparaba  con  exquisitas  diligencias  una  edi- 
ción del  canto  gregoriano  según  los  datos  de  la  ciencia  y  de  la  tra- 
dición. 

Así  las  cosas,  los  italianos  tuvieron  la  buena  ocurrencia  de  fes- 
tejar el  centenario  de  un  ilustre  ingenio,  de  aquel. monje  benedic- 
tino que  en  el  siglo  XI  hizo  prosperar  tan  considerablemente  á  la 
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ciencia  del  canto  gregoriano:  nos  referimos  á  (luido,  el  piadoso  y 
humilde  religioso  llamado  d'Arezzo  de!  nombre  de  su  patria.  Acep- 
tado el  pensamiento,  pareció  á  muchos  ésta  la  más  propicia  ocasión 
para  convocar  á  un  congreso  á  todas  las  eminencias  de  la  ciencia 
litúrgica,  y  ver  de  conseguir  de  esta  suerte  perfecta  unidad  de  miras 
en  la  restauración  de  las  melodías  gregorianas.  La  iniciativa  se  de- 
bió á  Dom  Amelli,  bibliotecario  de  la  Academia  de  Milán,  el  cual 
llevó  su  proyecto  á  feliz  término  con  la  inteligencia  y  el  celo  que  le 
caracterizan.  El  congreso  se  reunió  al  cabo  en  Arezzo,  y  durante 
cuatro  días  se  consagró  á  discusiones  interesantes  de  que  son 
compendioso  resumen  las  cuatro  cartas  que  á  continuación  sabo- 
rearán los  lectores. 

CARTA    PRIMERA. 


Desde  hace  ocho  días  la  ciudad  de  Arezzo  es  un  hormiguero  de 
curiosos.  Las  fiestas  del  monje  de  Pomposa  se  han  celebrado  con 
todo  género  de  comicios  agrícolas,  exposición  de  máquinas,  visita 
del  rey,  compañía  de  ópera  compuesta  de  artistas  d'elile,  etc.,  etc. 
Después  de  todas  esas  fiestas,  de  la  exhibición  de  máquinas  y  fieras, 
y  de  la  representación  de  la  ópera,  es  cuando  se  ha  inaugurado  el 
Congreso  europeo  del  canto  litúrgico,  la  verdadera  solemnidad  guido- 
niana.  A  este  propósito,  recuerdo  haber  oído  decir  candidamente 
que  no  se  sacará  á  la  sociedad  del  abismo  en  que  se  precipita,  por 
medio  de  congresos  de  canto-llano.  Evidentemente;  pero  no  se 
necesita  para  esto  desdeñar  las  artes  que  fueron  para  Carlomagno 
un  medio  de  civilización,  y  pueden  ser  también  en  la  actual  época 
uno  de  los  medios  de  santificación.  De  todos  modos,  este  movi- 
miento de  conversión  hacia  la  liturgia  y  las  sanas  tradiciones  del 
canto,  es  fefiz  augurio  de  que  Dios  nos  depara  tiempos  mejores. 

El  Congreso  ha  inaugurado  sus  sesiones  en  la  Iglesia  Della  Pieve 
al  son  de  un  himno  a  Guido  Monaco,  ejecutado  por  250  ó  300  músicos 
y  cantatrices  que  invadieron  el  santuario,  reforzados  además  por 
bombo,  trompetas,  etc.  Hasta  aquí  nada  hay  que  sea  particular- 
mente guidoniano,  y  menos  todavía  litúrgico.  Es  preciso  convenir 
en  que  no  hay  fiesta  para  el  italiano  si  en  ella  no  toma  parte  Verdi 
ó  alguno  de  sus  cofrades. 

Después  de  todo,  esto,  aunque  muy  original  y  raro,  era  tolerable: 
lo  que  no  lo  era  en  manera  alguna,  lo  verdaderamente  horripilante 
eran  los  cantos  de  la  Misa  acompañados,  como  aquí  se  dice,  es  decir, 
ejecutados,  pero  literalmente  ejecutados  por  el  clero  de  Arezzo.  La 
pluma  se  resiste  á  describirlo,  y  nadie  lo  creería;  pero  hay  un  medio 
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pava  hacer  formar  siquiera  una  idea  aproximada:  id  á  ciertas  parro- 
quias de  nuestros  pueblos  y  escuchad  á  los  cantores  que  vocean  á 
grito  herido  recalcando  cada  nota,  y  con  esto  tendréis  una  cosa 
parecida.  En  una  palabra,  ha  sido  un  degüello  en  toda  regla.  ¡Pobre 
Guido!  Para  completar  la  escena,  figúrense  los  lectores  al  organista 
tocando  una  polka  de  las  más  bailables.  Era  cosa  de  echar  á  correr: 
sin  embargo,  los  alemanes 'tuvieron  bastante  flema  para  perma- 
necer hasta  el  ofertorio;  pero  ya  en  esta  parte  de  la  misa  perdieron 
los  estribos,  y  siguiendo  el  ejemplo  del  Sr.  Ilaberl,  abandonaron 
el  lugar.  Yo  por  mi  parte,  di  á  todos  oídos  de  mercader  y  me  man- 
tuve fiel  al  celebrante  M.  Perriot,  de  Langres,  á  quien  compadecí 
con  toda  mi  alma. 

Pero  dejando  á  un  lado  tan  ingratos  recuerdos,  vengamos  á  las 
sesiones. 

Amelli,  promotor  del  Congreso,  es  aclamado  presidente.  Además 
de  ser  estricta  justicia  esta  elección,  está  perfectamente  motivada  por 
la  habilidad  con  que  sabe  él  dirigir  las  discusiones  necesariamente 
políglotas  de  la  asamblea.  Amelli  cuenta  más  de  35  años,  es  delga- 
do, de  gran  nariz  y  ojos  vivísimos.  De  ordinario  se  acuesta  á  media 
noche  para  levantarse  á  las  cinco  de  la  mañana,  sin  añadir  la  siesta 
á  tan  breve  descanso.  Su  actividad  no  le  permite  estarse  quieto;  trae 
entre  manos  mil  cosas  á  la  vez:  fotografía,  litografía,  calcografía, 
tipografía,  escuela  de  canto  para  40  personas,  la  Sociedad  de  Santa 
Cecilia,  la  gran  instalación  del  Congreso  que  le  ha  mantenido  en 
constante  correspondencia;  y  esto  prescindiendo  de  las  dificultades 
que  ha  tenido  que  vencer,  los  gastos  originados  y  las  funciones  de 
su  cargo  en  la  Biblioteca  Ambrosiana.  Había  sido  el  primero  en  las 
molestias,  y  justo  era  que  se  le  cediese  la  primera  distinción  honro- 
sa. No  pudiendo  avenirse  la  asamblea  en  la  elección  de  los  dos  vice- 
presidentes, fué  preciso  dejarlo  al  arbitrio  del  presidente,  el  cual 
invitó  á  sentarse  á  su  lado  respectivamente  al  abate  M.  Perriot,  su- 
perior del  gran  seminario  de  Langres,  y  al  Canónigo  M.  Donnelly, 
director  de  la  Lira  Eclesiástica  de  Dublín.  De  este  modo  estaban  re- 
presentadas las  dos  corrientes  de  opinión  que  desde  entonces  han 
dividido   el    Congreso. 

No  se  puede  dudar  que  hay  presagios  de  tormenta.  Yo  la  había 
previsto  hace  muchos  días  en  Milán,  al  oir  decir  á  ciertos  íedcschi 
de  Ratisbona  que  iban  á  Arezzo  para  impedir  que  los  franceses  los 
llevaran  á  Canossa.  Y  pude  confirmarme  en  mis  sospechas  cuando 
ayer,  al  hacer  una  visita  á  DomPothier,  (cuya  prudencia  y  modera- 
ción son  á  V.  conocidas,  así  como  lo  es  á  todo  el  mundo  su  compe- 
tencia), le  hallé  tratando  en  vano  de  persuadir  á  otros  de  que  rehu- 
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yeran  la  lucha  con  los  amigos  de  Pustet.  Esas  luchas,  decía,  no 
conducen  á  nada:  no  somos  nosotros  ni  un  sínodo,  ni  un  concilio. 
Mantengámonos  firmes  en  el  terreno  del  arte  y  de  la  arqueología,  sin 
preocuparnos  de  lo  demás.  Yo  creo  que,  después  de  todo,  el  dere- 
cho de  S.  Gregorio  á  que  se  escuchen  sus  melodías,  es  por  lo  menos 
igual  al  de  Verdi  y  sus  colegas.  Añadió  á  esto  que  la  comisión  pre- 
paratoria había  recibido  sobre  estas  cuestiones  candentes  una  me- 
moria muy  bien  escrita,  á  no  dudarlo;  pero  que  él  la  calificaba  de 
incendiaria,  y  había  juzgado  como  todos  sus  compañeros  que  debía 
ser  eliminadi  sin  compasión. 

A  tiempo  que  yo  entraba  á  ver  al  modesto  y  sabio  benedictino, 
se  presentó  también  el  abate  Cloet,  mi  compatriota,  tan  conocido 
por  sus  trabajos  sobre  el, canto-llano.  Saludó  al  P.  Pothier  con  estas 
palabras:  «V.  es  nuestro  jefe,  y  á  nosotros  nos  toca  agruparnos  en 
torno  suyo.»  El  abate  M.  JuHo  Bonhomme,  M.  Luis  Kune,  director 
de  la  Música  sacra  de  Tolosa,  Perriot  y  sus  presbíteros  manifes- 
taron la  misma  simpatía  y  la  unión  en  defensa  de  una  misma  causa. 
Los  italianos,  sin  decidirse  todavía  de  una  manera  categórica, 
ocultaban  mal  su  inclinación  hacia  la  corriente  francesa.  Cuando 
yo  me  despedía  de  Dom  Pothier  entraba  el  abate  Baillard  para 
entenderse  igualmente  con  él;  y  algunos  momentos  después  di  con 
un  profesor  de  la  Universidad  de  Viena,  afabilísimo  en  extremo,  el 
Sr.  Adler,  según  creo,  á  quien  vi  en  Milán  muy  sorprendido  por  la 
sencillez  de  las  ideas  de  Dom  Pothier  acerca  de  la  naturaleza  y  eje- 
cución del  canto  gregoriano,  y  le  encuentro  ahora,  lo  mismo  que  á 
Amelli,  enteramente  convertido  al  -sistema  tradicional. 

Volvamos  á  la  sesión,  advirtiendo  de  paso  que  los  nombres  no 
indicados  todavía  se  citarán  en  su  lugar  correspondiente.  Toma  la 
palabra  el  presidente  Sr.  Amelli,  y  dice  que  aunque  la  asamblea  está 
dividida  en  dos  partidos,  espera  confiadamente  su  fusión  en  el  terre- 
no de  la  ciencia,  de  la  verdad  y  de  la  sumisión  á  la  autoridad.  Luego 
presenta  á  la  asamblea  los  miembros  de  la  comisión  científica,  y 
nombra  en  primer  término  al  P.  Pothier.  En  este  momento  resonó 
una  tempestad  de  aplausos.  Restablecido  el  silencio,  Amelli  añadió 
en  italiano:  «Al  nuevo  Guido,  que  como  aquél,  en  el  silencio  del 
claustro  ha  hecho  revivir  y  dado  á  conocer  todas  las  bellezas  del 
canto  gregoriano,  y  pudo  un  día  como  Guido  exclamar:  Tándem 
adfuil  mihi  divina  Graíia!»  (Nuevos  bravos.)  Enumeró  á  continuación 
los  demás  nombres,  y  al  llegar  al  Sr.  Haberl,  representante  de  Pus- 
tet,  dijo:  «Al  ilustre  maestro  de  capilla,  representante  de  Pustct!... 
(Algunos  aplausos.)  Nada  añadiré  en  su  elogio.»  (Más  aplausos  y 
casi  hilaridad  entre  los  franceses,  siempre  incorregibles.) 
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Después  de  esto,  y  aprovechando  un  incidente  suscitado  por 
*Habcrl  respecto  á  la  ejecución  de  la  misa  ratisboniense,  para  la  cual 
suplicaba  el  concurso  de  los  benedictinos,  el  presidente  abrió  la 
discusión  con  arref2:lo  á  la  primera  parte  del  programa:  «Condición 
ó  estado  actual  litúrgico  en  las  diversas  naciones  de  Europa». — Ha- 
bía oído  yo  al  P.  Pothier  en  Milán  exponer  magistralmente  lo  que 
opinaba  sobre  el  asunto,  y  recordando  Amelli,  como  yo,  los  intere- 
santes puntos  á  que  reducía  Dom  Pothier  la  cuestión,  le  invitó  á 
completar  el  cuadro  así  trazado  en  sus  lineas  generales.  £1  P.  bene- 
dictino se  adelantó  con  expresión  bondadosa,  y  ocupando  la  tribuna, 
se  puso  tranquila  y  serenamente  á  disertar.  Su  desinterés  y  modes- 
tia le  hacían  amable  á  todos  y  previnieron  en  su  favor  hasta  á  los 
más  hostiles.  Así  es  que  se  le  escuchaba  con  simpática  benevolencia, 
no  desmentida  ni  en  las  mismas  interrupciones.  De  improviso, 
M.  Kune,  no  sé  á  qué  propósito,  le  presentó  una  objeción  con  toda 
deferencia.  ^jNecesitaba  el  orador  el  estímulo  de  una  observación 
para  decidirse  á  adoptar  el  tono  oratorio.^  La  verdad  es  que  del 
choque  estalló  la  chispa.  Intervinieron  á  la  vez  tres  ó  cuatro  perso- 
nas en  italiano  y  en  francés:  Dom  Pothier  se  anima  gradualmente  y 
resuelve  con  un  golpe  de  mano  las  dificultades  propuestas,  respon- 
diendo viva,  sabia  y  superabundantemente.  Yo  estaba  embelesado 
oyendo  aquella  doctrina  tan  bien  asentada  y  segura  de  sí  misma, 
tan  completa  y  tan  serena  en  medio  de  su  energía,  y  cuya  exposi- 
ción rayaba  por  sí  y  sin  pujos  de  ningún  género  en  la  forma  orato- 
ria. Era  en  verdad  un  punto  delicado  y  árido  la  enumeración  de  las 
diversas  ediciones  usadas  en  las  catedrales  y  monasterios,  junto  con 
su  comparación  y  el  examen  de  sus  divergencias;  pero  Dom  Pothier 
supo  tratarlo  magistralmente,  reduciendo  esas  diferencias  á  dos 
puntos  de  vista  principales:  el  de  la  notación  y  el  del  ritmo,  lie  aquí 
el  resumen  del  discurso. 

La  mayor  parte  de  los  Hbros  de  coro  usados  en  Francia  tienen 
por  nota  común  el  estar  generalmente  truncados  (exceptúo  de  esta 
enumeración  nuestra  edicción  remo-cambresiana),  es  decir,  que  en 
ellos  se  lia  procurado  hasta  lo  posible  la  notación  silábica.  En  el 
siglo  XVI  se  operaron  importantes  alteraciones  en  el  canto  tradi- 
cional, y,  es  preciso  confesarlo,  muchas  veces  sin  fundamento. 
Ahora  bien,  nuestras  ediciones  modernas  participan  más  ó  menos 
de  aquéllas,  y  sus  modiñcaciones  son  también  más  ó  menos  radi- 
cales. Hay  libros  de  coro  en  que  se  suprimieron  solamente  las  fór- 
mulas melódicas  que  se  desarrollan  fuera  de  los  límites  del  texto: 
en  otros  se  cambió  también  lo  restante,  si  bien  con  alguna  modera- 
ción, conservando  el  canto  en  la  misma  cuerda  y  guardando  cier- 
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tas  apariencias. Otros,  finalmente,  en  que  anduvieron  manos  menos 
escrupulosas,  no  conservan  siquiera  esas  formas.  Estamos  siempre 
en  el  género  diatónico,  se  distinguen  también  las  frases  ó  los  miem- 
bros de  frase;  y  á  esto  se  reduce  tqcio  ello,  que  en  verdad  vale  bien 
poco.  Hay  además  modificaciones  de  otro  género,  como  las  que 
conciernen  á  la  distribución  de  notas  sobre  las  penúltimas  breves. 
Bajo  este  respecto,  muchos  llegan  á  agrupar  todas  las  notas  en  las 
sílabas  acentuadas  afectando  invariablemente  no  atribuir  más  que 
una  nota  á  la  sílaba  final  de  cada  palabra.  Tales  son  los  puntos  de 
vista  desde  los  que  se  pueden  considerar  las  ediciones  d¿  los  libros 
de  canto  relativamente  á  su  valor  intrínseco.  Rítmicamente  juzga- 
dos, hay  también  muchas  causas  de  alteraciones  y  divergencias, 
sin  que  descendamos  á  hablar  de  las  teorías  que  atribuyen  gratuita- 
mente á  las  notas  y  de  modo  más  ó  menos  sistemático  y  arbitrario, 
valores  en  intensidad  ó  duración.  Dichas  causas  se  refieren  en  re- 
sumen á  la  desordenada  colocación  de  las  notas  y  de  los  signos  que 
marcan  el  ritmo,  trayendo  unas  en  pos  de  sí  necesariamente  á  las 
otras  y  viceversa.  Y  la  causa  primera  y  común  de  semejante  des- 
arreglo se  cifra  en  una  palabra:  la  pérdida  de  la  tradición,  su  me- 
nospi'ecio,  su  ignorancia  ó  su  olvido.  Y  ^fde  dónde  nace  este  olvi- 
do?.. Por  una  parte  es  fruto  de  las  teorías  mensuralistas,  de  la 
afición  al  discanto  y  la  música  instrumental;  y  por  otra  parte  tiene 
su  raíz  en  las  ideas  del  renacimiento  acerca  del  acento  y  la  cantidad 
de  silabas;  y  finalmente,  ,;quién  sabe  si  se  debió  también  indirecta- 
mente á  la  misma  facilidad  del  canto  que  provino  de  la  invención 
de  Guido  d'Arezzo,  por  la  cual  se  hacía  ya  menos  necesaria  la  ense- 
ñanza oral,  y  por  ende  la  tradición  pudo  ir  cayendo  insensiblemen- 
te en  desuso?  Otras  causas  de  divergencia  podrían  citarse  todavía; 
pero  esto  tiene  más  propio  lugar  en  la  explicación  de  las  variantes 
introducidas  en  los  manuscritos. 

Por  estos  datos  sumarios  se  ve  el  interés  que  debía  de  ofrecer  el 
discurso  del  P.  Pothier.  Después  de  él,  y  sobre  el  mismo  asunto 
hablaron  los  Sres.  Domergue  y  Poisot,  este  último  fundador  del 
Conservatorio  de  Dijón.  Llególe  el  turno  á  Alemania.  Haberl  expo- 
ne el  estado  litúrgico  de  aquel  país,  donde  hasta  estos  últimos 
tiempos  no  se  usaba  otro  canto  que  el  popular:  pues  aunque  las 
catedrales  tenían  libros  de  coro,  no  se  hacía  uso  de  ellos.  Al  fin, 
gracias  al  celo  de  Pustet  y  á  la  sociedad  de  Sajiía  Cecilia,  va  mejo- 
rando la  situación.  Exposición  muy  interesante,  aunque  algo  fría  y 
cautelosa,  que  concluyó  por  un  voto  de  sumisión  de  Alemania  á  la 
Iglesia,  sumisión  demostrada  palpablemente  por  la  adopción  casi 
universal  de  los  Hbros  de  Ratisbona.  En  representación  de  Holanda 
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fué  invitado  el  profesor  J-A.  Lauz,  de  Voohut,  director  de  Gregorms 
Blad,  amigo  de  Haber!  y  siempre  inseparable  de  éste  durante  las 
sesiones.  Es  un  joven  presbítero  de  simpática  presencia,  y  lleva 
larga  cabellera  en  bucles  y  tendida  hacia  atrás.  Ilaberl  se  había  ex- 
plicado en  italiano,  y  yo  no  perdí  una  frase  suya:  su  compañero  se 
expresó  en  francés  no  muy  legítimo,  pero  gentilmente  y  de  modo 
conveniente  para  agradar  sin  excitar  la'^risa.  «En  Holanda,  como  en 
Alemania,  dijo  en  resumen,  el  estado  del  canto  litúrgico  era  deplo- 
rable hasta  estos  últimos  tiempos;  pero  vino  Ratisbona,  y...»  el 
orador  concluyó  en  el  mismo  sentido  y  de  manera  tan  acentuada 
como  el  anterior.  Se  advierte  una  especie  de  murmullo  antipático 
en  el  auditorio.  Sin  embargo,  se  aplaudió  un  poco  por  bien  pare- 
cer. La  misma  conclusión  ratisboniense  prevaleció  por  Irlanda  é 
Inglaterra.  Las  hermosas  y  ardientes  frases  del  canónigo  Doctor 
Donnelly  conmovieron  profundamente  á  la  asamblea.  «Para  el  que 
conoce  la  historia  de  Irlanda,  nada  tiene  de  extraño,  decía,  que  el 
canto  litúrgico  haya  tenido  allí  tan  pocos  cultivadores.  Las  duras 
pruebas  y  la  persecución  dos  veces  secular  padecida  por  mis  com- 
patriotas no  les  dejaban  siquiera  el  desahogo,  el  consuelo  de  cantar 
como  los  hebreos  los  salmos  del  destierro  á  orillas  de  sus  ríos;  ya 
que  hasta  el  bronce  de  sus  campanas  estaba  condenado  á  eterno  si- 
lencio. Pero  al  fin  Ratisbona,  etc..»  Da  capo.  España  había  enviado 
también  como  representante  al  Sr.  Jiménez  (i)  abonando  generosa- 
mente del  tesoro  público  los  gastos  de  su  viaje.  El  Sr.  Jiménez  ha 
prometido  presentar  una  relación  escrita  por  lo  que  concierne  á  su 
país.  M.  Adler,  profesor  de  la  Universidad  de  Viena  hará  otro  tanto 
por  Austria.  Por  remate  y  conclusión,  el  Sr.  Balbetra,  sacerdote 
de  la  misión  en  Florencia  y  autor  de  un  método  de  canto,  hizo 
notar  que  no  hay  mucha  uniformidad  en  los  Hbros  de  coro  en 
Itaha,  por  la  sencilla  razón  de  que  generalmente  sólo  se  usan  los 
manuscritos. 

A  esto  se  redujo  la  primera  sesión.  El  programa  señalaba  para  el 
mismo  día  el  estudio  de  la  ejecución  del  canto  según  los  libros 
cuyas  imperlecciones  se  habían  puesto  de  relieve.  Don  Amelli  co- 
menzó por  manifestar  la  opinión  comunísima  en  Italia  de  que  el 
canto Jcrmo  debe  carecer  de  ritmo  y  ejecutarse  con  uniformidad  de 
íuerza  y  valor,  apoyando  igualmente  la  voz  en  todas  las  notas,  sin 
distinción  de  longas  ni  breves.  Don  Paséale,  cantor  pontificio,  repli- 


(i)  No  he  podido  averiguar  de  qué  músico  español.se  trata;  pero  me 
inclino  á  creer  que  cslá  equivocado  el  apellido,  debiendo  decir  Jimcno  cu 
vez  de  Jimcncz. — (N.  del  T.) 


I 


Y  EL  Congreso  DE  Arezzo.  185 

có  inmediatamente  que  en  Roma  se  admite  un  ritmo,  pero  un  ritmo 
moderado,  tal  como  conviene  á  la  gravedad  (i)  del  canto  eclesiástico. 
Después  de  este  incidente  fué  invitado  á  tomar  la  palabra  D.  Pothier. 
Apenas  había  hecho  la  distinción  fundamental  de  métodos  según 
que  más  ó  menos  tratan  del  ritmo,  cuando  Haberl  se  levanta  im- 
paciente, y  con  tono  áspero  y  mal  humorado  dice  en  italiano:  «Defi- 
nid el  ritmo  italiano.  Yo,  por  mi  parte,  nada  comprendo  sin  esta 
base.»  Era  la  segunda  vez  que  se  veía  á  Dom  Pothier  objeto  de  las 
corteses  atenciones  del  maestro  de  capilla  de  Ratisbona.  El  bene- 
dictino hizo  poco  caso  de  ello.  Por  lo  demás,  á  esta  interrupción, 
que  se  parecía  mucho  á  querella  de  alemanes  y  en  que  no  se  dio  al 
interpelado  tiempo  para  responder,  desde  la  plataforma  de  la  pre- 
sidencia había  ya  pedido  la  palabra  M.  Perriot,  y  trató  la  cuestión 
como  mejor  pudo,  no  permitiendo  que  D.  Pothier  se  rebajase  á  una 
disputa  que  todos  sabían  le  repugnaba. 

Los  abates  MM.  Bonhomme  y  Couturier,  organista  el  último  de 
la  catedral  de  Langres,  hicieron  reflexiones  muy  interesantes  acerca 
de  la  ejecución  en  los  términos  consabidos,  y  sobre  todo  acerca  de 
los  métodos  que  debían  emplearse  en  la  enseñanza  del  canto.  Todos, 
incluso  Haberl,  convinieron  en  que  debe  haber  y  hay  ritmo  en  el 
canto-llano.  Se  aplaudió  mucho  el  discurso  de  M.  Bonhomme,  que 
declamó  contra  el  acompañamiento  del  órgano  en  el  canto  eclesiás- 
tico. También  M.  Couturier  por  su  parte  supo  excitar  vivísim.o 
interés  hablando  de  los  métodos.  Y  finalmente,  Kune  discurrió  de 
una  manera  agradable  sobre  la  importancia  de  un  llamamiento  al 
clero  y  á  los  maestros  de  capilla,  etc.,  etc. 

Para  terminar  diré  que  el  examen  de  las  proposiciones  y  votos 
para  la  restauración  del  canto  litúrgico,  que  debían  venir  como 
conclusión  de  esta  primera  parte,  se  aplazó  para  la  sesión  de  clau- 
sura del  Congreso.  La  discusión  de  mañana  será  interesantísinia,  y 
oñ'ecerá  gran  interés  científica  y  prácticamente.  En  ella  se  tratará 
de  los  orígenes  y  diversas  fases  del  canto  gregoriano,  de  sus  carac- 
teres constitutivos  y  sus  elementos. 
(Se  continuará.) 

Por  la  (raducción, 

Fr.  Eustoquio  de  Uriarte, 

Agustiniano. 

(i)  El  autor  subraya  maliciosamente  esta  palabra,  dando  á  entender 
sin  duda  que  por  allá,  lo  mismo  que  por  estas  tierras,  se  escudan  con  esos 
términos  respetuosos  de  gravedad  y  severidad  los  partidarios  de  la  ru- 
tina.-(N.  delT.) 
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RELATO  HISTÓRICO. 


III. 


QUELLA  noche  no  pudo  Simi  sosegar.  Al  acostarse  hizo  ya 
con  toda  reflexión  la  señal  de  la  cruz  é  invocó  fervorosa- 
mente el  auxilio  de  la  Virgen.  La  ansiedad  en  que  se  agi- 
taba su  espíritu  y  la  excitación  nerviosa  que  le  causó  la  escena  de 
la  tarde  suscitaban  en  su  imaginación  confuso  tropel  de  imágenes, 
entre  las  cuales  las  había  risueñas  y  terribles.  Cuando  embebecida 
contemplaba  el  dulcísimo  rostro  del  niño  Jesús  que  le  sonreía  y  le 
tendía  los  brazos,  ó  la  apacible  y  blanca  figura  de  la  Virgen  que  le 
dirigía  dulce  y  compasiva  mirada,  surgía  a  lo  mejor  entre  las  dos 
el  barbudo  rostro  del  judío,  más  sombrío  y  torvo  que  nunca.  La 
niña  lloraba  y  escondía  entre  las  sábanas  su  hermosa  cabeza. 

Por  fin  llegó  el  momento  tan  esperado  de  Simi.  El  judío  salió  á 
sus  quehaceres  de  la  Sinagoga,  y  Dolores  y  la  niña  se  reunieron  en 
el  gabinetito  de  Simi. 

— ¿Ves  ese  mar,  que  parece  tan  hermoso,  Simi.^ — dijo  Dolores 
como  preámbulo  de  su  explicación. — Pues  yo  no  puedo  mirarle 
sin  que  se  me  salten  las  lágrimas.  En  el.  pasado  el  Estrecho,  á  la 
vuelta  deesas  montañas  de  la  derecha,  enfrente  de  un  cabo  que 
se  llama  Trafalgar,  murió  mi  pobrecito  padre.  Yo  tenía  entonces 
doce  años:  mis  padres  me  querían  con  todo  su  corazón  y  yo  los 
quería  con  toda  mi  alma.  Mi  padre  estaba  sirviendo  al  rey  en  la 
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mar,  y  mi  madre  vivía  de  la  costura,  porque  tenía  para  ello  muy 
buenas  manos.  Una  mañana  se  levantó  mi  padre  muy  triste,  nos 
dio  un  beso  á  mi  madre  y  ii  mí,  y  salió  para  la  mar.  Yo,  inocente, 
que  le  había  visto  salir  y  volver-  muchas  veces,  no  comprendía 
por  qué  entonces  iba  tan  triste  y  mi  madre  lloraba  tanto;  pero  mi 
madre  me  dijo  que  iba  á  la  guerra  con  el  inglés,  y  que  rezásemos 
mucho  por  él  á  la  Virgen  de  los  Dolores.  Y  todas  las  noches  al  acos- 
tarnos rezaba  yo  con  mi  madre  una  Salve  á  la  Virgen  de  los  Dolores 
para  que  nos  volviese  á  mi  pobrecito  padre.  Un  día,  Simi,  oí 
un  ruido  espantoso  de  cañonazos,  y  vi  allá  lejos  el  mar  cubierto  de 
humo.  Mi  madre  me  cogió  de  la  mano,  y  las  dos  nos  pusimos  de 
rodillas  delante  de  un  cuadro  de  la  Virgen  de  los  Dolores,  rezando 
y  llorando.  Allí  donde  sonaban  los  cañonazos  estaba  mi  padre.  En 
todo  el  pueblo  no  se  veía  un  alma  ni  se  oía  una  voz,  y  el  ruido  de 
los  cañones  sonaba  lejos,  lejos,  cada  vez  más  recio  y  espantoso,  y 
traspasaba  mi  alma  y  la  de  mi  pobrecita  madre.  ¡Simi  de  mi  alma! 
Al  día  siguiente  supimos  que  la  armada  española  había  sido  deshe- 
cha por  la  inglesa  y  que  había  habido  una  mortandad  horrible:  al 
otro,  vimos  venir  á  algunos  marinos  tristes  y  macilentos.  ¡Mi  padre 
no  venía  con  ellos,  Simi!  Les  preguntábamos  por  él,  y  nos  mi- 
raban tristemente  sin  respondernos.  ¡Qué  angustias  más  horribles 
padecimos  mi  madre  y  yo!  ¡Y  cuál  no  fué  nuestra  pena  cuando  un 
marino  viejo,  amigo  de  mi  padre,  se  nos  presentó  llorando  como 
un  chiquillo!  Nada  nos  dijo,  Simi;  pero  en  cuanto  vio  mi  madre 
llorar  á  un  hombre  como  aquel,  que  nunca  había  temblado  delante 
de  las  balas  ni  de  las  tempestades,  comprendió  la  inmensa  desgra- 
cia que  había  caído  sobre  nosotros,  y  empezó  á  llorar  á  gritos.  Mi 
padre  había  muerto  en  los  brazos  del  viejo  marino,  atravesado  el 
pecho  por  una  bala!...  No  pudo  hacer  más  que  gritar: 

— ¡Valedme,  Virgen  bendita  de  los  Dolores! 
Luego,  con  las  ansias  de  la  agonía,  sacó  del  bolsillo  este  pañue- 
lo, besó  este  escudo  bordado  por  mi  madre,  y  entregó  el  pañuelo  á 
su  amigo  con  una  mirada  llena  de  cariño.  El  marino  venía  á  traer- 
nos el  pañuelo  como  último  recuerdo  de  mi  padre. 

¡Tú  no  puedes  figurarte,  Simi,  lo  que  lloramos!  Pero  nunca  se 
me  olvidará  que  mi  pobrecita  madre  me  volvió  á  coger  de  la  mano, 
y  arrodillándonos  de  nuevo  delante  de  la  Virgen  de  los  Dolores, 
dijo: 

— Virgen  bendita;  tú,  que  sabes  lo  que  es  llorar,  tú  que  has  teni- 
do á  bien  que  nos  parezcamos  á  ti  en  vernos  solas  y  desamparadas, 
sé  en  adelante  nuestro  consuelo  y  amparo,  y  apiádate  del  alma  de 
mi  esposo. 
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Yo  no  sé  qué  fué,  Simi;  pero  sentí  como  si  se  me  quitase  de  en- 
cima del  corazón  un  peso  horrible.  Al  pensar  en  que  la  Virgen  tam- 
bién había  llorado,  me  parecía  que  tenía  que  tener  compasión  de 
nosotras;  más  aún;  me  parecía  como  si  tuviese  un  título  más  para 
acercarme  confiadamente  á  ella:  parece  que  me  inclinaba  á  mirarla 
como  una  hermana,  como  una  madre. 

Pero  no  pararon  en  esto  mis  desdichas.  Mi  pobre  madre,  que 
trabajaba  sin  descanso  en  la  costura  para  sustentarnos  á  ella  y  á  mí, 
cayó  enferma,  y  poco  después  también  murió,  Momentos  antes  de 
morir  estrechó  mi  cabeza  contra  su  pecho,  se  enjugó  una  lágrima 
con  este  mismo  pañuelo,  besó  también  este  escudo,  y  me  dijo: 

— Hija  de  mi  alma,  vas  á  ser  muy  desgraciada...  Pero  en  todas  tus 
penas  acuérdate  de  la  Virgen  de  los  Dolores,  Madre  de  los  desampa- 
rados... Toma  este  pañuelo  y  guárdale  toda  tu  vida.  En  él  estampó 
tu  padre  su  último  beso,  y  en  él  van  muchas  lágrimas  y  besos  de  tu 
madre.  Si  no  tienes  otra  imagen,  besa  ese  escudo  de  la  Virgen,  in- 
vócala con  entera  confianza,  y  ella,  que  es  buena,  te  escuchará.  La 
Virgen  de  los  Dolores  es  desde  ahora  tu  madre:  ámiala,  hija  de  mi 
alma,  como  me  amas  á  mí. 

¡Cuánto  he  llorado,  Simi,  desde  aquel  día!...  Pero  en  los  mo- 
mentos de  mayor  desconsuelo  y  soledad,  ¡qué  dulzura  experimen- 
taba en  besar  el  escudo  del  pañuelo  é  invocar  el  nombre  de  la  que 
con  todo  mi  corazón  llamaba  wzz  madre,  la  Virgen  bendita  de  los 
Dolores!  Ella  es,  Simi,  la  que  siempre  me  ha  consolado  y  ampa- 
rado; ella  ha  sido  mi  verdadera  madre,..  Si  yo  no  hubiese  conocido, 
como  tú,  á  la  Virgen,  me  hubiera  muerto  de  dolor  al  verme  sola  en 
el  mundo.  Pero  la  conocía,  y  cada  vez  que  pensaba  en  ella,  decía: 
— No,  no  estoy  sola...  La  Virgen,  que  es  mi  madre,  me  ve  y  me 
ampara  desde  el  cielo;  y  si  lloro  y  padezco,  eso  ha  de  hacer  que  me 
ame  más,  porque  así  me  parezco  á  ella,  que  también  lloró  y  pade- 
ció... Porque  la  Virgen,  Simi,  padeció  en  este  mundo  por  nosotros 
lo  que  nadie  ha  padecido,  y  por  eso  la  queremos  tanto  los  cris- 
tianos. 

Y  aquí  Dolores,  empezó  á  explicar  á  Simi  la  significación  de  las 
siete  espadas  que  atravesaban  el  corazón  del  escudo,  y  á  vueltas  de 
ella  los  misterios  de  nuestra  religión  sobre  la  maternidad  divina  de 
María,  y  la  vida,  pasión,  muerte  y  resurrección  de  Jesucristo. 
Simi,  inclinada  sobre  las  rodillas,  clavados  sus  ojos  negrísimos  lle- 
nos de  expresión  en  el  rostro  de  Dolores,  escuchaba  con  creciente 
interés  el  relato  y  la  sencilla  explicación  de  la  criada.  Cada  inci- 
dente le  arrancaba  un  grito  de  sorpresa  y  de  alegría,  porque  todas 
aquellas  vagas  ideas  de  la  infancia  se  iban  agolpando  de  nuevo  á  su 
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imaginación,  y  fijándose,  y  colorándose,  y  engrandeciéndose  y 
armonizándose  con  la  relación  de  Dolores.  Era  una  fascinación 
completa  la  que  dominaba  á  la  niña,  y  la  embebecía,  y  la  obligaba 
á  exclamar  llena  de  entusiasmo:    ■ 

— ¡Esto,  esto  es  lo  que  yo  buscaba...  lo  que  yo  tenía  aquí,  aquí  en 
el  corazón,  y  no  lo  entendía! 

Cuando  Dolores  contó  aquellas  palabras,  las  más  divinas — si  vale 
la  expresión — que  brotaron  de  los  labios  de  Jesús:  Perdónalos,  Señor, 
que  no  saben  lo  que  hacen!,  el  horror  con  que  Simi  escuchaba  la  tre- 
menda escena  del  Calvario,  narrada  por  la  doncella  con  bíblica  sen- 
cillez,  se  trocó  en  admiración  rayana  con  el  anonadamiento: 

— Eso,  eso, — exclamó; — eso  quería  yo,  ni  una  palabra  de  odio 
para  nadie:  amor  á  todo  el  mundo,  hasta  á  los  que  nos  aborrecen... 
¡Eso  es  lo  que  yo  echo  de  menos  en  nuestras  Sinagogas  y  en  nues- 
tros libros!...  ¡Dolores,  Dolores!...  Quien  dijo  eso  en  tal  ocasión  no 
podía  ser  malo!...  Quien  dijo  eso  la  primera  vez  tenía  que  ser  Dios! 
Al  concluir  el  relato,  Simi,  encantada,  arrebatada  de  amor, 
transfigurada  de  dicha,  pidió  á  Dolores  que  le  enseñase  á  rezar 
como  los  cristianos.  Dolores  tendió  su  pañuelo  sobre  la  mesa  de- 
jando descubierto  el  escudo,  único  símbolo  cristiano  que  le  había 
permitido  conservar  el  judío,  y  de  rodillas  las  dos  delante  de  él, 
empezaron  á  rezar  la  Salve...  No  hay,  para  mi  gusto,  en  toda  la 
riquísima  y  bella  liturgia  de  la  Iglesia  oración  más  hermosa  que  la 
Salve,  y  sobre  todo  la  Salve  en  castellano.  El  Padre  nuestro  es  gran- 
dioso, sublime;  es  la  oración  tal  como  la  concibe  Dios:  el  Ave  María 
es  bella  y  entusiasta;  es  la  oración  que  hace  un  ángel:  la  Salve, 
donde  domina  la  nota  tierna  y  melancólica,  la  dulce  nostalgia  del 
cielo  que  palpita  en  los  versos  de  Fr.  Luis  de  León,  es  la  oración  tal 
como  solamente  la  puede  concebir  un  poeta.  Séase  quien  se  fuere 
el  que  escribió  la  Salve,  era  sin  duda  poeta  de  primer  orden,  y  poeta 
santo,  porque  sólo  así  se  concibe  tanta  ternura,  tan  melancólica 
expresión,  tanta  poesía  encerrada  en  tan  breves  y  sencillas  frases. 
El  hábito  de  rezarla  y  oiría  nos  hace  que  apenas  fijemos  la  atención 
en  esta  circunstancia;  pero  la  Salve,  oída  la  primera  vez  por  una 
persona  que  piense  y  sienta,  ha  de  producirle  sin  remedio  profun" 
dísima  impresión,  sobre  todo  si  tiene  siquiera  una  chispa  de  amor  á 
la  Virgen. 

Simi  terminó  la  Salve  llorando  de  dulcísima  ternura,  é  hizo  á 
Dolores  que  le  repitiera  veinte  veces  aquellas  expresiones:  Reina  y 
madre  de  misericordia,  vida,  dulzura,  esperanza  nuestra...  A  tí  llamamos 
los  desterrados  hijos  de  Eva;  á  tí  suspiramos  gimiendo  y  llorando  en  este 
valle  de  lágrimas...  Vuelve  a  Jiosotros  esos  tus  ojos  misericordiosos,  y 
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iespiícs  de  este  destierro  muéstranos  á  Jesús...  ¡Oh  clemcJitísima,  oh 
piadosa,  oh  dulce  siempre  Virgen  María!... 

— ¡Qué  hermoso,  qué  dulce  es  eso,  Dolores!... — exclamaba  Simi, 
en  cuyo  corazón  caía  cada  una  de  aquellas  expresiones  como  un 
rocío  del  cielo. — ¡Qué  dulce  y  qué  tierno!  Jamás  he  oído  yo,  her- 
mana mía,  lenguaje  parecido  en  nuestra  Sinagoga!  Allí  no  se  ven 
más  que  hombrones  barbudos  de  sombría  y  triste  mirada,  que 
fulminan  amenazas  espantosas  en  nombre  del  Dios  de  las  vengan- 
zas, y  pronuncian  execraciones  y  juran  odio  eterno  contra  el  nom- 
bre cristiano...  ¡Ni  una  palabra  de  dulzura  y  de  cariño,  Dolores!... 
¡Ah!...  eso,  eso  es  lo  que  yo  echaba  de  menos  y  lo  que  ya  he  encon- 
trado: Reina  y  Madre  de  misericordia,  vida,  dulzura,  esperanza  nues- 
tra!... Dolores:  yo  soy  cristiana;  yo,  quiero  tener  por  madre  á  la 
Virgen!...  Seremos  ya  para  siempre  hermanas,  ¿verdad.^ 

— Sí,  lo  seremos,  querida  Simi. 

— ¡Hermana  mía!...  Tú  me  enseñarás  lo  que  yo  no  sé,  y  aprende- 
ré esas  oraciones  tan  dulces  y  tan  hermosas  que  rezáis  los  cristia- 
nos, y  juntas  las  rezaremos.  Yo  seré  la  hermanita  pequeñita  y  tú  la 
mayor,  que  has  de  llevarme  de  la  mano. 

— ¡Simi!...  Me  vuelvo  loca  de  alegría:  la  Virgen  es  quien  ha  he- 
cho esto! 

— La  Virgen  es  ya  mi  madre,  Dolores!...  Oh,  cómo  se  me  ensan- 
cha el  corazón  al  pensar  que  no  estoy  sola,  que  tengo  á  quien 
llamar  madre  de  misericordia! 

La  conversación  había  durado  aquella  tarde  más  que  la  anterior, 
y  del  éxtasis  en  que  se  hallaban  sumergidas  la  criada  y  la  niña, 
vino  á  sacarles  cuando  menos  lo  esperaban  el  ruidoso  y  pausado 
taconear  del  judio  al  subir  los  escalones.  Simi  y  Dolores  se  despi- 
dieron dándose  un  estrecho  abrazo  y  el  nombre  de  hermanas.  ¡Qué 
sueño  más  tranquilo  y  más  consolador  tuvo  aquella  noche  la  niña! 
Todas  las  ideas  que  con  la  relación  de  Dolores  habían  ido  tomando 
cuerpo  y  color  en  su  fantasía,  desfilaban  sucesivamente  por  ella 
colmándola  de  placer.  Veía  al  niño  Jesús  sonriente  y  bello  tendién- 
dole los  brazos  como  para  estrecharla  en  ellos,  y  veíale  luego  cu- 
bierto de  sangre  en  una  cruz  exclamando:  ¡Padre,  perdónalos,  que 
no  saben  lo  que  hacen!  Veía  luego  á  la  Virgen  mirarla  con  ojos  com- 
pasivos y  cariñosos,  blanca,  esbelta,  radiante,  llena  de  gloria  y  de 
esplendores,  y  luego  la  miraba  al  pie  de  la  cruz,  desfallecida  y  llo- 
rosa, con  el  ensangrentado  cadáver  de  su  hijo  sobre  las  rodillas. 
Simi  sonreía  unas  veces  de  felicidad  y  lloraba  otras  con  dulcísimas 
lágrimas,  y  siempre  vagaban  por  sus  labios  aquellas  expresiones: 
Madre  de  misericordia,  vida,  dulzura,  esperanza  nuestra! 
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Desde  aquel  día  se  constituyó  Dolores  en  maestra,  en  hermana 
mayor  de  la  niña,  que  cada  vez  la  escuchaba  con  mayor  embeleso, 
y  aprendió  pronto  la  doctrina  cristiana  y  las  oraciones  de  la  Ig-lesia. 
Sin  más  imagen  que  el  escudo  del  pañuelo,  las  dos  se  arrodillaban 
delante  de  él  y  rezaban  con  fervor  el  rosario  de  María.  Simi,  no 
obstante,  quería  entrar  alguna  vez  en  una  iglesia  cristiana,  y  verlas 
imágenes  de  que  tanto  la  hablaba  Dolores,  y  de  que  ella  guardaba 
confusas  memorias.  La  ocasión  se  presentó  un  día  en  que  su  padre 
estaba  ausente  de  la  ciudad,  y  Dolores  y  la  niña  no  la  desperdicia- 
ron. Simi  quedó  encantada  apenas  puso  los  pies  en  el  templo:  una 
por  una  iba  reconociendo  las  imágenes  que  ostentaban  los  altares: 
allí,  entre  el  resplandor  de  las  luces  y  el  adorno  de  las  flores  desco- 
llaba aquella  esbelta  y  graciosa  figura  que  se  pintaba  en  sus  recuer- 
dos de  niña  al  oir  nombrar  á  la  Virgen;  allí  el  niño  Jesús  con  su 
atractiva  sonrisa  y  cariñoso  ademán;  allí,  representadas  en  lienzos 
y  estatuas  que  parecían  hablar,  todas  las  escenas  de  la  relación  de 
Dolores.  Su  espíritu  se  dilataba,  parecíale  despertar  de  un  sueño, 
y  el  respeto  le  ahogaba  los  gritos  que  pugnaban  por  estallar  en  su 
garganta.  El  humo  del  incienso  extendiéndose  en  espirales  por  el 
templo  llevó  al  olfato  de  la  niña  suavísimas  emanaciones  que  tam- 
bién recordaba,  y  entre  sus  ondas  le  parecía  ver  á  la  Virgen  trans- 
figurada, aérea,  como  envuelta  entre  nubes  del  cielo.  El  órgano, 
extendió  también  sus  solemnes  notas,  que  conmovieron  hasta  lo 
más  hondo  el  alma  de  Simi.  Todos  los  misterios  de  su  espíritu  se  los 
explicó  á  la  vez,  y  de  rodillas  al  lado  de  Dolores,  embebida  en  un 
verdadero  éxtasis  celestial,  lloró,  lloró  mucho,  y  juntó  las  manos,  y 
mirando  á  la  Virgen,  que  aún  le  parecía  más  hermosa  al  través  de 
las  lágrimas,  murmuró  millares  de  veces: 

— ¡Madre!...  Madre  de  mi  alma!...  Madre  de  misericordia,  vida,  dul- 
zura, esperanza  nuestra!... 


(Se  continuará.) 


Fr.  Conrado  MuhÑos  Saenz, 

Agustiniano. 
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I  en  el  vasto  desierto  de  la  vida 
Atraviesa  un  placer  nuestro  camino, 
Al  punto  el  alma,  en  su  alegría  intensa, 
Lanza  un  suspiro. 


Cuando,  ceñuda,  la  implacable  suerte 
Trueca  en  dolor  el  gozo  percibido. 
Sumida  el  alma  en  funeral  tristeza, 
Lanza  un  suspiro, 

¡Misterio  inexcrutable  de  la  vida, 
Del  hombre  en  las  entrañas  escondido!.. 
Ya  se  entristezca  ó  regocije  el  alma... 
Lanza  un  suspiro!.. 

Fr.  Saturnino  López  Zamora, 

.\gustiniano. 

Colegio  de  Valencia  de  Don  Juan  (León)  Enero  de  i88g. 
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Tatiani  Evangeliorum  Harmonle  arabice. — Niinc  primum  ex  duplici  Có- 
dice edidit,  et  translatione  latina  donavit  P.  Augustinus  Ciasca,  Ord. 
Eremit.  S.  Augustini,  Bibliothecce  Apostolicce  Vaticance  Scriptor. — 
Romx  ex  Typographia  polyglota  S.  Cong.  de  Prapaganda  Fide. — 
MDCCCLXXX  VI 1 1. -Un  vol.  en  fol. 


NTRE  las  muchas  obras  de  Santos  Padres  y  escritores  eclesiás- 
ticos de  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia  que  han  desaparecido 
por  la  acción  destructora  del  tiempo,  suponíase  perdido  el  li- 
bro de  Taciano,  escritor  del  siglo  II  y  discípulo  de  S.  Justino, 
que  tenía  por  título  Diatesaron,  ó  Harmonia  quatuor  Eva7tgelioriim,  al  cual 
nosotros  podríamos  llamar  Concordia  de  los  Evangelios;  porque  contiene 
la  vida,  doctrina  y  hechos  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  tomado  todo  de 
los  Evangelios,  escrito  con  las  mismas  palabras  de  los  evangelistas,  y 
colocado  por  el  orden  de  tiempo;  ó  bien  los  cuatro  Evangelios  coordina- 
dos en  una  sola  narración,  según  el  orden  con  que  se  verificaron  las  co- 
sas que  en  ellos  se  refieren:  libro  que  en  los  siglos  primeros  de  la  Iglesia 
tuvo  tal  aceptación,  que  mereció  se  tradujese  en  muchas  lenguas,  que 
S.  Efrén  lo  enriqueciese  con  hermosos  comentarios,  y  que  en  muchas 
Iglesias  se  leyese  él  solo  en  lugar  de  los  Evangelios;  de  suerte  que  al 
restituir  Teodoreto,  obispo  de  Cyro  en  el  siglo  V,  la  antigua  costumbre 
de  leerlos  Santos  Evangelios,  pudo  recoger  de  las  Iglesias  de  su  Obis- 
pado más  de  doscientos  ejemplares  del  Diatesaron. 

El  doctísimo  P.  Agustín  Ciasca  deseaba  hacía  mucho  tiempo  hallar  un 
ejemplar  griego  ó  latmo  de  dicha  obra,  ó  restaurarla  del  modo  posible, 
por  lo  mucho  que  valen  esos  libros  para  probar  lo  que  la  Iglesia  creía  en 
los  primeros  tiempos  y  demostrar  la  identidad  de  sus  creencias  en  todos 
los  siglos,  que  siempre  permanecen  inalterables  á  pesar  del  transcurso  de 
los  años:  y  para  refutar  de  esc  modo  con  un  argumento  más  á  los  protes- 
tantes, que  se  atreven  á  calumniar  á  ki  Iglesia  imputándole  la  falsedad 
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de  que  ha  cambiado  de  doctrina.  Al  efecto  hizo  varias  investigaciones,  y 
no  habiéndole  dado  el  resultado  apetecido,  comenzó  á  practicar  trabajo- 
sos estudios  sobre  los  fragmentos  de  un  ejemplar  escrito  en  lengua  árabe 
conservados  en  el  Archivo  de  la  Biblioteca  Vaticana;  pero  ocupado  en  la 
edición  de  la  Fiiblia  Cóptica,  que  el  Sumo  Pontífice  le  había  encomendado, 
desistió  por  entonces  de  su  primer  intento,  dejándolo  para  ocasión  más 
oportuna,  la  cual  no  tardó  en  presentarse. 

Como  movidos  por  un  mismo  impulso,  y  con  unanimidad  admirable, 
los  católicos  de  todo  el  mundo  determinaron  celebrar  coa  inusitado  es- 
plendor y  pompa  en  1888  el  quincuagésimo  aniversario  de  la  ordenación 
sacerdotal  de  Nuestro  Santísimo  Padre  el  Papa  León  XIII.  (^on  tal  moti- 
vo los  escritores  de  la  Biblioteca  Vaticana  se  convinieron  en  ofrecer  cada 
uno  al  Padre  Santo  un  obsequio,  conforme  á  la  índole  de  sus  estudios,  y 
el  elegido  por  el  P.  Ciasca  fué  dar  á  luz  el  mencionado  libro,  á  cuya  pu- 
blicación se  decidió  por  haberse  descubierto  en  Egipto  por  aquel  tiempo 
otro  códice  arábigo  que  contenía  la  misma  obra  completa,  y  que  el  Padre 
Ciasca  había  logrado  adquirir  para  el  Museo  del  Colegio  de  Propaganda 
Fide,  con  el  cual  pudiera  hacerse  una  edición  esmerada  y  digna  de  ofre- 
cerse al  Supremo  Jerarca  de  la  Iglesia. 

Dedicóse,  pues,  á  tan  ardua  empresa,  que  arduo  es  publicar  una  obra 
en  lengua  tan  desemejante  á  las  europeas,  y  en  poco  tiempo,  con  la  labo- 
riosidad que  distingue  al  célebre  Agustino,  vio  coronados  sus  esfuerzos, 
y  el  Diatesaron  de  Taciano  aparece  como  nuevo  en  elegante  y  lujosa 
edición,  acompañada  de  una  preciosa  versión  latina,  fiel,  clara  y  suma- 
mente expresiva,  enriquecido  con  una  muy  erudita  introducción,  y  abun- 
dantes notas  marginales  indicando  las  variantes  de  los  códices,  con 
observaciones  acertadas  y  oportunas;  en  lo  cual  el  sabio  escritor  Agusti- 
niano  ha  prestado  un  relevante  servicio  á  las  letras,  y  un  auxilio  podero- 
sísimo á  la  Iglesia  de  Dios;  pues  cuenta  con  un  arma  más  para  combatir 
los  errores  protestantes,  y  demostrar  que  la  Iglesia  Romana  es  y  ha  sido 
siempre  Una,  Santa,  Católica  y  Apostólica. 


Le  Code  Civil  commenté  a  I"  iis.ige  du  clergé,  dans  ses  rapports  avec  la 
Theologie  morale,  le  Droit  can07i  el  V  Economie  politiqtie,  par  M.  le 
Chanoine  Allegre,  Docteur  en  Theologie  el  en  Droit  canon. — Premier 
rol.,  I.»"'  et  2.""^  partic. — Second  voliime,  /.'■<-'  et  2."><:  partie. — Delhomme 
et  Briguet,  Editeurs,  Paris,  rué  I'  Abbaye,  i y;  Lyon  Avenue  de  /'  Arche~ 
véché,  3,  1888. 

Dar  á  los  eclesiásticos,  especialmente  á  los  jóvenes  estudiosos,  las  no- 
ciones necesarias  y  oportunas  del  derecho  civil  de  Francia;  facilitar  á  los 
abogados  católicos  noticias  breves,  pero  exactas  de  las  leyes  de  la  Iglesia, 
en  lo  que  pueda  ser  concerniente  al  desempeño  de  sus  funciones  jurídi- 
cas, y  presentar  ante  los  ojos  de  todos  con  la  mayor  precisión  posible  las 
disposiciones  del  Código  civil,  en  relación  á  lo  más  importante  de  la 
Teología  moral,  Derecho  canónico  y  Economía  política;  explicar  los  pun- 
tos en  que  convienen,  y  los  en  que  se  oponen  ó  discrepan  las  leyes  civiles 
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de  las  eclesiásticas;  éste  fué  el  objeto  que  se  propuso  el  autor  de  esta 

obra.  Y  aunque  le  había  precedido  Mgr.  Gousetel  año  de  1843  en  esta  útil 

cuanto  enojosa  tarea,  la  obra  de  aquel  eminente  escritor,  como  primer 

ensayo  en  este  género,  era  tan  incorr.pleta  con  relación  á  la  del  Canónigo 

Allegre,  que  bien  podemos  decir  que  éste  es  el  primero  que  lia  recorrido 

el  áspero  y  espinoso  camino,  y  lo  ha  hecho  con  tal  acierto,  que  su  obra 

será  consultada  por  los  sabios  y  servirá  de  útilísimo  Vademécum  á  los 

jóvenes  que  se  dedican  á  la  carrera  del  foro,  así  eclesiástico  como  secular, 

en  la  vecina  nación. 

Fr.  Tirso  López. 


Guía  de  la  villa  y  archivo  de  Simancas,  por  D.  Francisco  Díaz  Sánchez, 
Comendador  délas  reales  órdenes  de  Isabel  la  Católica  y  de  la  Estrella 
Polar  de  Sitecia,  Oficial  de  la  real  orden  de  la  Corona  de  Italia,  indivi- 
duo correspondiente  de  la  Real  Academia  de  la  Historia^  del  cuerpo 
Jacultativo  de  Archiveros,  etc.,  etc.,  y  Je/e  del  referido  Archivo. — Ma- 
drid,  Tipografía  de  Manuel  G.  Hernández,  impresor  de  la  Real  Casa, 
calle  déla  Libertad,  núm.  16,  188^.  — Un  tomo  en  ^.°,  2()()págs.  con  lá- 
minas.—Precio,  ó  pesetas. 

Nadie  ignora  el  estado  virgen  en  que  el  Archivo  de  Simancas  perma- 
neció durante  más  de  tres  siglos  con  manifiesto  desdoro  de  las  ciencias  y 
de  las  artes,  hasta  que  en  1844  se  abrieron  sus  puertas  á  los  sabios,  que 
ávidos  de  explorar  aquel  nuevo  mundo  de  interesantes  documentos,  pu- 
dieron asentar  sobre  sólidas  bases  controvertidos  puntos  de  nuestra  histo- 
ria, así  eclesiástica  como  civil  y  política.  Pero  al  mismo  tiempo,  de  poco 
hubiera  servido  esta  necesaria  concesión,  sin  una  guía  que  enseñase  á 
las  diversas  clases  de  personas  que  lo  visitan  aquellos  objetos  por  los 
cuales  se  arrestan  á  hacer  penosos  y  costosísimos  viajes  desde  lejanos 
puntos  así  de  España  como  del  extranjero.  Comprendiendo  este  vacío  el 
actual  dignísimo  Jefe  del  Archivo,  D.  Francisco  Díaz  Sánchez,  con  buen 
acuerdo  lo  ha  llenado  en  su  excelente  y  curiosa  obra,  en  que  narra  pri- 
mero las  trágicas  vicisitudes  por  que  el  castillo  ha  pasado  desde  la  heroica 
defensa  de  Fernán  González  y  los  ataques  repetidos  de  Almanzor,  hasta 
los  turbulentos  sucesos  de  Acuña,  Montigni,  Montmorency  y  Berghes. 

Con  ser  curiosos  y  dignos  de  leerse  los  ocho  primeros  capítulos  dedi- 
cados á  historiar  los  progresos  del  Archivo  desde  Carlos  V  y  Felipe  II 
hasta  la  dinastía  borbónica,  y  el  estado  actual  en  que  aquél  se  encuentra, 
de  seguro  que  lo  que  más  agradará  á  los  que  se  alimentan  de  legajos, 
será  sin  duda  alguna  la  descripción  de  las  diez  salas  con  sus  estanterías, 
los  legajos  que  contienen  y  los  asuntos  de  que  tratan.  Aquí  es  donde 
el  Sr.  Sánchez  demuestra  un  trabajo  verdaderamente  ímprobo  y  digno 
de  los  más  encarecidos  encomios.  Con  esta  guía  ya  puede  ir  cualquiera 
seguro  de  que  ha  de  encontrar  lo  que  desea.  Y  no  obstante  de  ser  tan 
útil  este  trabajo,  en  el  que  emplea  la  mayor  parte  del  libro,  sube  todavía 
de  punto  su  mérito  con  la  interesantísima  conclusión  que  ocupa  los  capí- 
tulos noveno  y  décimo  sobre  la  «apertura  del  Archivo  y  disposiciones  re- 
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glamcntarias  por  que  se  rige»  y  la  relación  de  los  trabajos  estadísticos 
practicados  por  diferentes  personas  y  corporaciones.  Aquí  se  ven  desfilar 
los  nombres  de  los  primeros  sabios  del  extranjero  y  de  España,  los  lega- 
jos que  han  consultado,  copias  y  citas  que  han  hecho  y  tiempo  en  que  han 
ido,  con  noticias  además  de  los  datos  suministrados  á  personas  que  no 
pudieran  hacerlo  por  sí  mismas.  Cierran  el  libro  dos  grabados,  uno  que 
representa  la  planta  y  otro  la  vista  del  castillo  con  las  pintorescas  y  ri- 
sueñas márgenes  del  Pisuerga. 

Fr.  Manuel  Fraile  Miguélez. 


Poesías  del  P.  Conrado  Mulños  Saenz. — Soria,  Imp.  de  D.  Saturnino 
Peña,  1888.— Folleto  de  20  páginas  en  4.°. — Sermón  de  la  Transfigu- 
ración DEL  Señor,  predicado  en  Soria  por  el  P.  Conrado  Muiños 
Saenz,  de  la  Orden  de  Agustinos. — Soria,  Imp.  de  Rioja,  1888. — Fo- 
lleto de  I  ó  pág.  en  4.° — No  se  venden. 

Al  frente  del  primero  de  estos  folletos  estampó  el  M.  I.  Ayuntamiento 
de  Soria  la  siguiente  circular:  «M.  /.  Ayunlamietito  de  la  Ciudad  de  Soria. 
— Noticiosa  la  corporación  de  la  complacencia  con  que  los  concurrentes 
al  salón  de  actos  del  instituto  provincial  de  segunda  enseñanza,  el  día  19 
del  corriente,  con  motivo  de  la  conferencia  celebrada  por  el  Ateneo  cien- 
tífico El  Pensamiento,  oyeron  leer  al  P.  Fr.  Conrado  Muiños  Saenz,  del 
Colegio  de  Agustinos  de  Valladolid,  las  poesías  A  7ni  patria  y  Aurelio,  de 
que  es  autor,  y  deseosa  de  significar  su  admiración  y  cariño  á  tan  modes- 
to como  distinguido  literato,  hijo  de  la  provincia...  por  los  laureles  que 
con  su  laboriosidad  y  talento  ha  sabido  conquistarse...  en  sesión  de  21  de 
los  corrientes  acordó  publicar  dichos  trabajos  literarios  al  expresado  ob- 
jeto y  para  satisfacción  del  vecindario,  insertándose  á  continuación  en 
cumplimiento  del  indicado  acuerdo. — Soria,  25  de  Agosto  de  1 888. — El 
Presidente,  Jorge  Oleína.  —El  Secretario:  Hércules  García  Morales. — Sello 
de  la  ciudad. — El  segundo  folleto,  impreso  á  costa  de  la  cofradía  del 
Smo.  Sacramento  de  Soria,  cuyo  sello  llevan  todos  los  ejemplares,  com- 
prende el  sermón  predicado  á  la  misma  piadosa  sociedad,  la  cual,  no  sa- 
tisfecha con  esta  señalada  atención,  regaló  al  autor  un  elegante  estuche 
de  escritorio  de  plata.  Asimismo,  el  Ateneo  científico  y  literario  obsequió 
al  mismo  P.  con  el  título  de  socio  honorario  del  mismo  y  un  magnifico  y 
artístico  termómetro,  acompañado  de  una  dedicatoria,  primoroso  trabajo 
caligráfico  del  joven  socio  D.  Félix  Herrero. 

Aunque  el  P.  Conrado  Muiños  lo  ha  hecho  ya  privadamente,  damos 
aquí  en  su  nombre  las  gracias  á  la  ilustre  corporación  municipal,  á  la  pia- 
dosa cofradía  y  al  docto  cuerpo  literario,  así  como  á  los  nobilísimos  hijos 
de  la  antigua  Numancia,  que  con  estas  y  otras  muchas  manifestaciones  de 
simpatía  han  hecho  contraer  á  su  paisano  una  deuda  íle  gratitud  que 
nunca  considerará  suficientemente  pagada,  y  que  considera  deber,  más 
que  á  sus  méritos,  á  la  hidalguía  y  generosidad  de  los  numantinos. 
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Examen  del  Hipnotismo  á  la  luz  de  la  l'ilosofía,  de  las  Ciencias  natura- 
les y  de  la  Moral  cristiana,  por  el  Du.  D.  Juan  M.  Bellido  Carbayo. — 
Salamanca,  1888. 

Cuanto  puede  hoy  decirse  acerca  del  hipnotismo  moderno,  que  tan 
graves  cuestiones  ha  suscitado  y  que  tanto  da  que  pensar  á  los  sabios  de 
la  culta  Europa,  hállase  expuesto  con  verdadera  maestría  en  el  opúsculo 
que  acaba  de  publicar  en  Salamanca  su  autor  D.  Juan  M.  Bellido  Carba- 
yo. «Examen  del  Hipnotismo  á  la  luz  de  la  Filosofía,  de  las  Ciencias  Jia- 
turales y  de  la  Moral  cristiana^^  es  el  título  del  opúsculo,  y  á  la  verdad 
que  le  cuadra  perfectamente,  porque  desde  el  primer  capítulo,  hermana- 
das con  pasmosa  naturalidad  todas  las  ciencias  naturales,  hácelas  inter- 
venir el  Dr.  Carbayo,  para  explicar  las  múltiples  cuestiones  que  origina 
el  hipnotismo  considerado  en  sus  diversas  fases.  Las  condiciones  preci- 
sas é  indispensables  parala  hipnotización,  los  procedimientos  para  ob- 
tenerla, los  fenómenos  que  la  acompañan,  medios  de  restablecer  el 
estado  normal,  efectos  que  le  siguen  y  cuanto  de  esencial  entraña  el  acto 
de  la  hipnosis,  trátase  en  el  mencionado  opúsculo  con  el  orden,  la  espon- 
taneidad y  acierto  que  caracterizan  los  escritos  del  Sr.  Carbayo,  bien 
conocidos  por  los  lectores  de  La  Ciudad  de  Dios. 

En  la  imposibilidad  de  examinar  la  obra  capítulo  por  capítulo  y  pági- 
na por  página,  como  debiera  hacerse  para  que  la  censura  resultase  per- 
fecta, nos  concretamos  á  decir  que  la  nueva  producción  del  Sr.  Carbayo 
supone  riquísimo  caudal  de  conocimientos  científicos,  absoluto  dominio 
sobre  la  Filosofía,  un  estudio  nada  vulgar  de  todas  y  cada  una  de  las 
cuestiones  hipnóticas  y  alcances  muy  elevados  acerca  de  la  transcenden- 
cia que  pueda  tener  el  pleno  ejercicio  de  la  hipnosis.  Y  como  este  último 
punto  es  sin  duda  el  más  interesante  del  librito  y  en  el  que  se  retleja  de 
un  modo  particular  el  ingenio  de  un  Doctor  en  Ciencias  y  en  Sagrada  Teo- 
logía, no  dudamos  del  buen  éxito  de  la  obra  que  garantizan  ya  cien  feli- 
citaciones dirigidas  á  su  autor  por  ilustres  Prelados  y  sabios  de  merecida 
reputación,  y  más  que  todo  la  avidez  creciente  con  que  se  lee  al  Sr.  Car- 
bayo  en  toda  Castilla,  para  la  que  no  basta  la  primera  considerable  edi- 
ción, agotada  en  brevísimos  días. 

Reciba,  pues,  el  Sr.  Carbayo,  gloria  de  Salamanca  y  esperanza  de  su 
digno  Prelado,  la  felicitación  más  cordial  de  quien,  á  pesar  de  sus  con- 
vicciones particulares  no  en  todo  conformes  con  algunas  que  manifiesta 
el  trabajo,  debe  insertar  estas  líneas  si  ha  de  obrar  conforme  á  las  con- 
vicciones inspiradas  por  la  atenta  lectura  del  mismo. 

Fr.  Justo  Fernández. 
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De  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio. 


AUDEN.  Jiirium  et  emoliimentorum  Parochialium. — En  1860  el 
Arcipreste  de  la  Catedral  de  Lodi  quería  demostrar  ante  la 
Sagrada  Congregación  del  Concilio;  i.°Que  la  cura  habitual 
de  almas,  de  que  antiguamente  disfrutaba  el  Capítulo,  había 
desaparecido  en  fuerza  del  decreto  de  1 1  de  Julio  de  1 791  en  que  se  man- 
daba que  los  párrocos  de  la  Catedral  se  nombrasen  y  constituyesen  con- 
forme al  derecho  común  vigente  para  los  demás  párrocos,  pasando  á  la 
primera  dignidad  del  cabildo:  2.°  Que  el  cabildo  no  tenía  derecho  á  parti- 
cipar de  los  emolumentos  provenientes  de  los  funerales,  y  sólo  los  capi- 
tulares recibirían  el  doble  de  la  porción  que  se  distribuía  á  los  demás 
sacerdotes  que  acompañaban  al  difunto.  Por  su  parte  el  capítulo  se  opo- 
nía al  Arcipreste,  fundado  en  que  si  hasta  1791  le  había  pertenecido  la 
cura  habitual,  debía  hoy  pertenecerle  igualmente,  puesto  que  los  de- 
cretos de  la  autoridad  civil  no  podían  privarle  de  este  derecho,  y  si  había 
percibido  antes  de  dicho  año  los  despojos  funerarios,  de  los  cuales  había 
sido  privado  desde  entonces  sin  derecho  alguno  y  protestando  él  siempre 
contra  la  violencia,  hoy  debían  restituírsele.  Presentada  la  cuestión  á  la 
suprema  decisión  de  los  Emos.  Intérpretes  del  Tridentino  en  el  año  cita- 
do bajo  estas  dos  dudas:  i."  «An  cura  hahitualis parochialis ecclesice  Laii- 
densis  sil  penes  capitiilum  in  casiil  2.'  An  et  ad  quein  spectet  canddarum  et 
intortisiorum  reliqíiice  in  fmieribus,  quibiis  capilulum  collcgialiíer  interest 
in  casit?:  fué  resuelta  en  la  forma  siguiente:  Ad  I.  AJfirmalive.  Ad  II. 
AJfirmative  favore  Capiliili  jiixla  modiim  ab  Ordinario  de  bono  et  ccqiio 
statiiendum,  auditis  inleresse  habentibns. 

Alzado  recurso  por  el  Arcipreste  contra  esta  resolución,  la  Sagrada 
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Congregación  del  Concilio  respondió:  Reponatur,  y  el  Obispo  pasó  á  de- 
terminar el  modo  de  distribuir  los  emolumentos  que  ha  sido  observado 
hasta  la  elección  del  Arcipreste  Ca-'illini,  aceptando  éste  otro  más  gravo- 
so para  él,  propuesto  por  el  cabildo,  y  que  á  petición  suya  revocó  el 
Obispo,  volviendo  las  cosas  al  estado  antiguo.  Alegando  cada  día  nue- 
vos derechos  el  cabildo,  el  Arcipreste  revolvió  el  Archivo  y  creyó 
encontrar  entre  sus  documentos  pruebas  concluyentes  contra  la  cura 
habitual  del  cabildo,  fundamento  de  la  resolución  primitiva,  que  ve- 
nía, por  lo  tanto,  á  fundarse  en  un  falso  supuesto,  y  como  tal  incapaz 
de  producir  efecto  alguno  legal.  Insistió  ante  la  Sagrada  Congrega- 
ción del  Concilio  sobre  la  revisión  de  la  causa,  que  se  hizo  en  21  de 
Agosto  de  1886  bajo  estas  tres  dudas:  i."  An  sit  locus  resiitutioni  in  inte- 
grum  in  casul:  et  quatenus  affirmative.  2."  An  sit  standion  vel  potius 
recedenúum  a  decisis  in  primo  dubio  in  casul:  3.^  An  sit  standum  vel  po- 
tius recedendum  a  decisis  in  secundo  dubio  in  casul:  que  la  Sagrada  Con- 
gregación no  resolvió  por  falta  de  datos,  dando  por  toda  respuesta  la 
siguiente  evasiva:  Dilata,  et  archipresbyter  pleniora  argumenta  pro  re  sua 
producat,  et  vicissim  capitulum  gravibus  objectis  ab  archipresbytero  melius 
ac  piiirius  respondeaí. 

En  la  imposibilidad  de  compendiar  las  pruebas  del  Arcipreste  que 
llama  la  Sagrada  Congregación  non  plenas,  ni  tampoco  las  graves  obje- 
ciones propuestas  por  él  contra  el  Capítulo,  pues  su  compendio  excedería 
con  mucho  el  espacio  de  que  nosotros  podemos  disponer  en  esta  Sección, 
las  apuntaremos  solamente  para  pasar  á  la  resolución  definitiva  de  la 
causa.  Las  primeras  son:  la  disciplina  antigua  acerca  de  la  formación  de 
las  parroquias  hasta  llegar  á  ser  las  parroquias  de  las  catedrales  anejas  á 
la  prebenda  de  Arcipreste;  la  historia  de  la  Iglesia  de  Lodi  acerca  de  dicha 
formación;  varios  documentos  de  disciplina  general,  y  otros  peculiares  de 
la  misma  Iglesia  que  conceden  al  Arcipreste  ó  prepósito  la  cura  de  almas 
independientemente  del  cabildo;  y  finalmente,  las  determinaciones  civiles 
de  principios  de  este  siglo,  una  de  Leopoldo  José  II  en  que  se  unían  al  Ar- 
cipreste los  dos  curatos  del  cabildo  al  curato  del  Arcipreste,  y  otra  del 
gobierno  francés,  en  que  hecho  el  arreglo  de  los  cabildos,  y  suprimida  la 
prepositura,  quedó  la  dignidad  de  Arcipreste  con  el  título  de  párroco, 
aprobando  Pío  Vil  la  presentación  del  Arcipreste  ó  párroco  hecha  por 
Napoleón  I.  De  todo  lo  cual  arguye  el  defensor  del  Arcipreste  que  fun- 
dada la  resolución  que  combate  en  un  falso  supuesto,  y  siendo  perjudi- 
cial á  la  Iglesia  y  al  beneficiado,  debe  concederse  la  restitución  in  in- 
tegrum,  y  excluir  al  cabildo  de  la  participación  en  los  emolumentos 
funerarios. 

Las  respuestas  del  cabildo,  que  parecieron  débiles  á  la  Sagrada  Con- 
gregación, son:  I.'  La  doctrina  canónica  acerca  de  las  restituciones  m 
¡ntegruní,  corroborada  por  la  poca  fuerza  de  los  argumentos  presentados 
por  el  arcipreste  en  favor  de  la  misma,  y  por  la  confesión,  no  sólo  del 
Cabildo,  sino  también  del  Obispo,  y  hasta  del  mismo  arcipreste  en  la 
primera  vista  de  la  causa,  que  contestes  dijeron  entonces  que  la  cura  per- 
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tenecía  al  Cabildo.  2.''  Niega  que  la  parroquia  episcopal  fuese  adminis- 
trada sólo  por  el  Obispo  con  el  prepósito  ó  arcipreste  sin  intervención 
del  Cabildo,  á  quien  favorece  la  presunción  por  haber  ejercido  desde 
muy  antiguo  juntamente  con  el  Obispo  la  cura  de  almas.  3.'  Bajo  este 
supuesto  declina  en  el  arcipreste  el  deber  de  probar  cuándo  y  cómo 
dicha  cura  se  quitó  al  Cabildo,  negándole  que  los  documentos  por  él 
aducidos  acerca  de  las  parroquias  de  San  Juan  y  San  Egidio,  demues- 
tren que  á  él  le  pertenece  la  cura  de  almas  con  exclusión  del  Obispo,  y 
defendiendo  que  pueden  entenderse  de  la  cura  actual  únicamente.  4.'  Las 
disposiciones  no  privaron  al  Cabildo  de  la  cura  habitual,  como  lo  prueba 
la  Resolución  de  la  Sagrada  Congregación  que  quiere  invalidar  el  arci- 
preste; ni  la  aprobación  de  Pío  Vil  demuestra  otra  cosa  que  la  concesión 
de  presentar  para  la  prebenda  hecha  al  emperador,  y  las  innovaciones 
introducidas  en  la  disciplina. 

Aunque  insuficiente  lo  que  antecede  para  dar  una  idea  acabada, 
ni  de  la  defensa  del  arcipreste,  ni  de  la  respuesta  del  Cabildo,  deja 
entrever  las  gratuitas  aserciones  de  ambas  partes,  y  lo  vago  de  la 
defensa  y  su  confutación.  Para  llenar  este  vacío  y  cumplir  coa  los 
mandatos  de  la  Sagrada  Congregación,  adujeron  nuevamente  sus 
pruebas  ante  la  Sagrada  Congregación  en,  24  de  Marzo  del  año  pró- 
ximo pasado,  en  que  presentada  la  cuestión  bajo  las  tres  mismas  dudas 
que  la  vez  última,  fué  resuelta  por  los  Emmos.  Padres  en  esta  forma: 
Ad  I .  Negaiive  et  ampliiis.  Ad  2.'"  et  y.'^  provissum  in  i.°  (i).  En  la 
segunda  vista  el  arcipreste  añadió  á  las  pruebas  anteriores  algunos 
documentos  favorables  á  su  derecho  independiente  del  Cabildo,  en 
cuanto  á  la  cura  de  almas,  y  la  larguísima  y  pacífica  costumbre  de 
recibir  los  emolumentos  de  entierros  confirmada  por  una  acta  del  Síno- 
do 3.*  Lodiense,  celebrado  en  1619;  y  como  argumento  concluyente  en 
los  partes  de  la  cuestión  cita  las  palabras  de  los  Estatutos  capitulares 
///.  7  de  offic.  theol.  á  saber:  archipresbytero  absenté  vel  impedito,  nec  non 
archipresbyteratiL  vacante,  in  ómnibus  ad  archipresbyteriim  spectafitibus, 
exceptis  iis  quce  ad  eumdem  tanquam  hebdomadarium  pertinent,  vcl  qiicü 
parochi  simpliciler  sunt,  ipse  (theologus)  succedat. 

El  defensor  del  Cabildo  divide  su  réplica  en  dos  partes,  la  primera  en 
que  combate  el  argumento  que  presenta  el  arcipreste  tomado  de  la  pre- 
sunción, y  la  segunda  en  que  refuta  los  hechos  por  él  alegados,  pasando 
después  á  demostrar  por  la  constante  tradición,  reconocida  por  el  último 
arcipreste  Parpanesi,  su  derecho  á  la  cura  habitual,  y  á  la  percepción  de 
los  emolumentos  funerarios.  Por  la  razón  arriba  alegada  no  podemos 
hacer  ver  á  nuestros  lectores  la  mayor  fuerza  de  respuestas  del  Cabildo 
á  las  objeciones  del  arcipreste,  de  la  cual  nos  garantiza,  sin  embargo,  la 
resolución;  pues  habiéndose  pedido  como  condición  para  zanjar  la  cues- 


(i)  Añadimos  estas  dos  palabras  por  suponer  que  su  supresión  es  una  falta  de  imprenta,  fundados 
en  que  la  costumbre  de  la  Sagrada  Congrcíración  es  de  determinar  lo  previsión  ó  decisión,  cuando  existe, 
como  existe  ahora. 
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tión  argumentos  más  concluyentes  por  parte  del  arcipreste  y  respuestas 
más  satisfactorias  por  la  del  cabildo,  el  haberse  aquella  zanjado  á  favor 
del  capítulo,  da  motivo  fundado  p:ra  juzgar  que  las  objeciones  han  sido 
completamente  resueltas.  Es  cuanto  podemos  decir  acerca  de  esto,  y 
para  suplir  nuestro  compendio,  asi  como  también  para  que  vean  nues- 
tros lectores  las  razones  en  que  se  apoya  la  resolución  y  la  justifican,  y 
para  que  recuerden  la  antigua  disciplina  de  la  Iglesia  en  la  materia  que 
nos  ocupa,  copiamos  los  sabios  CoUiges  de  los  Canonistas  romanos,  que 
aunque  un  poco  largos,  esperamos  no  han  de  disgustar  á  nuestros  ins- 
truidos lectores.  Dicen  así: 

I.  Rem  judicatam  pro  veritate  haberi,  ita  ut  contra  eam  probatio  non 
admittatur,  etiam  sub  praetcxtu  novorum  instrumentorum  postea  rcper- 
torum. — 11.  llinc  restitutiones  in  integrum  cautissime  concedendas  esse, 
ne  lites  in  infinitum  trahantur  et  res  judicataí  evanescant.  — III.  Primis 
Ecclesias  sasculis,  in  qualibet  Dioecesi,  unam  fuisse  ecclesiam  seu  paroe- 
ciam,  ad  quam  Christiani  omnes  non  modo  urbis,  sed  etiam  vicinorum 
oppidorum,  die  dominico  confluebant,  et  pra^sentibus  quidem  distribue- 
batur  Eucharistia,  ad  absentes  vero  per  diáconos  mittebatur. — IV.  lluic 
ecclesia;,  quce  cathedralis  erat,  ipsum  Episcopum  prasesse,  qui  suum 
habebat  senatum  seu  presbyterium,  hoc  est,  illi  addictos  presbyteros, 
quorum  erat  Episcopo  daré  operam  in  ecclesia;  regimine  et  administra- 
tione.— V.  Aucto  fidelium  numero,  alias  ecclesias  minores  conditas  fuisse, 
qu^e  nulli  separatim  Presbytero  addicta;  erant,  sed  ad  eas  regendas  sin- 
gulisdiebus  dominicis  clerici  de  ecclesia  ab  Episcopo  mittebantur. — VI. 
Vcrum  in  villis  et  vicis,  ab  urbe  dissitis,  ut  justis  fidelium  exigentiis  sa- 
tisfieret,  sasc.  IV  vel  V;  in  civitatibus  vero  sasc.  XI  primas  paroecias  seu 
districtus  fidelium  cum  ecclesia  ac  proprio,  stabili  peculiarique  sacerdote 
constitutas  fuisse:  ita  ut  eo  tempore  munus  parochiale  Episcoporum  ad 
solum  districtum  Cathedralem  circumstantem  coarctaretur,  qui  ideo  pa- 
rcjccia  cathedralis  seu  episcopalis  vocari  solebat. — Vil.  At  progressu 
temporis  hunc  quoque  districtum  peculiari  cura;  alicujus  commissum 
fuisse,  eumque  in  Cathedralibus,  juxta  sententiam  magis  acceptam, 
fuisse  capituli  archipresbyterum,  qui  utpote  vicarius  naíiis  Episcopi  in 
spin'tiialibus  ex  tit.  De  ojfic.  Archipresb.  Decret.  utramque  curam,  habi- 
tualcm  scilicet  et  actualem,  retinebat. — VIH.  Etsi  non  rcpugnet,  ñeque 
Tridcntina  synodus  absolute  reprobet,  curam  animarum  pluribus  com- 
miiti;  tamen  juri  communi  magis  conforme  esse,  ut  in  singulis  parochiis, 
unicus  parochus  constituatur.  — IX.  Ofíicium  parochi  aliquando  cuidam 
iaesse  pleno  jure  et  totaliter;  aliquando  vero  tantummodo  in  Jiabilu  et 
non  m  actu. — X.  lUam  dici  habitualem  dumtaxat  curam  habere,  qui  de 
facto  illam  nec  exercet  nec  exercere  valet;  sed  tamtum  aliquatenus  potest 
et  dcbct  providere,  ut  per  aliquem  sub  vicarii  nomine  exerceatur. — XI. 
Parochum  habitualem  non  esse  verum  parochum;  nam  ille  verus  paro- 
chus non  est,  qui  parochianis  ca,  quas  ad  curam  pertinent,  non  tantum 
ex  officio  non  ministrat,  sed  nec  ministrandi  jus  habct,  sed  ejusmodi 
titulum  valere  dumtaxat  ad  certa  ipsi  pracservanda  jura.  — XII.  Nomi- 
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nationem  vicarii  curati,  ex  parte  capituli,  certum  argumentum  esse 
quod  capílulo  cura  habitualis  compctat.  — XIII.  Perccptioncm  dccima- 
rum,  administrationem  bonorum  parochialium,  jura  funeraria  el  alia 
hu]usmodi,  indicia  esse  de  existentia  cura  habitualis  in  capitulo  cequi- 
voca  et  fallibilici;  nam  hasc  capitulo  competeré  possunt  ex  alio  titulo. 
—XIV.  Deficientibus  nominationc  vicarii  curati  et  alus  indiciis  mox  ci- 
tatis,  archipresbytero  Chatedralis  curam,  tam  habitualem,  quam  actua- 
lem  competeré;  at  in  eclesia  Collegiata  ad  archipresbyterum  pertinere 
curam  actualem,  habitualem  vero  penes  collegium  residere.— XV.  Ratio- 
nem  discriminis  in  hoc  consistere,  quod  archipresbyter  in  Collegiata  est 
uti  caput  collegii,  et  non  uti  parochus,  et  exercet  curam  nomine  collegii, 
tamquam  ipsius  caput;  ad  archipresbyterum  autem  Cathedralis  spectat 
exercitium  curas  ejusdem  cathedralis,  et  sic  parochus  ibi  censetur. — XVI. 
In  themate  archipresbytero  restitutionem  in  integrum  denegatamfuisse; 
ideoque  favore  capituli  curam  habitualem  admissam  fuisse,  quia,  juxta 
Pitonium  discep.  ^opart.  2,  tune  tcmporis  jam  retinebatur  Laúdense  ca- 
pitulum  habitual!  cura  potiri.— XVII.  Per  civiles  dispositiones  sive 
Josephi  II,  sive  Napoleonis  I,  jus  cura  habitualis  in  capitulo  sublatum 
haud  fuisse,  ex  eo  quod  de  ea  sermo  non  erat;  sed  tantummodo  ex  iis 
probari  jus  nominandi  in  imperatore:  et  innovationes  disciplinares  capi- 
tuli anno  1806  factas  et  a  Pió  Vil  aprobatas,  legitimas  fuisse. 


Ari-MINEn.  Sacrjiacnloniin  el  funerum. — Aunque  muy  parecida  álaan- 
terior  por  razón  de  la  materia  sobre  que  versa,  tiene  la  causa  cuyo  epí- 
grafe y  título  hemos  transcrito  mucho  más  interés  para  nosotros  que 
ella,  pues  mientras  ésta  á  penas  puede  ocurrir  en  algunas  de  nuestras 
catedrales  y  las  contadas  colegiatas  que  nos  quedan  como  triste  recuer- 
do de  nuestras  glorias  religiosas,  aquélla  puede  reproducirse  hasta  en 
nuestras  más  pequeñas  aldeas.  Razón  por  la  cual  le  daremos  la  mayor 
amplitud  que  nos  sea  posible. 

El  caso  que  ha  dado  margen  á  la  cuestión  que  tenemos  entre  manos 
es  el  siguiente.  El  Conde  Alfonso  Salimbene  llegó  á  Rímini  en  busca  de 
salud,  en  Junio  de  1886,  y  arrendó  unas  casas  contiguas  al  mar,  situadas 
dentro  de  los  límites  parroquiales  de  San  Nicolás;  pero  sin  conseguir  su 
objeto,  pues  murió  el  13  del  Julio  siguiente.  A  su  muerte  se  entabló  una 
cuestión  entre  el  párroco  de  San  Nicolás  y  el  de  la  catedral,  acerca  de 
quién  de  los  dos  era  el  párroco  del  difunto,  y  á  pesar  de  ella  y  de  las  re- 
clamaciones del  párroco  de  la  catedral,  el  de  San  Nicolás  le  administró 
los  sacramentos  y  le  hizo  las  exequias,  contra  lo  cual  reclama  ahora  el 
de  la  catedral  ante  la  Sagrada  Congr>jgación,  á  quien  representa  la  cues- 
tión bajo  estas  dos  dudas:  /.  An  pcirocho  cathedralis  competal  jus  sacra- 
mentor  iim  et  funerum  in  advenas  rusticantes,  .jui  inlra  fines  parx'ci.v  S. 
Nicolai,  nulla  electa  sepultura,  decedunt  in  casii?:  II.  An  sit  lociis  restitu- 
tioni  emolumcnlorum  profunere  comitts  Alphonsi  Salimbene  m  casu?:  que 
los  Emos.  Intérpretes  del  Tridenlino  resolvieron  en  24  de  Marzo  de  1888 
en  los  términos  siguientes:  Ad  I.  Negative.  Ad  II.  Provisión. 
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Las  pruebas  aducidas  por  las  partes  para  demostrar  sus  derechos  son: 
por  parte  del  párroco  de  la  catedral:  i.  Dejado  á  un  lado  el  derecho  co- 
mún, recurre  su  defensor  á  la  costumbre,  fundada  en  decretos  sinodales, 
advirtiendo  que  han  sido  diversas  las  disposiciones  con  respecto  á  los 
diocesanos  y  á  los  extradiocesanos,  y  respecto  á  los  vecinos  de  la  ciudad. 
La  primera  disposición  sinodal  de  1Ó02  {De  f unen' bus,  cap.  4),  establece 
que  cualquiera  extraño  ó  diocesano  que  muriese  en  la  ciudad  dentro 
de  los  cuatro  primeros  días  de  su  permanencia  en  ella,  alquilada  casa 
para  su  demora,  pertenece  á  la  parroquia  de  la  catedral  de  Rímini. 
La  de  1824  determinaba  que  sólo  pertenecerían  alas  parroquias  déla 
ciudad  los  que  hubiesen  alquilado  casa  ó  parte  de  ella  para  la  mayor 
parte  del  año,  lo  que  deberán  averiguar  los  párrocos  tomando  declara- 
ción de  esto  á  los  extraños  delante  de  dos  testigos.  Así  en  1630,  lóóo  y 
1Ó90.  El  sínodo  de  171 1  decretó  que  el  diocesano  que  alquila  casa,  des- 
pués del  cuarto  día  de  permanencia  en  la  ciudad,  es  subdito  de  la  parro- 
quia en  que  aquélla  está  situada;  pero  muriendo  antes  del  cuarto  día 
pertenece  á  la  parroquia  de  la  Catedral.  Los  vagos,  los  peregrinos,  los 
extranjeros,  á  no  tener  escogida  sepultura,  ésta  pertenece  á  la  Catedral. 
El  sínodo  de  1818,  por  el  cual  se  rige  hoy  la  diócesis,  definió  en  el  cap.  5, 
§3,  De  funer.  «Cathedralis  Ecclesia;,  uti  antiquitus  habetur,  jura  hcec 
»sunt:  Civitatis  Fortalitium,  palatia  tum  municipii,  cum  praetoris,  carce- 
»res,  peregrini,  advenaí  qui  in  domibus  privatis,  diversoriis,  cauponis 
«fortuito  incolunt,  ecclesiae  subjacent  cathedrali  quoad  sacramentorum 
♦  perceptionem  et  funeris»;  y  en  el  §  4...:  «lis  exceptis  quas  supra  de  cathe- 
»drali  et  noxocomio  diximus,  jus  sacramentorum  et  funerum  ad  Paro- 
»chum  spectat,  in  cujus  partéela  casu  quivis,  cujuscumque  sit  astatis,  vel 
«conditionis,  moritur,  si  incolatus  24  horarum  pra:cesserit.»  De  todo  lo 
cual  arguye  el  defensor  del  párroco  de  la  Catedral  diciendo:  Si  según  los 
documentos  aducidos,  el  ciudadano  pertenece  ala  parroquia  á  que  se 
trasladó  después  de  pasadas  24  horas,  los  diocesanos,  alquilada  casa 
después  de  pasados  cuatro  días,  y  los  extradiocesanos  á  la  Catedral,  si 
por  casualidad  y  sin  contraer  domicilio  pasaren  á  mejor  vida;  habiendo 
venido  el  conde  Salimbene  por  causa  de  salud,  debe  considerarse  como 
casual  y  fortuita  su  venida,  y  sin  domicilio  su  estancia,  y  por  tanto,  su 
entierro  pertenece  al  párroco  de  la  Catedral.  Aduce  como  prueba  conclu- 
yente  á  su  favor  la  decisión  de  la  Sagrada  Congregación,  dada  en  5  de 
Septiembre  de  1846,  en  que  se  resíielve  que  los  funerales  de  una  mujer 
que  había  venido  á  Rímini  por  causa  de  salud,  y  había  muerto,  pertene- 
cían, no  al  párroco  de  la  parroquia  en  que  había  muerto,  sino  al  de  la 
Catedral. 

El  defensor  del  párroco  de  S.  Nicolás  aduce:  i.°  La  opinión  común  de 
los  Doctores,  según  la  cual,  los  peregrinos  y  extranjeros  que  han  morado 
algún  tiempo  en  la  ciudad,  pertenecen  á  la  parroquia  de  su  habitación,  y 
dice  que  debe  observarse  en  el  caso  presente,  pues  aunque  pudiera  tener 
algún  derecho  la  Catedral,  éste  es  muy  dudoso,  puesto  que  el  que  ha 
vivido  algún  tiempo  en  la  parroquia  se  hace  parroquiano  de   la  misma. 
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con  lo  cual  desaparece  la  incertidumbre  de  la  parroquialidad,  única  razón 
por  que  se  atribuye  á  la  Catedral  este  derecho.  Confuta  después  las  dispo- 
siciones sinodales,  diciendo  que  no  pueden  derogar  el  derecho  común,  el 
que  siempre  ha  reclamado  contra  ellas,  como  se  desprende  de  su  misma 
continuidad  é  insistencia.  2."  La  declaración  de  varit)s  testigos  concordes 
en  atestiguar  que  el  párroco  de  la  Catedral  no  gozó  siempre  ni  pacifica- 
mente el  derecho  controvertido.  Finalmente,  después  de  algunas  otras 
razones,  trae  el  testimonio  del  Obispo,  que  confiesa  claramente  que  jamás 
gozó  pacíficamente  el  párroco  de  la  Catedral  del  derecho  que  ahora  re- 
clama, y  que  aunque  sus  razones  tuviesen  alguna  fuerza  respecto  á  las 
parroquias  que  se  hallan  en  el  casco  de  la  población,  se  ignora  si  po- 
drían tener  valor  respecto  á  las  suburbanas,  como  lo  es  la  de  S.  Nicolás. 
Con  estos  datos  la  Sagrada  Congregación  resolvió  á  favor  del  párroco 
de  San  Nicolás,  como  ya  han  visto  nuestros  lectores.  La  justicia  de  la 
resolución  es  clarísima,  como  lo  manifestarán,  además  de  lo  expuesto, 
los  siguientes  Colliges: 

I.  De  jure  communi  advenas  et  viatores  ab  illo  parocho  sacramenta 
recipere  et  funerari  deberé  intra  cujus  parajcia;  fines  decedunt. — II.  Nihi- 
lominus  in  hac  materia  multum  deferendum  esse  consuetudini  cujusque 
locipropriíe. — III.  In  vim  hujusce  consuetudinis,  ut  plurimum  continge- 
re,  ut  advenaí  et  viatores,  quiin  aliquo  loco  perfunctorie  commorantur,  si 
ibi  fortuito  decedunt,  in  Ecclesia  cathedrali  sacramenta  recipiant  ac  tu- 
mulentur,  a  parocho  vero  illius  paroecia;.  intra  cujus  fines  obierunt,  si  in 
ipsa  per  aliquod  tempus  habitaverint.— IV.  Hujusmodi  autem  consuetu- 
dinem  deberé  esse  constantem,  certam  atque  pacificara,  ut  mox  dicta 
operari  queat. — V.  In  dubio  standum  esse  pro  parocho,  pro  quo  jus 
commune  militat,  quique  fundatam  habet  in  jure  intentioncm  quoad 
assistentiam  spiritualem  et  fuñera  eorum  qui  intra  limites  suae  parcecitc 
decedunt. — \' I.  Leges  synodales  jus  commune  sive  abrogare  sive  ipsi 
derogare  haud  posse. — VII.  In  themate  qusestionem  resolutam  fuisse 
favore  parochi  S.  Nicolai  videri,  tum  quia  consuetudo  a  capitulo  Cathe- 
dralis  aducta,  ñeque  constans,  ñeque  certa,  ñeque  pacifica  fuit;  tum  quiá 
defunctus,  intra  fines  prcedictae  parcjcciaí  S.  Nicolai  quasdam  cedes  con- 
duxerat,  ibique  per  aliquot  tempus  habitaverat. 


Tranen  {\).—Processionum  et  Funeruiu.— Esta,  cuestión,  muy  curio- 
sa por  su  ruidosa  historia,  nos  demuestra  cómo  los  privilegios  con- 
cedidos por  la  Iglesia  suelen  llegar  á  ser,  por  la  malicia  de  los  hombres, 
causa  de  muchos  disturbios  en  la  misma,  exigiendo  por  esta  razón  y 
para  conservar  la  paz,  su  total  extinción.  Una  sucinta  relación  del  hecho 
y  la  resolución  dada  en  el  caso  por  la  Sagrada  Congregación  del  Con- 
cilio, confirmarán  este  aserto  que  podría  parecer  aventurado. 

Existen  actualmente  en  Barleta  tres  iglesias:  la  más  antigua,  llamada 


( I )    El  Obispado  de  Barlctn  ó  Barulcnsc,  á  que  pertenece  esta  causa,  es  de  fundación  moderna,  y  está 
unido  in  perpduum  al  Arzobispado  de  Trani.  Sin  este  antecedente  no  se  explicarían  las  resoluciones. 
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Santa  María  la  Mayor,  que  pretende  ser  la  matriz,  haber  sido  consagra- 
da por  Gelasio  I,  y  que  últimamente  ha  sido  elevada  á  Catedral,  y  es  la 
primera  parroquia  de  la  ciudad;  la  segunda,  también  parroquial,  con  ti 
titulo  de  Santiago,  construida  antiguamente  extramuros  de  la  ciudad 
por  los  PP.  Benedictinos,  encomendada  después  al  clero  secular,  y  que 
por  haber  crecido  la  ciudad  se  encuentra  3^a  dentro  de  ella  y  hoy  elevada 
á  la  categoría  de  Colegiata;  y  la  tercera,  llamada  del  Santo  Sepulcro, 
que  no  entra  en  la  cuestión,  aunque  también  espera  un  juicio  favorable. 
La  primera,  pues,  es  la  que  llevó  ante  la  curia  del  Arzobispo  al  Cabildo 
de  Santiago,  pidiendo  se  declarase  que  á  ella  sólo  pertenecía  determinar 
las  procesiones  ordinarias  y  extraordinarias  en  el  territorio  de  Barleta,  y 
que  se  negase  al  Capítulo  de  Santiago  y  á  las  demás  iglesias  menores  el 
derecho  de  hacer  procesiones,  tanto  ordinarias  como  extraordinarias,  sin 
la  licencia  é  intervención  del  Cabildo  de  Santa  María  la  Mayor.  Por  su 
parte  el  Cabildo  de  Santiago  pedía  que  se  declarase  ilegítima  é  injustiñ- 
cada  esta  pretensión.  El  juez  delegado  para  el  conocimiento  de  la  causa 
sentenció  en  6  de  Enero  de  i88ó,  desechando  la  petición  del  Cabildo  de 
Santa  María  la  Mayor,  acerca  de  las  procesiones  extraordinarias.  Cre- 
yéndose herido  en  sus  derechos  y  privilegios  el  Cabildo  de  Santa  María, 
apeló  á  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio,  que  aceptó  la  apelación  y 
mandó  examinar  la  causa  bajo  esta  duda:  An  senlentia  Curia;  Tranensis 
sit  confirmanda  vel  infirmanda  in  casii?  á  que  respondió  en  28  de  Abril 
del  año  próximo  pasado  diciendo:  In  posterum  servandum  esse  jiis  coni- 
munc:  imposito  perpetuo  silentio.  Jacto  verbo  ciim  Sanctissimo. 

Las  razones  que  ante  la  Sagrada  Congregación  adujeron  las  partes 
contendientes,  son  muy  largas  para  el  espacio  con  que  nosotros  conta- 
mos, y  así  nos  contentaremos  con  nada  más  que  apuntarlas. 

El  defensor  del  Cabildo  de  Santa  María  refiere:  i.°  la  historia  de  esta 
Iglesia  que  hace  independiente  hasta  el  siglo  XIII  en  que  Inocencio  II 
confirmó  esta  independencia  declarando  que  el  Obispo  de  Trani  (no 
estaba  aún  erigido  el  obispado  de  Barleta)  no  tenía  en  ella  otro  derecho 
que  el  de  visita,  y  el  examen  de  los  ordenados  y  de  los  destinados  á  oir 
confesiones,  según  el  contrato  hecho  entre  aquélla  y  éste,  que  después 
fué  nuevamente  confirmado  por  León  X  en  1524.  2.°  Explica  después  el 
origen  de  las  otras  Iglesias,  y  especialmente  el  de  la  de  Santiago,  y  dice 
que  en  1158  estaba  sujeta  al  Arcipreste  de  Santa  María.  3.°  Dice  que  en  el 
siglo  XVI,  al  hacerse  la  división  de  parroquias,  decretó  el  Obispo  la  sepa- 
ración de  Santiago  y  Santa  María,  salvisjuribus  qiiomodocumque,  et  qiia- 
litcrcumque  eidem  matrici  Ecclesice  sacris  ex  Canonibus  compelentibns,  ac 
competituris  quoquo  modo;  acerca  de  lo  cual  hace  notar  que  antes  era 
una  sola  cura,  y  que  Santa  María  era  la  matriz.  4.°  Esto  mismo  demuestra 
por  todas  las  señales  que  indican  la  matricidad,  confirmándolo  con  el 
testimonio  de  41  testigos  del  clero  y  seculares,  que  afirman  con  juramento 
haber  sido  tenida  siempre  Santa  María  como  Matriz  y  Primaria,  y  haber 
ejercido  siempre  sobre  las  demás  Iglesias  de  Barleta  actos  de  preeminen- 
cia. En  cuanto  al  derecho  de  determinar  las  procesiones,  dice  que  en  1 390, 
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habiendo  hecho  el  clero  de  Santiago  y  del  Santo  Sepulcro  una  procesión 
para  pedir  lluvia,  sin  permiso  ni  intervención  del  Cabildo  de  Santa  María, 
la  curia  lo  consideró  como  novedad,  y  mandó  que  en  adelante  no  se  hi- 
ciesen procesiones  sin  licencia  y  asistencia  del  Cabildo  de  Santa  María: 
lo  mismo  se  decretó  en  1450,  y  otras  muchas  veces  después  hasta  por 
las  Sagradas  Congregaciones  y  Rota  Romana. 

El  defensor  del  cabildo  de  Santiago  recurre:  i/al  derecho  común, 
según  el  cual  el  derecho  de  mandar  procesiones  extraordinarias  perte- 
nece exclusivamente  al  Obispo,  y  niega  el  privilegio  que  Clemente  XII 
les  dio  según  ellos,  pues  no  le  nombró  en  su  bula  sino  para  dero- 
garle, confirmando  la  primera  aserción  con  un  decreto  de  la  curia 
Tranense  de  1 1  de  Agosto  de  1792,  en  que  se  dice  que  sin  la  licencia  de 
la  curia  episcopal  in  scriptis  ninguno  en  Bartela  se  atreva  á  determinar 
una  procesión  extraordinaria.  2.  Pasa  á  las  procesiones  ordinarias  y  re- 
curre lo  mismo  al  derecho  común,  y  dice  que  tal  potestad  pugnaría  con 
los  derecho  del  Obispo,  además  de  no  tener  título  alguno  para  arrogár- 
sela la  Iglesia  de  Santa  María,  pues  no  basta  para  ello  que  sea  Matriz,  ni 
Catedral.  La  Sagrada  Congregación  creyó  ver  en  esta  refutación  el  dere- 
cho, ó  á  lo  menos  el  medio  de  evitar  tantas  disputas,  y  dejando  á  un 
lado  si  existían  ó  no  tales  privilegios,  lo  ha  reducido  todo  al  derecho 
común,  y  con  justicia,  como  demostrarán  los  corolarios  siguientes: 

I.  Cum  Episcopo  omnium  rerum  agendarum  in  Dioecesi  prascipua  sit 
auctoritas,  ideo  nemini,  prffiter  Episcopum,  fas  erit  publicas  supplicatio- 
nes  indicere,  earumque  ordincm,  locum  ct  rationem  definiré. — II.  In  hoc 
non  suffragaretur  ñeque  contraria  consuetudo  immemorabilis;  quia  com- 
mitti  nequit  arbitrio  cujusquam  privato  quod  publice  interest.— 111.  Ma- 
triciías  ex  Cardinali  De  Luca,,  quaí  plerumque  concedí  solet  Ecclesiae 
majori,  et  ipsi  Cathedrali,  est  impropria  et  tantum  honoris  vocabulum, 
sed  nullum  pra^cisum  tribuit  jurisdictionis  aut  pra^cminentiaü  signum.— 
IV.  Privilegium  cathedralitatis  importat  equidem  primatum  honoris,  ac 
praeeminentias  decus,  sed  non  valet  ad  ímponendum  servitutis  jugum 
alus  ecclesiis. — V.  Ñeque  ecclesia  cathedralis  potest  cogeré  clericos  eccle- 
siarum  inferiorum,  quíe  de  )ure  sunt  illius  subdita;,  ad  processiones  alias- 
que  solemmitates;  et  multo  minus  id  poterit  ecclesia  matrix  vel  parochia- 
lis,  quamvis  ratione  territorii,  alia;  ecclesia;  dici  posint  ejus  subdita:. — 
VI.  Proinde  rite  declaratum  fuit  a  S.  Congregatione  redeundum  esse  ad 
commune  jus,  omnia  pra^tcnsa  privilegia  et  prasminentia;  rejicerentur,  et 
concordia  iterum  florcrct. 


Contiene  además  el  fascículo  II  del  vol.  XXI  del  Acia  Sánela  Sedis 
otras  resoluciones  de  escaso  interés,  el  Breve  de  Su  Santidad  en  que  se 
manda  acuñar  una  medalla  conmemorativa  de  su  Jubileo  Sacerdotal, 
(17  de  Julio  1S88),  y  la  Encíclica  de  25  de  Julio  del  mismo  año  á  los  Obis- 
pos del  rilo  armenio,  que  comienza  Paterna  cavilas. 


>v^ 


©í^ÓNI©A   (^ENEí^AL. 


-^^>^  ^?<s^- 


I. 

ROMA. 


I  ARA  cosa  de  un  mes  se  divulgó  la  noticia  de  un  acu  erdo  entre 
la  Santa  Sede  y  Rusia,  en  virtud  del  cual  se  aseguraba  que 
León  XIII,  á  fin  de  congraciarse  con  el  czar,  y  cediendo  á  la 
influencia  del  embajador  francés  en  el  Vaticano,  permitía  el 
uso  de  la  lengua  rusa  en  la  sagrada  liturgia,  consintiendo  también  en  el 
destierro  del  Obispo  de  Vilna  á  la  Siberia,  para  sustituirle  con  un  candi- 
dato acepto  al  emperador.  Muy  pocos  días  trascurrieron  sin  que  sedes- 
mintiesen  tan  estupendas  noticias,  cuyo  origen  no  sería  acaso  difícil  adi- 
vinar, y  todavía  hoy  nada  se  sabe  en  concreto  del  supuesto  convenio,  ó 
mejor  dicho,  se  sabe  que  no  se  ha  ultimado,  puesto  que,  según  las  ver- 
siones más  autorizadas,  se  ha  diferido  indefinidamente  el  Consistorio  que 
se  esperaba  para  Enero,  hasta  tanto  que  la  Santa  Sede  y  Rusia  se 
pongan  de  acuerdo  acerca  de  la  preconización  de  los  obispos  de  la  Po- 
lonia rusa. 

—Se  sabe  que  en  Roma  se  acaba  de  celebrar  un  Congreso  masónico. 
No  han  asistido  más  que  loo  representantes  de  las  300  logias  que  existen 
en  Italia,  por  que  la  supuesta  unión  de  todos  los  hermanos  del  mandil 
en  Italia  es  una  de  tantas  paparruchas  con  que  ellos  mismos  quieren 
asustar  á  los  meticulosos.  Sin  embargo,  el  poder  de  las  logias,  y  su  in- 
fluencia casi  omnipotente  en  la  política  antireligiosa  de  Italia,  es  un 
hecho  innegable:  la  ley  municipal  y  provincial  no  hace  mucho  publicada, 
en  cuya  virtud  todos  los  Consejos  municipales  y  provinciales  de  Italia 
debían  disolverse,  procediendo  á  nuevas  elecciones  generales,  que 
dieran  por  resultado  encumbrar  á  los  enemigos  de  la  religión  para  secu- 
larizar la  enseñanza,  no  debía  ponerse  en  vigor  hasta  1890;  pero  los  ma- 
sones han  querido  que  sea  de  otra  manera,  y  Crispí,  con  todas  sus  ínfulas, 
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se  ha  humillado,  disponiendo  que  este  mismo  año  se  hagan  las  eleccio- 
nes generales  con  arreglo  á  la  nueva  ley.  Lo  triste  es  que  los  católicos, 
por  lo  mismo  que  no  esperaban  esto  hasta  dentro  de  un  año  ó  más,  no 
están  preparados,  y  es  fácil  prever  que  el  gobierno,  poniendo  en  juego 
los  medios  con  que  cuenta,   inutilizará  los  esfuerzos  de  los  católicos. 

—  Mons.  Pérsico,  encargado  por  su  Santidad  para  que  estudiase  sobre 
el  terreno  las  cuestiones  irlandesas,  que  hace  tanto  tiempo  tiene  en  pro- 
longado martirio  á  los  habitantes  de  aquella  isla,  ha  escrito  una  relación 
documentada  acerca  de  dichas  cuestiones.  He  aquí,  en  resumen,  su 
opinión:  Irlanda  tiene  serios  motivos  para  quejarse  de  Inglaterra;  mas  son 
censurables  algunos  medios  que  emplea  para  reivindicar  sus  propios  de- 
rechos. Gran  culpa  tienen  todas  las  autoridades  que  rigen  á  aquel  pobre 
país,  pues  siendo  protestantes,  sólo  se  proponen  hacerla  guerra  contra  el 
catolicismo  y  los  católicos.  Irlanda  nunca  tendrá  paz  mientras  sus  aspira- 
ciones no  queden  satisfechas. 

— El  Padre  Santo  ha  hecho  á  las  iglesias  de  Irlanda  un  magnífico  re- 
galo consistente  casi  todo  en  ornamentos,  vestidos  de  altar  y  cálices.  S  u 
valor  total  es  de  250  .000  pesetas.  Sobresale  entre  todo  una  estola  desti- 
nada al  célebre  colegio  de  Maynooth,  que  está  evaluada  en  25.000  pe- 
setas. El  Padre  Santo  la  llevó  en  las  fiestas  del  Jubileo.  En  nombre 
del  clero  y  de  los  fieles  de  Irlanda,  Mons.  Kerby,  Arzobispo  de  Ephece  y 
rector  del  colegio  irlandés,  ha  obtenido  una  audiencia  especial  del  Papa 
para  darle  las  gracias  por  su  prueba  de  afecto  hacia  Irlanda.  Acerca  de  la 
distribución  de  los  demás  regalos  hechos  á  Su  Santidad  con  motivo  del 
Jubileo  tenemos  las  siguientes  noticias:  Las  dos  terceras  partes  se  distri- 
buirán entre  las  iglesias  pobres  y  las  Misiones.  La  tercera  parte  restante, 
que  se  compone  de  objetos  curiosos  ó  de  mérito  artístico  especial,  se  re- 
serva para  el  Museo  Leonino,  que  se  establece  en  el  \'aticano,  sobre  la 
galería  de  cartas  geográficas.  En  este  Museo  se  colocarán  las  cosas  más 
notables  de  la  China  y  del  Japón,  habiéndose  destinado  á  la  Biblioteca  y 
demás  Museos,  muebles  útiles  deque  estaban  necesitados.  En  la  galería 
déla  Biblioteca  se  han  colocado  ya  el  bellísimo  escritorio,  regalo  del 
conde  de  París,  el  jarrón  de  Sevres  del  presidente  de  la  república  france- 
sa y  la  reproducción  ó  modelo  del  famoso  reloj  de  Strasburgo.  En  la  ca- 
pilla privada  del  Papa  y  encima  del  altar,  como  dosel,  está  el  trono  gó- 
tico, regalo  de  Barcelona,  y  sobre  el  reclinatorio  se  ha  colocado  el  magní- 
fico relicario  gótico  ofrecido  por  el  cabildo  de  la  Basílica  \'aticana,  que 
contiene  la  cabeza  del  Precursor. 

—Según  dice  un  periódico,  la  Rosa  de  oro  que  anualmente  bendice  y 
regala  su  Santidad  á  una  persona  real,  ó  de  relevantes  y  especialísimas 
condiciones,  la  conferirá  este  año  a  miss  Mari  Gwendolin  Galdwel,  de 
Nueva-York,  que  ha  donado  nada  menos  que  tres  millones  de  duros 
para  la  construcción  de  la  Universidad  católica  de  Washington.  Buena 
falta  hacía  en  España  una  persona  generosa  que  diese  siquiera  para 
echarlos  cimientos  de  otra  Universidad  semejante.  Si  grande  es  su  nece- 
sidad en  los  Estados-Unidos,  no  es  menor  en  esta  nación  desventurada. 
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donde  la  enseñanza  materialista  y  atea  está  haciendo  desde  hace  muchos 
años  espantosos  estragos  en  los  centros  oficiales. 

— Dice  el  Moniteur  de  Roma:  J!abemos  que  el  próximo  Consistorio  para 
la  preconización  de  Obispos  y  creación  de  Cardenales,  se  verificará  el 
lunes,  II  de  Febrero,  y  que  el  jueves,  14  del  mismo  mes,  habrá,  como 
es  costumbre,  otro  (consistorio  para  entregar  el  capelo  á  los  nuevos 
príncipes  de  la  Iglesia. 

— Los  Obispos  escoceses  han  dirigido  una  carta  latina  colectiva  á  Su 
Santidad,  proclamando  la  necesidad  de  restaurar  el  poder  temporal  del 
Papa  para  asegurar  el  libre  ejercicio  de  la  potestad  espiritual  de  la  Santa 
Sede,  y  declarando  que  la  invasión  de  los  Estados  Pontificios  y  la  toma 
de  la  Ciudad  Eterna  no  llegará  nunca  á  ser  legítima. 

— León  Xlll  ha  hecho  donativo  del  retrato  suyo,  pintado  porTadolini, 
que  ha  figurado  en  la  Exposición  Vaticana,  al  Círculo  Católico  de  San 
Pedro,  y  ha  compuesto  los  siguientes  versos  para  que  sean  grabados  en 
el  marco  del  cuadro:  Ad  societatem  Romanam  Juveniíitis  catholicx  A.  B. 
Petro  Apostólo  niincupatam. 

Eja,  age,  carpe  alacris,  pubes  romana,  negatum 
Ignavis,  virtutis  iter;  durare  memento 
Pectore  magnánimo,  pro  religione  labores. 
Non  nisi  sudatas  debetur  laurea  fronti. 

Leo  XIII 

HíEC  dictavit  inscribenda  sub  imagine  sua  in  linteo  picta,  quam  ipse- 
met  societatisupradictaí  donomisit  an.  MDCCCLXXXIX. — Alas  queriendo 
Su  Santidad  desarrollar  más  el  pensamiento  de  estos  cuatro  versos,  ha- 
escrito  los  siguientes,  cuyo  original  se  guardará  en  los  archivos  del 
Círculo: 

Eja,  age,  romulidum  claro  sata  sanguine  pubes. 

Carpe  alacris  virtutis  iter.  Felicibus  ausis 

Vitaí  meriti  cursum,  durare  labores 

Grandi  animo  patrum  pro  religione  memento. 

Fortiter  adversus  longo  certamine  in  hostes 

Pugnandum.  Confide;  Deo  duce  et  auspice,  pugna. 

Exitus  haud  anceps:  post  áspera  pra;lia  tándem 

Ccelestis  cinget  victricem  laurea  frontem. 


*D^ 


II. 

EXTRANJERO. 

Alemania.— Los  alemanes  han  padecido  una  vergonzosa  derrota  mate- 
rial en  las  islas  de  Samoa:  los  indígenas  han  hecho  horrible  estrago  en 
los  alemanes,  ensañándose  ferozmente  con  los  heridos.  Decimos  derrota. 
»K7/<??/a/,  porque  otra  moral  y  de  mayores  consecuencias  es  de  temer 
que  padezcan  en  sus  querellas  con  el  gobierno  de  los   Estados- Unidos, 
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yaque  suponemos  no  se  atreverán  á  medir  sus  fuerzas  con  los  norte- 
americanos. Éstos  han  llevado  muy  á  mal  la  intervención  de  Ale- 
mania en  los  asuntos  de  Samoa,  y  están  dispuestos  á  rechazarla  con 
la  fuerza,  si  Bismarck  se  obstina  en  llevar  adelante  sus  planes.  Los 
que  ha  creído  poder  realizar  en  las  costas  orientales  de  África  no 
presentan  mejor  cariz  ni  prometen  mejores  resultados.  Los  indígenas, 
lejos  de  intimidarse  con  los  alardes  de  fuerza  marítima  que  están  ha- 
ciendo Inglaterra  y  Alemania,  y  acaso  por  lo  mismo  que  se  les  quiere 
cerrar  el  paso  por  el  mar,  se  vengan  en  los  europeos  que  hay  en  el  inte- 
rior. El  misionero  anglicano  Arturo  Brook  ha  sido  bárbaramente  asesi- 
nado al  dirigirse  á  la  costa  para  embarcarse,  lo  mismo  que  otros  i6 
hombres  de  su  séquito.  Un  periódico  inglés,  comentando  esta  noticia, 
dice  que  Brook  fué  asesinado  sencillamente  por  ser  blanco  y  en  desqui- 
te de  los  actos  de  violencia  realizados  por  los  alemanes. 


Austria-Hungría. — El  archiduque  Rodolfo,  príncipe  heredero  del  im- 
perio, se  ha  suicidado.  Este  hecho  tristísimo,  acerca  del  cual  han  corrido 
diferentes  versiones,  ha  recibido  confirmación  oficial.  Del  acta  suscrita 
por  los  médicos  que  practicaron  la  autopsia  del  cadáver  resulta  que  la 
muerte  fué  producida  por  un  tiro  de  revólver.  La  publicación  de  estas  no- 
ticias ha  producido  en  Vienayen  todo  el  imperio  sensación  profunda. 
Dicen  algunos  que  el  príncipe  dio  señales  de  demencia  antes  de  ejecutar 
tan  terrible  resolución. 

•  • 

Inglaterra.— El  malestar  y  las  angustias  y  el  prolongadísimo  marti- 
rio del  desdichado  pueblo  irlandés  no  concluyen  de  ablandar  los  corazo- 
nes de  los  conservadores  ingleses,  antes  parece  que  el  odio  sectario  del 
protestantismo  contra  los  católicos  está  haciendo  el  último  y  supremo 
esfuerzo  para  acabar  con  Irlanda.  Bien  claro  da  á  entender  todo  esto  una 
carta  que  Mons.  Croke,  Arzobispo  de  Cashel,  ha  escrito  al  Sr.  Obispo  de 
Raphoe  con  fecha  12  de  Enero  á  consecuencia  de  los  feroces  atropellos 
cometidos  por  los  agentes  del  gobierno  en  el  condado  de  Donegal.  Ha- 
biendo recibido  dicho  Sr.  Arzobispo  una  copia  de  los  acuerdos  tomados 
por  la  sociedad  de  los  jóvenes  irlandeses  de  Belfast,  en  que  se  declaraba 
que  las  escenas  ocurridas  en  Donegal,  á  consecuencia  de  las  órdenes  del 
gobierno  conservador,  constituían  una  repugnante  violación  de  los  dere- 
chos más  elementales  del  hombre  y  merecían  la  reprobación  del  mundo 
civilizado;  y  se  hacía  constar  además  que  dicha  sociedad  había  visto  con 
gran  satisfacción  el  valor  deque  habían  dado  brillantísimas  muestras  los 
pobres  colonos  al  defender  sus  hogares;  «hago  míos,  dice,  esos  acuerdos 
que  expresan  bastante  bien,  aunque  no  completamente,  la  opinión  que  he 
formado  acerca  del  indefenso  pueblo  á  que  se  refieren.  Y  debo  añadir 
que  en  ninguna  parte  del  mundo  que  yo  conozco,  y  conozco  buena  parte 
de  los  países  salvajes  y  délos  países  civilizados,  que  en  ninguna  parte 
del  mundo,  excepto  en  la  desgraciada  Irlanda,  ocurren  escenas  tan  escan- 
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dalosas,  repugnantes  y  anticristianas,  sin  provocar  una  resistencia  vio- 
lenta y  la  efusión  de  sangre.    Enviar  á  los  soldados  de  la  reina  á  que 
destruyan  las  humildes  casas  de  los  pobres  para  contentar  á  unos  pocos 
ricos,  me  parece  un  crimen  que  pide  venganza  del  cielo.  Y  en  efecto,  si  la 
santa  Escritura  amenaza  con  la  eterna  condenación  á  los  que  se  niegan  á 
dar  abrigo  á  los  que  carecen  de  hogar,  y  posada  al  caminante,  cqué  he- 
mos de  pensar  de  nuestros  actuales  gobernantes,  que  lejos  de  limitarse 
á  una  actitud  pasiva,  emplean  toda  su  fuerza  en  sancionar  tales  excesos  y 
se  sirven  de  bandas  de  energúmenos  sin  piedad  para  realizarlos  mejor?» 
Cuando    las  cosas  llegan    al    extremo    de  arrancar  del    pecho  de  un 
Prelado  como  el  de  Coshel,  acentos  tan  amargos,  palabras  de  tan  dura 
reprobación  contra  un  gobierno  de  una  reina  generalmente  respetada 
y  querida,  es  preciso  confesar  que  las  iniquidades  cometidas  deben  de 
haber  sido  muy  grandes,  y  por  eso  mismo  esperamos  que  el  Señor  se 
apiadará  muy  pronto  de  los  heroicos  hijos  de  S.  Patricio.  No  faltan, 
aun  en  lo  humano,  indicios  de  que  así  ha  de  suceder  á  no  tardar:  se  ve 
que  en  cuantas  elecciones  parciales  se  verifican  en  la  Gran    Bretaña, 
los  defensores  de  la  autonomía  irlandesa  van  ganando  mucho  terreno. 
Últimamente  en  la  que  tuvo  lugar  en  Govan,  circunscripción  de  Glas- 
gow, el  18  del  mes  pasado,   para  cubrir  una  vacante  en  la  Cámara  de 
los  Comunes,   Mr.  Wilson,  diputado  gladstoniano,  obtuvo  4.420  votos, 
y  su  contrincante  3-349.  Este  hecho,  que  demuestra  los  progresos  que 
hace  la  idea  de  la  libertad  de  Irlanda,  fué  considerado  por  todos  como 
una  gran  derrota  para  el  gobierno  conservador.  Sus  mismos  partida- 
rios han  confesado  que  ha  sido  un  percance  para  el  actual  gabinete. 

• 

s   • 

Francia. — Y  á  propósito  de  percances,  no  ha  podido  ser  más  desco- 
munal el  experimentado  ha  pocos  días  por  el  Gobierno  francés.  Las 
conjeturas  que  en  el  número  anterior  adelantábamos  acerca  de  la  pro- 
babilidad del  triunfo  del  famoso  Boulanger  sobre  el  Gobierno  en  las 
elecciones  del  día  27,  han  tenido  completa  realización.  Jamás  ha  habido 
elecciones  tan  preparadas  y  que  tanto  hayan  excitado  la  curiosidad 
general:  los  anuncios  de  las  candidaturas  han  dado  motivo  á  escenas 
sumamente  cómicas.  No  hay  esquinazo  de  París  que  no  se  hallase  lite- 
ralmente empapelado,  pues  los  partidarios  del  candidato  oficial  Jacques 
y  los  de  Boulanger  ponían  un  tesón  digno  de  mejor  causa  en  pegar  sus 
carteles  encima  de  los  del  contrario  respectivo,  y  hubo  entre  unos  y  otros 
luchas  originalísimas  que  consistían  en  llenarse  mutuamente  de  engrudo, 
con  gran  regocijo  de  los  transeúntes.  Apesar  de  todos  los  esfuerzos  y  de 
todas  las  maniobras  del  Gobierno,  su  candidato  el  fabricante  de  alcoho- 
les Mr.  Jacques,  ha  sido  vencido  con  una  considerabilísima  mayoría  de 
votos  por  Mr.  Boulanger.  Tal  pánico  ha  producido  en  el  Gobierno  la 
espantosa  derrota,  que  desde  entonces  acá  ha  habido  muchos  cabildeos, 
prenuncio  de  la  inevitable  y  próxima  muerte  del  Gabinete.  ¡La  justicia  de 
Dios  está  pesando  sobre  el  impío  y  desatentado  Gobierno  francés! 
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III. 

ESPAÑA. 

Algo  hablamos  en  uno  de  nuestros  anteriores  números  acerca  de  los 
petardos  que  con  terrible  insistencia  habían  dado  en  estallar  en  Madrid. 
De  entonces  acá  la  fiebre  petardera  ha  ido  aumentando  en  extensión  é 
intensidad.  Uno  de  los  petardos  estalló  en  el  mismo  Real  Palacio,  pro- 
duciendo el  consiguiente  susto,  aunque  sin  consecuencias.  Peores  resul- 
tados tuvo  el  que  estalló  en  Barcelona  en  una  fábrica,  causando  la  muerte 
de  un  obrero.  En  Valencia  reventó  otro  en  una  ventana  del  palacio  Arzo- 
bispal: ¡hasta  en  Cervera  del  río  Pisuerga  (Palencia)  ha  habido  el  corres- 
pondiente petardo!  En  Bilbao  se  ha  descolgado  un  anarquista  anónimo 
con  una  carta  á  los  periódicos,  en  la  cual  no  se  contenta  con  menos  que 
con  que  se  hunda  el  mundo.  El  progreso  se  va  abriendo  camino.  Hace, 
sin  embargo,  unos  días  que  gozamos  de  relativa  tranquilidad  desde  el 
punto  de  vista  de  los  petardos,  que  han  enmudecido  con  la  noticia  de 
haber  sido  preso  en  Madrid  cierto  sujeto  de  malos  antecedentes  en  el 
momento  de  encender  la  mecha  de  una  de  las  máquinas  explosivas,  y  ha- 
ber caído  en  manos  de  la  policía  el  autor  del  petardo  de  Barcelona. 

— La  atención  de  toda  España,  desentendiéndose  de  las  pequeneces  y 
personalidades  en  que  se  envuelven  los  políticos,  está  fija  estos  días  en 
los  preparativos,  ya  muy  adelantados,  de  las  pruebas  del  submarino 
Peral,  problema  que,  á  tener  la  satisfactoria  solución  que  se  espera  y  que 
sinceramente  deseamos,  ha  de  ser  de  suma  trascendencia  para  la  prospe- 
ridad de  nuestra  marina  y  de  la  nación  española.  El  Sr.  Peral  está  reci- 
biendo innumerables  y  entusiastas  pruebas  de  simpatía  de  todos  los 
españoles,  que  le  consideran  como  gloria  nacional. 

— Una  noticia  muy  grave  ha  corrido  por  la  prensa  extranjera:  la  de  que 
la  Reina  Regente  de  España  había  ingresado  en  la  masonería  y  recibido 
solemnemente  el  mallete  del  grado  3^.  Las  virtudes  que  adornan  ala 
augusta  Señora,  y  que  hasta  sus  enemigos  reconocen,  hacían  completa- 
mente inverosímil  la  noticia,  y  L'  Univcrs  se  inclinaba  á  pensar  que,  bajo 
cualquier  pretexto,  el  Sr.  Sagasta,  que  es  masón  según  pública  voz  y  fama 
no  desmentida,  habría  simulado  una  recepción  cuyo  carácter  y  trascenden- 
cia ignoraría  D.^  .María  Cristina.  Pero  ahora  resulta  que  la  noticia  no  tiene 
fundamento  alguno,  que  es  invención  de  un  periódico  masónico  de  Alba- 
cete, á  quien  el  gobierno  ha  desmentido  lleno  de  indignación,  y  que  res- 
ponderá de  su  fechoría  ante  los  tribunales.  La  Croi.x  dice  además  que  por 
el  Ministerio  de  Estado  se  ha  pasado  una  nota  al  embajador  español 
de  París  mandándole  desmentir  oficialmente  la  noticia.  Nosotros  nos 
alegramos,  (no  nos  hemos  de  alegrar?  de  que  públicamente  se  desmien- 
ta, y  comprendemos  que  se  haya  indignado  la  virtuosa  viuda  de  D.  .\1- 
fonso  XII;  pero  la  indignación  del  masón  Sr.  Sagasta  nos  parece  un  tanto 
cómica.  Por  lo  demás,  ¿quién  sabe  si  se  trata  de  una  nueva  maniobra  de 
la  infame  secta?  iNo  han  pretendido  llamar  masón  al  inmortal  Pío  IX? 
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—El  24  del  pasado  Enero  se  celebró  en  Madrid  con  extraordinaria 
solemnidad  la  inauguración  del  grandioso  templo  de  San  Francisco  el 
Grande,  recientemente  restaui  ^do.  La  restauración  ha  costado  cerca  de 
30  millones  de  pesetas,  y  merced  á  ella  cuenta  ya  Madrid  con  un  templo 
digno  de  la  corte. 

— El  decano  de  la  prensa  católica,  Sr.  D.  León  Carbonero  y  Sol,  direc- 
tor de  La  Cruz,  se  propone  publicar  una  Crónica  del  primer  Congreso 
Católico  nacional  español,  haciendo  respecto  de  él  lo  que  hizo  cuando  el 
Concilio  Ecuménico  Vaticano,  la  peregrinación  española,  el  Jubileo  de 
León  Xlll,  los  Centenarios  de  Santo  Tomás,  San  Francisco,  Santa  Te- 
resa, San  Agustín,  San  Buenaventura,  San  Alfonso  de  Ligorio,  del  Car- 
denal Cisneros,  Calderón,  Murillo,  Fr.  Luis  de  Granada  y  otros  notables 
acontecimientos.  El  Excmo.  é  limo.  Sr.  Obispo  de  Madrid-Alcalá  se  ha 
dignado  bendecir,  proteger  y  admitir  la  dedicatoria  de  esta  obra.  La 
Crónica  del  Congreso  Católico  nacional  español  empezará  á  publicarse  el 
19  de  Abril,  día  próximo  al  de  la  inauguración  de  las  sesiones  públicas, 
con  el  fin  de  que  pueda  contener  todos  los  datos  oficiales  sobre  trabajos 
para  la  preparación  dei  Congreso  y  para  que  sigan  inmediatamente  las 
funciones  de  inauguración,  sesiones,  discursos,  etc.,  etc.  La  Crónica  se 
publicará  formando  parte  de  La  Cruz,  con  foliación  propia,  para  que  los 
suscritores  á  esta  revista  puedan  encuadernarla  por  separado  y  adqui- 
rirla sin  nuevos  dispendios.  Se  hará  además  una  tirada  igual  é  indepen- 
diente de  La  Cruz,  á  cuya  edición  podrán  suscribirse  los  que  no  lo  estén  á 
esta  Revista,  y  se  repartirá  por  entregas  de  ocho  pliegos  en  4.°,  128  pá- 
ginas, á  los  siguientes  precios.  Para  España  é  islas  adyacentes,  i  peseta 
25  céntimos.  Para  América,  Filipinas  y  extranjero,  2  pesetas. 

MISCELÁNEA. 

Confirmación  del  culto  inmemorial  del  Bto.  Ángel  de  Furcio,  Agustino. 

DEGRETUM. 

Neapolitana  seu  Vasten.— Confirmationis  cultus  ab  immemorabili 
tempore  praestiti  Servo  Dei  FR.  ANGELO  A  FURCIO,  Sacerdoti  pro- 
fesso  Ordinis  Eremitarum  Sancti  Augustini,  Beato  nuncupato. 

Quum  in  Ordinario  Sacrorum  Rituum  Congregationis  Coetu  subsig- 
nata  die  ad  Vaticanum  coadunato  Emus.  et  Rmus.  Dnus.  Cardinalis 
Raphael  Monaco  La  Valletta  supradictae  Causae  Ponens,  instantibus 
Rmo.  Patre  Pacifico  Antonio  Neno  Priore  Generali  Ordinis  Eremitarum 
Sancti  Augustini,  et  Rev.  Patre  Sebastiano  MartinelliCausarum  eiusdem 
Ordinis  Postulatore  Generali,  Dubium  sequens  proposuerit,  nimirum: 
An  sententiae  ludiciun  delegatoruní  ab  Illmis.  et  Rmis.  Archiepiscopis 
Neapolilano  et  Theatino  veluti  Administratore  Apostólico  Dioeceseos 
Vastensis.  sint  confirmandae  in  casu  et  ad  efjectum  de  quo  agitur?  Emi.  et 
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Rm¡.  Patrcs  Sacris  tuendis  Ritibus  pracpositi,  ómnibus  mature  pcrpcn- 
sis,  audiloque  vocc  el  scripto  R.  F.  1).  Augustino  Caprara  Sanctac  l'idei 
Promotore,  rescribcndum  ccnsuerunl:  AffirmaLive  sen  senlenlias  esse 
confirmandas.  Dic  17  Decembris  1888. 

Quibus  per  infrascriptum  Secretarium  Sanctissimo  Domino  Nostro 
Leoni  F'apae  XIII  ñdeliter  relalis,  Sanctitas  Sua  Rescriptum  Sacrae 
Congregaüonis  ratum  habere  et  confirmare  dignata  cst.  Die  20  iisdcm 
mense  et  ano. 

A.  Card.  BIANCHI,  S.  li.  C.  Praef. 

Laurentius  Salvati,  S.  R.  C.  Secretarius. 

L.  »Í<S. 


DECRETO.. 

Diócesis  de  Ñapóles  ó  Vasti.  —Confirmación  del  culto  tributado  desde 
tiempo  inmemorial  al  Siervo  de  Dios  FR.  ÁNGEL  DE  FURCIO,  Sacer- 
dote profeso  del  Ordende  Ermitaños  de  San  Agustín,  llamado  Beato. 

En  junta  ordinaria  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos,  celebrada 
en  el  Vaticano  el  día  de  la  fecha,  habiendo  propuesto  el  Emmo.  y  Reve- 
rendísimo Sr.  Cardenal  Monaco  La  Valletta,  ponente  de  dicha  causa,  á 
instancias  del  Rmo.  P.  Pacífico  Antonio  Neno,  Prior  General  del  Orden 
de  Ermitaños  de  S.  Agustín,  y  del  R.  P.  Sebastián  JMartinelli,  Postulador 
General  de  las  Causas  de  la  misma  Orden,  la  siguiente  duda,  á  saber: 
¿Se  han  de  conjinnar  en  el  caso  y  para  el  efecto  de  que  se  trata  las  sentencias 
de  los  Jueces  delegados  por  los  Huios,  y  Rmos.  Arzobispos  Napolitano  y 
Teatino,  como  Adi7iinistrador  Apostólico  de  la  diócesis  de  Vasti^;  los 
Emos.  y  Rmos.  Padres  de  la  S.  Congregación  de  Ritos,  después  de  ma- 
duro examen,  y  oído  de  palabra  y  por  escrito  el  parecer  del  R.  P.  Don 
Agustín  Caprara,  Promotor  de  la  Santa  Fe,  creyeron  que  debía  respon- 
derse: Afirmativamente,  ó  sea,  que  se  han  de  confirmar  las  setitencias.  Día 
17  de  Diciembre  de  1888. 

Lo  cual,  referido  con  fidelidad  á  Nuestro  Santísimo  Padre  León  XIII, 
Papa,  por  el  infrascrito  Secretario,  Su  Santidad  se  dignó  confirmar  el 
Rescripto  de  la  Sagrada  Congregación.  Día  20  de  los  mismos  mes  y  año. 

A.  Card.  BIANCHI,  Pref  déla  S.  C  de  Ritos. 

Lorenzo  Salvati,  Secretario  de  la  S.  C  de  Ritos. 
Lugar  i^  del  sello. 


J^JECROLOGÍA. 

En  el  mes  de  Diciembre  último  falleció  en  Filipinas,  á  la  edad  de  32 
años,  el  R  P.  P.  Fr.  Gregorio  Junquera,  Agustino.  Nació  en  Távara  (Za- 
mora) en  1856;  profesó  en  1874  y  pasó  á  Filipinas  en  1879.  Era  general- 
mente querido  por  su  bellísimo  carácter  y  su  virtud  acrisolada. 
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Valladolid  20  de  Febrero  de  1SS9. 


Núm,117, 


— — ^^nS  .+^5^  -í— — 

Escorial,  6  de  Febrero  de  i88g. 
M.  R,  P,  Director  de  La  Ciudad  de  Dios. 

I  respetable  Padre:  Con  el  mayor  gusto  he  leído  la  carta 
que  con  fecha  24  de  Enero  le  dirigió  D.  Amancio  Salda- 
ña  y  que  V.  R.  ha  tenido   la  atención  de  enviarme. 

No  porque  sea  un  trabajo  completo  ni  un  estudio  en  que  satis- 
factoriamente se  resuelvan  todas  las  cuestiones  referentes  á  la  in- 
fluencia lunar  en  nuestra  atmósfera;  sino  porque  en  dicha  carta 
hace  su  ilustrado  autor  indicaciones  muy  curiosas  que  pueden 
ayudar  mucho  en  la  resolución  de  los  problemas  meteorológicos  y 
de  otros  no  menos  importantes,  me  atrevo  á  rogar  á  V.  R.  me  dis- 
pense el  favor  de  publicarla  en  la  Revista,  si  es  que  en  ello  no  tiene 
inconveniente. 

No  carece  de  novedad  la  hipótesis  del  Sr.  Saldaña  acerca  de  las 
corrientes  eléctricas  desarrolladas  por  la  influencia  mutua  de  unos 
astros  sobre  otros  al  girar  por  los  espacios  planetarios  recorriendo 
cada  cual  su  órbita  respectiva.  No  se  me  oculta  que  el  éter,  supuesto 
medio  transmisor,  es  un  ser  cu3^a  existencia  real  no  puede  compro- 
barse directamente,  y  por  tanto,  si  este  medio  faltase,  la  hipótesis 
indicada  carecería  de  fundamento:  pero  es  lo  cierto  que  sin  algún 
medio  de  comunicación  ó  continuidad  entre  las  esferas  celestes,  ni 
la  luz  se  transmitiría  desde  los  astros  hasta  nosotros,  ni  podrían 
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realizarse  las  leyes  de  la  gravitación  universal:  es,  pues,  necesario 
ese  lazo  de  unión,  ese  medio  transmisor,  aunque  no  queramos  dar- 
le el  nombre  de  oler. 

Pero,  por  otra  parte,  parece  fuera  de  duda  y  admitido  por  los 
físicos  que  el  aire  seco  es  mal  conductor  eléctrico.  Las  últimas 
capas  de  aire  en  nuestra  atmósfera,  sea  por  la  baja  temperatura  en 
que  se  hallan,  sea  por  la  carencia  de  vapor  acuoso,  parece  que  de- 
ben de  encontrarse  completamente  secas,  y  por  lo  mismo,  ser  un 
obstáculo  y  servir  de  aislador  eléctrico,  en  lugar  de  un  medio  ade- 
cuado para  que  la  electricidad  se  transmita.  Sin  embargo,  ni  la  fal- 
ta de  vapores  acuosos  en  las  altas  regiones  del  aire,  ni  que  éste,  por 
seco  que  se  encuentre,  no  pueda  servir  de  transmisor  eléctrico, 
son  verdades  demostradas.  Si  el  vapor  no  puede  existir  en  estado 
de  tal  por  causa  de  la  baja  temperatura  de  aquellas  regiones,  nada 
impide  el  que  exista  convertido  en  diminutos  cristales  de  hielo.  Y 
aunque  el  aire  seco  no  sirviese  de  conductor  para  dar  paso  á  una 
corriente  ordinaria  de  electricidad,  no  se  ha  demostrado  todavía 
que  tampoco  es  un  medio  excelente  para  realizarse  los  fenómenos 
de  inducción  é  influencia,  en  donde  la  naturaleza  nos  ofrece  tantos 
misterios.  Al  construir  un  carrete  de  inducción,  lo  que  se  procura 
sobre  todo  es  que  los  hilos  inductor  é  inducido  queden  aislados 
entre  sí  lo  más  perfectamente  posible:  aislamiento  que  no  sólo  no 
se  opone  al  desarrollo  de  las  corrientes  inducidas,  sino  que  es  una 
condición  necesaria  para  que  el  aparato  funcione. 

Que  el  éter,  ó  esa  sustancia  intjrmedia,  que  necesariamente 
tenemos  que  suponer  enlazando  á  los  astros  y  planetas  entre  sí  para 
que  el  universo  sensible  forme  un  todo  períecto  en  la  mecánica 
celeste,  á  la  manera  que  las  piezas  de  un  aparato  deben  estar  enla- 
zadas unas  con  otras  para  constituir  la  máquina;  que  ese  lazo  in- 
terplanetario, digo,  llámese  como  se  quiera,  pueda  servir  de  trans- 
misor de  las  manifestaciones  eléctricas,  como  sirve  para  la  luz  y 
fuerzas  de  atracción  etc.,  tampoco  puede  negarse. 

Tales  son,  Sr.  Director,  las  consideraciones  ligeramente  expues- 
tas, por  las  cuales  juzgo  muy  importantes  las  ideas  apuntadas  en 
su  bien  escrita  carta  por  D.  Amancio  Saldaña,  ilustrado  profesor 
en  el  Seminario  de  León;  ideas  que,  como  él  dice,  pueden  darnos 
la  clave  para  explicar  los  fenómenos  relativos  á  la  influencia  lunar 
sobre  nuestra  atmósfera. 

Aprovecho  esta  ocasión  para   repetirme  de  V.  R.  afmo.  S.  S.  y 

h."  q.  le  b    1.   m. 

/  Fr.  Ángel  Rodríguez, 

Ayusliniano. 
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León  24  de  Enero  de  i88g. 

Sr.  Director  de  La  Ciudad  de  Dios. — Valladolid. 

Muy  Sr.  mío:  Hace  pocos  días  vino  á  mis  manos  la  colección  de 
la  Revista  que  V.  dignamente  dirige,  y  entre  otras  cosas  leí  con  gus- 
to el  artículo  suscrito  por  el  P.  Ángel  Rodríguez:  La  luna  y  la  almos- 
/era  teircslre  (i),  que  me  agradó  mucho.  Abundando  el  que  suscri- 
be en  las  mismas  opiniones  respecto  á  la  influencia  lunar  en  las 
mareas  oceánicas  y  atmosféricas,  así  como  en  la  vegetación,  y 
aficionado  á  esos  estudios  como  profesor  de  Física  de  este  Semi- 
nario, no  he  podido  resistir  a  la  tentación  de  comunicar  mis  opi- 
niones al  respetable  articulista  por  conducto  de  V.;  tratando  atre- 
vidamente de  llevar  un  grano  de  arena  á  la  construcción  del 
edificio  científico. 

Sabido  es  que  toda  corriente  eléctrica,  y  por  ende  todo  imán, 
desarrolla  en  un  conductor  próximo  una  corriente  inducida  en 
dirección  inversa  ó  directa,  según  que  empiece  ó  aumente  en  inten- 
sidad aquélla,  ó  bien  cese  ó  disminu5'a;  y  como  las  acciones  eléc- 
tricas están  en  razón  inversa  del  cuadrado  de  las  distancias,  al  apro- 
ximarse ó  alejarse  un  cuerpo  electrizado  aun  conductor,  producirá 
el  electo  de  una  corriente  que  empieza  ó  cesa  respectivamente. 
Estas  rudimentarias  nociones,  lo  mismo  que  las  atracciones  y  re- 
pulsiones que  las  corrientes  producen  en  los  conductores  móviles, 
pueden,  en  mi  concepto,  dar  la  clave  principal  para  explicar  los 
fenómenos  observados  relativos  á  la  influencia  lunar  sobre  la  tie- 
rra, combinada  con  la  que  producen  el  sol,  planetas  y  cometas, 
cuando  al  describir  sus  órbitas  se  acercan  á  nuestro  globo. 

En  el  estado  actual  de  las  ciencias  físicas  se  niegan  con  sobrado 
fundamento  las  acciones  á  distancia,  siendo  indispensable  que  el 
cuerpo  que  dispone  de  fuerzas  ó  energías  actuales,  y  aquel  sobre  el 
que  ha  de  producir  un  efecto,  estén  unidos  por  un  medio  transmi- 
sor. Pero  ese  medio  existe:  el  éter  universalmente  extendido,  lazo 
misterioso  de  unión  entre  las  innumerables  pléyades  de  astros  que 
pueblan  el  espacio,  medio  necesario  de  comunicación  del  movi- 
miento que  hace  posible  la  atracción,  las  radiaciones  caloríficas  y 
luminosas,  y  cuyo  desquilibrio  se  traduce  en  manifestaciones  eléc- 
tricas. El  sol  es  sin  duda  el  origen  primitivo  de  todas  las  acciones 


(i)    Véanse  los  números  de  20  de  Agosto  y  5  de  Septiembre  de  1888, 
págs.  517  del  vol.  XVI  y  5  del  XVII.— fia  Redacción). 
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luminosas,  caloríficas  y  eléctricas  que  la  tierra  experimenta.  Res- 
pecto de  estas  últimas,  el  astro  del  día  produce  la  gran  corriente 
terrestre  de  Este  á  Oeste  al  pasar  por  los  sucesivos  meridianos;  él 
activa  la  evaporación,  concausa  importante  de  la  electricidad  atmos- 
férica; á  él  también  se  deben  los  vientos,  cuyo  roce  origina  no  poca 
electricidad,  y  él  por  fin  favorece  las  acciones  químicas  con  su  luz, 
su  calor  y  con  la  misma  electricidad.  Pero  no  por  eso  se  puede 
negar  que  los  demás  astros  del  sistema  sean  también  manantiales 
de  electricidad  respecto  de  la  tierra  (si  bien  derivados  de  aquél), 
produciendo  por  inducción  ó  influencia  electro-dinámica,  corrien- 
tes que  desequilibran  á  la  principal  y  originan  perturbaciones  plu- 
tónicas  y  atmosféricas;  ya  también  por  inducción  estática  producen 
(como  ahora  se  dice)  deformaciones  en  la  masa  etérea,  condensa- 
ciones ó  enrarecimientos  que  motivan  manifestaciones  electro-posi- 
tivas ó  negativas. 

La  experiencia  nos  testifica  las  perturbaciones  que  produce  la 
aproximación  ala  tierra  de  un  cometa,  como  asimismo  las  que 
originan  nuestro  satélite  y  aun  los  planetas.  Concretándonos  á 
la  Luna,  cuya  influencia  es  continua,  aunque  no  constante,  y 
más  intensa  en  atención  á  su  proximidad,  deben  distinguirse 
varias  perturbaciones.  Una  de  ellas  es  debida  á  la  rotación  diur- 
na de  la  tierra,  la  cual  va  presentando  sucesivamente  á  la  Luna 
sus  meridianos,  produciéndose  por  inducción  una  corriente  inversa 
al  acercarse  á  cada  uno  de  ellos,  y  directa  al  alejarse:  lo  cual  origina 
una  depresión  atmosférica  en  la  dirección  en  que  viene  la  Luna,  y 
una  elevación  hacia  adelante,  según  se  comprueba  con  las  observa- 
ciones barométricas.  La  afirmación  de  ser  inversa  la  corriente  al 
acercarse  y  viceversa,  implica  el  que  teniendo  que  llevar  igual 
dirección  en  ambos  astros,  por  ser  efecto  de  una  misma  causa  (el 
Sol)  y  girar  ambos  de  Oeste  á  Este,  han  de  ser  precisamente  con- 
trarias en  la  parte  que  se  miran,  por  lo  que  la  inversa  se  sumará  á 
la  terrestre,  y  la  directa,  que  es  más  enérgica,  se  restará  de  aquélla 
moderándola.  Pero  la  corriente  lunar,  repetimos,  producirá  un 
efecto  más  sensible  en  la  atmósfera,  que  hace  de  conductor  móvil, 
notándose  atracción  en  la  parte  que  queda  atrás,  y  por  lo  tanto 
depresión;  y  una  repulsión  hacia  adelante  y  el  consiguiente  aumen- 
to de  presión.  Otra  de  las  perturbaciones  se  producirá  por  el  hecho 
de  aproximarse  la  Luna  á  la  Tierra  al  recorrer  la  parte  de  la  órbita 
comprendida  entre  el  apogeo  y  perigeo,  y  por  el  alejamiento  de 
ella  al  volver  del  perigeo  al  apogeo;  lo  cual  también  origina  co- 
rrientes inversas  al  acercarse  y  directas  al  alejarse,,  que  modifican 
la  principal. 
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Pero  no  es  mi  ánimo  tratar  de  perturbaciones  platónicas  ni 
siquiera  neptúnicas,  sino  '^jólo  de  algunas  atmosféricas.  Así,  pues, 
al  aproximarse  la  luna  modifica  el  estado  eléctrico  de  la  atmósfera 
produciendo  una  repulsión  etérea  y  el  consiguiente  enrareci- 
miento, ó  sea  manifestaciones  electro-negativas;  al  paso  que  al 
alejarse,  hay  condensación  etérea  y  manifestaciones  electro-po- 
sitivas. Una  vez  establecidas  las  perturbaciones  eléctricas  que  la 
luna  origina,  se  comprende  períectamente  la  influencia  que  ejerce, 
en  los  seres  organizados;  pues  está  bien  comprobado  que  la  electri- 
cidad positiva  favorece  mucho  la  germinación  de  las  semillas  y  la 
vegetación  en  general,  y  originando  una  hipertrofia  ó  exceso  de  vida 
en  el  tallo  y  hojas,  puede  llegar  á  constituir  la  enfermedad  de  la  filo- 
manía  y  caulomanía,  que  hacen  escasear  notablemente  el  fruto 
(como  sucede  con  la  patata  sembrada  en  la  luna  nueva  y  aun  en  la 
primera  cuadratura).  Influye  también  poderosamente  en  la  madu- 
rez de  los  frutos,  puesto  que  está  probado  que  la  electricidad  la  ace- 
lera considerablemente.  Grandes  tempestades  eléctricas  adelantaron 
ocho  ó  diez  días  la  madurez  de  la  uva  en  lonne  y  Tarn  (Francia), 
resultando  un  mosto  espeso,  pero  sin  color.  Iguales  observaciones 
se  han  hecho  en  cerezos  y  otros  frutos  azucarados,  lo  que  induce  á 
creer  que  la  electricidad  transforma  rápidamente  la  jactosa  de  los 
frutos  sin  madurar  en  pectina;  y  claro  es  que  modificando  la  luna 
de  diferente  manera  el  estado  eléctrico  en  las  dos  primeras  fases 
y  en  las  dos  últimas,  ha  de  influir  en  la  madurez,  especialmente  de 
los  frutos  de  otoño,  que  ya  no  podrían  recibir  las  calorías  necesa- 
rias para  la  madurez. 

Hemos  oído  indicar  también  la  influencia  de  la  luna  en  la  con- 
servación de  las  carnes,  según  se  degüellen  los  animales  en  las  dos 
primeras  fases  ó  en  las  dos  últimas;  pero  no  hemos  tenido  ocasión 
de  comprobarlo.  Aunque  no  niego  la  hasta  hoy  misteriosa  influen- 
cia de  la  luz  que  nos  envía  la  luna,  polarizada  ya  por  haber  sido 
reflejada  bajo  cierto  ángulo  en  las  rocas  volcánicas  de  su  superficie, 
es  mi  objeto  llamar  la  atención  de  las  personas  competentes  hacia 
la  influencia  eléctrica  lunar,  que  en  mi  concepto  es  importantísima. 

Queda  de  V.,  Sr.  Director,  afmo.  S.  S.  Q.  B.  S.  M. 

Amancio  Saldaña  Juárez. 
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SIGLO      XVll. 

32. — Aguas  (D.  Juan  de). — Memorias  sobre  la  inteligencia  de  una 
medalla  batida  en  Roma  el  año  1400  con  la  efigie  de  S.  Lorenzo 
Mártir. — Zaragoza,  1673,  4.° 

Andrés  Uztarroz  (D.  Juan  Francisco). — Además  del  Discurso 
sobre  medallas  antiguas  dirigido  á  Lastanosa,  escribió  lo  si- 
guiente: 

33. — Zaragoza  anligua.— En  la  primera  página  hay  una  nota  del 
autor  que  dice:  «Empezóse  á  trasladar  el  año  1638.  Se  unen  dibujos 
de  medallas,  inscripciones,  piedras  anulares  y  bajos  relieves  en 
comprobación.»  Existía  un  ejemplar  de  esta  obra  ms.  en  el  Monas- 
terio de  Monserratede  Madrid.  Let.  H.  y  está  imperfecto.  Pertene- 
ció á  D.  Luis  de  Salazar.  Es  un  tomo  en  folio  de  más  de  200  hojas 
escritas  por  su  autor.  Obra  muy  importante  y  rara,  aunque  quedó 
sin  concluir:  la  vio  Latassa,  de  quien  tomo  estas  noticias.  Muñoz  y 
Romero  dice,  en  su  Diccionario  bibliográfico,  que  existe  en  la  Aca- 
demia de  la  Historia. 

34. — Inscripciones  antiguas  que  se  hallaron  en  Antequera.  Tor- 
tosa,  Huesca  y  otras  partes:  con  algunas  memorias  de  jjicdallas 
romanas.  Ms.  en  4." 
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35. — Apuntaciones  históricas  sacadas  de  medallas  y  memorias 
antiguas.  Ms.  en  4.°  v. 

3Ó. — Honestas  recreaciones  de  ingeniosa  conversación  en  diálo- 
gos, donde  se  declaran  varias  medallas  é  inscripciones  del  Conde 
de  Guimerá.  Ms. — Entre  las  noventa  ó  más  obras  que  escribió  há- 
Uanse  algunas  que  directa  ó  indirectamente  se  relacionan  con  la 
numismática,  en  la  que  fué  muy  inteligente  y  versado.  (V.  Latassa, 
tomo  I,  pág.  59  y  siguientes). 

37. — Bardaxi  (D.  Felipe). — Tratado  sobre  la  moneda  del  Reino  de 
Aragón.  (Latassa). 

38. — Bary  (Cónsul  de  Holanda  en  Sevilla). — Es  llamado  por  Ma- 
yáns  «profundo  y  hábil  conocedor  de  nuestras  antigüedades  más 
remotas,  en  tal  grado,  que  abrigó  la  esperanza  de  ilustrar,  á  satis- 
facción de  los  sabios,  el  problema  de  ios  antiguos  idiomas  consig- 
nados en  las  medallas  de  España.»  Algunos  ma?mscrilos  suyos  sobre 
monedas  antiguas  se  conservan  en  Sevilla. 

39. — Barrientos  (D.  Antonio  Ramírez  de). — Elucidario  de  las  me- 
dallas de  la  Isla  y  antigua  ciudad  de  Cádiz.  Cita  esta  obra  el  Sr.  Rada; 
pero  coloca  al  autor  entre  los  escritores  del  siglo  décimo-octavo, 
guiado  por  un  manuscrito  perteneciente  al  Conde  de  Ezpeleta  que 
citan  también  D.  Antonio  Delgado  en  su  Nuevo  método  de  clasificación 
de  las  monedas  autónomas  de  España,  y  Muñoz  y  Romero  en  su  Dic- 
'  donarlo  bibliográfico.  Yo,  en  cambio,  puedo  afirmar  con  Cambiaro 
y  Verdes  que  dicha  obra  es  del  siglo  décimo-séptimo,  y  que  tiene 
grabadas  47  monedas,  no  faltando  critica  á  sus  estudios.  Es  obra 
muy  rara.  Cambiaro  conservaba  una  copia  perfectamente  sacada 
del  original  con  monedas  é  inscripciones  muy  exactas.  (V.  Me- 
morias para  la  Bibliografía  de  Cádiz,  por  Cambiaro  y  Verdes,  tomo  1, 
pág.  26). 

40. — Caro  (D.  Rodrigo). — Relación  de  las  antigüedades  de  la  Villa 
de  Utrera.   Ma3'áns  publicó   su   curiosa  y  erudita  correspondencia 
sobre  medallas  antiguas.   Y  el  P.  Flórez  cita  y  corrige  otros  escri- 
#-.  tos  del  mismo  sobre  medallas  antiguas  españolas. 

41.— Eraso  (D.  Matías  Esteban). — 1 564-1628. — Lo  elogian  como 
doctísimo  anticuario  Dormer  y  Lastanosa.  Dejó  escrita  una  Res- 
puesta sobre  monedas,  su  reparo  y  recogimiento  de  las  falsas.  (Véa- 
se Lastanosa,  Tratado  de  la  moneda,  etc.,  pág.  32). — Dormer  en  sus 
Comentarios  dice  que  fué  muy  versado  en  las  antigüedades  de  Ara- 
gón, y  especialmente  en  las  monedas). 

García  (P.  Jerónimo). — 1580- 1654. — El  Sr.  Rada  sólo  cita  de  este 
numismático  la  obra  De  ponderibus  el  mensuris,  añadiendo  que  la 
escribía  en  Calatayud  por  los  años  1736;  siendo  así  que  el  autor 
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nació  en  1580  y  murió  en  1654.  Este  anacronismo  es  tanto  más  de 
lamentar  cuanto  que  pretende  confirmarlo  con  otro  no  menor, 
diciendo  que  «del  V.  García  habla  con  elogio  Lastanosa.»  Si  el 
Sr.  Rada  hace  a  éste  (como  en  verdad  es)  del  siglo  XVII,  ^xómo 
había  de  elogiar  al  P.  García,  á  quien  coloca  en  la  centuria  décima- 
octíiva?  Me  inclino  á  creer  que  habrá  sido  error  de  imprenta,  6  á  lo 
sumo  un  Ijipsus  calami  ácl  Sr.  Rada,  de  lo  cual  nadie  está  libre. — 
El  P.  García  escribió  además  las  obras  siguientes: 

42. — Commentariiis  de  Numismalibus  conquisilis  iindiquc  anliquisi- 
mis  iconibiis.  Manuscrito  citado  por  el  P.  Alegambe  en  su  Biblio- 
theca  Scriptorum  Socielalis  Jesii;  pág.  341.  Llama  á  esta  obra  erudi- 
tísima; y  la  elogian  también  Urrea,  Uztarroz  y  Lastanosa,  quienes 
supieron  apreciar  debidamente  el  mérito  del  autor. 

43. — U}2  libro  de  la  moneda  ja  quesa. — Ms.  de  que  se  sirvió  mucho 
Lastanosa  para  su  Museo  de  Medallas,  según  lo  afirma  él  mismo, 
pág.  70. 

44. — Una  carta  muy  curiosa  dirigida  á  Urrea  sobre  el  valor  de  las 
medallas.  Tiene  la  fecha  del  22  de  Noviembre  de  1636. 

45. — Ocho  cartas  á  Lastanosa  sobre  monedas  antiguas;  Wtxdin  la 
íecha  de  1631  y  32. 

46. — Otras  dos  cartas,  sobre'el  mismo  asunto,  fechadas  en  1640  y 
43.  (V.  Latassa). 

GuiMERÁ  (Conde  de). — 1 584-1638. — El  Sr,  Rada  y  Delgado  hace 
también  á  este  escritor  del  siglo  XVIII,  guiado  por  un  manuscrito 
que  dice  vio  en  la  Biblioteca  Nacional  y  se  titula:  «Cartas  del  Con- 
de de  Guimerá  al  P.  Jaime  Alberto  sobre  Medallas  desconocidas. -¡i 
Pero  así  Guimerá  como  el  P.  Alberto  pertenecen  al  siglo  XVII.  Gui- 
merá poseyó  un  monetario  que  fué  la  admiración  de  su  tiempo.  A 
su  muerte  pasaron  muchas  de  sus  monedas  y  sus  papeles  al  Con- 
vento de  S.  Agustín  de  Zaragoza.  Por  esa  causa  pudo  conservarse 
noticia  de  las  demás  obras  que  siguen: 

47. — Papeles  varios  sobre  tiiojiedas,  que  vio  Lastanosa. 

48. — Honestas  recreaciones  ác  ingeniosa  conversación  en  Diálogos: 
explicando  varias  monedas  antiguas  y  modernas.  Ms.  en  folio,  de 
mucho  mérito,  según  X'idania. 

49. — Cielito  veinte  pliegos  de  asuntos  de  medallas.  Obra  importantí- 
sim.a  que  dejó  sin  concluir,  según  indicaba  el  autor  en  carta  á  Las- 
tanosa el  26  de  Agosto  de  1 63 1. 

50. — jjidice  general  de  sus  monedas. 

51. — Una  epístola  de  O  hojas  en  folio  (Marzo  1629)  dirigida  al 
P.  Jerónimo  García,  y  la  cual  versa  sobre  monedas  antiguas. 

52. — Escribió  ademas  otras  muchas  cartas  de  lo  mismo,  con  va- 
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rias  obras  de  inscripciones  y  antigüedades  que  más  ó  menos  tienen 
relación  con  la  numismática  española.  (V.  Latassa,  tomo  I,  página 
566). 

Giménez  de  Urrea  (D.  Francisco). — Este  docto  numismático 
poseyó  un  gabinete  con  más  de  6000  monedas  púnicas,  griegas, 
romanas  y  de  otras  naciones;  y  las  que  fueron  de  los  Condes  de  Vi- 
llahermosa  y  Guimerá.  Escribió: 

53. — Discurso  sobre  las  medallas  desconocidas  españolas  impreso 
en  el  Museo  de  medallas  de  Lastanosa  (1645),  con  láminas,  desde  la 
página  205. 

54, — Tratado  de  los  florines  de  Aragón;  sin  concluir,  según  afir- 
ma Lastanosa  en  su  Tratado  de  la  moneda  jaqiiesa,  pág.  64. 

55. — Advertencias  sobre  inscripciones  y  medallas;  mencionadas 
por  Uztarroz  en  su  Zaragoza  antigua. 

56. — Notas  muy  apreciables  á  un  ejemplar  de  los  Diálogos  de 
D.  Antonio  Agustín.  Llevó  estas  notas  de  España  á  Francia  Rafael 
Trichet  du  Tresne,  según  dice  el  P.  Labbé  en  su  Biblioteca  Numis- 
jnática  impresa  á  continuación  del  Catálogo  de  Antonio  Teissieren: 
Ginebra,  1686,  en  4.°,  pag.  510. 

57.— GiMENO  (D.  Antonio). — Sabio  orientalista  y  erudito  anticua- 
rio que  contribuyó  mucho  á  engrandecer  é  ilustrar  en  su  época 
la  ciencia  numismática.  Precedió  á  Pérez  Bayer  en  sus  disquisicio- 
nes profundas  sobre  las  monedas  hebreas,  y  dejó  escrita  una 
Explicación  del  Ciclo  Hebreo:  y  de  uno  de  ellos  que  pesaba  dos  on- 
zas de  plata.— Ms.  que  perteneció  á  Lastanosa,  y  lo  cita  en  su  Mu- 
seo, pág.  1 1 . 

58.— JuLis  (P.  Pedro).— Z)/ser/ac/ón  sobre  las  monedas  de  Julia, 
Celsa,  etc. — Ms.  en  folio  citado  por  Latassa. 

59. — Lastanosa  (D.  Vicente). — Es  fama  que  este  doctísimo  anti- 
cuario poseyó  un  gabinete  de  monedas  tan  espléndido  y  rico, 
cual  no  pudieron  lograrlo  ni  el  Arzobispo  Tarraconense,  ni  Ur- 
sino y  Goltzio,  ni  los  más  eruditos  y  acomodados  numismáticos 
contemporáneos  suyos.  Además  de  las  obras  citadas  por  el  docto 
Académico  de  la  Historia,  dejó  un  libro  titulado:  Piedra  de  toque  de 
la  moneda  jaquesa,  muy  elogiado  por  el  cronista  Vidania  y  por  La- 
tassa. 

60. — Martí  (D.  Manuel). — 1663-1737. — Dos  siglos  pueden  dispu- 
tarse la  gloria  de  haber  producido  este  peregrino  ingenio,  puesto 
que  vivió  treinta  y  siete  años  en  el  siglo  décimo-séptiino  y  otros 
tantos  en  el  décimo-octavo.  El  ilustre  Mayáns  le  llama  «príncipe  de 
los  anticuarios  de  su  tiempo.»  y  el  P.  Flórez  le  tenía  en  grande  ve- 
neración. En  el  tomo  primero,  página  390,  de  las  Cartas  literarias 
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publicadas  por  el  diligente  Mayáns,  hay  una  de  D.  Manuel  Martí  á 
D.  Antonio  Carrillo,  manifestándole  sus  deseos  de  adquirir  «meda- 
llas de  caracteres  incógnitos,  ó  de  Colonias,  municipios  ó  otros 
lugares  de  España.»  En  el  mismo  tomo,  página  398,  hay  otra  del 
mismo  á  D.  Miguel  Riggio  «en  que  le  satisface  muchas  dudas  so- 
bre las  medallas  an¿igiias:y>  en  esta  carta,  que  ocupa  23  páginaS;  da 
evidentes  pruebas  el  autor  de  sus  profundos  conocimientos  en  la 
numismática  romana  y  en  la  española;  bastando  ella  sola  para  acre- 
ditar el  título  de  sabio  que  sus  contemporáneos  le  daban.  En  la 
página  425  puede  leerse  otra  epístola  á  D.  Francisco  Almeida  sobre 
medallas  é  inscripciones,  en  la  cual  se  hace  mención  de  una  carta 
(sobre  el  mismo  asunto)  dirigida  al  Conde  de  Cervellón,  indicando 
además  que  había  vendido  su  monetario  á  un  «inglés  londinense.» 
Según  refiere  Mayáns,  quedó  ciego  «por  la  mucha  aplicación  á  las 
medallas  antiguas.»  En  el  catálogo  de  sus  obras  se  hallan  muchas 
que  tratan  de  antigüedades  en  general;  pero  que  no  citamos  por  no 
haber  visto  y  por  ignorar  si  hablará  en  ellas  de  numismática, 
como  es  probable  dados  sus  conocimientos.  Tenía  grande  aversión 
á  publicar  sus  escritos  de  numismática,  no  sólo  por  su  mucha  mo- 
destia, sino  también  por  la  poca  afición  que  en  otros  veía  á  esta 
ciencia.  EIP.  Flórez  en  el  tomo  X  de  la  España  Sagrada,  pág.  80, 
cita  de  Martí  un  libro  VIII.  Ep.  3  (no  dice  qué  obra)  en  que  le  co- 
rrige su  parecer  sobre  una  medalla.  Prueba  de  que  en  las  obras  de 
éste  debe  de  hablarse  mucho  de  monedas  antiguas. 

NuNES  (Luiz). — Lo  alaban  como  anticuario  Uztarroz  y  Dormer. 
Dejó  escrito: 

61. — Huberto  Goltzii  Grecix  ejiísque  iiicolarum  et  Asix  Minoris  Nu- 
mismata  commeníario  illustrata.  Antuerpiae,  apud  Verdussen;  1620. 
fol.  et  ibi  164.4,  fo^- 

62. — Commentaria  ad  Secundum  et  Tertium  Tomum  Goltzii  De 
Nummis  Jidii  Ccesaris  et  Nummis  Grxcis:  Antuerpias  apud  cundem 
Typog.  1620,  folio.  (V.  Barbosa,  tomo  III,  pag.  124.)  Aunque  sin  ver 
esta  obra,  bien  se  puede  afirmar  que,  en  el  mero  hecho  de  seguir  y 
comentar  al  famoso  trapacero  Goltzio,  da  Nunes  la  medida  de  su  cri- 
terio en  la  ciencia  numismática;  pues  nadie  ignora  hoy  día  los  em- 
bustes de  aquel,  que  fingió  la  mayor  parte  de  sus  citadas  monedas. 

63. — Pellicer  (D.  Josí:). — Iluslración  á  una  moneda  acuñada  en 
Roma  en  1400. — Madrid  1655,  ^^i  4:" 

64. — Rajas  (P.  Pablo  Albiaívo  de). — En  el  tomo  primero,  pag.  120 
de  las  Carlas  publicadas  por  Mayáns  hay  una  del  P.  Pablo  Rajas, 
con  fecha  Zaragoza  18  de  Septiembre  de  1618,  dirigida  al  Marqués 
de  Aitona,  suplicándole  «mandase  copiar  todas  las  medallas  que  de 
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Zaragoza  tiene;  aunque  sea  grosso  modo:  sólo  que  vengan  las  caras 
i  roversos  (sic)  y  letras  en  tús  posturas  bien  dispuestas  i  las  que  es- 
tuviesen gastadas,  vengan  también  gastadas.»  Segim  se  deduce 
del  contexto,  parece  indudable  que  estaba  el  docto  jesuíta  escribien- 
do alguna  obra  de  niedallas,  ciencia  en  que  era  muy  versado. 

65. — Sampere  (D.  Pedro). — Se  distinguió  por  sus  variados  cono- 
cimientos en  toda  clase  de  antigüedades,  aunque  sólo  dejó  escrita 
una  Carla  al  Conde  de  Gerona,  defendiendo  la  antigüedad  de  los 
Reyes  de  Sobrarbe.  La  trasladó  D.  Tomás  de  Lezaün  á  su  libro 
Origen  de  las  monedas,  sus  ínvenlores,  etc.  y  la  elogia  mucho  en  su 
tratado  de  la  moneda  jaquesa. 

66. — V^AiLLANT  (Jo.  Joy). — Numismata  .Erea  Impcralorum  Auguslo- 
rum  cí  Ccesarum  in  Coloniis  el  Municipiis  el  iirbibiis  jure  latió  donalis, 
ex  omni  modulo  percussa.  Auctore  Jo.  Joy.  Vaillant:  Parisiis,  sumpti- 
bus  auctoris:  apud  Danielem  Horthemels,  MDCXCV,  2  tomos  en  un 
volumen,  en  folio. — Pone  grabadas  el  autor  en  esta  obra  gran  mul- 
titud de  medallas  españolas,  juzgadas  con  pobrísimo  criterio.  El 
P.  Flórez  vindicó  muchas  de  las  afirmaciones  gratuitas  del  autor. 
Sin  embargo,  la  obra  contribuyó  no  poco  al  adelanto  de  la  numis- 
mática española. 

67. — Valero  (D.Pedro). — Un  libro  de  medallas  y  oirás  anligüedades. 
Se  hace  mención  de  él  en  una  Memoria  del  Colegio  mayor  de 
Oviedo.  D.  Blas  Nasarrc  en  el  Prólogo  de  su  Biblioleca  dice  que 
fué  anticuario  de  primer  orden,  y  que  reunió  muchas  medallas, 
existentes  en  la  Real  Bibüoteca  de  Madrid.  Uno  de  sus  herederos 
declara  que  las  monedas  que  se  otorgaron  á  dicha  Real  Biblioteca 
fueron  once  mil.  Es  muy  alabado  también  como  numismático  en  los 
Lileralos  de  España,  tomo  6.°,  pág.  9  y  siguientes:  y  por  Pingarrón 
en  el  Prólogo  á  la  Ciencia  de  las  Medallas. 

68. — ViDANiA  (D.  Diego  de). — Elogiado  por  Dormer  y  Pingarrón. 
Escribió:  Muchas  carias  sobre  medallas  anligiias.  Comunicó  á  Sallen- 
gre  para  su  Tesoro  de  antigüedades  romanas,  varias  inscripciones 
españolas. 

6g. — Tesoro  de  las  Españas  citerior  y  ulterior,  tarraconense,  bé- 
lica ylusitania.  Su  historia,  geografía,  cronografía,  genealogía,  he- 
ráldica, monedas,  etc.,  etc.  Cita  esta  obra  D.  Anastasio  Uberte  en 
su  Origen  y  grados  del  honor;  pág.  208:  y  dice  que  son  8  tomos  en  fol. 
•  70. — Seguí  (Pedro). — Selecta  numismata  antigua.  Parisiis,  1684, 
en  j.''  (Cítalo,  como  catalán,  Torres-Amat  en  su  Diccionario  de  escri- 
tores cataLvies;  pág.  596.) 

7í- — (Anónimo).— Memorial  de  monedas  antiguas  fundadas  en  de- 
recho, á  pedimento  de  los  capellanes  del  Choro  de  la  Santa  Iglesia 
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de  Toledo:  para  el  pleito  que  trcien  con  el  Cabildo  de  la  dicha 
Santa  Iglesia,  en  ragon  desús  dotaciones.  (E.  de  la  Catedral  grab. 
en  mad.)  Impreso  en  Toledo  por  ]>ernai-dino  de  Guzmán.  Año  de 
1617. — Fol.— 26  hs. — sign.  A.-N.  «Libro  importantísimo  para  la 
Numismática  por  los  muchos  datos  que  contiene  sobre  el  valor  y 
equivalencia  de  las  monedas  españolas  durante  la  edad  media.» — 
Biblioteca  de  la  Universidad  Central.  (Nota  tomada  del  libro  La  Im- 
prenta de  Toledo,  pág.  197,  por  D.  Cristóbal  Pérez  Pastor). 

72. — Ferreras  (D.  Juan  de).  (1700). — Necesitando,  para  ilustrar  la 
historia  antigua  de  España,  djl  conocimiento  de  la  numismática, 
l'ué  muy  entendido  en  esta  ciencia.  Habla  de  medallas  antiguas  en 
varios  puntos  de  su  famosa  Synopsis  Histórica,  afirmando  que  tenía 
curiosas  monedas  de  Carteya  y  otras. 

SIGLO  XVIII. 

73. — Abella  (D.  Manuel). — Alfonso  VIII.  Geografía,  oficios,  tribu- 
tos y  monedas.  (Latassa). 

74. — Alemañy  (Jerónimo  Agustín)  (1693-1753). — Exposición  de  cua- 
renta y  una  medallas  de  los  antiguos  romanos,  con  una  breve  alusión 
á  las  que  usaron  otras  gentes. — Un  tom.  4."  que  se  hallaba  el  año 
1834  en  la  Biblioteca  de  S.  Francisco  de  Asís. 

75,  —  Tratados  y  descripciones  de  las  medallas  antiguas. — 2  tomos  en 
folio. — Manuscritos  existentes  en  poder  de  su  familia.  (Véase  \di  Bi- 
blioteca de  Escritores  Baleares,  por  D.  Joaquín  AL  Bover,  pág.  21.) 

76. — Alcalá  (D.  Agustín  Sales  y). — Explicó  muchas  monedas  del 
reino  de  Valencia,  y  dejó  escrita  una  Disertación  ó  respuesta  á  una 
consulta  sobre  el  Cáliz  de  la  Cena  que  (dicen)  existe  en  Valencia. 
Un  tomo  en  4.°  1736.  Ültimamente  añadió  una  enmienda  al  modo 
que  tuvo  de  leer  la  medalla  puesta  al  final. 

77. — Campillo  (D.  Antonio). — Trabajó  muchísimo  (dice  Torres 
Amat)  en  la  inteligencia  de  documentos  antiguos  3^  del  valor  de  las 
monedas,  dejando  escrita  una  obra  titulada:  Dissertaiio  monelx  Bar- 
cinonensis  ac  etiam  Romance  antiquce  et  modernce,  quarum  valor  intcr 
se  comparalur;  la  cual  se  halla  al  fin  de  su  obra  Disquisitio  methoid 
consignandi  annos  aeree  christianae  etc. — BarcinoncC  1776,  4.°  (Véase 
á  Sempere  en  su  Ensayo  de  una  Biblioteca  etc.  y  á  Torres  Amat  en  su 
Diccionario  de  escritores  catalanes,  pág.  134.)  Son  de  mucho  mérito 
las  noticias  que  da  sobre  las  monedas  antiguas  de  Barcelona). 

78. — Calvo  (Silvestre). — Situación  de  la  antigua  Osicerdá;  memoria 
impresa  en  el  Semanario  de  Zaragoza,  17(^8.  4."  (Latassa,  tomo  pri- 
mero, pág.  270). 
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79. — Campomanes  (Conde  de). — Discurso  sobre  la  cronología  de  los 
Reyes  Godos. — Examinando  las  fuentes  que  han  servido  para  com- 
probar la  Cronología,  da  noticia  de  algunas  medallas  incdilas  y  hace 
varias  observaciones  críticas.  (V.  Semperey  Guarinos  en  el  tom.  2.", 
pág.  103  de  su  Ensayo). 

80. — Elío  (Marqués  de). — Observaciones  sobre  los  principios  elemen- 
tales de  la  Historia,  compuesta  de  acuerdo  de  la  misma  Academia, 
por  el  Marqués  de  Elío.  Esta  obra  (dice  Sempere  y  Guarinos  en  su 
Ensayo  de  una  Biblioteca  del  reinado  de  Carlos  III,  tomo  primero, 
pág.  73)  debía  constar  de  tres  partes...:  la  tercera,  de  \d.s  Monedas  é 
inscripciones  de  Cataluña.  ,;Llegó  á  publicarse  toda  la  obra?  Sempere 
sólo  cita  la  primera  parte. 

81. — En  el  primer  tomo  de  las  Memorias  literarias  de  la  Academia 
de  Sevilla  de  buenas  letras,  hállase  una  Memoria  de  varias  inscrip- 
ciones, sellos  y  monedas  inéditas  pertenecientes  á  la  Bélica. 

82. — Escuder  (D.  Juan  Francisco). — De  este  docto  académico,  his- 
toriador y  anticuario,  refiere  un  cronista,  que  poseyó  un  hermoso  y 
selecto  gabinete  demonedas  muy  consultado  por  los  numismáticos 
de  su  tiempo.  Dejó  escrito:  Estado  de  las  monedas  antiguas  de  Empe- 
radores y  Reyes,  con  sus  explicaciones.  Ms.  citado  por  D.  Tomás 
Lezaún. 

Fabre  (P.  Antonio),  Agustino,  1728-1810. 

E!l  nombre  de  este  erudito  escritor  agustiniano,  tan  poco  cono- 
cido como  digno  de  serlo,  debiera  pronunciarse  con  el  mismo  aca- 
tamiento y  respeto  que  el  de  su  hermano  el  eximio  P.  Flórez,  Veláz- 
quez  y  Pérez  Bayer;  pues  como  ellos  contribuyó  poderosamente  á 
ilustrar  los  anales  numismáticos  de  su  patria.  Ya  en  otra  ocasión 
tuve  la  dicha  de  dar  á  conocer  á  este  ilustre  y  benemérito  agustino, 
gloria  insigne  de  Cádiz;  pero  habiendo  adquirido  más  datos  bio- 
bibliográficos,  puedo  hoy  añadir  que  fué  uno  de  ios  sabios  más 
eruditos  de  su  época;  que  además  de  sus  variados  conocimientos 
literarios,  y  otras  obras  científicas  en  diversos  ramos  del  humano 
saber,  llegó,  con  su  erudición,  constancia  y  laboriosidad,  á  reunir 
en  su  convento  de  Cádiz  un  riquísimo  Museo  de  flistoria  Natural, 
el  único  tal  vez  que  con  el  del  P.  Flórez  pudieron  admirar  los  natu- 
ralistas en  España;  imitando  también  al  P.  Flórez,  poseyó,  como 
parte  integrante  del  Museo,  un  espléndido  y  rico  monetario  cuyas 
piezas  más  sobresaHentes  él  mismo  dibujó,  ilustrándolas  con  erudi- 
tas y  curiosas  anotaciones  que  formaron  un  volumen  en  folio.  Dejó 
escrito  de  numismática: 

83. — Tratado  de  las  medallas  de  los  Emperadores  romanos,  geográfi- 
cas y  de  familias  romanas.  Forma  un  grueso  tomo  en  4." 
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<S.j. — Resumen  de  las  mcmedas  griegas  que  publicó  el  Cardenal 
Agustiniano  P.  Knrique  Noris  en  sus  Épocas  Syr o- Macedones.  Un 
tomo. 

85. — Catálogo  de  las  piezas  más  raras  de  su  moiietario,  con  dibujos 
de  monedas  y  varias  anotaciones.  Ms.  en  folio,  autógrafo.  I^ara 
formar  con  solas  las  monedas  más  raras  un  tomo  en  folio,  es 
evidente  que  su  monetario  deberia  ser  selecto  y  abundante.  (V. 
Memorias  para  la  Bibliografía  de  Cádiz,  por  Cambiaro  y  Verdes, 
tomo  I.",  pág.  18  y  sigs. — Y  además  véanse  los  Libros  parroquiales, 
y  el  de  Profesio7ies  del  Convento  de  San  Agustín  de  Cádiz. — Publicó 
estas  noticias  el  Correo  Mercantil  de  Cádiz  el  año  1827). 

86. — Un  'tomo  en  4."  sobre  medallas. — Manuscrito  autógrafo.  Es  un 
suplemento  á  su  gran  colección  de  las  medallas  que  adquirió  des- 
pués de  haber  escrito  el  principal  Catálogo. 

87. — Faulo  (D.  Gumersindo  Laguna  y). — Libro  de  medallas  y  mo- 
nedas, pesos  y  medidas  de  Castilla,  Aragón,  Francia,  Inglaterra, 
Alemania  y  otras  partes.  Reducción  de  las  monedas  de  unos  ramos 
á  otros.  Ms.  de  500  págs.  en  4.° 

88. — Tabla  completa  de  reducción  de  monedas  de  oro  (1779). 
— Véase  la  continuación  de  las  Bibliotecas  de  Latassa,  por  el  señor 
Uriel;  tomo  i.°  pág.  479.) 

89. — Flórez  (P.  Emrique). — Agustino.  Cartas  á  Villacevallos:  un 
tomo  manuscrito  que  existe  en  la  Academia  de  la  Historia,  proce- 
dente de  la  Librería  Floreciana;  tiene  25  cartas  autógrafas  del  docto 
agustino,  que  tratan  por  lo  general  de  numismática.  (Nota  puesta 
por  la  Academia  de  la  Historia  á  la  2.^"  edición  de  la  obra  del  P.  Mén- 
dez, Apurites  biográficos  de  la  vida  del  Rmo.  P.  Flórez,  publicada  por 
la  misma  Academia;  Madrid  1860. 

90. — España  Sagrada,  tomo  III.— Monedas  de  Tiberio,  pág.  138. 
De  Municipios  de  España,  pág.  186. 

91. — Tomo  IV,  pág.  40,  Monedas  de  Carteya. 

92. — Tomo  V.  Medallas  antiguas  de  Carthagena,  pág.  57:  su  im- 
portancia, 71. — Medallas  antiguas  de  Toledo,  pág.  175.  Medallas  de 
Nerón  y  Druso  en  Cartagena,  pág.  62. 

93. — Tomo  Vil,  pág.  17,  medallas  de  Acci;  en  las  págs.  228  y  278 
corrige  á  D.  Antonio  Agustín  sobre  el  modo  de  leer  una  moneda 
de  Ilici  y  otra  de  Clunia. — Medallas  de  Cástulo,  pág.  142. — .Medallas 
de  Clunia  278,  con  una  lámina  que  contiene  tres  monedas  graba- 
das.— Monedas  de  Ergaviga,  pág.  68  y  siguientes,  con  una  lámina 
de  4  medallas. — En  varios  lugares  de  este  tomo,  impugna  á  llardui- 
no  por  haber  interpretado  mal  varias  monedas  españolas. — Meda- 
llas de  Ilici,  pág.  228,  con  lámina  de  monedas  grabadas. — Medallas 
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no  publicadas,  págs.  17,  18,  19,  23,  70,  71,  143  y  279.— En  la  página 
232  corrige  a  Carlos  Pain  pf  haber  leído  mal  una  medalla  de  Ilici. 

9.}. — Tomo  VIH.  Medallas  de  Setabi,  pág.  43.  De  Segovia,  pá- 
gina 71  De  Segóbriga,  Capítulo  II,  págs.  105-110:  Tiene  una  lámina 
con  catorce  monedas  de  Setabi,  Segóbriga,  Valencia  y  Sagunto,  de 
cuyas  medallas  habla  en  las  págs.  148  y  154. 

95. — Tomo  IX:  Aria,  ciudad;  su  Medalla,  págs.  24  y  61.  Medalla  de 
Calpe,  pág.  29.  Caura,  ciudad;  su  moneda,  pág.  1 11.  Ciudad  de  Cel- 
tita,  su  medalla,  pág.  61. — En  la  pág.  97  impugna  á  Harduino  sobre 
la  lectura  de  una  medalla  de  Sevilla.  Medallas  de  Lastigi,  pág.  18. 
Medallas  de  Acinipo,  pág.  17;  de  Salpesa,  pág.  18;  de  Olont,  48;  de 
Osset,  pág.  107;  de  Searo,  112;  de  Carmona,  113, 

96. — Tomo  X:  Medallas  de  Abdera  citadas  pág.  3;  de  Asido,  17:  de 
Ceret,  34:  de  Cádiz,  36,  39,  41  y  siguientes;  de  Carisa,  46;  de  Car- 
teya,  49;  de  Julia  Traducta,  54:  de  Urso,  17;  de  Osturo,  79;  de  Ven- 
tipo,  80;  aquí  corrige  á  D.  Manuel  Martí  que  citó  mal  una  moneda 
en  su  libro  VIII,  Ep.  3. — De  Córdoba,  pág.  141;  de  Carbula,  146;  de 
Sacili,  147;  de  Onuba,  pág.  149. 

97. — Tomo  XII:  Medallas  de  Ulia,  págs.  9  y  siguientes  en  que  co- 
rrige al  autor  de  la  Goiha  Niimaria  por  haberla  atribuido  á  Ausa.  De 
las  monedas  de  Ilipla,  que  son  diferentes  de  las  del  Municipio  Uipen- 
se,  pág,  54;  de  Ilurco,  pág.  100;  de  Itálica,  pág.  255;  de  Lelia,  257;  de 
Callet,  258.  De  Irippo,  304:  de  Ituci,  378;  de  Obulco,  384. — En  varias 
partes  de  este  tomo  habla  de  los  símbolos  paganos  en  algunas  mo- 
nedas españolas,  como  el  Vulcano,  la  estrella  de  Venus,  etc. 

98. — Tomo  XIII:  Monedas  de  los  Reyes  Godos  en  Mérida,  pág.  229. 

99. — Tomo  XIV:  Monedas  de  los  Reyes  Godos  en  Tarragona,  pá- 
gina 333. 

100. — Tomo  XVI:  Moneda  inédita  de  oro  del  Rey  Godo  Sisebuto; 
su  descripción  y  grabado,  pág.  29  y  siguientes. 

(Se  continuará.) 

Fr.  Manuel  F.  Miguélez. 

Asusliniano. 
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6opin  del  Meimorial  del  l^abilda  de  l^aniht  sobro  el  desembarca 

del  tirano  Limabon,  que  ee  baila  con  la  carta  que  el  '.Ifadro  l^^ada  mandó 

al  ¥irrey  de  Méjico  con  fecha  4  de  B^aijo  de  1573. 


Archivo  General  de  Indias. — Legajo  Ululado — Audiencia  de  Filipinas — 
Cartas  y  Expedientes  de  personas  eclesiásticas. — Años  i^yoá  1O08. 

1576.— Copia  de  una  carta  que  escrive  la  ciudad  de  Manila  de  las 
Islas  Fhilipinas  Al  Vissorrey  de  la  Nueva  España. 

Muy  excelente  Señor — El  cabildo  desta  ciudad  besa  á  v.  ex."  las 
manos  Por  la  memoria  que  v.  ex.^  siempre  tiene  de  le  hazer  merced 
y  asi  la  ocasión  y  ocasiones  de  necesidad  que  al  presente  tenemos  es 
parte  Para  que  v.  ex."  de  nuestra  parte  sea  ymportunado. 

y  es  que  enveinte  y  nueve  de  noviembre  dia  del  señor  san 
Andrés  del  año  de  setenta  y  quatro  vino  sobre  esta  ciudad  un 
tirano  llamado  Limahon  ul(;ado  de  la  Tierra  firme  de  china  con 
una  armada  de  setenta  y  dos  navios  gruesos,  el  qual  ocho  leguas 
desta  ciudad  detras  de  una  punta  echo  en  bateles  y  barcas  que 
trahia  para  el  eícto  gran  cantidad  de  gente  la  qual  embio  de 
noche  y  fue  dios  servido  según  después  entendimos  que  la  pro- 
pia noche  que  atravesaban  las  barcas  y  bateles  Para  darnos  un 
alvazo  tuvieron  una  Refriega  de  viento  que  en  esta  ciudad  no  se 
sintió  con  la  qual  se  detuvieron  y  no  llegaron  sino  de  dia  y  con 
llegar  de  dia   fue  tanto   el  estrago  que  hizieron  por  estar  como 
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estavamos  tan  descuydados  que  aunque  venían  soldados  y  natu- 
rales déla  Tierra  a  dar  avis»  que  venían  sobre  esta  ciudad  mar- 
chando por  la  playa  en  esquadrones  formados  mucha  cantidad 
de  gente  con  Picas  y  arcabuzes  y  otros  géneros  de  armas  y  muchos 
artificios  de  fuego  no  lo  querían  creer  antes  hazian  burla  de  quien 
les  trahia  las  nuevas  porque  les  páresela  que  borneyes  no  podían 
venir  que  era  fama  que  venían  sobre  esta  ciudad,  y  el  que  mas 
incrédulo  estava  era  el  maese  de  campo  Martín  de  goytí  y  el  go- 
vcrnador  guido  déla  bezares  y  con  este  descuydo  y  con  tener 
mucha  parte  de  la  Artillería  desencavalgada  y  en  el  suelo  y  sin 
fuerte  ni  muestra  del  Porque  El  que  avía  hecho  Miguel  López  de 
Legazpi  estaba  todo  desecho  y  caydo,  llegaron  los  enemigos  sin 
Resistencia  hasta  la  casa  del  maese  de  campo  y  luego  la  cercaron 
arcabuzeando  alos  que  estaban  dentro  le  pegaron  fuego  y  mataron 
al  maese  de  campo  y  los  demás  se  escaparon  heridos  y  quemados  y 
a  esta  ora  salían  los  soldados  de  dos  en  dos  y  de  quatro  en  quatro  y 
por  yr  tan  sin  orden  los  enemigos  les  hazian  pedagos  porque  luego 
enpego  a  marchar  la  gente  del  Tirano  con  mucha  orden  para  aca- 
var  de  llegar  alas  casas  del  governador  la  playa  en  la  mano,  luego 
les  salió  el  capitán  Alonso  Velazquez  con  doze  soldados  donde  hallo 
otros  tantos  y  se  les  hizo  Rostro  alo  qual  se  detuvieron  los  enemigos 
y  los  nuestros  les  mataron  cincuenta  hombres  y  mucha  gente  heri- 
da y  fue  Dios  servido  que  se  retirasen  los  enemigos  y  á  un  se  tuvo 
por  milagro  muy  grande  Porque  cierto  ellos  nos  Pasaran  á  cuchi- 
llo según  la  furia  trayan  y  esto  por  la  poca  gente  que  avia  en  esta 
ciudad  porque  toda  estava  Repartida  entres  villas  y  en  otras  partes 
y  al  presente  la  que  avia  era  muy  poca  y  enferma  y  desa  estaba 
cierta  parte  della  para  yr  una  jornada  ala  ysla  de  víndanao  y  a  este 
tiempo  ya  entrava  El  armada  toda  del  Tirano  por  el  puerto  de  cavite 
questa  dos  leguas  desta  ciudad,  luego  nos  enpe?amos  á  Reparar 
con  unas  Pipas  que  ynchímos  de  arena  y  unas  caxas  de  que  hizí- 
mos  un  cercado  en  que  nos  metimos  con  el  artillería  que  liepara- 
mos  y  los  demás  pretrechos  que  todos  eran  Pocos  sino  fuera  que 
puso  la  misericordia  de  Dios  su  mano  en  embíarnos'un  socorro  en 
que  vino  el  capitán  Juan  de  Sauzedo  con  cincuenta  soldados  y  esto 
lúe  que  tuvieron  nueva  que  una  galera  que  avian  embiado  á  buscar 
bastimento  Para  sustentar  la  gente  déla  villa  fernandina  que  enton- 
ces estaba  poblada  en  la  provincia  de  llocos  la  quemo  el  tirano  con 
toda  la  gente  que  yba  dentro,  hecha  esta  presa  el  tirano  paso  a  vis- 
ta déla  villa  y  el  capitán  Juan  de  Saucedo  despacho  luego  dos  sol- 
dados en  un  Navio  para  dar  aviso  a  esta  ciudad  que  venia  un  arma- 
da gruesa  Por  la  costa  y  que  estuviésemos  con  cuydado  Pero  llego 
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Primero  el  Tirano  un  dia  que  los  soldados  porque  en  el  camino  los 
corrieron  y  les  hizieron  dar  ala  costa  y  les  quebraron  el  Navio  y  asi 
llegaron  con  el  aviso  tarde  a  causa  de  venir  marchando  por  Tierra 
y  ser  el  camino  largo  que  avra  desde  la  villa  fernandina  a  esta  ciu- 
dad setenta  leguas  y  de  mal  camino.  Detubieronse  los  enemigos  un 
dia  después  de  avernos  dado  el  primer  asalto  en  el  puerto  de  Cavite 
en  quemar  los  cuerpos  muertos  y  curar  los  heridos  y  hacer  Reseña 
de  su  gente.  En  este  tiempo  tuvimos  lugar  de  hacer  el  Reparo 
arriva  dicho,  la  noche  siguiente  que  fue  miércoles  30  de  noviembre 
a  prima  noche  entro  el  capitán  Juan  de  Sauzedo  con  el  socorro  arri- 
va dicho  y  esta  misma  noche  á  las  dos  déla  noche  vino  toda  la  ar- 
mada del  Tirano  a  surgir  junto  a  nuestra  ciudad  tanto  que  las  píc- 
elas que  tiravamos  pasavan  gran  parte  adelante  donde  estaban 
surtos  y  ellos  todo  lo  que  quedo  déla  noche  Tiravan  en  mucha 
orden  gran  cantidad  de  artillería  y  muchos  artificios  de  fuego  y  en 
siendo  que  fué  de  dia  hecho  con  sus  barcas  y  bateles  la  mas  gente 
que  pudo  y  el  en  persona  con  .ella  y  de  alli  les  dio  la  orden  que 
avian  de  tener  }'■  luego  formaron  tres  esquadrones  y  empecaron  a 
marchar  muy  en  orden  y  a  este  tiempo  estava  el  capitán  Juan  de 
Sauzedo  con  cincuenta  soldados  emboscado  para  ver  si  podia  hazer 
álgun  efeto  y  cierta  centinela  questava  en  un  Navio  dio  boces  que 
bajavan  muchas  barcas  del  Rio  arriva  }'■  no  se  podia  saver  que  gente 
era  y  ademas  desto  estavan  enfrente  de  nosotros  que  un  Rio  en 
medio  mas  de  cinco  mil  hombres  naturales  déla  tierra  con  banderas 
aleadas  degollando  y  matando  los  servicios  y  esclavos  que  de  nos 
huyan  de  miedo  y  fue  forgoso  embiar  á  llamar  al  capitán  Juan  de 
Sauzedo  y  Recogernos  todos  juntos  en  la  estacada  ó  corral  que  avia- 
mos hecho  y  el  enemigo  enpecoa  quemar  la  ciudad  como  venia  mar- 
chando hasta  que  se  puso  a  tiro  de  piedra  poco  mas  y  Repararon 
en  unas  casas  y  astilleros  questavan  junto  donde  nos  aviamos  Re- 
parado y  enpecose  luego  una  brava  escaramuza  demás  de  tres  oras 
y  visto  por  el  tirano  el  poco  efeto  que  hazia  y  la  mucha  gente  que 
le  matavamos  se  determino  de  a  Remeter  lo  qual  hizo  Repartiendo 
su  gente  por  muchas  partes  y  fue  el  asalto  de  tal  suerte  que  nos 
entro  Por  donde  estava  un  alférez  con  una  poca  de  gente  guardan- 
do un  puesto  al  qual  le  mataron  Por  salirse  de  la  estacada  }•  los 
enemigos  huvieron  de  entrar  hasta  las  escaleras  délas  casas  Reales 
donde  estavan  mugeres  y  niños  Recogidos  y  algunos  muertos  y 
heridos  que  por  la  mucha  priesa  que  nos  davan  no  huvo  lugar  den- 
terrar  los  ni  de  curarlos  Pero  luego  que  se  supo  que  avian  entrado 
los  enemigos  acudió  gente  y  no  escapo  hombre  délos  que  pasaron 
luego  se  canto  victoria  y  se  salió  contra  estotros  questavan  de  fren- 
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te  que  eran  muchos  en  cantidad  y  empegaron  a  huir,  fuese  dando 
en  ellos  de  tal  suerte  que  t"  Tirano  hiendo  que  se  huya  su  gente 
debia  de  tener  orden  y  señalar  naos  que  luego  hizieron  saltar  mu- 
cha gente  en  las  barcas  y  bateles  y  hazer  muestra  que  venian  Para 
el  puesto  donde  estavamos  que  nos  fué  forcoso  bolvernos  á  la  esta- 
cada, y  el  Tirano  Tuvo  lagar  de  embarcarse  y  luego  se  hizo  ala  bela 
con  tanta  orden  y  concierto  como  sino  oviera  perdido  gente  que 
cierto  le  matamos  con  el  dia  Primero  mas  de  trezientos  hombres 
con  los  mejores  capitanes  que  trahia  y  con  hazer  toda  la  diligencia 
posible  no  se  pudo  saver  que  derrota  Uevava  hasta  que  vino  nueva 
con  un  moro  de  jTocos  y  de  otros  naturales  como  estava  poblado 
en  Pangasinan  cincuenta  leguas  desta  ciudad  y  se  fortaleció  con 
tanta  brevedad  que  puso  espanto  que  por  presto  que  nosotros  nos 
fortalecimos  con  un  fuerte  con  ayuda  délos  naturales  que  se  avian 
algado  y  Revelado  contra  nosotros  y  como  avian  visto  que  en  tan 
breve  espacio  los  aviamos  vencido  tornaron  a  ser  nuestros  amigos 
aunque  ya  avian  profanado  los  templos  y  quebrado  las  aras  y 
las  ymagenes  y  degollado  puercos  y  cabras  en  los  altares  y  hecho 
muchas  crueldades  con  los  frayles  hasta  calentar  agua  para  ba- 
ticarlos  diziendo  que  pues  ellos  bapticaban  con  agua  íria  que  era 
licito  fueran  baptizados  con  agua  caliente:  luego  se  mando 
Recoger  toda  la  gente  española  questava  en  las  demás  pobla- 
ciones y  con  los  naturales  Amigos  para  yr  contra  El  tirano  se 
junto  en  esta  ciudad  una  Armada  de  Navios  de  la  tierra  en  que  fue- 
ron 280  soldados  y  1800  naturales  y  quatrocientos  servicios  despa- 
ñoles y  los  naturales  eran  sesenta  y  siete  por  todos  salió  el  Armada 
desta  ciudad  a  veynte  y  uno  de  marco  de  setenta  y  cinco  y  llegóse 
miércoles  sancto  cerca  déla  boca  del  Rio  de  Pangasinan  y  luego  se 
despacharon  por  Tierra  dos  soldados  y  descubrieron  el  Armada  y 
bolvieron  a  dar  aviso  como  Podia  ser  asaltada,  y  Juan  de  Sauzedo 
que  ya  era  maese  de  campo  entro  en  consejo  de  guerra  y  determi- 
nóse que  luego  fuesen  tres  capitanes  los  dos  por  el  Rio  y  el  otro 
por  Tierra  y  que  si  pudiesen  tomar  algún  navio  que  lo  Truxesen  y 
sucedió  también  que  se  les  quemo  toda  el  armada  y  se  les  dio  con  la 
gente  que  yva  por  Tierra  que  todos  no  eran  Treynta  soldados  tres 
veces  asalto  y  le  entraron  dentro  del  fuerte  y  le  quemaron  gran 
parte  del  pueblo  y  les  mataron  mas  de  200  hombres  y  les  prendie- 
ron gran  cantidad  de  mugeres  y  niños.  Pero  como  el  Tirano  era 
tan  astuto  y  belicoso  huvo  de  salir  á  animar  su  jente  visto  que  era 
poca  la  nuestra  y  que  no  le  entraban  mas  adentro  porque  era  la 
longitud  que  estava  poblado  mil  pasos  en  tres  calles  con  una  cerca 
demás  de  quatro  bracas  en  alto  de  Palmas  gruesas,  ciertos  sóida- 
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dos  vinieron  cantando  victoria  entendiendo  que  todo  estava  hecho 
adonde  estava  el  maese  de  campo  pero  con  toda  esta  nueba  embio 
socorro  a  los  demás  capitanes  y  el  jMaese  de  campo  empeco  a  cami- 
nar con  la  demás  gente  pero  ya  venia  la  noche  y  los  capitanes  se 
bülbian  con  algunos  heridos  y  tres  soldados  muertos  íué  este  dia 
de  tanto  trabajo  qu  e  no  se  puede  encarecer  porque  el  sol  era  gran- 
de y  el  fuego  de  las  casas  era  mayor  y  a  esta  causa  no  se  pudo  hazer 
mas  efeto  del  que  se  hizo  luego  esta  propia  noche  se  apresto  el 
maese  de  campo  con  toda  la  gente  Para  otro  dia  a  rremeter  y  salió 
con  el  artillería  que  llevava  que  eran  dos  piceas  pequeñas  y  dos 
pedreros.  Asento  campo  en  frente  del  enemigo  y  como  el  Tirano 
vido  que  no  le  acometían  de  golpe  empeco  a  animarse  y  a  tirar  su 
artilleria  que  era  buena  Principalmente  una  pieca  que  tomo  en  la 
galera  con  que  nos  hizo  mucho  daño  y  hazia  mas  efeto  que  la  nues- 
tra porquel  tirava  á  terrero  y  nosotros  a  la  cerca  que  tenian  y  como 
era  tanto  el  daño  que  en  los  nuestros  hazia  se  determino  Retirarse 
y  esta  Retirada  causo  mucho  daño  porque  se  hizo  un  poco  mas 
abajo  de  donde  estava  El  Tirano  sitiado  un  fuerte  y  enpecose  a 
poner  cerco  sobrel  enemigo  termino  de  cinco  meses  en  el  qual 
murió  mucha  gente  de  enfermedad  y  los  enemigos  con  las  escara- 
muzas y  rrecuentros  nos  mataron  y  hirieron  Parte  dellos  y  el  Ti- 
rano en  este  Termino  tuvo  lugar  de  hazer  treynta  y  dos  Navios 
en  que  se  salió  una  noche  de  grande  escurana  por  delante  de  nues- 
tro fuerte  sin  tener  temor  del  daño  que  pudo  Recebir  que  fué  gran- 
de, avia  dias  que  no  savia  El  maese  de  campo  délos  enemigos  y 
salió  una  noche  a  emboscarse  con  obra  de  veynte  y  cinco  soldados 
y  el  Tirano  era  astuto  y  tenia  tantas  centinelas  y  espias  que  le  huvo 
de  hazer  tres  emboscadas  y  teníale  en  medio  cercado  pero  no  con- 
tento con  esto  hizo  salir  públicamente  quinientos  arcabuceros  por 
la  puerta  de  su  fuerte  estaba  toda  la  tierra  para  perderse  en  un 
punto  porque  aunque  le  fueron  al  maese  de  campo  tres  socorros 
no  basto  sino  que  fué  forcado  Retirarse  El  agua  ala  cinta  Porque 
de  otra  manera  todos  fueran  tomados  á  manos  Porquel  Tirano  se 
determino  este  dia  de  vencer  ó  morir,  es  esta  gente  de  tal  propie- 
dad que  con  las  Armas  en  la  mano  son  valentisimos  hombres  Pelean 
sin  temor  de  la  muerte  Después  deste  dia  Tomo  El  enemigo  tanto 
animo  que  luego  se  apresto  y  se  salió  como  esta  dicho  El  maese  de 
campo  le  fué  siguiendo  por  toda  la  costa  con  cien  soldados  en  diez 
Navios  y  la  demás  gente  se  vino  a  esta  ciudad  porque  ya  avia  nue- 
va quel  Rey  de  Borney  venia  con  una  gruesa  armada  sobre  esta 
ciudad. 

Estando  sobre  El  cerco  de  Pagasinan  llego  un  capitán  llamado 
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Homocon  con  dos  Navios  de  parto  de  un  í^overnador  de  china  a 
saver  del  Tirano  Limahon  que  se  avia  hecho  porque  se  avia  esca- 
pado de  mas  de  cient  mil  hombres  de  China  que  le  tuvieron  cerca- 
do y  le  avian  quemado  ^00  Navios  gruesos  dentro  de  un  puerto  y 
el  dicho  Tirano  Limahon  hizo  mucha  cantidad  de  barcas  Pequeñas 
en  que  se  salió  del  fuerte  donde  estaba  que  tenia  de  costumbre 
dondequiera  que  llegava  cortar  gran  cantidad  de  madera  y  me- 
tella  donde  se  rrecogía  y  así  se  salia  Todas  las  vezes  que  le  tenian 
cercado.  Reciviole  El  maese  de  campo  Juan  de  Sauzedo  á  este 
capitán  chino  muy  bien  y  le  hizo  mucha  cortesia  y  buen  trata- 
miento y  luego  le  despacho  Para  esta  ciudad  de  Manila  porquel 
gobernador  guido  de  la  vezares  le  honrrase  y  le  diese  toda  la  presa 
de  mugeres  y  la  demás  gente  que  avian  tomado  en  el  fuerte  de 
Limahon  para  que  las  llevase  a  la  china  por  muestra  y  para  dar 
noticia  como  los  españoles  le  teníamos  cercado  y  la  diligencia  que 
se  ponia  en  tomarlo  y  visto  por  el  homocon  dijo  que  queria  dar 
aviso  en  la  china  del  estado  en  questaba  El  Tirano  y  el  governador 
guido  de  la  vezares  determino  que  pues  avia  ocasión  Para  comuni- 
carnos con  una  tierra  tan  grande  como  esta  y  de  tanta  ymportancia 
Para  la  corona  Real  se  determino  que  fuesen  dos  frayles  y  dos  sol- 
dados los  quales  fueron  fray  Martin  de  harrada  y  fray  hieronimo 
Marin  y  se  le  dio  presente  Para  el  Rey  y  governadores  de  China  y 
que  tuviesen  creydo  que  gran  diligencia  se  pornia  en  que  El  Tirano 
no  escapase  pues  tanto  daño  avia  hecho  en  toda  la  costa  de  china 
que  según  la  fama  avia  muerto  mas  de  cient  mil  hombres  Por  sus 
manos  y  quemado  muchas  ciudades  y  rovado  muchos  Navios  de 
mercaderes  y  destos  Navios  tuvo  noticia  de  nosotros  y  ansi  huvo 
de  venir  en  nuestra  busca  para  destruyrnos  y  poblar  en  esta  ciu- 
dad porque  le  avisaron  que  eramos  pocos  y  que  no  teníamos  forta- 
leza ninguna  y  que  cobravamos  Tributo  de  los  naturales  y  ansí  a 
esta  causa  quando  nos  dio  El  asalto  Trahia  su  gente  en  las  celadas 
una  devisa  o  letra  que  dezia,  Morir  ó  poblar  y  el  dicho  Homocon 
llevo  los  frayles  los  quales  fueron  bien  tratados  asi  por  el  camino 
como  en  la  china  porque  les  enseñaron  algunas  ciudades  y  les 
hizieron  muy  buen  tratamiento  Trayendolos  en  sillas  á  los  hom- 
bros por  los  caminos  donde  yban  hasta  llegar  adonde  estaban  los 
governadores  y  virrey  y  alli  trataron  el  negocio  a  que  yban  y  el 
virrey  y  los  governadores  los  tornaron  a  despachar  y  le  avian  pro- 
metido dar  docientos  Navios  bien  aderezados  Para  venir  sobre  el 
Tirano  y  los  frayles  le  dijeron  que  no  sería  menester  porque  ya 
estarla  tomado  y  fue  al  contrario,  y  el  \'irrey  de  una  ciudad  de 
China  mando  aprestar  diez  Navios  para  que  viniesen  en  compañía 
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de  los  fraylcs,  y  al  tiempo  que  llego  esta  armada  ya  era  huydo  el 
Tirano  el  qual  como  no  pudo  parar  en  toda  la  ysla  de  luzon  por  el 
alcange  que  le  yba  dando  El  maese  de  campo  le  fue  forzoso  yrsc  á 
rreparar  cerca  de  china  y  como  El  general  que  trahia  á  los  írayles 
supo  que  era  huydo  mando  despachar  dos  Navios  de  los  que  trahia 
para  dar  aviso  como  el  Tirano  yha  la  vuelta  de  China  que  sahescn 
ael  pues  yva  desbaratado  y  asi  salió  un  armada  gruesa  y  le  toparon 
en  la  mar  y  le  dieron  batalla  y  le  mataron  mas  de  mil  hombres  y  le 
prendieron  mucha  gente  y  el  venturoso  Tirano  que  asi  se  puede 
dezir  se  huvo  descapar  en  dos  Navios  la  buelta  de  cian.  Reciviose 
el  armada  que  trahia  á  los  frayles  en  esta  ciudad  con  mucha  fiesta 
y  regocijo  y  el  governador  les  hizo  mucha  cortesía  y  buen  Trata- 
miento, Ellos  trahian  presentes  de  piegas  de  seda  y  de  algodón  y 
caballos  y  Tirasoles  para  el  governador  y  capitanes  y  soldados 
aunque  todo  el  presente  era  de  poco  momento  estuvieron  en  esta 
ciudad  seys  meses  y  como  son  tan  fundados  sobre  ynteres  esta 
gente  y  la  tierra  estava  pobre  ellos  entendieron  que  avian  de  Ueuar 
las  manos  llenas  enpegaron  á  la  partida  A  hazer  muestra  de  eno- 
jados y  a  desbergongarse  en  palabras  y  casi  en  obras  y  todo  se 
gufria  por  ver  si  se  puede  hazer  amistad  de  veras  con  ellos.  Trahia 
esta  armada  500  hombres  para  servicio  desta  ciudad  si  fuera  me- 
nester pagados  por  seys  meses.  Ellos  se  despacharon  á  veynte  dias 
del  mes  de  abril  y  los  frayles  se  bolbieron  con  ellos  por  ver  si  po- 
dian  hazer  algún  fruto  en  que  se  sirviera  Dios  nuestro  señor  y  su 
Magestad  Sobre  todos  nuestros  trabajos  llego  A  esta  ciudad  A  20 
de  mayo  de  76  la  mas  triste  nueba  y  de  mayor  desconsuelo  que  se 
puede  ymaginar  Para  nosotros  y  fue  quel  Navio  spiritu  sancto  se 
perdió  a  la  entrada  destas  yslas  con  toda  la  gente  sin  escapar 
hombre  porque  tenemos  noticia  que  avian  escapado  algunos  y  los 
Naturales  los  alanceavan  a  la  lengua  del  Agua,  con  estos  Naufra- 
gios y  calamidades  bivimos  en  estas  partes  tan  remotas  especial- 
mente las  demasiadas  amenazas  de  los  Reyes  de  borney  porque  se 
tiene  noticia  que  se  confedera  con  gian  y  Patán  y  con  otras  pode- 
rosas Naciones  sin  tener  socorro  alguno  sino  es  El  de  Dios  nuestro 
señor  y  del  que  v.  ex."  nos  a  de  embiar  y  asi  confiamos  que  confor- 
me a  esta  demasiada  necesidad  y  graves  trabajos  y  peligro  grande 
en  que  queda  la  Tierra  v.  ex."  nos  socorra  con  toda  la  mayor  bre- 
vedad posible  pues  sin  aver  estas  ocasiones  v.  ex."  á  socorrido  a 
esta  tierra  de  todo  lo  necesario  y  asi  suplicamos  A  v.  ex."  sea  servi- 
do de  socorrernos  con  las  cosas  siguientes. 

Suplicamos  á  v.  ex."  nos  mande  embiar  socorro  de  gente  Polbo- 
ra  Plomo  en  gran  cantidad  arcabuzes  y  piquería  porque  de  todo 
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esto  ay  acá  grandísima  necesidad  no  mirando  al  poco  aprovecha- 
miento que  destas  partes  ya  á  su  Magestad  porque  todo  El  tiempo 
que  hemos  estado  en  estas  partes  senos  aydo  al  principio  con  los 
Naturales  en  hambres  y  trabajos  luego  la  guerra  de  los  portugueses 
que  fue  de  mucho  trabajo  agora  la  que  se  a  ofrecido  deste  Tirano 
que  nos  a  puesto  en  la  demasiada  estrechega  en  questamos  y  de 
todo  esto  V.  ex.''  sea  servido  de  mirarla  necesidad  en  que  queda- 
mos y  de  hazello  v.  ex."  como  asi  lo  suplicamos  su  Magestad  lo 
terna  por  bien  pues  todo  lo  que  v.  ex."  es  servido  de  hacer  su  ma- 
gestad se  sirve  con  ello. 

Suplicamos  a  v.  ex.^  que  para  El  despacho  de  las  Naos  que  de 
acaban  mande  v.  ex."  embiar  xarcia  de  toda  suerte  cables  Al- 
quitrán y  sebo  porque  de  todo  esto  acá  se  carece  y  deno  avello 
ban  los  Navios  mal  aderezados  y  asi  arriban  algunas  beces.  El 
señor  governador  embio  Al  sarjento  maior  Juan  de  morón  a 
descubrir  las  minas  de  la  provincia  de  lloco  hallo  el  camino  as- 
pero  y  Travajoso  es  tan  veynte  leguas  la  tierra  adentro  es  poca 
gente  la  que  abita  en  ella  y  Tienen  gran  falta  de  comida,  es  tan 
hondas  de  treynta  quarenta  y  cincuenta  estados  saco  metales  de 
las  minas  que  le  parecieron  mejores  y  se  embian  á  v.  ex."  para  que 
alia  se  haga  la  ynspiriencia,  y  a  la  buelta  que  venia  hallo  a  los  Re- 
ligiosos que  yban  a  la  China  que  los  Capitanes  del  Armada  que  los 
llebaban  los  hecharon  en  la  costa  de  yloco  (i)  que  íue  El  menor 
daño  que  les  pudieron  hazer  de  donde  se  ynfiere  que  nos  an  de  ser 
malos  Amigos  y  an  de  procurar  hazernos  El  daño  posible  porque 
hasta  una  lengua  natural  de  la  China  que  los  Religiosos  llebavan 
le  mialtrataron  A  acotes  questa  Para  morir  y  mataron  dos  chinos 
que  de  acá  llebavan  que  eran  délos  de  limahon  porque  no  huviese 
quien  diese  verdadera  Relación  del  suceso  del  Tirano  y  por  otras 
causas  de  barbaros  que  a  ellos  les  pareció. 

El  llornamiento  que  V.  ex."  nos  hizo  merced  de  embiar  Para  la 
yglesia  mayor  desta  ciudad  se  dio  al  monasterio  de  señor  san  agus- 
tin  por  mandado  del  governador  a  causa  de  que  se  les  avian  que- 
mado quandoEl  suceso  de  limahon  los  que  avia  suplicamos  a  v.  ex." 
sea  servido  proveernos  de  otro  para  la  yglesia  que  no  tiene  ninguno 
guarde  nuestro  señor  la  Muy  excelente  persona  de  v.  ex."  y  estado 


(O  Esta  relación  rectifica  la  del  P.  Gaspar  de  San  Agustín,  pues  ni 
parece  que  azotaron  á  los  Religiosos  y  sí  solo  al  intérprete  chino,  ni 
eran  tres  los  criados  ademas  del  intérprete,  sino  dos  chinos  de  Limahon, 
á  quienes  mataron.  Lo  de  la  costa  de  llocos  debe  entenderse  por  la  pro- 
ximidad, pues  el  mismo  Rada  dice  que  fué  en  Zambalcs. — Lx  Redacción. 
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acreciente  de  manila  y  de  Junio  dos  de  1 57o  añosr=:Muy  excelente 
señor=De  V.  Ex."  fieles  servidores  Gaspar  Ramírez — Andrés  Cavi- 
chela— Andrés  de  mirandaola — Salvador  de  aldave — Hernando  Ló- 
pez de  León — Antón  Alvarez  grado— Marcos  de  herrera— Alonso 


beltran  escribano  de  su  magostad. 


Es  copia  conforme  con  el  original  á  que  se  refiere,  existente  en 
este  Archivo  General  de  Indias. 

Sevilla,  24  de  Febrero  de  1881. — El  Archivero  Jefe,  P.  O. — Carlos 
Jiménez  Placer. 
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pesar  de  lo  que  ahora  está  sucediendo  y  lo  que  pueda  ha- 
I  cer  la  parte  contraria,  la  causa  de  la  restauración  cientí- 
fica y  práctica  de  las  melodías  me  parece  que  está  difini- 
tivamente  ganada.  Xo  diré  ciertamente  que  la  victoria  ha  sido 
resultado  de  rudos  combates,  pues  ningún  opositor  ha  venido  á 
disputarla  en  el  amplísimo  y  elevado  campo  de  la  ciencia  y  de  la 
tradición  en  que  ha  sabido  mantenerse  el  Congreso.  Á  pesar  de  ha- 
berse prolongado  las  sesiones  dos  horas  más  de  las  reglamentarias, 
puedo  asegurar  que  muy  lejos  de  debilitarse  ni  por  un  momento  la 
atención,  ha  ido  en  crescejido  continuo  hasta  el  fin;  tanto  que  el 
orador  y  el  auditorio,  como  obrando  por  mutuo  influjo  el  uno  en  el 
otro,  parecían  provocarse  á  avivar  la  luz  que  brotaba  á  cada  paso  y 
de  una  manera  incontrastable  é  irresistible.  Yo,  de  mí  se  decir 
que  he  hecho  verdaderos  descubrimientos,  y  que  jamás  hubiera 
creído  que  la  cosa  fuese  tan  sencilla  como  hoy  me  lo  parece. 

Como  ya  anuncié  ayer,  el  asunto  de  la  discusión  era  funda- 
mental: origen  y  frases  sucesivas  del  canto  litúrgico.  Invitado 
D.  Pothier  á  hablar  primero  que  todos,  disertó  sobre  el  origen  y  los 
elementos  primitivos  del  canto  de  la  Iglesia,  de  la  época  de  su  apo- 
geo, de  su  carácter  y  elementos  constitutivos,  de  la  tradición  que 
le  ha  conservado  intacto  en  los  monumentos  manuscritos.  La  serie 
de  cuestiones  comprendidas  en  tal  programa  era  obstáculo  á  que 
fuesen  expuestas  con  la  extensión  que  requería  el  examen  de  to- 
dos sus  pormenores.  La  síntesis  que  hizo  el  orador  fué  por  lo  mismo 
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más  clara  y  más  luminosa,  más  concisa  y  concluyente,  pues  se 
había  impuesto  la  necesidad  de  no  presentar  más  que  ideas-ma- 
dres, ó  más  bien,  como  no  ha  cesado  él  de  repetirlo,  hechos  funda- 
mentales siempre  incontestables,  aunque  descuidados  hasta  el  día 
ó  no  considerados  sino  de  un  modo  abstracto  é  independiente- 
mente de  sus  relaciones  con  los  demás  elementos  de  la  cuestión. 
Así,  hablando  del  origen  del  canto  litúrgico,  D.  Pothier  sentó 
como  tesis  general  que  la  simple  acentuación  del  lenguaje,  practi- 
cada como  sabían  hacerlo  los  antiguos  y  convertida  en  más  orato- 
ria, más  patética,  digamos  en  fin  más  musical  a!  trasladarse  á  las 
solemnidades  del  culto,  basta  para  explicar  los  primeros  gérmenes 
y  las  formas  primitivas  del  canto  en  las  reuniones  de  los  fieles.  Y 
siguió  demostrándolo  de  una  manera  tan  nueva  como  sencilla  y 
contundente,  con  hacer  notar  la  contextura  de  puro  recitado  de  las 
Oraciones,  del  Prefacio,  Paler  nosier,  etc.  De  esta  observación  tan 
luminosa  se  desprende  un  hecho  no  atendido  lo  suficiente,  que  es  el 
papel  preponderante  del  recitado  en  el  oficio  divino  á  contar  desde 
las  Lecciones,  Capiliilos,  Epístolas,  Evangelios,  etc..  El  orador  no  se 
fatiga  en  tan  seguro  camino,  y  hace  ver  que  domina  el  mismo  estilo 
en  los  salmos  y  antífonas  que  los  acompañan;  ya  sea  en  las  horas 
canónicas,  ó  en  el  introito  y  la  comunión.  Examina  luego,  siempre 
desde  el  mismo  punto  de  vista,  los  cantos  melódicos  en  su  desen- 
volvimiento sucesivo,  según  proceden  de  lo  sencillo  á  lo  complejo; 
así  como  los  responsos  en  que  la  frase  del  versillo  es  un  recitado;  los 
ofertorios,  que  se  apartan  de  esa  regla  más  que  ninguna  otra  pieza, 
sin  que  por  eso  sean  esencialmente  diferentes;  y  por  fin  los  gradua- 
les, que  tampoco  desmienten  su  parentesco,  particularmente  en  los 
versillos.  Era  evidente,  sentadas  esas  premisas,  que  la  fuente  verda- 
dera del  carácter  y  elementos  constitutivos  de  las  melodías  grego- 
rianas se  halla  en  el  recitado.  El  estudio  de  la  modulación,  notación 
y  del  ;77;720  confirmaban  también  brillantemente  el  hecho. 

Amelli,  al  resumir  en  su  compte-rcndu  tan  luminosa  doctrina,  la 
calificó  de  revelación  científica,  y  génesis  del  canto  (un  periódico 
italiano  la  llama  una  splendida  rivelazionej;  y  con  donosura  natural 
en  él  hizo  admirar  cómo  en  sólo  aquel  pequeño  acento  residían  los 
gérmenes  de  las  melodías,  de  su  notación  y  de  su  ritmo.  Hay  que 
confesar  que  ni  el  mismo  D.  Pothier  hubiera  resumido  mejor  su 
conferencia,  la  cual,  no  hay  por  qué  advertirlo,  así  como  el  extracto 
de  Amelli.  fué  colmada  de  estrepitosos  aplausos. 

Nadie  quiso  añadir  una  palabra  más  sobre  una  cuestión  tan  ma- 
gistralmente  tratada.  Imi  la  sesión  siguiente,  consagrada  al  ritmo, 
fué  también  invitado  D.  Pothier  el  primero  de  los  de  la  asamblea  á 
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ocupar  la  tribuna.  Su  exordio  satisfizo  hasta  al  4iiismo  Ilaberl,  por 
la  claridad  y  precisión  de  las  definiciones  c]ue  con  oportuna  previ- 
sión habían  sido  escritas,  y  leídas  después  en  público.  Hecho  esto, 
el  orador  descendió  con  paso  firme  al  terreno  del  ritmo,  que  puede 
decirse  es  el  suyo  propio:  y  entre  otras  cosas,  comentó  magnífica- 
mente el  capítulo  XV  del  Micrólogo  de  Guido  de  Arezzo,  aplicando 
enseguida  las  reglas  de  ejecución  tomadas  de  aquel  libro  al  versícu- 
lo aleluyático  de  Pentecostés  Veni  Sánele  Spirilus,  que  cantó  según 
el  Gradual  de  su  edición.  Aquella  arrebatadora  melodía  pareció 
tan  bien  adaptada  al  texto,  brillaba  en  ella  tal  fuerza  de  expresión 
propia  y  nunca  imaginada  por  nosotros,  que  todos  creíamos  no  ser 
conmovidos  más  que  en  virtud  de  la  energía  del  texto  y  del  acento 
de  fervorosa  plegaria  y  perdurable  ansiedad  en  que  está  el  secreto 
de  su  poder  irresistible.  De  ningún  otro  modo  podría  demostrarse 
mejor,  á  mi  entender,  que  el  autor  de  las  Mclodies  gregon'oincs  está 
en  la  verdad,  y  de  acuerdo  con  la  tradición  y  el  sentir  de  la  Iglesia. 
El  auditorio  aplaudía  frenéticamente. 

Como  la  sesión  era  pública,  los  líeles  que  asistieron  al  templo 
participaron  de  tan  vivas  emociones  igualmente  que  los  congresis- 
tas. Para  mi  es  verdaderamente  un  problema  el  interés  con  que  los 
italianos  escuchan  una  lengua  que  no  deben  de  entender,  pues  oyen 
hablar  en  francés  durante  una  hora  con  la  más  fija  atención.  Uno 
que  se  hallaba  á  mi  lado,  maestro  de  capilla  por  más  señas,  no  pu- 
diendo  3'a  contenerse,  me  decía  con  mucho  entusiasmo:  aE  vero,  caro 
mió,  ó  splendido.  Este  es  el  verdadero  canto  de  la  Iglesia;  y  qué  senci- 
llez la  suya  más  sorprendente!» En  una  palabra, era  un  hombre  feliz. 

D.  Amelli  resumió  esta  sesión  enlazándola  con  la  primera.  Como 
nadie  tuvo  reparos  que  hacer  sobre  estas  materias,  estaba  visto  que 
la  doctrina  de  Pothier  quedaba  victoriosa,  científicamente  hablan- 
do, y  reconocida  tal  por  sus  mismos  adversarios. 

No  contribuyó  poco  á  dar  interés  á  esta  sesión  la  facilidad  con  que 
todos  podían  seguir  al  orador  en  sus  comentarios  con  el  texto  del 
cap.  XV  de  Guido  á  la  vista.  Los  Benedictinos  de  Solesmes  habían 
hecho  imprimir  expresamente  para  el  Congreso,  entre  cuyos  miem- 
bros se  repartieron  galantemente,  tres  tesis  del  P.  Pothier  y  una  del 
P.  Schmitt,  á  las  cuales  acompañaba  el  versículo  de  Pentecostés  an- 
tes citado.  lie  aquí  los  títulos  délas  disertaciones:  Propositions  sur  le 
chaiit  grégorien,  d'  aprés  les  Jai  Is  iiniversallemejil  admispar  les  archóolo- 
gucs,  por  el  R.  P.  Dom  Schmitt  de  la  Abadía  de  Solesmes.  Va  adjun- 
to el  versículo  aleluyático.  No  he  podido  adquirir,  por  haberse 
repartido  sólo  á  miembros  privilegiados,  la  titulada:  De  la  virgadans 
les  ncumcs.  estudio  presentado  en  el  Congreso  por  D.  Pothier,  etc.; 
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pero  su  objeto  es,  según  se  dice,  combatir  directamente,  ó  más  bien 
minar  por  su  base,  el  sistema  del  abate  M.  Raillard,  fundándose 
para  ello  en  que,  examinados  los  manuscritos,  no  es  admisible  que 
la  dimensión  de  las  líneas  constitutivas  de  los  neumas  haya  servido 
para  designar  la  prolongación  ó  brevedad  relativa  de  los  sonidos, 
sino  que,  como  lo  establece  de  una  manera  perentoria  D.  Pothier, 
siguiendo  la  opinión  de  todos  los  arqueólogos,  dichos  signos  se 
derivan  pura  y  llanamente  del  acento  oratorio,  y  por  su  virtud  pro- 
pia sólo  expresan  una  relación  tonal  indecisa.  Prevaleciendo  este 
razonamiento,  queda  por  tierra  la  división  que  hace  Raillard  de  los 
neumas  en  longas  y  breves,  no  menos  que  sus  tentativas  de  nota- 
ción en  música  moderna,  forzosamente  rechazada  en  principio.  Ksta 
conclusión,  que  se  impone  por  si  misma,  surge  también  implícita- 
mente de  otro  folleto  titulado:  La  iradilion  dajis  ¡a  notation  dit 
plain-chant^  que  tengo  á  la  vista,  y  en  el  que  por  feliz  previsión  se  ha 
insertado  un  cuadro  de  neumas  muy  interesante, á que  con  frecuen- 
cia volvían  los  ojos  los  miembros  de  la  asamblea.  Allí  se  ven  dis- 
puestos ordenadamente  en  columnas  los  neumas  más  usuales,  de 
tal  modo  que  con  la  vista  se  pueden  observar  sus  modificaciones 
gráficas  al  través  de  los  siglos,  y  en  su  doble  forma  latina  y  gótica: 
derivaciones  ambas  de  un  mismo  principio:  la  combinación  de  ios 
acentos.  De  una  sola  mirada  se  puede  notar  la  unidad  de  aquellas 
formas,  su  relación  con  los  acentos  grave  y  agudo,  que  son  sus  ele- 
mentos generadores,  al  mismo  tiempo  que  la  fidelidad  de  los  ma- 
nuscritos y  de  los  primeros  impresos  en  reproducirlas.  (En  efecto, 
en  otro  cuadro  se  ve  patente  que  la  Iglesia  de  Lyón  las  reproducía 
todavía  en  el  siglo  XVIII.)  Dom  Pothier  hace  consistir  la  importan- 
cia de  estos  signos  en  el  sentido  de  su  agrupación,  y  no  en  el  del 
valor  proporcional  de  las  notas,  el  cual  nunca  han  expresado  por 
sí  mismos.  Como  no  se  ha  puesto  en  circulación  este  folleto,  (i)  que 
yo  sepa,  he  creído  conveniente  entresacar  de  él  la  siguiente  conclu- 
sión que  para  mí  es  convincente: 

«Hay  en  el  ritmo  dos  cosas  que,  lejos  de  confundirse,  deben 
»tener  su  lugar  respectivo;  es  á  saber:  el  fraseo  del  canto,  y  la 
«duración  relativa  de  los  sonidos.  En  la  música  (2)  el  encadena- 


(i)  Así  era  cuando  la  celebración  del  Congreso;  pero  no  creo  que 
pueda  decirse  hoy  lo  mismo.  El  folleto  es  muy  interesante,  y  aunque  se 
concrete  á  un  punto  determinado,  derrama  abundante  luz  sobre  todos 
los  que  el  arte  gregoriano  comprende;  que  así  suelen  escribir  los  que 
poseen  la  materia,  como  el  P.  Pothier. 

(2)  Entiéndase  por  música  todo  otro  genero  que  no  sea  el  canto  gre- 
goriano. 
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»miento  de  las  longas  y  breves  es  el  todo,  el  fraseo  viene  en 
«seg-undo  lugar,  y  no  puede  hacerse  sensible  por  la  escritura. 
»Porel  contrario,  el  canto-llano,  por  su  índole  misma  debe  unirse 
»á  un  texto,  que  tampoco  suele  estar  sujeto  á  medida  regular:  su 
«ritmo  debe,  por  consiguiente,  ser  el  del  texto. — El  ritmo  del  texto 
»es  el  número  oratorio. — Y  en  este  género  de  ritmo  la  frase  es  la  que 
«deben  mirar  principalmente  los  cantores. — Resulta  aquél  natural- 
«mente  de  la  relación  y  proporción  de  las  dif_M"entes  divisiones  de 
))la  frase:  porque  la  mayor  ó  menor  duración  de  las  notas  es  cues- 
»tión  secundaria  que  se  resuelve  sin  esfuerzo  alguno  en  la  práctica, 
«sólo  con  que  se  observen  bien  las  divisiones  y  pausas  indispensa- 
«bles  á  la  buena  declamación  ó  lectura.  Ahora  bien;  ambos  géneros 
«de  música  tienen  su  notación  peculiar  conforme  con  su  naturale- 
»za  respectiva:  la  acompasada  indica  la  duración  relativa  de  los  so- 
«nidos  por  medio  de  blancas,  negras,  corcheas,  etc.,  y  la  otra, 
«es  decir,  el  canto  llano,  designa  el  fraseo  ó  bien  la  división  y  enlace 
»de  los  sonidos  mediante  los  podatus,  clivis,  iorculiis  y  demás  íór- 
«mulas  melódicas.  Y  he  aquí  la  razón  por  qué  en  todos  los  monu- 
«mentos  tradicionales  se  hallan  esas  figuras  neumáticas.» 

Por  otra  parte  (y  aquí  se  demuestra  hasta  qué  punto  el  ritmo 
oratorio  es  el  del  canto-llano),  hace  ver  el  autor  con  Guido  de 
Arezzo,  cómo  las  divisiones  del  canto  son  simétricas  á  las  del  texto, 
correspondiendo  la  sílaba  musical  á  la  palabra,  el  neiima  al  miem- 
bro de  frase,  3'  la  distinción  á  la  frase  misma;  de  tal  modo  que  las 
reglas  de  ejecución  dadas  por  el  monje  de  Pomposa  parecen  estar 
calcadas  sobre  las  que  Quintilla  no  trae  acerca  del  número  del  dis- 
curso. Como  lo  he  dicho  ya  antes  de  ahora,  el  folleto  á  que  me 
refiero  termina  con  el  capítulo  XV  del  Micrúlogo  de  Guido,  por  lo 
cual  han  podido  convencerse  todos  de  la  evidencia  de  las  explica- 
ciones y  comentarios,  no  menos  que  de  la  feliz  y  exacta  aplicación 
de  las  reglas  tradicionales.  Dom  Pothier  ha  presentado  otro  folleto 
con  el  título:  Utie  petite  qiiesiion  de  grammaire  á  propos  de plain-chant, 
en  el  que  se  trata  del  acento  y  de  la  cuantidad  en  sus  relaciones 
con  la  distribución  de  notas  sobre  las  silabas  del  texto,  principal- 
mente sobre  las  penúltimas  breves.  Muchos  han  manifestado,  fuera 
del  Congreso,  sus  deseos  de  que  dicho  folleto  se  diese  á  luz  am- 
pliado en  algunos  puntos,  porque  ataca  directamente  preocupa- 
ciones arraigadas  y  resuelve  algunas  dificultades  con  la  competen- 
cia excepcional  de  su  autor. 
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CARTA  TERCERA. 


Sonó  la  hora  de  la  tormenta.  El  Congreso  se  ha  visto  desviado 
violentamente  de  los  trabajos  pacíficos  que  con  tanto  aplauso  le  in- 
teresaban, para  entrar  en  una  serie  de  discusiones  cuyo  fin  no  es 
fácil  prever.  Aunque,  según  el  sesgo  que  iban  tomando  las  cosas,  no 
ofi'ecían  interés  científico,  ha  sido  preciso  descender  al  terreno  esco- 
gido por  los  partidarios  de  Pustet.  Ya  que  así  lo  quieren,  carguen 
ellos  con  toda  la  responsabilidad. 

Las  tareas  de  hoy  han  comenzado,  como  de  costumbre,  con  una 
Misa  solemne  en  la  que  ha  oficiado  Dom  Pothier,  reservándose  la 
dirección  del  coro  para  Haberl  y  sus  compañeros.  Juzgúese  de  la 
atención  del  auditorio.  Muchedumbre  inmensa  ávida  de  espectácu- 
los ha  invadido  materialmente  las  tres  naves  de  la  Iglesia  y  el  lugar 
destinado  al  Congreso.  Por  fin,  y  después  que  terminó  un  breve  pre- 
ludio ejecutado  en  un  harmonium  de  malas  condiciones,  comen- 
zaron los  cinco  cantores  el  introito  In  medio  de  la  Misa  de  San 
Ambrosio,  sin  acompañamiento  de  ningún  género,  y  con  un  ritmo 
que  no  podría  ser  más  perfecto  dentro  de  la  edición  Pustet  de  que 
aquéllos  se  servían.  Desde  el  principio  merecieron  los  plácemes,  no 
sólo  de  los  itaüanos,  sino  indistintamente  de  todos  los  miembros 
del  Congreso;  y  hechas  las  reservas  convenientes  sobre  el  objeto 
de  su  canto,  el  triunfo  fué  bien  merecido  por  lo  que  atañe  al  timbre 
y  á  la  pureza  de  vocales,  en  todo  lo  cual  alcanzaron  rara  perfec- 
ción, lie  llegado  á  convencerme  de  que  los  alemanes  cultivan  teóri- 
ca y  prácticamente  con  esmero  exquisito  la  ciencia  de  la  vocaliza- 
ción y  el  arte  del  canto  en  general,  y  de  que  desde  este  punto  de 
vista  nuestros  mismos  cantores  parisienses  les  son  inferiores.  Sea 
dicho  con  sinceridad,  que  bajo  ese  respecto  aún  pueden  darnos 
buenas  lecciones,  y  las  capillas  de  Francia  tienen  mucho  que  apren- 
der de  la  de  Ratisbona.  Las  muestras  de  admiración  fueron  de  tal 
manera  sinceras  y  entusiastas,  que  se  repitieron  luego  en  plena 
calle  con  verdadera  efusión  y  sorpresa.  Cuando  Dom  Pothier  se 
acercó  á  Haberl  para  cumplimentarle,  le  dijo  éste:  «Me  querido 
hacer  ver  á  los  italianos  cómo,  aun  con  una  edición  defectuosa 
y  mutilada  (luego  convenía  ya  en  ello),  podía  cantarse  agrada- 
blemente dando  motivos  de  edificación  á  los  fieles.»  Sin  embargo, 
debiera  haber  dicho  también,  cómo  en  una  melodía  defectuosa 
por  su  notación,  puede  observarse  el  ritmo,  y  cómo  no  hay  vida 
ni  cosa  que  lo  valga  sin  un  cuerpo  organizado,  etcétera. 

Hasta  este  momento  la  cuestión  de  las  ediciones  quedaba  intac- 
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la;  pero  j^a  constituidos  en  sesión,  toma  la  palabra  Haberl  y  decla- 
ra públicamente  que  está  c^.^níorme  con  el  P.  Pothier  acerca  de  la 
ejecución  de  las  melodías  gregorianas.  «Pero  Pustet  ha  merecido 
Breves  de  Roma,  y  es  preciso  acatar  la  autoridad;  pues  si  bien  es 
cierto  que  en  este  punto  Roma  ha  recomendado  sin  imponer  obli- 
gaciones, siempre  resultará  que  si  la  edición  benedictina  es  la  cien- 
tífica, la  otra  es  la  que  debe  recomendarse.»  Replica  Amelli  con 
firmeza  y  sin  eludir  la  disputa:  «Nos  hemos  reunido  aquí  para 
conciliar  la  ciencia  y  la  autoridad,  que  nunca  podrán  estar  separa- 
das por  mucho  tiempo.  Ponerlas  en  oposición,  es  hacer  injuria  á 
una  y  otra.»  Pero  Haber],  que  se  creía  seguro  en  aquel  terreno, 
pronunció  un  discurso  en  que  crudamente  llegó  á  decir:  «\"osotros 
nos  presentáis  por  una  parte  á  Dom  Pothier  con  la  ciencia  y  por 
otra  la  autoridad  de  la  Iglesia:  no  os  mantenéis  en  los  justos  lími- 
tes, ni  tenéis  derecho  á  hacer  tales  contrastes.  Os  estáis  oponiendo, 
por  consiguiente,  á  la  unidad  reclamada  por  la  Iglesia.»  Olvidaba  al 
hablar  así  que  era  él  precisamente  quien  llevaba  las  cosas  á  tales 
términos,  reconociendo,  sin  regatear,  la  ciencia  á  sus  adversarios. 

En  esto  se  levanta  el  P.  Pothier,  y  con  voz  trémula  por  la  emo- 
ción aclara  el  equívoco  de  la  palabra  unidad,  expHcando  cómo  la 
unidad  debe  ser,  no  sólo  geográfica,  sino  también  cronológica,  es 
decir,  conforme  en  lo  presente  á  lo  que  era  en  los  siglos  anteriores. 
Y  luego  abandonó  el  debate,  que  aún  dio  qué  hacer  por  algunas 
horas.  Viendo  que  sus  esfuerzos  habían  sido  inútiles  para  mantener 
la  discusión  en  terreno  neutral  y  pacífico,  sino  que  continuaba 
en  el  de  personalidades,  rehusó  en  absoluto  tomar  parte  en  ella. 
Por  más  que  luego  disertó  explícitamente,  no  le  he  oído  decir 
nada  acerca  de  su  edición  ni  de  la  de  Pustet,  hasta  que  habiéndose 
levantado  no  sé  quién  para  preguntar  si  los  libros  de  coro  do  los 
Benedictinos  podrían  servir  dentro  de  la  liturgia  romana,  respon- 
dió D.  Pothier  sencillamente  que  él  no  había  hecho  otra  cosa  sino 
reproducir  con  toda  exactitud  en  su  gradual  el  texto  del  Misal 
romano.  Su  desinterés  y  modestia  en  estas  circunstancias  no  pasa- 
ron inadvertidos  y  le  valieron  numerosas  adhesiones.  «Yo  no  me 
cuido  más  que  de  una  cosa,  decía  él  á  los  que  querían  interviniese 
en  la  disputa;  se  trata  del  canto  gregoriano:  ;qué  es?  ^"dónde  está? 
Son  cuestiones  de  hecho,  y  como  tales  se  han  de  resolver:  todo  lo 
demás  es  azotar  el  aire.» 

Volvió  á  tomar  la  palabra  Amelli  para  sostener  que  la  recomen- 
dación con  que  se  honraba  los  libros  de  Ratisbona  en  ningún  con- 
cepto era  óbice  á  que  se  reconociera  como  auténtica  la  de  los  Bene- 
dictinos; tanto  mas  cuanto  que  á  íalta  de   privilegio  extrínseco 
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competían  á  la  última  todos  los  caracteres  intrínsecos  que  indican 
el  valor  real  de  las  obras  de  ese  género,  desde  el  punto  de  vista  de 
la  tradición,  de  la  ciencia  y  (de  la  estética.  También  el  abate  Perriot 
declaró  que  profesando  entera  sumisión  á  la  Santa  Sede,  aún  esti- 
maba lícito  usar  de  la  libertad  que,  dígase  lo  que  se  quiera,  se  ha 
concedido  á  todo  el  mundo  en  materia  de  canto;  porque  aun  en  la 
misma  liturgia  la  Iglesia  no  condena  ciertas  diferencias,  sino  muy 
lejos  de  eso,  las  admite  en  muchos  casos.»  Y  por  consiguiente,  que 
no  creía  proscrita  ni  mucho  menos,  la  edición  benedictina  por  los 
Breves  de  que  tanto  querían  prevalerse  algunos.  Todavía  insis- 
tió sobre  lo  mismo  M.  Kune,  é  hizo  notar  entre  otras  cosas,  que  en 
la  época  de  la  restauración  de  la  liturgia  romana  en  Francia,  fue- 
ron distinguidas  con  análogos  favores  varias  ediciones  de  canto, 
sin  que  nadie  intentara  hacer  monopohos  de  ningún  género,  ni 
excluir  los  demás  libros.  Esta  reflexión  es  justísima.  Ya  se  sabe  con 
cuánto  favor  fué  acogida  en  Roma  la  edición  Remo-Cambresiana 
(de  Reims  y  Cambrai)  desde  el  tiempo  mismo  de  su  aparición. 

Los  murmullos,  los  aplausos,  las  reclamaciones  incesantes,  todo 
en  fin,  hasta  las  fisonomías,  descubrían  bien  á  las  claras  durante 
esta  discusión  el  descontento  general  por  Ratisbona. 

En  la  sesión  siguiente  debía  tratarse  de  las  fases  del  canto  tra- 
dicional. Temiendo  sin  duda  una  nueva  derrota  en  el  terreno  cien- 
tífico, Haberl  quiso  hablar  antes  que  nadie,  y  comenzó  en  estos 
términos:  «Pido  pruebas  auténticas  de  que  el  canto  litúrgico  se 
remonta  hasta  el  mismo  San  Gregorio:  sin  esto  caducan  por  su 
base  todas  las  demás  afirmaciones  y  la  misma  denominación  de 
gregoría?20.  No  se  ha  podido  llamar  gregoriano  el  canto  de  los 
manuscritos,  porque  éstos  no  datan  de  fecha  anterior  al  siglo  IX. 
siendo  así  que  San  Gregorio  vivió  en  el  VII.»  Al  oir  esta  obje- 
ción de  escolar,  expuesta  por  otra  parte  con  escaso  interés  y 
con  sonrisa  sarcástica,  se  irguió  en  su  asiento  el  Sr.  Blum,  pro- 
fesor de  Munich,  y  recordó  sin  más  preámbulos  el  argumento 
de  prescripción.  «Por  el  mero  hecho  de  llamarse  ese  canto  gre- 
goriano, la  tradición  está  de  nuestra  parte,  por  iguales  motivos 
que  nos  inducen  á  creer  que  las  obras  de  Cicerón  son  real- 
mente suyas.  Si  hubiera  habido  alteraciones  en  el  siglo  IX,  la 
historia  haría  mención  de  ellas.  Por  consiguiente,  no  nos  toca  á 
nosotros  dar  pruebas  de  ningún  género,  sino  á  vosotros  el  demos- 
trar lo  contrario.  La  posesión  arguye  título:  Melior  est  conditio  possi- 
dcjilis.v — «--Queréis  una  prueba?-— contestó  Ilaberl, — pues  hé  aquí 
un  monumento;»  y  citó  la  reforma  del  canto  por  San  León  II,  según 
consta  en  el  Breviario.  «Llamémosle,  pues,  prosiguió,  canto  Iconia- 
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no  y  no  gregoriano. •'^  Toma  la  palabra  el  presidente  para  revocar  la 
autoridad  del  Breviario  aceí-ea  de  diversos  puntos. 

Invitado  luego  á  ocupar  la  tribuna  el  P.  Pothier,  hizo  patente 
con  visible  emoción  que  el  canto  establecido  en  todas  partes  en  el 
siglo  IX  y  contenido  ya  en  manuscritos  del  Vlll,  traía  origen  de 
mucho  más  atrás,  según  testimonios  contemporáneos,  y  tanto,  que 
todavía  en  tiempo  de  Juan  Diácono,  ó  sea  á  fines  del  siglo  X,  se 
conservaba  en  Roma  como  una  reliquia  el  Antifonario  autógrafo 
de  San  Gregorio,  juntamente  con  el  lecho  en  que  reposaba  al  dar 
lecciones  y  la  vara  qtio  pucris  minabaiur:  todo  esto  congrua  venera- 
lione  ciim  aiiíheniico  Aniiphonario  resei-vaiiir  (i).  Añadió  que  la  uni- 
formidad de  los  monumentos  posteriores  constituye  prueba  irre- 
cusable de  que  se  derivan  de  una  misma  fuente.  Y  volviéndose 
hacia  Haberl,  le  dijo:  «;Qué  responderíais  si  se  me  antojase  decir 
que  la  Pastoral  no  es  de  San  Gregorio.^  Y  sin  embargo,  yo  os  reto  á 
que  me  mostréis  un  monumento  contemporáneo  del  Santo  Pon- 
tífice. Ni  la  misma  Biblia  resistiría  á  tal  examen,  contrario  en 
todo  á  la  verdadera  ciencia.»  No  le  convenía  al  P.  Pothier  figu- 
rar por  más  tiempo  en  esa  borrascosa  discusión  en  que  cupo 
alguna  parte  á  los  intereses  personales;  ni  era  esto  necesario,  ya 
que  en  su  folleto  La  iradition  dans  la  nolalion  dii  plain-chanl,  había 
ya  indicado  sus  pruebas.  Bastaba  consultar  dicho  folleto.  Pero 
no  por  eso  dejó  de  continuar  las  disputas,  porque  en  opinión  de 
muchos,  el  callar  en  tales  circunstancias  era  lo  mismo  que  au- 
torizar pretensiones  exorbitantes  y  aun  injuriosas  á  la  Santa  Igle- 
sia. Así,  pues,  continuó  Amelli  disertando  magistralmente,  y  ftié 
colmado  de  aplausos,  cuando  volviéndose  al  Sr.  Haberl  acumu- 
ló gran  copia  de  documentos  y  pruebas  tan  ingeniosas  como  le- 
gítimas para  confirmar  la  existencia  de  la  tradición.  Al  llegar  al 
siglo  V  citó  un  texto  de  San  Próspero  de  Aquitania,  de  donde  se 
desprendía  que  el  canto  tiene  su  forma  en  el  acento  mismo  del  dis- 
curso. Aquí  fué  intcrrum.pido  por  entusiastas  aclamaciones.  Era 
aquello  demostrar  dos  cosas  á  la  vez:  por  una  parte,  que  la  tradi- 
ción de  la  escritura  neumática  de  nuestros  manuscritos  se  remonta 
más  allá  de  San  Gregorio,  y  por  consiguiente,  constituía  una  prue- 
ba de  la  conservación  de  las  melodías  gregorianas  en  toda  su  inte- 
gridad: y  por  otra  se  corroboraba  la  tesis  de  Dom  Pothier  acerca 
del  origen,  valor  y  significación  de  los  neumas.  Estaba  ya  agotada 
la  materia,  y  Haberl  mismo  se  mostró  satisfecho  y  no  tuvo  incon- 
veniente en  aceptar  aquel   cúmulo  de  explicaciones,  que  después 


(i)    Joan.  Diac.  en  su  Vida  de  San  Gregorio,  lib.  II.  cap.  ó. 
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de  tocio  no  eran  otra  cosa,  según  él,  sino  una  confirmación  palma- 
ria de  la  autenticidad  de  la  edición  sobre  que  se  calcó  la  de  R.a- 
tisbona. 

Pasóse  luego  á  tratar  de  la  segunda  fase  del  canto  gregoriano, 
es  decir,  de  las  modificaciones  en  él  introducidas  en  tiempo  de 
Guido  de  Arezzo;  y  el  presidente  manifestó  su  opinión,  diciendo 
que  la  obra  del  piadoso  benedictino  no  carece  de  analogías  con  la 
parte  que  cupo  á  los  Masoretas  respecto  de  la  lengua  hebrea.  Dom 
Pothier,  por  su  parte,  reconociendo  de  buen  grado  los  eminentes 
servicios  que  prestó  el  autor  del  tratado  De  ignoto  caníu  á  la  escri- 
tura musical,  que  á  decir  verdad  estaba  ya  planteada  en  principio 
desde  algunos  siglos  anteriores,  insistió  más  especialmente  y  con 
más  empeño  en  hacer  ver  la  gloria  que  corresponde  al  monje  are- 
tino,  y  el  cariño  entusiasta  á  que  es  acreedor  por  su  inmortal  Micró- 
logo,  donde  se  hallan  resumidas  con  admirable  acierto  las  regias 
más  sabias  y  comprensibles  que  pueden  dictarse  en  orden  á  la 
ejecución  del  canto  litúrgico.  Después  de  Dom  Pothier  contribuyó 
al  panegírico  de  Guido  el  Sr.  Falchi,  rector  del  Colegio  de  Arezzo, 
ponderando  el  mérito  del  monje  de  Pomposa  en  la  invención  del 
tetragrama  y  respondiendo  á  la  vez  á  una  objeción  presentada  por 
el  Sr.  Juan  de  Castro,  que  la  había  visto  en  Hucbaldo.  Amelli  dio 
lectura  á  un  excelente  trabajo  acerca  de  las  sucesivas  modificacio- 
nes del  canto  litúrgico,  y  sobre  todo  del  ambrosiano,  y  como  pro- 
pusiese luego  una  cuestión  encaminada  á  indagar  hasta  qué  punto 
debía  tomarse  en  cuenta  la  sustitución  que  en  el  siglo  XIII  (espe- 
cialmente en  Roma)  se  hizo  de  los  libros  de  coro  franciscanos  á  los 
antiguos  destruidos  por  aquella  época,  Dom  Pothier  y  el  Sr.  de 
Castro  respondieron  que  no  se  trataba  sino  de  una  modificación 
gráfica  consistente  sólo  en  haberse  transcrito  las  melodías  antiguas 
en  notas  de  mayores  dimensiones,  y  en  el  uso  introducido  de 
barras  verticales  que  separasen  las  palabras. 

Tratándose  de  inquirir  las  causas  que  motivaron  el  nombre  de 
canto  fermo  ó  cantiis  planus  con  que  se  viene  designando  el  canto 
litúrgico,  pregunta  el  presidente  si  los  escritores  del  siglo  XIII  en- 
tienden tal  denominación  en  el  sentido  de  que  excluya  todo  ritmo. 
Contesta  Haberl  diciendo  que  aquel  nombre  se  refiere  á  las  notas 
del  canto  legítimamente  gregoriano,  en  contraposición  á  las  que 
luego  se  añadieron,  es  decir  en  la  época  de  que  se  trata,  y  que  no 
figuran  en  la  edición  á  que  ellos  (los  alemanes)  se  atienen.  Pero  era 
ya  un  poco  tarde  para  venir  ahora  con  una  explicación  en  que  se 
negaba  rotundamente  un  hecho  admitido  por  todo  el  mundo, 
como  lo  es  el  de  que  las  fórmulas  melódicas  no  son  adiciones  fur- 
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tivamentc  hechas  á  la  tradición  gregoriana;  sino,  por  el  contrarío, 
partes  integrantes  y  el  más  Vello  ornamento  de  ese  género  de  mú- 
sica, y  hasta  tal  punto,  que  precisamente  las  supresiones  operadas 
en  la  edición  alemana,  y  con  las  cuales  se  pretende  haber  reducido 
el  canto  á  la  primitiva  pureza,  son  las  que  le  han  desnaturalizado  las- 
timosamente (i).  Iba  animándose  por  grados  la  discusión,  y  Amelli, 
con  general  sorpresa,  exhibe  una  edición  llamada  franciscana,  pos- 
terior evidentemente  á  la  edición  alemana,  y  privilegiada  también 
con  análogas  aprobaciones,  la  cual  pudo  él  desenterrar  de  los  ar- 
chivos del  Vaticano.  Volvióse  luego  hacia  Haberl  y  le  dijo:  «Bien  se 
ve  que  no  solamente  la  edición  alemana  ha  merecido  aprobacio- 
nes.» Haberl  respondió  un  tanto  desconcertado:  «Eso  prueba  que 
la  Congregación  de  Ritos  podrá  desdeñar  también  nuestra  edición, 
para  adoptar  cualquiera  otra.»  Claramente  se  mostraba  por  los 
unánimes  aplausos  el  parecer  del  Congreso:  pero  no  quiso  M.  Blum 
que  quedara  sin  respuesta  el  orador,  y  así  replicó  con  viveza  que 
la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  no  procede  tan  caprichosamen- 
te, sino  que  se  atiene  siempre  á  la  tradición.  Intervino  el  Sr.  Juan 
de  Castro  diciendo  que  no  alcanzaba  á  comprender  hasta  qué  pun- 
to eran  aquellas  disputas  para  tomadas  en  cuenta,  tratándose  de 
saber  cuál  es  la  verdadera  edición  de  libros  de  coro.  Para  él  ninguna 
es  auténtica,  é  incumbe  á  los  artistas  dirigir  y  rehacer  una  que  es- 
tuviese adaptada  á  las  exigencias  del  arte,  y  que  inmediatamente 
se  había  de  someter  al  juicio  de  la  Congregación  de  Ritos.  Blum 
contestó  de  nuevo  diciendo  que  se  trataba  de  cuáles  son  los  libros 
de  coro  verdaderamente  tradicionales,  y  no  de  inventar  y  compo- 
ner otros  nuevos. 

Continuando  Amelli  la  relación  interrumpida,  se  halló  con  un 


(i)  Es  un  absurdo  el  pretender  que  en  los  traslados  de  los  libros  de 
coro  y  en  las  supresiones  y  alteraciones  que  en  ellos  se  han  hecho  mo- 
dernamente se  haya  obedecido  á  otras  causas  más  que  á  un  gusto  muy 
discutible  y  á  un  procedimiento  desenfadado  y  arbitrario;  y  de  ningún 
modo  á  la  competencia  científica.  Sin  ir  más  lejos,  aquí  en  |el  mismo  Es- 
corial tenemos  pruebas  patentes.  Cuenta  el  P.  Ignacio  Ramoneda  (en  un 
manuscrito  que  existe  en  esta  Biblioteca),  que  los  libros  de  coro  del 
Escorial  se  copiaron  de  los  de  Toledo,  suprimiendo  algunas  notas  que 
allí  parecían  estar  de  sobra  y  haciendo  otras  leves  alteraciones  donde  el 
buen  gusto  lo  requería.  Y  se  ha  de  notar  que  las  personas  que  en  ello 
intervinieron  no  eran  ayunas  de  conocimientos, y  práctica  en  esas  mate- 
rias. Pero  nada  sabían  de  ritmo  gregoriano,  y  el  olvido  de  ese  elemento 
esencial  fué  parte  para  que  se  hallaran  redundantes  muchas  notas  y  fór- 
mulas melódicas.— (N.  del  T.) 
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fcícliim  en  que  firmaban  los  maestros  de  capilla  y  el  Arzobispo  de 
Miliín  en  1639,  privilegiando  á  un  editor  y  recomendándole  además 
el  empleo  de  notas  enteramente  cuadradas.  De  qsc  faclum  salía  mal 
parado  y  hasta  destruido  por  su  base  el  ritmo  ambrosiano,  en  vir- 
tud de  la  decisión  allí  adoptada  de  que  se  ejecutasen  todas  las  no- 
tas de  igual  manera.  En  cuanto  leyó  la  firma  del  prelado,  el  orador 
exclamó  en  un  arranque  de  impetuoso  y  laudable  celo:  «•Qiieslo  c 
V  assassmo  del  nostro  can'o!»  y  reclanió  del  Congreso  un  voto 
unánime  de  desaprobación  que  obtuvo  sin  dificultad.  Mientras 
tanto,  el  Congreso  se  declaraba  cada  vez  más  explícitamente  en 
oposición  con  los  defensores  de  Pustet,  y  hasta  hubo  un  momento 
(creo  que  fué  al  discutirse  la  denominación  de  gregoriano)  en  que 
el  mismo  llaberl,  confuso  y  corrido,  no  pudo  menos  de  exclamar: 
«Aclum  est  (i)  de  la  edición  de  Ratisbona.»  Xo  se  hizo  esperar  lares- 
puesta  del  presidente,  que  le  dijo:  «Tenemos  gran  satisfacción  en 
haberos  proporcionado  un  argumento  tan  decisivo.»  Todavía  quiso 
prestar  ayuda  al  Sr.  llaberl  el  holandés  Lauz  con  un  discurso  claro, 
sencillo  y  metódico  que  causó  viva  impresión  }■  fué  interrumpido 
con  frecuencia;  pero  en  el  cual,  por  otra  parte,  se  repetían  los  luga- 
res comunes  que  sirven  de  tema  á  los  reclamos  de  Pustet.  Negó  por 
de  pronto  la  utilidad  y  conveniencia,  y  aun  la  posibilidad  de  una 
restauración  gregoriana,  poniendo,  por  ejemplo,  en  pugna  al  abate 
Raillard  con  D.  Pothier  en  punto  á  la  explicación  de  los  iieumas,  la 
edición  de  D.  Pothier  á  otras  cinco  que  pretenden  ser  igualmente 
conformes  con  los  antiguos  manuscritos;  afirmando  también  (no  sé 
con  qué  fundamento)  que  los  monjes  de  Beurón  y  de  Praga,  discípu- 
los del  P.  benedictino,  no  cantan  según  las  teorías  de  su  maestro;  y 
finalmente,  sin  pararse  en  barras,  llegó  hasta  poner  en  duda  la  fide- 
lidad á  Roma  de  los  benedictinos  de  Solesmes.  Terminó  deplorando 
la  inconveniencia  que  hay  en  no  ceder  á  los  deseos  de  una  madre 
que  nos  ofrece  una  edición  ya  hecha  y  acabada.  La  malévola  insi- 
nuación del  Sr.  Lauz  me  pareció  bastante  paradójica,  dirigida  como 
iba  á  los  hijos  de  Dom  Gueramger,  el  autor  de  las  Inslilulions  lilur- 
giqíies  y  de  la  Monarckie  Pontificale,  comprometidos  por  este  su 
fundador  en  una  empresa  que  así  se  quería  ahora  desacreditar. 
Por  esa  razón  no  pudo  menos  de  hallar  eco  unánime  la  enérgica 
protesta  de  Dom  Schmitt;  y  cuando  Lauz  descendió  de  la  tribuna. 


(i)  Nos  permitimos  traducir  así  el  s'  en  csl  done  fail  francés,  por  no 
haber  en  castellano  locución  alguna  que  le  sustituya  tan  literal  y  exac- 
tamente, y  ser,  por  otra  parte,  muy  corriente  la  latina'quc  empleamos. — 
(N.  del  T.) 
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sólo  recogió  tres  ó  cuatro   aplausos,  los  cuales  no  todos  provenían 
de  los  miembros  efectivos  del  congreso. 

Oportunamente  fué  relevado  el  orador  por  M.  Perriot,  quien 
supo  poner  las  cosas  en  su  debido  lugar.  Comenzó  el  Superior 
del  gran  Seminario  de  Langres  protestando  de  su  incondicional 
deferencia  á  los  decretos  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos, 
y  de  que  en  manera  alguna  pretendía  juzgar  la  edición  de  Ra- 
tisbona.  Pero  añadió  que  no  creía  él  hubiese  entredicho  para  el 
estudio  y  la  restauración  del  canto  litúrgico,  y  que  asegurar  y 
sospechar  lo  que  se  había  asegurado  y  sospechado  de  los  benedic- 
tinos de  Solesmes,  era  simplemente  cambiar  los  papeles,  pues  nadie 
podía  presentar  más  títulos  para  llamarse  defensor  de  la  tradición 
de  la  Iglesia  y  del  canto  tradicional  que  ellos,  que  preparaban  una 
obra  capaz  de  honraren  alto  grado  á  su  Madre,  mucho  más  segu- 
ramente que  presentando  como  canto  animado  de  la  Iglesia  lo  que 
sólo  es  su  triste  esqueleto.  En  el  mismo  sentido  hablaron  también 
los  abates  Bonhomme  y  Raillard. 

Haberl  volvió  por  última  vez  á  la  carga.  «Bueno,  dijo:  ahora  que 
ha  dejado  ya  de  hablar  la  ciencia,  cedamos  la  palabra  á  la  autori- 
dad»: y  diciendo  y  haciendo,  sacó  de  su  bolsillo  una  carta  del  señor 
Jacob,  canónigo  de  Ratisbona,  en  que  se  hablaba  de  la  edición 
oficial.  Hizo  una  pequeña  pausa  al  llegar  á  este  punto,  (profundo  si- 
lencio en  el  audilorio),  y  luego  continuó:  «el  prelado  reconoce  la  uti- 
lidad de  un  estudio  tradicional  respecto  de  esto,  de  aquello»,  etc.... 
(Resonaron  aplausos).  Y  para  concluir  dijo  el  orador  que  aún  estaba 
abierto  el  Congreso  de  Arezzo  y  que  se  prolongaría  largamente  en 
la  prensa,  contando  siempre  con  la  cortesía  y  moderación  debidas. 
Se  lamentó  amargamente  de  que  se  haya  presentado  la  edición  de 
Ratisbona  como  simple  especulación,  añadiendo  que  él  daba  mu- 
cha más  importancia  á  la  manera  de  ejecutar  que  á  la  edición, 
tanto  que,  por  su  parte,  hubiera  aceptado  cualquiera  otra,  á  no 
haber  visto  en  el  Breve  de  León  XIII  una  razón  decisiva  en  favor  de 
la  de  Ratisbona. 

Quería  el  Congreso  salir  á  todo  trance  del  círculo  vicioso  en  que 
con  irecuencia  le  retenían  los  amigos  de  Pustet,  ya  buscando  por 
todas  partes  entradas  y  portillos,  ó  ya  imponiendo  sus  ideas  á  viva 
luerza.  Fuera  de  esto,  se  había  estudiado  el  canto  eclesiástico  en  lo 
que  se  relaciona  con  lo  pasado:  su  porvenir,  la  suerte  que  le  cabría 
en  lo  futuro,  era  lo  que  ahora  preocupaba  los  ánimos.  De  acuerdo 
con  esas  naturales  exigencias,  el  presidente  puso  la  cuestión  á  la 
orden  del  día.  Siento  mucho  no  haber  oído  las  observaciones  de 
M.  Perriot  sobre  el  particular.  Iise  eminente  sacerdote,  versado  en 
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todos  los  ramos  de  la  ciencia  eclesiástica,  y  que  ha  estudiado  pro- 
fundamente lo  mismo  el  canto-llano  que  la  música  moderna,  ha 
influido  notablemente  con  su  concurso  en  los  debates  del  Congreso, 
resumiendo  en  estilo  tan  claro  como  elegante  las  memorias  que  se 
habían  presentado,  y  consiguiendo  por  fin,  gracias  á  la  lucidez  de 
sus  explicaciones,  poner  en  claro  puntos  erizados  de  dificultades 
que  dieron  que  hacer  á  más  de  un  orador. 

El  programa  indicaba  además  las  cuestiones  siguientes:  I.  Fun- 
dación de  una  sociedad  europea  que  se  llamase  Guido  de  Arezzo  y 
tuviese  por  objeto  el  promover  los  estudios  de  arqueología  musical. 
— II.  Nombramiento  de  una  Comisión  arqueológico-artística  para 
estudiar  y  señalar  una  edición  práctica  de  canto  litúrgico.  Pero 
M.  Blum  hizo  algunos  reparos  á  esta  proposición,  haciendo  ver 
las  dificultades  de  no  escasa  monta  á  que  daba  lugar,  y  con  esto  se 
creyó  más  prudente  dejar  las  cosas  como  estaban.  Un  sacerdote  de 
la  diócesis  de  Montpellier  juzgó  oportuno  aquel  momento  para  que 
los  autores  de  los  diferentes  sistemas  de  canto  hiciesen  oir  un 
trozo  de  canto-llano  cada  cual  á  su  manera;  y  acto  continuo,  previa 
invitación  del  presidente,  cantó  Dom  Pothier,  según  su  gradual  el 
Introito  Ad  te  levavi,  y  luego  la  antífona  Gregorhis  Prcesul,  que  en- 
cantaba á  nuestros  mayores.  Amelli  observaba  ai  mismo  tiempo 
y  sobre  idéntica  pieza  la  notación  de  un  manuscrito  de  Cortona 
que  un  italiano  había  llevado  al  Congreso,  y  del  cual  ninguna  noti- 
cia tenía  el  P.  Pothier.  La  identidad  no  podía  ser  más  perfecta.  Y 
en  cuanto  á  la  ejecución,  nada  le  quedaba  por  hacer  al  Padre  bene- 
dictino después  del  versillo  alleluyático  de  que  se  habló  en  su 
lugar,  y  que  por  la  exuberancia  de  fórmulas  melódicas  ofrecía  más 
interés  y  mayores  dificultades  que  el  canto  silábico  de  un  Introito. 
El  Sr.  Juan  de  Castro  dijo  que  temía  fuesen  insuperables  para  la 
generaüdad  las  dificultades  de  aquella  ejecución;  pero  oportuna- 
mente un  sacerdote  de  la  diócesis  de  Grenoble,  á  quien  Mgr.  Fava 
ha  confiado  la  enseñanza  del  canto  en  su  Seminario,  aseguró  que 
después  de  haber  él  tenido  muchas  veces  ocasión  de  exponer  el 
método  de  Dom  Pothier  á  150  ó  200  seminaristas,  al  cabo  de  quince 
ó  veinte  días  lo  más,  siempre  había  coronado  el  éxito  sus  esfuerzos. 
Según  él,  esa  facilidad  de  ejecución, — una  vez  comprendido  y  ob- 
servado el  ritmo  oratorio, — nacía  de  la  misma  excelencia  de  una 
edición  tradicional  que  sólo  ofrece  intervalos  naturales  y  bien 
proporcionados,  y  modulaciones  bien  adaptadas  al  texto;  todo  ello 
en  una  forma  ó  notación  propia  para  expresar  el  fraseo  mediante 
los  diversos  grupos  neumáticos  que  allí  figuran. 

También  cantaron  el  mismo  introito  Aif  te  levavi,  y  cada  cual 
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según  su  manuscrito  y  sistema,  Raillard  y  Haberl:  éste  supo  rescatar, 
como  siempre,  con  la  perfección  de  su  canto  las  imperfecciones  del 
libro  ratisbonense.  El  abate  Raillard  tuvo  que  dar  algunas  explica- 
ciones sobre  su  manera  ó  sistema  de  ejecución,  contestando  á  los 
reparos  que  hizo  un  sacerdote  de  Chalóns  después  que  aquél  hubo 
cantado.  Pero  esas  explicaciones,  por  otra  parte  nada  naturales,  y 
poco  tradicionales  sobre  todo,  tenían  además  la  mala  suerte  de  ve- 
nir cuando  ya  se  habían  aclarado  las  cosas.  Así  fué,  que  á  pesar  de  la 
ciencia  incontestable  del  orador,  de  la  autoridad  de  su  nombre,  y  de 
las  concesiones  que  hace  á  las  costumbres  y  exigencias  modernas, 
no  llegó  á  interesar  al  auditorio  aquella  exposición  en  tan  alto  grado 
y  tan  claramente  sistemática.  Bien  se  veía  que  Raillard  apenas  con- 
taba con  más  prosélitos  que  consigo  mismo:  se  le  aplaudió  oportu- 
namente y  de  común  acuerdo,  y  ahí  paró  todo. 

(Se  continuará.) 

Por  la  tratluccírn» 

Fr.  Eustoquio  de  Uriarte, 

.\gustiniano. 


EN  LOS  PANTEONES  DEL  ESCORIA.. 
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EN  EL  PANTEÓN  DE  REYES. 

— -ea^ — , 

lÉLASE  el  alma,  el  corazón  palpita 
Al  bajar  sus  oscuros  escalones 
Y  en  la  pared  de  jaspe  sus  facciones; 
Reflejadas  mirar  quien  lo  visita. 
Aquel  silencio  á  meditar  invita, 

Y  á  subir  con  la  mente  á  otras  regiones; 
Mueren  allí  mundanas  ilusiones 

Y  el  alma  á  nueva  vida  resucita. 
Parece  que  en  sus  urnas,  aún  soñando, 

Yacen  los  Reyes  ¡a}^   con  más  victorias 
Sin  poder  conseguir  la  de  la  muerte. 

Mas  yo  al  ver  lo  caduco  de  sus  glorias. 
Una  plegaria  balbucí,  exclamando: 
¡Cuánta  grandeza  para  el  polvo  inerte! 

II. 

EN  EL  PANTEÓN  DE  INFANTES. 


Prole  inmortal  de  ilustre  monarquía, 
Satélites  de  un  sol  que  se  ha  eclipsado; 
Si  en  el  trono  brillasteis  á  su  lado. 
En  la  tumba  brilláis  más  todavía. 
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Al  pie  de  su  panteón,  morada  umbría, 
Álzase  el  vuestro,  e -pléndido,  encantado. 
¡Más  que  sepulcro  al  llanto  reservado 
Parece  la  expresión  de  la  alegría! 

En  estatuas  el  mármol  reluciente 
Al  mundo  vuestros  hechos  hoy  pregona. 
Viéndoos  surgir  del  sueño  de  la  nada, 

Los  Reyes  de  su  tumba  alzan  la  frente.... 
Que  si  un  día  envidiasteis  su  corona, 
Ellos  envidian  hoy  vuestra  morada. 

Fr.  Manuel  F.  Miguéi.ez. 

Agustiniano, 
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IV. 


medida  que  con  las  explicaciones  de  Dolores  se  iba  ensan- 
chando el  círculo  de  ideas  y  aclarándose  las  nubes  de  la 
inteligencia  de  Simi,  crecía  el  embeleso  con  que  la  escu- 
chaba la  niña.  Experimentaba  una  continuada  serie  de  sorpresas  al 
descubrir  en  cada  relato,  en  cada  observación,  en  cada  pormenor, 
un  rayo  de  luz  que  venía  á  iluminar  algún  confuso  recuerdo:  y  su 
corazón  se  dilataba  con  la  impresión  de  sensaciones  tanto  más  en- 
cantadoras, cuanto  que  de  una  manera  vaga  no  le  eran  del  todo 
desconocidas.  Hallábase  en  la  situación  en  que  se  hallaría  un  ciego 
que  habiendo  perdido  la  vista  al  despuntar  la  razón,  la  recobrase  en 
su  pleno  uso  en  un  palacio  encantado,  y  parecíale  vivir  en  otra 
atmósfera,  y  que  el  mundo  se  había  transformado  para  ella,  y  que 
el  cielo  era  más  hermoso,  y  la  luz  más  bella,  y  aquel  solemne  expi- 
rar del  sol  en  las  olas  del  mar,  más  misterioso  y  sublime.  Se  figu- 
raba que  todos  los  seres  habían  adquirido  el  don  de  la  palabra,  y 
que  algo  muy  dulce  le  decía  el  canto  de  su  jilguerito,  y  que  el  silbido 
del  viento  y  el  murmullo  de  las  hojas  y  los  rugidos  del  mar  no  eran 
meros  sonidos  sin  alguna  signiikación.  Ella  imaginaba  la  tierra 
como  una  gran  morada  de  hombres  á  quienes  unía  una  palabra  dul- 
císima, el  nombre  de  hermanos,  sobre  los  cuales  velaba  la  Providen- 
cia de  un  Diosa  quien  llamaban  Padre  nuestro,  y. tendía  su  manto 
azul  celeste  una   cariñosa  Madre  que  había   adquirido   ese   título  á 
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fuerza  de  lágrimas.  Sentía  la  niña,  en  fin,  esa  impresión  misterio- 
sa que  todos  hemos  experifi.entado  alguna  vez  y  que  nadie  sabe 
explicar,  una  especie  de  redundancia  de  vida  que  no  nos  cabe  en 
el  pecho,  que  nos  inclinaría,  si  los  respetos  sociales  no  nos  con- 
tuviesen, á  gritar  y  abrazarnos  á  todo  el  mundo  sin  saber  por  qué. 

Felicísima  vivía  la  niña  con  tales  y  tan  vivas  impresiones;  pero 
no  tanto  que  no  le  punzasen  con  frecuencia  el  corazón  presenti- 
mientos horribles.  Dolores  le  había  dicho  con  mucha  razón  que 
la  hora  de  Dios  sería  quizás  también  la  de  los  dolorosos  sacrificios. 
Cada  vez  que  en  medio  de  sus  halagadores  y  sonrientes  ensueños  de 
amor  purísimo  y  celestial,  se  le  representaba  la  austera  figura  de  su 
padre.,  terrible  congoja  le  oprimía  el  corazón,  se  extremecía  de  pies 
a  cabeza  y  sus  hermosos  ojos  negros  se  nublaban  cubiertos  de  es- 
pesa nube  de  lágrimas.  ¡Cuántas  derramó  la  pobre  niña  sobre  el 
escudo  de  la  Virgen  y  el  pecho  de  su  cariñosa  hermana  Dolores! 

El  peligro  estaba  más  próximo  de  lo  que  ella  y  Dolores  se  ima- 
ginaban. A  la  penetrante  mirada  del  judío  no  se  ocultó  que  algo  ex- 
traño pasaba  en  el  alma  de  su  hija,  y  su  astucia  no  perdonó  medio 
alguno  de  averiguarlo.  Mas  tan  prudentes  y  tan  sobreaviso  anda- 
ban la  niña  y  la  criada,  que  todas  las  pesquisas,  las  maliciosas  é 
inesperadas  preguntas,  las  disimuladas  amenazas  no  obtuvieron 
resultado.  Ello  era  cierto  que  Simi  le  obedecía  y  respetaba  y 
hasta  le  demostraba  mayor  cariño  que  nunca;  pero,  á  fuer  de 
hombre  ducho  y  versado  en  el  conocimiento  del  corazón  huma- 
no, veía  en  las  mismas  desusadas  demostraciones  de  cariño  el 
principal  fundamento  de  sus  sospechas.  Y  luego,  ^jpor  qué  más  que 
nunca  sorprendía  á  Simi  embebecida  en  sus  añejas  meditaciones,  ó 
contemplando  con  extática  mirada  la  puesta  del  sol;  por  qué  halla- 
ba en  sus  párpados  enrojecidos  señales  de  haber  llorado;  porqué,  en 
fin,  no  podía  su  hija  resistir  de  frente  su  mirada,  y  bajaba  los  ojos  y 
sus  mejillas  se  ponían  como  dos  amapolas.^  ¿Serían  todas  estas  se- 
ñales manifestaciones  del  amor  primero  en  el  corazón  de  una  vir- 
gen? Pero  Simi  era  muy  niña  todavía.  {Seria  una  sobreexcitación 
de  aquellas  antiguas  aficiones  cristianas,  que  con  tanto  cuidado 
había  él  tratado  de  borrar  del  alma  de  Simi.^  Un  amor  á  espaldas  de 
su  padre,  un  amor  quizás  maldito,  parecíale  al  judío  un  mal  muy 
grave;  pero  lo  segundo...  eso  era  horrible,  eso  le  sacaba  de  quicio. 
Lo  que  no  cabía  duda  era  que  algo  desusado  pasaba  en  el  alma  de 
la  niña,  y  que  era  preciso  redoblar  la  vigilancia  para  con  ella.  Y 
pensando  en  los  medios  de  que  para  el  caso  se  valdría,  entonces  se 
le  ofreció  como  el  único  seguro  el  que  más  de  una  vez  había  re- 
chazado: el  matrimonio. 
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Trató,  pues,  de  buscar  en  la  nueva  esposa  un  perpetuo  centinela 
de  las  acciones  de  su  hija,  y  Sara,  la  mujer  que  escogió  por  compa- 
ñera, se  prestaba  para  el  caso  á  maravilla.  Era  Sara  de  tan  pura  san- 
gre judia  y  tan  celosa  guardadora  de  la  ley  mosaica  como  Jacob,  y 
como  él  también,  sincera  y  buena  á  pesar  de  la  ceguedad  judaica; 
que  nunca  sin  estas  condiciones  le  hubiese  confiado  Jacob  el  tesoro 
de  su  hija,  el  que  estimaba  mas  que  los  muchos  que  guardaban 
sus  arcones.  Desde  el  principio  profesó  Sara  á  la  niña  sincero  y  ma- 
ternal cariño;  pero  cuando  Dios  bendijo  la  unión  de  los  dos  piadosos 
israelitas  con  un  hermoso  niño,  al  cual  Simi  se  aficionó  con  extremo, 
la  buena  madre  redobló  su  amor  por  la  cariñosa  niña.  Siempre  es 
simpático  para  todas  las  madres  cualquiera  que  acaricia  á  sus  hijos, 
y  Simi,  ya  cariñosa  de  suyo,  colmaba  de  caricias  alpequeñuelo  Da- 
niel, en  quien  halló  el  medio  de  dar  rienda  suelta  á  los  dulces  afec- 
tos fraternales  que  nunca  había  tenido  la  dicha  de  experimentar. 

Simi,  por  su  parte,  que  no  sabía  sino  amar  a  cuantos  trataba, 
que  no  tenía  una  gota  de  hiél  en  su  corazón  inocente,  correspondía 
también  á  Sara  con  el  mismo  amor.  Pero  en  realidad  la  venida  de 
aquella  mujer  á  casa  de  su  padre  había  sido  para  la  niña  una  gran 
contrariedad,  pues  la  constante  vigilancia  que  sobre  Simi  ejercía 
cortó  las  conferencias  tan  sabrosas  con  Dolores.  Y  acaecía  que  á  me- 
dida que  aumentaba  el  amor  de  Sara  hacia  Simi,  aumentaba  tam- 
bién la  vigilancia,  hasta  el  punto  de  verse  la  niña  constantemente 
perseguida  por  los  ojos  de  aquel  Argos  que  con  solicitud  é  interés 
verdaderamente  maternales,  pero  insufribles  para  los  deseos  que 
aguijoneaban  á  Simi,  espiaba  todos  sus  movimientos.  Tuvo,  pues, 
que  renunciar  casi  por  completo  al  trato  tan  dulce  de  Dolores,  á 
quien,  aunque  continuaba  sirviendo  en  la  casa,  rarísimas  veces  ha- 
blaba á  su  satisfacción.  Reducíase  por  lo  común  ei  lenguaje  de  las 
dos,  á  santiguarse  disimuladamente  cada  vez  que  se  veían,  acción 
que  llenaba  á  Dolores  de  júbilo,  pues  le  hacía  comprender  que  los 
esfuerzos  de  Sara  y  de  Jacob  nada  podían  contra  la  inquebrantable 
constancia  de  la  niña. 

Al  entrar  Sara  en  casa  del  judío  estaba  Simi  suficientemente 
instruida  en  los  misterios  de  la  fe  cristiana,  y  sabía  las  oraciones 
más  comunes,  entre  ellas  el  rosario  de  María,  que  todas  las  noches 
rezaba  á  sus  solas  al  acostarse,  invocando  el  amparo  de  la  \'irgen  y 
pidiéndole  le  inspirase  el  medio  de  bautizarse  y  ser  cristiana  en  la 
realidad  como  lo  era  en  el  corazón.  Había  puesto  cuidado  también, 
como  medio  de  instruirse  más  y  más  en  la  fe  cristiana,  de  aprender 
el  castellano  con  Dolores,  y  esto  le  sirvió  mucho  cuando  se  encon- 
tró privada  del  trato  con  la  buena  doncella,  pues  lograba  suplir  en 
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parte  su  falta  con  la  lectura  de  breves  libros  piadosos  que  ella  le 
traía.  Simi  los  guardaba  cuidadosamente  entre  su  ropa,  sin  apar- 
tarlos un  punto  de  sobre  sí,  y  á  la  noche,  al  acostarse,  leía  aquellas 
páginas  que  siempre  volvían  regadas  de  lágrimas  á  las  manos  de 
Dolores.  Tanto  se  embebía  á  veces  en  la  lectura,  que  las  horas 
transcurrían  sin  notarlo,  y  por  aquí  es  por  donde  vino  la  inocente 
niña  a  caer  en  el  peligro. 

En  efecto,  las  ojeras  que  con  frecuencia  mostraba  por  las  ma- 
ñanas, el  gasto  de  la  candela  y  el  haber  visto  á  deshora  luz  en  la 
habitación  de  Simi,  hicieron  a  Sara  concebir  la  idea  de  vigilarla 
hasta  en  aquella  ocasión.  Habían  pasado  algunos  años  desde  el 
matrimonio  de  Jacob  y  Sara,  y  la  niña  estaba  en  los  catorce  de 
su  edad.  Dormía  una  noche  Simi  en  su  alcoba  después  de  la 
acostumbrada  lectura,  y  soñaba  plácidamente  con  hermosas  visio- 
nes de  ángeles,  de  sonrisas  del  niño  Jesús  y  de  maternales  caricias 
de  la  Virgen.  De  pronto  el  sueño  tomó  un  sesgo  bien  diferente,  y 
vio  venir  hacia  ella  á  Jesús  coronado  de  espinas,  penosamente  en- 
corvado bajo  el  peso  de  una  cruz  enorme,  con  el  rostro  cubierto  de 
sangre  y  bañado  de  inmundas  salivas,  y  rodeado  de  verdugos  que 
le  golpeaban  sin  cesar.  Jesús  miraba  á  Simi  dulcísimamemente  con 
aquellos  divinos  ojos  de  los  cuales  se  deslizaban  dos  gruesas  lágri- 
mas. Simi  se  postró  en  el  suelo  llorando  delante  de  los  verdugos 
como  las  piadosas  mujeres  de  Jerusalén,  cuando  oyó  sobre  su 
cabeza  la  voz  de  Jesús  que  le  decía: 
—  Simi,  toma  tu  cruz  y  sigúeme. 

Y  vio  que  entre  denuestos  y  golpes  y  carcajadas  sin  cuento,  la 
levantaban  del  suelo  los  verdugos,  y  ponían  también  en  sus  delica- 
dos hombros  una  cruz  pesadísima.  Besóla  Simi  con  tierna  devo- 
ción, y  comenzó  animosa  á  trepar  por  las  asperezas  del  Calvario 
siguiendo  á  Jesús.  Pero  la  cruz  era  muy  pesada  y  muy  débiles  sus 
fuerzas,  y  la  pobre  niña  se  sentía  desfallecer,  cuando  Jesús  volvió 
el  rostro  cubierto  de  sangre,  lágrimas  y  salivas,' y  tornó  á  decirle 
llorando: 
— Sigúeme! 

Aquella  mirada  regeneró  las  fuerzas  de  Simi,  que  abrazándose 
más  estrechamente  á  la  cruz,  continuó  subiendo,  subiendo  la  cues- 
ta del  Calvario.  ¡Ay!  aquella  terrible  ascensión  era  superior  á  sus 
fuerzas...  ya  no  podía  más...  la  cruz  se  desHzaba  de  sus  hombros... 
y  la  niña  caía  al  suelo  desmayada...  Pasó  un  momento  de  completa 
insensibilidad,  y  al  volver  en  sí,  se  encontró  con  la  cabeza  reclinada 
en  el  regazo  de  la  Virgen,  que  lloraba  al  pie  de  la  cruz  donde  ago- 
nizaba su  Hijo.  Desde  allí  vio  que  al  lado  de  la  de  Jesús  había  otra 
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cruz  clavada  en  el  suelo,  la  misma  que  ella  había  traído  al  hombro, 
y  en  cuya  cabeza  leyó  escrito  con  gruesos  caracteres:  Para  Simi. 
Vio  acercarse  á  aquellos  horribles  verdugos  de  feas  cataduras,  más 
espantables  aún  por  las  infernales  risas  que  dilataban  sus  labios, 
y  cerró  los  ojos  llena  de  horror.  Entonces  sintió  que  un  brazo  se 
deslizaba  por  debajo  de  su  cuello  y  le  alzaba  la  cabeza...  eran  los 
verdugos  que  la  llevaban  á  la  cruz.  Pero  la  Virgen  tendía  sobre 
ella  su  manto,  y  una  sola  mirada  de  María  bastó  para  aterrar  á  los 
bárbaros  sayones.  Simi  advirtió  que  el  brazo  que  la  sostenía  se  des- 
lizaba de  nuevo,  y  su  cabeza  cayó  otra  vez  suavemente  sobre  el 
regazo  de  la  Virgen.  Sintió  en  la  Irente  una  lágrima  desprendida 
de  los  ojos  de  María,  lágrima  que  le  abrasaba  como  una  gota  de 
plomo  derretido,  y...  despertó. 

— ¡Dios  mío! — exclamó; — ¡qué  horrible  pesadilla! 
Y  al  decir  esto,  le  pareció  oir  un  rumor  parecido  al  de  ropa  que 
arrastrase  sobre  la  alfombra.  Prestó  más  atento  oído;  pero  nada 
volvió  á  oir,  y  pensando  que  el  rumor  era  no  más  que  la  continua- 
ción de  la  pesadilla,  se  santiguó,  se  encomendó  de  nuevo  á  la 
Virgen,  y  murmurando  la  Salve  volvió  á  quedarse  dormida.  Pero  en 
el  segundo  sueño  la  perseguían  las  terribles  visiones  del  primero: 
Jesús  le  dio  á  beber  desde  la  cruz  un  sorbo  de  su  cáliz  de  hiél  y 
vinagre,  y  la  Virgen  le  preguntó  si  tendría  valor  para  sufrir  una  de 
aquellas  espadas  que  le  atravesaban  el  corazón. 

— Todo  lo  sufriré  por  vuestro  amor,  Madre  mía, — contestaba  Simi. 

— Hija  de  mi  alma, — respondió  la  \'irgen, — cuando  un  cuchillo 
de  dolor  atraviese  tu  alma,  ten  valor,  y  acuérdate  de  mis  dolores  y 
los  de  mi  hijo. 

La  visión  desapareció  completamente,  y  la  niña  durmió  tran- 
quila el  resto  de  la  noche.  Al  levantarse,  llena  la  imaginación  de 
los  horribles  fantasmas  de  sus  sueños,  levantó  las  almohadas  para 
recoger  el  libro  que  debajo  de  ellas  había  puesto  la  noche  anterior 
al  terminar  la  lectura,  y  de  su  angustiado  pecho  estuvo  á  punto  de 
escaparse  un  grito  de  dolor:  ¡el  libro  no  estaba  allí!.. 

En  vano  le  buscó  y  registró  todo  el  lecho.  Se  frotó  los  ojos  cre- 
yendo aún  ser  víctima  de  la  pesadilla;  pero  no  cabía  duda:  estaba 
despierta  y  su  libro  había  desaparecido.  Con  la  rapidez  del  relám- 
pago se  agolparon  á  su  imaginación  todos  los  recuerdos  del  sueño 
de  aquella  noche,  y  con  especial  viveza  aquella  mano  que  se  desli- 
zaba por  debajo  de  su  cuello  y  le  alzaba  la  cabeza,  y  aquel  rumor 
de  ropas  arrastradas  por  la  alfombra,  que  había  creído  percibir  al 
despertar.  Cruzó  las  manos  sobre  el  pecho,  cayó  de  rodillas  lloran- 
do junto  á  la  cama,  y  exclamó: 
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— Algo  quenas  decirme  esta  noche,  Jesús  mío,  al  pedirme  que 
fuera  con  mi  cruz  detrás  d  ^  ti  y  al  darme  á  beber  de  tu  vaso  de 
hiél  y  vinagre!..  Dadme  valor,  Dios  mío,  que  ha  llegado  la  hora  de 
agotarle  bástalas  heces!..  Virgen  María,  Madre  de  mi  alma;  haz 
que  no  me  olvide  de  tus  dolores  y  los  de  tu  Hijo!.. 

Así  oró  Simi  en  silencio  algún  rato,  apoyada  la  frente  en  su  le- 
cho. Cuando  levantó  la  cabeza  ya  no  lloraba,  y  en  su  rostro  infan- 
til, encendido  por  la  emoción  y  más  hermoso  que  nunca,  se  refle- 
jaban la  serenidad  y  resignación  de  una  mártir.  Así  recibió  á  su 
padre,  que  se  presentó  en  el  gabinetito  de  Simi  con  el  severo  rostro 
preñado  de  tempestades.  La  niña  íué,  según  su  costumbre  de  to- 
dos los  días,  á  darle  un  beso  en  el  rostro;  pero  Jacob  la  rechazó  con 
violencia,  y  clavándole  los  ojos  penetrantes  como  dos  puñales,  ex- 
clamó con  voz  ronca  y  grave  como  la  del  mar  cuando  empieza  á 
revolver  sus  gigantescas  olas: 
— ¡Infame!!.. 

La  niña  aterrada  bajó  ruborosa  el  rostro  ante  el  severo  de  su 
padre,  ahogó  un  hondo  suspiro  que  terminó  en  doloroso  quejido, 
y  cruzadas  las  manos,  quedó  de  pie,  inmóvil  y  sin  aliento  en  medio 
de  la  habitación. 

— No  ocultes  el  rostro,  no,  Simi, — exclamó  el  judío  asiendo  el 
brazo  de  Simi  con  la  fuerza  de  una  tenaza,  y  obligándole  con  la 
otra  mano  debajo  de  la  barba  á  mirarle  frente  á  frente, — mírame 
á  esta  cara  que  estás  deshonrando,  Simi! 

La  congoja  de  la  pobre  niña  era  espantosa.  El  judío  la  argüía 
con  terrible  violencia  mostrándole  el  libro  que  revolvía  entre 
sus  dedos  crispados,  echaba  chispas  por  los  ojos,  y  el  diapasón  de 
su  voz  se  iba  elevando  gradualmente  hasta  convertirse  en  aullido. 
La  niña,  aterrada  ante  aquella  mirada  de  fuego,  y  aquella  voz  de 
ñera  encolerizada,  lloraba  y  permanecía  en  silencio. 

— ¡Oh! — exclamó  después  de  un  rato  el  judío,  vertiendo  copiosas 
lágrimas  arrancadas  por  el  amor  paternal  que  se  sobreponía  á  su 
ira. — ¡Oh!  y  te  callas!...  Y  te  confiesas  culpada,  traidora!...  Simi) 
por  Dios,  niégamelo  siquiera,  hija  mía!...  Niégamelo,  aunque  sea 
verdad,  hija  de  mi  alma!...  No  atormentes  á  un  padre  que  te  quiere 
tanto!...  ¡Trata  de  engañarme  siquiera,  Simi  mía!... 

La  niña,  que  no  esperaba  este  rasgo  de  cariño,  quedó  aún  más 
anonadada.  ¡Oh!  era  espantosa  la  lucha  que  desgarraba  su  cora- 
zón!... Acordábase  en  su  interior  de  Jesús  y  de  la  Virgen,  y  les  decía 
como  en  su  pesadilla  de  la  noche: 

— ¡Señor,  señor:  que  esta  cruz  es  superior  á  mis  fuerzas!... \''irg en 
de  los  Dolores,  dadme  valor! 
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Su  padre  continuaba  arg-uyéndolc,  con  la  voz  ora  enronquecida 
por  la  ira,  ora  temblorosa  por  el  dolor.  Y  las  olas  de  amargura 
iban  creciendo,  creciendo  en  el  corazón  de  Simi,  y  aquella  cruz  tan 
pesada  se  deslizaba  de  sus  hombros,  y  hubo  un  momento  en  que 
no  pudo  más,  y  cayó  á  los  pies  de  su  padre  que  lloraba,  y  gritó: 

— ¡Padre  mío!... 

— ¡Ah! — exclamó  Jacob; — reconoces  tu  falta,  la  infamia  que  co- 
metes en  deshonrar  tu  linaje,  la  traición  á  la  Ley  santa  en  que 
naciste,  la  crueldad  en  llenar  de  amargura  el  corazón  de  tu 
padre! 

Simi,  oculto  el  rostro  entre  las  manos,  lloraba  en  silencio.  Jacob 
experimentó  una  de  esas  bruscas  transiciones  tan  naturales  en  los 
corazones  agitados,  y  más  si  son  corazones  de  padre,  y  alzando  á  la 
niña  del  suelo,  le  dijo  acariciándola  blandamente: 

— Ven,  hija  mía,  ven...  tú  eres  buena...  tü  no  puedes  atormentar 
el  corazón  de  un  padre  que  tanto  te  quiere...  Eso  ha  sido  una  aluci- 
nación pasajera,  hija  de  tu   inexperiencia  y  no  de  malicia...    Yo  la 
perdono  con  tal  que  digas  que  no  has  sabido  lo  que  has  hecho... 
Nada  más  eso,  hija  mía,  y  te  perdono!... 

La  niña  continuaba  llorando  silenciosa,  y  pedía  en  su  corazón  á 
la  Virgen,  cuyos  dolores  recordaba  en  su  penosa  agonía,  que  le 
ayudase,  que  la  sostuviese  y  amparase. 

— ¡Te  callas! — volvió  á  decir  el  judio  exasperándose  de  nuevo. 
— ¡No  me  basta  tu  silencio,  no,  Simi:  es  preciso  que  digas  algo,  que 
me  libres  de  esta  cruel  incertidumbre,  que  des  una  satisfacción  al 
Dios  de  nuestros  padres  ofendido! 

Nuevo  silencio,  terrible  en  el  judío  y  embarazosísimo  en  la  niña. 

— {So  me  hablas,  ingrata? — continuó  el  primero. — rNo  bastan  a 
conmoverte  las  lágrimas  de  tu  padre.-  Pues  bien:  ahora  debo  ha- 
blarte como  ministro  del  Dios  celoso,  del  Dios  de  las  venganzas! 

El  judio  abrió  con  mano  convulsa  la  primera  página  del  libro 
de  Simi,  en  la  cual  había  un  grabado  que  representaba  el  Santo 
Cristo  de  Burgos,  y  mostrándoselo  á  Simi,  gritó  con  terrible  acento: 

— ¡A  escupir  aquí  ahora  mismo!... 
Simi  retrocedió  dos  pasos  espantada,  llena  de  horror  de  aquella 
proposición.  El  judío  avanzó  los  mismos  dos  pasos,  y  volvió  á  aco- 
sar á  su  víctima  gritando  nuevamente  con  voz  de  truc-no: 

— ¡Escupe  aquí,  miserable!... 

-  ¡Padre  mío!... — exclamó  la  pobre  niña  llena  de  angustia  cayen- 
do de  rodillas  en  actitud  suplicante. 

— ¡No  soy  tu  padre  yo,  hija  maldita!...  Soy  el  representante  del 
Dios  de  las  venganzas!...  Escupe  aquí,  ó... 
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— Padre  mío,  por  Dios; — añadió  en  lo  más  hondo  de  la  amargura 
la  infeliz;— pedidme  la  sangl.  i  y  la  vida,  pedidme  lo  que  queráis... 
pero  eso  no...  Dios  mió...  eso  no! 

Jacob  dejó  de  ser  el  padre  cariñoso  para  convertirse  en  una 
fiera.  El  libro  que  agitaba  entre  sus  manos  nerviosas  fué  á  dar  vio- 
lentamente sobre  el  rostro  de  la  niña,  y  detrás  de  él  una  brutal 
bofetada  que  dio  con  ella  aturdida  en  el  suelo.  Arrojóse  con  el  furor 
de  una  hiena  sobre  su  inocente  victima,  le  escupió  repetidas  veces 
en  la  cara,  le  arrojó  al  rostro  todas  las  inmundicias  que  encontró  á 
mano,  le  asió  del  pelo  y  la  arrastró  por  el  gabinete,  y  ejecutó  en  ella, 
entre  imprecaciones  y  blasfemias  horribles  contra  lo  más  santo  del 
cristianismo,  todos  los  refinamientos  de  crueldad  que  puede  inspi- 
rar el  fanatismo  al  más  rabioso  sectario.  El  castigo  fué  tan  bárbaro, 
que  cuando  aquella  fiera  se  cansó  de  atormentar  á  la  pobre  mártir, 
la  niña  quedó  desmayada  en  medio  del  gabinete,  lleno  de  cardena- 
les y  de  inmundicias  el  rostro,  y  chorreando  sangre  de  las  manos 
brutalmente  golpeadas. 
(Se  conlinuará.) 

Fr.  Conrado  Muiños  Saenz, 

.\gustiniano. 
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La  Ciudad  anticristiana  en  el  siglo  XIX,  por  D.  P.  Benoit,  Doctor  en 
Filosofía  y  Teología,  antiguo  Director  del  Seminario.  Traducida  por 
D.  Francisco  de  P.  Rivas  y  Servet,  Pbro.— Parle  primera.  Los  Erro- 
res modernos. — Primera  edición  Española:  tomo  II.  Barcelona,  Pino  5, 

1888. 

L  espíritu  más  optimista  no  puede  menos  de  apesadumbrarse 
ante  el  actual  desconsolador  espectáculo  que  al  mundo  ofre- 
cen millares  y  millares  de  inteligencias  que,  mal  avenidas  con 
los  purísimos  resplandores  de  la  verdad,  andan  á  tientas  por 
entre  la  selva  oscura  de  la  vida,  sin  más  luz  que  el  fuego  fatuo  de  sus  pro- 
pios razonamientos.  El  amor  de  Dios  (decía  S.  Agustín)  hasta  el  desprecio 
de  sí  mismo,  ediñcó  la  ciudad  divina:  el  amor  exagerado  de  sí  propio  hasta 
el  desprecio  de  Dios,  hizo  brotar  de  las  tinieblas  esa  ciudad  anticristiana 
compuesta  de  la  maldita  raza  de  caínes  que  se  prolonga  al  través  de  todas 
las  generaciones,  para  prueba  de  los  que  llevan  escrito  en  la'frente  el  se- 
llo de  hijos  de  Dios.  He  ahí  el  origen  de  todas  las  calamidades:  el  orgullo 
del  hombre  contra  lo  que  se  remonta  más  allá  de  su  esfera.  El  racionalismo, 
ó  naturalismo  puro,  es  el  cenagal  de  donde  salen  esas  pútridas  aguas  que, 
dilatándose  por  todas  las  clases  de  la  sociedad,  han  producido  al  aposen- 
tarse en  ellas,  los  miasmas  de  todos  los  errores  que  caracterizan  al  presen- 
te siglo.  Y  no  es  la  menos  lamentable  consecuencia  esc  nuevo  engendro  del 
error,  llamado  semi-racionalismo,  semi-liberalismo.  mezcla  de  sombra  y 
de  luz,  de  tintas  negras  ó  irisadas,  pretendiendo  fundir  en  un  solo  molde 
enseñanzas  diametralmente  opuestas,  inconciliables.  Mas  como  en  este 
error  hay  tantos  grados  cuanto  son  los  espíritus  que  se  acomodan  y  ad- 
hieren únicamente  á  su  propio  parecer,  originase  esa  espantosa  confusión 
de  ideas  que  deja  perplejo  el  ánimo,  en  medio  de  una  duda  cruel  y  des- 
garradora, por  no  poder  señalar  con  el  dedo  á  los  que  han  doblado  su 
cerviz  ante  el  nuevo  ídolo. 
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A  deshacer  esa  perplejidad  ha  venido  providencialmente  este  libro  de 
D.  Ijenoit,  en  buena  hora  traducido  en  nuestra  lengua  por  el  sabio  sacer- 
dote Sr.  Rivas  y  Scrvet.  No  perdiendo  de  vista  ese  monumento  grandioso 
llamado  Sylabus,  ni  las  inmortales  encíclicas  del  Pontííice  reinante,  ha 
sabido  admirablemente  desentrañar  ese  conjunto  de  errores  modernos 
que  arrancan  del  scmi-racionalisino,  con  todas  sus  fases  y  ramifica- 
ciones. Pero  con  tal  arte  y  claridad,  con  tan  sereno  espíritu  y  aguda  inte- 
ligencia, que  con  ser  tan  candentes  las  cuestiones  y  de  consecuencias  tan 
prácticas,  á  nadie  personalmente  hiere;  pero  retrata  de  cuerpo  entero  á 
todos  los  que  hoy  día,  bajo  diferente  aspecto,  están  dando  al  mundo  el 
espectáculo  de  sus  miserias.  A  todos  coge:  desde  los  que  pretenden  con- 
ciliar las  enseñanzas  luminosas  de  la  Iglesia  con  la  tolerancia  civil  de 
cultos  y  la  indiferencia  del  Estado  en  asuntos  de  religión,  hasta  los  que 
arrastrados  por  su  reprobo  sentido,  «poco  contentos  de  la  condición  de 
subditos  que  tienen  en  la  Iglesia,  creen  poder  tomar  alguna  parte  en 
su  gobierno,  ó  que  piensan  cuando  menos  que  les  es  lícito  examinar 
y  juzgará  su  manera  los  actos  déla  autoridad,»  mientras  «hacen  casi 
dogmas  de  sus  propias  opiniones. »  (Pág.  31.)  Tal  es  (según  el  autor 
de  este  libro)  el  tercer  carácter  de  los  semi-racionalistas,  en  cuyos 
labios  pone  éstas  palabras:  «¿Por  qué  el  Papa  va  tan  allá  en  la  concilia- 
ción? Turba  á  los  católicos  con  sus  acomodamientos  con  los  disiden- 
tes ó  con  ciertos  liberales».  (Pág.  32.) — «Callaos  (prosigue)  almas  peque- 
ñas: tsois  acaso,  como  el  Papa,  enseñados  por  el  Espíritu  Santo?  El  Papa 
ve  desde  las  alturas:  hombres  confinados  en  un  estrecho  horizonte,  tened 
humildad  bastante  á  creer  que  no  veis  tan  bien  como  el  Vidente  sentado 
en  la  montaña  santa.» 

Descendiendo  después  á  los  múltiples  repliegues  en  que  se  esconde  el 
semi-liberalismo,  trata  del  hermesianismo,  tradicionalismo  y  ontologis- 
mo,  de  los  sistemas  semi-liberales  acerca  del  magisterio  de  la  Iglesia, 
poder  coercitivo  de  la  misma,  de  la  independencia  del  Estado  en  el  orden 
espiritual  y  temporal,  del  derecho  de  los  Papas,  su  supremacía  con 
todas  las  demás  consecuencias  de  ahí  originadas.  Hasta  al  cadáver  putre- 
facto del  galicanismo  hace  salir  de  la  huesa,  para  escuchar  la  sentencia 
de  su  condenación.  En  fin,  todos  los  errores  y  los  problemas  todos  que 
commueven  actualmente  á  la  sociedad,  hallan  solución  satisfactoria  en 
este  hermoso  libro  del  Dr.  Benoit. 

Inútiles  son  nuestros  plácemes,  cuando  el  autor  ha  experimentado  la 
satisfacción  gratísima  de  ver  elogiada  su  obra  por  el  Sumo  Pontífice 
LeónXllI,  y  por  purpurados  tan  eminentes  como  F'arocchi,  Celesia,  San- 
felice,  nuestro  P.  González  y  otros.  Esperamos  que  esta  obra  providen- 
cial y  oportunísima  deshaga  las  sombras  que  ofuscan  la  luz  de  muchas 
y  privilegiadas  inteligencias. 


Códices  y  Manuscritos  que  se  conservan  en  la  Biblioteca  de  la  Universi- 
dad de  Valladolid,  por  D.  Marcelino  Gutiérrez  del  Caño,  del  cuerpo 
de  Archiveros,  Bibliotecarios  y  Anticuarios,  correspondiente  de  la  Real 
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Academia  de  la  Ilisloria,  con  un  prólogo  de  D.  Juan  Orlega  y  ¡iubio.  y 
una  Advertencia  preliminar  del  Excmo.  Sr.  D.  Enri.jue  de  Leguina. — 
Valladolicl,  imp.  de  Hijos  de  Rodríguez;  1888:  Precio  5  pesetas. 

Al  considerar  los  inapreciables  códices  y  manuscritos,  tesoros  de  lite- 
ratura y  ciencia,  que  han  permanecido  por  tanto  tiempo  encerrados  en  la 
Biblioteca  Universitaria  de  esta  ciudad  de  Valladolid,  sin  que  una  inteli- 
gencia despejada  y  una  mano  laboriosa  los  sacudiese  el  polvo  y  presenta- 
se hermoseados  á  vista  de  los  inteligentes,  no  podemos  menos  de  rendir 
sincero  tributo  de  admiración  á  nuestro  queridísimo  amigo  el  erudito  bi- 
bliófilo D.  Marcelino  G.  del  Caño,  que  en  este  libro  ofrece  á  los  amantes 
del  saber  un  nuevo  y  distinguido  fruto  de  su  constancia  y  laboriosidad  en 
las  faenas  intelectuales.  Los  amadores  del  saber  antiguo,  los  que  viven 
revolviendo  y  dando  á  conocer  esas  joyas  olvidadas  de  la  antigua  civiliza- 
ción española,  deben  sinceramente  agradecer  este  profundo  trabajo  al 
actual  bibliotecario  de  esta  Universidad.  Pero  más  que  todos  debe  estarle 
agradecida  la  ciudad  de  Valladolid,  para  cuyo  deshonor  y  desdoro  han 
permanecido  olvidados  tantos  manuscritos  interesantes  sin  conocer  quizá 
lo  que  encerraba  en  su  seno;  más,  que  hoy  adquiere  un  nuevo  timbre  su 
cultura  demostrando  que  tiene  al  frente  de  sus  Bibliotecas  personas  de 
vastos  conocimientos  é  incansables  en  el  trabajo,  que  la  honran  con  sus 
lucubraciones. 

No  es  entusiasmo  pueril  el  que  á  nuestra  pluma  mueve.  Nunca  llega- 
mos á  sospechar  que  en  una  Biblioteca  de  tan  escasa  nombradla  y  corla 
historia  (como  que  data  de  la  supresión  de  las  órdenes  religiosas),  pudie- 
ran hallarse  manuscritos  y  códices  tan  rai'os,  con  cada  uno  de  los  cuales 
pudiera  enorgullecerse  la  Biblioteca  mejor  montada.  cNo  han  de  llamar 
la  atención  de  los  sabios  el  Apocalipsis  de  San  Beato  de  Liébana,  las 
Epístolas  de  Cicerón,  una  Biblia  Hebrea  antiquísima,  la  famosa  Carta 
del  Rabí  Samuel  Jehudi,  y  el  Regimiento  de  Principes  del  insigne  escritor 
agustino  Egidio  Romano?  Esto,  además  de  curiosísimos  manuscritos  en 
número  de  cuatrocientos  sesenta,  ó  más;  entre  los  cuales  se  hallan  Me- 
morias y  descripciones  de  Obispados,  útilísimos  para  la  historia  eclesiás- 
tica, documentos  inquisitoriales,  y  datos  curiosos  para  la  averiguación 
de  causas  y  procesos  al  tenor  de  la  del  insigne  Noris. 

El  análisis  que  nuestro  queridísimo  amigo  D.  Marcelino  G.  del  Caño, 
ha  hecho  del  Comentario  al  Apocalipsis  del  Presbítero  Beato,  excede  á 
todo  encomio.  Los  que  hemos  logrado  ojear  esta  joya,  podemos  apreciar 
los  conocimientos  paleográficos  que  ha  empleado  D.  Marcelino  en  la 
descripción  de  tan  antiguo  códice.  ¿Con  el  libro  del  Sr.  Gutiérrez  del 
Caño,  no  podría  averiguarse  si  el  Apocalipsis  del  Escorial  es  ó  no  de  San 
Beato?  Es  todavía  superior,  si  cabe,  el  estudio  del  famoso  códice  del  Rabí 
Samuel  Jehudi,  Carta  de  29  capítulos,  que  tanta  resonancia  y  aceptación 
tuvo  en  su  tiempo,  siendo  trasladada  á  todos  los  idiomas  europeos,  incluso 
el  español  en  el  siglo  XIV  por  Alfonso  Homo-bono  y  Alvaro  de  Villaes- 
cusa;  y  de  cuyo  traslado  hállase  copia  en  el  Escorial.  Pero,  además  de  la 
pescripción  externa,  cestaría  de  sobra  un  estudio  detenido  de  sus  doctri- 
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ñas  y  del  lenguaje  en  el  usado,  propio  del  siglo  XIV?  Desearíamos  que 
alguna  persona  inteligente,  vai'cndose  del  códice  que  en  el  Escorial  existe, 
y  sobre  los  datos  de  Castro,  Amador  de  los  Rios  y  de  D.  Marcelino  G. 
del  Caño,  diese  á  conocer  el  mérito  intiínscco  de  tal  joya  literaria. 

Esperando  que  el  libro  de  nuestro  amigo,  actual  Bibliotecario  de  la 
Universidad,  tenga  entre  las  personas  inteligentes  la  acogida  que  mere- 
ce, no  hemos  de  llamar  la  atención  sobre  otros  manuscritos  importantes 
que  cada  cual  puede  ver  en  esta  obra.  Lo  que  sí  haremos,  y  en  ello 
recibimos  singular  placer,  es  repetir  nuestros  plácemes  y  aplausos  al 
laborioso  é  incansable  investigador  de  glorias  pasadas,  deseando  que  de 
su  pluma  salgan  pronto  otros  estudios  con  que  ha  de  honrar  á  las  letras 
y  al  cuerpo  de  Bibliotecarios,  Archiveros  y  Anticuarios  á  que  pertenece; 
y  que  han  de  afianzar  también  el  renombre  de  escritor  y  erudito  que,  á 
pesar  de  sus  pocos  años,  ya  merecido  tiene. 

Fr.  Manuel  F.  Miguélez. 


Religión  y  Moral  ó  sea  Catecismo  del  P.  Gaspar  Astete,  adicionado  y 
explicado  por  el  Dr.  D.  Bernardo  S.  Casanueva.— £/  Catequista  y  el 
Niño,  por  el  mismo. 

Todos  saben  lo  mucho  que  se  escribe  para  ilustrar  á  los  pequeñuelos 
é  ignorantes  en  las  verdades  de  nuestra  santa  religión,  é  informar  sus 
almas  en  el  espíritu  de  la  misma;  pero  nunca  habrá  exceso  en  cuanto  se 
publique  ordenado  á  tan  piadoso  fin:  sobre  todo  cuando,  como  el  sabio 
teólogo  y  concienzudo  moralista,  autor  de  los  presentes  trabajos,  traten 
esta  materia,  entre  todas  la  más  delicada,  con  la  propiedad  y  solidez  con 
que  él  lo  hace. 

Religión  y  Moral  es  una  verdadera  ieologia  dogmático-moral  para  el 
pueblo  acomodada  á  las  circunstancias  actuales,  explicación  completa 
del  Catecismo  Astete  y  Ripalda  sobre  los  que  está  basada,  muy  suficiente 
para  adquirir  los  conocimientos  necesarios,  no  sólo  en  orden  á  santifi- 
carse cada  uno  por  el  cumplimiento  de  sus  respectivos  deberes  que  en 
ella  se  marcan,  sino  para  labrar  el  bien  de  sus  hermanos,  ya  apartando 
á  los  sencillos  de  la  credulidad  en  creencias  ridiculas  no  poco  perjudi- 
ciales, ya  desarmando  á  los  enemigos  del  Catolicismo,  poniendo  á  la 
vista  de  todos  la  verdad  desnuda  y  sencilla,  cual  es  necesario  y  basta  para 
prendarse  de  su  hermosura.  A  esto  contribuye  admirablemente  la  forma 
interrogativa  que  el  autor  le  ha  dado,  y  que  tan  poderosa  es  por  otra 
parte  para  fijar  la  atención  y  grabar  con  más  facilidad  los  pensamien- 
tos en  la  memoria.  Por  motivos  que  saltan  á  la  vista,  da  el  autor  alguna 
mayor  extensión  á  ciertos  puntos:  como  es  el  hablar  de  la  institución  de 
la  Iglesia,  potestad  del  R.  Padre,  confesión,  Bula,  naturaleza  del  matri- 
monio, pecados  contra  la/e  y  car/£Íúí¿¿  etc.,  cuanto  lo  permite  la  índole 
del  libro;  y  al  hacerlo  de  las  virtudes  y  vicios  en  general,  desciende  á 
aplicaciones  prácticas  con  el  fin  de  que,  resaltando  la  belleza  de  las  pri- 
meras en  contraposición  de  la  fealdad  de  los  segundos,  se  aborrezcan 


270  Bibliografía. 


éstos  y  se  abracen  aquellas.  Como  complemento  á  dicho  libro,  pone  cu- 
riosas al  parque  interesantes  adiciones  sobre  las  principales  solemnida- 
des de  la  Iglesia,  dedicadas  unas  á  Jesucristo,  otras  á  su  Santísima  Ma- 
dre; instruyendo  al  lector  sobre  su  origen,  naturaleza,  etc.,  y  termina 
con  un  párrafo  ó  lección  que  consagra  á  señalar,  según  su  juicio,  el  mé- 
todo más  acertado  para  la  enseñanza  del  Catecismo.  En  él  recomienda, 
entre  otras  cosas,  el  uso  de  las  historietas,  ejemplos,  episodios,  diálo- 
gos, etc.,  objeto  de  la  obra.  El  Catequista  y  el  Niño,  si  bien  nada  tiene  de 
novedad,  no  por  eso  deja  de  merecer  los  plácemes  del  público,  pues  que 
con  infatigable  celo  y  rara  constancia,  ofrece  en  ella  su  autor  riquísimo 
arsenal  de  armas  espirituales  con  qué  defenderse  y  atacar  á  sus  enemi- 
gos: tales  son  los  ejemplos  de  sus  semejantes  cuyo  poderoso  estímulo, 
así  para  el  bien  como  para  el  mal,  nadie  ignora.  Prudente  el  autor,  ha 
cuidado  en  este  punto  de  prevenir  con  la  autenticidad  de  los  hechos  las 
burlas  de  los  incrédulos,  robusteciendo,  al  paso,  la  fe  de  los  sencillos, 
despertando  en  todos  el  interés  para  ejecutar  con  piadoso  afecto  los 
deberes  de  cristiano. 

Tales  son  los  trabajos  que  ofrece  al  público  el  dignísimo  Rector  del 
Seminario  Conciliar  de  Madrid  Sr.  Dr.  D.  Bernardo  Casanueva,  por  los 
que  nosotros  le  felicitamos.  Recomendándolos  encarecidamente  á  todos, 
y  en  especial  á  los  señores  Párrocos  y  Catequistas,  creemos  que  en  ellos 
hallarán  poderosos  auxiliares  para  ejercer  con  fruto  tan  santo  ministerio, 
fin  principal  que  aquel  se  propone. 

Las  dos  obritas  se  venden  al  precio  de  dos  pesetas  cada  una;  en  pasta, 
Madrid,  imprenta  de  los  señores  Viuda  é  hijo  de  Aguado,  8,  Pontejos  8; 
en  la  librería  de  Hernández,  Paz  ó,  y  demás  librerías  católicas  de  Madrid 
y  provincias.  Se  advierte  que  de  la  obrita  el  Catequista  y  el  Niño  van  pu- 
blicadas sólo  dos  secciones:  i."  Artículos  de  Fe,  y  2."  de  la  Oración. 

Fr.  P.  L. 
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cumuladores  eléctricos. — Ninguna  ocasión  más  oportuna 
que  la  presente  para  dar  una  pequeña  idea  de  lo  que  son  los 
I  acumuladores  eléctricos,  en  la  que  con  motivo  de  las  expe- 
!¡  riendas  del  Peral,  se  oye  ó  lee  á  cada  paso  el  nombre  de  acu- 
muLidor,  ignorando  muciios  lo  que  tal  palabra  significa.  Digamos  de 
paso  que  el  nombre  de  acumulador  no  nos  parece  propio,  pues  no  se 
verifica  en  tales  aparatos  una  verdadera  acumulación  ó  almacenamiento 
de  electricidad;  sino  tan  sólo  la  transformación  de  la  energía  eléctrica 
en  una  reacción  química,  la  que  á  su  vez,  cesando  la  corriente,  vuelve  á 
transformarse  en  electricidad,  por  lo  que  juzgamos  que  el  nombre  más 
propio  de  tales  aparatos  es  el  de  pilas  secundarias.  cQué  es,  pues,  un 
acumulador?  Un  aparato  en  el  cual,  mediante  la  electricidad,  se  originan 
ciertos  fenómenos  químicos  de  tal  naturaleza,  que  cesando  la  acción 
directa  é  indirecta  de  la  electricidad,  se  invierten  los  fenómenos,  dando 
origen  al  establecimiento  de  una  corriente  eléctrica.  Es  decir,  que  pasa 
aquí  lo  que  sucede  cuando  empleamos  una  máquina  para  sacar  agua  y 
recogerla  en  un  depósito,  valiéndonos  luego  de  esta  agua  para  mover 
otra  máquina,  v.  g.  un  ascensor.  Podremos  formarnos  una  idea  de  lo 
que  pasa  en  los  acumuladores,  fijándonos  en  los  efectos  que  tienen  lu- 
gar al  descomponer  el  agua  por  medio  de  una  corriente  en  el  voltáme- 
tro. De  los  electrodos  de  platino  parten  burbujas  gaseosas,  las  cuales  no 
son  otra  cosa  más  que  el  hidrógeno  que  es  recogido  en  la  probeta  del  polo 
negativo,  y  el  oxígeno  que  va  á  parar  á  la  probeta  colocada  sobre  el  polo 
positivo.  Sustituyanse  los  electrodos  de  platino  por  otros  de  plomo  bien 
limpio,  y  se  observará  cómo  las  burbujas  siguen  desprendiéndose  en  el 
polo  negativo,  pero  no  así  en  el  positivo,  porque  el  oxígeno  naciente  se 
combina  con  el  plomo,  formando  una  capa  gris  que  no  es  más  que  peró- 
xido de  plomo.  Si  en  vez  de  plomo  bien  limpio,  colocamos  electrodos  de 
plomo  recubierto  de  una  capa  de  óxido,  es  decir,  tal  cual  vemos  al  plomo 
ordinariamente,  entonces  no  se  desprenderán   en   un  principio   las  bur- 
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bujas  de  hidrógeno,  porque  este  gas  se  emplea  en  reducir  el  óxido  del 
electrodo;  es  decir,  en  apoderarse  del  oxígeno  para  formar  agua,  hasta 
dejar  limpio  al  metal,  comenzando  entonces  el  desprendimiento  del 
hidrógeno.  Estos  mismos  fenómenos  se  producen  primeramente  en  los 
acumuladores. 

Si  en  tal  momento  cesa  la  corriente,  queda  todo  en  el  estado  en  que 
se  encontraba,  excepto  que  la  lámina  negativa  comienza  á  oxidarse  en 
el  agua.  Pero  si  los  limitamos  con  interrumpir  la  corriente  de  la  pila  ó 
de  cualquier  otro  generador  primario  que  empleemos,  y  establecemos 
una  comunicación  entre  las  dos  láminas  de  plomo,  comienza  ya  á  ve- 
rificarse la  acción  inversa;  es  decir,  que  el  peróxido  de  plomo  de  la  lá- 
mina positiva  se  descompone,  dejando  libre  al  plomo  en  estado  pulveru- 
lento; mientras  que  en  la  otra  lámina  aumenta  la  oxidación,  originándose 
así  una  corriente  que  recorre  el  circuito  exterior  hasta  que  se  restablezca 
de  nuevo  el  equilibrio.  De  modo  que  sucede  aquí  lo  que  en  los  dos  tubos 
comunicantes,  llenos  hasta  su  mitad  de  agua:  pues  si  comprimimos  el 
agua  del  tubo  de  la  derecha,  el  agua  ascenderá  en  el  de  la  izquierda,  y  si 
cesa  ó  disminuye  la  compresión,  volverá  á  restablecerse  el  mismo  nivel 
en  ambos  tubos. 

Son,  pues,  los  acumuladores,  sea  cualquiera  la  forma  que  seles  dé, 
grandes  superficies  metálicas,  sobre  las  cuales  es  fácil  producir  acciones 
químicas.  El  más  sencillo  de  todos  es,  hasta  la  fecha,  el  primero  que  se 
inventó,  el  de  Mr.  Planté,  el  cual  está  formado  por  dos  láminas  de 
plomo  enrolladas  en  espiral  una  sobre  otra,  pero  de  modo  que  no  se 
toquen,  para  lo  cual  se  interpone  entre  ellas  y  los  espirales  que  forman, 
tiras  de  goma  ú  otras  sustancias  aisladoras,  obteniéndose  así  una  gran 
superficie  y  fácil  circulación  del  agua  acidulada  al  8,  ó  10  por  1 00.  Todos 
los  demás  sistemas  apenas  se  distinguen  de  éste,  y  sólo  suelen  diferen- 
ciarse en  ciertas  variaciones  de  construcción,  ó  en  introducir  reacciones 
químicas  complementarias.  Los  más  conocidos,  y  comunmente  usados, 
son  los  de  Faure  y  Regnier. 

Recién  construido  el  aparato,  sin  otras  particularidades  que  las  indi- 
cadas, puede  originar  una  corriente,  pero  débil  y  de  corta  duración,  ha- 
biéndose notado  que  aumenta  su  capacidad  después  de  repetidas  cargas 
y  descargas.  Este  resultado  es  efecto  de  una  profunda  modificación  que 
se  opera  en  el  plomo,  merced  á  la  cual  puede  producirse  en  él  una  canti- 
dad mayor  de  peróxido  de  plomo  durante  la  carga.  Se  aumenta  aún  más 
su  capacidad,  si  en  vez  de  descargarle,  suprimiendo  la  corriente  primaria, 
se  invierte  esta  operación  larga  que  debe  preceder  al  uso  de  todo  acu- 
mulador, y  á  la  cual  se  llama  con  sobrados  moü\os, /orinar  el  acnnui- 
lador. 

La  reunión  de  varios  elementos  se  denomina  batería,  y  la  asociación 
de  los  varios  elementos  de  que  ésta  se  compone,  puede  verificarse  de 
varias  maneras  según  el  efecto  que  deseemos  obtener;  pues  unas  veces 
necesitamos  de  gran  cantidad  de  electricidad,  mientras  que  otras  lo  que 
necesitamos  es  tensión,  ksi  es  necesaria  una  gran  cantidad  de  agua   para 
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mover  las  ruedas  de  un  molino,  mientras  que  en  los  ascensores  hidráu- 
licos lo  que  se  necesita  es  graL  presión  con  poco  gasto.  Las  pilas  secun- 
darias tienen,  como  las  primarias,  una  fuerza  electro-motriz  deter- 
minada, la  cual  sólo  depende  de  su  constitución  y  no  de  sus  dimensiones. 
Si  se  reúnen  muchos  elementos  por  los  polos  del  mismo  nombre,  la 
fuerza  electro-motriz  permanece  constante:  se  asemejan  entonces  á  un 
depósito  de  agua,  cuya  capacidad  aumenta  por  ensancharse  su  superfi- 
cie, pero  sin  que  haya  ascenso  ni  descanso  de  nivel:  si,  al  contrario,  se 
unen  por  polos  opuestos,  aumenta  la  tensión,  asemejándose  al  mismo  de- 
pósito, cuya  altura  aumenta  con  elevación  del  nivel.  Compréndense  por 
esto  los  diversos  efectos  que  pueden  obtenerse  con  la  distinta  agrupación 
de  los  acumuladores. 

Se  ha  comparado  ya  la  carga  de  un  acumulador  á  la  elevación  del  agua 
en  dos  tubos  comunicantes,  cuando  en  uno  de  ellos  se  ejerce  una  pre- 
sión. Es  evidente  que  el  agua  dejaría  de  subir  en  el  momento  en  que  la 
columna  líquida  equilibrase  la  fuerza  de  presión  ejercida  en  el  otro  tubo: 
del  mismo  modo,  en  el  instante  en  que  la  fuerza  electro-motriz  del  acu- 
mulador llegue  á  ser  igual  á  la  del  generador  de  la  electricidad,  se  esta- 
blecerá entre  uno  y  otro  el  equilibrio  y  todo  trabajo  ulterior  será  inútil. 

Tal  hecho  carece  de  importancia  si  la  carga  de  los  acumuladores  se 
verifica  por  medio  de  pilas;  pero  la  tiene  muy  grande  si,  como  de  ordi- 
nario sucede,  la  carga  se  hace  por  medio  de  un  dinamo,  pues  en  este 
caso,  si  por  cualquier  motivo  disminuye  la  velocidad  del  dinamo,  encon- 
trándose ya  la  batería  de  acumuladores  en  su  máximum  de  carga,  la  co- 
rriente de  éstos  volverá  hacia  el  generador,  como  sucedería  en  los  tubos 
comunicantes  llenos  hasta  la  mitad  de  agua,  si  la  presión  ejercida  sobre 
el  uno  disminuyese  ó  cesase.  La  consecuencia  de  esto  sería  la  brusca  de- 
tención del  dinamo,  con  gran  peligro  de  las  personas  que  estuvieren 
próximas,  y  completo  estropeamiento  del  generador.  Para  evitar  estos 
inconvenientes  se  ha  recurrido  á  intercalar  en  el  circuito,  ó  un  corta-cir- 
cuitos, ó  conductores  que  puedan  fundirse  y  por  tanto  aislar  el  acumula- 
dor, cuando  su  fuerza  electro-motriz  llega  á  ciertos  límites;  pero  el 
medio  más  seguro  es  cargar  los  acumuladores  por  grupos,  cada  uno  de 
los  cuales  no  pueda  tener  en  ningún  caso  mayor  fuerza  electro-motriz 
que  la  del  generador  que  se  emplea  para  la  carga.  Una  vez  cargados  los 
grupos  de  los  acumuladores,  pueden  unirse  unos  con  otros  en  cantidad 
ó  en  tensión,  según  convenga. 

Al  aparecer  los  acumuladores  en  el  mundo  científico,  se  creyó  haber- 
se obtenido  un  adelanto  de  tal  trascendencia,  que,  merced  á  él,  se  podría 
introducir  la  electricidad  en  la  economía  doméstica  y  aplicarla  á  las  pe- 
queñas industrias;  mas  luego  se  tropezó  con  dificultades  que  pusieron 
de  manifiesto  los  defectos  de  que  adolecían  semejantes  aparatos;  defectos 
que,  hasta  la  fecha,  no  se  han  logrado  corregir,  apesar  de  las  muchas 
tentativas  encaminadas  á  este  fin.  No  ignoramos  que  se  han  hecho  y 
siguen  haciéndose  aplicaciones  prácticas  de  los  acumuladores;  pero 
preciso  es  confesar  que  en  ninguna  se  han  obtenido  las  ventajas  que   se 
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esperaban.  El  gran  peso  que  los  acumuladores  exigen  para  poder  dispo- 
ner de  una  fuerza  considerable,  es  un  inconveniente  gravísimo,  que 
si  se  ha  logrado  disminuir  algo,  no  ha  sido  en  forma  que  haj'a  pro- 
porción entre  el  peso  del  acumulador  y  la  fuerza  allí  encerrada.  Díce- 
scnos  que  los  acumuladores  empleados  por  el  sabio  y  pundonoroso 
Sr.  Peral  para  mover  el 'submarino,  en  el  que  no  sólo  España,  sino  toda 
Europa  tiene  puestos  los  ojos,  se  acercan  mucho  á  la  perfección,  y  lle- 
nan en  gran  parte  las  condiciones  que  la  ciencia  exige  á  tales  aparatos. 
Inmensa  sería  nuestra  satisfacción  si  se  realizaran  las  esperanzas  que 
tanto  en  el  submarino  como  en  los  acumuladores  tienen  puestas  el 
Sr.  Peral  y  todos  los  españoles  que  aman  el  engrandecimiento  y  gloria 
de  su  patria. 

Altímetro.— M.  F.  Verdot  ha  ideado  un  pequeño  aparato,  sencillo  y 
de  fácil  manejo,  que  puede  prestar  muy  buenos  servicios  á  los  que  se  de- 
dican á  trabajos  topográficos.  Este  aparato  está  destinado,  como  su 
mismo  nombre  lo  indica,  á  la  medición  de  alturas;  mas  no  vaya  á  creer- 
se que  sus  indicaciones  son  tan  exactas  como  las  que  se  obtienen  con 
los  delicados,  costosos  y  enojosos  instrumentos  con  que  hoy  cuenta  la 
topografía:  las  indicaciones  de  este  instrumento  no  son  más  que  aproxi- 
madas; pero  con  tan  pequeño  error,  que  pueden  utilizarse  en  trabajos 
topográficos  en  los  que  no  se  exija  completa  exactitud,  sino  tan  sólo  una 
idea  aproximada  del  aspecto  del  terreno. 

El  método  que  hoy  se  sigue  para  medir  las  alturas  se  reduce  casi 
siempre  á  la  resolución  geométrica  ó  trigonométrica  de  este  sencillo  pro- 
blema: «Dada  la  base  de  un  ángulo  rectángulo  y  el  ángulo  opuesto  al 
segundo  lado  del  ángulo  recto,  encontrar  la  longitud  de  este  segundo 
lado.»  Aunque  no  es  difícil  resolver  este  problema,  hay  necesidad  de 
acudir  al  cálculo,  lo  cual  se  evita  con  el  altímetro,  por  estar  de  tal  suerte 
dispuesto,  que  da  en  una  escala  apropósito  la  altura  que  se  busca. 

Compónese  este  aparato  de  una  brújula  de  topografía  con  dos  pínu- 
las: en  uno  de  sus  lados  lleva  un  sector  plano  movible  al  rededor  de  un 
eje,  con  un  tornillo  de  presión,  mediante  el  cual  puede  fijarse  el  sector 
en  el  puesto  que  se  desee.  Se  hace  uso  de  esta  brújula  como  de  una  de 
inclinación;  esto  es,  que  su  aguja  se  mueva  en  un  plano  vertical.  Las  pí- 
nulas están  colocadas  sobre  la  caja  de  tal  modo,  que  si  el  borde  superior 
del  aparato  es  horizontal,  el  ángulo  que  ellas  forman  con  la  horizontal 
es  igual  al  que  el  sector  forma  con  la  vertical  que  pasa  por  su  eje  de  ro- 
tación. Si  en  estas  condiciones  se  colocan  las  pínulas  horizonlalmente, 
el  sector  no  se  abre;  pero  si  para  echar  la  visual  sobre  la  cima  de  la  al- 
tura que  se  quiere  medir,  se  mueve  la  posición  de  las  pínulas  para  que 
la  visual  pase  por  ellas,  entonces  el  sector  se  abre  por  sí  rnismo,  giran- 
do al  rededor  de  su  eje,  de  manera  que  su  centro  de  gravedad  queda 
siempre  en  la  vertical  que  pasa  por  el  eje,  describiendo  así  un  ángulo 
recto  igual  al  formado  por  las  pínulas  al  cambiar  de  posición,  para  echar." 
las  visuales  sobre  la  base  y  cima  de  la  altura  que  se  trata  de  medir.  Este 


Revista  científica. 


ángulo  es  precisamente  el  que  ha  formado  la  aguja  al  girar  en  su  cua- 
drante, es  decir,  es  el  ángult  que  opuesto  á  la  altura  en  el  triángulo 
generador,  debe  introducirse  en  el  cálculo  para  averiguar  la  altura.  Se 
lija  entonces  el  sector  móvil  en  la  posición  exacta  que  tiene  cuando  ce- 
san por  completo  las  oscilaciones  de  la  aguja,  y  se  pone  el  instrumento 
en  posición  cómoda  para  ver  en  la  escala  altimétrica  la  altura  buscada. 

Esta  escala,  grabada  sobre  el  scmi-círculo  sólido  que  constituye  el 
sector,  está  dividida  por  una  serie  de  círculos  y  líneas  sinuosas  en  uni- 
dades y  fracciones  de  unidades  de  distintos  órdenes,  merced  á  las  cuales 
es  posible  medir  desde  las  más  pequeñas  hasta  las  mayores  alturas.  Las 
cifras  de  la  regla  pequeña  del  sector,  así  como  las  del  lado  opuesto  á  éste, 
corresponden  á  los  círculos  concéntricos  é  indican  las  unidades  de  la 
base.  En  la  circunferencia  están  trazados  los  grados  y  las  cifras  que  les 
siguen,  hacia  las  cuales  se  dirigen  las  curvas  que  van  de  izquierda  á  de- 
recha, indicando  las  unidades  de  las  alturas. 

Puede  operarse  de  uno  á  diez  metros,  tomando  el  metro  por  unidad: 
de  10  á  100,  si  se  toma  el  decámetro:  de  loo  á  looo  con  el  hectómetro  y 
de  1000  á  1 0000  con  el  kilómetro:  de  una  á  dos  unidades,  está  hecha  la 

división  en  10  partes,  —  de  2  á  5  en  cuatro  partes. ,  de  5  a  10  en  dos 

f  '10  ■'  ^  '100  '  -^ 

partes,  -^,  y  esto  tanto  para  las  bases,  como  para  las  alturas. 

Un  ejemplo  hará  más  comprensible  el  empleo  de  esta  escala  altimé- 
trica. Supongamos  que  se  está  á  la  distancia  de  óo  metros  del  pie  de 
una  altura,  y  que  echando  la  visual  sobre  su  parte  superior,  señala  el 
sector  un  ángulo  de  40".  Si  seguimos  la  curva  ó  de  la  división  de  las 
bases,  veremos  cómo  va  á  cortar,  en  !a  regleta  íija  del  instrumento,  la 
curva  de  las  alturas,  que  termina  en  la  cifra  5,  colocada  en  el  borde  del 
sector.  Por  tanto,  la  altura  que  tratábamos  de  medir,  tiene  cerca  de  cinco 
decámetros  ó  sean  50  metros  de  elevación.  Pueden  además  con  facilidad 
suma  intercalarse  las  diferencias  entre  las  dos  cifras  que  comprenden  la 
intersección,  y  obtener  resultados  más  exactos.  Para  que  el  error  sea  lo 
más  pequeño  posible,  conviene  tomar  algunas  precauciones,  como  son, 
entre  otras,  la  de  repetir  la  operación  y  tener  en  cuenta  la  altura  que  hay 
desde  el  suelo  al  instrumento. 

Los  resultados  que  se  obtienen  con  este  aparato,  son  siempre  bastante 
exactos  para  un  trabajo  topográfico  ligero.  Merced  á  él,  &e  puede  termi- 
nar una  minuta  topográfica  en  el  campo,  sin  necesidad  de  anotar  un  cú- 
mulo de  cifras  que  han  de  constituir  luego  un  trabajo  harto  pesado. 

Descubrimientos  geológicos.— ?.L  Forsyth  Major,  pc.leontólogo 
suizo,  ha  llamado  la  atención  de  la  Academia  de  Ciencias,  por  medio  de 
iM.  Gaudry,  acerca  de  un  importante  yacimiento  de  huesos  fósiles  en  la 
isla  de  Sanios.  El  príncipe  de  Samos  Alejando  Karatherdoris,  bien  cono- 
cido en  Europa  por  sus  trabajos  sobre  matemáticas  y  ciencias  naturales, 
manifestó  á  AL  Forsith  Mayor,  á  quien  habían  llamado  la  atención  ciertos 
pasajes  de  Plutarco  y  Eliano,   que  el  doctor  Stephanides,  médico  de  la 
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ciudad  ác  Mitylini,  había  encontrado  algunos  huesos  fósiles,  entre  los 
cuales  se  contaba  una  mandíbula  de  líipparión.  Las  extraordinarias  di- 
mensiones de  tales  huesos  llamaron  sin  duda  la  atención  de  los  antiguos, 
y  quizá  de  aquí  tenga  origen  la  fábula  de  los  Neadas,  pues  Eliano  refiere, 
según  PZuforio,  que  en  tiempos  muy  remotos  poblaron  á  Samos  mons- 
truos gigantescos. 

El  terreno  en  el  cual  se  encuentran  los  fósiles  es  de  arrastre,  y  se  com- 
pone de  capas  irregulares  y  alternas  de  arenisca  y  cascajo,  de  margas 
calcáreas  y  arcillosas,  adosadas  á  las  partes  bajas  de  una  calcárea  lacus- 
tre miocena,  y  que  atraviesan  la  isla  de  parte  á  parte  en  una  extensión  de 
cerca  de  15  kilómetros.  Desde  la  costa  septentrional,  cerca  de  Kolkari, 
hasta  las  cercanías  de  Chora,  en  la  costa  meridional,  ha  descubierto 
M.  Forsyth  Mayor  los  restos  de  unas  cuarenta  especies  de  mamíferos  y  de 
un  pájaro  (Struthio).  Cierto  número  de  especies  de  las  aquí  descubiertas 
son  idénticas  á  las  de  la  fauna  de  Pikermi,  estudiada  por  M.  Gaudry. 
Entre  los  fósiles  recogidos  por  M.  Forsyth,  hay  muchos  de  antílopes  del 
tipo  africano,  como  lo  son  también  la  mayor  parte  de  los  de  Pikermi.  El 
orden  de  los  desdentados  está  hoy  representado  en  el  antiguo  mundo  por 
dos  familias  de  hormigueros,  los  orycterópidos  del  África  y  los  manidos 
(Pangolin)  de  la  India  y  del  África.  Hasta  ahora  no  se  había  encontrado 
en  el  antiguo  continente  animal  alguno  fósil  que  se  relacionara  con  los 
desdentados  que  hoy  existen,  pues  el  Macrotherium  y  el  Ancyloi/ien'um, 
que  se  habían  clasificado  entre  los  desdentados,  son  completaaiente  dis- 
tintos de  las  especies  que  hoy  viven.  Han  venido,  por  tanto,  los  fósiles  de 
Samos  á  mostrarnos  los  representantes  de  los  actuales  desdentados  en 
los  antiguos  tiempos.  La  magnitud  de  la  cabeza  de  una  de  las  especies 
encontradas,  es  por  lo  menos  tres  veces  mayor  que  la  más  grande  de  las 
especies  vivientes,  el  Manis  gigantea. 

También  ha  encontrado  M.  Forsyth  Major  un  nuevo  género  de  ru- 
miante gigantesco,  que  pertenece  á  la  familia  de  las  jirafas.  No  es,  como 
alguno  pudiera  creer,  el  Heladotheriiim  de  Pikermi,  pues  difiere  de  éste 
por  la  configuración  del  cráneo  y  por  la  dentición.  Un  fémur  de  avestruz, 
que  tiene  la  dimensión  de  los  mayores  individuos  del  Siruthio  Camcliis, 
viene  á  dar  un  sello  del  todo  africano  á  la  fauna  de  Samos,  á  pesar  de 
que  se  han  encontrado  ciertos  tipos,  que  ninguna  relación  tienen  con  la 
fauna  actual  del  África,  como  son,  entre  otros,  un  animal  muy  parecido  á 
los  tejones,  cuyos  restos  ha  encontrado  también  en  Maragha  M.  Kittl. 

El  carácter  que  presenta  la  fauna  de  Samos  viene  á  confirmar  la  opi- 
nión emitida  por  M.  Gaudry  y  M.  Duvernoy,  de  que  en  la  época  en  que 
vivían  esos  animales  estaban  íntimamente  ligadas  Europa,  Asia  y  África 
por  medio  de  un  territorio  greco-asiático,  que  debía  ocupar  el  espacio 
que  hoy  ocupa  el  Archipiélago.  En  caso  de  ser  la  Grecia  tan  pequeña 
como  lo  es  hoy,  no  es  posible  concebir  que  tuviera  suficiente  extensión 
para  poder  alimentar  á  los  numerosos  Dinoiheriuin,  Masiodonles,  Aucy- 
lolhcriiun,  llcladolherium  é  inmensos  rebaños  de  herbívoros  que  enton- 
ces la  poblaban.  Los  descubrimientos  de  M.  Major  en  Samos,  al  hacernos 
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ver,  precisamente  cerca  de  la  costa  del  Asia  menor,  los  restos  de  la  mayor 
parte  de  los  animales  enconlf.dos  en  Pikermi,  parecen  demostrar  que 
efectivamente  debía  prolongarse  el  territorio  griego  por  todo  el  espacio 
que  hoy  ocupa  el  mar,  cuyos  numerosos  y  pequeños  islotes  que  se  levan- 
tan entre  Grecia  y  Asia,  son  testigos  de  un  territorio  anegado  por  las 
olas  en  remotos  tiempos. 

Pantógrafo  económico. — Pocos  serán  los  que  no  conozcan  el  ins- 
trumento compuesto  de  reglas  articuladas  que  sirve  para  copiar  dibujos, 
dándoles  el  tamaño  que  se  quiera,  sea  cualquiera  el  del  original.  Como 
no  siempre  se  tiene  á  mano  ese  instrumento,  ha  ideado  uno  que  puede 
hacer  sus  veces  y  que  cualquiera  puede  proporcionarse,  M.  Elias  Reuille. 
Este  instrumento  se  compone  de  una  goma  de  15  á  20  centímetros  de 
larga  y  de  un  anillo  plano  de  hoja  de  lata,  el  cual  tiene  tres  agujeros 
formando  triángulo  y  un  punzón  soldado  en  sus  bordes,  de  manera  que 
la  punta  caiga  en  el  centro  del  anillo.  La  goma  se  pasa  por  los  tres  agu- 
jeros y  á  los  extremos  de  ella  se  hace  una  lazada. 

Para  hacer  la  copia  del  dibujo,  agrandándole,  se  fija  un  extremo  por 
medio  de  un  alfiler  y  en  la  lazada  del  otro  se  mete  la  punta  de  un  lápiz. 
Con  la  mano  izquierda  se  coge  un  alfiler  y  el  lápiz  con  la  derecha,  se 
estira  un  poco  la  goma  y  se  coloca  el  punzón  frente  por  frente  de  la 
parte  extrema  izquierda  del  dibujo  que  se  va  á  copiar.  Entonces  se  intro- 
duce en  la  mesa  el  alfiler  y  sólo  restar  apoyar  suavemente  el  lápiz  sobre 
el  papel,  siguiendo  con  él  todos  los  contornos  del  dibujo  que  ha  de  ir 
señalando  el  punzón  soldado  al  anillo.  El  agrandamiento  será  tanto 
mayor,  cuanto  más  próximo  esté  el  anillo  á  la  mano  izquierda,  por  lo 
que,  antes  de  comenzar  el  traslado  del  dibujo,  conviene  fijar  su  posición. 

Si,  por  el  contrario,  se  desea  que  el  diseño  ó  la  copia  del  dibujo  sea 
más  pequeña,  no  es  de  todo  punto  imposible  conseguirlo  con  tan  sencillo 
pantógrafo;  pero  fuerza  es  confesar  que  es  harto  más  difícil  y  menos 
práctico  que  el  agrandamiento.  En  este  caso,  es  preciso  servirse  de  un 
lápiz  muy  blando,  fijándole  en  el  alfiler  indicador,  seguir  luego  el  di- 
bujo que  se  quiere  reproducir  con  una  punta  seca  colocada  en  la  la- 
zada de  la  izquierda.  Para  que  el  lápiz  se  apoye  lo  suficiente  sobre  el 
papel,  de  modo  que  pueda  trazar  sobre  él  rayas,  deben  darse  tres  ó  cua- 
tro vueltas  al  anillo  para  torcer  algún  tanto  la  goma.  Un  pantógrafo  tal 
como  el  que  acabamos  de  describir,  es  el  más  sencillo  que  se  pueda 
imaginar,  y  apesar  de  ser  tan  sencillo  y  barato,  puede  en  muchas  oca- 
siones prestar  excelentes  servicios. 
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V  día  1 1  de  este  mes  se  celebró  en  el  \'aticano  el  Consistorio 
secreto  que  estaba  anunciado.  En  él  fueron  nombrados  Carde- 


nales Mons.  José  Benito  Dusmet,  de  la  Congreg-ación  benedic- 
tina de  Montecasino,  Arzobispo  de  Catania,  nacido  en  Palermo 
en  15  de  Agosto  de  1818;  Mons.  José  de  Anníbale,  Obispo  titular  de  Ca- 
rista  y  Asesor  del  Santo  Oficio,  nacido  en  Borbona  el  22  de  Septiembre 
de  181 5,  y  Mons.  Luis  Macchi,  Mayordomo  de  Su  Santidad  y  Prefecto  del 
Palacio  Apostólico,  nacido  en  Viterbo  el  3  de  Marzo  de  1832.  Los  dos 
primeros  son  cardenales  del  orden  de  Presbíteros,  y  del  de  Diáconos  el 
último.  Después  fueron  nombrados  varios  Arzobispos  y  Obispos,  entre 
los  cuales  encontramos  al  Reverendísimo  P.Juan  Camilleri,  de  la  Orden 
Agustiniana,  elegido  para  la  silla  episcopal  de  Gozo.  Era  el  P.  Cami- 
lleri Consultor  de  la  Sagrada  Congregación  de  Obispos  y  Regulares,  y 
Doctor  en  Teología.  En  este  mismo  Consistorio  pronunció  Su  Santidad 
una  alocución  muy  importante.  Declaró  en  ella  que  buscaba  el  remedio  á 
los  males  actuales  de  la  sociedad,  aspirando  al  propio  tiempo  á  restable- 
cer las  buenas  relaciones  entre  los  Estados.  Dijo  que  la  paz  era  necesaria, 
y  que  los  grandes  armamentos,  lejos  de  inspirar  confianza,  son  por  el 
contrario  motivo  de  grandes  recelos.  Añadió  que  los  gastos  militares 
son  pesadísima  carga  que  agobia  á  los  pueblos,  hasta  el  punto  de  pre- 
guntarse muchos  si  será  preferible  la  guerra  á  una  paz  armada  tan  cos- 
tosa. Deploró  el  error  de  los  que,  seducidos  por  los  atractivos  de  la 
libertad,  se  apartan  de  Cristo  y  de  su  Iglesia;  de  donde  se  origina  en  to- 
das partes  esa  ciega  y  desatentada  persecución  contra  la  verdad.  Ningún 
remedio  mejor  para  este  mal  que  el  hacer  patente  á  todos  la  necesidad 
de  volver  á  Jesucristo  y  á  su  Iglesia.  Á  este  fin  la  Santa  Sede  procura 
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establecer  sus  relaciones  con  los  gobiernos  extranjeros,  ó  establecerlas 
con  aquellos  con  quienes  no  U  tiene,  como  actualmente  está  gestionando 
con  el  poderoso  imperio  moscovita,  con  firme  esperanza  de  llegar  á  con- 
seguirlo. El  Sumo  Pontífice  siente  especial  interés  hacia  Polonia,  y  desea 
principalmente  llegar  aun  arreglo  en  lo  referente  á  la  administración 
de  las  Diócesis  polacas.  En  este  mismo  Consistorio  hubiera  propuesto 
Su  Santidad  los  Prelados  que  han  de  regirlas,  si  para  el  mejor  resultado 
de  las  gestiones  que  se  siguen  con  Rusia  no  fuese  conveniente  proceder 
con  calma  y  reflexión.  Su  Santidad  aseguró  que  no  cambiaría  esta  línea 
de  conducta,  esforzándose  para  atraer  al  seno  de  la  Iglesia  á  todos  los 
hombres  y  á  todos  los  pueblos. 

—En  la  última  legislatura  se  trató  de  presentar  en  el  Parlamento 
itafiano  una  proposición  favorable  á  la  independencia  del  Pontificado,  y 
el  gobierno  se  opuso  al  resultado  de  esta  negociación.  Después  de  los 
Congresos  Católicos  de  varias  naciones,  la  petición  se  ha  convertido  ya 
en  protesta  contra  la  actual  situación  del  Romano  Pontífice.  Hoy  ya 
están  recogidas  muchos  millares  de  firmas,  y  según  la  Civiltá  Cattolica, 
se  ha  invitado  á  firmar  á  todos  los  italianos  inscritos  como  electores: 
690,000  han  respondido  á  este  llamamiento,  y  es  incalculable  el  número 
de  los  que  hubieran  inscrito  sus  nombres,  si  el  gobierno  no  hubiese  em- 
pleado todas  sus  intrigas  políticas  que  en  las  elecciones  sirven  para  ha- 
cer que  triunfe  una  candidatura,  y  algunas  más,  reservadas  para  las 
ocasiones  solemnes.  «Estos  600,000  nombres  de  ciudadanos  mayores  de 
edad,  dice  el  Courrier  de  Briixelles,  forman  mayor  número  que  el  de  los 
electores  que  suelen  acudir  á  las  urnas  para  elegir  á  los  que  se  llaman 
representantes  de  la  nación;  pero  el  gobierno  italiano,  que  es  muy  libe- 
ral, pero  muy  liberal,  hará  tanto  caso  de  ellos  como  de  las  coplas  de 
Calaínos.  cPara  qué  le  sirve  su  liberalismo  sino  es  para  despreciar  el 
voto  de  las  mayorías,  tan  ensalzado  por  él  mientras  de  ellas  necesita 
para  autorizar  las  más  atroces  injusticias? 

—El  pueblo  soberano  ha  cometido  en  Roma  desmanes  y  fechorías  que 
han  alarmado  grandemente  al  gobierno.  En  número  de  muchos  miles 
se  organizó  fuera  de  la  Puerta  Pía  una  manifestación  que  al  entraren  la 
ciudad,  no  solamente  pedía  pan  y  trabajo,  sino  que  pasando  á  vías  de 
hecho,  cometió  graves  excesos.  Los  perjuicios  causados  se  calculan  en 
algunos  miles  de  francos.  No  sabemos  en  cuántos  se  calcularán  las  cos- 
tillas que  recíprocamente  se  rompieron  los  amotinados  y  la  policía:  lo 
que  se  sabe  es  que  ésta  se  declaró  vencida  por  las  turbas,  y  que  la  tropa 
cargó  contra  ellas,  resultando  las  desgracias  consiguientes.  Lo  que  teme 
el  gobierno  de  Humberto  es  que  los  partidos  avanzados,  aprechándosc 
de  la  triste  situación  en  que  se  encuentran  los  obreros  y  del  malísimo 
estado  de  la  Hacienda  italiana,  den  al  traste  con  todo,  sin  exceptuar  las 
instituciones  actuales:  en  suma,  se  asusta  con  la  perspectiva  de  una 
revolución  parecida  á  la  del  año  1848.  Por  eso,  á  pesar  de  sus  alardes 
democráticos,  ha  tomado  medidas  enérgicas,  haciendo  muchas  prisiones 
y  prohibiendo,  hasta  nueva  orden,  toda  manifestación. 
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— Acabamos  de  indicar  que  es  muy  triste  la  situación  rentística  de 
Italia,  y  he  aquí  una  pequeña  prueba  de  ello,  tomada  de  un  periódico 
liberal  italiano  que  dice:  «Quiebras  colosales  en  la  Pulla;  los  üancos  po- 
pulares desconliados;  el  crédito  düicilísimo;  todos  estos  extremos  mal 
disimulados,  y  retardados  los  balances  á  causa  de  la  peligrosa  condes- 
cendencia para  la  renovación  de  las  letras  de  cambio.  En  Roma,  parali- 
zación de  las  obras  por  cuenta  del  Estado  y  el  consiguiente  mal  humor 
de  los  trabajadores,  que  con  tal  motivo  se  encuentran  sin  trabajo  y  sin 
pan.  En  Faenzay  otras  ciudades  de  la  Romana,  en  Ferrara,  en  Parmay 
en  Toscana  motines  de  operarios  en  huelga.  En  el  Piamonte  el  malestar 
y  el  descontento  han  llegado  al  máximum.  La  emigración  despuebla  las 
regiones,  aun  aquellas  mismas  de  donde  hasta  ahora  noJiabían  salido 
emigrantes.»  El  ministro  del  Tesoro  por  su  parte  no  ha  tratado  siquiera 
de  disimular  el  malísimo  estado  de  la  Hacienda.  Ha  dichoque  de  los  an- 
tiguos balances  quedaban  todavía  que  saldar  269  millones;  añadió  que 
este  año  existía  un  déficit  de  192  millones,  fuera  de  los  95  que  faltan 
para  pagar  todos  los  gastos  del  presupuesto  de  1889-1890.  Todo  lo  cual 
asciende  á  la  respetable  suma  de  566  millones  de  pesetas  de  déficit  por 
saldar.  Ya  tiene  ahí  el  Sr.  Crispí  una  buena  millonada  para  hacer  frente 
á  los  gastos  de  la  futura  guerra  internacional. 

— En  el  espacio  de  muy  pocos  días  han  pasado  á  mejor  vida  dos  Emi- 
nentísimos purpurados,  gloria  del  Colegio  cardenalicio.  Nos  referimos 
á  los  cardenales  Ledochowski  y  Pitra.  El  primero  era  polaco  de  nación 
y  fué  víctima  del  kullurccimpf  'pvú.s{di{\o\  siendo  Arzobispo  de  Posen,  pa- 
deció dos  años  de  prisió.-i.  Toda  su  vida  ha  sido  una  prolongada  persecu- 
ción, sobrellevada  con  la  resignación  de  un  mártir.  El  Cardenal  Pitra 
era  de  la  orden  de  S.  Benito,  y  aunque  francés  de  nación,  fué  nombrado 
Cardenal  por  Pío  IX  sin  presentación  del  gobierno.  Además  de  otros  im- 
portantes cargos,  ejercía  el  de  Bibliotecario  de  la  Santa  Iglesia  Romana. 
Pruebas  fehacientes  de  su  grande  ingenio  y  ciencia,  son  las  muchas  obras 
que  ha  publicado  y  otras  que  aún  quedan  inéditas. 

— La  Gerarchia  Calíolica,  ó  Anuario  pontificio  recién  publicado  dice 
que  durante  el  pontificado  de  León  XIII  se  ha  erigido  una  sede  patriar- 
cal (en  las  Indias  orientales),  nueve  sufragáneos  se  han  convertido  en 
metropolitanos;  se  ha  creado  una  delegación  apostólica  y  31  vicariatos; 
seis  prefacturas  han  pasado  á  ser  vicariatos  y  se  han  creado  otras 
doce;  de  suerte  que  hay  1 30  títulos  que  datarán  de  este  glorioso  pon- 
tificado. 

II. 

EXTRANJERO. 

Alemania.— Dícesc  que  Guillermo  II  trata  de  hacer  de  su  corte  una  de 
las  más  brillantes  del  mundo,  imitando  en  algo  á  la  de  ^'¡ena  y  San  Pe- 
tcrsburgo,  que  visitó  no  ha  mucho.  La  mayor  y  tal  vez  la  única  dilicultad 
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con  que  tropieza  el  joven  emperador  para  realizar  sus  deseos  es  la  lista 
civil,  que  no  es  suficiente  pai>  sufragar  los  gastos  de  las  innovaciones 
que  se  proyectan.  Extraño  es  que  un  monarca,  el  de  más  tendencias  beli- 
cosas acaso  de  Europa,  piense  en  esas  bagatelas  en  la  víspera,  por  de- 
cirlo así,  de  una  guerra  de  incalculables  proporciones. 

— Visto  que  el  gobierno  de  los  Estados-Unidos  estaba  resuelto  á  im- 
pedir á  todo  trance  la  anexión  á  Alemania  del  archipiélago  de  Samoa,  y 
que  los  gobiernos  de  Australia  protestaban  contra  la  misma  eventuali- 
dad, y  que  la  opinión  pública  de  la  Gran  Bretaña  se  alarmaba  también 
contra  el  ministerio  Salisbury,  por  no  haber  hecho  otro  tanto  contra  Ale- 
mania; visto,  en  suma  que  se  levantaba  una  protesta  general  por  lo  de 
Samoa,  como  sucedió  con  lo  de  las  Carolinas,  Bismarck  ha  bajado  sus 
humos,  y  ha  invitado  á  todas  las  potencias  interesadas  en  este  asunto  á 
una  conferencia  en  Berlín.  Parece  ser  que  Inglaterra  y  los  Estados- 
Unidos  han  aceptado  el  pensamiento,  y  que  pacíficamente  se  resolverán 
todas  las  dificultades  que  han  surgido. 

—Los  Agustinos  alemanes  que  habían  tenido  que  abandonar  sus  con- 
ventos desde  las  malhadadas  Leyes  de  Mayo,  van  ocupando  de  nuevo  su^ 
casas  v  han  comenzado  ya  sus  tareas  apostólicas,  dando  con  mucho 
fruto  Misiones  durante  el  mes  de  Enero,  en  Hundeshagen,  y  en  el  mes 
de  Febrero  en  Uohengandern,  cerca  de  Gotinga,  en  el  reino  de  Prusia, 

— En  el  colegio  de  segunda  y  superior  enseñanza  que  dirigen  los  Agus- 
tinos de  Baviera  en  Münnerstadt,  en  el  mes  de  Diciembre  de  1S88,  reci- 
bían esmerada  instrucción  255  alumnos. 

« 
•  * 

Inglaterra.— Prosiguen  las  persecuciones  y  actos  de  crueldad  contra 
los  irlandeses.  El  diputado  O'Brien  no  solamente  ha  sido  encarcelado' 
sino  también  maltratado  inicuamente.  Este  hecho  ha  irritado  más  de  lo 
que  estaban  los  ánimos,  y  no  extrañaríamos  que  los  irlandeses  come- 
tiesen también  algunos  atropellos  y  desmanes,  que  si  nunca  pueden 
justificarse,  serían  en  parte  disculpables  por  el  estado  en  que  se  en- 
cuentran los  ánimos  después  de  una  persecución  incesante,  cruel  y  lar- 
guísima de  que  son  objeto.  Por  lo  demás,  las  ideas  de  benevolencia  hacia 
Irlanda  van  ganando  mucho  terreno  en  toda  la  Gran  Bretaña.  Con  moti- 
vo de  la  prisión  de  que  acabamos  de  hablar,  se  ha  formado  en  Inglaterra 
una  comisión  para  protestar  contra  el  régimen  coercitivo  empleado  por  el 
gobierno  conservador.  En  pocas  horas  se  han  recogido  considerable  nú- 
mero de  firmas,  pertenecientes  todas  á  lo  más  selecto  de  la  sociedad  in- 
glesa, figurando  entre  ellas  gran  número  de  damas  de  la  aristocracia. 

— De  un  hecho  curioso  é  importante  al  mismo  tiempo  nos  da  cuenta 
la  prensa.  En  el  provisoralo  de  la  archidiócesis  protestante  de  Cantorbe- 
ry  se  ha  formado  una  causa  al  Doctor  King,  obispo  anglicano  de  Lin- 
coln, por  haber  adoptado  ritos  y  ceremonias  semejantes  á  las  del  culto 
católico.  El  doctor  King  trata  de  justificar  su  proceder  diciendo  que  de 
este  modo  atrae  á  su  templo  muchas  personas,  que  de  otro  modo  huirían 
de  la  frialdad  del  culto  protestante.  No  se  puede  confesar  con  más  sin- 
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ceridad,  ni  la  deficiencia  del  culto  anglicano,  ni  la  importancia  del  cató- 
lico, que  es  el  que,  según  ellos  mismos,  llena  las  aspiraciones  del  cora- 
zón humano. 

— El  P.  Tomás  Middleton,  erudito  historiador  y  regente  de  estudios 
del  Colegio  de  Villanova  (Estados-Unidos),  ha  sido  nombrado  por  quinta 
vez  Presidente  de  la  Academia  de  la  Historia  de  Filadelfia.  Enviamos 
nuestros  plácemes  al  distinguido  escritor  agustiniano,  deseando  que  la 
reelección  de  puesto  tan  importante,  sea  un  estímulo  más  para  que  dé 
cima  á  sus  eruditas  disquisiciones,  y  especialmente  á  la  deseada  obra  de 
la  Historia  Universal  de  la  Orden  Agustiniana,  en  la  que,  sabemos,  va 

muy  adelantado. 

» 
*  « 

Austria-Hungría. — Sábese  que  el  archiduque  Rodolfo,  heredero  del 
imperio  austro-húngaro,  se  suicidó  en  su  castillo  de  Meirling.   La  causa 
de  tan  inmensa  desgracia  la  explican  muchos  con  decir  que  el  mismo  día 
que  el  príncipe,  y  en  el  propio  castillo,  se  suicidó  la  baronesa  de  Versara, 
cuyas  culpables  relaciones  con  el  archiduque  no  eran  un  misterio  para  la 
buena  sociedad  vienesa.  El  emperador  Francisco  José,  que  como  sobe- 
rano y  como  padre  ha  experimentado  una  pérdida  inmensa  é  irreparable, 
ha  dado  niuestras  de  sus  sentimientos  religiosos,  manifestándose  pro- 
fundamente resignado  con  los  designios  de  la  Providencia  divina.   Estos 
últimos  días,  viendo  el  mal  estado  de  los  ánimos  en  Hungría,  ha  estado 
en  Buda-Pestti  á  fin  de  impedir  que  se  hagan  manifestaciones  hostiles  al 
gobierno.  He  aquí  cómo  se  ha  expresado  el   emperador,   dirigiéndose  al 
presidente  de  la  Cámara  de  los  magnates:  «Mi  confianza  en  el  Todopode- 
roso, el  firme  apoyo  que  me  presta  la  emperatriz-reina,    mi  esposa  ado- 
rada, y  la  simpatía  cordial  y  verdaderamente  conmovedora  de  mis  pue- 
blos, pueden  sólo  consolarme  y  darme  fuerzas  para  cumplir  mis  deberes 
de  soberano.  Espero  que  los  individuos  de  la  Cámara  de  los  magnates 
facilitarán  mi  misión  con  fidelidad,  y  me  ayudarán  también  en  lo   por- 
venir para  realizar  mis  propósitos. «  Dirigiéndose  después  al  presidente 
de  la  Cámara  popular,  se  ha  expresado  Francisco  José  en  estos  términos: 
«Con  la  ayuda  de  Dios  no  dejaré  de  cumplir  por  completo  con  mi  deber,    ^| 
y  cuento  con  que  la  (támara  de  diputados  de  mi  querido   reino  de  Hun- 
gría comprenderá  en  este  triste  momento  las  necesidades  de  la  situación, 
de  una  manera  prudente  y  refiexiva,  y  apoyará,  en  interés  común  v  para 
el  bien  de  la  patria  y  de  la  monarquía,  mis  intenciones  y  las  de  mi  gobier- 
no que  goza  de  toda  mi  confianza.»  El  texto  de  estos  discursos  se  ha 
hecho  público;  pero  no  ha  sido  bastante  para  tranquilizar  á  las  gentes, 
que  rechazan  enérgicamente  la  ley  miütar  ha  poco  aprobada,   no  sola- 
mente porque  impone  más  servicio  sobre  las  armas,  sino   también  y 
principalmente  porque  obliga  á  los  oficiales  de  la  reserva  al  estudio  de 
la  lengua  alemana.  La  opinión  pública  ha  creído  ver  en  esta  última  dis- 
disposición una  tentativa  para  fusionar  al  ejercito  húngaro  con  el  aus- 
tríaco, y  muy  fuerte  ha  de   estar  el  ministerio  presidido  por  .Mr.  Tisza 
para  resistir  la  tempestad  que  se  echa  encima. 
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— Otro  punto  oscuro  se  divisa  en  el  horizonte  de  la  política  austríaca: 
tal  es  el  que  se  refiere  á  la  sut.  sión  de  la  corona,  á  la  muerte  de  Fran- 
cisco José.  Comúnmente  se  ha  dicho  que  el  heredero  del  actual  empe- 
rador es  su  hermano  el  príncipe  Carlos  Luis,  y  en  su  defecto  el  archidu- 
que Francisco  Fernando,  hijo  primogénito  de  éste;  pero  conocidas  como 
son  las  ideas  católicas  del  hermano  del  emperador,  hay  razón  para  temer 
que  el  partido  avanzado  le  rechace,  apoyado  en  que  la  corona  de  Austria- 
Hungría  debe  recaer  en  la  única  hija  que  ha  dejado  el  difunto  archiduque 
Rodolfo.  Podría  esto  halagar  al  mismo  emperador  actual,  y  servir  de 
bandera  de  enganche  á  los  que  no  están  bien  avenidos  con  las  ideas  del 

príncipe  Carlos  Luis. 

» 
*  • 

Francia.— Ha  caído,  como  se  temía,  el  gobierno  presidido  por  Mon- 
sieur  Floquet.  Un  Mr.  Lanessan  presentó  el  día  14  una  enmienda,  pi- 
diendo la  reunión  de  una  asamblea  constituyente,  y  como  dicha  enmien- 
da, por  los  términos  en  que  estaba  redactada  y  por  su  fondo  mismo,  era 
tal  que  podía  ser  votada  lo  mismo  por  las  derechas  que  por  los  radicales 
y  boulangeristas,  puso  en  peligro  la  existencia  del  gabinete.  A  poco 
pidió  el  barón  de  Mackau,  diputado  de  la  derecha,  que  se  aplazase  el 
debate  del  proyecto  de  revisión,  con  objeto  de  que  el  gobierno  preparase 
un  proyecto  de  disolución.  Floquet  entonces  rechaza  todo  aplazamiento 
y  dice  que  el  gobierno  que  preside  no  piensa  en  modo  alguno  en  la  diso- 
lución. La  Cámara  da  en  esto  la  razón  á  Floquet;  pero  inmediatamente 
después  de  haber  votado  en  este  sentido,  Mr.  Douville  presenta  otra 
proposición  de  aplazamiento,  fundado  en  otros  motivos.  Partiendo  del 
supuesto  de  que  desde  aquel  mismo  día  debía  considerarse  abierto  el 
período  electoral,  exclama:  «Dejemos  al  pueblo  el  cuidado  de  indicar 
cuál  es  la  revisión  que  desea,  y  no  perdamos  tiempo  deliberando  sobre 
puntos  indefinidos:  no  hagamos  política  de  amor  propio,  sino  de  patrio- 
tismo y  de  buen  sentido.»  Floquet  responde  á  esto  que  ya  desde  hace 
tiempo  estaba  resuelto  que  el  debate  de  la  revisión  debía  seguir  inme- 
diatamente al  del  escrutinio  por  distritos.  Mas  la  Cámara  aprueba  el 
aplazamiento  por  307  votos  contra  218,  y  Floquet  anuncia  en  el  acto  que 
va  á  ofrecer  su  dimisión  al  presidente  de  la  repúblicar  Tan  pronto  como 
fué  conocida  la  derrota  del  gobierno,  el  general  Boulanger  lanzó  á  los 
cuatro  vientos  el  siguiente  manifiesto  que  habla  principalmente  con  los 
electores  del  Sena:  «El  movimiento  irresistible  de  la  opinión,  dice,  acaba 
de  derribar  al  ministerio.  La  revisión  constitucional  por  él  propuesta  era 
una  pura  comedia  y  un  lazo  tendido  al  país.  El  gabinete  se  preparaba  á 
menoscabar  todas  las  libertades  públicas.  Después  de  la  votación  de  la 
ley  restableciendo  las  elecciones  por  distritos,  el  período  electoral  queda 
abierto.  Ahora  tiene  ya  la  palabra  el  pueblo,  que  hará  triunfar  su  volun- 
tad soberana.  ¡Viva  la  república! — El  getteral  Boulanger. y>  Por  muy  opti- 
mistas que  sean  los  enemigos  de  Boulanger,  no  podrán  menos  de  reco- 
nocer que  la  causa  del  general  prospera  admirablemente,  no  por  los 
esfuerzos  del  dictador  futuro,  sino  por  las  divisiones  de  sus  enemigos. 


284  Crónica  general. 


Basta  tener  en  cuenta  que  en  la  votación  que  ha  derribado  al  gobierno, 
sólo  han  votado  contra  el  gobierno  13  amigos  de  Roulangcr,  156  conser- 
vadores y  133  republicanos.  Nada  de  positivo  se  sabe  aún  acerca  del 
ministerio  que  ha  de  suceder  al  difunto;  mas  cualquiera  que  sea,  no 
podrá  llevar  una  vida  muy  próspera,  dada  la  inconcebible  división  de  los 
republicanos,  que  ni  siquiera  logra  unirlos  el  fundado  temor  de  una  dic- 
tadura más  ó  menos  encubierta. 

— El  Congreso  de  las  sociedades  antiesclavistas  se  reunirá  en  París 
durante  la  Exposición.  Esta  obra,  cuya  iniciativa,  como  todos  saben,  co- 
rresponde al  Padre  Santo,  demuestra  ya  la  fecundidad  de  todas  las  que 
emprende  la  Iglesia  y  excita  ya  grande  y  generoso  entusiasmo. 

— El  Cardenal  Lavigeric  ha  escrito  una  carta  á  Su  Emma.  el  Cardenal 
Manning,  en  la  que  manifiesta  su  gratitud  á  Inglaterra  por  lo  que  ha  con- 
tribuido á  la  abolición  de  la  esclavitud  en  África,  haciendo  votos  á  la  vez 
por  que  los  protestantes  vuelvan  al  seno  de  la  Iglesia  católica,  de  la  que 
sólo  preocupaciones  les  tienen  separados,  y  por  cuya  conversión  ruega 
y  llora  la  verdadera  Iglesia,  de  una  gran  importancia  en  Inglaterra. 

•  « 

Japón. — Según  noticias  de  fecha  reciente  que  se  han  recibido  de  este 
imperio,  se  ha  verificado  allí  un  suceso  de  excepcional  importancia.  El 
Japón,  que  desde  hace  algunos  años  se  esfuerza  por  imitar  en  todo  á  los 
Estados  europeos,  ha  adoptado  el  sistema  constitucional  representativo. 
El  mikado  promulgó  el  día  12  de  estemes  la  nueva  constitución  del  im- 
perio, que  tiene  bastante  semejanza  con  la  prusiana.  Se  establecen  dos 
Cámaras:  la  alta,  ó  depares,  de  nombramiento  imperial;  y  la  baja,  ó  de 
diputados,  de  elección  popular.  La  constitución  consigna  la  libertad  reli- 
giosa y  de  la  palabra,  y  el  derecho  de  reunión.  El  gobierno  se  propone 
introducir  al  propio  tiempo  grandes  novedades  en  la  administración  pú- 
blica y  facilitar  el  comercio  exterior,  aumentando  considerablemente  el 
número  de  consulados.  Se  trata  de  establecer  algunos  en  Filipinas  y  en 
la  península  ibérica.  Gracias  al  nuevo  régimen,  se  anuncia  la  publicación 
de  muchos  periódicos  nuevos  en  aquel  país,  donde,  como  es  sabido,  se  va 
generalizando  el  uso  de  los  caracteres  latinos  por  las  grandes  dificulta- 
des que  ofrecen  para  la  imprenta  los  japoneses.  Todas  estas  libertades, 
que  esperamos  serán  una  verdad  dentro  de  muy  poco  tiempo,  son  una 
garantía  de  lo  mucho  que  puede  esperarla  Iglesia  católica  en  el  extremo 
oriente.  ¡Dios  quiera  iluminar  á  tantos  millones  de  hombres  que  aún 
yacen  en  las  tinieblas  de  la  muerte! 

III. 

ESPAÑA. 

De  política,  nada  en  substancia;  de  escándalos,  bastantes  en  número 
y  no  de  pequeña  cuantía.  Y  decimos  que  realmente  nada  hay  de  asuntos 
políticos,  porque  no  merecen  tal  nombre  innumerables  dimes  y  diretes 
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con  que  los  partidarios  de  los  diferentes  bandos  se  saludan  todos  los 
días,  naciendo  de  ahí  todo  un  bemillero  de  rencores,  que  entre  los  llama- 
dos caballeros  por  excelencia,  se  convierten  en  desafíos,  de  donde  nacen 
los  escándalos  que  hemos  mencionado.  Ya  hemos  perdido  la  cuenta 
de  los  que  estaban  concertando  estos  últimos  días,  con  mucha  reserva, 
eso  sí,  para  que  los  tribunales  no  se  den  por  entendidos;  pero  al  mismo 
tiempo  publicando  en  los  diarios  hasta  los  pormenores  más  insignifi- 
cantes. Con  lo  cual  se  prueba  hasta  la  evidencia  que  si  los  tribunales  no 
se  enteran,  es  porque  no  quieren,  resultando  de  ahí  que  los  artículos  del 
Código  penal  son  letra  muerta  en  todo  lo  que  á  esto  se  refiere.  Para 
decir  ahora  que  el  sufragio  universal  se  está  como  estaba,  y  que  las  re- 
formas militares  han  dado  mucho  que  hablar  sin  resultado,  y  que,  en 
fin,  se  está  discutiendo  el  matrimonio  civil,  leyes  todas  cuya  importancia 
y  necesidad  ni  utilidad  no  se  nos  alcanza,  no  hemos  de  volverá  molestar 
á  nuestros  lectores. 

— Los  republicanos  han  celebrado  con  sendos  banquetes  el  1 1  de  Fe- 
brero, aniversario  de  la  proclamación  de  la  difunta  república  en  España. 
En  los  cúxulos  políticos,  y  en  el  Congreso,  que  es  el  primero  de  todos,  se 
ha  comentado  el  hecho  de  que  el  alcalde  de  Valencia,  cuyo  nombra- 
miento es  de  Real  orden,  haya  asistido  á  uno  de  esos  banquetes.  Como 
dicho  Sr.  Alcalde  es  partidario  del  Sr.  Castelar,  y  éste,  si  no  lo  es  del  go- 
bierno, lo  parece,  por  eso  sin  duda  se  ha  atrevido  á  asistir  á  la  comilona 
en  que  hizo  declaraciones  de  su  posibilismo.  Dícese  que  con  ese  motivo, 
el  ministerio  de  la  Gobernación  iba  á  hacer  y  acontecer;  pero  tenemos 
fundamento  para  creer  que  no  llegará  la  sangre  al  río.  cDónde  encon- 
trará el  gobierno  un  partidario  más  adicto  que  el  Sr.  Castelar? 

— Con  destino  á  Su  Santidad  León  XIII  se  ha  recibido  en  Málaga,  por 
conducto  del  comerciante  D.  Juan  Poese,  una  magnifica  imagen  de  San 
Rafael,  toda  de  plata,  y  cuyo  peso  marca  87  kilos.  La  imagen  á  que  nos 
referimos  procede  de  Córdoba,  y  en  breve  será  remitida  á  Roma  para 
ser  entregada  á  León  XI II. 

— Según  comunican  de  Manila  (Filipinas),  durante  la  enfermedad  del 
difunto  Arzobispo  Sr.  Payo,  toda  la  ciudad  se  ha  interesado  por  su 
salud;  presbíteros,  religiosos  y  seglares  le  han  prestado  continua  asis- 
tencia, y  todos  los  días  daba  la  prensa  cuenta  del  parte  facultativo.  Cuan- 
do se  supo  su  fallecimiento,  el  duelo  de  todas  las  clases  de  la  sociedad 
se  manifestó  bien  pronto;  los  periódicos  aparecieron  orlados  de  negro  y 
doblaron  todas  las  campanas  de  la  ciudad.  Pero  donde  acaso  se  mani- 
festó mejor  el  amor  profundo  que  le  profesaban  los  habitantes  de  Manila, 
fué  en  las  solemnísimas  exequias  que  se  le  hicieron  con  asistencia  de 
todas  las  órdenes  religiosas,  de  las  autoridades  y  de  un  inmenso  gentío. 

— Al  mensaje  que  la  Junta  Central  del  Congreso  Católico  Nacional 
dirigió  á  Su  Santidad  el  día  19  de  Diciembre  último,  en  que  se  consti- 
tuyó, ha  contestado  León  XIII  con  una  carta  al  Sr.  Obispo  de  Madrid. 
El  Papa  no  solamente  aprueba  el  pensamiento  de  la  celebración  del  Con- 
greso Católico,  sino  que  se  muestra  complacidísimo  en  ello,  como  obra 
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de  la  cual  espera  grandes  bienes.  «Juzgamos  de  grande  oportunidad  y 
conveniencia  que  esta  Asamblea  se  celebre  en  Madrid,  capital  de  la  mo- 
narquía, porque  de  este  modo  será  mucho  más  fácil  interesar  los  ánimos 
de  todos  los  españoles.  Kmpcro,  entendemos  que  esta  misma  circunstan- 
cia de  celebrarse  en  A\adrid,  debe  ser  un  estimulo  que  mueva  á  nuestros 
amados  hijos  que  preparan  el  Congreso,  para  que  no  se  omita  ningún 
medio  que  contribuya  á  dar  mayor  realce  y  dignidad  á  obra  de  tanta  im- 
portancia y  significación,  pues  se  trata  de  un  asunto  por  medio  del  cual, 
consintiendo  y  yendo  delante  los  Obispos  españoles,  se  manifiesten  los 
sentimientos  y  deseos  de  toda  la  nación.» 

—  Habiendo  elevado  á  Su  Santidad  los  iniciadores  del  XIII  centenario 
de  la  unidad  católica  en  España,  una  reverente  súplica  pidiéndole  se 
dignase  conceder  algunas  indulgencias  á  cuantos  en  el  presente  año  re- 
zasen alguna  oración  para  alcanzar  de  Dios  el  beneficio  de  su  pronta 
restauración,  León  XI 11  se  ha  dignado  otorgar  trescientos  días  de  indul- 
gencia á  cuantos,  semel  in  die,  rezasen  las  preces  siguientes: 

ORACIÓN. 

Omnipotente  y  piadoso  Dios,  que  por  el  católico  Rey  nuestro,  Reca- 
redo  y  ios  Padres  del  concilio  toledano,  arrojasteis  de  nuestra  patria  la 
pravedad  arriana;  concedednos  que  unidos  en  una  misma  fe  y  caridad, 
trabajemos  con  ardor  por  la  restauración  de  nuestra  unidad  católica  y 
del  imperio  social  de  vuestro  Unigénito  Hijo  y  Salvador  nuestro  Jesu- 
cristo. Amén. 

¡Corazón  de  Jesús,  reinad  en  nuestra  España! 

¡Madre  Inmaculada,  salvadnos! 

¡Ángel  custodio  del  reino.  Santiago  Apóstol,  Santos  de  España  inter- 
ceded por  nosotros! 

— El.Sr.  Peral,  inventor  del  buque  submarino  cuyas  pruebas  se  están 
activamente  preparando  en  Cádiz,  ha  dirigido  al  limo.  Sr.  Obispo  Auxi- 
liar de  Zaragoza  una  hermosísima  carta,  que  dice  así: 

Submarino  Pe;\7/.— San  Fernando  5  de  Febrero  de  1889. — limo.  Se- 
ñor Obispo,— Las  breves  y  cariñosas  frases  que  se  ha  dignado  V.  I.  dedi- 
carme en  la  carta  del  Sr.  D.  A.  Méndez  Diaz,  las  he  agradecido  con  toda 
mi  alma,  y  del  mismo  modo  agradezco  su  bendición  apostólica,  que  me 
atrevo  á  rogarle  haga  extensiva  á  todos  los  que  en  el  crítico  período  de 
las  pruebas  han  de  formar  la  dotación  del  Submarino.  La  imagen  de  la 
Santísima  Virgen  del  Pilar  bendecida  por  V.  I.  ocupará  en  el  barco  pre- 
ferente lugar,  guiará  nuestros  pasos  y  fortalecerá  nuestro  espíritu  en  las 
contrariedades  fáciles  de  ocurrir  cuando  empresa  tan  nueva  y  no  exenta 
de  riesgo  se  trata  de  acometer.  Procurando  conocerme  á  mí  mismo, 
llegué  á  comprender  mi  pequenez.  Si  la  obra  que  los  españoles  aplauden 
algún  mérito  puede  tener,  obra  es  del  sublime  autor  de  la  Naturaleza, 
que  V.  I.  tan  sabiamente  invoca.  Él  conoce  mis  sentimientos  cristianos, 
y  nadie  mejor  que  Él  conoce  también  la  desconfianza  en  mis  propias 
fuerzas  si  no  contara  con  su  divina  protección.  Reciba,  limo.  Señor,  las 
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gracias  más  expresivas  por  el  inmerecido  favor  que  me  dispensáis,  y  be- 
sando vuestro  paternal  anillove  despide  muy  obediente  servidor, 

Isaac   Peral. 

Así  piensan  y  sienten  los  verdaderos  sabios.  ¡Que  la  Virgen  del  Pilar 
proteja  y  dé  próspero  resultado  á  una  empresa  en  que  está  interesado  el 
honor  de  un  español  católico  y  el  honor  de  España! 


Local. — En  el  último  Consistorio  ha  sido  preconizado  por  Su  Santi- 
dad Obispo  de  Tarazona  nuestro  muy  querido  amigo  el  limo.  Sr.  D.  Juan 
Soldevila,  Dignidad  de  Arcipreste  de  esta  Santa  Iglesia  Catedral.  Reciba 
el  nuevo  Prelado  nuestra  cordial  enhorabuena. 

—Dos  buenos  amigos  nos  ha  arrebatado  la  muerte  en  pocos  días.  El 
Sr.  D.  Eduardo  de  la  Llana,  que  ha  muerto  en  la  flor  de  su  edad,  era  un 
excelente  católico  y  médico  reputadísimo  en  esta  Capital.  El  Sr.  D.  Do- 
mingo Ramón  Domingo  de  Morató,  Decano  de  la  Facultad  de  Derecho 
de  esta  Universidad,  ha  fallecido  lleno  de  días  y  de  méritos.  Fervoroso 
cristiano,  fundador  de  las  Conferencias  de  S.  Vicente  de  Paúl  en  esta 
ciudad.  Presidente  del  Círculo  Católico  de  obreros  y  cooperador  de  todas 
las  obras  buenas,  era  universalmente  querido  y  respetado  por  sus  vir- 
tudes en  todo  Valladolid.  Nosotros  lloramos  en  los  dos  la  pérdida  de  dos 
excelentes  amigos.  Rueguen  por  ellos  á  Dios  nuestros  lectores. 
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MISCELÁ.NEA. 
El  Emmo.  Cardenal  Rampolla,  Protector  de  la  Orden  igustiniana. 

Adm.  Rev.  PP.  Provincialibus,  Vicariis.  Commissariis  generalibus,  Prio- 
ribiis.  nec  non  universis  Patribus  ac  Fratribiis  Ordinis  Eremitarum 
S.  P.  Augustini  FR.  PACIFICUS  A.  NENO  sacrae  tiieologlve  ma- 
GisTER,  EjusDEM  ORDLNis  PRIOR  GENERALis,  salutem  et  benedicHojiem. 

Ad  praeclara  permultaque  beneficia,  quibus  SS.  DD.  NN.  Leo  Papa 
XIII.  Ordinem  sibi  nostrum  devinxit,  aliud  haud  impar  modo  accessit. 

Nobis  enim,  Nostrate  Thoma  M."  Cardinali  Martinelli  vita  functo, 
Emum.  S.  R.  E.  Cardinalem  Marianuní  Rampolla  del  Tindaro,  in  Protec- 
toremdare  dignatus  est,  quod  conspicui  muneris  loco  omnino  habemus. 

Hujus  enim  Emi.  ^'iri  quae  sint  merita  et  auctoritas,  satis  patefacit 
vel  amplissima  dignitas.  Ipse  namque  loco  natus  nobilissmo,  dein  eccle- 
siasticae  militiae  adscriptus,  ita  litteris  disciplinisque  operam  dedit, 
adeo  in  variis  Eclesiae  arduisque  muneribus  obeundis  sapientia  et  so- 
llertia  claruit,  ut  in  Purpuratorum  numero  Patrum  á  Pontífice  sapien- 
tissimo  relatus  sit,  atque  sibi  a  sccrctis  ascitus,  ad  universa  Apostolicae 
Scdis  negotia  pcragenda. 

Acccdit  ut  Emus.  \'ir  Augustiniano  Instituto  perpetuo  faverit,  quod 
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praeserlim  ostendit,  tum  in  sua  ad  Hispanos  legatione  ubi  nostrates  pc- 
ramantcr  cxccpit  ac  juvit,  tum  in  pracsenliarum,  nostri  Patronatum  sus- 
cipiens  singulari  prorsus  bcnignitatc  ct  gratia. 

Vos  videlis,  RR.  PP.  quam  gratum  nobis  iioc  esse  debeat;  idcirco 
Deum  adprccemur,  ut  et  Summum  Pontificem  erga  nos  adeo  muniíicum 
et  Emum.  Cardinalem  Protectorem  in  Eciesiae  Sanctae  decus,  ct  in  Or- 
dinis  nostri  cmolumcntum  diu  multumquc  sospitet. 

Válete   in  Domino. 

Datum  Romae  e  Collegio  S.  M.  Alonicae  dic  21  de  Januarii  1889. 
— Amantissimus  ex  corde  FR.  PACIFICUS  A  i\iENO,  Prior  generalis. 
— Mag.  Ángelus  Ferrata,  Assit.  Generalis  et  Ord.  Secretarius, 


Fr.  Pacífico  A.  Neno,  Maestro  ex  Sagrada  Teología,  Prior  General 
DE  la  Orden  de  S.  Agustín;  á  los  MM.  RR.  PP.  Provinciales,  Vica- 
rios, Comisarios  Generales,  Priores  y  á  todos  los  religiosos  de  la 
misma  orden,  salud  y  bendición. 

A  los  muchos  beneficios  con  que  N.  Smo.  P.  León  XIII  se  ha  dignado 
dispensar  á  nuestra  Orden,  ha  añadido  otro  no  inferior  á  los  anteriores. 
Pues  habiendo  fallecido  Nuestro  Eminentísimo  Tomás  M.  Martinelli, 
que  por  tantos  años  había  ejercido  el  protectorado  de  nuestra  Orden, 
tuvo  á  bien  nombrar  Protector  de  la  misma  al  Eminentísimo  Cardenal 
Mariano  Rampolla  del  Tíndaro,  su  actual  Secretario  de  Estado;  lo  que 
consideramos  por  un  especialísimo  favor. 

Cuántos  sean  los  méritos  y  la  autoridad  de  este  Eminentísimo  Pur- 
purado, lo  manifiesta  la  dignidad  altísima  de  que  se  halla  revestido. 
Oriundo  de  nobilísima  estirpe,  y  agregado  desde  su  juventud  á  la  milicia 
eclesiástica,  dio  tales  muestras  de  sabiduría  é  inteligencia  en  los  diver- 
sos cargos  á  él  confiados,  que  mereció  bien  pronto  que  S.  Santidad  le 
incorporase  al  Sagrado  Colegio  de  Cardenales,  nombrándole  también  su 
Ministro  de  Estado. 

Por  otra  parte,  este  Eminentísimo  varón  ha  mostrado  siempre  singu- 
lar afecto  á  los  Agustinos,  de  que  dio  evidentes  pruebas  cuando  ejercía 
el  cargo  de  Nuncio  Apostólico  de  España  donde  recibió  con  mucho  agra- 
do y  protegió  á  nuestros  hermanos,  y  al  aceptar  con  gusto  y  suma 
benevolencia  el  Protectorado  de  Nuestra  Orden. 

Comprendereis,  RR.  PP.,  cuan  grato  haya  sido  á  todos  este  nombra- 
miento. Por  lo  cual  debemos  rogar  fervientemente  á  Dios  que  nos  con- 
serve por  mucho  tiempo  á  un  Pontífice  para  nosotros  tan  bondadoso,  y  á 
nuestro  E!minentísimo  Cardenal  Protector,  para  honra  y  prez  de  la  Igle- 
sia Católica  y  amparo  de  la  Religión  Agustiniana. 

El  Señor  os  conserve  á  todos. 

Dado  en  Roma,  en  el  Colegio  de  N.  Madre  Sta.  Mónica,  día  21  de  Enero 
de  1889.— Vuestro  amantísimo  Prior  General,  FR.  PACÍFICO  A.  NENO. 
— El  Mtko,  Ángel  Ferrata,  Asistente  General  y  Secretario  de  la  Orden. 
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MÁS  SOEHS  LOS  PnOHÜSTÍOOS  DE  HÜHERLESOCM. 


iNGUNA  quizá  de  las  cuestiones  que  estudia  la  Física  mo- 
derna se  presta  tanto  a  satisfacer  las  aspiraciones  de 
un  espíritu  observador  como  las  referentes  á  la  Meteo- 
rología. Sin  duda  que  los  problemas  de  esta  parte  de  la  física 
son  intrincados,  y  dilícil  el  encontrarles  soluciones  satisfactorias; 
pero  á  medida  que  después  de  constantes  y  prolongados  esfuerzos, 
se  va  penetrando  en  sus  secretos  misteriosos,  descúbrense  más 
vastos  horizontes  y  se  aprecian  con  mayor  claridad  las  grandes 
ventajas  que  de  su  estudio  pueden  obtenerse.  Por  eso  llama  tanto 
la  atención  y  excita  el  interés  general  cualquier  descubrimiento 
que  pueda  guiarnos  hacia  la  conquista  de  las  leyes  que  determinan 
y  á  las  cuales  obedecen  los  acontecimientos  meteorológicos.  Su 
transcendencia  no  podía  ocultarse  al  espíritu  observador  y  por 
excelencia  analítico  de  nuestra  época,  y  la  multitud  de  observato- 
rios creados  durante  el  presente  siglo,  manifiesta  que  no  solólos 
físicos  y  demás  aficionados  particulares,  sino  también  las  naciones 
han  llegado  á  comprender  la  importancia  de  la  Meteorología,  aun- 
que, por  doloroso  que  sea  el  decirlo,  debemos  confesar  que  esta  im- 
portancia del  estudio  de  los  meteoros  la  han  comprendido  antes 
que  España  las  dem.ás  naciones.  De  ahí  el  que  la  ciencia  meteoro- 
lógica Se  halle  tan  atrasada  entre  nosotros,  que  nuestras  estaciones 
se  encuentren  tan  mal  organizadas,  que  las  observaciones  hechas 
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en  toda  la  Península  se  miren  con  tan  poco  interés  y  ofrezcan  por 
lo  mismo  tan  escasa  confianza. 

Este  abandono  que  nos  caracteriza,  y  que  no  puede  calificarse 
de  otra  manera,  es  muy  disculpable  en  los  particulares.  La  mayor 
parte  de  nuestros  observatorios  encuéntrase  abandonada  á  sus 
propios  y  particulares  recursos,  sin  tener  los  observadores  un 
atractivo  que  excite  su  emulación,  y  las  observaciones  se  confían, 
en  muchas  partes,  á  individuos  que  carecen  de  los  conocimientos 
más  necesarios  para  comprender  su  utilidad  práctica,  no  siendo 
posible  que  al  hacerlas  y  al  consignarlas  se  tomen  las  precauciones 
y  el  interés  debidos.  Además  de  esto,  la  ciencia  de  los  meteoros, 
por  lo  que  se  refiere  á  su  aplicación  y  á  las  consecuencias  que  de 
las  observaciones  deben  deducirse,  no  puede  estudiarse  individual- 
mente; se  necesitan,  para  conseguir  algo  de  provecho,  los  esfuer- 
zos reunidos  de  muchos,  la  comparación  constante  y  ordenada 
entre  los  datos  recogidos  en  muchas  localidades;  se  necesita,  sobre 
todo,  el  auxilio  y  protección  de  parte  de  aquellos  que piiede7i  y  debejí 
otorgarla,  y  esta  protección  y  auxilio  necesarios  no  los  tenemos  ó  no 
los  tienen  en  las  estaciones  meteorológicas  de  España.  Al  observa- 
torio central  de  Madrid  comunican  diariamente  por  telégrafo  las 
observaciones  hechas  en  varios  puntos  de  la  Península;  pero  archi- 
vadas se  quedan  en  dicho  establecimiento,  contentándose  el  obser- 
vatorio con  un  pequeño  resumen  de  las  mismas  que  todos  los  días 
publica  en  la  Gaceta.  Publicadas  en  esta  forma  las  observaciones 
meteorológicas,  prescindiendo  de  que  pocos  las  consultan,  y  mu- 
chos aunque  las  consulten,  no  las  entienden,  de  nada  sirven  para 
el  fin  que  antes  indicamos;  á  no  ser  que  se  aprovechen  como  datos 
históricos. 

Entusiastas  por  la  Meteorología,  desearíamos  que  su  importan- 
te estudio  tomase  otro  rumbo,  que  se  utilizasen,  no  sólo  las  obser- 
vaciones practicadas  en  España,  sino  también  todos  los  datos 
recogidos  en  las  estaciones  extranjeras;  que  se  hiciesen  estudios 
comparativos  de  los  mismos,  que  se  trabajase,  en  fin,  por  que  la 
Meteorología  llegase  á  constituir  una  ciencia  verdaderamente  po- 
pular, á  fin  de  que  las  deduciones  prácticas  que  está  llamada  á 
suministrarnos,  pudieran  aplicarse  con  éxito  indefectible  á  todos 
los  puntos  en  que  la  ciencia  de  los  meteoros  influye  de  una  manera 
especial,  y  la  agricultura  y  la  industria,  la  climatología,  la  higiene 
pública  y  privada,  la  marina  y  el  comercio,  etc.,  etc.,  habrían  con- 
seguido un  poderoso  auxiliar  para  su  desenvolvimiento  respectivo. 

Nos  lamentábamos  más  arriba  del  poco  interés  con  que  se  con- 
sidera entre  nosotros  el  estudio  de  los  meteoros  y  de  la  deficiente 
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organización  de  nuestras  estaciones  meteorológicas.  Debemos  tam- 
bién decir  algo  en  particuí  ir  del  observatorio  central  de  Madrid, 
ya  que  en  particular  lo  hemos  citado.  En  él  no  concurren  las  mis- 
mas circunstancias  que  en  muchos  otros  de  los  restantes:  las  ob- 
servaciones se  hacen  con  todo  esmero  y  los  encargados  de  ellas 
ofrecen  toda  la  confianza  necesaria.  Mas  á  pesar  de  estas  ventajo- 
sas condiciones,  el  observatorio  central  no  produce  todo  el  resulta- 
do que  seria  de  desear,  ya  que  no  por  otras  miras,  á  lo  menos  por- 
que España  no  representase  un  mal  papel  ante  las  demás  naciones 
europeas  y  americanas.  Y  no  sucede  esto  ciertamente  porque  el  sabio 
y  muy  digno  Director  de  aquel  establecimiento  carezca  de  entusias- 
mo y  de  competencia  para  hacer  mucho  más,  ni  menos  desconoce 
y  se  lamenta  de  lo  mismo  de  que  nosotros  nos  lamentamos:  es 
que  se  encuentra  sin  el  apoyo  y  el  auxilio  necesarios  para  realizar 
sus  justos  y  laudables  deseos,  y  sus  esfuerzos  no  pueden  ser  fruc- 
tuosos mientras  el  impulso  no  venga  de  otras  esferas  y  auxilie  los 
trabajos  por  él  emprendidos.  Tal  como  hoy  nos  encontramos,  es 
poco  menos  que  inútil,  si  no  perjudicial  por  los  gastos  que  ocasio- 
na, la  creación  de  estaciones  meteorológicas  en  España.  Para  saber 
cuál  es  la  temperatura  media  y  la  presión  media  del  aire  y  el  esta- 
do medio  higrométrico  y  la  velocidad  ordinaria  del  viento  y  el 
agua  que  se  desprende  de  las  nubes  durante  un  año  ó  un  mes,  así 
como  la  consumida  por  evaporación  y  otras  cosas  por  el  estilo, 
parécenos  que  ya  se  ha  observado  lo  bastante  en  todas  aquellas  lo- 
calidades en  que  durante  algunos  años  haya  existido  un  mediano 
observatorio  meteorológico.  Así  pues,  lo  que  hace  falta  es  deducir 
conclusiones  prácticas  de  los  datos  recogidos  ó  que  en  adelante  se 
recojan,  ó  bien  servirse  de  los  mismos  para  elevarse  al  conocimien- 
to de  las  verdaderas  causas  que  han  producido  dichos  fenómenos. 
Esto  es  lo  importante:  el  reunir  observaciones  para  archivarlas  po- 
cas ventajas  ofrece.  Por  desgracia  nuestra,  abundan  poco  entre  nos- 
otros los  estudios  de  esta  especie,  y  una  de  las  causas  principales  es, 
en  nuestro  humilde  sentir,  la  falta  de  emulación;  y  no  sólo  no  hay 
emulación  ni  se  procura  Ibmentar  el  progreso  en  este  ramo  de  la 
ciencia;  sino  que  se  ha  visto  (y  con  poco  honor  para  España)  el  cu- 
rioso fenómeno  de  declararse  en  abierta  oposición,  de  suscitar  difi- 
cultades á  los  que  alguna  vez  han  intentado  salir  de  tan  apática 
situación,  iniciando  un  nuevo  derrotero  al  importante  estudio  de  la 
Meteorología.  Tal  ha  sucedido  con  el  ya  tan  popular  Sr.  León  Her- 
moso tan  pronto  como  se  descifró  el  anagrama  de  su  apellido. 
Gran  parte  de  la  prensa  periódica,  con  un  empeño  que  la  honra 
muy  poco,  declaróse  en  contra  del   laborioso  meteorologista  palen- 
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tino.  ^;Y  por  qué?  No  acertamos  á  explicarlo;  pero  sí  nos  atrevemos  á 
afirmar  que  los  periódicos  á  quienes  aludimos  no  danr  muestras  de 
haber  obrado  asi  por  amor  á  la  ciencia.  ¡Y  eso  que  algunos  de  ellos 
cacarean  el  progreso  á  todas  horas!  Nunca  creímos  que  el  espíritu  de 
partido  llegara  á  introducirse  en  asuntos  del  dominio  exclusivamen- 
te cientíñco,  y  que  nada  tienen  que  ver  con  la  política,  enfermedad 
la  más  contagiosa  de  nuestro  siglo,  que  ha  minado  la  sociedad  y  es 
fuente  inagotable  de  desavenencias,  rencillas  y  discordias.  Respec- 
to de  algunos  periódicos  que  tienen  la  desgracia  de  no  distinguir- 
se por  la  ortodoxia  en  sus  doctrinas,  comprendemos  muy  bien  su 
conducta:  el  Sr.  Noherlesoom  tiene  la  incomparable  suerte  de  ser, 
antes  que  meteorologista,  fervoroso  católico,  y  tal  debe  de  ser,  en 
nuestro  concepto,  el  punto  de  apoyo  para  los  periódicos  antica- 
tólicos, progresistas  de  conveniencia.  Lo  que  no  acertamos  á  explicar- 
nos es  el  por  qué  otras  publicaciones  que  se  llaman  y  son  en  ver- 
dad católicas  se  han  opuesto  también  á  la  iniciativa  del  Sr.  León 
Hermoso. 

No  bien  el  Sr.  Peral  anunció  su  invento,  cuando  á  pesar  de  mi- 
rarlo sólo  con  fundadas  esperanzas,  como  todavía  se  mira,  la  noti- 
cia se  recibió  con  universal  aplauso.  No  significa  esto  que  nosotros 
miremos  con  malos  ojos  los  laudables  esfuerzos  de  Peral,  ni  mucho 
menos  que  no  abriguemos  esperanzas  de  un  éxito  feliz:  somos  los 
primeros  en  aplaudir,  los  primeros  en  desear  que  el  problema  de 
la  navegación  submarina  tenga  pronta  y  satisfactoria  solución. 
Será  una  legítima  gloria  nacional,  y  todos  los  aplausos  serán  pocos 
para  el  sabio  é  infatigable  marino.  Pero  esto  no  quita  que  juz- 
guemos prematuros,  y  si  se  quiere  algún  tanto  aventurados,  los 
elogios  que  hasta  hoy  ha  prodigado  la  prensa  al  Sr.  Peral.  Si  des- 
graciadamente, las  pruebas  que  se  preparan  con  el  submarino  no 
resultan  conformes  con  las  esperanzas  que  el  público  ha  concebido, 
todos  los, encomios  tributados  antes  de  tiempo  al  Sr.  Peral,  contri- 
buirían después  para  su  descrédito,  y  tarde  volvería  á  reponerse  en 
la  opinión  favorable.  No  se  nos  crea  por  esto  pesimistas:  no  hace- 
mos más  que  indicar  una  posibilidad,  y  sobre  todo,  queremos  hacer 
notar  una  contradicción  en  que  la  prensa  no  ha  parado  mientes. 
Los  problemas  cuya  solución  estudia  León  Hermoso  no  son  en  su 
esfera  menos  importantes  que  los  en  que  trabaja  Peral:  si  Noherle- 
soom tiene  la  suerte  de  resolverlos,  será  una  conquista  científica 
en  que  España  tendría  tanta  gloria  como  en  la  solución  del  proble- 
ma de  la  navegación  submarina., El  pensamiento  de  Peral  hace 
concebir  un  elevado  prestigio  de  la  marina  española  ante  el  poder 
de  las  demás  naciones.  Nuestra  agricultura  en  primer  lugar  (por 


Más  sobre  los  pronósticos  de  Noiierlesoom.  293 


no  decir  que  también,  y  acaso  con  mayor  motivo,  nuestra  marina) 
tendrian  mucho  adelantado  :on  que  Noherlesoom  alcanzase  á  prc- 
lijar  el  curso  de  los  trastornos  atmosféricos.  Repetimos,  pues,  que 
la  resolución  de  los  dos  problemas  constituirían  los  más  justos 
títulos  de  glorioso  renombre  para  España.  ,fPor  qué  á  Peral  se  ani- 
ma y  apoya,  y  á  Noherlesoom,  lejos  de  prestarle  ningún  apoyo,  se 
le  combate  y  desdeña.^ 

Juzgando  imparcialmente,  hemos  de  decir  que  Noherlesoam 
ha  dado  pruebas  suficientes  de  que  no  en  todo  va  equivocado 
en  los  ideales  que  persigue:  el  cumplimiento  exacto  de  muchos 
de  sus  pronósticos  le  abonan  lo  suficiente  para  que  todo  español 
que  se  precie  de  amante  del  progreso  en  las  ciencias  y  de  las  glo- 
rias nacionales,  le  preste  su  apoyo,  ó  cuando  menos  para  qué 
por  parte  de  ninguno  se  le  susciten  obstáculos.  Aventurados  nos 
parecieron  en  el  principio  los  pronósticos  de  León  Hermoso,  y  lo 
que  acerca  de  ellos  opinábamos  entonces  consignado  quedó  en 
otro  artículo  publicado  en  La  Ciudad  de  Dios  á  principios  de  Sep- 
tiembre del  año  próximo  pasado.  No  negábamos  nosotros  la  posi- 
bilidad de  predecir  un  trastorno  atmosférico:  pero  se  nos  hacía 
difícil  el  conseguirlo  con  la  anticipación  de  8  ó  de  15  días,  si  para 
ello  se  contaba  sólo  con  las  indicaciones  de  los  aparatos  de  una  sola 
estación  determinada,  y  en  este  sentido  afirmábamos  que  era  im- 
posible adelantar  la  predicción  más  de  2,  ó  cuando  mucho  4  días. 
No  han  faltado  quienes  creyeron  ver  en  nuestro  articulo  de  Sep- 
tiembre una  oposición  manifiesta  al  Sr.  León  Hermoso,  y  debe- 
mos hacer  constar  que  estaba  muy  lejos  de  ser  ese  nuestro  inten- 
to. En  esta  cuestión  y  en  otras  análogas  queremos  conservarnos 
superiores  á  todo  espíritu  de  partido.  Nuestro  deber  era  expresar- 
nos con  completa  imparcialidad;  nuestros  ardientes  deseos,  como 
allí  dijimos,  eran  que  el  Sr.  Noherlesoom  no  se  hubiese  equivoca- 
do en  nada,  y  los  datos  recogidos  referentes  al  pronóstico  de  Agos- 
to no  dieron  por  resultado  sino  lo  que  allí  consignábamos.  «De 
ahí,  dijimos  entonces,  el  que  sintamos  mucho  que  los  hechos  no 
concuerden  en  todo  y  por  todo  con  lo  profclizado,''^  y  suhvay amos 
esta  palabra  porque  el  sentido  propio  de  profecía  es  para  los  cató- 
licos el  anuncio  de  cosas  futuras  que  se  conocen  ó  conocieron  los 
profetas  por  revelación  divina.  Un  pronóstico  meteorológico  no  es 
profecía  en  el  verdadero  concepto  déla  palabra.  Pero  «respecto  del 
asunto  que  ha  motivado  este  artículo,  decíamos  más  adelante,  hemos 
de  confesar  que  no  en  todo  se  ha  equivado  el  Sr.  León  Hermoso,  etc.» 

Desde  el  mes  de  Agosto  nos  hemos  fijado  con  más  interés  toda- 
vía en  los  anuncios  de  Noherlesoom,  y  afortunadamente  hemos 
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visto  con  satisfacción  que  las  más  de  las  veces  se  han  realizado, 
prescindiendo  de  algunos  pormenores  menos  importantes,  debidos 
sin  duda  alguna  á  las  condiciones  locales  en  donde  se  manifiesta  la 
intluencia  del  fenómeno  anunciado  en  general.  Creemos  con  funda- 
mento que  León  Hermoso  posee  conocimientos  nada  comunes  res- 
pecto del  curso  general  de  las  corrientes  aéreas.  La  realización 
de  algunos  accidentes  particulares  previstos  en  sus  pronósticos, 
hace  creer  en  el  meteorologista  palentino  profundos  estudios  acer- 
ca de  las  alteraciones  en  la  masa  de  aire  que  envuelve  á  la  Tierra. 

En  confirmación  de  lo  que  acabamos  de  indicar  recordaremos, 
por  ser  más  recientes,  los  dos  últimos  pronósticos,  que  con  preci- 
sión casi  matemática  comenzaron  á  cumplirse  en  España  el  3  y  el 
II  de  Febrero  respectivamente.  Aun  cuando  no  hubiese  otros  á  su 
íavor,  estos  dos  cambios  del  temporal  bastarían  para  hacernos  reco- 
nocer en  el  Sr.  Noherlesoom  el  conocimiento  de  verdaderos  princi- 
pios científico-meteorológicos  en  los  cuales  se  apoyen  sus  anun- 
cios; y  nada  quiere  decir  en  contra  de  esto  el  que  alguna  vez  ó  en 
determinadas  circunstancias  llegue  á  equivocarse. 

Decía  así  el  pronóstico  pubficado  el  día  26  de  Enero:  «El  31  del 
actual  abordará  á  Europa,  por  el  mar  Negro,  un  violento  antici- 
clón, con  el  rumbo  NE.  á  SE.  Ejercerá  notable  infiuencia  en 
España,  porque  además  de  su  gran  intensidad,  el  giro  ordinario  de 
Oriente  á  Occidente,  por  el  Sud,  será  acom^pañado  de  una  impor- 
tante borrasca  producida  por  los  vientos  alisios  africanos,  y  que 
siguiendo  en  parte  la  dirección  de  la  corriente  marítima  ecuatorial 
del  Sud,  abordará  á  nuestra  Península  entre  los  días  3  y  4  de  Fe- 
brero. Estos  días  ocuparán  el  centro  de  la  mayor  intensidad  de  este 
cambio  atmosférico  acompañado  de  lluvias  abundantes  y  de  nie- 
ves, con  vientos  recios  del  NE.  á  SE.  al  principio,  y  que  seguirán 
luego  el  rumbo  giratorio,  hacia  Occidente,  ya  referido.» 

Dos  períodos  principales  abraza  el  anticiclón  dado  á  conocer  en 
el  anuncio  transcrito:  el  de  su  entrada  en  Europa  por  el  mar  Negro 
y  su  encuentro  con  los  vientos  alisios  del  África;  encuentro  que  ne- 
cesariamente había  de  modificar  el  curso  general  del  fenómeno  y 
producir  acaso  trastornos  de  mayor  trascendencia.  Veamos  ahora 
los  hechos.  Los  días  28  y  29  de  Enero  transcurrieron  en  general  con 
tiempo  bonancible;  pero  durante  los  29  y  30  se  notó  tendencia  á  dis- 
minuir la  presión  del  aire  y  formación  de  nubes  en  su  seno.  En  Malta 
corrió  con  impetuosidad  el  viento.  El  31  empeora  el  tiempo  en  París 
y  sopla  fuerte  el  viento  en  Biarritz.  La  mar  en  general  sin  grande 
agitación.  Sube  el  barómetro  en  algunas  partes.  Poco  notable  puede 
consignarse  respecto  del  estado  atmosférico  en  nuestra  Península 
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durante  el  día  primero  del  mes;  pero  se  agitan  las  aguas  del  mar  en 
las  costas  de  Bilbao,  Coruña,  San  Fernando,  Palma  y  Barcelona.  En 
Madrid,  cielo  despejado  y  sereno:  llueve  en  varios  puntos  de  Espa- 
ña. El  2  ha  cambiado  notablemente  el  estado  del  aire.  Disminuye  la 
presión  atmosférica:  el  viento  sopla  recio  y  huracanado  en  algunas 
localidades  de  Francia;  en  San  Sebastián,  Coruña,  Orense,  Sevilla 
y  Málaga,  Zaragoza  y  León.  Llueve  en  muchas  partes,  y  la  mar 
se  presenta  en  las  costas  españolas  más  agitada  que  en  los  días 
anteriores.  El  día  3  puede  decirse  que  nos  hallábamos  ya  envueltos 
por  la  onda  atmosíérica.  Hanse  generalizado  los  vientos  fuertes  del 
N.  y  NE.  En  parajes  determinados  soplan  del  NO.  y  del  O.  La  mar 
revuelta  en  San  Sebastián,  Bilbao,  Coruña,  Oporto,  San  Fernando, 
Málaga  y  Barcelona.  Fuera  de  España  ruge  la  tempestad  de  furio- 
sos huracanes  en  S.'  JMathieu,  Isla  d'Aix  y  en  Biarritz,  lloviendo  co- 
piosamente en  Sicie  3^  en  Niza,  lo  mismo  que  en  muchas  localidades 
de  la  Península. 

Con  referencia  á  esta  fecha  y  la  siguiente,  leemos  en  un  perió- 
dico: «El  gobernador  de  Ávila  participa  que  en  la  madrugada  del 
3  al  4  se  desencadenó  un  furioso  huracán  sobre  el  pueblo  de  Villa- 
rejo  del  Valle,  que  ha  causado  destrozos  en  los  tejados  de  la  casa 
consistorial,  escuela,  juzgado  municipal,  algunas  casas  contiguas  y 
parte  del  salón  de  sesiones  del  Ayuntamiento,  sin  que  afortunada- 
mente haya  que  lamentar  desgracias  personales.»  Por  lo  demás,  el 
cariz  del  día  4  fué  muy  semejante  al  del  día  anterior.  Amenaza 
tempestad  en  Bilbao,  llueve  copiosamente  en  gran  número  de  pro- 
vincias, y  nieva,  además,  en  Vailadolid,  Palencia,  Huesca,  Cuenca, 
Segovia,  Ávila,  Burgos,  Salamanca,  Pamplona,  León,  Vitoria  y  en 
el  Escorial.  La  mar  gruesa  en  algunas  partes  y  fuertemente  agitada 
en  otras.  Durante  el  día  5,  además  de  los  puntos  indicados  el  día 
anterior,  nevó  en  Oviedo,  Zamora,  Soria  y  Santander.  El  viento 
disminuye  de  intensidad  en  algunos  parajes  y  aumenta  en  otros. 
Desde  la  noche  del  5  comienza  á  modificarse  el  estado  atmosfé- 
rico: asciende  el  barómetro,  y  en  el  día  6  los  vientos  no  son  ya  tan 
generales,  aunque  las  lluvias  y  nieves  continúan  ca3^endo  en  abun- 
dancia. A  pesar  de  esto,  el  huracán  amenaza  en  Vailadolid  durante 
el  día  7,  y  corre  fuerte  viento  en  los  horizontes  de  San  Sebastián, 
Bilbao,  Palma  y  en  Madrid,  al  mismo  tiempo  que  la  mar  se  muestra 
embravecida  en  las  costas.  A  partir  de  esta  fecha  es  más  visible  la 
tendencia  de  la  atmósfera  hacia  un  estado  más  normal  y  regular, 
y  no  sucedió  cosa  notable  durante  los  días  8,  9  y  10.  Los  diarios 
dieron  también  noticias  de  algunas  borrascas  peligrosas  que  alcan- 
zaron a  varios  buques  en  alta  mar.  * 
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Respecto  del  segundo  cambio  atmosférico  anunciado  por  Xoher- 
lesoom,  y  al  que  nos  referíamos  más  arriba,  he  aquí  lo  que  publicó 
un  periódico  con  fecha  3  de  Febrero:  «Apenas  concluidos  los  efec- 
tos del  anticiclón  que  el  Sr.  Noherlesoom  predijo  para  el  día  3,  ya 
anuncia  para  el  próximo  lunes  el  principio  de  un  fuerte  y  duro 
temporal  que  tendrá  su  base  en  el  Mediterráneo:  será  producido 
por  una  importante  depresión,  muy  persistente,  que  estará  situada 
entre  el  Norte  de  Aírica  y  la  Europa  meridional,  y  aunque  se  exten- 
derá probablemente  á  toda  nuestra  Península,  las  regiones  vecinas 
de  dicho  mar  Mediterráneo,  serán  las  que  más  particularmente 
estarán  sometidas  á  la  influencia  de  dicho  temporal,  que  será 
acompañado  de  lluvias  y  nieves,  con  fuertes  vientos,  predominando 
los  del  primer  cuadrante.» 

Parécenos  que  no  es  necesario  citar  más  datos  particulares  en 
comprobación  de  que  el  pronóstico  ha  tenido  el  mas  exacto  cum- 
plimiento, que  recordar  el  crudo  temporal  que  en  España  y  fuera 
de  España  se  ha  experimentado  durante  toda  la  semana  á  que  el 
pronóstico  se  reñere.  Los  fríos,  los  vientos  y  las  aguas  han  sido 
copiosísimos;  las  nieves  han  obstruido  las  vías  férreas  y  alterado 
el  curso  normal  de  los  trenes.  Véanse  algunos  datos  particulares. 
El  lunes  11,  principio  del  temporal,  corre  viento  fuerte  y  llueve 
en  San  Sebastián,  Bilbao  y  Oviedo,  Coruña,  Oporto  y  Málaga  en 
las  costas:  en  el  centro  fuertes  los  vientos  también  á  la  vez  que 
fríos  en  Madrid,  Escorial,  Ciudad-Real,  Segovia  y  León,  y  fuera  de 
España  en  París,  Gris-Nez,  S.'  Mathieu,  Isla  d'Aix,  Sicie  y  Niza. 
El  día  12  pasó  más  tempestuoso,  así  en  tierra  como  en  mar,  con 
violentos  huracanes  especialmente  en  la  Coruña,  León  y  Segovia 
3^  abundante  nieve  en  varias  localidades.  Los  días  siguientes  has- 
ta el  viernes  no  fueron  más  bonancibles  que  los  anteriores,  sobre 
todo  el  13;  pero  el  domingo  siguiente,  el  lunes,  martes  y  miércoles 
había  calmado  el  tiempo,  y  en  muchas  localidades  transcurrieron 
verdaderos  días  de  primavera.  Consignemos  no  más  que  lo  si- 
guiente tomado  de  un  periódico:  «De  Tolón  dicen  que  en  la  noche 
del  16  el  Mistral  sopló  sobre  aquella  costa  de  una  manera  tempes- 
tuosa... A  bordo  de  los  acorazados  Amiral-Diiperré,  Bayardy  Papin, 
resultaron  con  heridas  de  gravedad  algunos  hombres  del  equipaje. 
En  las  islas  Hyeres  la  tempestad  ocasionó  algunos  desperfectos.  La 
furia  del  viento  arrancó  la  techumbre  del  lavadero  público  y  en  su 
caída  ocasionó  heridas  á  varias  personas.» 

Deseosos  de  no  ser  más  pesados,  nos  abstenemos  de  citar  más 
pormenores,  contentándonos  con  el  imperfecto  resumen  que  pre- 
cede, persuadidos  de  que  es  suficiente  para  afirmar  que  el  señor 
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Noherlesoom  ha  sido  exacto  en  sus  dos  pronósticos  de  Febrero; 
porque  son  hechos  recientet  y  maniíiestos  que  todo  el  mundo  ha 
experimentado  por  sí  mismo.  Nos  consta  por  otra  parte  que  así 
éstos  como  otros  anuncios  también  reahzados,  son  actuahiiente 
objeto  de  un  estudio  especial  que  persona  más  competente  que 
nosotros  est¿í  haciendo,  y  que  no  tardará  en  ser  conocido  por  el 
público.  Nos  resta  solamente  enviar  nuestra  entusiasta  felicitación  á 
León  Hermoso  por  el  triunfo  que  acaba  de  obtener,  y  si  nuestro 
humilde  y  desinteresado  dictamen  mereciese  la  aprobación  del  me- 
teorologista palentino,  le  rogaríamos  también  que  continuase  sin 
vacilar  trabajando  en  la  empresa  comenzada,  hasta  encontrar  solu- 
ción satisfactoria  á  los  grandes  y  trascendentales  problemas  meteo- 
rológicos que  estudia.  Que  si  en  ello  encuentra  dificultades  y  opo- 
siciones, la  constancia  todo  lo  vence,  y  con  tal  de  llegar  al  término 
deseado,  vendrá  día  en  que  el  tiempo  mismo  le  hará  justicia. 

Diremos,  por  fin,  nuestra  opinión  respecto  de  la  íorma  en  que 
el  Sr.  León  Hermoso  redacta  sus  pronósticos.  Para  las  personas 
algún  tanto  enteradas  en  la  ciencia  meteorológica  y  que  saben 
darse  razón  de  los  accidentes  particulares  que  puede  experimentar 
el  curso  de  un  meteoro,  los  anuncios  de  Noherlesoom  nos  parecen 
bien  redactados.  Pero  para  los  que  carecen  de  conocimientos  en 
Meteorología,  como  es  la  mayor  parte  del  vulgo,  y  que  esperan  que 
el  fenómeno  ha  de  realizarse  precisamente  en  la  localidad  en  que 
ellos  se  encuentran,  y  si  no  sucede  así,  se  convencen  de  que  el  autor 
del  pronóstico  se  ha  equivocado:  para  esta  clase  de  personas,  deci- 
mos, juzgamos  la  redacción  algo  deficiente,  y  creemos  más  oportu- 
no que  en  el  mismo  texto  del  pronóstico  se  diesen  algunas  explica- 
ciones referentes  á  este  particular.  Esto  servirá,  al  mismo  tiempo, 
de  instrucción  para  las  personas  menos  versadas  en  esta  materia,  y 
se  evitará  que  unos  afirmen  la  realización  del  fenómeno  mientras 
que  otros  la  niegan;  los  primeros  porque  se  verifijcó  en  el  punto  en 
que  se  hallaban,  y  los  segundos  porque  no  observaron  nada  de 
aquello  en  la  localidad  en  que  entonces  vivían. 

Real  Colegio  del  Escorial,  22  de  Febrero  de  1889. 

Fr.  Ángel  Rodríguez, 

Agustiniano. 
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CAPÍTULO  XVI. 


SUCESOS  DEL  AÑO  DE  1686,  CAPÍTULO  PROVINCIAL  Y  SEGUNDA  ELECCIÓN 
DE  NUESTRO  PADRE  FR.  JUAN  DE  JEREZ. 

(1686-1687). 

^A  paz  y  religioso  sosiego  que  gozó  esta  provincia  todo  el 
¡J  trienio  del  gobierno  que  N.  P.  Fr.  José  Duque,  fué  como 
1  el  que  había  gozado  en  los  tres  años  de  su  primera  elec- 
ción, y  el  que  se  prometía  de  él  esta  Provincia  por  el  conocimiento 
y  experiencia  que  todos  tenían  de  su  religiosidad,  grande  pruden- 
cia, y  sagacidad  en  dar  expediente  á  las  mayores  dificultades.  Y  así 
se  despidieron  con  mucho  sentimiento  de  su  paternal  gobierno,  y 
determinados  á  volver  á  elegirle  tercera  vez,  como  lo  hicieron  des- 
pués á  su  tiempo,  dando  lugar  a  ello  la  larga  vida  que  vivió  y  la 
robustez  de  que  se  hallaba  dotado,  que  fueron  admirables. 

Llegóse  el  tiempo  que  nuestras  Constituciones. señalan  para  ce- 
lebrar Capítulo  Provincial,  y  se  celebró  en  el  Convento  de  Manila, 
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en  el  cual  presidió,  con  letras  de  N.  Rmo.  P.  General  Fr.  Antonio 
Paccino,  N.  P.  Fr.  Diego  de*Jesús.  Y  salió  electo  segunda  vez  Pro- 
vincial N.  P.  Fr.  Juan  de  Jerez,  con  grande  aceptación  de  todos. 
Fueron  elegidos  en  Definidores  los  PP.  Fr.  Luis  Diaz,  Fr.  Juan  Gar- 
cía, Fr.  Felipe  de  Jaurigue  y  Fr.  Diego  de  Alday. 

Asistieron  los  Visitadores  del  trienio  pasado  Fr.  José  de  la  Cruz 
y  Fr.  Alonso  de  Arniellos,  y  nombraron  para  este  trienio  Visitado- 
res alP.  Fr.  Ignacio  de  Rearcado  y  el  P.  Lector  Fr.  Francisco  de 
Ugarte.  luciéronse  muy  prudentes  mandatos  para  el  buen  gobier- 
no de  la  Provincia  y  para  el  sostenimiento  de  la  grande  observancia 
regular  que  en  aquellos  tiempos  florecía  en  ella;  en  la  cual  había 
tenido  mucha  parte  el  nuevo  Provincial  en  el  primer  trienio,  que 
lo  fué  desde  el  año  de  1Ó77  al  1680,  y  en  el  pasado,  en  que  había 
sido  Prior  de  Manila. 

Comenzó  á  gobernar  el  Provincial  con  tanto  celo  y  aplicación, 
que  fuera  prolijo  decir  lo  mucho  que  trabajó  en  un  año  solo,  siendo 
lo  menor  el  haber  visitado  consecutivamente  todas  las  Provincias 
hasta  las  de  llocos  y  Bisayas,  sin  dejar  en  un  punto  sus  ejercicios 
de  oración  y  mortificación,  de  que  puedo  ser  buen  testigo,  como 
quien  fué  su  secretario  y  compañero  en  los  22  meses  que  gobernó, 
causándole  la  muerte  el  gran  trabajo  de  esta  visita;  en  la  cual  es 
increíble  lo  que  con  santo  celo  y  actividad  se  afanó  en  aumentar  la 
observancia  religiosa  y  la  limpieza  y  adorno  de  los  altares  y  orna- 
mentos, en  lo  cual  era  sumamente  cuidadoso  y  aplicado.  Padeció 
mucho  con  una  continua  persecución  de  escrúpulos  que  le  afligían, 
tanto  que  causaba  lástima  ver  la  cruz  tan  pesada  que  el  Señor  puso 
en  los  hombros  de  esta  criatura,  la  cual  llevaba  con  grande  tesón 
y  valor,  como  las  vacas  que  conducían  el  Arca  del  Testamento,  bra- 
mando y  sin  declinar  á  uno  ni  á  otro  lado:  Ibanl  aiiíem  in  directiun 
vacce per  viam...  pergenies  et  miigientes:  et  non  decliriabant,  ñeque  ad 
dexteram,  rieque  ad  sinistram.  Reg.  cap.  6  n.°  12.  Tempestad  que 
tanto  horror  causaba  al  Real  Profeta  David,  que  apelaba  á  la  mise- 
ricordia de  Dios  para  que  le  librase  de  ella:  Libera  me  Domine  a pii- 
silanimitate  spiritus  et  tempestate.  Psal.  54.  v.  9.  Pero  como  dice  el 
Espíritu  Santo:  bienaventurado  aquel  que  siempre  vive  temeroso: 
Beaíiis  homo  qid  semper  est  pavidus.  Prov.  28.  v.  14.  Y  así,  con  este 
género  de  vida  tan  trabajosa,  nunca  aflojó  un  punto  en  aspirar  á  la 
perfección. 

Entre  las  buenas  disposiciones  de  este  Capítulo,  fué  la  principal 
que  pasase  á  España  por  Procurador  de  esta  Provincia  el  Padre 
Fr.  Alvaro  de  Benavente,  que  hacía  pocos  meses  había  vuelto  de 
China,  en  donde   dejaba  muy  bien  establecidas  nuestras  misiones 
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en  el  reino  de  Cantón,  con  las  casas  de  Xaoquinfú  y  Nanhiunfú  y 
otras  dos  en  otros  dos  lugares  de  menor  renombre. 

Nombráronle  juntamente  Definidor  para  el  Capitulo  general  que 
debía  celebrarse  en  Roma,  á  donde  deseaba  mucho  el  P.  Fr.  Alvaro 
ir  por  negocios  de  las  Misiones  de  los  Regulares  de  China,  de  los 
cuales  traía  cartas  y  poderes  para  tratar  sobre  la  relajación  del  jura- 
mento de  la  sujeción  á  los  Vicarios  Apostólicos.  Diéronle  los  despa- 
chos necesarios,  y  se  determinó  á  hacer  el  viaje  por  el  Cabo  de  Buena 
Esperanza,  por  no  haber  aquel  año  galeón  que  fuese  á  Nueva- 
España,  por  causa  de  lo  que  después  se  dirá.  Embarcóse  para  Bata- 
via  en  un  barco  portugués,  y  se  le  dio  por  compañero  al  hermano 
Fr.  Juan  Verganzo,  que  había  venido  con  la  misión  del  año  1684. 

Llegó  á  Batavia  donde  halló  grandes  dificultades  para  hacer  su 
viaje  á  Amsterdám;  pero  todas  se  las  venció  un  holandés,  predi- 
cante Calvinista,  llamado  Teodoro  Zas,  hombre  benévolo  y  urbano 
y  muy  amigo  de  hacer  bien,  que  causaba  lástima  á  los  que  le  cono- 
cían verle  engañado  de  los  falsos  dogmas  de  Calvino,  cuando  era 
tan  eminente  en  las  virtudes  morales. 

Llevaba  el  P.  Fr.  Alvaro  la  primera  parte  de  esta  Historia,  que 
después  de  mucho  tiempo  salió  impresa,  aunque  solo  hasta  el  año 
de  1616,  cuando  yo  se  la  entregué  acabada  hasta  el  de  1647,  por  no 
tener  esta  Provincia  en  aquel  tiempo  caudal  en  Madrid  para  impri- 
mirla toda.  Salió  aquel  primer  trozo  de  historia  impreso  en  dicha 
Corte  el  año  de  1698,  por  Manuel  Ruiz  de  xMurga,  dedicado  á  la 
Sra.  Duquesa  de  Aveiro,  siendo  mi  intención  se  dedicase  al  Rey 
Nuestro  Señor,  en  su  Real  y  Supremo  Consejo  de  las  Indias.  Lo 
restante  de  dicha  primera  parte  quedó  arrimado  y  olvidado  en  el 
Convento  de  San  Felipe  de  Madrid,  hasta  que  yo  determiné  reha- 
cerlo y  acabarlo  por  los  borradores  que  acá  habían  quedado. 

Por  Abril  de  1687  salió  de  Batavia  el  P.  Fr.  Alvaro  en  galeones 
de  la  Compañía  de  Holanda,  y  después  de  muchas  y  horrorosas 
tormentas  llegó  al  Cabo  de  Buena  Esperanza,  donde  hicieron  esta- 
ción de  dos  meses  en  la  gran  colonia  y  población  que  allí  tienen 
para  este  efecto  los  holandeses,  que  es  una  ciudad  muy  poblada  y 
abastecida  con  todo  lo  necesario  para  la  vida  humana,  por  ser  un 
temple  muy  saludable,  en  altura  de  36  grados  del  trópico  de  Capri- 
cornio. En  esta  ciudad  tienen  un  gran  hospital  para  curar  los  en- 
fermos, con  muy  hábiles  médicos  y  cirujanos,  y  con  todo  el  regalo 
que  se  pudiera  hallar  en  otra  cualquiera  parte  del  mundo. 

Entre  las  grandezas  y  delicias  que  tiene  esta  ciudad,  es  una  la 
huerta,  la  mayor  que  se  conoce,  y  que  solo  dicen  se  puede  posponer 
al  Paraiso  terrenal.  Tiene  muchas  leguas  de  circuito,  y  está  dividida 
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en  cuatro  partes,  como  el  mundo.  En  la  que  llaman  Europa,  hay  ár- 
boles de  todas  las  frutas  qué  3n  ella  se  crían.  En  la  de  Asia  todas  las 
de  Asia,  y  lo  mismo  en  las  de  África  y  América.  Tiene  esta  huerta 
un  rio  abierto  á  mano  que  riega  todas  las  cuatro  partes,  y  muchos 
hortelanos  holandeses  y  más  de  dos  mil  cafres  para  su  cultura. 
Cógese  en  este  paraje  muy  rico  vino,  que  llaman  del  Cabo,  porque 
el  temple  es  el  mismo  que  en  Andalucía  y  Extremadura,  aunque  en 
trópico  opuesto,  que  solo  se  distingue  en  tener  el  verano  por  Navi- 
dad y  el  invierno  por  San  Juan. 

Salió  de  esta  agradable  población  el  P.  Fr.  Alvaro  y  prosiguió 
su  viaje  hasta  Holanda,  y  desembarcó  en  Roterdán,  patria  de  Desi- 
derio Erasmo,  y  de  allí  se  fué  á  Amsterdám,  donde  estuvo  algún 
tiempo  y  probó  á  ver  si  podía  en  esta  gran  ciudad  imprimir  la 
historia  que  llevaba,  por  la  hermosura  de  sus  célebres  imprentas. 
Pero  desistió  de  hacerlo  por  las  muchas  erratas,  que,  como  igno- 
rantes de  nuestra  lengua,  ponían.  De  aquí  se  embarcó  para  Bilbao, 
en  donde  volvieron  él  y  su  compañero  á  vestirse  los  hábitos,  que 
habían  dejado  para  saltar  en  tierra  en  Batavia. 

Lo  demás  de  la  prolija  peregrinación  del  P.  Fr.  Alvaro  se  dirá, 
si  pudiéramos  llegar  al  tiempo  en  que  volvió  con  misión  el  año  de 
1690,  donde  veremos  su  entrada  en  Madrid  y  su  viaje  á  Roma,  y  lo 
que  en  aquella  curia  negoció  en  favor  de  los  Regulares  de  las  Mi- 
siones de  China. 

Destinó  el  Capítulo  para  estas  misiones  al  P.  Lector  Fr.  Juan  de 
Aguilar,  que  estuvo  algunos  años  en  ellas,  y  después  se  retiró  por 
falta  de  salud:  pero  le  sustituyó  el  P.  Fr.  Juan  Gómez,  que  perse- 
veró allá  hasta  la  muerte,  y  después  se  envió  á  China  un  buen 
socorro  de  Religiosos  para  las  referidas  misiones,  que  han  crecido 
con  grande  aumento;  el  cual  fuera  mucho  más,  si  hubieran  tenido 
menos  embarazos  en  la  pretensa  sujeción  á  los  Vicarios  Apostólicos 
que  tanto  trabajaron  por  introducir. 

Tenía  determinado  el  Gobernador  D.  Gabriel  Curucelaegui  en- 
viar este  año  á  Nueva- España  el  galeón  Sanio  Niño  á  cargo  del  Ge- 
neral Lucas  Mateo  de  Urquiza,  pero  no  tuvo  efecto  su  despacho, 
por  haber  venido  noticias  de  que  andaban  fuera  del  embocadero 
siete  bajeles  de  corsarios  ó  piratas,  y  se  recelaba  fuera  su  prin- 
cipal intento  apresar  al  galeón  San  Telmo,  que  se  esperaba  de 
vuelta  de  Nueva-España.  Dos  fragatas  de  éstas  habían  estado 
en  las  islas  de  Babuyanes  entre  Cagayán  é  Isla  Hermosa,  y  ha- 
bían muerto  á  dos  religiosos  de  Santo  Domingo,  que  fueron  el 
P.  Fr.  Jacinto  de  Samper,  natural  de  Caspe,  gran  Ministro  de  los 
Chinos  del  Parián  y  al  P.  Fr.  José  Seijas,  sobrino  del  Sr.  Arzobispo 
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de  Méjico  D.  Francisco  Seijas,  ambos  Religiosos  de  grande  virtud.  (*) 
Y  asimismo  habían  hiecho  otras  hostilidades  en  Cagayán  y  erx 
llocos.  Determinó  el  Gobernador  suspender  el  viaje  del  galeón 
para  la  Nueva-España,  y  le  mandó  armar  de  guerra,  abriéndole 
muchas  portañuelas,  para  guarnecerle  con  ciento  y  más  piezas  de 
artillería  de  mayor  calibre,  todas  de  bronce,  y  mil  plazas  de  solda- 
dos españoles,  pampangos,  merdicas,  malayos  é  indios  zambales 
flecheros. 

Iban  en  su  compañía  dos  pataches  que  acababan  de  venir  al 
comercio  de  la  costa  de  Coromandel,  bien  armados  y  prevenidos 
de  soldados,  y  para  General  de  esta  empresa  nombró  á  D.  Tomás 
de  Endaya,  con  título  de  Teniente  Capitán  General,  de  cuyo  valor 
se  podía  fiar  cualquiera  facción  por  peligrosa  que  fuese,  porque 
era  valeroso  y  de  gran  inteligencia  en  el  mar,  y  había  ido  tres  veces 
por  General  á  España. 

Salió  esta  lucida  armada,  corta  en  número  y  grande  en  fortaleza, 
y  habiendo  desembocado  y  asegurado  al  galeón  Sati  Telmo,  que  llegó 
á  salvamento  á  estas  Islas,  recorrió  todos  los  parajes  por  donde  po- 
dían estar  los  enemigos  corsarios,  pero  no  los  halló,  sino  algunas 
noticias  de  no  haber  habido  más  que  los  dos  bajeles  que  habían  esta- 
do en  Babuyanes;  con  lo  cual  se  volvió  á  Cavite  la  armada  sin  más 
logro  que  los  grandes  gastos  que  habían  hecho  á  la  Hacienda  Real,  y 
haberse  enflaquecido  la  gran  fortaleza  de  el  galeón  Santo  Niño,  con 
las  muchas  portañuelas  que  le  habían  abierto  para  abocar  la  arti- 
llería, por  ser  necesario  para  esto  cortar  las  costillas  de  los  costa- 
dos, en  cuya  conservación  consistía  su  mayor  fortaleza. 

Los  dos  pataches  prosiguieron  á  buscar  á  los  piratas  en  el  paraje 
de  Babuyanes,  y  el  general  D.  Tomás  de  Endaya  con  muy  lucida  gen- 
te los  fué  á  buscar  por  tierra  á  la  Provincia  de  llocos,  á  donde  se  dijo 
habían  llegado  dichos  corsarios,  aunque  no  saüeron  ciertas  las  noti- 
cias. Llegó  hasta  la  cabecera  de  Vigán,  en  donde  estaba  su  encomien- 
da, y  después  de  haber  estado  allí  algún  tiempo,  no  teniendo  aviso 
de  los  enemigos,  se  volvió  á  Manila,  habiendo  dejado  fundado  un  pue- 
blo de  negros  montaraces,  llamado  Santo  Tomás,  entre  Tarlac  y  Ma- 
galan,  acaudillados  por  un  gran  principal  de  ellos  nombrado  D.fuan 
Valiga.  Pocos  meses  después  de  haber  llegado  á  Manila  D.  Tomás  de 
Endaya,  sucedió  en  el  bastón  de  Maestro  de  Campo  áD.  Fernando  de 

(•)  Al  P.  Sampcr  le  condujeron  á  la  Isla  de  la  Paragua  y  le  dejaron 
allí  abandonado.  Y  al  saberse  en  Manila  el  suceso,  enviaron  por  cl;  pero 
al  venir  cayó  en  manos  de  los  piratas  Camucones,  que  le  quitaron  la  vida- 

Fr.  T.  L. 
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BobadiIla,quc  lo  eraen  propiedad  por  su  Majestad,  el  cual  murió  por 
este  tiempo.  Fué  gran  soldai.o  y  Gobernador  de  Zaboanga  y  muy 
nombrado  en  la  historia.  Era  natural  de  Sevilla,  é  hijo  de  un  veinii- 
cuatro  de  aquella  ciudad.  Los  navios  que  fueron  por  mar,  después 
de  haber  registrado  muchos  puertos,  donde  entendieron  hallar  á 
los  corsarios,  no  teniendo  más  noticia  de  ellos,  se  volvieron  á  Ma- 
nila sin  haber  hecho  facción  alguna.  D.  Tomás  de  Endaya  tuvo  con- 
firmación de  el  cargo  de  Maestro  de  Campo,  y  lo  fué  28  años,  pues 
murió  de  mucha  edad. 

En  este  año  de  1686  por  Junio  sucedió  el  motín  de  los  Sangleyes 
del  Parián  de  Manila,  que  referí  en  el  libro  2,  cap.  21,  por  no  en- 
tender llegase  con  el  hilo  de  la  narración  á  estos  tiempos;  y  así 
no  lo  repito  por  estar  escrito  con  bastantes  noticias,  que  el  curioso 
lector  puede  buscar  en  el  lugar  dicho.  Este  motín  puso  en  gran 
cuidado  al  Gobernador  D.  Gabriel  Curucelaegui,  por  los  muchos 
champanenes  que  aquel  año  habían  venido  de  China,  pero  se  re- 
movió con  tiempo  el  peligro. 

Entre  los  trabajos  grandes  que  se  padecieron  este  año  en  Manila, 
fué  uno  el  haber  sido  las  lluvias  las  mayores  que  conocieron  los  naci- 
dos. No  sólo  fueron  muy  grandes,  sino  que  duraron  muchos  meses, 
que  fué  causa  de  perderse  muchas  sementeras  y  sembrados,  que 
causó  grande  falta  de  bastimentos;  y  por  causa  de  no  haber  podi- 
do labrarse  las  salinas,  sibió  la  sal  á  tan  excesivo  precio,  que  llegó 
á  valer  media  fanega  doce  pesos,  siendo  su  precio  ordinario  dos  ó 
tres  reales,  y  algunos  años  menos,  según  las  aguas  y  ios  soles,  de 
quienes  depende  esta  labor  tan  necesaria. 

El  suceso  más  memorable  de  este  año,  y  que  se  puede  contar 
entre  los  mayores  que  en  estas  Islas  han  ocurrido  desde  su  con- 
quista, es  la  prisión  de  los  Oidores  D.  Diego  Antonio  de  Viga  y 
D.  Pedro  Sebastián  de  Bolívar,  por  el  Gobernador.  Es  caso  digno  de 
admiración,  y  más  siendo  tan  inmediato  á  la  prisión  y  destierro  de 
el  Sr.  Arzobispo,  D.  Fr.  Felipe  Pardo,  ver  en  tan  breve  tiempo  muer- 
to al  Doctor  D.  Cristóbal  de  Herrera  Grimaldos,  y  despojados  para 
siempre  de  sus  togas  á  dos  Oidores,  pues  nunca  las  volvieron  á  ves- 
tir, y  deshechas  y  casi  destruidas  sus  familias.  No  es  mi  intención 
interpretarlos  secretos  inescrutables  de  la  divina  justicia;  sino  sólo 
notar  el  tiempo  y  la  ocasión  en  que  sucedieron  casos  tan  notables. 

Parece  que  el  Gobernador  D.  Gabriel  de  Curucelaegui  y  los 
Oidores  no  se  trataban  con  la  buena  correspondencia  que  debieran, 
como  ministros  de  tan  grande  tribunal. 

Los  Oidores  habían  llevado  muy  mal  la  restitución  de  el  señor 
Arzobispo  á  su  silla  y  gobierno,  atropellado  por  su  voto  y  parecer. 
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Murmuraban  del  Gobernador  diciendo  era  arrebatado  y  muy  vio- 
lento, y  que  respetaba  poco  las  leyes  Reales  y  el  derecho  del  Real 
patronato,  y  otras  faltas  que  acaso  le  pondrían;  pues  tenían  bastan- 
te habilidad. 

El  Gobernador  aunque  lo  sabía,  como  de  corazón  magnánimo,  lo 
disimulaba,  por  dejarles  este  desquite  para  su  consuelo.  De  aquí  su- 
cedió que  frecuentaban  mucho  las  juntas  de  noche  el  Oidor  D.  Diego 
de  Viga  y  el  Juez  de  residencia  D.  Juan  de  Zalaeta  en  casa  del  Oidor 
D.  Pedro  de  Bolívar.  Trataban  según  se  dijo  de  deponer  de  su  cargo 
al  Gobernador  D.  Gabriel  por  las  causas  dichas,  y  otras  que  tal  vez 
buscarían  ó  fingirían,  y  dárselo  á  D.  Juan  de  Zalaeta,  como  por  vía 
de  depósito,  hasta  que  su  Majestad  informado,  mandase  lo  que  fuese 
su  voluntad.  El  Oidor  D.  Diego  Calderón  y  Serrano  no  convenía  en 
tan  desatentada  determinación;  y  asi  no  acudía  á  estas  consultas.  Del 
fiscal  D.  Esteban  de  la  Fuente  Alanis,  no  se  fiaban  por  razones  que 
tenían,  y  también  por  parecerles  que  no  necesitaban  de  él.  Pues  con 
los  dos  votos  tenían  la  mayor  parte  de  la  Audiencia,  porque  D.  Diego 
Calderón  había  de  mostrarse  neutral  á  lo  que  ellos  determinaran. 

O  ya  sea  porque  las  paredes  tienen  oídos,  ó  por  entrar  en  la  casa 
Doña  Josefa  de  la  Cueva  Moran  de  la  Cerda,  mujer  de  D.  Pedro  Bo- 
lívar, á  título  de  discretear,  y  que  gobernaba  á  su  marido  más  de  lo 
que  tenía  obligación,  ó  porque  también  entraba  en  esta  junta  el  Li- 
cenciado D.  Miguel  de  Lezama,  que  era  como  de  casa  por  estar  ca- 
sado con  una  hermana  de  Doña  Josefa,  llamada  Doña  Inés;  por  al- 
guna parte  de  estas  puertas  se  falseó  la  llave  del  secreto  en  negocio 
que  tanto  necesitaba  de  él,  y  llegó  á  noticia  del  Gobernador  todo  lo 
que  se  trataba,  y  con  gran  prudencia  y  disimulo  se  aplicó  á  la  ave- 
riguación, por  no  obrar  sin  gran  fundamento  en  materia  tan  grave. 
Con  este  cuidado  tuvo  algunas  noticias  que  no  pasaban  de  indicios, 
pero  no  bastantes  para  obrar  por  ellos. 

Estando  el  Gobernador  un  día  escondido  en  una  ventana  del  pa- 
lacio, desde  donde  registraba  la  casa  de  D.  Diego  de  Viga,  que  al 
presente  es  palacio  Arzobispal,  vio  entrar  en  ella  un  criado,  que  co- 
noció serlo  de  D.  Pedro  Bolívar,  y  que  entraba  con  recato  y  recelo 
de  que  no  le  viesen  del  palacio  desde  el  Gobernador.  Éste  mandó 
que  se  le  espiase  y  que  se  le  cogiese  cuando  saliese  de  casa  de  D.  Die- 
go de  Viga,  llízose  como  lo  mandó,  y  se  lo  trajeron  á  su  presencia; 
y  registrándole  todo  el  cuerpo,  le  hallaron  dentro  de  su  zapato  un 
papel  del  Oidor  D.  Diego  de  \'iga,  en  respuesta  del  que  había  traído 
de  D.  Pedro  Bolívar.  Con  las  noticias  que  con  esta  diligencia  adqui- 
rió el  Gobernador,  conoció  que  le  tiraban  á  herir, en  lo  míis  vivo,  y 
como  es  tan  eficaz  la  desconfianza  en   materias  de  mandar,  quiso 
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ganarles  perla  mano.  Hizo  detener  en  parte  segura  al  criado,  y  sin 
dilación  mandó  á  un  mismo'Jempo  prender  á  D.  Juan  de  Zalaeta,  y 
a  los  dos  Oidores  D.  Diego  de  Viga  y  D.  Pedro  Bolívar;  y  al  General 
D,  Juan  de  Zalaeta  envió  á  la  playa  honda  á  la  iuerza  de  Pignauén, 
y  á  D.  Diego  de  Viga  á  otra  de  la  Provincia  de  Cagayán. 

Estaba  ya  el  General  Zalaeta  preso  desde  Enero  de  este  año; 
por  causa  de  unos  pasquines  muy  indecorosos  que  había  mandado 
esparcir  por  mano  de  el  .capitán  José  de  Toledo,  para  que  los  deja- 
se caer  en  el  cuerpo  de  guardia.  Pero  éste  se  los  llevó  al  General 
D.  Tomás  de  Endaya,  que  los  puso  en  manos  del  Gobernador. 

Los  pasquines  eran  nada  ingeniosos  y  muy  atrevidos,  y  no  dig- 
nos de  ponerse  en  este  lugar;  pero  todos  eran  en  deshonra  de  el 
Gobernador,  del  Arzobispo  y  del  P.  Fr.  Raimundo  Verat,  y  también 
contra  D.  Tomás  de  Endaya. 

Probóse  haber  sido  su  autor  el  Maestro  D.  Jerónimo  de  Herre- 
ro, que  lo  pagó  muy  bien.  El  Gobernador  lo  mandó  prender  en  el 
castillo  de  Santiago,  y  nombró  por  Juez  de  comisión  al  fiscal  de  su 
Majestad  D.  Lorenzo  de  la  Fuente  Alanis. 

Después  se  siguió  descubrirse  esta  conspiración  de  él  y  los  Oi- 
dores, y  le  removieron  de  la  prisión  para  llevarle  á  la  playa  honda 
y  fuerza  de  Pignauén.  Aquí  padeció  D.  Juan  de  Zalaeta  grandes  tra- 
bajos, ham.bre  y  desnudez  pero  con  gran  valor  y  constancia. 

Quién  le  dijera  lo  mucho  que  había  de  padecer  por  la  comisión 
de  la  residencia  de  D.Juan  de  Vargas,  que  tanto  deseó,  dejando 
para  ello  el  castillo  de  Acapulco,  en  donde  estaba  de  Castellano, 
aunque  interino. 

D.  Pedro  Bolívar  tuvo  alguna  noticia,  y  con  tiempo  se  retrajo  al 
Colegio  de  la  Compañía  de  Jesús,  en  donde  le  escondieron  con  tan- 
to secreto,  que  hubiera  sido  muy  difícil  hallarle,  si  él  no  se  hubiera 
manifestado.  Nombró  el  Gobernador  por  su  asesor  para  fulminar 
esta  causa  al  Doctor  D.  José  de  Cervantes  Altamirano,  y  con  éste  y 
el  fiscal  del  Rey,  que  no  había  tenido  mucha  aparte  en  la  conjura- 
ción, y  le  tenía  el  Gobernador  en  su  favor,  por  cierta  causa  que  le 
tenía  formada,  hizo  causa  tan  plena,  según  dijeron,  que  parecían 
reos  de  crimen  Icvsx  Majeslaíis  por  haber  conspirado  contra  la  per- 
sona que  inmediatamente  representaba  en  estas  islas  á  su  Majestad. 
Con  esta  sumaria  tan  suficiente  procedió  á  pedir  auxilio  y  consenti- 
miento al  Sr.  Arzobispo  para  extraer  del  Colegio  de  la  Compañía 
de  Jesús  al  Oidor  Doctor  D.Pedro  Sebastián  de  Bolívar  y  Mena. 
El  Sr.  Arzobispo  le  concedió  lo  que  pedía,  y  señaló  para  ejecutarlo 
á  su  Provisor  el  Maestro  Juan  González  de  (kizmán.  Fué  este  con 
bastantes   soldados  al  Colegio   de  la  Compañía  de   Jesús,  donde 
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aquellos  religiosos  cumplieron  muy  bien  con  su  obligación  en  ocul- 
tarlo y  defenderlo  con  toda  su  modestia  y  sagacidad.  Y  pudieran 
haberle  estado  buscando  hasta  hoy,  sin  hallarle,  si  el  mismo  D.  Pe- 
dro Bolivar,  por  obviar  las  vejaciones  que  podía  padecer  por  su 
causa  el  Colegio,  no  se  hubiera  presentado,  apareciéndose,  sin  sa- 
ber como  y  por  donde,  en  la  sacristía,  en  donde  se  hallaba  el  oculto 
lugar  en  que  había  estado  escondido,  y  podía  estar  mucho  tiempo 
con  grande  comodidad  y  seguridad  de  no  ser  hallado. 

Sacóle  el  Provisor  Maestro  Juan  González  y  le  entregó  al  Sar- 
gento mayor  Miguel  Martínez,  y  por  orden  de  el  Gobernador  fué 
conducido  á  un  pequeño  presidio  de  la  provincia  de  Cagayán,  lla- 
mado Tuao,  donde  estuvo  hasta  que  le  mandó  retirar  el  Juez  pes- 
quisidor que  vino  á  Manila  el  año  1688,  pero  murió  en  el  camino  al 
volver  en  un  pueblo  de  la  provincia  de  llocos.  También  fué  llevado  á 
otro  presidio  remoto  el  licenciado  D.  Miguel  de  Lezama,  en  donde 
estuvo  muchos  meses  preso. 

Doña  Josefa  de  la  Cueva  sintió  tanto  la  prisión  de  su  m.arido 
D.  Pedro  de  Bolivar  que  hacía  extremos,  y  decía  contra  el  Go- 
bernador y  contra  el  Arzobispo  tales  improperios,  pues  era  mu- 
jer muy  resuelta  y  animosa  y  sumamente  altiva  y  audaz,  que 
el  Gobernador  se  vio  obligado  á  enviarla  desterrada  al  pueblo 
de  Oriong  y  no  muy  lejos  de  Manila  en  la  provincia  de  la  Pam- 
panga  (*).  Su  hermana  Doña  Inés  de  la  Cueva,  mujer  de  D,  Miguel 
de  Lezama,  viéndose  sin  su  marido,  quiso  seguir  á  su  hermana,  y 
la  asistió  hasta  su  muerte,  que  fué  trabajosa  en  el  pueblo  de  Bata- 
nen á  28  de  Setiembre  de  1687,  como  después  diremos  con  kístima. 
Quién  no  admirará  esta  mudanza  del  teatro  de  la  que  llaman  fortu- 
na, y  quién  con  silencio  y  pavor  no  venerará  los  profundos  y  altísi- 
mos juicios  de  Dios,  pues  vemos  á  los  que  ayer  perseguían,  per- 
seguidos, y  á  los  que  blasonaban  de  jueces  ayer,  ya  presos  y 
desterrados.  Que  parece  les  viene  ajustada  la  amenaza  del  Profi^ta 
Isaías  en  el  cap.  33:  Voe qiii prcedaris,  quia prcedaberis;Vce qui contevmis, 
quia  coniemneris;  Cuín  consúmala  fiierit  deprccdaiio,  deprxdabcris:  cum 
fatigatus  fueris  contemnere,  coniemneris. 

(Se  continuará.) 


(•)    El  pueblo  de  Oriong  pertenece  ahora  á  la  provincia  de  Batán,  y  se 
halla  en  la  playa  occidental  de  la  bahía  de  Manila.— Fr.  T.  L. 
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(continuación.) 

II.    Declamaliones  injesliviíaiibus  aliquoriim  Sancloriim. 

III.  Alphabetum  oycitoriim,  non  nihil  conducibile,  vel  máxime  prce- 
dicatoribus  verbi  Dei,  liim  ex  Sacra  Scn'pliira,  lum  vero  ex  Sacris  Doc- 
toribus  co7igestum...  Accessit  aliud  Alphabetum  breve  sacris  dogmatibiis 
roboraíum.  Cuneta,  quce  in  hoc  libro  dicta  siml,  Sacrosanctce  Ecclesice 
Romance  Censurx  lubens  submito: 

La  censura  para  la  impresión  de  este  escrito,  está  fechada  el  ii 
de  Abril  de  158S  por  el  P.  Fr.  Nicolás  de  Jesús  María,  Provin- 
cial de  los  Carmelitas  Descalzos.  Acaso  el  andar  el  Beato  Orozco 
por  este  tiempo  (tres  años  antes  de  su  muerte)  bastante  achacoso,  y 
por  otra  parte  muy  ocupado  en  la  fundación  del  Colegio  de  Doña 
María  de  Aragón,  fué  causa  de  que  no  se  imprimiese  luego  de  cen- 
surado el  dicho  Alphabetum,  al  cual  llama  el  autor  en  el  prólogo: 
Alphabeticam  Tabulam.  Por  aquí  se  ve  claro  que  el  Alphabetum  Ora- 
íorum  y  la  Tabula  Alphabetica  son  una  misma  obra,  la  cual,  tengo 
para  mí  no  se  imprimió  hasta  que  salió  en  este  tercer  tomo  de  la 
colección. 

Tomo  IV.  (De  584  pág.  de  tex.  distribuidas  en  cuatro  pagina- 
ciones.) 

I.     Declamaliones  Deiparce  Marice  Virginis per  omnes  illius  solem- 
nitates  di  ge  si  ce. 
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II.  Tiacíalus  Coroncc  Dominx  nnslrx  Virginis  Marix  duodecim 
privilcgiis  supcr  omncs  Sánelos  cx^ll.il:c.  jiixla  revelalioncm  faclam 
Saricto  Joanni  Evangelislx. 

Tradujo  este  Tratado  al  latín  el  P.  Fr.  José  de  Aguilera. 

III.  Liber  de  Siiavilate  Dei. 

Tradujo  este  Tratado  el  P.  Fr.  Juan  Cálvelo. 

IV.  Regula  S.  P.  N.  Aiirdii  Aiigustini  Uipponensis  Episcopi,  ct 
Ecclesix  Doctoris  eximii. 

V.  Monacalis  institulio. 

VI.     Jiiveni  Monachum  novitcr  indulo  Monüorhim. 

VII.  Certamen  bomim  Monachis  potissimc,  oriodoxisque  ómnibus 
peni  tile. 

VIII.     Certamen  amoris  sancti  in  qiio  Monachus   omnis   excere   se 
debet,  quo  diilcedinem  charitaiis,  vel  delibare  qiieat. 

IX.     Desponsatio  spirilualis,   in  qua  de  tribus  votis,  deque  aliis  per- 
sonas Religiosas  obligantibus  diseritur  sorori  Monachali  adórnala. 
X.     Graiiludinis  Christianx  brevis  tractatus. 

XI.     Custodia  linguoe. 

XII.  Rcgalis  institulio  orthodoxis  ómnibus,  potissime  Regibus,  et 
Principibiis  perutilis,  Catholico  Regi  Hispaniarum.Phiíippo  II  dicata. 

De  lo  publicado  anteriormente  falta  en  esta  edición,  que  es  la 
más  completa  y  hermosa  de  las  obras  del  Bto.  Orozco,  lo  siguiente: 

— Crónica  de  los  Santos  de  la  Orden. 

— Inslruccióji  de  Religiosos. 

— Exposicióti  en  romance  de  la  Regla. 
44.     De  nueve  nombres  de  Cristo. 

Con  este  título  encabeza  el  Bto.  Orozco  uno  de  sus  cuadernos, 
inédito  hasta  ahora,  el  cual  se  acaba  de  publicar  en  los  volúmenes 
XVI  y  XVII  de  La  Ciudad  de  Dios.  Ocupa  el  dicho  escrito  16  hojas 
del  original  autógrafo,  y  á  continuación  trata  también  de  algún 
otro  nombre  de  Cristo,  y  otros  asuntos  espirituales. 

El  tratadito  de  los  nombres  de  Cristo  no  está  completo,  y  solo 
puede  considerarse  como  un  esbozo  del  que  intentaba  escribir. 

«Cosa  lastimera  es,  dice  el  Bto.  Alonso,  pensar  en  cuanta  mise- 
ria han  dado  por  su  soberbia  algunos  cristianos,  que  dejados  los 
libros  devotos  y  sanctos,  se  han  entregado  á  libros  mundanos,  que 
destruyen  las  buenas  costumbres...  Teniendo  gran  compasión  de 
perdición  tan  grande,  quise  escribir  este  libro  en  romance  y  tratar 
de  los  nombres  de  nuestro  Salvador...» 

Que  este  opúsculo  y  el  áureo  libro  de  I-^r.  Luis  de  León  que  trata 
el  mismo  asunto,  tengan  bien  conocidas  relaciones  y  muchos  puntos 
de  contacto,  puede  verse  claramente  en  la  Carta  que  sobre  el  par- 
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ticular  escribió  el  P.  Conrado  á  nuestro  hermano  el  limo.  P.  Cáma- 
ra, ¡Dublicada  en  La  Ciudad  dl  Dios  al  final  del  vol.  XVII  y  princi- 
pios del  XVIII. 

Fuera  de  los  tratados  impresos,  de  los  cuales  se  ha  hecho  men- 
ción, escribió  otros  el  Santo  de  S.  Felipe  que  si  bien  es  verdad  son 
pequeños  atendidas  sus  dimensiones,  pero  considerando  la  pluma 
que  los  produjo,  y  como  todo  cuanto  trasladaba  al  papel  salía  de 
un  pecho  enamorado  de  Dios,  y  asistido  de  modo  especial  por  la 
Reina  de  los  Cielos,  se  han  de  tener  en  grande  aprecio,  sin  permi- 
tir que  ninguno  de  sus  escritos  quede  sepultado  en  eterno  olvido. 
Mucho  hizo  el  limo.  P.  Cámara  para  el  caso,  publicando  la  Vida  de 
nuestro  Beato  Orozco,  donde  además  de  dar  noticia  detallada  de 
los  escritos  publicados  del  mismo,  indica  el  título  de  otros  autógra- 
fos que  aún  permanecen  inéditos.  Á  poner  en  claro  cuales  y  cuan- 
tos sean  estos  autógrafos  inéditos,  precisando  el  contenido  de  ellos, 
hemos  dedicado  algunas  horas  que  damos  por  bien  empleadas  á 
trueque  de  que  se  tenga  conocimiento  de  lo  mucho  que  escribió 
nuestro  Agustino,  y  dejar  en  alguna  manera  el  camino  allanado 
para  proceder  á  la  publicación  de  lo  que  se  crea  conveniente. 

Los  citados  autógrafos  están  reunidos  en  cuatro  mamotretos 
numerados,  y  todos  menos  el  2.°  que  se  encuentra  encuadernado 
en  12."  constan  de  cierto  número  de  cuadernos  de  más  ó  menos 
hojas,  cuyo  contenido  se  expresa  á  continuación: 
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I— I.  Nota  para  el  sermón  de  S.  Agustín. — It.  para  el  de  S.  Fa- 
bián.— It.  para  el  de  S.  Martin.  Las  tres  hojas  que  hay  para  la  nota 
del  sermón  de  S.  Agustín,  están  destrozadas:  lo  demás  se  puede 
aprovechar.  Se  escribió  el  1581, 

1  —  2.  Sobre  el  texto:  A^on  siciit  manducaveriint paires  vestri  ma- 
na... Son  cinco  hojas  de  letra  bien  inteligible. 

1—3.  Apuntes  para  el  sermón  de  la  Samaritana  correspondien- 
te á  la  fer,  ó.''  de  la  dom.  3.°  de  cuar.  Son  10  hojas  escritas  el  1566 
muy  enriquecidas  de  notas  para  el  evangelio  del  día. 

1—4,  Aviso  para  la  confesión.— Para  la  comunión. — Oración. 
Son  cuatro  hojas  escritas  en  limpio. 

I — 5.     Cuatro  hojas  en  latín  para  el  sermón  déla  Purificación. 

1—6.  Apuntes  para  la  dom.  2.=' de  adviento.  Son  cuatro  hojas 
de  letra  clara,  escritas  en  1582.  Que  sean  apuntes  se  ve  claro,  por- 
que al  final  de  algunos  párrafos  escribe:  dilala. 
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I — 7.  Apuntes  para  sermones  calcados  en  los  textos  siguientes: 
Quidjacimiis  guia  hic  homo.:  Eslote  ergo  pcrfccti:  Surge  et  lolle  grava- 
tum  tuiím  et  ambiila:  Ecce  qiiem  amas  Í7jjirmaiur:  Homo  qiiidam  ha- 
biiit  dúos  filios:  Lulum  possiiií  siipcr  oculos  et  lavi  et  vidi.  Parte  está 
escrito  el  1 558.  parte  el  59,  y  algo  el  64. 

1—8.  Sermón  sobre  la  parábola  de  la  viña,  cuyo  texto  es:  «E/ 
egressus  circa  horam  terliam...  etc.»  Predicado  en  1565  in  aula  rcgali. 
Está  completo  y  hasta  tiene  sus  notitas  al  final. 

1 — 9.  Apuntes  para  el  Domingo  de  Ramos,  sobre  los  textos: 
Ecce  Rex  iiius  venit  tibíete:  Ite in castellum  etc. 

I — 10.     Sermón  para  la  dominica  i.' de  adviento,  predicado  en 

la  capilla  real  el  1569.  Sólo  se  conservan  la  primera  y  última  hoja. 

I — II.     Sermón  de  la  Pecadora  sobre  el  texto:  «Propler  quod  dico 

tibi:  remituntur  ei peccata  multa  quoniam  dilcxit  mullum.r>  Se  escribió 

el  1564,  y  está  completo. 

I — 12.  Id  die  animarum  sermo.  Escribióse  el  1563.  Parece  está 
completo. 

I — 13.  Sermón  del  Lavatorio  sobre  el  texto:  «SczVzs  quidfeccrim 
vobis?»  Sólo  se  encuentran  la  primera  y  última  hoja. 

I — 14.  Apuntes  para  el  sermón  de  la  feria  2.^  de  la  dom  3.*  de 
cuaresma,  (hí  aula  regali,  /560.J— It.  para  el  de  fer.  4."  de  la  domi- 
nica 2." — It.  para  el  de  la  dom.  3." — It.  para  el  de  fer.  4."  de  la  domi- 
ca  3.* — It.  para  el  de  fer.  6.="  de  la  dom.  3." — It.  para  la  dom.  4." — 
It.  para  el  de  fer.  4.='  de  la  dom.  4." — It.  para  el  de  fer.  6.=^  de  la 
dom.  4.» — It.  para  la  dom.  de  Pasión. — It.  para  la  íer.  4."  de  la  mis- 
ma dom. — It.  para  la  fer.  6."  de  la  misma. — In  resurrectionem.  Sólo 
dos  págs. — Sermón  sobre  la  parábola  del  Hijo  Pródigo. 

1  — 15.  Apuntes  para  el  sermón  de  la  Samaritana  sobre  el  texto: 
((Qiii  biberit  ex  aqiia  ista  siíicí  ilerum. — It.  para  la  fer.  6."  de  la  domi- 
nica de  Pasión.     It.  para  los  sábados  de  cuaresma. 

I  — 16.  Pro  die  cincriim.  Sermón  predicado  en  la  capilla  real.  Son 
21  páginas. — Apuntes  para  la  for.  6."  de  la  dom.  i."de  cuar.  (1569). 
— It.  para  la  fer.  4."  de  id. 

I  — 17.  Sermón  predicado  en  la  capilla  real  el  1556,  de  la  fer.  4.' 
de  la  dom.  3."  de  cuar.  Está  completo.  Al  final  del  sermón  dice: 
«Las  otras  condiciones  de  la  confesión  hallarás  en  otro  cuaderno 
del  viernes  que  se  predicó  en  palacio.»  A  continuación  pone  una 
brevísima  suma  de  dichas  condiciones. 

I — 18.  Apuntes  para  un  sermón  sobre  el  amor  á  los  enemigos. 
— It.  para  la  fer.  6.»  de  la  dom.  i."— It.  para  la  fer.  4.»  de  la  dom.  de 
pasión  y  de  la  dom.  4."— Pro  feriis  tertiis. — Trata  de  la  unión  y 
amor  fraternal. 
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I — ic).  Apuntes  para  la  fer.  6."  do  la  dom.  de  Pas. — It.  para  la 
fer.  6."  de  la  dom.  4."  Está  incí  mpleto. 

I — 20.  Serrríón  para  el  día  de  la  Natividad,  escrito  el  1563.  Habla 
también  del  martirio  de  San  Esteban.  Está  completo. 

I — 21.  Breves  é  incompletos  apuntes  sobre  la  Natividad  y  Anun- 
ciación de  la  Virgen. 

I — 22.  Esbozo  de  un  sermón  para  el  miércoles  de  ceniza  sobre 
el  ayuno,  escrito  el  1564.— It.  íer.  4."  y  6."  de  la  dom.  4."— It.  para  el 
sermón  de  la  viña. — It.  sobre  el  texto:  Diligiíc  inimicos  vestros.  (i  559)- 
— It.  de  la  Samaritana. 

I — 23.  Síguense  ciertos  milagros  que  nuestro  Dios  hizo  por  mé- 
ritos del  Padre  bendito  Fr.  Juan  de  Sahagún...  Son  cuatro  hojas. 

I — 24.  Sermones  para  todos  los  sábados  de  cuaresma.  Aunque 
breves,  están  completos;  y  en  ellos,  además  de  hablar  del  evangelio 
del  día,  va  exponiendo  el  Magníficat  hasta  el  verso:  Et  misericordia 
ejus...  etc.  inclusive. — Apuntes  para  la  fer.  4.*  de  la  dom.  2.» 

I — 25.  Sermón  sobre  el  juicio  final.  Falta  el  principio  y  el  fin 
por  haberse  extraviado  del  cuadernito  alguna  hoja.  Lo  que  resta 
está  claro  y  bien  hilado. 

1—26.  Cuatro  hojas  de  brevísimos  apuntes  en  latín  sobre  as  un 
tos  predicables. 

I — 27.  Apuntes  para  el  sermón  de  la  Presentación  de  Nuestra 
Señora  en  el  templo,  escritos  el  1563. — It.  para  la  Natividad  de 
Ntra.  Sra.  escritos  el  1559  y  60. 

I — 28.  Cuaderno  de  apuntes  escrito  en  diferentes  tiempos 
(1564-88)  donde  el  autor  no  hace  más  que  indicar  los  pensamientos 
capitales  que  había  de  desarrollar  en  sermones. 

I — 29.  Diví  Hieroniíni  translatio  secunium  hcbraícam  veritaícm  ad 
Soproniíim  eam  posLulantem. 

Se  reduce  á  indicar  las  variantes  que  se  encuentran  en  los  Sal- 
mos según  la  interpretación  hebrea. 

I — 30.  De  la  providencia  divina:  y  de  las  excelencias  de  nuestra 
fe. — De  nuestra  redención,  y  de  doce  frutos  de  la  cruz.  Estos  dos 
trataditos,  aunque  breves,  están  completos. — Similia  qucedam. — Fi- 
guras de  Jesucristo. — De  la  encarnación. 

I — 31.  Cuaderno  en  cuya  primera  página  se  lee:  Pro  apostolis  ser- 
mo7ies.  Pro  Sancio  Jacobo  sermo.  Su  contenido  es  el  siguiente: — Diez 
pág.  para  el  sermón  de  Santiago,  escritas  el  1590. — Copiosos  apun- 
tes para  varios  sermones  de  S.  Mateo. — Sermón  de  S.  Mateo.  Sigue 
el  cuaderno  en  blanco,  donde  sin  duda  pensaba  escribir  sermones 
para  los  demás  apóstoles. 

1—32.    Apuntes  para  los  sermones  de  las  ferias  sestas  de  cuar. — 
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It.  para  los  sábados  de  cuar.— It.  para  las  ferias  cuartas  de  id.  (i  5  56). 
Es  de  advertir  que  en  este  cuaderno  no  se  encuentran  escritos  con 
orden  cronológico  los  apuntes  de  dichas  ferias. 

I — 33.  Breves  apuntes  para  el  sermón  de  S.  Martin  y  para  el 
común  de  confesor  y  de  mártir. 

I — 34.  Pro  nativitate  Virginis  Maricc.  Esbozo  de  sermón  escrito 
el  1590.  Son  siete  hojas  de  letra  bien  clara  y  abultada.  Al  final  dice: 
Fac  epilogum  eí  fiíiem  impone. 

1 — 35.  Breves  apuntes  para  el  sermón  de  San  Cosme  y  San 
Damián. 

I. — 36.  Diez  pág.  de  apuntes  para  un  sermón  de  S.  Pedro. — Pro 
S.  Petro.  Sermón  completo  (1583). — Más  apuntes  para  otro  sermón 
de  S.  Pedro. 

I — 37.  Apuntes  muy  completos  para  el  sermón  de  S.  Nicolás  de 
Tolentino  escritos  el  1580.  Al  final:  Dilcila,  etfinem  impone. 

I — 38.  Pro  S.  Petro.  Apuntes  para  un  sermón  de  S.  Pedro  dis- 
tintos de  los  citados  arriba.  Escritos  el  1584. 

1—39.     Apuntes  para  el  sermón  de  S.  J.  Bautista,  escritos  el  1590. 

I — 40.     Apuntes  para  el  sermón  de  S.  Andrés. 

I — 41.  Sermón  de  la  Natividad  de  Ntra.  Sra.  Escrito  el  1584. 
Está  completo  y  es  distinto  del  citado  antes. 

I — 42.  Apuntes  para  la  exposición  del  evangelio  de  la  Sama- 
ritana. 

I — 43.  Cuaderno  de  apuntes  escritos  en  1550,  54,  59  y  60.  Con- 
tiene:— Apuntes  para  las  ferias  cuartas  de  las  dominicas  de  cuares- 
ma.— It.  fer.  6."  de  la  dom.  3." — It.  de  la  resurrección  de  Lázaro. — 
It.  de  la  Samaritana. — It.  miércoles. de  ceniza.— It.  sobre  el  texto: 
aPaler  vesler  qui  videt  in  abscondito  deddet  tibi.yy — It.  sobre  el  texto. 
(iThesaurizale  vobis  thesaurum  in  ccelo.n — It.  De  unctione  Marice. 

I — 44.    Apuntes  para  el  sermón  de  la  Transfiguración.   (1590). 

1 — 45.  Cuaderno  incompleto  al  principio  y  al  fin.  Contiene 
apuntes  para  el  sermón  de  la  resurrección  de  S.  Lázaro. — It.  para 
fer.  6."  de  la  dom.  de  pasión. — It.  fer.  4."  de  la  misma.— It.  sab.  se- 
gundo de  cuar. — It.  sobre  la  Samaritana. — It.  sobre  el  texto:  aDili- 
gitc  inimicos  veslros.» — It.  sobre  el  texto:  «S/  inihi  non  crediiis.  opcri- 
biis  cr edite.» 

I — 46.  Cuaderno  de  diez  y  ocho  hojas,  todo  de  apuntes  y  notas 
sobre  la  Transfiguración  del  Señor. 
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Es  un  tomo  de  711  hojas  en  12.°  con  pergamino.  Hasta  la  hoja  421 
ocupa  el  Abecedario  espiriliiaL  al  cual  llamo  así,  aunque  en  el  autó- 
grafo no  lleva  titulo  alguno,  porque  comenzando  por  la  letra  A  hasta 
la  Z  trata  de  asuntos  espirituales  que  encabeza  con  la  respectiva  le- 
tra del  alfabeto.  Unas  veces  habla  en  latín  y  otras  en  castellano,  y 
no  guarda  orden  riguroso  en  todas  las  letras.  No  hay  que  confundir 
este  escrito  con  el  Alphabetum  oraíorum,  impreso  en  el  tom.  III  de 
las  obras  latinas.  En  el  Abecedario  trae  más  variedad  de  asuntos. 
Sin  duda  le  escribió  el  lito.  Orozco  para  recordar  en  algunos  casos 
pensamientos  y  sentencias  convenientes  para  los  sermones  que  hu- 
biere de  predicar. 

El  resto  del  tomo,  que  comienza  en  la  hoja  422,  trata  diversidad 
de  asuntos  cuyos  títulos,  con  la  hoja  respectiva  donde  comienzan, 
se  indican  á  continuación; 

Figuran  varite  pro  variis  materiis,  422 — Zelus  bonus,  425. — 
Similia.  429. — Nolite  timere  ego  vinci  mundum,  432. — Caro  concu- 
piscit  etc.  id. — Castigo  corpus  meum  etc.  433. — Superbia  vitae  et 
alias  tentationes,  435. — Demon  es  leo,  437. — Audi  filia  etc.  438.— 
Mta  hcec  brevis.  incerta,  calamitosa,  451. — Beatitudo  Sanctorum, 
452. — Miserere  mei  Deus  etc.  id. — Conversión  del  pecador:  de  la 
muerte  y  del  juicio:  infernus.  454. — De  los  beneficios  de  Dios,  457. 
—  Que  el  pecador  se  levante  luego,  462. — Mundo,  464. — Persuasión 
para  el  pecador,  4Ó7. — Aviso  de  bien  vivir,  469. — El  pecado  mortal 
hace  grandes  males,  469. — De  la  blasfemia,  470. — De  las  culpas  ve- 
niales, id. — Del  tratamiento  propio:  mortificación,  471. — De  la  pru- 
dencia, 473. — Segunda  parte  de  la  justicia  cristiana  es  ser  piadoso 
al  pobre,  474. — Amor  Dei:  zelo  santo,  475. — Perlados:  padres,  477. — 
Preceptos  y  consejos:  obras  exteriores,  479. — Del  fáx'iseo  y  publica- 
no:  contra  hipócritas,  480. — Solicitud  en  servir  á  Dios,  id. — De  la 
fortaleza  cristiana,  482. — Avisos  para  el  cristiano,  483. — Del  pecado, 
485 — Contra  la  penitencia  tardía,  486. — Limosna,  487. — Gloria 
mundi,  celestial,  488. — Precepta  Dei,  491. — Crucis  fructus,  492. — 
F^rutos  del  Sacramento:  para  recibirle,  494. — De  la  gloria,  496. — 
Clemencia,  497. 

Seis  sermones  sobre  el  salmo  i.°  Beaiiia  vir,  4q8-<,2'/. — Vita:  hu- 
jus  mala,  528. — De  penitentia:  exposición  del  Salmo  Miserere  mei 
Deus,  529-534.— De  tres  vías  para  hallar  la  perfección  el  cristiano. 
Consta  este  tratado  de  13  capítulos,  535-563. — Similia.  564. — 
Para   el  que  padece  sequedad,  565. — Para   que   el  hijo   obedezca 
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á  sus  padres,    567. — Del  amor  de  Dios,  568. — Para  enfermos,  571. 
— De  la   oración,    id. — Limosna,    573. — Tribulación,    575. — De    la 
misa,   577. — Para  una  religiosa,   582. — Para  consolar  á  quien  des- 
confía:  id.   al  tentado,   584. — Para  servir  á  Dios,  587. — De   la  se- 
quedad,  id. — Para  consolar  al  afligido,   589. — Para   perseverar  en 
un  estado,  590. — Del  conocimiento  propio,  592. — Cuan  mudable  es 
el  hombre,  593. — Para  el  señor  de  vasallos,  594. — Consideraciones 
para  cada  día,  596. — De  la  oración,  meditación,  petición  hacimiento 
de  gracias,  600. — Vileza  propia,  brevedad  de  la  vida,  de  la  muerte, 
del  juicio,  infierno  y  gloria,  601. — Para  la  contemplación,  604. — 
De  la  devoción,  604. — De  la  lengua:  de  los  amigos:   de  la  vista, 
606. — De  la  fama,  607. — Mundo  falso,  malo,  608. — Sepultura:  pro- 
videncia de  Dios:  carne  flaca:  humildad,  609. — Fe  y  obras,  id. — 
Que  hay  Dios  se  prueba  naturalmente,  611. — Que  ha  de  ser  amado 
Dios:  porque  crió  el  mundo:  criación  del  alma,  612. — Del  nombre 
de  Jesús:  de  la  fe:  Jesucristo  es  mesias:  milagro  que  es:  Iglesia,  613. 
— Esperanza:  caridad:  penitencia:  comunión,  615. — Pena  del  adul- 
terio, 616. — Si  se  da  término  y  número  de  pecados  hasta  donde 
Dios  espera:   confesión:  oración,  617. — Gozo  falso  del  mundo,  618. 
— Tribulación,   619.— Purgatorio;    juicio,   619. — Tránsito    de  Jesu- 
cristo, 620. — Pena  del  infierno,  621. — De  la  gloria  Sanctorum,  622. 
-— Gaudium  mundi  falax,  623. — Humildad,  625. — Proficiebat  Jesús 
etc.  628. — Ascensio  Domini,  629. — Memoriam  íecit  mirabilium  suo- 
rum  (Eucharistia),  629. — Annuntio  vobis  gaudiumi  magnum.  (Nat. 
Christi),  631. — Hoc  est  max.  et  pr.  mand.  (Amor  de  Dei),  631. — Ex 
epístola  ad  Rom.  636. — Samaritana,  637. — In  ramis  palmarum,  639. 
— Accipite  hoc  est  corp.  id. — Angeli  eorum  sem.  vid.,  643. — Remit. 
pee.  multa  ei  quia...,  643. — Sancti  per  fidem,  647. — Miracula  Christi, 
648. — Pro  [virginibus,  650. — Diliges  Dominum  Deum  tuum,634. — 
Pro  S.  Joan  Evang.  655. — Pro  Sta.  Ana,   659. — In   Epiphania  Dom, 
662.— Pro  Innnocent.  vel  pro  S.  Jac,  663. — Beatitudines  8.,  666-81. 
— Jesús    nasciturus  erat  ex  Jacob.    682. — Pro    Epiphania,    083. — 
Jesús  revocandus  erat  ex  egipto,  id. — Messias  miracula  erat  fac- 
turus,  684. — Jesús    Messias   propheta  íuit. — Messias  paupertas   et 
passiones,  685.- — Vendendus  erat  Messias,  686. — De  cruce  Christi, 
687. — De  felle  Christi:  de  tenebris  J.  mortuo:  de  mérito  mort.  J.: 
descendit  ad  infi.:  de  resurrect.:  de  aseen.:   de  die  pent.,  688.— 
Similia  quaedam   (De    mundo    nequam),    (k)!. — La  ceguedad   del 
mundo,  694. — De  memoria  mortis,  696. — Sobervia,  697. — El  mundo 
no  harta:  en  solo  Dios  ha}' descanso,  700. — El  mundo  es  una  men-»| 
tira  ó  engaño:  espanta  á  los  simples  con   sus  sentencias,  no  á  los 
sabios,  701. — Mundus  falax,  702.— Similia  quasdam,  703. — Qué  hay 
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de  aquí  al  infierno,  id. — Similia,  705. — Paz  del  anima,  id. — Humil- 
dad, paciencia,  706. — De  la'.nuerte:  mundus  subdolus,  yoy — Peca- 
do venial:  amor  Dei,  708. — Pauperum  curaí,  710. — Penitentia,  71 1. 


3—0.  Cuaderno  de  19  hojas  con  la  exposición  latina  del  Paíer 
nosler.  Antes  de  comenzar  á  exponerle,  trae  algunos  documentos 
para  la  oración  en  general.  Termina  con:  Brevis  exposiíio  orationis 
dominicx,  donde  resume  en  tres  páginas  lo  que  antes  ha  dicho  en 
más  de  treinta. 

3 — I.  Otra  exposición  del  Paler  nosler  en  latín  algo  más  breve 
que  la  anterior.  Además  de  catorce  páginas,  donde  se  incluye  la 
exposición  completa,  se  encuentran  otras  Peticíoftes  sueltas. 

3 — 2.  Otra  exposición  del  Padre  nuestro  en  castellano  de  diez  y 
ocho  páginas  de  letra  bien  inteligible. 

Se  advierte  que  estas  tres  Exposiciones,  además  de  ser  distintas 
entre  sí,  son  también  distintas  de  las  publicadas  en  la  última  edición 
de  las  obras  del  Bto.  Orozco,  y  se  encuentran  en  el  Catecismo  cris- 
tiano, p.  453  del  tomo  i."  en  el  Vergel  de  la  oración,  p.  85  del  2.°  y  en 
la  p.  534  del  3.°  de  las  latinas. 

3 — 3.  Sermón  en  castellano  de  23  páginas  sobre  el  evangelio  de 
la  dom.  4.="  de  cuaresma,  cuyo  texto:  Colligite  qiice  superaverunt  frag- 
menta etc.  Está  completo,  en  limpio  y  de  letra  bien  clara. 

3 — 4.  Breves  apuntes  para  el  sermón  del  día  de  ceniza,  y  de  la 
dominica  i/''  y  2.^  de  cuaresma,  escritos  el   1591. 

Como  murió  el  autor  por  Septiembre  de  dicho  año,  sigúese 
que  estos  apuntes  fueron  los  últimos  que  hizo  para  sus  sermones 
de  cuaresma. 

3 — 5.  Sermo  de  compassione  Virginis  Beatissinüe  Marice.  Son  bre- 
ves apuntes  en  castellano  para  dos  sermones  del  viernes  de  Dolo- 
res. A  continuación  se  encuentra  el  esbozo  de  tres  sermones  en  los 
cuales,  tomando  por  texto  el  Stabat  mater,  trata  de  hacer  ver  que 
Ntra.  Sra.  al  pie  de  la  cruz  nos  enseña  á  que  la  imitemos  en  las 
virtudes  de  la  humildad,  fortaleza  y  perseverancia.  Tiene  trazas  de 
estar  escrito  en  la  misma  época  que  lo  anterior. 

3 — 6.  In  die  Cence  Domini.  Son  seis  hojas  del  sermón  de  la  Ce- 
na, al  cual  falta  la  conclusión.  Escrito  cuando  los  anteriores,  y  qui- 
za éste  sea  el  último  que  escribió.  Al  menos  de  los  que  se  conservan 
no  tenemos  otro  posterior. 

3 — 7.     Apuntes  en   latín  para  el  sermón  del  lavatorio  el  día  de 


3i6  Escritores  AGUSTINOS  españoles, 

Jueves  Santo.  Son  tres  hojas. — Exposición  latina  en  20  páginas  del 
Evangelio  de  S.  Juan:  In  principio  eral  Verbum  etc. 

3 — 8.  Exposición  latina  del  Salmo  123,  Nisi  quia  Dominus  eral 
in  nobis.  Son  trece  páginas. 

3 — 9.  Doctrina  y  perjccción  que  ha  de  seguir  la  casada.  Tratadito 
completo  de  doce  páginas  de  letra  bastante  clara. 

3 — 10.  Melhodus  predicationis  novo  concionalori  iililis.  Fralre  Al- 
phonso  Orozco  Augusíiniajio  aiiiore. 

Este  tratadito,  que  consta  de  20  páginas^  en  latín,  escribióle  el 
autor  para  imprimirle  junto  con  el  Ceriamen  bonum.  He  aquí  sus 
palabras:  «Accessit,  candide  lector,  hasc  methodus  predicationis 
libello  cui  titulus:  Certamen  bonum,  ab  eodein  Patre  augustiniano 
edita.»  Sin  embargo,  no  sabemos  que  se  haya  publicado  ni  con  el 
Certamen  bonum,  ni  con  alguno  otro  escrito. 

3 — II.  Cuaderno  escrito  en  latín  en  su  mayor  parte,  el  cual  con- 
tiene:— Cinco  páginas  sobre  el  texto:  Conversus  Petrus  vidit  Discipu- 
lum  qiiem  diligebat  Jesús. — De  Sacramento  altaris.  Son  cuatro  pági- 
nas y  lleva  por  texto:  aQui  indigne  manducat...T> — Brevísimos  apun- 
tes sobre  la  paciencia. — Pro  Nativitate  Jesu  Christi.  Son  siete 
páginas. — Cuatro  páginas  en  castellano  sobre  el  texto:  Primum 
quxrite  regnum  Dei,  etc.,  perteneciente  al  evangelio  de  la  dom.  1.-I." 
después  de  Pent. — Pro  ómnibus  Sanctis.  Texto:  Beati  mimdo  corde. 
Son  cinco  páginas. — Pro  aliquo  Confessore,  dos  páginas. — Otra  vez 
pro  ómnibus  Sanctis,  con  el  texto:  Gaudete  el  exullale  quia  merces 
vestra  etc.  Son  ocho  páginas. — Pro  Nativitate  Virginis.  Texto:  De 
qua  naius  es  Jesús  qui  vocatur  Chrisíus.  Tras  de  seis  páginas  en  latín, 
continúa  con  otras  seis  en  castellano. 

3 — 12.  Casi  todo  este  cuaderno  que  consta  de  20  páginas  en  cas- 
tellano trata  de  Jesucristo  y  sus  llagas.  A  continuación  van  los 
capítulos  que  en  él  se  encierran. — De  las  llagas  de  nuestro  Salva- 
dor.—Jesucristo  es  nuestro  remedio. — Transfiguración. — Del  evan- 
gelio que  tienen  muchos  hombres.  — Cinco  plagas  de  Cristo. — 
Humanidad  de  Cristo. — Los  trabajos  de  esta  vida  valen  mucho  en 
el  cielo.  — Las  llagas  de  Cristo  son  llaves  del  cielo. — La  llaga  del 
costado  es  más  principal. — De  las  imágenes. — Cristo  es  águila  y 
nosotros  sus  hijos. — Llaga  del  costado  de  Cristo. — Qué  hemos  de 
ofrecer  á  Dios.— Si  tetígero  fimbriam  vest.  ejus. — La  memoria  que 
tiene  Cristo  de  nosotros. — Cristo  es  regla. — Manos  de  Cristo. — 
Cristo  siente  los  agravios  de  los  suyos. — Cuánto  ofende  á  Dios  el 
cristiano. — Unidad  de  la  Iglesia. — Las  llagas  de  Cristo  son  de  amor. 
— De  la  ira  que  es  celo. — Del  celo  que  tuvo  Cristo  á  la  honra  del 
Padre.— De  las  victorias  que  Cristo  ganó  en  la  Cruz.  — De  la  sangre 
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de  Cristo.— Ciuinto  agradó  al  Padre  la  muerte  de  Cristo.— De  las 
cinco  llagas  de  Cristo.  * 

3 — 13.  Sermo  Bcalx  Manee  Magdakncc.  Escrito  en  castellano  el 
1590.  Tiene  seis  páginas,  y  termina  diciendo:  Fac  epilogum  et 
finem  impone,  sermoni. 

3—14.     Seis  pág.  de  apuntes  para  el  sermón  de  la  Ascensión. 

3 — 15.     Dos  hojas  de  apuntes  para  el  sermón  de  San  Vidal. 

3—16.  Plática  para  una  religiosa.  No  está  escrita  de  mano  del 
Beato,  pero  en  la  primera  cara  se  encuentra:  «Del  Padre  Fray 
Alonso  de  Orozco».  Son  tres  hojas  de  letra  muy  clara,  y  al  final  se 
lee:  «Y  porque  desta  memoria  de  Dios  tratamos  en  la  segunda 
grada  de  la  Escala  que  en  esta  Casa  predicamos  en  la  fiesta  de  la 
Ascensión  del  Señor...»  Ignoramos  si  la  Casa  referida  sea  el  con- 
vento de  agustinas  de  la  Magdalena  ó  el  de  la  Visitación.  Tampoco 
tenemos  noticia  de  la  Escala  citada,  la  cual  es  fácil  fuese  alguna 
colección  de  sermones  con  dicho  titulo. 

3 — 17.     Breves  apuntes  en  latín  para  el  sermón  de  San  Gregorio. 

3 — 18.  Capítulo  ociavo:  cómo  fué  Nuestra  Señora  presentada  en  el 
templo.  Tal  es  el  titulo  que  encontramos  en  un  cuaderno  cuyas 
quince  primeras  páginas  tratan  del  asunto  de  la  Presentación,  te- 
niendo á  continuación  varias  hojas  en  blanco.  La  forma  de  la  letra 
parece  mejor  que  la  ordinaria  del  Beato.  De  todos  modos  consta 
que  se  encontró  entre  los  papeles  del  mismo.  Como  comienza  por 
el  Capitulo  octavo,  no  sabemos  de  qué  obra  formaría  parte.  De  las 
publicadas  á  ninguna  pertenece. 

3 — 19.  Va  primero  un  sermón  que  parece  no  tiene  principio 
cuyo  principal  pensamiento  consiste  en  persuadir  á  abrazar  la  cruz 
y  mortificación. — Sigue  otro  sermón  de  la  Trinidad.  Ambos  están 
escritos  con  letra  que  no  parece  del  Beato,  pero  en  la  primera  cara 
en  blanco  del  cuadernito  se  lee:  Sermo  de  Trmilatc,  y  esto  si  que  es 
letra  del  mismo. 

(Se  continuará.) 

Fr.  Bonifacio  Moral, 

Agustiniano. 


EL  CANTO  GREGORIANO  Y  EL  CONGRESO  DE  AREZZO. 


*  '^  — ma/w-  ^  * 


CUARTA  Y  ULTIMA  CARTA. 


¡ERÉ  breve  en  lo  que  me  resta  decir  de  los  trabajos  del 
Congreso,  Agotada  ya  la  materia  acerca  de  la  melodía 
pura,  no  dejaron  de  preocupar  los  ánimos  las  cuestiones 
referentes  á  la  armonía,  ó  séase,  acompañamiento  propio  del  canto 
gregoriano;  pero  en  este  punto  no  se  llegó  á  ningún  resultado  posi- 
tivo. Tratábase  de  averiguar  si  el  acompañamiento  de  las  melodías 
gregorianas  es  legítimo  desde  el  punto  de  vista  litúrgico,  posible 
dentro  de  la  esfera  del  arte,  y  cuál  debía  ser  una  vez  admitido. 
Acerca  del  primer  punto  hizo  notar  D.  Pasquale,  cantor  pontificio, 
que  por  lo  menos  es  preciso  distinguir  los  trozos  litúrgicos  (el 
prefacio,  por  ejemplo)  en  que  se  prohibe  ó  no  es  conveniente  el 
acompañamiento.  Varios  miembros  del  Congreso  fueron  del  mis- 
mo parecer.  Sin  embargo,  es  cierto  que  en  principio  el  acompaña- 
miento está  consagrado  por  el  Ponticale  romanwn  y  el  Ritual.  Sobre 
los  demás  puntos  de  la  cuestión  no  hubo  tan  perfecta  uniformidad 
de  pareceres:  habló  primero  M.  Juget,  maestro  de  capilla  de  Santa 
Herminia;  luego  presentó  una  memoria  el  Sr,  Tomadini,  vice-presi- 
dente  de  Asociación  general  italiana  de  Santa  Cecilia;  pronuncia- 
ron discursos  D.  Pasquale,  Bonhomme,  Perriot  y  Couturier,  y  más 
tarde  los  señores  Kunc,  Blum  y  otros;  viniendo  á  decir  por  conclu- 
sión Amelli  que  por  su  parte  veía  con  regocijo  tan  unánimes  y 
conformes  en  asignar  como  la  verdadera  fuente  del  acompañamien- 
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to  la  armonía  de  Palestrina,  á  personas  tan  ilustres  y  de  tan  apar- 
tados países  como  el  abate «M.  Couturier  y  Monseñor  Tomadini. 
Juget  proscribe  el  acompañamiento  de  cada  nota  y  querría  se  subs- 
tituyese por  el  de  la  melodía;  al  mismo  tiempo  que  Blum  reprueba 
toda  mezcla  de  tonalidad  moderna  con  la  del  canto-llano.  Llevadas 
las  cosas  á  este  estado,  parece  más  fácil  llegar  a  un  amistoso  acuer- 
do y  conciliario  todo. 

Como  aún  quedaba  algún  tiempo  después  de  la  sesión,  M.  Bon- 
homme  tuvo  á  bien  hacer  una  demostración  práctica  de  la  uniformi- 
dad de  los  manuscritos.  Á  pesar  de  los  alegatos  poco  serios  presen- 
tados á  este  propósito  por  el  Sr.  Lans,  que  no  se  tomaron  en 
cuenta  en  razón  de  su  nulidad,  y  porque  suponían  escaso  conoci- 
miento de  la  arqueología  musical,  no  era  conveniente  tampoco  se 
dejaran  sin  respuesta  afirmaciones  gratuitas  encaminadas  nada 
menos  que  á  poner  en  duda  la  uniformidad  de  los  manuscritos  entre 
sí  y  con  las  ediciones  críticas  que  se  han  hecho  en  nuestros  días. 
Se  necesita,  dijo  Bonhomme,  no  haber  abierto  jamás  ios  manuscri- 
tos para  negar  su  entera  conformidad;  y  sin  gran  trabajo  demostró 
la  verdad  de  su  aserto.  Tomó  por  términos  de  comparación  los 
manuscritos  que  D.  Pothier  había  reproducido  sinópticamente  en 
fac-símile  en  uno  de  los  cuadros  que  acompañan  á  los  folletos  antes 
citados,  y  por  vía  de  ejemplo  escogió  el  gradual  Christusfactus  est. 
De  este  modo  todos  pudieron  seguir  la  demostración  y  notar  al 
mismo  tiempo  la  perfecta  exactitud  de  la  versión  definitiva  adop- 
tada por  D.  Pothier,  la  cual  se  halla  igualmente  reproducida  en 
fac-símile  con  ayuda  y  á  la  vista  de  los  manuscritos.  El  abate  Bon- 
homme la  comparó  con  el  manuscrito  de  Cortona  que  jamás  había 
visto  el  P.  Pothier,  y  luego  cantó  en  medio  de  la  sorpresa  general 
causada  por  la  evidencia  de  que  ni  en  un  ápice  se  diferenciaban 
una  y  otra  versión.  De  aquí  se  deducía  también  otra  consecuencia, 
á  saber:  que  las  fórmulas  melódicas  pertenecen  legítimamente  á  la 
tradición  gregoriana.  Casi  no  se  concibe  que  el  maestro  de  capilla 
de  Ratisbona  haya  podido  ni  siquiera  poner  en  duda  un  hecho  tan 
evidente,  tan  constante  é  innegable:  francamente,  se  necesitaba 
toda  su  obstinación  para  dar  como  auténtica  la  edición  tantas  ve- 
ces citada  (i),  y  justificar  sus  mutilaciones  y  deficiencias,  ponién- 
dose así  en  oposición  sobre  este  punto  con  todos  cuantos  han 
hojeado  los  manuscritos  neumáticos. 

Paso  por  alto  otros  incidentes,  tal  como  el  voto  de  D.  Pasquale 


(i)    En  francés:  ed ilion  inédicéenne,  sobre  la  que  se  calcó,  como  queda 
dicho,  la  de  Ratisbona.— ;N.  del  T.),, 
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acerca  de  que  el  canto  debe  estar  en  relación  con  su  objeto  y  con 
la  utilidad  práctica  que  puede  reportar,  es  decir,  la  gloria  de  Dios 
y  la  edificación  de  los  fieles.  Se  tomó  en  cuenta  el  proyecto  de 
establecimiento  de  una  sociedad  internacional  que  se  llamará  de 
Guido  de  Arezzo,  y  de  que  ya  antes  se  había  hablado.  Y  con  esto 
paso  ya  á  las  conclusiones  y  determinaciones  generales  del  Con- 
greso, no  sin  mencionar  la  excelente  ejecución  de  la  Misa  solemne 
que  tuvo  lugar  el  día  de  su  clausura,  15  de  Septiem.bre.  Componían 
el  coro  los  benedictinos  que  asistieron  al  Congreso  y  algunos  otros 
franceses,  dirigidos  todos  por  Dom  Pothier.  Los  libros  empleados 
fueron  los  que  ¡dicho  Padre  acaba  de  publicar  coníormes  con  los 
manuscritos  antiguos,  y  según  la  notación  del  siglo  XV.  Tuve  yo  la 
ocurrencia  de  coger  un  gradual  de  los  Benedictinos,  y  de  tal  modo 
me  convencí  de  lo  fácil  que  es  el  interpretar  los  neumas  según  el 
método  de  D.  Pothier,  que  tuve  que  hacerme  violencia  para  no 
unir  mi  voz  con  la  del  coro.  Porque  todo  me  pareció  allí  fácil: 
la  ejecución  y  el  ritmo;  merced  á  la  excelente  distribución  de  las 
notas  en  grupos  que  representan  tan  exacta  y  claramente  como  es 
posible,  el  diseño  melódico.  Aun  desde  el  punto  de  vista  musical, 
no  es  fácil  formarse  idea  de  la  riqueza  y  gracia  de  esas  arrebatado- 
ras melodías  tan  sabrosas  á  nuestros  padres;  y  en  cuanto  á  su 
expresión  mística  y  virtud  comunicativa  de  sentimiento  religioso, 
son  verdaderamente  incomparables.  No  hay  por  qué  añadir  que  la 
satisfacción  fué  general.  Era  aquello  como  un  eco  de  las  edades 
pasadas:  allí  se  dejaba  comprender  perfectamente  el  piadoso  entu- 
siasmo de  los  antiguos  cuando  en  sus  maravillosas  Basílicas  y  en 
sus  espléndidas  catedrales  oían  aquellos  cantos  del  cielo,  cuyo  esti- 
lo y  belleza  tan  bien  se  armonizaban  con  las  líneas  puras  y  majes- 
tuosas y  los  graciosos  ornamentos  de  sus  templos. 

Quiero  que  conste  aquí  una  reflexión  que  se  me  ha  hecho,  ó  me- 
jor referido,  procedente  de  un  cantor  de  San  Pedro.  Los  días  ante- 
riores había  hecho  las  veces  de  gradual  un  breve  preludio  de 
órgano,  supliéndose  por  el  mismo  procedimiento  parte  del  Allcluya. 
Naturalmente,  los  benedictinos  cantaron,  conforme  al  misal,  gra- 
dual y  alleluya;  y  sin  embargo,  no  cometieron  «la  descorlcsía  de  ha- 
cer esperar  al  oficiante  para  el  Evangelio!!!»  Así  textualmente. 
Véase  hasta  dónde  llegan  las  cosas!  Pero  esto  no  es  más  que  una 
muestra:  he  oído  yo  otras  cosas  tan  inconcebibles.  Y  es  claro, 
^•cómo  ha  de  ser.^  Para  los  italianos  todo  eso  del  verdadero  estilo 
gregoriano  es  cosa  enteramente  nueva,  y  aunque  su  sorpresa  es 
muy  grande,  todavía  tratan  de  disimularla,  porque  les  importuna 
eso  de  que  vengan  de  fuera  á  darles  lecciones.  No  faltó  de  entre 
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ellos  quien  protestara  contra  una  palabra  mal  comprendida  del 
presidente,  diciendo  en  sesiófx  pública:  «No  creo  que  nadie  preten- 
da aquí  erigirse  en  maestro:  hemos  venido  al  Congreso,  no  para 
aprender,  sino  para  comunicarnos  mutuamente  el  resultado  de 
nuestros  trabajos.» — «Hemos  venido  para  aprender,  replicó  el  pre- 
sidente, sí,  para  aprender...  de  Guido  de  Arezzo.» 

Á  pesar  de  todo,  el  Congreso  tuvo  entre  otros  resultados,  el  de 
despertar  á  los  italianos  de  su  profundo  letargo,  é  inspirarles  si- 
quiera la  duda  de  la  excelencia  de  su  rutina  en  el  canto  fermo.  Sospe- 
chando que  hay  algo  que  mejorar,  atenderán  más  á  esas  cuestiones 
en  adelante,  concluyendo  por  comprender  toda  su  importancia. 
La  verdad  es  que  concurrieron  al  Congreso  en  gran  número  y  de 
todos  los  puntos  de  Italia,  y  el  interés  visible  que  mostraban  en 
sus  trabajos  y  discusiones  es  augurio  cierto  de  que  esa  manifesta- 
ción realizada  en  honor  de  su  ilustre  compatriota  no  será  estéril 
para  la  reforma  del  canto-llano,  en  un  país  en  que  la  preponderan- 
cia de  la  música  moderna  ha  traído  consigo  una  decadencia  tal  vez 
más  profunda  que  en  ninguna  otra  nación  de  Europa,  en  materia 
de  canto  litúrgico.  Como  hiciese  yo  todas  esas  reflexiones  al  P.  Po- 
thier  al  darle  la  enhorabuena,  me  dijo  bondadosamente:  «Tiene 
usted  mucha  razón:  yo  estoy  íntimamente  persuadido  de  que  en 
ninguna  parte  parecerían  las  melodías  gregorianas  más  graciosas, 
ni  serían  sus  notas  de  adorno  interpretadas  con  más  gusto  y  habi- 
lidad que  en  Italia.  Es  un  pueblo  éste  naturalmente  artista  y  músi- 
co: nace  cantor,  y  posee  las  voces  más  bellas  y  flexibles  del  mundo. 
Que  se  desprendan  los  italianos  de  su  música  de  ópera  y  de  sus 
aires  de  vals:  que  tomen  gusto  y  afición  á  las  melodías  sagradas  y 
á  su  ritmo  libre,  tan  natural  y  delicado,  5^  yo  os  respondo  de  que 
bien  pronto  serán  nuestros  maestros.  Por  eso  creo  yo  que  de  nin- 
guna otra  parte  pudo  venir  más  oportunamente  la.  señal  de  la  res- 
tauración práctica  del  canto  gregoriano  que  de  este  país,  de  donde 
llegaron  hasta  nosotros  las  melodías  gregorianas,  de  este  país,  repi- 
to, á  donde,  en  suma,  será  fuerza  volver  para  oirías  ejecutar  con  la 
perfección  que  en  ellas  cabe,  y  la  cual  jamás  pudieron  ni  podrán 
obtener  en  tan  alto  grado  los  artistas  que  no  nacieron  en  la  patria 
de  S.  Gregorio  y  de  Palestrina.» 

Pero  volvamos  al  Congreso,  presentando  para  concluir  las  de- 
terminaciones adoptadas  por  la  comisión,  y  de  las  que  el  secretario 
Mgr.  Piacenza,  dio  lectura  pública  en  esta  forma: 

«El  Congreso  europeo  reunido  en  Arezzo  con  el  objeto  de  hon- 
rar la  memoria  de  Guido  moñaco,  y  promover  el  perfeccionamiento 
del  canto  litúrgico,  después  de  haber  emprendido  sus  trabajos  con 

4' 
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espíritu  de  filial  sumisión  á  la  Santa  Sede,  y  abierto  sus  sesiones 
bajo  los  auspicios  de  la  Bendición  Apostólica,  tiene  singular  satis- 
facción en  poder  atestiguar  el  más  absoluto  respeto  á  la  autoridad 
suprema  que  Nuestro  Señor  Jesucristo  estableció  para  regir  su 
Iglesia. 

Habiendo  averiguado,  no  sin  gran  pesar,  que  desde  hace  mucho 
tiempo  se  halla  el  canto  litúrgico  en  los  diversos  puntos  de  Euro- 
pa, con  pocas  excepciones,  en  completo  abandono  y  en  un  estado 
deplorable,  cuyas  causas  son:  i.''  La  divergencia  ¿incorrecciones 
de  los  libros  corales  usados  en  las  Iglesias;---2.^  Las  diferencias  de 
los  trabajos  teóricos  modernos  y  la  variedad  é  insuficiencia  de  los 
métodos  de  enseñanza,  tanto  en  los  Seminarios  como  en  las  Aca- 
demias musicales; — 3."  La  negfigencia  y  poca  afición  con  que 
tratan  el  canto-llano  los  maestros  de  música  de  nuestros  tiempos, 
entre  los  cuales  se  cuentan  no  pocos  miembros  del  clero; — 4."  El 
olvido  de  la  verdadera  tradición  en  orden  á  la  ejecución  del  canto 
litúrgico.  Teniendo  todo  eso  en  cuenta,  el  Congreso  propone  las 
resoluciones  siguientes: 

I.  Que  se  haga  conformar  cuanto  sea  posible  á  los  libros  de 
coro  usados  en  las  Iglesias  con  la  antigua  tradición. 

II.  Que  se  promueva  por  todos  los  medios  la  difusión  de  los 
estudios  y  trabajos  teóricos  ya  realizados  ó  por  hacer,  que  se 
encaminen  á  poner  en  claro  los  monumentos  de  la  tradición 
litúrgica. 

III.  Que  en  la  educación  del  clero  se  reserve  lugar  conveniente 
al  estudio  del  canto-llano,  poniendo  así  en  vigor  y  aplicando  con 
mayor  celo  las  prescripciones  canónicas  dictadas  sobre  este  punto. 

IV.  Que  á  la  ejecución  del  canto-llano  de  notas  iguales  y  amar- 
tilladas, sustituya  la  rítmica,  conforme  á  los  principios  expuestos 
por  Guido  de  Arezzo  en  el  cap.  XV  de  su  Micrólogo. 

V.  Que  al  efecto,  todo  método  de  canto-llano  contenga  los  prin- 
cipios de  la  acentuación  latina.» 

Intransigente  Maberl  hasta  el  fin,  todavía  halla  modo  de  comen- 
zar nueva  campaña.  No  aprueba  que  la  Asamblea  se  llame  Congre- 
so de  canto  litúrgico,  ya  que  esta  palabra  daría  lugar  á  suponer  que 
el  Congreso  trata  de  liturgia,  asunto  que  no  le  compete.  Cierta- 
mente, dicha  expresión,  tomada  en  el  sentido  de  Habed,  es,  ya  que 
no  inaceptable,  por  lo  menos  mal  escogida;  pero  el  presidente 
contestó  que  el  Congreso  había  confesado  repetidas  veces  su  plena 
y  omnímoda  sumisión  á  la  autoridad,  y  que  con  el  nombre  de  canto 
litúrgico  SQ.  designan  el  canto  gregoriano,  el  ambrosiano,  el  mozá- 
rabe, y,  en  una  palabra,  el  canto  empleado  por  la  Iglesia.  Algunos 
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miembros  del  Congreso  propusieron  enseguida  diversas  modifica- 
ciones en  cuanto  á  los  térmíjos  de  la  primera  determinación,  la 
cual  finalmente  fué  formulada  en  estos  términos:   «1.  Que  los  libros 
corales  tengan  en  adelante  la  mayor  conformidad  posible  con  la 
tradición  antigua.»  Púsose  á  votación  y  íué  aprobada  sin  voto  con- 
trario, aunque  no  sin  que  se  abstuvieran  algunos  de  hacerlo,  entre 
ellos  Haberl.  Interrogado  éste  sobre  la  significación  de  su  conducta, 
respondió  que  veía  él  en  aquella  medida  adoptada  un  ataque  direc- 
to contra  la  autoridad  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos;  que 
por  otra  parte  había  ya  manifestado  su  parecer  en  una  proposición 
escrita  y  presentada  al  Congreso,  de  la  cual  desearía  se  diese  lectura 
pública  si  el  Sr.  Presidente  era  gustoso  en  ello.  El  presidente,  que 
por  falta  de  tiempo  no  había  permitido  se  leyesen  todas  las  propo- 
siciones depositadas  por  los  congresistas,  no  creyó  prudente  hacer 
una  excepción  en  favor  de   Haberl;  y  con  esto  se  propuso  que  se 
votara  el  segundo  punto,  modificado  por  indicación  de  los  señores 
Falchi  y  Gamurini,  en  los  términos  siguientes:  «II.  Que  se  promue- 
van vivamente  los  estudios  y  se  propaguen  los  trabajos  teóricos 
hechos  y  por  hacer,  encaminados  á  poner  en  claro  y  restaurar  la 
tradición  antigua  del  canto  litúrgico.»  Esta  proposición  fué  favore- 
cida por  todos  los  votos,  menos  uno  contrario  y  dos  abstenciones. 
La  tercera  pasó  sin  dificultad  ni  tropiezo.  Por  lo  que  hace  á  las 
otras  dos  (cuarta  y  quinta)  que  acreditan  el  método  de  ejecución  de 
Dom  Pothier,  la  exposición  de  la  tesis  que  comprenden  había  sido 
acogida  con  demasiado  favor  por  toda  la  Asamblea  y  había  mere- 
cido sobradas  adhesiones,  tanto  fuera  del  Congreso  como  durante 
las  sesiones,  (Haberl  mismo  había  prestado  públicamente  la  suya), 
para  que  pudiesen  ser  objeto  de  discusión  alguna.  Así  fué  que, 
puestas  á  votación,  fueron  unánimemente  aceptadas,   no  habién- 
dose abstenido  de  votar  más  que  uno  de  los  miembros. 

Acariciaban  todavía  el  presidente  y  muchos  miembros  del  Con- 
greso un  pensamiento  que,  no  muy  bien  acogido  desde  el  principio, 
había  suscitado  algunas  discusiones:  al  fin  se  logró  formularlo  de 
una  manera  conciliadora  y  prudente.  Querían  expresar  la  venera- 
ción debida  al  canto  impropiamente  dicho  llano;  es  decir,  señalar 
y  caracterizar  el  canto  litúrgico  con  sello  sagrado,  en  contraste 
con  los  demás  géneros  de  música;  recordando  al  mismo  tiempo 
cómo  la  Iglesia  ha  preferido  siempre  sus  melodías  tradicionales,  é 
indicando  la  necesidad  de  romper  con  toda  rutina,  con  la  negligen- 
cia y  el  descrédito  convencional  á  que  dicho  canto  se  ve  reducido 
en  todas  partes.  Véase  la  fórmula  en  que  finalmente  se  convino. 
«El  Congreso  abriga  y  manifiesta  firmísima  esperanza  de  que  la 
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preeminencia  del  canto-llano  en  el  culto  divino  como  canto  propio 
de  la  Iglesia,  ha  de  ser  más  universalmente  reconocida  y  más 
escrupulosamente  observada  por  el  clero,  los  maestros  de  capilla  y 
los  organistas.»  Como  llevo  ya  dicho,  nada  se  decidió  en  el  Con- 
greso acerca  del  acompañamiento  del  canto-llano.  Por  fin,  y  des- 
pués de  haber  adoptado  algunas  medidas  relativamente  á  la  forma- 
ción de  una  asociación  internacional  que  se  llamará  Guido  de 
Arezzo,  en  orden  á  su  asiento,  organización  y  constitución  y  su 
órgano  periódico,  se  cerraron  las  sesiones  entre  aclamaciones  y 
aplausos,  dirigidos  á  los  eminentes  Protectores  del  Congreso,  en 
especial  á  Su  Santidad  León  XIII,  y  terminó  la  solemnidad  con  el 
majestuoso  Te  Deiim. 

Lo  demás  es  ya  conocido:  en  virtud  de  una  decisión  que  coro- 
naba noblemente  sus  trabajos,  el  Congreso  se  trasladó  casi  íntegro 
dos  días  después  á  los  pies  del  Soberano  Pontífice.  Todos  los  perió- 
dicos católicos,  comenzando  por  la  Voce  della  Veritá,  han  hecho 
notar  significativamente,  dado  lo  que  había  pasado  en  el  Congreso, 
las  atenciones  singulares  de  León  XIII  para  con  los  Benedictinos  de 
Solesmes,  y  tanta  insistencia  en  alabar  su  celo  por  el  canto  grego- 
riano (i). 


(i)  Aquí  termina  el  folleto.  Como  no  hemos  podido  adquirir  las  Actas 
del  Congreso  con  que  nos  fuera  dado  poner  en  su  punto  los  dichos  y  he- 
chos referidos,  claro  está  que  reservamos  toda  la  responsabilidad  en  ese 
sentido  para  el  autor  anónimo,  sin  responder  de  otra  cosa  fuera  de  lo 
que  atañe  á  la  parte  doctrinal,  la  cual  aceptamos  y  defenderemos  sin 
tregua  ni  descanso.  Traducido  todo  lo  anterior  é  impreso  en  su  mayor 
parte,  hemos  recibido  otra  colección  de  cartas  sobre  idéntico  asunto, 
del  mismísimo  Mich.  Lans,  á  quien  ya  conocen  nuestros  lectores.  Hay 
en  ese  folleto  declaraciones  que  el  deber  nos  obliga  á  consignar,  y  lo  ha- 
remos, Dios  mediante,  en  una  nota  que  irá  al  fin  por  vía  de  apéndice. 
Conste  sólo  por  ahora  que  las  palabras  del  folleto  anónimo:  «llegó  (el 
Sr.  Lans)  hasta  á  poner  en  duda  (ataquer)  la  fidelidad  á  Roma  de  los 
benedictinos  de  Solesmes»  fueron  desmentidas  en  el  mismo  Courricr  de 
Bruxelles  donde  se  publicaron  primeramente  las  cuatro  cartas  que  hemos 
traducido.  Muy  lejos  de  eso,  el  Sr.  Lans  se  muestra  siempre  respetuoso 
y  deferente  con  el  P.  Pothier  y  sus  hermanos.— (N.  del  T.j 
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PROPOSICIONES  SOb.-^E  EL  CANTO  GREGORIANO 

PRESENTADAS  EN  EL  CONGRESO  DE  AREZZO  Y  FUNDADAS  EN  HECHOS  UNÍ VERSALMENTE 

ADMITIDOS  POR  LOS  ARQUEÓLOGOS,  POR  EL  R.  P.  DOM  A.  SCHMITT, 

DE  LA  ABADÍA  DE  SOLESMES. 


La  restauración   del  canto  gregoriano  es  evidentemente   una 
obra  tradicional;  pues  de  otro  modo,  más  que  de  restaurar,  se  trata- 
ría de  introducir  innovaciones.   A  contar  de  medio  siglo  se  han 
realizado  serios  y  perseverantes  trabajos  con  la  mira  de  remontarse 
á  la  interrumpida  tradición  y  estudiar  en  sus  verdaderas  fuentes  las 
melodías  gregorianas.  Creemos,   pues,   que  el  presentar  en  con- 
junto los  resultados  positivos  de  la  ciencia  con  carácter  de  in- 
discutibles, es,  á  la  vez  que  rendir  homenaje  de   reconocimiento 
á  nuestros  predecesores,  ofrecer  á  la  ciencia  imparcial  de  los  miem- 
bros del  Congreso  datos  importantísimos,  las  bases  sólidas  de  la 
verdadera  restauración  del  canto  gregoriano.  Esta   obra  se  halla, 
en  efecto,   á  nuestro  parecer,  más  adelantada  de  lo  que  pudiera 
creerse  á  primera  vista;  porque  poseemos  suficiente  número  de 
verdades  ó   hechos  científicos  en    que  apoyarnos    con  toda  fir- 
meza. Por  lo  demás,  esta  determinación  de  hechos  científicamente 
adquiridos,   es,   más  bien   que  una  medida  accidentalmente  im- 
puesta por  circunstancias  extrínsecas,  un  procedimiento  esencial- 
mente necesario   para   llegar  al  fin   de  nuestras  investigaciones. 
Al  arqueólogo   le  inciuTibe    apurar   la  verdad  de  los  hechos.  Si 
éstos  resultan  en  tan  escaso  número  que  sólo  constituyan  ra3'os 
luminosos   aislados,    debe  aquél  recogerlos    cuidadosamente    sin 
aventurar  prematuramente  conclusiones  generales;  y  si  los  hechos 
acaudalados  son  en  número  suficiente  para  form-ir  una  síntesis, 
debe  ésta  desprenderse  naturalmente  de  aquéllos  y  hallarse  en  per- 
fecta concordia  con  todos  ellos,   aunándolos  como  en  un  haz  de 
rayos  luminosos,  que  será  evidentemente  la  luz  de  la  verdad  y  no 
la  de  un  concepto  personal.  Tal  es  el  objeto  de  la  ciencia,  y  tales  son 
los  principios  que  nos  guían  en  nuestro  estudio. 

Lo  primero  que  hoy  se  nos  ofrece  con  carácter  de  hecho  cien- 
tífico es  la  uniformidad  de  los  manuscritos  gregorianos.  No  es- 
tamos ahora  en  los  tiempos  en  que  Fetis  afirmaba  que  todo  era 
discordancia  en  los  246  manuscritos  que  había  coleccionado.  Ya 
en  1847  £l  abate  Bonhomme  combatía  las  preocupaciones  de  los 
que  no  creían  en  la  posibilidad  de  descubrir  la  verdadera  ver- 
sión gregoriana.   «Es  evidente,  decía  citando  á  Dom  GLiéranger, 
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que  podemos  gloriarnos  de  poseer  la  frase  gregoriana  en  toda  su 
pureza  cuando  los  ejemplares  ríe  muchas  y  muy  apartadas  Iglesias 
concuerdan  admirablemente  acerca  de  una  misma  lección.  Hay 
en  todas  las  bibliotecas  de  Europa  considerable  número  de  libros 
de  canto  correspondientes  á  todos  los  siglos  de  la  Edad  Media. 
París  abunda  particularmente  en  riquezas  de  este  género,  y  si  in- 
tentásemos dar  solamente  una  lista  de  tales  obras,  estamos  se- 
guros de  que  muchos  depondrían  sus  errores  sobre  el  particular.» 
Por  aquel  mismo  tiempo  decía  también  el  P.  Lambillotte:  «exa- 
mínense los  manuscritos  ingleses,  franceses,  alemanes,  italianos, 
escritos  desde  el  siglo  IX  al  XVI,  y  se  verá  que  brilla  en  ellos  la  más 
perfecta  uniformidad.  Por  nuestra  parte,  después  de  haber  hecho  la 
experiencia,  hem.os  tenido  por  resultado  la  más  inquebrantable  con- 
vicción, que  estamos  muy  lejos  de  temer  sea  atacada  ó  desmentida 
por  los  arqueólogos  dignos  de  tal  nombre.» 

Bien  pronto  fué  reconocido  este  resultado  por  todos  los  que  es- 
tudiaron y  compulsaron  los  monumentos,  como  pudieron  demos- 
trarlo la  Revista  musical  de  Danjou,  el  abate  Cloét,  y  finalmente  los 
miembros  de  la  Comisión  de  Reims  y  Cambrai,  los  cuales,  aunque 
se  sirvieron  del  manuscrito  de  Montpellier,  tomaron,  sin  embargo, 
por  punto  de  apoyo  y  base  de  sus  trabajos  la  uniformidad  de  los  ma- 
nuscritos (i).  Como  quiera  que  esta  verdad,  adquirida  hace  ya  más  de 
30  años,  se  ha  ido  confirmando  y  esclareciendo  con  la  publicación  de 
fragmentos  considerables,  tales  como  los  dados  á  luz  por  Hermes- 
dorff,  Raillard,  etc.,  podemos  considerarnos  en  posesión  de  un  hecho 
científico  innegable.  Mas,  fuera  de  esto,  aún  podemos  corroborarlo 
con  estudiar  al  pormenor  las  diferentes  clases  de  variantes  que 
ofrecen  los  manuscritos  de  todas  las  épocas,  y  así  demostraríamos 
que  nos  es  dado  hallar,  no  sólo  el  texto  primitivo,  sino  además  las 
causas  de  las  ligeras  variantes  que  se  advierten,  las  cuales,  por 
otra  parte,  van  siendo  más  raras  según  nos  remontemos  más  hacia 
el  punto  de  partida  de  la  tradición.  Ninguna  objeción  puede  ya 
presentarse  contra  la  siguiente  proposición,  que  es  de  hoy  más  una 
verdad  científica: 


(i)  Los  manuscritos  de  canto  llano,  cualesquiera  que  sean  sus  dife- 
rencias de  fecha  y  procedencia,  son  copias  más  ó  menos  exactas  de  un 
mismo  original,  y  son  muy  escasas  las  divergencias  verdaderamente  no- 
tables, como  con  toda  certeza  lo  hizo  constar  la  comisión.  Ahora  bien,  la 
unanimidad  de  cierto  número  de  copias,  de  fecha  y  orígenes  diversos,  no 
hay  duda  que  es  prueba  suficiente  de  autenticidad.  (Mémoirc  sur  la  noii- 
velle  édilion  du  Graduel.  París,  1852  pág.  1 1). 
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Poseemos  en  los  manuscritos  la  verdadera  versión  del 
canto  gregoriano:  algunas^ variantes  insignificantes  é  inevita- 
bles que,  sin  embargo,  en  ellos  se  notan,  no  pueden  indu- 
cirnos á  error  acerca  del  verdadero  sentido  de  la  primitiva 
versión. 

Antes  de  pasar  adelante,  conviene  especificar  de  qué  uniformi- 
dad se  trata.  En  efecto,  si  miramos  el  manuscrito  de  S.  Gall,  por 
ejemplo,  cuya  escritura  es  neumática,  ó  sea  de  acentos  combina- 
dos, puede  formularse  la  cuestión  de  si  los  manuscritos  nos  dan  la 
altura  tonal  relativa  de  las  notas  de  la  melodía,  y  así  podría  parecer 
insoluble  el  problema.  Podría  interrogarse  también  hasta  cierto 
punto  si  Guido  de  Arezzo  se  limitó  realmente  á  fijar  los  neumas 
sobre  las  lineas  sin  modificar  las  relaciones  melódicas  de  aquéllos. 
Pero  esta  objeción  tiene  obvia  respuesta.  Recordemos  que  por 
mucho  tiempo  el  estudio  del  canto  se  encomendaba  á  la  memoria, 
de  tal  modo  que  para  retener  el  Antifonario  de  San  Gregorio  se  in- 
vertían próximamente  diez  años.  Pues  ,fcómo  suponer  ahora  que  en 
aquellas  edades  tan  firmemente  adheridas  á  la  tradición,  el  pueblo 
cristiano,  la  Iglesia  entera  hubiesen  consentido  en  cualquier  género 
de  sustitución  de  las  cantilenas  cuyo  conocimiento,  afición  y  prácti- 
cas eran  universales,  con  las  concepciones  particulares  del  monje  de 
Pomposa?  Hay  otro  hecho  que  confirma  el  anterior.  La  identidad  de 
los  manuscritos  anteriores  á  Guido  de  Arezzo  con  los  signos  neu- 
máticos usados  en  su  tiempo  es  notabilísima.  No  hay  duda  que  esta 
uniformidad  se  refiere  á  la  agrupación  de  sonidos  por  pequeñas 
figuras  distintas;  pero  ¿no  es  en  alto  grado  probable  que  si  al  fijar  el 
canto  sobre  el  tetragrama  se  conservó  la  identidad  más  perfecta 
respecto  de  esos  grupos  (podatus,  clivis,  torculus,  porrectiis,  ele), 
colocándolos  del  mismo  modo  y  en  las  mismas  condiciones,  se  pudo 
conservar  igualmente,  y  de  hecho  se  conservó  á  fortiori,  la  tra- 
dición de  los  intervalos,  representados  hasta  entonces  vagamente 
por  solos  los  trazos  melódicos?  He  aquí  dos  hechos,  que  á  nuestro 
parecer,  son  doble  prueba  en  favor  de  la  versión  auténtica  de  los 
manuscritos  bajo  su  aspecto  tonal. 

Sábese  que  los  teóricos  de  los  primeros  tiempos,  queriendo  cla- 
sificar los  sonidos  que  la  voz  puede  recorrer,  los  escalonaron  en  di- 
versos grados  numerados  con  letras,  «que  son  las  cifras  ó  notas  de 
entonces»  (i).  Ahora  bien,  el  manuscrito  notado  de  esta  manera 
nos  da  con  toda  precisión  la  altura  relativa  de  las  notas  del  canto. 
Pero    aún  hay    más.  La  notación   de  puntos  sobrepuestos,    cuyo 

(i)    Mélodies  Grégoriennes,  porDom  J.  Pothicr,  cap.  3. 
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origen  es  quizá  tan  antiguo  como  el  de  la  neumática  ó  usual,  nos 
induciría,  á  falta  de  la  notación  alfabética,  á  la  certeza  absoluta 
sobre  el  punto  que  examinamos.  Porque  la  colocación  de  los  puntos 
á  diversa  altura,  precisada  á  veces  por  una  ó  dos  lineas  que  llevan 
su  letra  correspondiente  tomada  del  sistema  alfabético,  y  la  cual 
servia  de  clave,  constituye  una  nueva  demostración  de  la  identidad 
de  intervalos,  entre  los  manuscritos  de  este  género,  de  cualquier 
tiempo  que  sean,  los  de  acentos  combinados  ó  bien  neumáticos  y 
los  monumentos  guidonianos.  Así  es  como  la  notación  guidoniana 
y  la  de  puntos  sobrepuestos  atestiguan  claramente  la  vitalidad  de 
una  tradición  á  que  debieron  someterse  por  fuerza  dichos  escritos, 
so  pena  de  ser  desdeñados  y  rechazados  sin  piedad.  Luego  al  ver 
que  en  todas  partes  se  aceptaban  aquellas  notaciones  sin  disputa, 
y  que  todas,  cada  cual  á  su  manera,  expresaban  una  misma  me- 
lodía sin  haber  mediado  acuerdo  alguno,  podremos  dar  por  bien 
sentado  que  su  notación  es  la  versión  melódica  tradicional,  mejor 
determinada  según  la  invención  de  Guido,  y  más  vagamente  en  la 
forma  neumática  y  de  puntos. 

No  podemos  negar  que  se  han  extralimitado  algunos  al  decir 
que  los  manuscritos  propiamente  dichos,  sin  otra  ayuda  ni  apoyo, 
son  suficientes  para  que  podamos  determinar  la  altura  relativa  de 
las  notas.  La  notación  neumática  no  ofrece  por  sí  indicaciones  del 
todo  exactas  sobreesté  punto.  No  obstante,  aun  en  este  género  de 
escrituras,  dado  que  no  sea  fácil  conocer  el  lugar  propio  de  los  se- 
mitonos, podemos  en  parte  hallar  el  texto  melódico.  Y  con  mucha 
más  razón  si  se  confrontan  sobre  un  mismo  texto  los  tres  géne- 
ros de  notación  antigua,  sirviéndonos  además  en  el  examen  de 
la  forma  precisa  que  tienen  en  el  sistema  guidoniano,  ya  no  habrá 
lugar  á  la  menor  duda,  y  científicamente  nos  será  permitido  en 
este  caso  establecer  como  principio  general  que: 

Los  manuscritos  nos  dan  la  altura  relativa  de  las  notas. 

(Se  continuará.) 

Por  la  traducciún, 

Fr.  Eustoqüio  de  Uriarte, 

.\gustiniano. 
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V. 


o  es  necesario  encarecer,  porque  ello  de  suyo  se  mani- 
fiesta, que  la  situación  de  Simi  fué  desde  aquel  momento 
verdaderamente  horrible.  La  violenta  escena  descrita  en 
el  párrafo  anterior  fué  solamente  el  comienzo  de  un  lento  y  prolon- 
gado martirio,  mil  veces  más  doloroso  que  la  misma  muerte.  Simi 
se  vio  á  diario  cruelmente  maltratada  por  su  iracundo  padre,  pos- 
tergada hasta  el  punto  de  obHgarla  á  comer  con  la  servidumbre,  en 
cuyos  más  viles  ejercicios  alternaba,  como  indigna  de  sentarse  á  la 
mesa  de  sus  padres  y  comunicar  con  ellos.  No  sentía  la  pobre  niña 
tanto  las  humillaciones  y  dolores  cuanto  el  enoja  de  aquel  padre 
á  quien  entrañablemente  amaba.  Y  sin  embargo,  las  humillacio- 
nes llegaban  á  veces  á  un  grado  intolerable.  ¡Cuántas  veces,  por 
ejemplo,  tratando  de  hacer  una  caricia  al  pequeñuelo  Daniel,  á 
quien  tanto  quería,  se  le  arrancaban  violentamente  de  los  brazos 
como  si  su  contacto  le  contagiase!  La  pobre  niña  lo  sentía  á  par 
del  alma,  y  buscaba  cualquier  rincón  donde  desahogar  con  ar- 
dientes lágrimas  el  corazón  oprimido. 

Como  en  la  escena  descrita,  había  en  la  conducta  de  Jacob  para 
con  la  niña  alternativas  de  dureza  y  de  blandura.  El  corazón  del 
padre  hacía  á  veces  traición  al  fanatismo  del  judio,  y  en  más  de  una 
ocasión,  al  verla  llorosa  y  pálida,  arrojábase  Jacob  llorando  en  los 
brazos  de  Simi.  cubría  de  ardientes  besos  su  hermosa  frente,  y  con 

42 


33©  Sl.Ml  LA  llKüruiA. 


palabras  dulcísimas,  con  halagos  y  caricias  la  exhortaba  á  abando- 
nar lo  que  llamaba  su  locura.  Esto  era  para  Simi  martirio  cien  veces 
más  insoportable  que  las  violencias  y  las  humillaciones.  Cuando 
veía  á  su  padre  airado  bramando  como  una  fiera  y  atropellándola 
del  modo  míis  brutal,  aunque  padecía  mucho,  sabía  sobrellevarlo 
resignada  con  recordar  los  dolores  de  Jesús  y  de  María,  sin  que 
de  sus  labios  se  exhalase  ni  una  queja,  sin  que  después  omitiese 
una  sola  de  las  acostumbradas  muestras  de  solicitud  y  cariño  para 
con  su  padre:  cuando  le  veía  llorar  y  acariciarla,  quedaba  petrifi- 
cada de  dolor  y  no  sabía  qué  responder;  entonces  parecía  que  se 
trocaban  los  papeles,  que  su  padre  era  la  víctima  y  ella  el  verdugo, 
y  esta  consideración  la  atormentaba  de  una  manera  cruelísima. 
Siempre  han  podido  más  para  las  almas  nobles  los  procedimien- 
tos suaves  que  las  violentas  agresiones,  y  por  más  peligrosas  ten- 
taciones tengo  las  que  incitan  por  amor  que  las  que  mueven  por 
ira. 

Hay  hechos  que,  si  no  fueran  históricos,  se  tildarían  de  inverosí- 
miles. ¿Cómo  una  tierna  niña,  abandonada  á  sí  sola  como  estaba 
Simi  desde  que  á  consecuencia  de  la  anterior  escena  le  faltó  hasta  el 
escatimado  consuelo  del  trato  de  Dolores,  ignominiosamente  des- 
pedida de  la  casa  del  judío:  sin  hallar  una  cara  amistosa  que  se 
compadeciese  de  su  llanto,  si  no  era  para  aumentar  su  dolor  con  la 
ternura  misma;  sin  oir  una  palabra  de  estímulo  y  de  aliento:  humi- 
llada, postergada,  luchando  sin  cesar,  por  un  lado  con  la  debilidad 
natural  á  su  sexo  y  á  su  edad  que  le  hacía  temblar  de  los  bárbaros 
castigos,  y  por  otro  con  el  tentador  aliciente  de  los  halagos  y  la 
terrible  elocuencia  de  las  lágrimas,  cómo,  digo,  pudo  sufrir  sin 
desfallecer,  sin  vacilar  un  punto,  dos  aíios  de  tan  acerbo  martirio.^ 
No  lo  sé;  pero  ello  fué  así,  y  los  hechos  tienen  una  lógica  brutal. 
El  título  de  reíalo  histórico  que  lleva  mi  sencilla  narración  me 
obliga  á  aceptar  los  hechos  tal  como  sucedieron,  sin  más  atribucio- 
nes que  la  de  exornarlos  algún  tanto,  y  no  porque  el  hecho  sea  ma- 
ravilloso se  ha  de  dejar  de  consignar  en  un  relato  que,  lo  repito,  es 
en  lo  sustancial  rigurosamente  histórico.  Pero  he  dicho  que  ignoro 
la  explicación  de  ese  hecho;  aunque,  en  realidad,  sí  la  sé;  y  aquí 
debo  decir  la  verdad,  mal  que  pese  á  los  sectarios  del  Jialuralismo, 
que  intenta  desterrar  del  arte  el  elemento  sobrenatural,  como  el 
racionalismo  en  la  filosofía  y  el  liberalismo  en  la  política.  Yo  que 
no  escribo  sino  para  los  creyentes  como  yo,  no  hallo  inconveniente 
en  declarar  que  la  explicación  de  ese  hecho  se  encuentra  en  esa 
fuerza  misteriosa  á  que  los  teólogos  dan  el  nombre  de  ¿rjc/a  de 
Dios,  la  misma  que  en  los  primeros  siglos  del  cristianismo  presta- 
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ba  valor  á  las  tímidas  doncellas  para  volar  sonriendo  á  los  tormen- 
tos y  á  la  muerte.  Motéjeme  en  buen  hora  ese  arte  sin  corazón  que 
no  conoce  otra  realidad  que  la  parte  más  prosaica  y  nauseabunda 
de  la  vida;  pero  sea  consecuente,  porque  yo  también  soy  en  esto 
realhta  á  mi  manera.  No  estoy  conforme  con  desterrar  el  ideal  de 
las  artes,  que  sin  él  pierden  la  magnifica  aureola  de  santidad  de 
que  las  ha  ceñido  la  estética  cristiana;  pero  si  de  la  realidad  se 
han  de  tomar  los  elementos  artísticos,  rjquizá  no  es  realidad  la  his- 
toria.^ Y  hago  aquí  estas  observaciones  porque  he  de  referir  más 
sucesos  que  no  caben  en  los  mezquinos  moldes  de  lo  natural,  y  que 
son  prueba  evidente  de  que  hay  en  la  vida  misteriosas  realidades 
desconocidas  del  arte  llamado  realista,  y  que,  aun  cuando  haga 
sonreír  a  algún  desgraciado  en  cuyas  manos  pudieran  caer  mis 
narraciones,  sólo  la  gracia  de  Dios  explica,  en  pleno  siglo  XIX,  lo 
mismo  que  en  la  Edad  Media,  muchos  fenómenos  y  muchos  se- 
cretos del  alma. 

Sólo  por  ella  se  concibe  que  resistiera  Simi  con  tanta  constancia 
el  más  amargo  de  los  dolores,  recrudecido  hasta  por  la  circunstan- 
cia de  padecerlo  á  solas,  sin  el  alivio  que  causa  la  comunicación  de 
las  penas.  Sin  la  compañía  de  Dolores,  sin  un  libro,  ni  una  imagen, 
ni  el  más  insignificante  signo  religioso,  Simi  se  concentraba  en  el 
tesoro  de  sus  recuerdos,  y  levantaba  á  Dios  en  su  corazón  un  altar 
donde  en  secreto  le  adoraba.  Allí,  en  aquel  santuario  inviolable 
que  no  podían  arrebatarle  los  hombres,  contemplaba  los  dolores  de 
Jesús  y  de  María,  allí  sentía  compensados  sus  padecimientos  con 
purísimas  dulzuras,  y  de  aquella  contemplación  sacaba  fuerzas  para 
la  terrible  lucha  que  sin  cesar  sostenía. 

Con  el  transcurso  del  tiempo,  la  lucha  mudó  de  carácter.  El  judío 
comprendió  que  hacían  más  mella  en  el  corazón  de  Simi  los  proce- 
dimientos de  cariño  que  las  medidas  de  rigor,  y  resuelto  á  atraerla 
por  la  bondad  y  el  halago,  ablandó  mucho  su  dureza,  que  por  otra 
parte  repugnaba  á  sus  sentimientos  paternales.  La  muerte  de  Sara, 
que  concluyó  de  colmar  las  amarguras  de  Jacob,  contribuyó  en 
gran  manera  al  cambio  de  procedimiento.  De  rodillas  al  pie  del 
lecho  de  su  segunda  esposa  que  acaba  de  expirar,  lloraba  amarga- 
mente el  judío  su  infortunio,  y  alzaba  á  Dios  los  ojos  como  buscan- 
do con  quién  consolarse,  cuando  sintió  á  sus  espaldas  un  sollozo,  y 
al  volver  la  vista,  halló  á  Simi  llorando  también,  arrodillada  y  be- 
sando tímidamente  la  frente  del  inocente  Daniel,  que  dormía  en  la 
cuna  al  pie  del  lecho  de  su  madre.  Rara  vez  es  cruel  un  corazón 
atribulado:  los  que  han  padecido  mucho,  saben  también  más  fácil- 
mente compadecer  á  los  demás.  No  hay  cosa  como  el  dolor  para 
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hacernos  mansos  y  caritativos,  y  aun  por  eso  la  Madre  de  todos 
los  dolores  lo  es  también  de  todas  las  misericordias.  Así  que,  á 
pesar  de  la  prohibición  que  Jacob  había  impuesto  á  la  niña  de 
pisar  las  habitaciones  de  sus  padres  y  su  mismo  antij:^uo  gabineti- 
to,  la  vista  de  Simi  le  causó  muy  distinto  efecto  del  que  ella  se 
había  imaginado  al  penetrar  furtivamente  en  la  sala  é  introducirse 
en  la  alcoba.  Simi,  al  ver  que  su  padre  la  miraba,  se  puso  en  pie 
temblando  y  trató  de  huir;  pero  el  judío,  Heno  de  ternura  ex- 
clamó: 

— ¡Tú  me  dejas  también,  hija  mía! 

— ¡Padre  de  mi  alma! — respondió  Simi  abrazándose  a  su  cuello  y 
juntando  sus  lagrimas  con  las  de  Jacob. 

Así  permanecieron  un  rato  llorando  los  dos  sin  hablar  palabra. 
Al  desasirse,  el  judío  miró  á  su  hija  de  alto  á  bajo,  y  viendo  cubier- 
ta de  viles  vestiduras,  del  desecho  de  las  criadas,  sintió  gran  re- 
mordimiento por  los  desprecios  que  la  había  hecho  padecer,  y  pro- 
puso mudar  de  conducta.  Aquel  día  no  quiso  que  se  apartase  de  su  •] 
lado,  porque  en  ella  sola  encontraba  quien  llorase  con  él  de  cora- 
zón, y  sólo  Simi  sabia  consolar  con  sus  caricias  al  pequcñuelo 
Daniel  que  preguntaba  por  su  madre.  Pocos  días  después  Jacob 
levantó  á  Simi,  desde  el  puesto  humillante  que  ocupaba  en  la 
servidumbre,  al  de  ama  encargada  del  gobierno  de  la  casa.  ¡Aun- 
que judío  fanático,  al  fin  era  padre! 

Simi  tenía  á  la  sazón  quince  años;  pero  su  natural  talento,  de  que 
había  dado  precoces  muestras,  le  hizo  comprender  y  desempeñar 
con  acierto  y  diligencia  sus  nuevas  obUgaciones  para  con  su  padre 
y  su  hermanito  Daniel.  Su  nueva  posición,  sin  embargo,  aunque  le 
alivió  las  humillaciones  y  los  dolores  físicos,  no  hizo  más  que  re- 
crudecer los  morales,  que  son  los  más  hondos  y  penetrantes  do- 
lores. A  vueltas  de  algún  arrebato  de  furor  con  que  de  cuando  en 
cuando  se  manifestaba  la  irritación  del  judío,  el  estado  habitual 
de  Jacob  era  de  profundo  abatimiento  y  sombría  melancolía,  que 
siempre  se  aumentaba  después  de  los  arrebatos.  La  niña,  que 
comprendía  la  causa,  padecía  en  su  interior  tanto  más  cuanto 
mayor  era  el  cariño  que  le  mostraba  su  padre.  Aquel  nuevo  géne- 
ro de  lucha  era  para  ella  irresistible:  aquella  cruz  era  demasiado 
pesada  para  sus  fuerzas,  y  se  le  caía  de  los  hombros,  como  en  el 
misterioso  sueño  en  que  siguió  á  Jesús  hacia  el  Calvario.  Cada 
noche  oraba  al  acostarse  á  la  Virgen  de  los  Dolores  y  se  sentía  con- 
solada y  fortalecida;  pero  cada  mañana,  cuando  al  dar  el  acostum- 
brado beso  filial  á  Jacob,  veía  el  rostro  demacrado  y  triste  del 
judío,  las  canas  que  brotaban  en  su  barba,  las  arrugas  que  empe- 
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zaban  á  surcarle  y  las  lágrimas  que  a  veces  se  desprendían  silen- 
ciosamente de  sus  ojos,  sentía  como  un  cuchillo  que  le  destrozaba 
el  alma,  y  necesitaba  hacerse  terrible  violencia  para  no  sucumbir. 
No:  ella  sola  no  podía  con  aquella  cruz:  necesitaba  desahogar  con 
alguien  sus  sentimientos,  y  temió  que  sin  una  resolución  enérgica, 
su  firmeza  caería  rendida  á  la  violencia  del  dolor. 

Su  nueva  posición  le  proporcionó  alguna  holgura  que  trató  de 
aprovechar.  Una  tarde,  mientras  su  padre  se  hallaba  en  la  sina- 
goga, tomó  la  resolución  de  ir  á  un  templo  cristiano,  de  saludar  á 
la  Virgen,  de  pedirle  remedio  y  ayuda.  Cuidadosamente  envuelta 
en  su  abrigo  para  no  ser  conocida  de  algún  judío  que  encontrase, 
caminaba  Simi  por  aquellas  calles,  buscando  las  más  oscuras, 
cuando  oyó  un  grito  comprimido  á  sus  espaldas.  La  niña  volvió  la 
vista  extremeciéndose  toda,  y  se  halló  repentinamente  abrazada, 
estrechada  y  cubierto  el  rostro  de  besos  por  Dolores. 

— ¡Dolores! — exclamó  ahogando  otro  grito  la  niña. 

— ¡Querida  hermana  mía!...— respondió  la  joven. 

— ¡Ah,  si,  hermana! — añadió  Simi  como  despertando  de  un  sue- 
ño.—  ¡Cuánto  tiempo  hace  que  no  te  veo!...  ¡Cuánto  he  llorado 
desde  aquel  día,  Dolores! 

— ¡Pobre  Simi!...  ¡Cuánto  he  rezado  por  tí  á  la  Virgen! 
•' — ¡Rezabas  por  mí,  Dolores!...  Oh!   gracias,  hermana,  gracias!... 

— Padecerás  mucho,  querida  mía. 

— Tanto,  tanto,  Dolores,  que  3^a  no  puedo  más,  y  voy  á  pedir 
consejo  á  la  Virgen. 

— Vamos  juntas  y  yo  te  ayudaré. 
Simi  y  Dolores  entraron  juntas  en  la  Iglesia  católica  de  Nuestra 
Señora  de  Europa.  La  imagen  de  María,  con  el  niño  Jesús  sobre  las 
rodillas,  descollaba  en  medio  del  altar  mayor  llena  de  dulzura  y 
piedad.  Simi  cayó  de  hinojos  llorando  á  sus  pies,  y  murmuró  la 
SjIvc,  pronunciando   con  extraordinario  fervor  aquellas  palabras: 

— Rema  y  Madre  de  misericordia,  vida,  dulzura,  esperanza  nuestra, 
vuelve  á  nosotros  esos  tus  ojos  misericordiosos! 

Jamás  supo  explicar  luego  Simi  lo  que  experimentó  en  aquel 
instante.  Vio  que  el  rostro  de  la  Virgen  se  dirigía  á  ella  con  bené- 
vola mirada,  que  sus  labios  le  sonreían  amorosamente,  que  el  niño 
Jesús  le  extendía  dulcemente  los  brazos,  y  que  del  rostro  de  los  dos 
brotaban  rayos  de  luz,  que  se  iban  ensanchando,  ensanchando, 
hasta  envolver  ambas  imágenes  en  una  especie  de  atmósfera  lumi- 
nosa. Sintió  en  el  alir^a  dulzuras  inefables,  parecióle  que  percibía 
fragancias  desconocidas,  armonías  jamás  escuchadas,  aleteos  de 
ángeles  y  coros  de  niños,  y  sobreponiéndose  á  todos  los  rumores 


334  SiMi  LA  Hebrea. 


una  voz  suavísima  como  un  suspiro,  que  parecía  brotar  de  los  la- 
bios de  la  Virgen,  y  que  le  decía,  como  en  otro  tiempo  Dios  al 
patriarca  Abraham: 

— ¡Sal,  hija  mia,  de  iu  tierra  y  de  iii  parentela! 
Arrebatada  en  un  éxtasis  de  amor,  la  niña  no  sabía  lo  que  le 
pasaba.  Un  momento  le  parecía  que  había  estado  de  rodillas  á  los 
pies  de  la  Virgen,  cuando  sintió  que  Dolores  la  llamaba.  Volvióse 
Simi  sorprendida;  pero  Dolores  le  mostró  en  las  vidrieras  los  últi- 
mos y  rojizos  rayos  del  sol  moribundo,  y  le  dijo  al  oído. 

— Simi:  el  sol  se  pone,  y  tu  padre  no  tardará  en  volver  á  casa. 
Simi  lanzó  un  hondo  suspiro,  saludó  á  la  Virgen  y  salió  del 
templo  acompañada  de  Dolores.  Llevaba  la  cabeza  tan  llena  de 
ideas  confusas,  de  rumores,  de  armonías,  de  no  sabía  qué,  que  no 
podía  articular  palabra  ni  supo  qué  contestar  á  las  preguntas  de 
Dolores.  Silenciosas  y  meditabundas  cruzaron  las  dos  varias  calles, 
y  al  llegar  á  la  misma  en  que  se  habían  encontrado,  detúvose  la 
joven  y  dijo  á  la  niña: 

— Simi,  no  conviene  que  te  acompañe  hasta  tu  casa.  Un  beso,  y 
adiós. 

Dolores  y  Simi  se  abrazaron  llorando  con  ternura. 
■ — (^Volveremos  á  vernos.^— preguntó  Dolores. 

— No  lo  sé, — respondió  Simi  vacilando. 

— Por  si  no  nos  vemos  más,  toma  este  recuerdo, — añadió  Dolores 
quitándose  del  cuello  un  collar  de  gargantillas  ordinarias  y  sacan- 
do de  él  una  pequeña  cruz,  que  tenía  por  un  lado  la  imagen  de 
Jesús  crucificado,  y  á  la  vuelta  el  busto  de  la  Virgen  de  los  Dolores. 
Simi  besólas  dos  imágenes,  guardó  la  cruz  entre  sus  ropas  como 
un  tesoro,  y  dando  otro  beso  á  la  doncella,  echó  á  andar  precipita- 
damente hacia  su  casa. 


(Se  continuará.) 


Fr.  Conrado  Muiños  Saenz, 

Agustiniano. 
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RESOLUCIONES  Y  DECRETOS 

DE    LAS    SAGRADAS  CONGREGACIONES. 

— —s — . — s-<'.<^-? — ■ — í— — 

De  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio. 


¡lELLUNENSis.  (i)  Consuetitdinum.  —  Ba.']0  el  título  transcrito  se 
presentaron  á  la  suprema  decisión  de  los  Emos.  Intérpretes 
del  Tridentino  las  siguientes  dudas:  i.'  An  sustineri  poss 
consuetudo  assignandi,  Javore  sacri  concionatoris,  partem 
elconosynarum  iii  suffragium  defunctonim  collectarum  in  casu?  2.^  An 
consuetudo  exigendi  iinius  libellce  oblationem  pro  sacris  oléis  tríbuendis, 
sustineri  possii  in  casu?  et  quatenus  negative  ad  utrumque  vel  ad  alteru- 
trum;  3."  An  et  quomodo  concedenda  sit  absolutio  pro  prceterito  in  casu?» 
que  ellos  resolvieron  en  28  de  Abril  del  año  próximo  pasado  en  esta  for- 
ma: Ad  /.'"  et  2.'"  tolerari  posse:  Ad  y  '"  provisiim. 

El  caso  aludido  en  las  dudas  y  las  costumbres  de  que  hablan  las  mis- 
mas tiene  esta  historia.  En  una  relación  que  hacía  el  Obispo  de  Belluno 
á  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio,  entre  otras  cosas,  le  contaba  que 
en  la  catedral  feltriense,  ven  algunas  otras  Iglesias  de  aquella  Diócesis 
existía  la  costumbre  antiquísima  de  dar  al  predicador  de  la  cuaresma 
parte  de  las  limosnas  recogidas  en  la  dominica  cuarta  de  la  misma  para 
sufragio  de  las  almas,  y  otra  en  la  catedral  de  Belluno,  en  cuya  virtud 
todos  los  párrocos  dan  una  peseta  al  recibir  ios  sagrados  óleos,  en  la 
primera  á  la  mesa  episcopal  y  en  la  segunda  á  dos  párrocos  urbanos, 
que  respectivamente  hacen  los  gastos  necesarios;  pero  con  la  diferencia 
que  en  la  Diócesis  de  Feltre,  todo  cede  á  beneficio  del  custode  de  la  cate- 
dral, que  distribuye  los  sagrados  óleos,  y  en  la  de  Belluno,  dada  una  com- 
pensación al  que  los  distribuye  y  cubiertos  los  gastos  hechos,  lo  demás 
queda  para  los  mencionados  párrocos.  Pregunta  después  á  la  Sagrada 


( i)     Las  diócesis  de  Belluno  y  Fieltre  están  unidas,  y  las  gobierna  un  mismo  Obispo. 
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Congregación  si  pueden  tolerarse  dichas  costumbres.  La  Sagrada  Con- 
gregación del  Concilio  respondió  al  Obispo  que  tratase  el  asunto  con  el 
Patriarca  de  Venecia,  y  éste,  examinado  el  caso,  respondió  que  la  costum- 
bre de  dar  al  predicador  las  oblaciones  hechas  por  los  difuntos  no  podía 
tolerarse,  á  no  constar  del  consentimiento  de  los  oferentes,  y  que  la  otra 
podría  conservarse  respecto  á  los  custodes  por  razón  de  su  trabajo;  pero 
no  respecto  de  los  párrocos,  de  los  cuales  puede  presumirse  que  la  obli- 
gación de  suministrar  los  óleos  estaba  en  tiempos  antiguos  aneja  á  su 
beneficio,  y  como  carga  del  mismo. 

No  satisfecho  con  esta  solución  el  Obispo,  recurrió  segunda  vez  á  la 
Sagrada  Congregación  exponiendo,  que  si  al  predicador  se  le  dan  33 
francos,  se  le  obliga  á  decir  dos  misas,  y  que  los  párrocos  de  la  segunda 
cuestión  no  tuvieron  dicha  obligación  por  razón  de  sus  beneficios,  y  su- 
plicándole se  digne  aprobar  dichas  costumbres,  ó  á  lo  menos  condonar 
todo  lo  mal  percibido  en  tiempo  pasado.  La  respuesta  dada  por  la  Sa- 
grada Congregación  la  conocen  nuestros  lectores,  y  las  razones  ó  princi- 
pios en  que  se  apoya  los  verán  compendiados  en  los  corolarios  puestos  á 
esta  causa  por  los  sabios  canonistas  romanos,  y  que  nosotros  damos  en 
sustitución  á  nuestro  compendio,  que  no  podemos  hacer  por  ser  muchas 
las  causas  contenidas  en  el  fascículo  3  del  vol.  2 1  del  Acta  SancLv  Sedis, 
que  compendiamos  con  el  presente  número.  Dicen  así  los  corolarios  arri- 
ba citados: 

I.     F^idelium  oblationes,  generatim  loquendo,  \n  eos  usus  converten- 
das  esse,  ad  quos  offcrentium  intentione  destinata^  sunt,  cum  quivis  li- 
bere donans  et  offerens  rerum  suarum  moderalor  et  arbiter  sit. — 11.  Et 
hoc  v'alcre  praesertim,  ubi  agatur  de  cleemosynis  Missarum,  circa  quas 
Decretum  Urbani  \'11I,    die  21  Junii  1Ó25  editum,  prasscribit,  iit  absolutc 
íot  celehrentur,  qiiot,  ad  ratiouem  attribut.v  elcemosyn.-e,  prxscrifta:  Jiic- 
rint.  —  \\\.  Ideoque  eos  qui  aliter  agunt  obligationi  suas  non  satisfacere, 
quinimo  graviter  peccare  et  ad  restitutionem   teneri. — IV.  Nihilominus 
in  vim  immemorabilis  consuetudinis,  quippe  quae  privilegii  Apostolici 
efficaciam  inducit,  hujusmodi  oblationes  posse  in  alios  usus  pios  erogari, 
ex  eo  quod  res  quas  a  laicis  donantur  Ecclesiae,  adjecto  onere  celebratio- 
nis  missarum,  desinunt  esse  laicales  et  iranseunt  in  dominium  et  potes- 
tatem  Ecclesia:,  quae  habet  supremam  generalem  et  liberam  rerum,  ad  íi- 
nem  ecclesiasticum  destinatarum,  dispensationem.~V.  Sacrificium  altaris 
infinitiim  ex  se,  quia  quoad  subslanliam,  idem  est  ac  Sacrificium  Cocnas  et 
Crucis;  illud  tamen  esse,  Deo  sic  \o\cntc,fiuiliim  quoad  effeclum. — VI.  A 
jure  vetitum  esse,  pro  spiritualium  administratione,  aliquid  exigere,  sed 
nuUibi  prohibitum  esse,  quominus  accipiatur,  quod  omnino  sponte  ac 
libere   offertur.    Imo,  hanc    secundam  conditionem   a  jure  laudabilem 
appellari,  et  cxpressis  verbis  pra:cipi,  ut  observetur  et  manutcneatur. — 
Vil.  Aliquid  acciperc  pro  ipsa  re  sacra,  prohibitum  esse   jure  divino, 
quod  nuUo  modo  irritum  licri  potest.  At  aliquid  accipere  pi-o  eo,  quod 
ad  rem  sacram  eat  ordinalum  aut  cum  eo  aliquo  modo  conjunctum,  ut  ex. 
gr.  cst  materia  remota  alicujus   sacramenli,  vcl  labor  accidcnlalis  pro 
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ipsius  adminislratione,  vetitum  esse   Icge  ecclcsiastica,  qucc  per  legiti- 
mam  consuetudinem  aboleri  poiest. 


Pampilonfm.  Jiirium  parochialiiim. — En  el  número  de  nuestra  Revis- 
ta, correspondiente  al  día  5  de  Noviembre  de  1887,  dimos  por  extenso  la 
historia  de  esta  causa,  así  como  el  compendio  de  las  pruebas  en  virtud 
de  las  cuales  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  resolvió  en  primera  y 
segunda  instancia  á  favor  del  párroco  de  la  catedral  de  Pamplona  contra 
el  cabildo  de  la  misma  las  cuestiones  en  ella  ventiladas,  bajo  la  fórmula 
deñnitiva  et  amplius.  No  contento  el  cabildo  con  estas  resoluciones,  suplicó 
la  revisión  de  la  causa,  que  se  le  concedió  condicionalmente,  como  expresa 
el  siguiente  rescripto:  Reproponatur;  exquisita  injormatione  a  novo  Epis- 
copo.  En  esta  información  ó  voto,  después  de  haber  expuesto  el  Obispo 
los  derechos  de  ambas  partes,  manifiesta  su  opinión  diciendo:  que  no  ten- 
drán fin  las  cuestiones  entre  el  capítulo  y  el  párroco  acerca  de  la  admi- 
nistración, mientras  no  se  erija  nueva  parroquia  fuera  de  la  catedral, 
dejando  en  ésta  la  pila  bautismal  y  asignando  una  contribución  á  favor 
de  ésta  contra  la  parroquia.  Trabajó  en  ello  como  único  medio  de  paci- 
ficación, y  con  lo  cual  el  cabildo  dejaría  á  la  parroquia  la  administración 
de  sus  fondos.  Entre  tanto,  prosigue  el  Obispo,  si  á  la  Sagrada  Congre- 
gación place,  puede  quedarse  todo  ni  staiu  quo,  ó  encomendar  á  la  pru- 
dencia del  Obispo  la  administración  de  la  parroquia. 

Recibida  esta  información,  se  introdujo  por  tercera  vez  la  causa  ante 
los  Emos.  Intérpretes  del  Tridentino  bajo  la  fórmula  general:  An  sil 
standiim  vel  recedendum  a  decisis  iii  casii?,  á  la  que  respondieron  en  28 
de  Abril  de  1888  diciendo:  In  decisis  et  amplius.  La  decisión  confirmada 
en  esta  respuesta  pueden  verla  nuestros  lectores  en  el  número  citado, 
cuya  lectura  les  recomendamos  para  evitar  repeticiones,  y  poder  com- 
pendiar otras  causas  aún  no  compendiadas. 


\'enti.milien.  Matrimonii. — \'arias  veces  hemos  llamado  la  atención 
al  compendiar  las  causas  matrimoniales  acerca  de  los  escándalos  que  en 
ellas  se  dan  al  pueblo  cristiano,  nacidos  generalmente  de  la  precipita- 
ción con  que  se  celebran  los  matrimonios,  de  los  fines  carnales  y  terre- 
nos que  en  su  celebración,  tanto  los  contrayentes  como  sus  familias  se 
proponen,  y  de  la  poca  atención  á  las  prescripciones  canónicas  y  á  las 
reglas  de  prudencia.  La  historia  de  esta  causa,  que  daremos  en  castella- 
no para  escarmiento  de  los  que  hayan  de  casarse  ó  intervenir  en  casa- 
mientos, es  una  prueba  concluyente  de  nuestras  tristes  afirmaciones. 
Dice  así: 

En  ¡8  de  Septiembre  de  1871  se  casó  infacie  Ecclesice  Antonio  Scha- 
sella  con  Catalina  Soccheri,  joven  de  trece  años  no  cumplidos.  Resistíase 
el  párroco  á  bendecir  este  matrimonio  por  la  poca  edad  de  la  esposa; 
pero  instando  la  madre,  que  era  la  enamorada  de  Antonio,  y  obtenida  la 
sentencia  del  Vicario  general  contra  la  resistencia  del  párroco,  éste  asis- 
tió al  matrimonio,  l'or  dos  meses  después  de  casados  vivieron  regular- 
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mente  en  casa  de  la  esposa,  tratando  siempre  Antonio  de  sacar  á  su 
suegra  ciertos  bienes  que  ésta  no  le  daba.  Con  esto  se  resfrió  el  amor  de 
los  casados,  pasándose  ocho  meses,  ora  en  casa  del  marido,  ora  en  casa 
de  la  mujer,  hasta  que  viendo  aquél  que  no  podía  obtener  los  bienes  que 
deseaba,  huyó  del  pueblo,  volviéndose  la  joven  esposa  á  casa  de  su  ma- 
dre. Desde  entonces  no  volvieron  á  tratarse  familiarmente,  y  ella  contrajo 
matrimonio  civil  con  otro:  pero  estimulada  sin  duda  su  conciencia  por  el 
recuerdo  del  primer  matrimonio,  recurre  ahora  á  Su  Santidad  suplicán- 
dole se  dig-ne  declarar  nulo  su  primer  matrimonio  ex  capile  vis  et  melits, 
ó  á  lo  menos  dispensar  el  matrimonio  no  consumado,  afirmando  con 
juramento  que  efectivamente  faltó  la  consumación.  Su  Santidad  mandó 
que  se  tratase  la  causa  económicamente,  atendiendo  á  la  pobreza  de  la  su- 
plicante, oídos  los  votos  del  consultor  teólogo  y  del  consultor  canonistai 
con  las  advertencias  del  defensor  del  vínculo  matrimonial. 

El  Teólogo  defiende  la  validez  del  matrimonio  y  la  imposibilidad  de 
la  dispensa,  y  el  canonista  su  nulidad.  Del  defensor  del  vínculo  no  hay 
por  qué  advertir  que  se  adhiere  en  todo  al  teólogo,  pues  sólo  de  ese  modo 
puede  dar  cumplimiento  á  su  deber.  Las  razones  en  que  unos  y  otros 
se  apoyan,  las  expondremos  con  brevedad  en  latín,  después  de  trans- 
cribir las  preguntas  á  que  se  redujo  la  causa  y  su  resolución.  Helas  aquí: 
aAn  constet  de  niillitate  viatn'monü  in  casii?  et  quatenus  negaíive:  An 
sit  consulendiLin  Sanctissimo  pro  dispensationc  a  inatrimonio  rato  et  non 
consummalo  in  casit?  La  Congregación  del  Concilio  dio  en  13  de  1885 
esta  respuesta:  Dilata  et  coadjuventur  probationes,  jii.xta  inslructionem 
dandam  a  defensore  matrimonii  ex  officio. 

Recibida  esta  instrucción  por  el  Obispo,  manifestó  las  muchas  dificul- 
tades con  que  tropezaba  en  su  ejecución  por  falta  de  clero  en  el  pequeño 
pueblo  de  la  suplicante,  pidiendo  al  mismo  tiempo  facultades  para  usar 
de  pruebas  extrajudiciales.  A  esta  petición  contestó  la  Sagrada  Congre- 
gación, oído  antes  el  defensor  oficial  del  vínculo  matrimonial,  concedien- 
do lo  pedido  por  este  rescripto:  «-Pro /acuítate,  dummodo  in  substantiali- 
bus  servetur  ordo  a  regiilis  prcescriptus.  Una  vez  en  Roma  las  nuevas 
pruebas  recogidas  por  el  Obispo,  escribió  el  consultor  teólogo  defen- 
diendo la  nulidad  del  matrimonio,  y  la  SagradaCongregación,  propuesta 
la  causa  bajo  las  mismas  dudas  que  en  la  primera  vista,  respondió  á  ellas 
en  19  de  Mayo  de  18S8,  diciendo:  Ad.  /."'  prxvia  sanatione  actorum,  afjh- 
inative:  Ad.  2."'  provissum.  Las  razones  aducidas  en  la  primera  vista 
fueron  éstas: 

Canonista  nullitatem  matrimonii  demonstrare  contendit  ex  defectu 
consensus  in  puella,  et  ex  impedimento  affinitatis  orto  ex  copula  Antonii 
cum  matre  puellai.  (ilonsensum  abfuisse  probare  intendit  ex  ipsa  astate 
sponsa:,  in  qua  communiter  non  invenitur  ratio  ita  clara  ut  possit  cogno- 
scere  omnia  qua:  secum  fert  contractus  matrimonialis:  hanc  suam  asser- 
tionem  comprobat  ex  resistenlia  parochi  ad  assistendum  matrimonio,  et 
ex  depositione  plurium  testium,  qui  unanimiter  rctulerunt  Catharinam 
no  habuisse  discretionem  tempere  matrimonii,  alus  ciiam  declarantibus 
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illaní  csse  pene  fatiiam.  Conccdens  postea  adfuissc  consensum,  illum 
extortum  fuisse,  ait,  coactione  morali,  nam  concorditer  testes  deponunt 
puella:  matrem  ómnibus  arlibus  usam  fuisse  ul  filia  matrimonio  huic 
asscntiretur,  et  iioc  ipsum  puella  conlirmat,  dicens,  se  llevisss  ad  altare, 
dum  matrimonium  celebraretur,  et  voluisse  a  tali  actu  recedere,  si  hoc 
illi  aliquo  modo  fuisset  possibile.  His  positis,  matrimonium  esse  nullum 
canonista  contendit,  ex  defectu  eonsensus,  qui  defectus  sanari  non  potuit 
per  subsequentem  copulam,  quai  vel  non  fuit  perfecta,  ut  in  processu 
apparet,  sed  tantum  dura  vexatio  tenerte  puellas  cum  damno  proprias 
salutis,  vel  saltem  ad  subsanandum  consensum  non  valuit,  utpote  ha- 
bita sub  erróneo  conceptu  validitatis  matrimonii.  Concessa  etiam  va- 
liditate  copulce  ad  renovandum  consensum,  matrimonium  adiiuc  nullum 
perseverat  propter  impedimentum  affinitatis  primi  gradus  ex  copula 
illicita,  quod  demonstrare  intendit  ex  depositione  testium  qui  una 
voce  confitentur  publicam  hanc  fuisse  totius  populi  famam,  nempe  ma- 
trem Catharina;  nimio  amore  Antonium  dilexisse,  cum  eoque  carnale 
commercium  habuisse  quod  confirmari  videtur  ex  habitationc  Antonii 
in  domo  Catharinae  antequam  matrimonium  celebraretur,  et  ex  deposi- 
tione jurata,  tam  Antonii  quam  Catharince  matris,  circa  idem  com- 
mercium. Ilac  supposita  antecedenti  copula,  nemini  dubiam  esse  potest 
ma  trimonii  nullitatem. 

Consultor  vero   Theologus  contrariam  sequitur  viam,   et  nonnullis 
prcClibatis  contra  validitatem  processus,  matrimonium  esse  validum  de- 
fendit,  nec  dispensari  posse,  quia  non  constat  certe,  nec  de  vi  et  metu 
consensum  invalidante,  nec  de  inconsummatione  ejusdem  matrimonii. 
Ad  i.m,  prosequitur,  requireretur  in  Catharina  aversio,  odium  aut  repu- 
gnantiam  in  Antonium,  vel  saltem  in  statum  conjugalem.  quas  tamen 
omnino  desiderantur,  et  solum  queedam  apparet  indifferentia,  quse  com- 
mode  explicari  posset,  quin  de  defectu  eonsensus  quaestio   instituatur. 
Ñeque  adversus  conclusionem  hinc  deducendam  opponi  possunt  testium 
depositiones,   quas   solummodo  in  genere    coactionem   testificantur,   et 
incapacitatem  puelloe  ad  contrahendum,  non  vero  specilica>^   coactionis 
probationes,    aut   deficientice  discretionis   in  (Catharina.   2.""i   vero,  seu 
inconsummatio  matrimonii  ex  ipso  tantum  juramento  Catharinae  deducta, 
ad  eam  statuendam  non  sufficit,  cum  contra  ipsam  tres  dentur  valida; 
prcesumptiones;  nempe:  i."  quia  hanc  nemini  patefccit,  sed  solum  ut  ma- 
trimonium dissolvatur.    2.^  quia  mulier  est  non  timorata;  conscientia:, 
ideoque  indigna  ut  ejus  assertioni  fides  adhibeatur,  et  3.^  quia  in  processu 
non  apparet  aliquem  testem  deposuisse  eam  verum  aftirmasse  coram  ju- 
dice.  Hisin  lucido  positis,  transit  ad  evertendum  argumentum  deductum 
ex  fama  copula;  habita;  inter  Antonium  et  matrem  Catharina;,  et  ex  con- 
fessione  utriusque:  dicens,  famam  non  parere  certitudineni  quas  ad  inva- 
üdandum  matrimoniumexigitur,et  depositionem  matris  impediré  tantum- 
modo  posse  matrimonium,  non  vero  illud  dissolvere,  ut  clare  constat  ex 
cap.  22  de  test,  et  atíest.:  flocci  autem  apprctiandam  csse  depositionem  viri 
cuique  in  compertum  erit  qui  universam  casus  hujus  pcrlegcrit  historiam. 
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Quoad  animadversiones  defensoris  vinculi  matrimonialis  nihil  adderc 
dcbemus,  quum  ipsc  debcat,  ut  suum  munus  adimpleat,  pro  valore  ma- 
Irimonii  ejusque  indissolubilitate  sempcr  pugnare;  lamen  quia  Thcologi 
argum.enta  confirmant,  novasque  sunt  in  causa,  ab  carum  compendio 
abstinere  non  possumus.  Ait  enim  circa  consensum:  i.  Matrimonium 
fuisse  publiee  celebratum,  quin  nenio  ex  adstantibus  signum  coactionis 
aspcxerit.  2.  Paucis  ante  nuptias  diebus  sponsam  et  sponsum,  coram 
Vicario  proprium  consensum  in  matrimonium  nitide  manifestasse.  3.  Ca- 
tliarinam  confessionem  pcregissc  cum  parocho  Montisalti  quia  proprius 
parochus  et  confessor  suo  matrimonio  adversabantur.  4.  Sacerdoti  Sacco 
de  ejus  matrimonio  sciscitanti  rcspondisse,  se  illud  libere  inivisse.  5. 
Post  matrimonii  celebrationem  p3r  nonnullos  menses  rei  uxoria;  operam 
navasse,  sponsoque  ab  ea  aufugiente,  bina  vice  secutam  fuisse.  6.  Intra 
biennium  nunquam  de  nuptiis  conquestam  fuisse;  ac  proinde  eidem  ad 
contrahendum  consensum  non  defuisse.  Circa  depositiones  testium,  et 
copulam  matris  ejus  cum  Antonio,  idem  judicium  emittit  ac  consultor 
theologus,  addens  de  secunda  oninino  inverisimile  videri;  ex  quibus  óm- 
nibus concludit  petitionem  Catharin^E  rejiciendam  esse,  sin  minus  res- 
.  ponsum  eidem  detur  expostulat:  Dilata  et  coadjiíventur  probationes. 
Quod  judicium,  utpote  vidimus  in  casus  historia  S.  C.  sequuta  est  in  1/ 
resolutione.  Sed  obtenta  repositione  causa:,  et  accepto  in  S.  C.  voto 
Theologi  nullitati  favente,  eam  ex  sufíicientis  discretionis  defectu  in 
Catharina  tempore  contractus  matrimonialis,  et  ex  diminuta  corporis 
dispositione  tempore  cohabitationis  cum  sponso,  qufe  congressum  car- 
nalem  impedivit,  Sacra  Congregatio  Concilii,  nulla  habita  consideratione, 
suam  edidit  resolutionem  matrimonii  nullitatem  conürmantem,  ut  supe- 
rius  fuit  in  historia  casus  patefactum. 

Ut  clarius  rcsolutionis  justitia  innotescat,  et  leges  canónicas  hac  super 
re  p ráese rip tas,  sequentes  damus  Colliges  ex  hac  causa  in  Acta  Sauctcc 
Sedis  a  canonistis  romanis  deductos:  Videlicet. 

I.  Ex  Benedictina  Constitutione  Deí  Miseratione  defensorem  vinculi 
in  quolibet  actu  judiciali  citandum  esse;  adesse  oportere  examini  tes- 
tium, vocc  et  scriptis  matrimonii  validitatem  tueri,  nulla,  irrita  et  cassa 
esse  quascumque,  eo  non  legitime  citato  aut  intimato,  in  judicio  perada 
fuerint. — II.  Et,  juxta  instructionem  Sacras  Congregationis  Concilii  diei 
22  Augusli  1840,  absentes  ad  partís  instantiam,  vel  ca  silente,  ad  partcm 
Defensoris  vinculi,  examinandos  esse  ab  Episcopo  illius  dicecesis  in  qua 
morantur,  juxta  interrogatoria  ab  eodem  Defensora  conficienda,  ac  clau- 
sa  etobsignata  transmitenda,  deputato  ab  eodem  Episcopo  altero  idóneo 
viro,  qui  prastet  requisilis  á  Bened.  XIV  praíscriptis,  quiquc  expleat 
munus  Defensoris  validitatis  matrimonii  et  examini  intersit.  — III.  Defen- 
sorem vinculi  ex  officio  traderc  interrogatoria  clausa  et  obsignata  Can- 
cellario  scu  Notario  aperienda.  illo  postulante,  ex  judiéis  decreto  in  exa- 
minis,  super  quibus  interrogandi  sunt  tam  conjux  instans  pro  nulitate 
matrimonii,  quam  alii  de  jure  examinandi.— IV.  Expleto  examine,  actorem 
ct  lestes  se  subscribcre  deberé,  el   juramcnlum  emilcre,  quo  confirmare 
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debent  se  vera  dixisse. — V.  Ab  ipso  Defensore  citandos  esse  conjuges, 
ut  indicent  septem  sibi  ipsis  sanguinc  vel  afinitate  conjuctos,  et  in  de- 
fectu  istorum,  septem  vicióos. — VI.  Et  si  agatur  de  dispensatione  malri- 
monii,  interrogatoria  instituenda  esse  tam  super  inconsummatione  matri- 
monii,  quam  super  causis  dispensationis. — VII.  Interdum  á  Sacratísimo 
Principe  indultum  fuisse,  ut,  pro  inconsummationis  probatione,  informa- 
tiones  extrajudiciales  admitterenter.— VIII.  In  contractibus  matrimonii 
dúo  necessario  requiri,  scilicet,  scientiam,  sive  judicium  discretionis, 
quo  quis  intelligat  quid  agat,  etaetatcm  legitimam,  nempe  pubertatis,  et 
lianc  iu  masculo  post  14  annum,  in  femina  post  12  incipere,  nisi  malitia, 
sive  sagacitas  natura;  suppleat  a;tatem. — IX.  A  jure  prassumi  suflicicntem 
discretionem  in  illis,  qui  ad  aetatem  pubertatis  pervenerunt,  et  validum 
matrimonium  in  illa  a;tate  contractum,  excepto  tamen  casu,  quo  inhábiles 
ad  contrahendum  reperiantur,  quia  ea  in  re  semper  veritas  attenta  est, 
non  juris  pra^sumptio  aut  prasscriptio.— X.  Violentam  prossumptionem 
prcebere,  publicam  et  communem  voccm,  super  non  secuta  consumma- 
tione,  tam  statim  post  matrimonium  apud  omnes  domésticos,  quam 
successive  per  totum  oppidum  seu  civitatem.— XI.  Matrimonii  contrac- 
tum,  propter  vinculi  indissolubilitatem,  talem  consensum  requiri,  qui  li- 
berior  sit  illo,  quo  alia  pacta  aliique  contractus  firmantur.  — XII.  Libe- 
rum  consensum  deesse,  nedum  ubi  metus  vel  coactio  intercedit,  sed  etiam 
ex  defectu  plana;  evolutionis  criterii. — XIII.  Lacrymas,  aversionem,  la- 
mentationem  mulierum,  circa  matrimonium  vel  contraendum  vel  con- 
tractum,  signa  esse  negativa  consensus.— XIV.  Impedimentum,  quod 
propter  aflinitatem  ex  fornicatione  contractum  inducitur,  et  matrimo- 
nium postea  factum  dirimit,  ad  eos  tantum,  qui  in  primo  et  secundo 
gradu  conjungantur,  ex  Sess.  2^  de  Ref.  mcitrim.  cap.  4,  restringí. — XV. 
Ad  dirimendum  matrimonium  ob  impedimentum  affinitatis  ex  copula 
illicita  ortum,  non  sufficere  utriusque  conjugis  confessionem,  sed  neces- 
sario requiri  vel  quod  fuerit  publicum  ac  notorium,  vel  quod  illud  com- 
probent  idonei  testes,  qui  rationabiles  et  ñde  dignas  probationes  faciant. 
— X\'I.  Plenam  demonstrationem  per  testes  impedimenti  ^ffinitatis  difñ- 
cilem  evadere,  eo  quod  non  oscula,  non  tactus  affinitatem  gignunt,  sed  ea 
ex  copula  perfecta  carnali  exurgit,  qua;  causa  pudoris  velamine  occulta 
plerumque  remanet.— XVII.  Solam  demonstrationem  copula;  illicita;  per 
indicia  nequáquam  suffragari,  quia  suspicionem  excitant,  non  certitudi- 
nem  prcebent.  Verum  moralem  certitudinem  tune  haberi,  cumspontanea 
confcssio  reorum  indiciis  máxime  concordat,  prassertim  si  jurejurando 
reitatem  confirmat.— XVIII.  In  themate  matrimonium  nuUum  declara- 
tum  fuisse  videri,  prassertim  ex  defectu  sufticientis  discretionis  in  actrice, 
seu  ex  defectu  consensus  ad  sese  vinculo  maritali  obligandum. 


íMontisalti.  Residentice  et  onerum  canonicaliiim. — Trátase  en  esta 
causa  de  un  canónigo  que  desde  el  187Ó  no  reside  en  su  colegiata,  y  sólo 
aplica  las  misas  anejas  á  su  prebenda,  aunque  no  las  conventuales.  Se 
excusa  de  la  ley  de  la  residencia  por  haber  sido  suprimido  su  cabildo,  y 
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estar  casi  ya  extinguido;  pero  no  tranquilizando  esto  su  conciencia,  pide 
se  le  absuelva  de  la  obligación  de  las  misas  conventuales,  que  no  ha 
celebrado,  se  subsane  cualquier  defecto  que  haya  podido  haber  en  la 
percepción  de  frutos,  y  se  le  dispense  de  la  residencia. 

El  Obispo,  apesar  del  voto  contrario  délos  dos  canónigos,  únicos  que 
quedan  del  antiguo  cabildo,  informa  á  favor  de  las  preces,  y  la  Sagrada 
Congregación,  visto  lo  que  en  pro  y  en  contra  de  la  concesión  podía  adu- 
cirse, presentó  la  cuestión  en  estos  términos:  An  et  quomodo  preces 
canonici  Tulii  Galli  admitli  possint  in  casiil  que  resolvió  en  24  de  Marzo 
de  1888  diciendo:  Cdcbrato  aliquo  numero  missarwn,  prudenli  arbitrio 
Episcopi  determinando,  pro  gratia  absolutionis  et  condonationis  quoad 
prceteritiim;  et  quoad  futurum  pro  gratia  dispensationis  a  residentia  et 
chori  servitio  ad  quinquennium . 

Apamien.  et  Victorien.  Misscepro  populo. — En  la  Diócesis  Victoriensc, 
con  motivo  de  haberse  mandado  en  el  Directorio  de  la  misma  en  el  año 
1 886  «que  se  aplicasen  dos  misas  pro  populo,  una  por  el  día  24  en  que  ha- 
»bían  ocurrido  dos  fiestas,  y  otra  por  el  25  al  cual  había  sido  trasladado 
»el  oficio,  no  la  fiesta  de  San  Juan  Bautista,»  se  suscitaron  algunas  cues- 
tiones que  el  Obispo  presentó  á  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio,  al 
mismo  tiempo  que  el  Obispo  de  Apamia  pedía  la  resolución  de  esta  duda: 
«In  rubrica  Breviarii  legitur:  si  subsequenti  die,  2^  Junii,  occurrerit  so- 
«lemnitas  SS.  Corporis  Christi,  agendum  erit  de  prendida  solemnitate: 
«Jestum  S.  Joannis  Baptistce  tum  reponatur  in  diem  25,  tanquam  in  sedem 
npropriam.  Quasritur  an  in  casu  dictse  translationis  parochi  ad  applica- 
))tionem  missai  pro  populo  teneantur  die  25  Junii.» 

La  Sagrada  Congregación,  generalizando  la  pregunta,  propuso  la 
causa  bajo  esta  duda:  «An  animaruní  rectores  teneantur  applicare  mis- 
sam  pro  populo  die  2^  Junii,  si  in  hanc  diem  occurrat  transferri  tanquam 
in  sedem  propriamfestum  S.  Joannis  B.  in  casu?»,  que  después  de  exami- 
nadas las  razones  favorables  y  adversas,  resolvió  en  28  de  Abril  del  año 
próximo  pasado  diciendo:  Negative:  á  la  cual  respuesta  añaden  estos 
oportunos  corolarios  los  redactores  romanos: 

I.  Ex  translatione  festi  S.  Joannis  B.  in  diem  25  Junii  per  rubricam 
acta,  haud  sequi  quod  fideles  teneantur  ad  obscrvaniiam  diei  festi,  et 
rectores  animarum  ad  applicationem  missffi  pro  populo. — II.  Rubrican 
enim  de  modo  missam  et  officium  celebrandi  agunt,  ast  non  definiunt 
qua;  sint  festa  de  praicepto  vel  quoties  animarum  rectores  Missam  pro 
populo  litare  obligentur,  quod  facient  SS.  Cañones  aut  constitutiones 
RR.  Pontificum. — III.  Obligationcm  applicandi  missam,  die  quas  trans- 
fertur  festum  S.  Joannis,  exclusam  vidcri  ex  principio  morali,  quod  per 
unum  actum  duplici  satisfit  pra:cepto,  si  in  illo  actu  ponatur  quidquid 
per  diversas  leges  preescribitur. — IV.  Nec  absonum  esse  si  dicatur  quod 
quasstio  hrec  analogice  definita  sit  per  Const.  Pii  IX.  Afnantissimi,  qua 
decernitur  «quando  una  cum  solemnitate  officium  divimim  translatum 
«fucrit  indominicum  diem,  una  tantum  Missa  pro  populo  est  applicanda.» 
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MoNTisALTi.  Piincl^turanim. — Eii  la  relación  de  visita  diocesana  pre- 
sentada á  la  Sagrada  (l^ongregación  por  el  Obispo  de  Montealto,  expone 
éste  que  en  su  cabildo  se  distribuían  antiguamente  los  frutos  ó  rentas 
que  poseía  en  una  suma  determinada,  y  lo  restante  se  empleaba  para  cul- 
tivar los  campos  ó  introducir  mejoras  en  los  bienes.  Vendidos  los  bienes 
por  el  gobierno,  emplean  ahora  todos  los  réditos  en  las  distribuciones 
cotidianas,  que  ascienden  para  los  canónigos  á  500  francos,  y  páralos 
beneficiados  á  250,  recibiendo  lo  mismo  los  ausentes  que  los  presentes. 
Además  los  capitulares  hacen  alternando  por  semanas  los  oficios  divi- 
nos, no  asisten  á  ellos  por  el  espacio  de  nueve  meses  íntegros,  y  sólo 
una  parte  de  los  canónigos  asisten  en  cuaresma  á  los  maitines,  que  se 
rezan  después  de  completas.  Para  obtener  un  servicio  más  regular  en  el 
coro,  y  para  desterrar  de  una  vez  el  abuso  de  no  asistir  á  coro  en  los 
días  exceptuados,  presenta  á  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  las 
dos  disposiciones  que  ha  dado  con  aprobación  de  la  más  sana  parte  del 
cabildo,  y  son  éstas:  Primera,  que  la  cuota  que  ahora  se  distribuye  entre 
canónigos  y  beneficiados,  sea  dividida  en  distribuciones  cotidianas,  y 
segunda,  que  las  puntaturas  se  distribuyan  sólo  entre  los  presentes. 

Con  esta  súplica  se  trató  la  cuestión  ante  la  Sagrada  Congregación 
bajo  estas  dos  dudas:  «1.  An  et  ad  qiiam  suminain  si¿  elevanda  quota  pro 
distribiitiombus  qiiotidianis  in  casit?  11.  An  si't  retinenda  consuetudo 
dividendi  fallentias  ceqiie  ínter  diligentes  et  negligentes  in  casii?,  que  la 
Sagrada  Congregación  resolvió  en  24  de  Marzo  de  1888,  diciendo:  «Ad 
I.  affirmative  ad  integram  summam  mass.v  communi  subrogatam.  eamque 
singuiis  horis  prudenii  Episcopi  judicio  assignandam,  restituto  interini 
chorcili  scrvitio  ad  formain  Concilii  Tridentini  et  capitiilarium  Constitu- 
lionum.  Ad  II  negativo  et  amplius . 

En  lugar  del  Compendio  de  las  razones  aducidas  en  la  causa,  transcri- 
biremos los  corolarios  del  Acta  S.  S.,  en  que  además  de  estar  compen- 
diadas, se  exponen  los  principios  en  que  se  apoya  la  resolución.  Dicen  así: 

1.  Juxta  Conc.  Trid.  cap.  y.  Sess.  2/  de  re/,  in  ecclesiis  tam  cathedra- 
libus  quam  collegiatis,  in  quibus  nullae  sunt  distributior^es  quotidianee 
vel  ita  tenues,  ut  verisimiliter  negligantur,  tertiam  partem  fructuum  et 
quorumcumque  proventuum  et  obventionum,  tam  digintatum  quam  ca- 
nonicatuum  etc.,  separari  deberé  et  in  distributiones  quotidianas  convertí. 
— 11.  Hujusmodi  distributiones  inter  dignitates  obtinentcs  et  ccteros  di- 
vinis  officiis  interessentes  proportionaliter  juxta  divisionem  ab  Episcopo, 
etiamtanquam  S.  Sedis  delegato,  in  ipsa  prima  fructuum  deductione  fa- 
ciendam,  dividi  oportere.  — lll.  Eos  vero,  qui  personaliter  competentem 
sibi  servitium  non  impleverint,  quavis  coilusione  aut  remissione  exclusa, 
illius  diei  distribütionem  amittere,  nec  ejus  quoquo  modo  dominium  ad- 
quirere  posse,  sed  eam  fabrican  Ecclesia:  arbitrio  ordinarii  applicandam 
esse,  ex  cit.  C  Trid.  cap.  y.  Sess.  21  et  cap.  12  Sess.  2^  de  re/. — IV.  Dis- 
tributiones quotidianas  in  quota  majori  tertia  parte  proventuum  consiste- 
re  posse:  imo  plures  ecclesias  collegiatas  adesse,  in  quibus  nuUa  est  om- 
nino  preebenda,  et  distributiones  quotidianas  stant  loco  prcebendae.— V. 
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Hanc  agendi  rationcm  esse  conformem  Tridcntina;  dispositioni,  qua;  cit. 
cap.  y.Sess.  21,  salvas  voluit  consuetudines  earum  ecclesiarum,  in  quibus 
non  residentes,  seu  non  servientes,  nihil,  vel  minus  tcrtia  parte  pcrci- 
piunt.— VI.  S.  C.  C  constanti  disciplina  rctinuisse,  esse  abusum  omnino 
eliminandum,  ut  distributioncs  inter  cliorales,  sivc  actu  adsint  in  choro, 
sive  non,  dispertiantur.  -VII.  Ideoque  nullatenus  esse  attendendas  sivc 
consuetudines  contrarias,  sive  ipsas  constitutiones  capitulares  hujus- 
modi  divisionem  statuentes;  imo  utpotc  á  C.  Tridentini  prxscriptionc 
abhorrcntes,  radlcitus  esse  evellcndas. 


Siendo  de  muy  poco  interés  las  causas  que  además  de  las  compen- 
diadas refiere  el  Acta  Sanct.-e  Seáis  en  su  fascículo  3  del  vol.  21,  y  lleno 
ya  el  espacio  de  que  podemos  disponer  para  esta  Sección,  damos  por 
terminado  su  compendio,  añadiendo  únicamente  la  siguiente  resolución. 

De  la  Sagrada  Congregación  de  Indulgencias. 


I.  «An  Christifideles  recitantes  officium  parvum  B.  M.  Virginis, 
»quod  est  precalio  stricto  sensu  litúrgica,  in  quodvis  vulgare  idioma 
«vcrsum,  etiam  cum  approbatione  Ordinariorum,  lucrentur  Indulgentias 
»a  Sumniis  Pontificibus  adnexas  recitationi  ejusdem  parvi  Ofñcii,  uti 
«innuere  videntur  plura  decreta  S.  Congregationis  Indulgentiarum,  et 
»illa  praísertim  edita  sub  die  30  Aprilis  1852  et  sub  die  29  Decembris 
»i864r»  et  quatenus  negative:  II.  «An  expediat,  prasfatas  Indulgentias 
«extendere  etiam  ad  recitationem  ejusdem  parvi  ofñcii  in  quodcumque 
«vulgare  idioma)» 

S.  Congregatio,  re  mature  perpensa,  auditoque  unius  ex  consulto- 
ribus  voto,  rescribendum  censuit:  ^Negative  ad  utrumque. 

Datum  Romaí  ex  Secretaria  ej.  S.  Congregationis,  die  13  Sept.  i888. 
— Seraphinus  Card.  Vannütelli,  Pn^/ec/zís.— Alexander  ep.  oensis,  Se- 
cretar iiis. 


©'í^ONI0A   ©ENSILAD. 

r^S^  -flS^ 


I. 

ROMA. 


ON  ocasión  de  felicitarle  por  el  undécimo  aniversario  de  su  ele- 
vación al  trono  pontificio,  su  Santidad  ha  recibido  los  homena- 
jes del  Sacro  Colegio,  de  la  prelatura  y  demás  altos  dignata- 


!,:  ríos  de  Roma,  y  ha  tenido  recepción  en  la  sala  de  su  Biblioteca 


privada.  En  ese  mismo  día  nombró  Bibliotecario  Mayor  del  Vaticano  al 
Eminentísimo  Cardenal  Schiafñno  por  muerte  del  Cardenal  Pitra  que 
con  tanto  lustre  había  ejercido  cargo  tan  importante;  y  Prefecto  de  la 
Sagrada  Congregación  del  Índice,  que  hasta  entonces  ocupara  Schiafñno, 
al  Cardenal  Mazzella.  Elevó  además  al  Cardenal  Pallotti  al  cargo  de 
Pi-efecto  de  la  Signatura  papal  de  Justicia,  y  al  Cardenal  Verga  á  la  de 
Obispos  y  Regulares.  Los  nombramientos  de  otros  im/iortantísimos 
cargos  los  había  reservado  su  Santidad  para  conferirlos  el  día  que  con- 
memore el  septuagésimo  nono  aniversario  de  su  nacimiento.  El  día 
27  de  Febrero,  antes  de  celebrar  su  Santidad  la  santa  Misa  en  su  capilla 
particular,  impuso  el  sagrado  Palio  á  su  Eminencia  el  Cardenal  Bausa, 
de  la  Orden  de  PP.  Dominicos,  preconizado  Arzobispo  de  Florencia.  Ha- 
biéndole i-ecibido  después  á  besarle  la  mano,  el  Papa  se  dignó  estre- 
charle cariñosamente  entre  sus  paternales  brazos.  S.  Santidad  estaba  asis- 
tido por  Monseñor  Falconi,  camarlengo  de  los  auditores  de  la  Rota,  que 
hacía  de  subdiácono  apostólico:  por  Monseñor  Sinistri,  gran  Maestro  de 
las  Ceremonias  pontificales,  y  otros  personajes  diversos;  habiéndose 
retirado  después  á  sus  habitaciones  particulares  á  conferenciar  con 
Monseñor  Sinistri.  Su  Eminencia  el  Cardenal  Parochi,  Vicario  de  su 
Santidad,  fué  nombrado  por  éste  protector  de  la  Congregación  de  Santa 
Catalina  de  Sena. 
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— El  día  24  del  pasado  mes  el  Eminentísimo  Cardenal  Monaco-Lava- 
letta,  gran  Penitenciario  y  Arcipreste  de  San  Juan  de  Letrán,  confirió  la 
ordenación  episcopal  á  los  Monseñores  Fausti  y  Stonor,  el  primero  Vica- 
rio capitular,  y  el  segundo  canónigo  de  dicha  Basílica.  Mons.  Fausti  y 
Mons.  Stonor  fueron  nombrados  por  el  Papa  Arzobispos  titulares  de 
Seleucia  y  de  Trevizde.  Verificóse  la  ceremonia  bajo  el  nuevo  y  magní- 
fica ábside  de  San  Juan  de  Letrán,  siendo  asistido  Su  Eminencia  por 
dos  Obispos  Titulares  y  los  Canónigos  de  la  Basílica  y  gran  número  de 
prelados  y  religiosos,  entre  otros,  Mons.  Pérsico,  Embajador  del  Papa 
en  Irlanda,  y  Mons.  O'Keane,  Rector  de  la  Universidad  de  Washington. 
A  la  misma  hora  el  eminente  Purpurado  y  Secretario  de  Su  Santidad, 
Cardenal  Rampolla,  Protector  de  la  Orden  Agustiniana,  consagraba  en 
la  iglesia  de  San  Agustín  al  nuevo  Obispo  de  Gozzo,  P.  Camilleri,  que 
ha  honrado  la  Orden  de  San  Agustín  á  que  pertenece.  Los  nuevos  Obis- 
pos fueron  recibidos  en  audiencia  especial  por  el  Papa,  como  lo  habían 
sido  antes  los  Obispos  de  Casano  Ponió,  de  San  Severino,  de  Mileto, 
Sovana,  Pitigliano  y  otros. 

— Mientras  que  los  italianísimos  prosiguen  en  sus  trabajos  de  zapa  y 
guerra  á  muerte  contra  las  enseñanzas  de  la  Iglesia,  Dios  suscita  nuevas 
protestas  de  adhesión  al  inmortal  Pontífice  que  con  su  virtud  y  saber 
sabe  mantener  los  principios  de  la  religión  en  toda  su  entereza  y  brillo. 
En  Londres  acaba  de  celebrarse  una  asamblea  que  se  intitula  La  Unión 
Católica  de  la  Gran  Bretaña,  bajo  la  presidencia  del  Duque  de  Norfolk  y 
del  Marqués  de  Ripon,  en  la  que  se  votó  por  unanimidad  un  entusiasta 
mensaje  al  Papa,  proclamando  los  derechos  temporales  de  la  Santa 
Sede,  y  abogando  por  la  presta  solución  de  las  cuestiones  que  hoy  traen 
divididos  á  los  políticos  de  Europa:  el  restablecimiento  del  poder  tem- 
poral del  Padre  de  los  fieles.  Ochocientos  estudiantes  de  París,  reunidos 
bajo  la  presidencia  del  Senador  Brun,  han  pedido  á  Su  Santidad  la  ben- 
dición apostólica  al  mismo  tiempo  que  le  dirigían  un  mensaje  sostenien- 
do la  cada  vez  más  urgente  necesidad  de  que  se  devuelvan  al  Pontífice 
los  derechos  usurpados  por  sus  enemigos.  El  Dr.  O'Connell,  Rector  del 
Colegio  norteamericano  en  Roma,  ha  presentado  al  Papa  una  declara- 
ción de  todos  los  Obispos  de  los  Estados-Unidos,  protestando  enérgica- 
mente contra  la  intolerable  situación  del  Pontífice  reinante,  y  contra  la 
ocupación  de  los  Estados  Pontificios  por  un  Rey  que  se  dice  católico. 
Los  Obispos  del  mensaje  protestan  con  energía  contra  «la  ocupación 
de  Roma»  que  califican  de  «crimen  atroz,»  y  contra  el  código  penal  recien- 
temente votado  en  el  Parlamento,  deseando  que  de  una  vez  para  siempre 
concluya  esa  situación  que  tiene  en  angustia  el  corazón  del  Poniílice  v  el 
ánimo  de  todos  los  fieles  y  de  las  potencias  europeas. 

— Las  Repúblicas  de  Bolivia  y  Paraguay  han  nombrado  arbitro  en 
difíciles  c  intrincadas  cuestiones  internacionales  que  hace  tiempo  vienen 
sosteniendo,  á  Su  Santidad  León  XI 11,  dando  una  prueba  más  del  con- 
cepto que  todo  el  mundo  tiene  de  la  prudencia,  sabiduría  v  rectitud  del 
que  rige  la  navecilla  de  San  Pedro. 
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--Tna  nueva  y  dolorosísima  perdida  acaba  de  experimentar  el  Cole- 
gio Cardenalicio  con  la  muerte  de  su  ilustre  decano  el  Kmmo.  (Cardenal 
Saconi.  Como  era  muy  querido  en  Roma,  sus  funerales  han  sido  solem- 
nísimos y  muy  concurridos. — R.  I.  P. 

— Aunque  su  Santidad  goza  de  excelente  salud,  pensando  en  el  para- 
dero de  todos  los  hombres,  que  es  la  muerte,  ha  designado  el  lugar  en 
que  desea  se  le  entierre  cuando  Dios  le  llame  á  recibir  el  premio  de  su 
meritoria  é  inapreciable  vida.  El  sitio  por  él  elegido  es  la  Basílica  de  San 
Juan  de  Letrán.  Nuestros  lectores  saben  muy  bien  lo  mucho  que  el  Papa 
ha  gastado  en  el  adorno  y  embellecimiento  de  la  famosa  Basílica  y  en  la 
prolongación  del  ábside  ya  concluido.  A  un  lado  de  éste,  junto  á  la  puerta 
que  da  á  la  sacristía,  es  donde  serán  colocados  los  mortales  restos  del 
que  tanto  bien  ha  hecho  á  la  Iglesia.  En  frente  de  su  sepulcro  serán  co- 
locados los  restos  del  inmortal  Pontífice  Inocencio  III,  para  los  cuales 
ha  mandado  el  Papa  levantar  un  sarcófago  suntuoso  que  encierre  los 
restos  que  hizo  traer  de  Perusa. 

— La  estrella  de  Crispí,  como  la  de  todos  los  enemigos  que  han  per- 
seguido á  la   Iglesia,  se  ha  eclipsado.  Dios,  tarde  ó  temprano,  aparta  su 
vista  de  los  que  osadamente  se  conjuran  contra  él,  para  dejarlos  sumidos 
en  el  olvido  y  el  desprecio  de  las  gentes.  El  que  se  consideraba  poderoso 
para  destruir  la  obra  de  diecinueve  siglos,  y  no  perdía  ocasión  de  humillar 
al  Pontífice  reinante,  ha  sentido  que  sus  fuerzas  le  faltaban  para  sobre- 
llevar la  tormenta  que  le  amagaba  hace  tiempo.  ¡Y  en  qué  circunstancias! 
Cuando  el  Papa  celebra  el  undécimo  aniversario  de  su  Coronación  y  las 
naciones  se  apresuran  á  felicitarle  nuevamente  por  tan  fausto  aconteci- 
miento, en  ese  día  está  obligado  Crispí  á  abandonar  la  Presidencia  del 
ministerio  que  ha  ejercido  actos  tan  despóticos  contra  el  Pontífice.   Por 
un  vano  deseo  de  mantener  las  relaciones  con  Prusia  y  humillarse  á  las 
exigencias  de  armamentos  que  han  causado  en  Italia  la  ruina  y  miseria 
de  la  multitud  á  fuerza  de  empréstitos  y  contribuciones,  ha  visto  que  sus 
mayores  amigos  le  abandonaban  y  que  la  voz  pública  se  alzaba  contra  él. 
Las  alarmas  y  atropellos  de  las  clases  obreras  é  industriales  en  la  quin- 
cena pasada,  cqué  otra  cosa  fueron  sino  una  enérgica  protesta  contra  sus 
actos  de  dictador?  ;No  era  más  acertado  dar  trabajo  y  pan  al  menesteroso 
que  sostener  á  todo  trance  las  promesas  hechas  al  gobierno  de  Alema- 
nia, para  afianzar  la  guerra  que  hace  tiempo' amenaza  á  Europa?  Crispí, 
al  hacer  la  dimisión  de  la  Presidencia  y  Ministerio  á  consecuencia  de  los 
últimos  debates,  ha  sido  encargado  de  formar  otro,  y,  según  las  últimas 
noticias,  créese  que  entrará  á  gobernar  AL  Nicotera. 

— A  pesar  de  las  bravatas  de  Crispí  aparentando  suficientes  fuerzas  y 
elementos  para  luchar  con  Francia  e.n  caso  de  guerra,  contando  sólo  con 
su  industria  y  comercio,  la  elocuencia  incontrastable  y  prosaica  de  la 
estadística  ha  venido  á  darle  en  los  ojos  con  la  pérdida'y  el  déficit  de  1 1 1 
millones  de  francos  en  los  últimos  nueve  meses  trascurridos.  Esta  fué  la 
mejor  contestación  que  pudieron  presentarle  las  Cámaras  al  presuntuoso 
ministro  que  por  fin  ha  visto  su  ocaso  con  deshonra  y  descrédito. 
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—Sensibilísima  pérdida  acaba  de  experimentar  la  Orden  Agusliniana 
con  la  inesperada  muerte  de  su  dignísimo  Superior  general  el  Reveren- 
dísimo P.  Pacífico  Antonio  Neno,  que  al  ir  á  visitar  á  su  insigne  hermano 
Monseñor  Sepiacci  el  21  de  Febrero  último,  fué  acometido  de  un  ataque 
apoplético  que  le  quitó  la  vida  á  las  pocas  horas.  Había  nacido  el 
P.  Neno  en  Grotte  di  Castro  (Italia)  en  1833,  vistió  el  hábito  agusliniano 
en  1850,  y  terminó  sus  estudios  bajo  la  dirección  del  sabio  y  piadosísimo 
Cardenal  Martinelli.  Sus  talentos  y  virtudes  hicieron  que  la  Orden  le 
encargase  la  dirección  del  gran  Colegio  de  Santo  Tomás  de  Villanueva, 
de  Filadelfia  (Estados  Unidos),  y  contribuyó  en  gran  manera  al  flore- 
cientísimo  estado  en  que  se  encuentra  bajo  la  dirección  de  los  Agusti- 
nos aquel  Colegio,  hoy  uno  de  los  más  acreditados  de  América.  En  él 
explicó  el  P.  Neno  Filosofía,  Teología,  Derecho  Canónico,  Sagrada  Es- 
critura y  demás  ciencias  eclesiásticas.  Apenas  tuvo  la  edad  canónica  fué 
elegido  Provincial  de  los  Agustinos  norte-americanos,  y  dio  grandes 
muestras  de  su  celo  fundando  nuevos  Colegios  y  haciendo  prosperar 
considerablemente  la  Provincia.  En  1880,  por  renuncia  del  anciano  Ge- 
neral de  la  Orden,  Rmo.  P.  Juan  Belluomini,  Su  Santidad  León  Xlll 
nombró  por  su  sucesor  al  P.  Neno.  Su  generalato  ha  sido  fecundísimo 
para  la  Orden:  todas  las  Provincias  han  experimentado  la  influencia  de 
su  celo.  Sus  últimas  obras  han  sido  la  fundación,  con  eficaz  ayuda  del 
actual  Pontífice  que  le  amaba  entrañablemente,  de  un  noviciado  agusti- 
niano  en  Carpinetto,  patria  de  León  Xlll,  y  el  nombramiento  del  P.  José 
Valentín  de  Alústiza  para  Vicario  general,  encargado,  con  otros  dos 
agustinos  españoles  de  restaurar  la  Provincia  Agustiniana  del  Ecuador 
(América).  Cuando  más  esperanzas  ofrecía,  á  la  edad  de  cincuenta  y  seis 
años,  se  ha  servido  Dios  llamarle  á  recibir  el  premio  de  sus  grandes 
trabajos  y  extraordinarias  virtudes.  La  Orden  Agustiniana,  que  tan  do- 
lorosas  pérdidas  ha  experimentado  en  poco  tiempo  con  la  muerte  del 
limo.  Monseñor  Marinelli,  del  benemérito  P.  Lanteri  y  del  venerable 
Cardenal  Martinelli,  llora  hoy  la  de  su  dignísimo  y  querido  General  el 
P.  Neno.  Rogamos  á  nuestros  lectores  encomienden  su  alma  á  Dios. 


Alemania. — Guillermo  II  ha  prohibido  hace  pocos  días  á  todos  los 
jefes,  oficiales¡y  soldados  del  ejército  todos  los  actos  y  servicios  que  sean 
incompatibles  con  sus  deberes  religiosos,  afirmando  que  no  cejará  en  el 
camino  emprendido  de  robustecer  á  la  Religión,  puesto  que  en  ella  en- 
cuentra el  medio  más  eficaz  de  mantener  el  orden  del  Estado  por  los 
sentimientos  religiosos,  que  son  el  vínculo  de  la  sociedad  y  el  afianza- 
miento del  mejor  régimen  político.  Los  católicos  están  naturalmente  in- 
cluidos en  dicha  orden,  que  tanto  les  favorece,  y  que  pone  de  maniliesto 
más  y  más  la  conveniencia  de  restaurar  á  los  pueblos  por  los  principios 
cristianos. 

— Hablase  éstos  días  de  la  dimisión  del  príncipe  de  Ijismarcky  de  su 
reemplazo  por  el  .Mariscal  de  \'aldersee,  sucesor  del  famoso  Moltke  v  jefe 
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del  Estado  mayor  general;  mas  por  ahora,  la  noücia  pareee  poco  proba- 
ble, porque  Bismarck,  á  pesar  de  sus  continuos  achaques,  no  acierta 
á  despojarse  del  importante  cargo  que  ocupa  en  la  corte  de  Guillermo, 
ni  tampoco  á  prescindir  de  lii  dirección  de  los  negocios  políticos  á  que 
está  avezado  y  que  son  para  él  el  pan  de  cada  día.  En  medio  de  eso,  la 
noticia  no  ha  disgustado  al  partido  militar,  que  en  ello  vería  su  mayor 
triunfo.  El  ministro  Bronsart  de  Shellendorf  dícese  que  será  también 
reemplazado  probablemente  por  el  general  de  Ha:nisck,  comandante  de 
caballería  del  cuerpo  de  la  Alsacia  Lorena. 

— El  periódico  Le  Bcrliner  Volksblatt,  órgano  demócrata  socialista, 
dice  haberse  verificado  el  28  de  Febrero  una  conferencia  en  la  Haya 
entre  los  delegados  de  los  centros  socialistas  de  los  principales  países 
de  Alemania,  Inglaterra,  Fi-ancia,  Holanda  y  Suiza;  pero  la  representa- 
ción más  numerosa  era  la  de  Francia.  Los  diputados  por  el  Reichstag  ha- 
bían tomado  la  iniciativa  de  esta  reunión,  enviando  á  MAL  Bebel  y 
Liebknecht.  El  deseo  de  esta  asamblea  es  obtener  y  conseguir  una  inte- 
ligencia y  acción  común  para  vindicar  sus  respectivos  y  supuestos  dere- 
chos en  el  congreso  internacional  que  habrá  de  verificarse  este  año 
durante  la  Exposición  francesa. 

—El  Petit  Journal,  periódico  de  Berlín,  anuncia  la  noticia  de  buen 
origen  de  la  próxima  publicación  de  una  orden  real  obligando  á  M.  Stoe- 
cker  á  optar  entre  su  papel  de  agitador  y  el  empleo  de  predicador  de  la 
corte  de  Berlín.  Dícese  que  dicha  orden  será  pronto  notificada  al  intere- 
sado, enseguida  que  pase  por  los  requisitos  de  costumbre. 

♦  • 

Inglaterra.— Ruidosos  han  sido  los  acontecimientos  ocurridos  en 
esta  nación,  y  que  han  dado  en  llamarse  «los  sucesos  del  Times».  Este 
periódico  había  publicado  á  instancias  de  AL  Pigott  unas  cartas  atribui- 
das á  AL  Parnell,  jefe  de  los  irlandeses,  y  que  ponían  en  grande  aprieto 
y  peligro  la  honra  y  fama  de  este  diputado.  Parnell  entabló  pleito  con- 
tra el  Times,  alegando  que  las  cartas  no  son  suyas,  sino  falsificadas;  y 
cuando  la  causa  se  hallaba  lo  más  vivo,  después  de  largps  y  acalorados 
debates,  AL  Pigott  declara  sinceramente  que  él  las  había  falsificado. 
De  improviso  desaparece  de  Londres  huyendo  de  los  tribunales,  y  al 
creerle  refugiado  en  Francia,  corre  la  noticia  de  que  el  primero  de 
Alarzo,  en  una  de  las  calles  de  Aíadrid  un  hombre  de  barba  blanca, 
sesenta  años  de  edad  y  con  todos  los  pelos  y  señales  de  AL  Pigott, 
habió  dado  fin  á  su  existencia  por  medio  del  suicidio:  examinan  el  ca- 
dáver, y  no  era  otro  que  el  de  AL  Pigott,  reconocido  así  por  la  emba- 
jada inglesa.  Este  hecho  ha  consternado  al  Times,  sobre  quien  recaen 
todas  las  acusaciones  de  Parnell.  El  abogado  de  éste  ha  insistido  en  la 
demanda  deseando  ver  condenado  al  Times;  pero  el  Times,  por  medio 
de  su  abogado,  declara  que  retira  las  cartas  atribuidas  á  Parnell,  y  cen- 
sura agriamente  la  conducta  malévola  de  Pigott  al  enredar  en  una 
causa  tan  escandalosa  al  periódico  de  mayor  circulación  en  Londres.  Dí- 
cese que  los  trámites  del  proceso  habrán  costado  ya  al  Times  la  cifra  de 
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8  millones.  I. os  periódicos  irlandeses  han  mostrado  a  Parncll  sus  más 
sinceras  simpatías  por  ver  triunfante  su  honra. 

— El  discurso  de  la  corona  contiene  las  mayores  protestas  y  esperan- 
zas de  pacillcación  universal,  y  anuncia  la  continuación  de  la  política 
violenta  de  recriminaciones  contra  Irlanda,  donde  siguen  los  arrestos  de 
los  más  distinguidos  diputados  y  sacerdotes  católicos,  apesar  de  las 
protestas  enérgicas  del  pueblo.  Coméntanse  en  la  actualidad  las  medidas 
que  jM.  Gladstone  ha  tomado  para  favorecer  á  Irlanda. 

— No  obstante  las  declaraciones  de  paz,  Inglaterra  persiste  en  el  re- 
fuerzo de  las  tropas  militares.  Sobre  todo,  ha  aumentado  considerable- 
mente los  medios  de  defensa  en  las  cosías,  y  ha  hecho  construir  nume- 
rosa escuadra  de  guerra,  y  adoptado  un  nuevo  invento  del  fusil  de 
repetición  que  alcanza  más  de  2.500  metros. 

— La  religión  católica  progresa  considerablemente  en  Inglaterra,  mer- 
ced á  la  sabia  política  pacificadora  de  la  Reina,  que  con  tanto  amor  ha 
mirado  siempre  el  catolicismo,  y  de  cuya  conversión  corren  estos  días 
rumores  que  celebraríamos  infinito  se  confirmasen.  En  la  famosa  Iglesia 
de  S.  Pablo,  donde  algún  tiempo  se  admiró  la  suntuosidad  del  culto  cató- 
lico, y  donde  actualmente  funciona  la  secta  de  los  episcopales,  se  ha  deci- 
dido colocar  una  estatua  de  la  Santísima  Virgen  con  una  aureola  refulgen- 
te en  la  cabeza.  Estos  hechos  van  demostrando  cada  vez  más  el  cambio  que 
el  protestantismo  sigue  haciendo  hacia  las  primitivas  enseñanzas  que  en 
mal  hora  abandonó.  cNo  parece  cercano  el  momento  de  abrazarse  para 
siempre  esas  dos  grandes  familias  que  por  tres  siglos  se  han  odiado  y 
que  hoy  tienden  á  su  completa  reconciliación?  Vanse  realizando  los  pro- 
nósticos del  Conde  de  Maistre,  sobre  que  antes  de  concluirse  este  siglo 
se  celebraría  solemne  jMisa  en  S.  Pablo  de  Londres  y  en  Santa  Sofía  de 

Constantinopla. 

« 
*  * 

Austria-Hungría.  Cada  vez  son  mayores  las  inquietudes  por  los 
nuevos  é  inesperados  cambios  de  cosas  en  esta  nación,  en  términos  que 
el  Emperador  José,  que  con  su  augusta  esposa  y  la  Archiduquesa  Valeria 
estaba  instalado  en  Buda,  pasando  una  temporada  en  la  capital  Magyar, 
tuvo  que  dejar  su  retiro  con  resolución  de  volverá  Viena  si  continuaban 
los  escándalos.  Las  sesiones  de  la  Cámara  húngara  siguen  siendo  bo- 
rrascosas, siendo  imposible  de  entenderse  por  los  gritos  contra  Tisza. 
La  policía  ha  tenido  que  cargar  sobre  la  multitud  apiñada  en  una  de  las 
calles  de  la  población;  pero  no  hizo  uso  de  las  armas,  contentándose 
con  descargar  buenos  garrotazos  sobre  los  revoltosos  arengados  por 
Polony,  resultando  algunas  contusiones  y  un  herido  de  gravedad.  Pero 
al  día  siguiente  el  parlamento  fué  un  verdadero  gallinero  donde  nadie 
se  entendía.  Siempre  que  algún  ministro  se  levantaba  para  hablar,  una 
nube  de  alaridos  apagaba  su  voz,  gritando  dirigiéndose  á  Tisza.  «¡Asesi- 
nos!» «¡No  queremos  otros!»  ¡Dimisión!  ¡Elecciones  generales!»  En  una 
de  las  últimas  manifestaciones  en  Buda-Pesth  han  tomado  parte  30.000 
personas  que  recorrieron  las  calles  gritando:  ¡viva  el  Rey,  y  abajo  Tisza! 
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—  La  vida  y  situación  del  ministro  están  amenazadas:  Francia,  como  es 
natural,  desea  la  caída  de  Tisza  por  sus  actos  de  adhesión  á  Bismark. 

— Siguen  los  comentarios  sobre  la  ti\"ste  muerte  del  archiduque  Ro- 
dolfo. En  Austria  el  ministro  Taaffe  no  está  seguro  de  su  mayoría:  los 
católicos,  cansados  de  tantas  reformas  que  sin  cesar  les  propone,  tratan 
de  formar  grupo  aparte  parecido  al  centro  católico  de  Alemania,  á  lin  de 
llevar  á  cabo  una  política  netamente  cristiana.  Los  diputados  de  Tyrol 
se  asocian  á  la  separación. 

• 
*  • 

Francia.—  Mientras  los  obreros  de  la  revolución  hacen  crecer  la  famo- 
sa torre  de  Eiffel,  que  hasta  en  el  nombre  tiene  semejanza  con  la  de  Babel, 
los  políticos  han  derribado  la  obra  del  ministerio  republicano  que  dirigía 
Mr.  Floquet,  entrando  á  reedificarla  de  nuevo  Mr.  Tirard  en  calidad  de  Pre- 
sidente y  ministro  de  Comercio;  Constans,  del  Interior:  Rouvier,  de  Ha- 
cienda; Thevenet,  Justicia;  Fallieres,  Instrucción;  Faye,  de  Agricultura; 
Ivés  Guyot,  de  Obras  públicas;  Freycinet,  de  la  Guerra;  Jaurés,  de  la  Ma- 
rina, y  Spuller,  Negocios  Extranjeros.  La  crisis  provocó  amargas  censu- 
ras contra  Carnot,  porque  desconocía  por  completo  la  situación  del  país 
que  gobernaba,  llamándole  algunos  organizador  de  la  derrota  de  la  Repú- 
blica como  en  otro  tiempo  llamaron  á  su  abuelo  organizador  de  la  victo- 
ria. Ei  nuevo  ministerio  ha  declarado  el  régimen  de  su  política  en  estos 
términos:  «Dos  grandes  empeños  y  compromisos  pesan  sobre  la  actual 
legislatura  en  el  período  de  pocos  meses  que  la  separan  del  término 
legal  de  su  mandato:  votar  el  presupuesto  de  i8go  y  asegurar  por  medio 
de  una  política  amplia,  tolerante  y  prudente  el  éxito  de  nuestra  Exposi- 
ción universal  que  ha  de  mostrar  en  nuestra  Francia  trabajadora  y  paci- 
fica las  maravillas  acumuladas  por  el  arte,  la  industria  y  el  trabajo  de 
todos  los  pueblos.  Otras  leyes  hace  tiempo  esperadas,  como  la  ley 
militar,  se  están  discutiendo,  y  es  de  suponer  que  las  llevaréis  al  término 
deseado;  pero  teniendo  en  cuenta  que  nuestro  fin  principal  consiste  en 
preparar  para  todos  los  republicanos,  para  todos  los  franceses  un  terre- 
no de  acción  común,  enérgica  y  decisiva  para  asegurar  la  paz,  la  justicia 
y  el  progreso,  os  invitamos  á  esta  obra  necesaria  de  pacificación  y  con- 
cordia, dejando  el  éxito  de  esta  política  á  nuestra  firmeza  y  vigilancia.» 
A  pesar  de  los  aplausos  con  que  fué  recibida  esta  perorata,  dícese  que  el 
ministerio  actual  no  satisface  las  aspiraciones  de  la  multitud,  asegurán- 
dose que  será  pan  para  poco  tiempo.  Un  periódico  católico  dice  que 
desde  el  año  70  de  la  guerra  franco-prusiana  han  pasado  por  el  Gobierno 
francés  25  crisis  totales  sin  que  ninguno  haya  podido  vanagloriarse  de 
dirigir  satisfactoriarñente  la  nave  del  Estado  sin  brújula  y  sin  timón 
desde  que  el  cielo  apartó  su  mano  de  Francia. 


Rusia.— Alejandro  1!,  último  emperador  de  esta  potencia,  había  go- 
bernado á  sus  pueblos  con  un  régimen  del  todo  liberal  y  hostil  á  la 
Iglesia;  pero  viendo   los  funestos  resultados,  su  sucesor  Alejandro  III 
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parece  que  tiende  á  retirar  la  política  agresora  de  su  antepasado  á  la 
Iglesia  y  sus  demasiadas  concesiones  á  los  revoltosos. 

—Un  cosaco,  por  nombre  Atchinoff,  ha  querido  penetrar  en  la  Abisi- 
nia  sin  el  consentimiento  del  gobierno  ruso,  y  ha  desembarcado  con  150 
aventureros  en  Sagallo,  cerca  del  territorio  que  Francia  poseía  en  Obock, 
á  la  entrada  del  mar  Rojo;  pero  al  ser  requerido  para  cruzar  las  armas 
con  la  guarnición,  ha  huido  cobardemente,  según  afirma  un  periódico 
francés  imparcial  en  el  asunto,  aunque  no  del  todo  por  el  mero  hecho  de 
ser  francés.  Una  fragata  francesa  se  decidió  á  bombardear  á  Sagallo,  y 
capturó  á  la  tropa  de  Atchinoff,  que  será  trasportada  á  Rusia.  Pero  este 
incidente  no  ha  enturbiado  en  nada  la  buena  armonía  que  reina  entre 
Rusia  y  Francia. 

III. 
ESPAÑA. 

El  acontecimiento  político  de  la  quincena  ha  sido  la  discusión  en  el 
Senado  del  nuevo  Código,  donde  entre  otras  calamidades,  se  establece 
el  matrimonio  civil  para  los  heterodoxos.  En  este  sentido  á  lo  menos  lo 
había  únicamente  autorizado  el  Papa;  pero  ofreciendo  no  pocas  dudas 
la  redacción  del  Código,  y  prestándose  á  interpretaciones  poco  confor- 
mes con  la  base  acordada,  los  católicos  se  llaman  á  engaño,  y  algunos 
elementos  del  partido  conservador,  entre  los  que  se  han  distinguido  los 
Sres.  Duran  y  Bas,  Marqués  de  Trives  y  Conde  de  Canga  Arguelles,  han 
combatido  enérgicamente  el  proyecto.  Pero  quien  se  ha  llevado  los  ho- 
nores de  esta  discusión  ha  sido  el  sabio  obispo  de  Salamanca,  nuestro 
querido  P.  Cámara,  Senador  por  la  Provincia  Eclesiástica  de  Valladolid, 
el  cual,  en  un  discurso  brillantísimo  por  su  fondo  y  forma,  lleno  de  la  pe- 
culiar elocuencia  que  tiene  bien  acreditada  el  ilustre  hijo  de  S.  Agustín, 
con  el  castizo  lenguaje  que  caracteriza  su  estilo,  y  las  felices  ocurrencias 
que  le  son  propias,  pidió  á  los  ministros  las  debidas  aclaraciones  sobre 
este  punto,  y  combatió  además  el  artículo  en  que  se  niega  á  los  religio- 
sos el  derecho  de  heredar.  Comenzó  su  discurso  declarando  que  hallán- 
dose accidentalmente  en  Madrid,  sólo  tomaba  parte  en  el  debate  á  ruegos 
de  algunas  familias  católicas  justamente  alarmadas  por  el  nuevo  proyec- 
to, y  no  por  oposición  sistemática,  pues  como  todos  los  demás  Prelados 
españoles,  ni  pertenece  á  ningún  partido  político,  ni  tiene  más  intereses 
que  los  de  la  Santa  Iglesia  católica:  ni  menos  por  enemiga  personal  á 
ninguno  de  los  ministros,  pues  como  alumno  de  la  escuela  agustiniana, 
profesa  y  practica  la  máxima  del  gran  Obispo  de  Ilipona:  Coinbalid  los 
errores  sin  dejar  de  amar  á  ¡as  personas.  Entrando  en  el  asunto,  acató  é 
hizo  suyas  las  palabras  del  Sr.  Arzobispo  de  Santiago,  que  le  había  pre- 
cedido en  el  uso  de  la  palabra,  sometiéndose  á  la  nota-  diplomática  en 
virtud  de  la  cual  la  Santa  Sede  aprueba  la  fórmula  del  matrimonio  ca- 
nónico para  los  efecto:»  civiles;  aunque  al  examinar  los  artículos  referen- 
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tes  al  matrimonio,  caliíicó  de  impropia  la  palabra  concordada,  aplicada 
á  la  nota  referente  al  matrimonio  civil,  porque  el  Concordato  no  puede 
pactar  en  puntos  de  doctrina.  Haciendo  notar  la  oscura  y  pésima  redac- 
ción del  artículo,  añadió:  «Yo  celebro,  señores,  que  el  artículo  esté  escri- 
to en  bárbaro,  porque  así  se  prueba  que  no  se  puede  establecer  el  matri- 
monio civil  sin  descoyuntar  la  lengua  de  Santa  Teresa»  (Risas  y  aplau- 
sos). En  períodos  elocuentísimos  expuso  la  doctrina  católica  respecto 
del  matrimonio,  y  mediante  un  examen  minucioso  de  los  artículos  del 
Código  y  su  comparación  con  la  base  y  la  nota  acordada,  puso  en  claro 
las  deñciencias  y  poca  conformidad  en  varios  puntos,  cuya  aclaración 
creía  necesaria  para  evitar  las  dudas  y  dificultades  que  podrían  ocurrir 
en  la  práctica,  principalmente  en  el  caso  de  que  soliciten  el  matrimonio 
civil  los  apóstatas  que  estuviesen  ordenados  in  sacris  ó  tuviesen  voto 
solemne  de  castidad,  dificultades  cuya  solución  lamentó  que  haya  dejado 
la  comisión  al  arbitrio  de  los  jueces  municipales,  abriendo  así  la  puerta 
á  frecuentes  abusos  y  á  sensibles  conflictos  entre  las  autoridades  ecle- 
siásticas y  civiles.  Pidió  también  que  no  se  limitase  á  los  diez  días  que 
señala  el  Código  el  plazo  para  inscribir  en  el  registro  civil  los  matrimo- 
nios canónicos  contraídos  in  articulo  mortis.  Acerca  del  segundo  punto 
relativo  al  derecho  de  los  religiosos  profesos  de  heredar  ó  adquirir 
bienes,  se  lamentó  de  que,  siendo  la  mayor  parte  de  los  actuales  religio- 
sos españoles  misioneros  de  Filipinas,  no  se  les  considere  en  el  derecho 
de  heredar  como  á  ciudadanos  de  España,  y  se  recompense  con  esta 
ingratitud  el  heroísmo  con  que  en  aquellas  regiones  han  defendido  y 
defienden  los  intereses  de  la  civilización  cristiana  y  de  la  nación  españo- 
la, como  verdaderos  soldados  que  son  de  la  Religión  y  la  patria.  En  un 
magnífico  período  que  arrancó  nutridos  y  entusiastas  aplausos  en 
toda  la  Cámara,  recordó  que  aquella  famosa  quinta  de  La  Flecha,  donde 
F'r.  Luis  de  León  escribió  la  oda  á  La  Vida  del  campo,  y  que  tan  magis- 
tralmente  describió  el  mismo  insigne  poeta  en  la  introducción  de  los 
Nombres  de  Cristo,  vino  por  herencia  de  un  ilustre  miembro  de  la  Orden 
Agustiniana  á  ser  propiedad  del  Convento  de  S.  Agustín  do  Salamanca. 
Y  puesto  ya  en  el  terreno,  tan  grato  para  él,  de  los  grandes  recuerdos  de 
la  escuela  hispano-agustiniana,  dedicó  un  soberbio  párrafo  á  la  memo- 
ria de  su  biografiado  el  Bto.  Alonso  de  Orozco,  fundador  de  aquel  mismo 
palacio  del  Senado  donde  estaba  hablando,  y  que  fué  testigo  de  las  altí- 
simas virtudes  del  siervo  de  Dios,  cuando  se  llamaba  el  Colegio  de 
Agustinos  de  Doña  María  de  Aragón. 

Es  la  primera  vez  que  el  Excmo.  P.  Cámara  ha  hablado  en  las  Cáma- 
ras españolas;  pero  con  su  elocuentísimo  discurso  y  las  no  menos  elo- 
cuentes rectificaciones  que  le  siguieron  ha  acreditado  que  si  como  ora- 
dor sagrado  conquistó  envidiable  renombre  en  las  conferencias  dadas 
hace  algunos  años  en  Madrid,  podría  rayar  á  la  misma  altura  como  ora- 
dor parlamentario,  si  á  fuer  de  hombre  sincero  y  sin  doblez  no  sintiese 
invencible  repugnancia  á  las  estériles  y  amañadas  luchas  de  las  Cortes, 
en  que  una  idea  preconcebida  hace  que  raras  veces  la  voz  de  la  razón  v 
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la  justicia  se  sobreponf?a  á  los  intereses  de  partido.  La  Cámara  entera 
hizo,  sin  embargo,  justicia  al  mérito  del  sabio  y  virtuoso  Prelado,  escu- 
chándole con  respeto  y  aplaudiéndole  con  entusiasmo,  y  la  prensa  en 
general,  y  especialmente  la  católica,  que  ha  reproducido  su  discurso  y 
rectificaciones,  le  ha  colmado  de  merecidos  elogios.  Reciba  nuestro 
queridísimo  P.  Cámara  cordialísima  enhorabuena. 

— Poco  juego  ha  dado  lo  demás  de  la  parte  política.  Los  revolucio- 
narios han  metido  mucho  ruido  con  la  muerte  del  ex-brigadier  \'illa- 
campa,  (á  quien  Dios  haya  perdonado),  pintándole  poco  menos  que  como 
un  mártir  del  despotismo  monárquico  y  tratando  de  organizar  una  ma- 
nifestación que  al  fin  se  quedó  en  proyecto.  Algunos  rumores  han  corrido 
también  acerca  de  una  pró.xima  crisis;  mas  por  ahora  parece  que  la  cosa 
se  ha  arreglado.  Los  anarquistas  de  Valencia  han  celebrado  una  reunión 
donde  han  desbarrado  á  sus  anchas  y  se  han  merendado  á  medio  mundo 
sin  más  consecuencias  que  las  ronqueras  de  algunos  hermanos  oradores. 
Et  voilá  tout. 

— La  prensa  católica  extranjera  viene  hablando  con  insistencia  de  una 
memoria  publicada  por  el  actual  Ministro  de  Estado  de  España,  señor 
Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  en  la  cual,  trantando  de  la  cuestión  ro- 
mana, se  expresa  de  una  manera  que  no  concuerda  gran  cosa  con  sus 
antecedentes  liberales.  Según  dicha  prensa,  el  Sr.  Marqués  declara  fran- 
camente que  la  situación  del  Pontífice  es  verdaderamente  intolerable,  y 
que  se  hace  necesario  un  acuerdo  de  las  naciones  europeas  para  ponerle 
remedio.  Quizás  el  Sr.  Marqués  vio  más  claro  en  Roma  cuando  fué  á  las 
fiestas  jubilares  como  embajador  extraordinario  de  España;  quizás  en- 
tonces se  convenció  de  lo  que  tal  vez  desde  Madrid  negaba,  y  ha  tenido 
la  nobleza  de  confesarlo  públicamente.  Nosotros  celebramos  esta  feliz 
inconsecuencia  de  nuestro  Ministro  de  Estado,  que  prueba  mejor  que 
nada  cuál  será  la  situación  de  León  XIII,  cuando  personas  de  tales  ante- 
cedentes así  la  califican  y  piden  urgente  remedio. 

— Al  fin,  después  de  tantos  ensayos  infructuosos,  parece  que  tenemos 
una  verdadera  ópera  española,  digna  de  alternar  con  las  más  famosas 
de  los  grandes  compositores  italianos  y  alemanes.  El  éxito  obtenido  en 
Madrid  con  la  representación  de  la  ópera  del  Mtro.  Bretón  Los  amantes 
de  Teruel,  ha  sido  portentoso,  y  aquí  donde  no  se  sabe  alabar  sino  lo  ex- 
tranjero, se  ha  visto  el  curioso  fenómeno  de  que  toda  la  prensa  aplau- 
diese con  entusiasmo,  de  que  la  multitud  llevase  en  triunfo  al  autor  y  de 
que  en  su  obsequio  se  celebren  veladas  y  banquetes.  El  Sr.  Bretón,  ar- 
tista salmantino,  gozaba  ya  de  gran  reputación  como  músico,  y  principal- 
mente como  director  de  orquesta:  hoy  hay  que  saludarle  como  al  creador 
de  la  verdadera  ópera  española. 

— Dos  proyectos  llaman  principalmente  estos  días  la  atención  general, 
los  dos  á  cuál  más  simpáticos:  las  pruebas  del  submarino  Peral  y  la 
solemne  coronación  del  poeta  Zorrilla  en  Granada.  Del  primero,  que 
tiene  en  verdadera  ansiedad  á  todos  los  buenos  españoles,  ya  hemos  ha- 
blado en  anteriores  crónicas,  donde  hemos  hecho  notar  su  importancia, 
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las  simpatías  g-cncralcs  que  se  ha  conquistado  el  sabio,  caballeroso  y 
cristiano  teniente  de  nuestra  armada  I).  Isaac  Peral,  inventor  del  subma- 
rino, y  sólo  nos  resta  añadir  que  los  preparativos  están  ya  felizmente 
terminados,  que  las  pruebas  parciales  lian  tenido  resultado  satisfactorio, 
y  que  acaso  en  nuestra  próxima  crónica  podamos  dar  noticia  del  resul- 
tado de  las  pruebas  definitivas,  que  vivamente  deseamos  sea  también 
satisfactorio. 

La  idea  de  la  coronación  de  Zorrilla,  propuesta  por  el  Liceo  grana- 
dino como  tributo  de  admiración  al  gran  cantor  de  Granada  y  al  insigne 
trovador  cristiano  y  español  como  ninguno  del  siglo  XIX,  no  podía 
menos  de  ser  acogida  con  entusiasmo  en  toda  España,  que  mira  al  anciano 
poeta  como  la  figura  más  simpática  de  nuestra  historia  contemporánea. 
Zorrilla  ha  contestado  á  la  invitación  del  Liceo  con  una  bellísima  carta, 
notable,  no  menos  que  por  su  galanísimo  estilo,  digno  de  los  buenos 
tiempos  del  autor  de  Donjuán  Tenorio,  por  el  espíritu  cristiano  y  espa- 
ñol de  que  está  empapada.  Una  comisión  de  granadinos  ha  ido  á  Madrid 
á  gestionar  con  el  gobierno  para  que  Su  Majestad  la  Reina  presida  las 
fiestas  de  la  coronación.  Bien  merecida  tiene  la  honra  que  se  le  dispensa 
nuestro  venerable  amigo,  el  inmortal  poeta,  gloria  de  Valladolid,  su 
patria,  y  gloria  verdaderamente  nacional.  Como  Zorrilla  tiene  el  singular 
privilegio,  debido  en  parte  á  su  aversión  á  la  política,  y  principalmente 
á  haber  dado  como  nadie  en  sus  poesías  con  la  cuerda  que  más  enérgi- 
camente hace  vibrar  los  corazones  españoles,  no  hay  un  buen  español 
que  no  se  asocie  á  la  idea  de  ensalzar  de  esa  manera  al  vate  de  las 
Leyendas,  al  Calderón  de  nuestro  siglo. 


.-<j..<^. 


MISCELÁNEA. 

Carta  de  S,  Santidad  al  Sr.  Obispo  de  Madrid-Alcalá. 


Ai  venerable  hermano  Ciríaco  María,  Obispode  Madrid-Alcalá 

LEÓN   PAPA  Xlll. 

El  interés  sumo  en  conservar  y  defender  la  fe  católica  con  que  siempre 
se  distinguió  la  nación  española,  resplandece  de  un  modo  especial  en  el 
Mensaje  que  Nos  has  dirigido  el  19  de  Diciembre,  en  nombre  de  la  Junta 
Central,  á  cuyo  cargo  se  ha  confiado  la  preparación  del  Congreso  cató- 
lico nacional  en  España  con  objeto  de  promover  la  causa  del  catolicismo. 
Gratísimo,  ciertamente.  Nos  ha  sido  este  Mensaje,  pues  por  él  vemos  que 
los  españoles  siguen  el  ejemplo  de  otras  naciones  católicas  en  una  mate- 
ria que  es  digna  de  toda  alabanza,  y  que  corresponde  á  su  piedad.  Asi- 
mismo juzgamos  de  gran  oportunidad  y  conveniencia  que  esta  solemne 
asamblea  española  se  celebre  en  Madrid,  capital  de  la  monarquía,  por- 
que de  este  modo  será  mucho  más  fácil  interesar  los  ánimos  de  todos  los 
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españoles.  Empero  entendemos  que  esta  misma  circunstancia  ele  cele- 
brarse en  Madrid  debe  ser  un  estímulo  que  mueva  á  nuestros  amados 
hijos  que  preparan  el  Congreso,  para  que  no  se  omita  ningún  medio  que 
contribuya  á  dar  mayor  realce  y  dignidad  á  obra  de  tanta  importancia  y 
significación,  pues  se  trata  de  un  asunto  por  medio  del  cual,  consintiendo 
y  yendo  delante  los  Obispos  españoles,  se  manifiesten  los  deseos  y 
sentimientos  de  toda  la  nación.  Por  lo  cual,  acogiendo  benignamente  los 
de  todos  aquellos  en  cuyo  nombre  Nos  dirigiste  el  Mensaje,  suplicamos 
á  Dios  nuestro  Señor  las  luces  de  su  divina  sabiduría  y  cuantos  auxilios 
sean  necesarios  para  los  que  tomen  parte  en  esta  empresa.  También 
pedimos  y  deseamos  que  con  toda  prosperidad  continúe  lo  que  con  tanta 
nobleza  se  ha  comenzado,  y  que  produzca  abundantes  frutos  para  el 
esplendor  de  la  religión  y  utilidad  de  los  fieles;  frutos  no  en  menor  escala 
por  cierto,  sino  en  mayor,  si  cabe,  que  los  conseguidos  en  otras  nacio- 
nes con  asambleas  y  Congresos  de  esta  misma  índole.  Últimamente, 
como  prenda  y  garantía  del  divino  auxilio,  y  con  verdadero  afecto  en  el 
Señor,  concedemos  la  bendición  apostólica  que  pides  para  tí,  Venerable 
Hermano,  para  los  ya  mencionados  hijos,  miembros  de  la  Junta  'central, 
y  para  el  Clero  y  fieles  encomendados  á  tu  cargo  paternal. 

Dado  en  Roma,  en  San  Pedro,  el  i.°de  Enero  de  1889,  de  nuestro 
Pontificado  el  undécimo. 

LEÓN  PAPA  XIII. 


SOR  MARÍA  DE  LA  CRUZ.  AGUSTINA, 


En  el  periódico  La  Fe  leemos  con  gusto  las  siguientes  líneas,  firma- 
das por  Un  Calúlico:  \<En  el  convento  de  Santa  María  Magdalena,  Agus- 
tinas Recoletas  de  la  ciudad  de  Baeza,  falleció  el  día  15  de  Septiembre 
del  año  próximo  pasado  la  virtuosísima  y  venerada  Sor  María  de  la 
Cruz,  á  los  veintitrés  años  de  su  edad.  Nació  en  Trujillo,  provincia  de 
Cáceres,  el  día  4  de  Enero  de  18Ó5,  y  era  hija  de  un  coronel  de  ejército, 
hoy  retirado.  Su  gloriosa  vida  en  el  convento  fué  de  grande  emulación 
para  todas  sus  hermanas  por  sus  hermosas  virtudes  y  grande  humildad. 
Se  la  tenía  como  ejemplo  de  aquella  santa  casa.  No  bajaba  al  locutorio 
como  no  fuera  por  mandato  de  su  Priora,  con  el  fin  de  no  distraerse  de 
su  santa  obligación.  Esto  sucedió  en  los  cuatro  años  y  meses  que  perma- 
neció en  aquella  santa  casa.  Durante  todo  este  tiempo  fué  una  continua- 
ción de  éxtasis,  que  diariamente  los  tenía  de  tres  á  cuatro  horas,  espe- 
cialmente cuando  concluía  de  recibir  la  Sagrada  Forma:  esto  sin  contar 
las  noches,  pues  generalmente  las  pasaba  de  esta  manera.  Se  puede 
asegurar  que  en  los  dichos  cuatro  años  no  ha  dormido  más  que  dos 
horas  diarias,  y  éstas  solían  ser  desde  las  tres  de  la  madrugada  á  cinco  de 
la  misma,  según  refieren  sus  mismas  hermanas  de  religión.  Era  un  ángel 
tal,  que  cuantas  tenían  la  dicha  de  conocerla  y  hablarla,  las  ganaba  su 
corazón,  quedando  encantadas  de  su  palabra  y  fortificadas  con  su  santa 
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doctrina  y  sanos  ejemplos:  en  fin,  parecía  una  Santa  en  la  tierra.  En  vida 
dio  evidentes  señales  de  ser  muy  estimada  del  Señor,  pues  era  tanta  la 
gracia  que  había  derramado  su  Divina  Majestad  sobre  esta  bendita 
criatura,  que  cuanto  pedía  le  era  concedido,  y  de  ello  se  podrían  presen- 
tar varios  casos.  En  una  conversación  tenida  con  su  médico,  la  Madre 
María  de  la  Cruz  le  dijo  con  un  mes  de  anticipación  que  su  muerte  se 
verificaría  el  día  15  de  Septiembre,  y  hora  de  las  diez  de  la  mañana.  Así 
ocurrió  sin  faltar  un  minuto.  Este  mismo  anuncio  hizo  á  sus  hermanas 
de  Comunidad.  En  sus  últimos  momentos  llamó  á  su  celda  á  toda  la  Co- 
munidad, y  una  á  una  las  fué  exhortando  con  palabras  evangélicas  y 
voz  sonora  y  clara.  Concluido,  dijo  el  sacerdote:  Rece  Vd.  el  salmo  de  di- 
funtos, y  estando  rezándole,  la  enferma  empezó  á  persignarse,  y  sin 
concluir  cerró  los  ojos  quedando  como  dormida.  ¡Dichosa  muerte  la  de 
la  Madre  María  de  la  Cruz!  En  ella,  y  después,  se  notaron  señales  de  la 
gloria  que  le  estaba  reservada.  Prodigios  se  han  visto  de  los  que  no  nos 
atrevemos  á  hablar,  y  que  compete  su  apreciación  á  la  autoridad  ecle- 
siástica, antes  de  enumerarlos. 

«No  hay  pincel  que  pueda  pintar  la  hermosura  de  su  cuerpo  después 
de  muerta:  su  color  nacarado,  blanco  como  el  marfil,  sus  grandes  y 
hermosos  ojos  negros;  todo  representaba  en  su  presencia  la  imagen  de 
una  santa  virgen.  Treinta  y  seis  horas  estuvo  sin  darle  sepultura,  en 
vista  de  estar  su  cadáver  flexible.  Esto  ha  sido  prodigioso.  No  se  recuerda 
por  los  vivientes  caso  de  esta  naturaleza.  A  su  bendito  cuerpo  se  tocaron 
muchísimos  rosarios,  medallas  etc.  etc.» 

Trataremos  de  adquirir  más  noticias  acerca  de  esta  virtuosísima  reli- 
giosa. Por  hoy,  nos  limitamos  á  exclamar  en  vista  de  las  anteriores  líneas: 
¡Non  est  abrevíala  manus  Domini! 


JMECROLOGÍA. 


Ha  fallecido  en  Filipinas  el  P.  Clemente  Diez,  Agustino.  Era  joven  de 
esperanzas,  y  había  escrito  y  publicado  varios  trabajos,  alguno  de  los 
cuales  fué  premiado  en  un  Certamen  de  la  Academia  Bibliográfico-ma- 
riana  de  Lérida.  Nació  en  Belorado  (Burgos)  y  tomó  el  hábito  en  Valla- 
dohd  en  1876. -R.  I.  P, 
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EL  RMO.  PADRE  MAESTRO 

Fr.  Pacíñoo  Antonio  Nono, 

SUPERIOR  GENERAL  DE  LA  ORDEN  AGUSTiNIANA, 

FALLECIÓ  EN  ROMA  EL  21  DE  FEBRERO  DE  1889 

Á  l.OS  56  AÑOS  DE  EDAD, 

DESPUÉS  DE  RECIBIR  LOS  SANTOS  SACRAMENTOS- 

R.  I.  P. 

La  Orden  Agustiniana,  que  lamenta  la  pérdida 

DE   su    SABIO   Y  CELOSÍSIMO  GeNERAL,    Y    LA    RE- 

DACCIÓN DK  La  Ciudad  de  Dios, 

^^uÁucau    ííJia  iilacíOH  /¿oí  ce 

tí¿/j¿r¿  f/cí    i¿í¿^f¿{ido    f  ic/aí/ú  ^lic 
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Año  IX. 


Valladolid  20  de  Marzo  de  1SS9. 


Núm,119. 


BIliLlOGllAFIA  NUMISMÁTICA  ESPAÑOLA, 

flPÉNDI^E  Á  DA  OBí^A  DED  jSl^.  ÍJ^ADA  Y  DeL^ADO. 

(continuación.) 

loi. — FoRNER  (D.  í\gustín  FRANCISCO- — Primera  parte  de  las  an- 
tigüedades de  Extremadura,  que  contiene  las  romanas  y  las  Godas. 
Ms.— De  esta  obra  sólo  se  conoce  el  informe  que  de  ella  dio  Don 
José  Oornide  y  Saavedra.  Resumiendo  lo  que  éste  afirma,  diremos 
que  tenía  muchas  medallas  diseñadas,  y  i6  inéditas  que  el  P.  Flórez 
no  conoció.  Hace  en  ella  varias  observaciones  críticas,  no  sólo  so- 
bre las  monedas  romanas,  sino  también  de  las  góticas  publicadas 
por  Flórez,  Velázquez,  Mahudel  y  L'  Blanc,  y  muchas  otras  inéditas 
que  poseía  el  luíante  D.  Gabriel.  Está  escrito  este  trabajo  con  jui- 
cio sólido,  fina  y  delicada  crítica.  (V.  Diccionario  Bibliográfico  de 
Muñoz,  p.  ii8). 

102. — GuzMÁN  (Ilmo.  Sr.  D.  Teobaldo  Rivera  y).  Publicó  (dice 
Beristain  de  Souza  en  su  Biblioteca  Hispano-Americana,  tomo  3.", 
pág.  35),  varias  disertaciones  numismáticas  que  se  han  impreso 
sueltas.  El  P.  Panel  elogia  mucho  una  disertación  sobre  ciertas 
medallas  de  oro  y  plata  descubiertas  en  Galicia. 

103. — Javier  (D.  Francisco)  y  Medina  Conde  (D.  Cristóbai.). — 
Escribieron  en  lorma  de  cartas  un  tomo  en  j\."  sobre  las  monedas 
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de  la  antigua  Scepona,  que  fué  publicado  por  D.  Francisco  Pérez  en 
1770. 

104. — Jordán  de  Asso  (D.  Ignacio). — Refutación  de  los  argumen- 
tos que  publicó  Pérez  Bayer  á  favor  de  las  monedas  samaritanas. — 
Amsterdán,  oficina  de  Sommer,  1786,  8.°  — Esta  refutación  salió  á 
nombre  del  famoso  Tychsen  que  suministró  casi  todos  los  mate- 
riales, dejando  la  coordinación  de  ellos,  el  estilo  y  demás  reflexio- 
nes críticas  á  D.  Ignacio  de  Asso.  Conviene  advertir  que  del  orien- 
talista alemán  Tychsen  habla  el  Sr.  Rada  y  Delgado,  aunque  no 
cita  las  obras  de  que  aquí  damos  noticia,  ni  ha  averiguado  que  el 
factótum  de  Tychsen,  fué  el  español  Jordán  de  Asso  que  contribuyó 
á  dar  fama  á  Tychsen  en  contra  del  insigne  valenciano  Pérez  Ba- 
yer, no  obstante  de  ser  paisano  suyo. — De  él  es  también  la  tradu- 
ción  del 

105. — Discurso  que  escribió  en  alemán  el  profesor  Olao  Gerardo 
Tychsen  sobre  la  falsedad  de  las  monedas  samaritanas. — Rostoch, 
1779,  8.'' — El  original  se  colocó  en  la  Universidad  de  Butzow,  el 
año  1786. 

106. — Cotejo  de  la  copia  de  un  manuscrito  árabe  del  Escorial, 
sobre  las  monedas  arábigas,  escrito  por  Bien  Giorgiol  Egipcio,  con 
dos  manuscritos  de  la  misma  obra  conservados  en  la  Biblioteca  de 
Leyden.  Jordán  de  Asso  remitió  á  Tychsen  en  1787  este  cotejo  con 
algunas  reflexiones  propias. 

107. — Lezaún  (D.  Tomás  Fermín)  1747 — 2778.  —  Tres  tratados  de 
monedas,  medallas,  sellos  y  otras  curiosidades  y  monumentos  anti- 
guos de  los  Césares  y  de  familias  romanas,  de  colonias,  municipios 
y  poblaciones  españolas,  de  soberanos  de  esta  nación,  y  difusa- 
mente de  la  moneda  jaquesa.  Manuscritos  en  4." — «Tuvo  propen- 
sión, inteligencia  y  gusto  en  este  estudio,  y  para  su  mejor  uso  for- 
mó un  copioso  y  rico  museo  de  estas  apreciables  memorias,  así  de 
oro  como  de  plata,  etc.,  etc.,  de  monedas  y  medallas  batidas  en 
proclamas  reales  y  con  otros  motivos;  todo  colocado  y  distribuido 
con  el  mejor  orden,  método  y  dignidad  con  los  adornos  convenien- 
tes, á  presencia  de  los  retratos  del  Arzobispo  de  Tarragona  D.  An- 
tonio Agustín  y  del  erudito  caballero  D.  Vincencio  Lastanosa.» 

108. — Memorias  sobre  la  Zaragoza  antigua  del  Cronista  Andrés, 
en  ilustración  de  esta  tan  útil  obra.  Ms.  en  4." 

109. — Origen  de  las  mo7tedas,  sus  inventores,  metales  y  otras  cosas 
de  que  se  han  formado  en  distintos  tiempos.  Su  perfección,  su  cur- 
so en  España  desde  los  siglos  más  antiguos.  Con  noticias  particu- 
lares de  Aragón  tocantes  á  estos  asuntos.  Ms.  en  4." 

i\o.~~Tratado  ác  las  monedas  jaquesas  de  Sobrarbe  y  Aragón. 
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De  su  origen,  curso,  alteraciones  y  providencias  para  su  perpetui- 
dad, tanto  de  las  de  cobre  ligado  con  plata,  como  de  las  de  plata  y 
oro,  con  el  valor  que  han  tenido  en  distintos  tiempos,  etc.,  etc.  Ms. 
en  íolio,  ilustrado  con  diseños  exactos  de  más  de  cien  monedas, 
medallas,  etc.»  (V.  Bibliotecas  de  Latassa,  tomo  II,  pág.  i  ^4  y  sig.) 

III. — Mallorca  (Cayetano  de)  1707 — 1767. — LJihologia  de  las  me- 
dallas consulares,  imperatorias  y  provinciales,  halladas  en  Mallorca. 
Un  tomo  en  folio.  Manuscrito  del  cual  sólo  conservaban  los  capu- 
chinos una  parte,  habiéndoseles  extraviado  lo  demás  con  motivo  de 
haberlo  dejado  su  aiitor  sin  encuadernar.  (V.  Bover,  Biblioteca  de 
escritores  Baleares,  tomo  I,  pág.  453. 

112. — Martín  Sedaño  (D.Santos)  1758 — 1839. — Noticia  acerca  de 
los  descubrimientos  de  las  antigüedades  romanas  en  las  proximidades  de 
la  villa  de  Duratón. — Copia  una  parte  de  esta  obra  en  el  Acueducto  y 
otras  antigüedades  de  Segovia,  el  Sr.  Somorrostro;  Madrid,  1820. — 
Esta  obra  fué  producto  de  unas  excavaciones  que  el  autor  hizo  en  el 
término  de  Duratón,  y  que  dieron  por  resultado  el  descubrimiento 
de  preciosos  mosaicos  y  una  rica  colección  de  medallas  imperiales, 
de  colonias  y  municipios.»  (V.  Apimtes  biográficos  de  escritores  Sego- 
vianos,  por  D.  Tomás  Baeza,  pág.  284  y  sig.) 

113.  — Masdeu  (P.  Juan  Francisco). — Colección  geográfica  de  Espa- 
ña lapidaria  y  numismática,  con  la  reducción  de  la  geografía  antigua  á 
la  moderna.  Obra  en  4  tomos  mss.;  pero  de  cuya  impresión  (dice 
Torres-Amat)  se  trataba  en  su  tiempo. — Esta  obra  es  como  un  ex- 
tracto de  otra  que  no  pudo  acabar  y  titulábase: 

114. — Colección  anticuarla  de  la  España  romana. y) 

115. — Saggio  lapidario  numismático  preséntalo  á  gli  anticuari  della 
coltisima  Italia  in  quaranta  opuscoli. — Doce  de  estos  opúsculos  están 
impresos  en  el  tomo  2.°  de  las  actas  de  la  Academia  itdiiana. 

lió. — Tradiizione  italiana  dell'  erudita  dissertazione  del  Sig.  Don 
Francisco  Pérez  Bayer  siill'  al/abet  e  linguaggio  de  Fenici  e  delle  lor 
Colonie. —Ms.  [Y.  Diccionario  de  escritores  catalanes,  por  Torres-Amat, 
pág.  404  y  sig.) 

117. — MiRAMBELL  Y  GiOL  (D.  Francisco).  — 1761-1822. — A'oticias  de 
monedas  de  Cataluña. — Ms.  que  obraba  en  poder  de  D.  Jaime  Ripoll. 
(V.  Torres-Amat,  pág.  420.) 

118. — Mayáns  (D.  Gregorio).— En  el  tomo  II,  pág.  3Ó3,  de  sus 
Cartas,  se  halla  una  del  mismo  acerca  de  la  obra  titulada  Proporción 
de  monedas,  ttc,  de  D.Antonio  Bordazar,  impresa  en  Valencia, 
1736,  8." — Según  Sempere  y  Guarinos,  el  estudio  ó  la  Memoria  de 
Ilici,  que  le  atribuye  el  Sr.  Rada,  es  de  su  hermano  D.  Antonio. 

119. — M0HEDANOS  (PP.  Rafael  Y  Pedro). — En  su  Historia  literaria 
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de  ¡España,  tomo  I,  pág.  i^i-66,  hablan  cb  los  caracteres  de  las  mo- 
nedas desconocidas  que  ellos  llaman  fenicias,  no  distinguiendo  di- 
chos caracteres  de  los  de  otras  monedas.  En  el  tomo  II,  pág.  178, 
ponen  una  larga  nota  sobre  la  interpretación  de  una  medalla  de 
Iliturgi.  En  el  tomo  III,  pág.  31 1  y  siguientes  hablan  de  las  monedas 
de  Cástulo,  y  en  la  pág.  197  de  las  monedas  españolas  de  caracteres 
bilingües.  En  el  tomo  IV,  pág.  410,  tratan  de  las  monedas  de  Abde- 
ra;  en  la  pág.  134  y  95,  de  algunas  medallas  gaditanas  que  tienen  el 
nombre  de  Balbus.  Y  sobre  el  mismo  asunto,  en  las  págs.  103  y  138. 

120. — MoNTERDE  (D.  Miguel  López  de  \ss.o).— Noticias  fundamen- 
tales de  Bilbilis. — Un  tomo  en  4.",  donde  explica  muchas  monedas 
de  dicha  ciudad. 

121. — Varios  apuntamientos  sobre  la  inteligencia  de  algunas 
medallas  de  Calatayud.  (V.  Latassa,  tomo  II,  pág.  352). 

122. — Moreno  (D.  Antonio). — Molina  Vindicada.  Disertación  his- 
tórico-geográfica  que  defiende  contra  el  autor  de  la  España  Sagrada, 
que  Molina  de  Aragón  es  la  antigua  Arcavica. — Madrid  1763:  en  un 
tomo  de  Varios  de  la  Biblioteca  del  Escorial;  28-5-35.  Aunque  el 
objeto  de  este  folleto  es  probar  su  aserto  con  los  historiadores  y 
geógrafos  antiguos,  habla  también  de  las  monedas  de  Ergaviga. 
Ya  examinamos  las  afirmaciones  de  esta  Memoria  en  nuestro 
estudio  titulado  El  P.  Flórez  y  la  Numismática  Española:  por  lo 
cual  no  insistimos  en  dar  de  él  más  noticias. 

123.— Orellana  (D.  Martín  Antonio).— 1731-181 3. — Tratado  de 
monedas  de  España,  y  que  han  corrido  en  la  Corona  de  Aragón, 
especialmente  en  Valencia:  Ms.  en  4.'' (V.  Fuster,  t.  II,  p.  355). 

124. — Pérez  Bayer  (D.  Francisco). — Además  de  las  obras  que  cita 
el  Sr.  Rada  de  este  docto  escritor,  tenemos  noticia  de  las  siguientes: 

125. — índice  de  las  monedas  que  poseía:  manuscrito  que  trabajó  en 
el  año  1753  y  se  hallaba  en  su  Biblioteca,  donada  al  morir  á  la 
Universidad  de  Valencia. 

12Ó. — Legitimidad  de  las  monedas  Hebreo-Samaritanas.  conjutación 
de  la  Diatriba  de  nummis  hebraicis  de  D.  Olao  Gerardo  Tychsen, 
consejero  del  Duque  de  Mecklenburg,  Profesor  de  lenguas  orienta- 
les y  primer  bibliotecario  de  la  Universidad  de  Rostoch,  etc.,  por 
D.  Francisco  Pérez  Bayer:  Valencia  1793,  8."  mayor. 

127. — Tratado  de  las  monedas  españolas  antiguas  descofiocidas:  obra 
que  no  concluyó. — La  muerte  (dice  Fuster)  no  le  dejó  ver  en  el  pú- 
blico sus  tareas  sobre  las  medallas  fenicias  y  griegas,  con  otras  que 
estaban  destinadas  á  la  prensa.  (V.  Biblioteca  Valenciana,  tomo  II, 
página  154.) 

PÉREZ  DE  Sarrio  v  P.\R/U-icino  (D.  Ignacio). — 1715-1806.— Dedi- 
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cade  toda  su  vida  á  la  numismática,  llep:ó  á  reunir  una  gran  colec- 
ción de  rarísimas  monedas,  especialmente  fenicias,  de  que  habla 
Pérez  Bayer  en  sus  Vindicias.  Escribió  en  sus  últimos  años  una 
apreciable  cuanto  poco  conocida 

128. — Disertación  sobre  las  medallas  españolas  de  caracteres  desco- 
nocidos.— Valencia,  Imprenta  de  Monfort,  i8oü,  en  4." — Tuvo  mucha 
aceptación  en  Francia  é  Italia. 

129. — Ramis  (D.  Juan).  —  i'] j^b-i'^iq.— Medallas  antiguas  y  modernas 
relativas  á  la  balear  menor,  con  su  explicación  y  suplemento.  Des- 
cribe en  esta  obrilla  seis  medallas  grabadas  en  cobre.  Las  dos 
primeras  son  romanas,  y  como  nadie  las  ha  visto  más  que  Goltzio, 
puede,  sin  ci  menor  recelo,  sospecharse  que  jamás  han  existido.  La 
tercera  medalla  es  también  romana,  y  por  cierto  muy  singular. 
La  cuarta  pertenece  á  un  Alonso  Rex  minoricarum,  sobre  la  cual 
escribió  unas  ilustraciones  el  Dr.  D.  Antonio  Ramis.  Y  las  dos  últi- 
mas son  las  que  se  acuñaron  en  memoria  de  la  proclamación  de 
Carlos  IV  en  Mahón. 

130. — Antigüedades  célticas  de  la  isla  de  Menorca,  desde  los  tiempos 
más  remotos  hasta  el  siglo  IV  de  la  era  cristiana.  Por  el  Dr.  D.  Juan 
Ramis,  de  la  Academia  de  la  Historia:  Mahón,  Imp.  de  Serra,  1818, 
4.°  de  157  páginas  con  una  lámina  grabada  en  cobre. 

131. — Ensayo  sobre  las  medallas  antiguas  que  se  hallan  en  Me- 
norca, dividido  en  dos  clases,  con  reflexiones  y  conjeturas  acerca 
de  su  introducción  en  la  misma  isla.  Ms.  citado  por  el  P.  Francisco 
Pons.  (V.  Bover,  obra  citada,  pág.  227  del  tomo  II;  y  Torres-Amat, 
página  526). 

Ramis  y  Ramis  (D.  Antonio).  — 1771-1840. — Erudito  anticuario, 
miembro  de  varias  Academias  y  otros  centros  numismáticos,  el 
cual,  además  de  sus  obras  acerca  de  lápidas  é  inscripQ'ones,  y  de  la 
Disertación  de  Ebusus,  citada  por  el  Sr.  Rada,  escribió: 

132. — Descripción  del  monetario  áoX  difunto  Dr.  D.  Juan  Ramis; 
Mahón,  Imp.  de  Serra,  sin  año,  un  tomo,  4.%  de  208  páginas.  En  el 
prólogo  da  noticia  de  los  muchos  tesoros  numismáticos  que  en 
diferentes  ocasiones  se  han  descubierto  en  Menorca;  dice  que  son 
muy  pocas  las  monedas  que  existen  en  su  colección  que  no  se  hayan 
hallado  en  la  Isla;  habla  de  la  riqueza  menorquina  en  la  época  ro- 
mana, y  de  otros  monetarios  que  también  existen  en  Menorca. 
Clasifica  las  monedas  por  Cúseme,  describiendo  el  anverso  y  rever- 
so de  cada  una,  expresando  el  metal,  rareza  y  mérito  de  las  meda- 
llas, y  si  son  inéditas,  conforme  al  método  del  P.  Flórez.  Tuvo 
excelente  acogida  esta  obra,  y  preparaba  otra  edición  muy  aumen- 
tada cuando  le  sorprendió  la  muerte. 
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13^. — Abolidas  rdalircis  á  la  isla  cic  Menorca. — Siete  cuadernos  en 
.4."  impresos  en  Mahón.  El  3."  trata  de  las  monedas  besante  y  mora- 
baíin,  y  de  los  laudemios. 

134. — Memoria  sobre  el  Real  Patrimonio  de  Menorca,  y  una  mo- 
neda del  Rey  D.  Alonso  relativa  á  ella. — Mahón,  imprenta  de  Serra, 
1832,  4."  de  49  páginas. — Dejó  además  los  manuscritos  siguientes 
que  existen  en  poder  de  su  sobrino  y  heredero  D.  Nicolás  Orfila: 

135. — l'ratado  de  los  contorniatos  y  otras  monedas  falsas  ó  sos- 
pechosas, medios  de  conocerlas  y  descripción  de  las  descubiertas 
en  esta  clase.  Un  tomo  en  folio. 

136. — Discurso  sobre  las  medallas  que  tienen  contramarca,  y 
noticia  de  las  que  traen  los  escritores  numismáticos. — Id.,  id. — 
(V.  Biblioteca  de  Escritores  Baleares,  por  Bover,  tomo  II,  pág.  179 
y  siguientes). 

137. — Relandi  (Adrián). — Disser latió  de  inscriptione  Niimmorwn 
quorimdam  samaritanorum. — Amstelodami,  1702:  un  tomo  en  8.° — 
V.  Biblioteca  del  Escorial,  19-II-34. — Describe  y  pone  grabadas 
algunas  monedas  púnicas  de  poblaciones  antiguas  españolas,  atri- 
buyendo sus  caracteres  al  idioma  samaritano. 

Serra  (Buenaventura). — 1728-84.— FuéAcadémico  de  la  Historia, 
y  tuvo  correspondencia  numisinática  con  el  P.  Flórez  y  otros  anti- 
cuarios. Entre  el  inmenso  catálogo  de  sus  escritos,  hállanse  de 
numismática  los  siguientes: 

138. — Breve  compendio  de  las  cosas  más  notables  del  reino  de 
Mallorca  para  noticia  de  los  extranjeros,  etc. — En  Mallorca,  1771. — 
Ms.  en  4.°  de  284  páginas,  existente  en  la  Academia  de  la  Historia. 
El  Capítulo  VIII  que  se  titula:  Estado  antiguo  y  primitivo  de  Mallor- 
ca, es  una  erudita  y  curiosa  disertación  sobre  las  primitivas  pobla- 
ciones de  la  Isla,  reseña  importante  de  sus  monumentos  antiguos, 
ídolos,  medallas,  etc. 

139. — Noticia  de  las  antigüedades  de  Mallorca  y  de  las  diferentes 
medallas  descubiertas  en  esta  isla. — Envió  este  opúsculo  al  se- 
ñor Pingarrón,  quien  lo  insertó  en  su  obra  de  Medallas. 

140. — Opúsculos  y  apuntes  históricos  de  Mallorca,  Un  tom.  4." — 
Ms.  de  536  páginas. — Tiene  copiadas  varias  monedas  antiguas  ma- 
llorquínas, y  cartas  sobre  el  mismo  asunto. 

141. — En  el  tomo  XI  de  sus  Recreaciones  eruditas,  obra  curiosísi- 
ma compuesta  de  36  tomos  manuscritos,  describe  el  Catálogo  del 
77ionetario  de  D.  Jerónimo  Alemañy  y  Moragues. 

142. — En  el  tomo  XXX  de  la  misma  obra,  extracta  la  Disertación 
sobre  alfabetos  de  letras  desconocidas  de  Velázquez,  y  opina  con 
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Barthelemy  que  varias  medallas  púnicas  fueron  acuñadas  en  Ma- 
llorca. (V.  D.  Joaquín  M.  Bover,  Biblioteca,  etc.,  tomo  2.",  p.  367). 

143. — Tarrasa  (Guillermo).  1709 — 78. — Célebre  anticuario  ma- 
llorquín. Escribió  una  Memoria  de  las  monedas  acuñadas  en  la  isla 
de  Mallorca.  Un  tomo,  4.°,  adornado  con  dibujos  de  monedas,  del 
cual  poseía  una  copia  D.  Joaquín  María  Bover,  según  lo  afirma 
en  su  Biblioteca,  etc.,  t.  2°,  pág.  435. 

144. — ViLLANüEVA  (P.  Jalme).— En  SU  Viaje  literario  á  las  Iglesias 
de  España,  tomo  6.",  página  8  y  siguientes,  habla  de  las  monedas  de 
Ausa  (Vich)  batidas  durante  la  edad  media;  y  de  su  derecho  de  acu- 
ñarlas (en  el  siglo  IX),  en  el  tomo  7.°,  pág.  36.  Describe  las  medallas 
de  Cervera  en  el  tomo  8.°,  pág.  4  y  siguientes.  En  el  tomo  q,  habla 
de  una  medalla  de  ^'Eger  (antigua  ErgaJ,  pág.  93". — En  el  tomo  XIV, 
pág.  194  y  siguientes,  de  las  monedas  antiguas  de  Gerona. — Tomo 
XVI;  una  carta  historiando  las  vicisitudes  de  la  Iglesia  y  Obispado 
de  Lérida,  sus  antigüedades  y  monedas  etc.,  páginas  desde  la  i  á  la 
26.  Coloco  á  este  escritor  en  el  siglo  XVIII  porque  en  él  vivió,  aun- 
que su  obra  sea  del  siglo  actual. 

SIGLO   XIX. 

145. — Anónimo. — Libro  de  las  antigüedades  de  Gerona. — Ms.  cita- 
do por  Feliú  en  los  anales  de  Aragón,  tomo  II,  pág.  355;  y  por  Don 
Enrique  Girbal,  en  sus  memorias  literarias  de  Gerona,  pág.  35. — 
Habla  también  de  las  monedas  de  dicha  antigua  ciudad. 

146. — Anónimo. — Retrato  de  los  reyes  de  España,  desde  Feli- 
pe II  hasta  Carlos  III.  Diseños  de  sus  monedas,  con  51  láminas  se- 
gún los  originales  que  existían  en  la  Academia  de  la  Historia. — 
Madrid:  un  tomo  en  folio,  que  existe  en  la  Biblioteca  /ilel  Escorial 
No  tiene  otro  mérito  que  el  de  las  láminas;  sin  crítica  ni  descrip- 
ción de  ningún  género. 

i^j.— Anónimo. — Ensa}-©  sobre  la  numismática  ibérica,  prece- 
dido de  algunas  disquisiciones  acerca  del  idioma  de  los  iberos. — 
Un  tomo  en  4.°,  Ms.,  existente  en  nuestro  Colegio  de  Santa  María 
de  La  Vid.  Es  una  traducción  castellana  de  la  obra  de  Mr.  Bou- 
dard,  con  multitud  de  láminas  perfectamente  sacadas  del  original. 
Como  hasta  ahora  no  se  ha  publicado  (que  yo  sepa)  ninguna  tra- 
ducción de  este  importante  libro  de  Boudard,  no  deja  de  tener  su 
mérito  la  traducción  de  que  hablo. 

148. — Barrantes  (D.  Vicente). — Aparato  Bibliográfico  para  la 
historia  de  Extremadura.  Trata  en  el  tomo  primero,  pág.  318,  de 
una  medalla  desconocida  de  Badajoz:  en  la  pág.  235  de  otra  acu- 
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nada  también  en  Badajoz,  en  honor  del  Príncipe  de  la  Paz.  De  una 
acuñada  en  Méjico  en  honor  del  General  Venegas,  tomo  III,  página 
201. — Noticia  de  un  magnífico  medallón  acuñado  por  Felipe  11,  para 
perpetuar  la  memoria  de  la  permanencia  de  su  padre  Carlos  V  en 
Yuste;  tomo  3.",  pág.  178. — De  otra  medalla  de  Arsa,  tomo  I,  pági- 
na 107:  de  otra  gótica  de  Mérida  á  Recaredo,  tomo  II,  pág,  11.  Ya 
habían  hablado  de  esta  medalla  Ambrosio  de  Morales  y  Moreno  de 
Vargas:  es  de  oro,  de  mucha  rareza  y  verdaderamente  preciosa. 

149.— Barcalli  (D.  Jaime). — En  el  tomo  6,°,  pág.  31,  de  las  memo- 
rias de  la  Academia  de  la  Historia,  leo  lo  siguiente:  «El  Sr.  D,  Jaime 
Barcalli,  canónigo  deTortosa,dió  aviso  deun  copioso  descubrimien- 
to de  monedas  de  nuestros  reyes  godos  que  se  hallaron  poco  há  en 
aquel  país,  acompañando  algunas  observaciones  sobre  la  lectura  de 
muchas  de  ellas  que  conceptúa  desconocidas  hasta  el  presente.  Pa- 
pel que  motivó  otro  de  nuestro  anticuario  el  Sr.  D.  José  Antonio 
Conde,  en  que  examina  con  mucha  crítica  y  tino  las  observaciones 
del  Sr.  Barcalli,  y  al  paso  corrige  varios  descuidos  que  padeció  el 
sabio  Bayer  en  la  lección  de  algunas  inscripciones  de  Andalucía.» 

150. — Blanchet  (J.  A.) — Documentos  para  servir  á  la  historia 
monetaria  de  Navarra  y  de  Bearn  desde  el  año  1562  al  1629. — 
(V.  Annuaire  de  la  Socieié  francaise  de  Numismatiqíie  et  Archeologie; 
Marzo-Abril  de  1887.) 

151. — Brunet  (D.  José). — Antigüedad  de  la  moneda. — Artículos 
publicados  en  la  Revista  de  ciencias  históricas,  año  de  1887,  tomo  V, 
núm,  4."  y  5.",  Barcelona,  con  láminas  de  las  monedas  que  explica. 
Si  no  fuera  por  no  excluir  de  este  Apéndice  á  cuantos  hayan  escrito 
de  numismática,  bien  ó  mal,  no  merecía  ciertamente  el  autor  que 
se  tratara  de  él.  Porque  el  prurito  de  admitir  á  cierra  ojos  las 
teorías  extranjeras  sobre  monedas  antiguas,  olvidando,  ó  más  bien 
desconociendo  lo  mucho  bueno  que  sobre  el  particular  hay  escrito 
en  España,  le  hace  incurrir  en  mil  afirmaciones  destituidas  de 
fundamento,  si  no  gratuitas;  diciendo,  v.  gr..  que  el  Ciclo  de  Israel 
no  data  más  allá  de  Simón  Macabeo,  y  que  la  copa  del  reverso  es 
«generalmente  considerada  como  el  vaso  que  dio  Moisés  á  Faraón 
(sic)  y  que  era  para  beber  el  vino  en  las  ceremonias  del  templo  (textual) 
á  lo  que  eran  aficionados  los  judíos.»  Sin  duda  alguna  que  quiere 
decir  Aarón  y  no  Faraóji  (dixitque  Moisés  ad  Aaron.  sume  vas  iiniim, 
etc.  Éxodo  XVI,  33);  pero  la  insistencia  en  confundir  al  déspota  de 
Egipto  con  el  gran  Sacerdote  judaico,  me  ha  llegado  á  convencer 
que  no  es  errata  de  imprenta,  sino  equivocación  de  Brunet  que 
hasta  cita  mal  la  Sagrada  Escritura.  Si  en  vez  de  leer  á  Cavedoni, 
Múnzen,  y  Barclay,  hubiera  ojeado  á  nuestro  Arias  Montano,  Pérez 
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Bayer  y  otros,  ¡cuántas  cosas  nuevas  aprendería  y  cuántos  dislates 
evitara!  De  todo  su  divagar  por  entre  la  selva  oscura  de  la  numismá- 
tica hebrea,  no  deduce  otra  cosa  el  progresista  escritor,  sino  que 
los  hiebreos  eran  politeistas,  viciosos,  adoradores  de  Baco  y  de 
Venus  y  llenos  de  todos  los  vicios  característicos  de  aquella  época.» 
¡Bravísimo!  rjEn  qué  se  distinguía  entonces  el  pueblo  de  Dios  del 
pueblo  gentil?  ^¿Ni  qué  relación  tiene  el  cielo  de  Israel  con  la  estatua 
de  Baco? 

152. — Caballero  Infante  (D.  Francisco). — Monedas  árabes  de 
Valencia. — Estudio  de  varios  artículos  publicados  en  la  Revista  de 
Valencia,  año  1881. 

153- — Codera  y  Zaidin  (D.  Francisco). — Monedas  árabes  donadas 
á  la  Academia  de  la  Historia  por  D.  Francisco  Caballero  Infante. 
(V.  Boletín  de  la  R.  Academia  de  la  Historia,  Noviembre  de  1885.) 

154. — Mojtedas  árabes  de  Tor tosa. — Estudio  publicado  en  la   Re- 
vista de  cie77cias  históricas,   y  posteriormente  en  un  folleto  de  27  pá- 
ginas en  4.°  con  grabados. — Gerona,  1881. 
(Se  concluirá.) 

Fr.  Manuel  F.  Miguélez. 

Agustiniano. 
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EL  CANTO  GREGORIANO  Y  EL  CONCRESO  DE  AREZZO. 
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PROPOSICIONES  SOBRE  EL  CANTO  GREGORIANO 

PRESENTADAS  EN  EL  CONGRESO  DE  AREZZO  Y  FUNDADAS  EN  HECHOS  UNÍ VERSALMENTE 

ADMITIDOS  POR  LOS  ARQUEÓLOGOS,  POR  EL  R.  P.  DOM  A,  SCHMITT, 

DE  LA  ABADÍA  DE  SOLESMES, 


(conclusión.) 

E  este  modo  poseemos  substancialmente  en  un  texto  uni- 
forme la  materia  primera  del  canto  gregoriano.  Es  este 
punto  incontrovertible.  Efectivamente,  todos  los  manus- 
critos nos  ofrecen  en  conjunto  una  serie  de  sonidos  cuya  altura 
relativa  puede  figurarse  rigorosamente  hablando.  Pero  hay  toda- 
vía otro  hecho  general  que  llama  la  atención  del  que  abre  un  ma- 
nuscrito de  cualquier  género  de  escritura  que  sea;  y  es  que  los 
sonidos  se  hallan  siempre  reunidos  en  pequeños  grupos,  los  cuales 
constantemente  se  reproducen  de  una  manera  idéntica  y  con  tanto 
más  escrupulosa  fidelidad  cuanto  los  manuscritos  comparados  son 
más  antiguos.  Por  divergentes  que  sean  las  apreciaciones  acerca  de 
la  significación  completa  de  los  signos  asi  agrupados,  nadie  hay 
que  no  acepte  por  lo  menos  esta  sencilla  afirmación:  los  signos  así 
reunidos  indican  sonidos  que  deben  unirse  también  en  la  ejecu- 
ción. Tomemos,  pues,  nota  de  esa  interpretación  unánimemente 
aceptada,  y  dejando  á  un  lado  lo  que  pudiera  ser  materia  de  dis- 
puta, establezcamos  la  conclusión   científica  siguiente: 
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AI  presentarnos  las  notas  con  relación  á  su  altura  respec- 
tiva los  manuscritos  nos  las  ofrecen  también  separadas  ó 
agrupadas. 

Con  esto  tenemos  un  nuevo  elemento  esencial  á  toda  melodía. 
En  efecto,  así  como  esa  melodía  no  puede  concebirse  sin  estar  de- 
terminada por  el  comienzo  y  el  final,  es  decir,  bajo  la  forma  de  un 
todo  bien  ordenado,  así  tampoco  podría  ser  aprehendida  por  lo 
que  es  sin  las  pausas  intermediarias  que  señalan  para  el  oído  las 
partes  variadas  de  aquel  todo.  Porque,  á  la  verdad,  para  obtener 
un  canto  es  preciso  que  los  sonidos  no  sean,  ni  todos  continuos,  ni 
todos  aislados:  si  son  continuos  sólo  ofrecen  al  oído  una  serie  con- 
fusa; y  si  aislados,  resultan  ininteligibles.  Hay  aquí  una  exigencia 
natural  á  que  plenamente  y  con  precisión  satisface  el  agrupamien- 
to  de  sonidos.  Y  debe  notarse  en  este  lugar  que  fundados  en  ese 
principio  innegable  de  la  necesidad  de  las  divisiones  y  de  ciertas 
unidades  melódicas,  se  han  aventurado  algunos  á  sentar  conclusio- 
nes que  realmente  no  se  desprendían.  La  exigencia  natural  del  oído 
prescribe  para  tales  grupos  y  divisiones  esta  regla  primordial:  que 
unos  y  otras  se  ejecuten,  no  de  una  manera  arbitraria,  sino  con 
cierta  proporción;  ó  en  otros  términos:  que  la  melodía  tenga  ritmo, 
es  decir,  que  haya  proporción  dentro  de  las  divisiones. 

Pero,  habituados  exclusivamente  á  la  música  moderna  y  á  su 
ritmo  acompasado,  los  musicólogos  han  querido  ver  en  los  grupos 
de  nuestros  manuscritos  los  elementos  de  un  ritmo  igualmente 
medido,  ó  sea,  la  expresión  de  valores  diferentes  en  fuerza  y  dura- 
ción. Aplicar  así  á  priori  nuestras  teorías  modernas  á  monumentos 
de  otras  edades  es  desviar  lamentablemente  la  dirección  científica; 
es  al  propio  tiempo  desconocer  una  verdad  de  hecho  ^a  incontes- 
table, puesta  en  evidencia  muy  recientemente  por  M.  Gevaert;  ver- 
dad que  se  enuncia  diciendo:  que  el  compás  (la  mesure)  de  ningún 
modo  es  esencial  al  ritmo,  3^  que  el  ritmo  antiguo  es,  por  el  contra- 
rio, esencialmente  libre  (i). 

Como  consecuencia  de  ese  hecho,  v  de  acuerdo  con  los  datos  de 


(i)  «Réduit  á  son  minimiim,  V  élément  rythmique  consiste  en  unecer- 
taine  proportion  observée  dans  la  disposition,  dans  le  nombre  et  dans 
r  étendue  des  membrcs  et  des  périodes  dont  se  forme  le  discours  ou  la 
cantilcne.  A  ce  premier  degré  de  1'  art,  nous  avons  le  rythmc  libre  de  la 
prose  oratoire  et  du  plain-chant...  C  est  done  une  erreur  que  de  faire  de 
la  mesure  une  condition  indispensable  de  la  musique.» 

(Gevaert:  La  musique  de  V  antiguiíé,  tome  2,  lib.  3,  ch.  I,  p.  2  et  3.) 
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la  ciencia,   podemos,  pues,  sentar  y  demostrar  la  proposición  si- 
guiente: 

La  forma  de  los  neumas  no  representa  un  valor  propor- 
cional en  duración  ó  en  intensidad. 

Las  combinaciones  ingeniosas,  por  seductoras  que  parezcan,  no 
tienen  valor  alguno  en  materias  de  tradición  si  no  se  fundan  en 
hechos  tradicionales.  Esta  es  su  única  base  segura.  Cuando  se 
quiere  remontar  á  las  fuentes  tradicionales  la  verdadera  y  sólida 
ciencia,  no  bastan  verdades  apoyadas  solamente  en  teorías  deslum- 
bradoras, sino  que  debe  procederse  á  la  confrontación  y  crítica  de 
hechos,  único  medio  de  evitar  sistemas  preconcebidos.  Puede  suce- 
der que  en  momentos  determinados  la  escasez  de  los  descubrimien- 
tos científicos  sea  óbice  á  que  se  confirme  con  gran  número  de  he- 
chos una  verdad  tradicional,  que  por  otra  parte  sea  ya  del  dominio 
de  la  ciencia; pero  siempre  tendremos  que  verdad  semejante  cuadra- 
rá y  se  adaptará  perfectamente  con  todos  los  demás  hechos  conoci- 
dos, y  no  estará  en  oposición  con  un  conjunto  de  verdades  tradi- 
cionales. Para  el  asunto  que  nos  ocupa  nos  parece  esa  observación 
importante  y  oportunísima.  En  efecto,  muchos  trabajos  interesan- 
tísimos vienen  á  parar,  como  queda  dicho,  á  una  conclusión  que 
pugna  con  los  hechos  científicamente  ciertos.  La  influencia  de 
nuestra  educación  musical  moderna  ha  impedido  ver  á  esos  musi- 
cólogos (cuyos  trabajos  son,  por  otra  parte,  apreciables  y  han  con- 
tribuido notablemente  al  movimiento  y  adelanto  científicos)  que 
se  salían  del  terreno  de  los  hechos  para  entrar  en  el  de  las  teorías. 
Por  eso  no  debe  extrañar  que  fuera  tan  común  preocupación  hasta 
hace  muy  pocos  años  la  de  que  las  formas  de  los  neumas  represen- 
tan valores  en  duración  é  intensidad  (i).  Y  esa  opinión  se  apoya  en 
la  creencia  de  que  la  virga  indica  una  longa  en  duración  ó  en  fuer- 
za. El  Congreso  ha  visto  demostrado  por  el  P.  Pothier  cuál  sea  la 
verdadera  significación  de  la  virga;  y  ya  en  su  obra  sobre  las  melo- 
días gregorianas  había  sentado  dicho  Padre  sobre  la  misma  mate- 


(i)  M.  Nisard,  que  tanto  ha  descifrado  y  tantos  descubrimientos  ha 
hecho  en  lo  que  concierte  al  asunto,  ha  formulado  y  probado  en  los  si- 
guientes términos  la  observación  a  que  nos  referimos. — v<Quatricmc  con- 
clusión. Les  lettres  de  Romanus  prouvent,  selon  moi,  que  les  neumcs  n' 
cxprimaient  point  par  cux-mcmes  la  mesure  ct  la  durée  des  sons.» — 
(Kliides  sur  les  nolaíions  musicales  de  /'  Europc.  Revue  archcolo^ique, 
tome  VII,  1850,  p.  138). 
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ria  una  tesis  luminosa  cuyas  conclusiones  se  imponen  y  yo  no 
puedo  menos  de  deducir. 

Tan  cierto  es  que  los  neumas  no  expresan  valores,  que  nuestros 
padres  recurrían  para  representarlos  (los  valores)  á  ciertas  letras 
significativas,  cuando  querían  proporcionar  ci  los  cantores  bajo 
una  forma  extraña  indicaciones  rítmicas  ya  virtual  mente  conte- 
nidas en  el  texto  oral.  Si  esas  letras,  cuya  clave  y  explicación  ha- 
llamos en  el  bienaventurado  Norker,  van  unidas  á  los  neumas  de 
los  manuscritos,  ,¿no  será  evidentemente  porque  el  neuma  no 
expresa  por  sí  lo  que  designa  la  letra?  Á  ese  hecho  deberían  oponer 
los  contrarios  monumentos  que  acreditasen  que  la  virga  es  una 
longa,  etc.;  pero  muy  lejos  de  eso,  ni  siquiera  cuentan  con  el 
apoyo  de  una  serie  de  testimonios  que  se  remonten  algunos  siglos. 
Guidetti  en  el  siglo  XVI  ni  siquiera  vislumbraba  aquella  interpre- 
tación: y  lo  mismo  que  los  manuscritos,  los  primeros  impresos 
prueban  de  consuno  que  es  enteramente  moderna,  y  que  ni  siquie- 
ra había  vestigios  de  ella  en  Francia,  Italia  y  España,  cuando  se 
inventó  la  imprenta.  Porque  en  esos  países  se  designan  indistinta- 
mente con  notas  cuadradas,  romboideas  y  virguladas  pasajes  ente- 
ros de  canto  llano,  lo  cual  induciría  á  creer  que  en  dichos  pasajes 
sólo  hay  notas  longas  ó  breves.  Mucho  más  razonable  es  decir  que 
no  son  ni  lo  uno  ni  lo  otro,  y  que  la  forma  de  las  notas  no  expresa 
por  sí  ni  longas  ni  breves.  No  hemos  de  buscar,  pues,  en  las  longas 
y  breves  el  elemento  rítmico  necesario  á  todo  género  de  canto,  y 
por  consiguiente  al  gregoriano.  Si  ese  elemento  no  está  expresado 
en  el  neuma,  lo  estará  por  lo  menos  en  el  texto  litúrgico,  lo  cual 
nos  induce  á  formular  la  proposición  siguiente: 

El  ritmo  del  canto  gregoriano  es  el  ritmo  del  di.'iCurso. 

He  aquí  una  proposición  que,  considerada  en  sí  misma,  indepen- 
dientemente de  sus  aplicaciones,  es  una  verdad  que  entra  en  el  do- 
minio de  la  ciencia.  Acogida  ya  con  señaladísimo  favor  hace  treinta 
y  ocho  años  en  el  Congreso  musical  de  París,  se  ha  visto  después 
confirmada  por  todos  los  trabajos  realizados,  ya  directamente  en 
orden  al  canto  gregoriano  ó  ya  con  referencia  á  todo  género  de 
cantos  antiguos  que  guardan  relaciones  estrechísimas  con  el  litúr- 
gico. Permítasenos  á  este  propósito  y  ante  todo  recordar  los  excep- 
cionales trabajos  de  M.  Gevaert:  sus  conclusiones  sobre  los  Rythmo- 
pcos  antiguos  nos  dan  idea  de  una  contextura  musical  con  que  no 
podrá  míenos  de  contarse.  Fuera  de  que  rompen  y  dan  al  traste 
con  los  prejuicios  modernos  acerca  del  ritmo  exclusivamente  me- 
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dido  ó  acompasado,  esos  estudios  nos  parecen,  sobre  todo,  recurso 
apreciablc  en  la  cuestión  que  nos  ocupa.  Así,  desembarazados  de 
una  preocupación  antitradicional,  nos  será  más  fácil  ver  cómo  la 
proposición  sentada  cuadra  maravillosamente  con  esa  triple  serie 
de  hechos  tradicionales  que  en  ella  se  encierran  formando  una 
síntesis  luminosa  y  llena  de  armonía,  donde  todo  se  apoya  con  lir- 
meza,  y  se  esclarece  y  corrobora,  por  la  fuerza  incontrastable  de  los 
hechos.  Esas  tres  fuentes  autorizadas  de  la  tradición  se  reducen  á: 
I."  el  uso  litúrgico,  2.^  la  forma  de  los  neumas  y  3."  los  autores  di- 
dácticos. Nosotros  sólo  podemos  indicar  los  elementos  de  esa  tesis 
tan  vasta  y  comprensiva,  y  expuesta  ya  con  tal  copia  de  erudi- 
ción, que  ha  merecido  conquistar  los  sufragios  de  los  hombres  más 
eminentes. 

El  uso  litúrgico  nos  induce  á  declarar  que  el  ritmo  del  canto 
gregoriano  es  el  ritmo  oratorio.  El  texto  empleado  por  la  Iglesia 
casi  exclusivamente  en  su  liturgia  era  un  texto  libre  y  de  ningún 
modo  sometido  á  las  exigencias  métricas.  Por  otra  parte,  el  canto 
no  es  para  la  Esposa  de  Cristo  un  ornamento  convencional,  sino  á 
manera  de  expresión  espontánea  del  entusiasmo  que  la  anim.a,  y 
por  consiguiente,  mu)^  lejos  de  estar  destinado  en  ningún  caso  á 
cosa  distinta  del  culto,  debía,  por  el  contrario,  aplicarse  al  fondo 
mismo  de  la  liturgia,  constituyendo  un  canto  recitado  que  pudiese 
alternar  sin  brusquedad  ni  transición  inoportuna  con  la  simple 
salmodia  ó  con  las  lecturas  que  se  practicaban  en  tono  sostenido. 

Y  véase  de  donde  traen  su  origen  todas  esas  piezas  de  sabor  legíti- 
mamente arcaico,  tales  como  los  Prefacios,  las  Antífonas  y  las  en- 
tonaciones de  la  Epístola  y  el  Evangelio;  donde  todo  se  auna  sin 
esfuerzo  con  el  texto  de  las  plegarias,  de  los  salmos  y  responsos,  y 
de  los  diálogos  entre  el  sacerdote  y  la  asamblea  de  los  fieles. 

Fuera  de  lo  dicho,  ^qué  oía  la  Iglesia  en  torno  suyo  antigua- 
mente sino  cantos  de  notable  belleza  cuyo  ritmo  era  el  del  discurso? 

Y  en  consecuencia,  .jqué  le  quedaba  por  hacer  sino  tomar  de  la  civi- 
lización antigua  verdaderos  tesoros  melódicos  y  populares?  La  in- 
fluencia á  que  en  tal  concepto  hubo  de  someterse  el  canto  litúrgico 
se  impone  como  una  verdad  histórica,  y  eso  en  tanto  grado,  que  al 
admitir  la  Iglesia  en  el  olicio  divino  muchos  himnos  que  por  su 
corte  simétrico  se  hubieran  adaptado  perfectamente  al  ritmo  acom- 
pasado, no  soñó  en  introducir  tal  costumbre.  Ni  ¿cómo  podía  ser 
que  los  fieles,  rompiendo  súbitamente  con  todo  lo  que  les  rodeaba 
y  sabían,  prorrumpiesen  en  un  género  de  canto  que  chocaba  con  su 
educación  primitiva?  Anomalía  es  ésta  que  no  se  admite  sin  demos- 
tración; mientras  que,  por  el  contrario,  todo  cuanto  se  refiere  á  ¡os 
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orígenes  de  la  Iglesia  nos  muestra  el  ritmo  oratorio  como  el  ritmo 
popular  que  aquélla  santificó  para  hacer  de  él  lo  que  aún  hoy  sigue 
siendo  y  formando;  es  decir,  un  todo  armonioso  en  su  unión  con  el 
texto  litúrgico.  Con  apoyo  en  tales  bases,  y  partiendo  de  nuestros 
cantos  gregorianos  más  usuales,  ha  sido  fácil  remontarse  hasta  su 
origen  y  hallar  sus  elementos  primordiales  en  el  lenguaje  mismo. 
Con  lo  cual  se  ve  claro  que  la  forma  de  los  neumas,  ó  sea  lo  que 
hemos  llamiado  segunda  fuente  tradicional,  viene  á  unirse  al  uso  li- 
túrgico en  demostración  de  que  el  ritmo  no  está  expresado  en  los 
neumas,  sino  en  el  texto  verbal.  Es  un  hecho  incontestable  que  los 
neumas  tienen  por  elementos  constitutivos  los  signos  empleados 
para  designar  el  acento  tónico  del  lenguaje.  Ni  puede  presentarse 
sobre  este  punto  objeción  alguna  seria,  ya  se  trate  de  signos  neu- 
máticos propiamente  dichos,  ó  bien  de  otras  formas  más  acen- 
tuadas y  más  determinadas  que  se  notan  en  los  manuscritos; 
porque  los  cuadros  comparativos  cronológicos,  y  aun  puede  de- 
cirse geográficos,  que  se  han  reproducido  con  profusión,  desva- 
necen toda  sombra  de  duda.  Haciendo,  pues,  caso  omiso  de  la 
interpretación  musical  del  neuma,  y  refiriéndonos  sólo  á  su  origen, 
hallamos  un  acuerdo  unánime  en  atribuirlo  al  acento  del  lenguaje. 
De  donde  debe  concluirse  que  la  clase  de  la  interpretación  de  los 
neumas  se  contiene  en  el  lenguaje,  cuyas  formas  han  revestido 
aquéllos. 

La  tercera  de  las  que  hemos  llamado  fuentes  tradicionales  se 
refiere  á  los  autores  didácticos  que  han  escrito  acerca  del  canto 
gregoriano.  Bastará  llamar  la  atención  sobre  el  hecho  de  que  los 
autores  de  tratados  de  canto  han  tomado  sus  preceptos  de  gramá- 
ticos que  sólo  prescribían  reglas  oratorias,  para  que  se  vea  que  es- 
tamos completamente  de  acuerdo  con  la  tradición  al,  adaptar  al 
canto  gregoriano  el  ritmo  del  discurso.  Esta  alianza  de  gramáticos 
y  musicólogos  es  un  hecho  establecido  que  no  desvirtúan  las  diver- 
gencias sacadas  de  algunos  pasajes  aislados  y  fundados  también  en 
ciertas  confusiones  inevitables  que  han  tenido  lugar  en  las  mismas 
escuelas  entre  el  canto  tónico  y  el  prosódico:  siempre  será  evidente 
para  el  que  quiera  verlo  que  las  reglas  indicadas  por  los  tratadistas 
de  canto,  y  en  especial  por  Guido  de  Arezzo,  son  las  prescritas  por 
los  gramáticos  para  el  discurso.  Cualesquiera  quesean,  pues,  las 
teorías  que  se  apliquen  al  canto  gregoriano,  no  serán  tradicionales 
de  no  conformarse  con  aquel  dato  fundamental  que  consiste  en  la 
adaptación  al  canto  de  las  exigencias  del  acento  tónico  y  de  las 
pausas,  á  contar  desde  la  imperceptible  división  que  distingue  unas 
palabras  de   otras,  hasta  la  que  señala  y  separa  los  miembros  de 
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frase  y  las  frases  mismas.  Conformándose  así  con  el  ritmo  oratorio, 
contará  esa  teoría  con  el  apoyo  inquebrantable  de  los  orígenes  litúr- 
gicos, de  la  misma  forma  neumática  y  de  las  afirmaciones  de  los 
tratadistas  de  la  Edad  Media.  Ünicamente  con  tales  fundamentos 
será  la  teoría  científica,  porque  no  hay  otras  fuentes  tradicionales 
de  que  podamos  servirnos. 

Ya  se  ve  que  nos  hemos  propuesto  reunir  los  hechos  que  la  ar- 
queología admite  hoy  sin  discusión,  y  que  son  la  base  inconmo- 
vible de  la  restauración  gregoriana. 

i.°    Hemos  determinado  la  uniformidad  esencial  del  texto  manuscrito. 

2.0    Hemos  tiecho  ver  igualmente  que  ese  texto  nos  proporciona  la  al- 
tura relativa  de  las  notas. 

3."     Que  710S  ofrece  también  grupos  de  notas:  es  decir,  sonidos  reuni- 
dos y  separados. 

4.°     Que  lajorma  de  los  neumas  por  si  no  representa  el  valor  propor- 
cional en  duración  ni  en  intensidad. 

5.°     Que,  finabnente,  en  el  texto  de  las  palabras  es  donde  debe  bus- 
carse el  elemento  rítmico. 

Creemos  muy  conducente  al  fin  que  se  propone  el  Congreso  que 
sean  confirmadas  por  votación  las  proposiciones  anteriores. 

Y  ahora  séanos  permitido  expresar  un  deseo  muy  legítimo  á 
nuestro  parecer.  Si  el  verdadero  interés  de  la  ciencia  nos  prohibe 
toda  interpretación  á  priori  de  los  monumentos  tradicionales,  ese 
mismo  interés  nos  obliga  á  aplicar  en  adelante  aquellos  principios 
teóricos  ala  interpretación  arqueológica  de  los  manuscritos  grego- 
rianos. Toda  persona  un  tanto  iniciada  en  las  fases  de  los  descubri- 
mientos científicos  conoce  cuánta  parte  tiene  en  el  verdadero  pro- 
greso de  la  ciencia  la  experiencia  basada  en  los  hechos.  Muchos  {j 
descubrimientos  sólo  son  debidos  á  la  aplicación  práctica  de  ver-  C 
dadcs  científicamente  adquiridas.  Ni  la  restauración  gregoriana  es 
obra  de  invención  teórica,  sino  una  mirada  retrospectiva  á  la  prác- 
tica tradición;  porque,  lo  repetimos  una  vez  más,  nada  tenemos  que 
hacer  para  rehabilitar  y  restaurar  el  texto  que  poseemos  suficiente- 
mente, para  que  apoyados  en  esa  firmísima  base  enderecemos  nues- 
tros esfuerzos  de  una  manera  especial  á  la  interpretación  práctica 
de  aquellos  venerables  monumentos.  No  es  tanto  el  estudio  privado 
de  gabinete  cuanto  la  asistencia  habitual  á  las  funciones  htürgicas 
completas  el  medio  de  rehacer  el  temperamento  gregoriano,  el  cual 
nos  hace  percibir  la  armonía  deliciosa  con  que  se  aunan  en  un  todo 
inefable  los  cantos  variados  que  emplea  la  Esposa  de  Cristo  para 
santificar  las  horas  del  día.  Por  la  audición  habitual  de  esas  bellas 
melodías  de  las  antífonas  que  alternan  con  la  suave  salmodia,  acos- 
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tumbrándose  á  esos  diálogos  casi  incesantes  entre  el  celebrante  y  la 
asamblea  de  los  fieles,  viendo  la  alianza  y  consorcio  íntimos  entre 
los  recitados  y  las  vocalizaciones  más  ligeras  de  los  graduales  y  alie- 
luyas;  en  una  palabra,  por  el  contacto  diario  con  ese  foco  de  luz  es 
como  se  esclarecerán  muchos  puntos  que  todavía  son  oscuros  por- 
que no  se  ven  á  los  fulgores  de  la  verdadera  tradición. 

En  cuanto  á  nosotros,  que  por  merced  de  Dios  hemos  consagra- 
do nuestra  vida  entera  al  ejercicio  incesante  de  las  alabanzas  divi- 
nas, abrigamos  firme  é  inquebrantable  convicción  de  que  en  solos 
los  hechos  actualmente  adquiridos  para  la  ciencia  y  que  quedan  ya 
enumerados,  se  contiene,  no  ya  el  germen,  sino  todo  el  desenvolvi- 
miento, toda  la  expansión  de  una  belleza  desconocida  todavía  á  los 
que  han  querido  sustituir  ideas  preconcebidas  á  la  simple  y  natural 
apficación  de  los  principios  tradicionales.  A  nuestro  parecer,  no  hay 
ñ'ase,  sencilla  ó  adornada,  cuya  solución  no  tengamos  á  mano  si 
queremos  aplicar  con  todas  sus  consecuencias  los  principios  arriba 
enunciados.  No  hemos  creído  conveniente  deducir  ante  el  Congreso 
esas  consecuencias  en  toda  su  plenitud,  porque  quizá  no  sería  la 
hora  oportuna  para  que  fuesen  suficientemente  comprendidas  y 
adoptadas  por  todos:  por  eso  hemos  presentado  sólo  verdades  que 
en  la  actualidad  son  objeto  de  unánime  aprobación,  y  cuya  apli- 
cación práctica  nos  enseñará  cuan  fecundas  son  y  fáciles  de  com- 
prender. Y  ya  esos  ensayos  han  dado  sus  frutos,  porque  han  sido 
parte  para  obligar  al  aprecio  y  admiración  del  canto-llano  á  mu- 
chos artistas  que  antes  no  le  habían  podido  juzgar  más  que  por 
el  que  resultaba  de  textos  mutilados  ó  interpretados  sin  la  in- 
teligencia y  conocimiento  de  las  verdaderas  reglas.  Estamos  segu- 
ros de  que  si  el  Congreso  entrase  en  ese  terreno  de  los  ensayos 
prácticos,  la  ciencia  y  el  arte  podrían  restituir  á  la  Igltisia  aquellas 
obras  á  que  tanta  predilección  ha  demostrado  siempre,  por  ser  ella 
la  más  adecuada  expresión  de  los  inefables  sentimientos  de  júbilo 
y  de  plegaria,  que  incesantemente  ofrece  á  su  divino  Esposo. 

«  l*or  la  trailticcii'itt, 

Fr.  Eustoquio  de  Uriarte, 

Agustiniano. 
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Cartas  de  los  primeros  misioneros  de  Filipinas,  PP.  Andrés 
de  Urdaneta  y  Martin  cié   Rada,  Agustinos. 


/."  Carla  de  Fr.  A^idrós  de  Ur dáñela  en  que  da  cítenla  que  ha  de  ir  á 
la  jornada  de  las  Islas  del  Poniente.  Fecha  en  Méjico,  d  2S  de  Mayo  de 
7560. — 2.°  Carla  del  mhmo  en  que  da  aviso  cóino  podrá  hacerse  la  jor- 
nada de  la  Isla  Filipina.  Sin  fecha. — ^."  1^80.  Copia  de  un  papel  que  se 
halló  entre  los  que  tenia  Fr.  Martin  de  Rada,  después  de  muerto,  y  trajo 
á  España  el  P.  Ortega.  Contiene  noticias  sobre  la  navegación  del  paso 

del  noroeste  eji  América. 

\'  el  expediente  sobre  el  viaje  y  descubrimiento  de  las 
Islas  Filipinas,  que  contiene  Cédulas,  cartas  é  instruc- 
ción dada  por  el  Virrey  de  Nueva  España  Don  Luis  de 
Velasco  á  Miguel  López  de  Legazpi,  quien  salió  por  general  de  la 
armada  que  fué  á  dicho  descubrimiento,  se  encuentran  los  docu- 
mentos siguientes. — 

— Sacra  Católica  Real  Magestad. — En  principio  de  Mayo  de  este 
presente  año  de  sesenta  recibí  el  mandato  de  vuestra  Real  Mages- 
tad hecho  en  Valladolid  á  veinte  y  cuatro  de  Setiembre  del  año 
pasado  de  cincuenta  y  nueve  por  el  cual  es  servido  mandarme 
vaya  en  los  navios  que  Don  Luis  de  Velasco  Visorrey  de  esta  Nue- 
va España  por  mandado  de  vuestra  Magestad  envia  .á  las  islas  del 
poniente  al  cual  mandato  luego  obedecí  como  á  mandato  de  mi 
Rey  y  Señor  á  quien  siempre  serví:  y  beso  los  reales  píes  y  manos 
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de  vuestra  Magestad  por  la  merced  y  favor  que  es  servido  hacerme 
en  mandarse  servir  deste  su  capellán  y  siervo.  La  información  que 
á  vuestra  Real  Magestad  han  hecho  que  yo  fui  en  la  jornada  que  el 
comendador  frei  Garcia  de  Loaysa  en  servicio  de  vuestra  Majes- 
tad hizo  para  las  Islas  de  Maluco,  asi  es  que  yo  fui  enella  el  año  de 
veinte  y  cinco  en  la  cual  me  ocupe  once  años  hasta  que  di  la  vuelta 
á  España  donde  en  Valladolid  el  año  de  treinta  y  seis,  di  á  vuestra 
real  persona  cuenta  y  relación  de  lo  sucedido  en  aquella  jornada, 
los  ocho  años  de  los  cuales  estuve  de  asiento  en  las  Islas  de  Maluco 
y  su  comarca  sirviendo  á  vuestra  Magestad  asi  de  soldado  como 
de  capitán  como  en  cargos  de  la  Real  Hacienda  hasta  en  tanto  que 
por  una  Real  Cédula  nos  fué  mandado  dejásemos  la  tierra  libre- 
mente á  los  capitanes  del  Serenísimo  Rey  de  Portugal  y  vuelto  de 
la  especería  hasta  el  año  de  cincuenta  y  dos,  que  nuestro  Señor 
Dios  fué  servido  llamarme  al  estado  de  la  religión  en  que  agora 
vivo  me  ocupe  en  servicio  de  vuestra  Magestad  y  lo  mas  del  tiem- 
po en  esta  Nueva  España  donde  por  Don  Antonio  de  Mendoga 
Visorrey  della  me  fueron  encomendados  cargos  de  calidad  asi  en 
las  cosas  de  la  guerra  que  se  ofrecieron  como  en  tiempo  de  paz,  y 
después  que  estoi  en  la  religión  asi  mesmo  se  han  ofrescido  nego- 
cios importantes  del  servicio  de  vuestra  Magestad  en  que  algunas 
veces  su  Visorrey  Don  Luis  de  Velasco  me  ha  ocupado,  y  agora 
luego  que  el  mandato  de  vuestra  Magestad  recibí  di  noticia  dello 
al  Padre  íraí  Augustín  de  Coruña  provincial  de  la  orden  de  nues- 
tro Padre  San  Augustín  en  esta  Nueva  España,  y  él  y  toda  la  orden 
con  gran  voluntad  y  afición  que  tiene  al  servicio  de  vuestra  Mages- 
tad obedeciéronlo  á  él  y  á  mí  mandado  y  me  mandó  me  aparejase 
á  hacer  este  viage  con  otros  tres  religiosos,  y  dado  caso  que  segund 
mi  edad  que  pasa  de  cincuenta  é  dos  años  y  falta  de 'salud  que  de 
presente  tengo  y  los  muchos  travajos  que  desde  mi  mocedad  he 
pasado  estaba  necesitado  de  pasar  lo  poco  que  me  resta  de  vivir 
en  quietud;  pero  considerando  el  gran  celo  de  vuestra  Magestad 
para  en  todo  lo  que  toca  al  servicio  de  nuestro  Señor  Dios  y  au- 
mento de  su  santa  fé  católica  me  he  dispuesto  para  los  travajos 
desta  jornada  solamente  confiando  en  el  auxilio  divino  mediante  el 
cual  en  su  misericordia  espero  que  su  divina  Magestad  y  vuestra 
real  persona  han  de  ser  servidos  muy  mucho.  El  Virrey  Don  Luis 
Velasco  me  ha  comunicado  el  mandato  de  vuestra  Real  Magestad 
acerca  de  lo  que  toca  ú  la  navegación  que  manda  hacer  al  poniente 
y  tratado  con  él  lo  que  me  ha  parecido  que  conviene  al  servicio  de 
nuestro  señor  é  de  vuestra  Magestad  acerca  deste  negocio;  á  su 
Señoría  le  ha  parecido  que  vuestra  Magestad  será  servido  en  que 
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se  dé  cuenta  á  su  real  persona  dello  así  juntamente  conesta  va  mi 
parecer  sobre  ello,  para  que  vuestra  Mag-estad  mandando  ver  pro- 
vea lo  que  mas  fuere  su  servicio.  A  vuestra  Magestad  suplico  se 
reciba  de  mi  la  voluntad  con  que  sirvo  ques  con  deseo  de  acertar 
en  el  servicio  de  nuestro  señor  Dios  y  de  vuestra  Magestad,  cuya 
real  persona  y  muy  gran  estado  nuestro  Señor  guarde  y  conserve 
con  aumento  de  muy  mayores  reynos  y  señoríos  y  después  le  lleve 
á  la  gloria  celestial  para  que  goce  de  aquel  reyno  de  la  eternidad 
para  donde  le  crio:  de  Megico  á  veinte  y  ocho  de  Mayo  de  mil  qui- 
nientos sesenta. — Sacra  Católica  Real  Magestad. — Beso  los  reales 
pies  y  manos  de  vuestra  Magestad.  vuestro  muy  humilde  capellán 
y  menor  siervo. — frai  Andrés  de  Urdaneta. 


Sacra  Católica  Real  Magestad. — Porque  paresce  que  podria  ha- 
ber algún  inconveniente  ó  escrúpulo  en  hacer  la  navegación  que 
vuestra  Magestad  manda  hacer  para  lo  del  poniente  desde  esta 
Nueva  España  por  el  modo  ques  servido  de  mandar  que  se  haga 
mandando  que  bayan  derechos  en  busca  de  la  Isla  Filipina  por  la 
misma  razón  que  vuestra  Magestad  espresa  en  el  mandato  que  en- 
vía ques  que  no  entren  en  lo  de  Maluco  porque  no  parezca  que  se 
contraviene  al  asiento  que  vuestra  Magestad  tiene  tomado  con  el 
Serenísimo  Rey  de  Portugal,  pues  es  manifiesto  y  está  clara  que  la 
Isla  Filipina  no  solamente  está  dentro  de  los  términos  de  lo  del  em- 
peño, empero  la  punta  que  sale  de  la  dicha  Isla  á  la  parte  de  levan- 
te está  en  el  meridiano  de  las  Islas  de  Maluco,  y  la  mayor  parte  de 
toda  la  dicha  Isla  está  mas  al  poniente  del  meridiano  de  Maluco,  y 
el  asiento  y  concierto  de  lo  capitulado  sobre  lo  del  empeño  es  que 
desde  las  Islas  de  Maluco  hacia  la  parte  del  Oriente  en  diez  é  siete 
grados  mediendolos  por  la  cquinocial  que  son  doscientas  noventa 
y  siete  leguas  y  media  á  respeto  de  diez  y  siete  leguas  y  media 
cada  grado  se  eche  una  linea  que  baya  de  polo  á  polo  y  que  al  po- 
niente de  esta  tal  linea  de  aquel  seniicirculo  ninguna  de  las  arma- 
das de  vuestra  Magestad  ni  de  sus  vasallos  puedan  entrar  ni  poblar 
ni  contratar  hasta  en  tanto  que  se  deshaga  la  venta  ó  empeño  que 
esta  echo  é  porque  como  he  dicho  la  dicha  Isla  Filipina  no  sola- 
mente está  dentro  de  lo  del  empeño  pero  aun  esta  la  mayor  parte 
della  mas  al  occidente  del  meridiano  de  las  mismas  Islas  de  Malu- 
co, por  lo  cual  paresce  que  podia  aber  algún  inconveniente  en 
mandar  vuestra  Magestad  que  los  dichos  navios  é  gente  fuesen  á  la 
dicha  Isla  Filipina  sin  mostrar  alguna  causa  legitima  ó  piadosa 
para  ello,  por  lo  cual  paresce  que  vuestra  Magestad  seria  mas  ser- 
vido que  mandase  que  fuesen  desde  esta  Nueva  España   dos  gáleo- 
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nes  y  un  p'atax  que  será  menester  para  hacer  el  viaje  á  descubrir 
por  el  mar  del  poniente  desta  Nueva  España  por  las  partes  que  á  su 
visorrey  Don  Luis  de  Velasco  le  pareciese  harando  la  mar  hasta  lo 
que  llega  á  los  términos  de  lo  del  empeño  questá  echo  al  Serenísi- 
mo Rey  de  Portugal  ques  como  está  dicho  hasta  lo  que  señala  é 
divide  la  linea  que  va  echada  de  polo  á  polo  mas  al  oriente  de  las 
Islas  de  Maluco  doscientas  noventa  y  siete  leguas  y  media,  para  que 
vuestra  Real  Magestad  tenga  noticia  de  las  tierras  ¿  islas  é  gentes 
que  hay  en  su  demarcación  para  que  asi  descubierto  é  sabido  lo 
que  hay  vuestra  Magestad  provea  y  mande  lo  que  mas   convenga 
al  servicio  de  nuestro  señor  Dios  é  al  suyo  é  al  bien  de  los  naturales 
de   las  tierras  que  asi   se  descubrieren,  y  demás  deste  mandato 
parejee  que  corresponderá  bien  y  será  cosa  piadosa  que  vuestra 
Magestad  mande  que  por  cuanto  ha  seido  informado  que  en  la  Isla 
Filipina  y  en  otras  islas  comarcanas  á  ella  se  perdieron  algunos  es- 
pañoles vasallos  de  vuestra  Magestad  que  fueron  á  aquellas  partes 
asi  en  el  armada  de  Loaysa  que  partió  de  España  el  año  de  veinte  y 
cinco,  como  de  los  navios  que  envió  el  Marques  del  Valle  desde  la 
Nueva  España  el  año  de  veinte  y  siete,  como  de  los  que  envió  el 
Visorrey  Don  Antonio  de  Mendoza  desde  la  dicha  Nueva  España  el 
año  de  cuarenta  y  dos  de  mas  de  otros  que  se  perdieron  en   un 
navio  del  mismo  Marques  del  Valle  que  venido  desde  el  Perú  para 
la  Nueva  España  se  desderroto  con  tiempos  contrarios  é  se  perdió 
en  aquel  arcipielago  é  porque  agora  vuestra  Magestad  ha  seido  in- 
formado que  algunos  de  los  dichos  españoles  que  así  se  perdieron 
en  algunos  de  los  dichos  navios  están  presos  y  cautivos  entre  los 
infieles  de  la  dicha  Isla  Filipina,  es  vuestra  Magestad  servido  por 
servicio  de  nuestro  señor  Dios  y  por  hacer  bien  y  merced  á  sus 
subditos  y  vasallos  compadeciéndose  dellos  que  los  dichos  navios 
que  asi  fueren  á  descubrir  lleguen  hasta  la  dicha  Isla  Filipina  donde 
los  dichos  españoles  están  cautivos  y  llegados  en  la  dicha  Isla  y 
surtos  enella  sepan  de  los  indios  naturales  della  que  españoles  hay 
en  aquella  isla  y  las  demás  camarcanas  á  ella  para  que  sabidos  los 
que  hay  resgaten  y  compren  á  todos  ellos  é  á  sus  hijos  si  tuvieren 
algunos  porque  no  se  pierdan  sus  animas,  é  para  los  comprar  asi 
lleven  algunas  mercadurías  que  sean  tales  que  se  sepa  que  mas 
agrade  á  los  dichos  indios  de  las  dichas  islas;  é  asi  rescatados  los 
dichos  españoles  é  sacados  del  cautiverio  en  que  están  den  la  vuelta 
para  la  Nueva  España  cuando  les  pareciere   ques  tiempo  conve- 
nible para  hacer  su  navegación  sin  ir  á  las  Islas  de  Maluco  ni  sin 
ocuparse  en  tratos  ni  mercadurías  ecepto  comprando  algunas  cosas 
que  sean  dignas  de  ver  para  muestra,  é  los  bastimentos  é  las  demás 
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cosas  que  tuvieren  necesidad  para  su  navegación;  y  "para  hacer 
esta  navegación  sea  vuestra  Magestad  servido  de  mandar  que  se 
busquen  los  mejores  pilotos  que  se  pudiere  aver  de  mas  de  las  per- 
sonas platicas  que  irán  en  la  jornada  para  que  se  traiga  la  mas 
cierta  relación  que  posible  sea  asi  de  lo  que  nuevamente  descu- 
brieren como  de  la  longitud  é  camino  que  hay  desde  la  Nueva  Es- 
paña á  la  dicha  Isla  Filipina  y  á  las  demás  de  su  comarca  para  que 
se  tenga  entendido  hasta  donde  llegan  los  ciento  ochenta  grados  de 
longitud  de  la  demarcación  de  vuestra  Magestad,  é  asi  paresce  que 
no  solamente  hay  justa  causa  para  llegarnos  á  la  Isla  de  Filipina  en 
busca  de  los  dichos  sus  vasallos  para  ponerlos  en  libertad  sacándo- 
los del  cautiverio  en  que  están,  pero  paresce  que  hay  obligación 
para  ello  pues  se  perdieron  yendo  en  servicio  de  vuestra  Real  Ma- 
gestad, y  demás  del  servicio  que  á  nuestro  señor  Dios  se  hará  é 
gran  bien  é  merced  á  ellos  en  sacarlos  del  poder  de  los  infieles 
podran  aprovechar  mucho  con  la  lengua  que  sabrán  y  noticia  que 
ternán  de  que  vuestra  Real  Magestad  será  muy  servido. — Fray 
Andrés  de  Urdaneta. — 

— Es  copia  conforme  con  su  original  que  existe  en  este  Archivo 
General  de  Indias,  en  el  legajo  titulado. — Simancas. — Filipinas. — 
Descubrimientos,  descripciones  y  poblaciones  de  las  Islas  Filipinas. — 
Años  de  1537  á  1565. — Sevilla,  17  de  Enero  de  1881. — El  Archivero 
Jefe,  P.  O. — Carlos  Jiménez  Placer. 


En  el  legajo  titulado  Indiferente  general. — Descripciones,  Poblacio- 
7ies  y  Derroteros  de  viajes.  — Años  1^21  á  1818, — se  encuentra  el 
documento  que  copiado  dice  asi: — 

— Ojo.^Navegación.— Rada. — 1580. — Copia  de  un  papel  que  se 
halló  entre  los  que  tenia  Fray  Martin  de  Rada  después  de  muerto 
y  lo  trajo  el  Padre  Ortega  que  va  a  españa  y  le  dio  al  padre  Buiza 
del  qual  le  hube  yo. 

Un  vizcaíno  natural  de  sant  Sebastian  hombre  de  bien  llamado 
joanes  de  Ribas  medijo  andando  el  á  las  vallenas  en  terranova  en 
altura  de  sesenta  ó  setenta  y  dos  grados  do  comyenza  la  gran 
baya  que  enel  cabo  de  giato  cree  era  (rolo)  corriendo  hacia  el  oeste 
havia  el  corrido  mas  de  sesenta  leguas  que  vino  el  año  de  cin- 
quenta  poco  más  ó  menos  un  capitán  francés  llamado  jacques  cas- 
ter  yendo  por  la  mesma  canal  á  descubrir  ayo  un  estrecho  que 
tenia  de  pasada  no  más  de  cinco  leguas  y  es  ancho  una  y  dos  y 
en  partes  tres  leguas  y  corriéndola  contra  cofta  de  la  florida  hacia 
el  susueste  como  80  leguas  halló  un  Rio  muy  grande  y  en  el  ynfi- 
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nidad  de  canoas  este  Vizcayno  dixo  averio  visto  quando  volvió 
y  hablado  muchas  veces  conel. 

ítem  que  cinco  ó  scys  años  antes  avian  unos  bretones  desde  la 
punta  de  bretón  questara  como  8o  leguas  al  oeste  casi  de  la  punta 
de  caballo  questá  en  49  grados  y  el  dczia  que  52  desde  ay  corriendo 
al  norueste  como  100  leguas  toparon  con  el  dicho  estrecho  por 
cuya  relación  unos  portugueses  vinieron  á  la  India  y  desde  hocheo 
dicen  quen  45  dias  llegaron  á  lisboa  y  creyeron  quel  rey  les  aria 
mercedes  dieron  dello  cuenta  y  ios  hecho  presos  y  murieron  en  la 
prisión  el  piloto  y  el  maestre  y  uno  de  los  portugueses  que  venian 
en  aquella  nao  vino  después  á  la  nueva  españa  y  después  con  Fran- 
cisco de  Ibarra  y  fue  al  descubrimiento  de  cópala  y  pretendió  des- 
cubrir el  estrecho  sino  que  no  se  concertaron  á  do  tomó  con  este 
dicho  portogues  el  Vizcaíno  amistad  y  supo  del  todo  en  particular 
y  decia  que  del  cabo  de  bretón  yendo  al  norueste  hasta  topar  con 
la  tierra  firme  corriesen  después  costeando  la  costa  ó  cabo  hazia  el 
sudueste  que  ansi  corre  aquella  costa  y  asi  toparían  con  la  entrada 
aunque  parece  era  muy  pequeña  pero  es  grande  y  hondable  y  sa- 
liendo aesta  mar  de  la  china  que  corre  la  costa  hazia  la  china  o  al 
oessudoeste  dicen  que  á  la  boca  del  estrecho  ansi  acia  la  mar  del  sur 
comoá  la  del  norte  ay  muchas  ysletas  aunque  más  ralas  son  las  ques- 
tan  á  la  mar  del  norte  viniendo  de  la  china  fuera  de  que  costeando 
no  pueden  herrar  el  estrecho  dio  de  señal  que  á  mano  yzquierda 
ques  en  la  tierra  firme  de  china  es  la  tierra  mas  alta  y  con  arboles  de 
pinos  y  desaotrapartebas  baxa  sin  arboledas  dizen  quen  el  estrecho 
no  les  servirá  el  biento  pero  las  corrientes  los  meterán  y  sacaran. 

Dicen  que  todos  los  que  ponen  yslas  de  caballos  toda  es  una  ysla 
grande  sinoes  algunos  ysletes  questan  pegados  en  la  dicha  ysla  y 
tierra  firme  y  esto  hasta  cabo  de  grata  questara  en  62  grados  por 
do  es  canal  muy  hondable  para  entrar  en  la  gran  baya  y  dizen 
questara  la  punta  de  caballos  en  50  grados  corriendo  por  alli  á  costa 
desta  ysla  grande  hazia  el  oeste  casi  hazia  el  cabo  de  bretón  como 
80  leguas  y  la  que  ponen  en  las  cartas  Punta  de  Buena  Vista  ques 
en  la  mesma  ysla  grande  está  mas  cerca  de  la  punta  de  caballos 
que  de  cabo  de  grata.  Dicen  ser  cosa  muy  averiguada  y  cierta  ansi 
entre  Mzcainos  como  entre  franceses  de  los  que  por  ayi  andan  aver 
este  estrecho. — 

Está  conforme  con  su  original  que  existe  en  este  Archivo  Gene- 
ral de  Indias.  Sevilla,  28  de  Febrero  de  1881. — El  Archivero  Jefe, 
P.  O. — Carlos  Jlméxez  Placer. 
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VINDICACIÓN  Y  SEMBLANZA  DE  LA  MONJA  DE  CARRION. 


^N  los  azarosos  tiempos  de  disturbios  y  revoluciones  políti- 
cas y  religiosas,  es  muy  frecuente  ver  confundidos  en 
idéntico  aluvión  los  ideales  sinceros  y  verídicos  con  los 
que  tienen  por  objeto  el  trastorno  de  la  sociedad,  de  h  familia  y 
de  la  religión.  Así  como  también  á  la  sombra  de  una  idea  santa, 
muchas  veces  se  ha  visto  agruparse  la  malicia,  los  secretos  odios 
y  apasionamientos  de  algunos  particulares.  Sucede  á  menudo  en 
las  grandes  luchas,  cuando  están  más  soliviantados  los  espíritus, 
que  la  tirantez  de  las  ideas  lleven  al  individuo  y  aun  á  la  sociedad 
á  admitir  casi  como  dogmas  lo  que  creerían  un  absurdo  en  la  cal- 
ma y  serenidad  de  la  reflexión,  después  de  haber  visto  por  la  his- 
toria los  resultados  prácticos  del  acaloramiento  y  de  la  marea  ya 
pasada,  como  también  los  dejes  de  indiferencia,  de  irreligión  y 
perversidad,  cuando  no  han  sabido  sustentarse  en  su  debido  punto 
los  principios  que  informan  y  dan  fructuosa  savia  á  las  creencias 
por  las  cuales  se  ha  luchado  con  cierta  timádez  y  culpable  abando- 
no. No  seré  yo  quien  determine  cuál  es  la  más  funesta  de  las  con- 
secuencias de  esos  dos  polos  opuestos  derivadas;  pero  sí  me  incli- 
no á  creer,   fundado  en  las  enseñanzas  de  la  historia,  que  siempre 
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que  con  valentía  se  ha  sabido  batallar  por  los  solidos  principios  y 
al  frente  de  una  bandera  sin  mácula,  los  abusos  cometidos,  propios 
de  toda  pelea  en  que  han  de  entrar  diversidad  de  personas,  quizá 
de  caracteres  muy  distintos  si  no  opuestos,  aunque  ligados  por 
un  mismo  vínculo,  son  más  bien  efecto  de  las  exageraciones  del 
bando  contrario,  que  á  punta  de  lanza  ha  querido  que  prevalezcan 
sus  caprichosos  deseos  y  apreciaciones  erróneas.  Y  en  tal  caso  los 
que  tanto  se  lamentan  poniendo  de  relieve  los  excesos  de  los 
enemigos,  algunas  veces  imaginarios,  están  en  el  deber  de  probar 
que  no  serían  mayores  los  causados  por  ellos  al  ver  triunfante  su 
propio  parecer.  Con  esa  norma  de  sana  crítica  deben  mirarse  cier- 
tos hechos  de  instituciones  que  algunos  se  empeñan  hoy  en  ca- 
lumniar, ignorando  el  verdadero  sentido  de  ciertos  nombres,  y  la 
sincera  historia,  á  sabiendas  tantas  veces  desfigurada. 

Cuando  la  historia  recto  de  la  Inquisición  española  se  escriba 
con  imparcialidad  y  recto  criterio,  verase  bien  patente  que  á  cier- 
tos abusos  y  desmanes,  propios  de  cualquier  institución  por  sana 
y  laudable  que  sea,  contribuyeron  mucho  las  demasías  de  los 
bandos  contrarios  que  no  dejaban  piedra  por  remover  ni  registro 
por  tocar,  para  introducir  en  nuestro  suelo  la  semilla  de  la  discor- 
dia; y  que  esto  movió  al  Santo  Oficio  á  apretar  más  y  más  el  cor- 
dón de  su  vigilancia  por  mantener  incólume  el  sagrado  depósito 
de  las  patrias  tradiciones.  Hoy  saca  á  algunos  de  quicio  aquel 
fervoroso  celo  de  nuestros  reyes,  y  el  denodado  vigor  de  los  de- 
positarios de  la  fe,  por  extirpar  en  su  origen  el  germen  de  aquella 
revolución  religiosa  que  costó  ríos  de  sangre  á  las  naciones  que 
abrieron  sus  oídos  á  las  palabras  halagüeñas  de  los  insurrectos;  y 
no  tienen  en  cuenta  que  sin  aquella  nuestra  energía,  hubiera  ofre- 
cido España  un  espectáculo  aún  más  horroroso  quí  los  demás 
pueblos;  pues  á  la  guerra  sin  cuartel  que  de  fuera  constantemente 
se  le  hacía,  añadíase  el  hervir  por  dentro  mal  reprimido  el  volcán 
de  la  insurrección  que  hubiera  convertido  en  cenizas  el  suelo  de  la 
patria,  de  no  haberse  sofocado  á  tiempo  la  primera  chispa.  Acalora- 
dos los  espíritus,  intranquilas  y  azoradas  las  conciencias,  no  era 
posible  entonces  contener  en  un  justo  medio  á  ninguno  de  los  ban- 
dos. O  se  profesaba  con  valentía  y  á  pecho  descubierto  la  fe  tradi- 
cional, ó  se  doblaba  cobardemente  la  rodilla  ante  el  nuevo  ídolo 
que  habían  fabricado  los  corifeos  del  protestantismo.  Era  imposible 
toda  avenencia,  y  el  justo  medio  se  hubiera  reputado  entonces  por 
traición.  Xi  los  contrarios  sabían  tampoco  ceder:  ;y  no  hubiera 
sido  censurable  y  hasta  inicuo  plegar  nuestra  bandera  ante  aquel 
nuevo  vandalismo,   mucho  más  temible  que  las  hordas   de  Atila.^ 
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Por  fortuna,  Dios  nos  concedió  valor  en  la  batalla  y  no  supimos 
ceder  ni  un  palmo   de  terreno.  Si  el  triunfo  fué  ó  no  completo, 
digalo  la  historia,  que  aún  demuestra  no  haber  arraigado  entre 
nosotros  la  exótica  planta  de  la  Reforma.   ¡Providencial  fué  para 
nosotros  la  Inquisición!   Es  cierto  que  ésta  tenia  por  norte   una 
prudente  suspicacia,  un  espíritu  de  desconfianza  tal,  que  le  obli- 
gaba á  acudir  presurosa,  no  donde  veía  asomar  cualquier  destello 
de  saber,  como  vociferan  los  progresistas  quede  todo  saben  me-         ;' 
nos  de  historia  patria;  sino  allí  donde  creía  ver  brotar  cualquier        V 
germen  de  discordia,  tan  común  en  aquel  tiempo  de  sobresaltos  é 
inquietudes.  cQué  hubiera  sucedido  de  haber  hecho  prosélitos  entre 
nosotros  la  reforma,  cuando  asomaban  las  sectas  de  los  judaizan- 
tes, y  sobre  todo  la  más  temible  de  los  alumbrados,  cáñla  desver- 
gonzada de  obscenos  y  facinerosos  que  tenían  por  gracia  altísima 
de  Dios  la  consecución  de  sus  carnales  apetitos.- 

Era  aquel  verdaderamente  un  siglo  de  arraigadas  y  profundas        ^ 
creencias:  en  todo  se  creía  servir  á  Dios,  hasta  cuando  en  su  nom-       '* 
bre  se  cometían  los  mayores  atropellos.  El  espíritu  de  independen- 
cia era  tal,  que  cada  uno  se  consideraba  inspirado  por  Dios  y  con 
suficientes  alientos  para  obrar  grandes  hazañas.    De  aquí   el  que 
tantos  creyesen  oir  voces  secretas  en  el  fondo  del  alma,  toques  y         , 
llamamientos  divinos,  éxtasis  y  revelaciones,  y  todo  aquel  hormi-         ' 
güero  de  milagrerías  que  confundieron  lastimosamente  el  espíritu 
de  Dios  con  el  de  las  tinieblas.  Y  entonces  fué  cuanto  el  Santo 
Oficio  tuvo  que  habérselas  con  un  enemigo  de  laya  muy  diferente, 
más  solapado  é  hipócrita,   como  que  para  descubrirlo  y  quitarle 
el  antifaz,  era  menester  introducirse  en  los  pliegues  recónditos  del 
alma. 

Pero  hasta  allí  penetró  el  bisturí  de  la  inquisición;  y  con  la  luz 
de  sus  mañosas  indagaciones  desconcertó  muchos  planes  inicuos, 
deshizo  no  pocas  tinieblas,  contribuyendo  á  desterrar  de  Espa- 
ña aquel  falso  misticismo  que  aún  nos  achacan  hoy  los  extranje- 
ros. Verdaderamente  era  aquello  una  calamidad,  lepra  y  ener- 
vamiento del  espíritu,  y  el  mejor  látigo  que  el  demonio  inventó 
para  azotar  las  sólidas  creencias  religiosas.  ^-Podrá  censurarse  á  la 
Inquisición  de  haber  llevado  demasiado  le)Os  su  intolerancia.^  ¡.\h! 
Era  entonces  menester  mucha  energía  acompañada  de  exquisita 
y  delicada  prudencia.  Si  hubo  en  los  medios  algunos  abusos,  bien 
resarcidos  quedaron  con  los  males  que  evitó  y  los  bienes  que  nos 
trajo.  No  se  pierda  de  vista  esta  sincera  declaración,  para  apreciar 
las  consecuencias  que  después  sacaremos;  mayormente  cuando 
este  ligero  estudio  tiende  á  vindicar  á  una  persona  famosísima  en 
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SU  tiempo;  pero  víctima,  más  que  del  Santo  Oficio,  de  los  amaños 
poco  limpios  y  rencores  increibles  de  algunos  particulares,  empe- 
ñados en  llevar  á  todo  trance  hasta  su  último  y  desgraciado  fin, 
un  proceso  en  que  se  jugaba  la  honra  de  muhos  y  devotísimos 
creyentes,  y  personajes  constituidos  en  altísima  dignidad.  Ni  era 
tampoco  nuevo  en  España  confundir  la  virtud  con  el  vicio,  la  san- 
tidad con  la  hipocresía;  pues  cuando  un  río  sale  de  madre  suele 
arrastrar  con  el  fango  y  la  infructuosa  escoria,  la  sana  semilla  que 
había  de  producir  opimos  írutos.  Y  así  vemos  que  cuando  las  fa- 
mosas causas  de  la  beata  de  Piedrahita,  iMagdalena  de  la  Cruz, 
Sor  María  de  la  Visitación,  etc.  etc.,  algunos  espíritus  quisquillo- 
sos y  demasiadamente  suspicaces,  querían  también  juntar  y  con- 
fundir entre  los  alumbrados  á  conciencias  tan  limpias  como  las 
de  Santa  Teresa,  S.  Juan  de  la  Cruz,  el  insigne  Granada,  San  Ig- 
nacio y  muchos  de  sus  hijos.  ¿Qué  extraño  es,  pues,  que  cuando 
se  aumentó  el  número  de  los  alumbrados  y  tan  recientes  estaban 
las  causas  de  los  de  Llerena  y  Sevilla,  y  de  la  beata  Catalina  de 
Jesús,  con  todo  aquel  mare  magnum  de  hipócritas  y  milagreros, 
fuese  también  procesada  la  insigne  Madre  Luisa,  por  antonoma- 
sia, la  Monja  de  Carrión?  La  fama  de  sus  virtudes  y  heroicos  he- 
chos se  había  extendido  por  toda  España;  consultábanse  con  ella 
arduos  negocios  de  la  Iglesia  y  del  Estado;  los  Reyes  Felipe  III 
y  IV  teníanla  en  estimación  grandísima;  y  su  influencia,  sobre 
todo  con  el  primero,  había  llegado  á  tal  punto,  que  quizá  fué 
ésta  la  principal  causa  de  que  algunos  envidiosos  no  perdonasen 
medios  de  poner  su  lengua  en  la  honra  inmaculada  de  la  Monja. 
No  sabiendo  interpretar  de  otro  modo  su  penitencia  asombrosa, 
su  espíritu  profético,  su  ubicuidad,  y  los  milagros  que  de  ella  se 
contaban,  decidieron  atribuirlos  á  espíritu  del  demonio;  y  no  les 
fué  difícil  interesar  á  la  Inquisición  á  que  tomase  cartas  en  el 
asunto.  Pero  ¡cosa  singular!  los  que  tenían  empeño  en  hacerla 
pasar  por  visionaria,  no  pudieron  menos  de  reconocer  que  su  vida 
penitente  distaba  lo  infinito  del  desenfreno  y  de  la  lujuria  de 
aquellos  alumbrados,  que  según  la  enérgica  expresión  del  señor 
Menéndez  y  Pelayo,  «daban  su  alma  á  Dios,  y  el  cuerpo  al  demo- 
nioi>:  y  ni  siquiera  pudieron  probar  que  en  la  vida  de  la  Madre 
Luisa  hubiera  una  sola  proposición,  una  sola  anécdota  que  pudiera 
ser  incluida  en  las  reglas  que  para  conocer  á  los  alumbrados  había 
publicado  en  1623  el  Inquisidor  General,  Cardenal  Pacheco. 

Sin  embargo,  estaban  interesados  en  llevar  adelante  tan  ruidoso 
proceso,  entre  otros,  algunos  Padres  Jesuítas,  familiares  del  Santo 
Oficio  de  Valladolid,  que  eran  los  que  más  tenazmente  la  perseguían 
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(ya  examinaremos  después  por  qué  causas),  á  despecho  del  Sr.  Obis- 
po de  esta  diócesis,  y  de  otras  personas  muy  cuerdas  que  habían 
reconocido  y  admiraban  su  inocencia.  Claro  está  que  con  esta 
oposición,  en  que  se  mezclaban  quizá  secretas  rencillas  de  órdenes 
religiosas,  el  proceso  de  la  ilustre  Monja  había  de  seguirse  más 
bien  por  un  mal  entendido  amor  propio,  que  dio  alimento  y  pábulo 
á  ruines  y  mezquinas  pasiones.  Hay  mucho  de  misterio  en  la 
ruidosa  causa  de  la  Monja  de  Carrión.  Los  mismos  enemigos  de 
ésta  que  la  acusaban  de  alumbrada,  no  podían  menos  de  con- 
íesar  que  aquel  supuesto  iluminismo  era  bien  diferente  del  con- 
denado en  otras  personas  por  la  Inquisición,  y  del  que  había  sido 
convicta  y  confesa  por  aquellos  mismos  días  y  en  el  mismo  Valla- 
dolid  (en  auio  público  de  fe)  la  famosa  Lorejiza,  hipócrita  beata  que, 
según  cuenta  Llórente,  «fingía  apariciones  del  demonio,  de  Jesu- 
cristo y  de  la  Virgen,  con  otras  muchas  revelaciones;  pero  que  en 
sustancia  no  era  más  que  una  libertina  que  juzgaba  no  ofender  á 
Dios,  entregándose  á  todo  gé?iero  de  lascivia. -o  Hasta  el  mismo  par- 
cial y  asalariado  autor  de  la  Historia  critica  de  la  Inquisición  Es. 
pañola  da  á  entender  la  diferencia,  diciendo  á  continuación,  de  la 
Madre  Luisa  que  era  inocente  y  sin  hipocresía,  aunque  tal  vez 
supersticiosa  y  vana. 

Quizá  guiado  por  Llórente,  y  por  cartas  de  dos  Padres  Jesuitas, 
enemigos  jurados  de  la  Monja,  el  Sr.  Menéndez  y  Pelayo  tildó  en  sus 
Heterodoxos,  (tomo  II,  págs.  555  y  556),  de  buena  fe  por  supuesto,  á 
la  xMonja  de  Carrión  de  ilusa  y  engañada,  aunque  no  hereje.  Xada 
extraño  que  el  doctísimo  historiador,  por  la  autoridad  de  los  dos 
Jesuitas  citados,  lo  haya  creído  así;  pero  yo  creo  también  que  si 
hubiera  tenido  á  la  vista  los  documentos  del  proceso,  existentes  en 
el  Escorial  y  algunos  otros  muy  curiosos  é  importantes  que  he  lo- 
grado adquirir,  lealmente  cambiaría  de  opinión,  convencido  de  que 
en  las  grandes  pestes  así  del  cuerpo  como  del  alma,  suelen  confun- 
dirse alguna  vez  los  enfermos  con  los  sanos.  Ya  en  el  siglo  XVII,  y  á 
raiz  del  proceso,  escribióse  un  libro  (que  no  he  podido  hallar)  vin- 
dicando á  la  ilustre  y  sincera  Madre  Luisa  de  los  furibundos  ata- 
ques de  sus  adversarios.  Mas  á  pesar  de  eso,  algunos  Padres 
Jesuitas,  familiares  del  Santo  Oficio  aquí  en  Valladolid,  que  de- 
bieron de  conocerle,  puesto  que  lo  citan,  no  cambiaron  de  opinión 
sobre  la  virtud  de  la  Monja,  y  se  escribían  muy  sigilosamente 
unos  á  otros  cartas  que  adelante  examinaremos,  de  las  cuales 
se  sirvió  el  erudito  autor  de  los  Heterodoxos  para  dar  su  fallo  sobre 
el  proceso  de  la  llamada  Monja  de  Carrión. 

Como   esta  causa  hizo  tanto  ruido  en  aquel  entonces,  por  el 
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altísimo  concepto  y  opinión  de  santidad  que  en  Elspaña  se  tenía 
de  la  Monja,  conviene  dar  á  conocer  su  vida,  no  sólo  por  sus  cu- 
riosísimas anécdotas,  y  por  el  influjo  que  en  la  corte  de  Felipe  III 
y  IV  ejerció,  sino  especialísimamente  para  que  conociendo  sus 
admirables  hechos,  no  siga  pasando  á  la  historia  la  nota  infa- 
mante de  ilusa  y  visionaria  con  que  se  la  ha  conocido  hasta  aquí. 

Y  para  que  alg-uno  no  me  tilde  á  mí  también  de  crédulo  en  de- 
masía, procuraré  acompañar  las  afirmaciones  mías  que  lo  nece- 
siten, de  pruebas  y  documentos  que  nada  dejen  que  desear.  Por 
fortuna  el  manuscrito  del  Escorial,  que,  según  tengo  entendido, 
fué  colocado  allí  por  orden  de  Felipe  IV,  abunda  en  pruebas  feha- 
cientes. Además  de  eso,  tengo  á  la  vista  un  extracto  de  la  vida  de 
la  insigne  monja  escrita  por  ella  misma,  con  el  candor  de  un  alma 
que,  al  abrir  y  declarar  su  conciencia  por  mandato  del  confesor, 
hácelo  cual  si  tuviera  presente  al  divino  juez,  escudriñador  de 
los  más  recónditos  pliegues  en  que  se  cculta  el  pensamiento  huma- 
no. Por  esta  causa,  hasta  los  mismos  adversarios  de  la  rehgiosa, 
paladinamente  confiesan  que  no  se  le  podía  acusar  de  hipócrita 
y  menos  de  hereje;  sino  á  lo  sumo  de  ilusa  y  engañada;  ex- 
plicación en  que  dieron  casi  por  sistema,  en  vista  de  que  sus 
prodigios  no  podían  caer  bajo  la  férula  de  sus  perseguidores.  Era 
inaudito  y  original  el  caso;  y  no  podían  menos  de  ver  que  la 
Madre  Luisa  distaba  lo  infinito  de  aquella  desvergonzada  cáfila 
de  alumbrados  é  hipócritas  que  á  sabiendas  entregábanse  á  bár- 
baros y  brutales  desenfrenos.  Por  regla  general  éstos  se  impro- 
visaban y  erigían  en  santos  del  momento,  con  sólo  fingir  re- 
velaciones y  éxtasis,  sueños  y  toques  divinos,  airecillos  delicados 
á  la  manera  de  los  que  pinta  S.  Juan  de  la  Cruz  en  sus  admira- 
bles versos;  mientras  que  en  la  JV'ladre  Luisa,  des¿e  su  niñez, 
se  había  visto  el  sello  de  la  divina  gracia,  y  una  predestinación 
manifiesta,  declarada  así  por  sus  ajustadas  acciones  y  sublimes 
actos  heroicos. 

A  fin  de  que  se  manifieste  más  este  sello  característico  de  su 
santidad,  y  antes  de  entraren  los  trámites  del  proceso,  ha  de  per- 
mitírseme dar  una  idea  de  su  vida  poco  común,  sucinto  extracto 
de  los  papeles  que  conservo. 

Nació  la  Madre  Luisa  en  xMadrid  el  i6  de  Mayo  de  mil  quinien- 
tos sesenta  y  cinco,  y  fué  bautizada  el  29  en  la  parroquia  de  San 
Andrés.  Fueron  sus  padres  D.  Juan  Ruiz  de  Colmenares  y  Doña 
Jerónima  de  Solís,  naturales  de  Cardón,  de  estirpe  noble  como  ya 
lo  indican  sus  apellidos.  Ofrecida  desde  el  bautismo  a  S.  Francisco 
de  Asís,  tuvo  siempre  á  éste  santo  singular  afecto  y  devoción,  no 
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desmentida  en  el  transcurso  de  su  larga  y  azarosa  existencia.  En 
los  diecisiete  años  que  estuvo  en  la  corte  al  lado  de  sus  padres,  era 
su  continuo  ejercicio  la  virtud,  siempre  retirada  del  mundanal  rui- 
do, cual  si  viviera  en  un  convento.  En  vano  sus  parientes  trataban 
de  distraerla  para  exhibirla  al  mundo  que  nunca  le  agradó,  fija  su 
mirada  en  esferas  superiores.  Amaba  la  soledad,  y  recibió  con  gus- 
to la  noticia  de  que  una  tía  suya  de  Carrión,  que  la  idolatraba, 
quería  llevársela  á  su  lado.  Con  las  lágrimas  en  los  ojos,  pero  hen- 
chido el  corazón  de  santa  alegría,  despidióse  de  sus  padres  y  del  .5, 
pueblo  que  la  vio  nacer.  AI  salir  de  la  corte,  y  en  el  coche  que  de 
allí  la  alejaba,  hincóse  de  rodillas  y  suplicó  al  Señor  que  bendije- 
se á  su  patria;  y  según  cuenta  ella  misma,  ordenóle  el  Señor  que 
ella  la  bendijese,  haciéndolo  con  estas  sencillas  palabras  que  con-  A 
movieron  á  los  que  la  conducían:  «Bendígate,  patria  mía,  mi  dulcí-  | 
simo  Jesús;  él  esté  siempre  en  tu  presencia,  te  mire  y  ampare 
y  produzca  almas  agradables  á  sus  divinos  ojos,»  sin  apartar  la 
vista  de  Madrid  todo  el  tiempo  que  pudo  divisarle. 

Ya  en  Carrión,  y  al  lado  de  su  tía,  que  no  hay  para  qué  decir  que 
se  miraba  en  ella,  dedicóse  con  más  asiduidad  y  ahinco  á  los  ejer- 
cicios [piadosos  en  que  descansaba  su  alma.  Su  virtud  corría  pare- 
jas con  su  capacidad  é  ingenio  penetrante;  pues  es  notorio  que  en 
menos  de  tres  meses  aprendió  perfectamente  el  latín,  con  el  objeto 
de  rezar  á  solas  el  oficio  divino  y  el  oficio  parvo  de  la  Virgen, 
en  cuyo  amor  se  derretía  siempre  que  á  sus  plantas  se  acercaba. 
Y  he  de  notar  que  su  virtud  no  la  hacía  huraña  é  insociable;  si 
no  que  atraía  por  el  contrario  los  corazones  con  su  suavidad  y 
gracia,  á  que  contribuía  grandemente  su  simpática  figura  y  el 
imán  de  sus  pacíficos  modales.  En  vano,  para  que  más  luciese  en 
el  mundo,  trataban  de  adornar  su  cuerpo  con  los  atavíos  y  preseas 
propias  de  su  jerarquía  y  elevada  alcurnia:  nunca  estaba  más  bella 
que  vestida  con  sencillez;  y  empleaba  sus  galas  en  socorrer  á  los 
pobres;  porque  sólo  trataba  de  acicalar  la  belleza  de  su  espíritu, 
prendada  de  otra  hermosura  que  sólo  ven  los  ojos  limpios  del 
alma.  Su  incesante  anhelo  era  el  claustro;  pero  no  se  atrevía  á 
declararlo  por  no  desgarrar  el  corazón  de  sus  deudos  que  cifraban 
en  ella  sus  esperanzas  mundanales;  y  ahogaba  el  deseo  en  el  co- 
razón pidiendo  al  cielo  que  le  prestase  fuerzas  para  la  lucha. 
Ésta  por  fin  estalló,  y  la  Madre  Luisa  nos  ha  descrito  con  la  ele- 
gancia y  donosura  propias  del  estilo  de  aquel  tiempo,  y  con  la 
ingenuidad  que  inspira  siempre  la  virtud,  los  combates  de  la  carne  '^ 

y  el  espíritu,  y   las   contradicciones  horribles  que  hubo  de  sufrir 
por  parte  de   sus  parientes.  Ya  que  éstos  por  la  imposición  y  la 
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fuerza  no  conseguían  ahuyentar  sus  firmísimos  propósitos,  cre- 
yeron obtener  su  fin  con  dilaciones  y  promesas,  mientras  que 
le  brindaban  con  la  copa  de  los  halagos  y  honoríficos  acomodos 
matrimoniales.  Pero  esto  mismo  hizo  que  rompiese  de  una  vez 
con  todos  los  miramientos,  y  declarase  que  sin  el  sosiego  y  la 
quietud  del  claustro  le  seria  imposible  la  vida.  Para  que  Dios 
ablandase  el  corazón  de  sus  Padres,  redobló  sus  penitencias  y 
sus  fervores  en  la  oración.  Y  cuéntanse  de  ella  tales  cosas  en  aquel 
estado  de  ansiedad,  que  verdaderamente  ponen  espanto,  y  que  de- 
muestran una  virtud  muy  encumbrada.  Sólo  contaré  una.  Para  que 
el  Señor  diese  cumplimiento  á  sus  fervientes  deseos,  un  día  reunió 
gran  multitud  de  agujas  y  alfileres,  y  clavando  en  la  tierra  las 
cabezas  de  las  mismas,  formó  con  ellas  una  cruz  acomodada  á  su 
estatura.  Preparada  esta  mortificación,  se  arrojó  desnuda  y  de 
espaldas  sobre  ella,  y  permaneció  así  una  hora,  ofreciendo  su 
sangre  y  sus  agudos  dolores  en  ferviente  oración  al  cielo.  En  tal 
coyuntura  se  le  apareció  la  Santísima  Virgen  que  la  separó  casi 
exánime  de  la  terrible  cruz,  refrigerándola  con  sus  delicias  y 
divina  presencia.  Pero  quedó  tan  condolida  y  mal  parada  del  ori- 
ginal y  nunca  visto  tormento,  que  no  podía  moverse,  teniendo 
(según  contaba  ella  después)  que  ayudarla  á  vestirse  el  ángel  de  su 
guarda. 

De  resultas  de  esto  y  de  su  tristeza  por  no  conseguir  tan  pronto 
lo  que  deseaba,  gravemente  enfermó;  y  tuvieron  todos  por  segura 
su  muerte;  lo  cual  hizo  entrar  á  sus  padres  en  reflexiones  serias, 
temerosos  de  ser  la  causa  primordial  de  la  desgracia  de  su  hija: 
y  determinaron  posponer  sus  afectos  paternales  á  la  salud  de 
la  que  tanto  amaban,  Diéronle  palabra  de  que  enseguida  que 
sanase  la  llevarían  ellos  mismos  al  monasterio;  y  deLde  entonces 
visiblemente  admiraron  su  mejoría  3^  restablecimiento  prematuro. 
Dieciocho  años  contaba  cuando  ingresó  en  el  observantísimo  con- 
vento de  Santa  Clara  de  la  villa  de  Carrión  de  los  Condes,  en  el 
cual  tantas  proezas  desde  ahora  ha  de  ver  el  lector  que  tenga  la 
suficiente  paciencia  de  seguir  el  curso  de  esta  narración  sucinta  y 
desaliñada. 

(Se  continuará.) 

Fr.  Manuel  V.  Miguélez. 

Agustiniano. 
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ASADO  el  estupor,  la  especie  de  anonadamiento  en  que  dejó 
á  Simi  aquel  rato  de  oración  ante  la  imagen  de  Nuestra 
Señora  de  Europa,  sus  ideas  se  fueron  coordinando  y 
volvió  poco  apoco  á  la  reflexión.  Y  la  primera  vez  que  pensó  con 
alguna  serenidad,  se  extremeció  de  pavor  la  pobre  niña,  al  encon- 
trarse frente  á  frente  con  un  problema  terrible.  Parecía  que  todas 
las  demás  impresiones  y  los  demás  recuerdos  se  habían  desvaneci- 
do con  el  único  objeto  de  que  fuese  más  vivo  y  más  enérgico  otro 
recuerdo,  el  único  que  con  tenacidad  la  perseguía,  el  de  aquella 
voz  que  parecía  brotar  de  los  labios  de  la  Virgen  diciéndoie: 
—¡Sal,  hija  mía,  de  tu  tierra  y  de  tu  parentela! 
¡Misterios  insondables  del  corazón  humano!  ¿Por  qué,  halagan- 
do muchas  veces  en  nuestro  interior  una  idea,  una  resolución,  sa- 
boreándola con  delicia  mientras  está  lejana,  sucede  con  tanta  fre- 
cuencia que  temblamos  á  medida  que  se  acerca  su  realización, 
hasta  el  punto  de  desfallecer  muchas  veces  y  volver  los  pies  atrás 
en  el  punto  mismo  de  alcanzar  nuestros  deseos?  Simi  había  pensa- 
do muchas  veces  que  para  obtener  sus  vivas  ansias  de  bautizarse 
no  había  otro  medio  que  abandonar  su  casa,  y  á  ello  estaba  resuel- 
ta por  oculto  irresistible  impulso;  y  sin  embargo,  cuando  miró  de 
cerca  lo  que  aquella  resolución  significaba,  estalló  en  su  alma  una 
de  esas  sordas  y  misteriosas  luchas,  la  que  más  amargó  su  corazón. 
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con  estar  3'a  tan  avezado  á  devorar  amarguras.  ¡Dejar  á  su  padre!. . 
Eso  era  para  Simi  el  más  doloroso  de  los  sacrificios;  pero  eso  era 
lo  de  menos:  le  parecía  además  crueldad  horrible  y  negra  ingrati- 
tud. Y  sin  embargo,  la  idea  la  perseguía  cada  vez  más  viva  é  insis- 
tente: le  parecía  tenerla  clavada  en  la  inteligencia,  que  la  leía 
escrita  donde  quiera  que  miraba,  que  vibraba  en  sus  oídos  con  el 
acento  de  la  Virgen.  En  vano  luchaba,  lloraba  y  se  resistía:  sola  en 
su  gabinetito,  oprimiendo  junto  á  sus  labios  la  crucecita  de  Dolo- 
res, oraba  y  pedía  luz  y  consuelo  á  la  Virgen,  y  siempre  después  de 
la  oración  le  atormentaba  más  recio  la  misma  idea,  hnposible  es 
describir  la  serie  de  luchas,  de  angustias  y  congojas  que  desgarra- 
ron aquella  alma  inocente;  sus  alternativas  de  heroicas  resoluciones 
y  tímidos  desfallecimientos. 

Real  y  verdaderamente:  si  alguna  vez  fué  motivada  la  resisten- 
cia de  un  alma  á  los  primeros  estímulos  de  la  gracia,  nunca  como 
en  el  caso  de  Simi.  Recia  cosa  es  romper  los  lazos  puros  y  benditos 
del  amor  paterno,  y  sólo  por  manifiesto  é  irresistible  impulso  de 
Dios,  cuyo  derecho  es  el  único  que  puede  y  debe  anteponerse  al 
derecho  paternal,  es  justificable  resolución  semejante.  Hubiera  sido 
verdaderamente  ingrata  y  cruel  si  no  se  hubiese  resistido  hasta  el 
último  trance,  hasta  adquirir  la  evidencia  de  que  no  una  impresión 
caprichosa  y  pasajera,  sino  el  llamamiento  del  mismo  Dios  la  im- 
pelía; hasta  verse  encerrada  en  el  terrible  dilema  de  optar  entre 
Dios  y  su  padre. 

Los  acontecimientos,  que  se  iban  precipitando,  se  encargaron 
de  hacérselo  ver  con  claridad.  Acercábase  Simi  á  los  dieciseis  años, 
y  precoz  en  la  parte  física  como  en  la  moral  é  intelectual,  estaba  en 
todo  el  esplendor  de  su  belleza,  con  los  encantos  de  la  inujer  real- 
zados sin  saberlo  ella  por  el  reflejo  de  su  inocencia  de  niña.  Ha- 
bía advertido  que  su  primo  Isaac,  joven  de  algunos  años  más  que 
ella,  hijo  de  un  hermano  de  Jacob,  y  como  él  judío,  cuantas  veces 
venía  á  casa  la  miraba  de  una  manera...  con  insistencia  tal,  con  ex- 
presión tan  extraña  en  sus  ardientes  ojos,  que  sin  saber  por  qué,  no 
podía  resistir  aquellas  miradas,  y  bajaba  el  rostro  avergonzada.  Un 
día  descubrió  el  enigma:  supo  que  el  padre  de  Isaac  había  pedido  á 
Jacob  la  mano  de  Simi  para  su  hijo,  y  Jacob  manifestó  á  la  niña  su 
irrevocable  resolución  de  casarla.  Simi  calló  inclinando  la  cabeza: 
pero  en  su  gabinetito,  testigo  de  todas  sus  aflicciones,  se  desahogó 
llorando  y  pidiendo  remedio  á  la  Virgen.  Había  oído  hablar  á  Dolo- 
res de  la  vida  religiosa,  y  había  hecho  firme  propósito  de  consa- 
grar á  Dios  su  virginidad.  La  proposición  de  su  padre,  no  sólo  con- 
trariaba aquel   su  ardiente  deseo:  sino  que  cerraba  de  golpe  la 
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puerta  á  sus  esperanzas  de  ser  cristiana.  El  conflicto  tenía  que  lle- 
gar míis  tarde  ó  miis  temprano:  Jacob,  que  en  su  pro3^ecto  veía 
también  el  medio  de  retener  en  el  judaismo  a  Simi,  y  quizá  de  vol- 
verla al  ¿z¿e;2  cammo,  como  el  pensaba,  no  admitía  excusas,  ni  si- 
quiera dilaciones.  Simi  oró  con  más  fervor  que  nunca  y  pidió  con- 
sejo á  la  Virgen,  y  la  invisible  inspiración  del  cielo  junta  con  la 
inminencia  del  peligro,  le  hicieron  ver  que  no  había  otro  remedio 
que  la  huida.  Ya  no  cabía  duda:  era  preciso  elegir  entre  Dios  y  su 
padre,  y  aun  á  costa  de  arrancarse  el  corazón,  la  elección  para  ella 
no  podía  ser  dudosa. 

Era  el  día  i."  de  Marzo  de  1817.  Con  motivo  de  una  fiesta  de  fa- 
milia, estaba  invitada  Simi  á  pasar  el  día  en  casa  de  una  amiga, 
para  lo  cual  tenía  el  permiso  de  su  padre.  Aquella  noche  apenas 
había  pegado  los  ojos:  fué  una  noche  de  espantosa  lucha,  de  horri- 
ble congoja,  de  penosas  pesadillas.  Era  la  última  que  iba  á  pasar  en 
su  casa,  y  el  corazón  se  le  partía  de  pena.  Temía  que  le  faltase  valor, 
y  se  le  pidió  á  la  Virgen,  y  en  una  de  las  pesadillas  vio  á  María  que 
le  mostraba  á  su  Hijo  muerto  sobre  sus  rodillas,  diciendo: 

— Hija  mía,  ajamas  tú  á  tu  padre  más  que  yo  á  Jesús? 

—¡Madre,  madre,  dadme  valor,  dadme  fuerzas! — exclamó  Simi 
llorando. 

— Acuérdate,  hija  mía,   de  mis  dolores  y  los   de  mi   Hijo,  y  las 
tendrás, — contestó  la  Virgen. 

A  las  seis  de  la  mañana  se  levantó  Simi  y  se  vistió  de  gala  como 
para  ir  á  casa  de  su  amiga.  Estaba  pálida  y  nerviosa,  temblaba  de 
pies  á  cabeza,  y  frecuentemente  tuvo  que  apoyarse  en  el  lecho  por- 
que sentía  desvanecimientos.  Pero  sobre  todo  oraba,  oraba  mucho 
y  besaba  con  insistencia  la  crucecita  de  Dolores.  Después  de  mu- 
chas vacilaciones,  se  sentó  á  la  mesa,  tomó  una  pluma  y  en  el  primer 
papel  que  halló  á  mano  se  puso  á  escribir.  Pero  la  plum.a  temblaba 
entre  sus  dedos  convulsos,  que  se  resistían  á  trazar  los  caracteres, 
y  tras  de  vanas  tentativas,   sólo  pudo  escribir  estas  palabras: 

«Padre  de  mi  alma:  Perdóname.  Sólo  Dios  puede  obligarme  á 
dejarte,  y  lo  hago  con  el  corazón  destrozado.  ¡Oh.  por  Dios, 
padre  mío!  no  dudes  que  te  amo  con  toda  mi  alma,  que  te  amaré 
siempre,  siempre,  hasta  morir  y  más  allá  de  la  muerte.  Adiós, 
padre  de  mi  corazón.  Tu  desgraciada  hija 

El  papel,  lleno  de  borrones  causados  por  las  lágrimas  despren- 
didas de  los  ojos  de  la  niña,  quedó  plegado  entre  las  hojas  de  un 
libro.  Aquel  esfuerzo  había  agotado  las  fuerzas  de  Simi:  se  aho- 
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gaba,  necesitaba  aire,  y  abrió  maquinalmente  el  balcón.  Envueltos 
entre  las  auras  frescas  y  salinas  del  mar  llegaron  á  su  ollato  los 
suaves  aromas  de  una  mata  de  violetas  que  ella  cuidaba  en  su 
balcón.  Allí  estaban  sus  pobres  florecitas  mustias,  que  ya  nadie 
cuidaría!  Y  entonces  oyó  detrás  de  sí  el  suave  y  melancólico  trino 
de  su  jilguerillo,  que  saltaba  inquieto  entre  los  dorados  alambres 
de  la  jaula.  Hallábase  Simi  en  uno  de  esos  momentos  de  exalta- 
ción nerviosa  en  que  todo,  hasta  los  más  menudos  pormenores, 
se  clavan  en  el  corazón  como  punzantes  espinas,  y  no  pudo  menos 
de  consagrar  una  lágrima  á  su  pájaro  y  sus  flores. 

Comprendía,  sin  embargo,  que  le  faltaba  lo  más  doloroso  de 
su  sacrificio,  la  despedida  de  su  padre,  y  que  necesitaba  serenarse 
un  tanto  para  poder  soportarla.  Respiró  con  ansia  el  aire  puro  y 
fresco  de  la  mañana,  besó  cien  veces  la  crucecita  de  Dolores,  y  se 
dispuso  á  salir  del  gabinete  para  dar  á  su  padre  el  acostumbrado 
ósculo  filial.  ¡Iba  á  ser  quizás  el  último!..  Esta  reflexión  la  detuvo 
obligándola  á  apoyarse  en  el  marco  de  la  puerta  que  iba  abrir. 
Se  pasó  varias  veces  la  mano  por  la  frente  sudorosa  y  abrasada 
por  la  fiebre,  besó  de  nuevo  la  crucecita  y  se  sintió  reanimada.  Su 
padre  estaba  preparándose  para  salir  á  la  sinagoga.  Acercósele 
Simi  con  la  sumisión  de  siempre,  y  fué  á  darle  el  beso  de  costum- 
bre. El  judío  la  recibió  con  cariño  en  sus  brazos,  y  Simi  le  estre- 
chó en  los  suyos  con  presión  nerviosa  y  estampó  en  su  rostro  un 
ósculo  ardiente,  interminable,  en  que  iba  toda  su  alma. 

— Hija  mía,  no  aprietes  tanto,  que  me  ahogas, — dijo  el  judío. 
Simi  calló,  porque  la  ahogaban  los  sollozos. 

— 5iQué  tienes,  hija  mía.^ — preguntó  Jacob  asustado;— á  tí  te  pasa 
hoy  alguna  cosa. 

— Nada,  nada,  padre  mío,— respondió  vivamente  Simi  serenán- 
dose de  repente. 

— No,  tú  estás  triste  y  preocupada,  Simi. 

— No  es  nada:— añadió  la  niña  fingiendo  lo  mejor  que  pudo  una 
sonrisa; — estoy  algo  así...  agitada,  porque  he  pasado  mala  noche 
y  he  tenido  sueños  tristes.  Pero  ^-quién  hace  caso  de  eso.^ 

— Cuidado,  hija  mía,  no  hagas  algún  exceso  en  casa  de  tu  amiga. 
Otro  beso  y  adiós. 

Al  desprenderse  Simi  de  los  brazos  de  su  padre,  la  pena  no  le 
cabía  en  el  corazón.  El  judío  salió  á  la  sinagoga:  la  niña  volvió  á  su 
gabinete  y  cayó  desplomada  en  una  silla.  Aquello  era  horrible:  una 
congoja  espantosa  le  oprimía  el  pecho:  necesitaba  llorar,  desaho- 
garse, y  no  podía.  Un  rato  permaneció  allí  silenciosa,  trémula, 
pálida  como  una  muerta,   fija  la  vista  en  el  suelo  con  esa  mirada 
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vaga  y  honda  con  que  parece  que  ni  se  mira  ni  se  ve,  sintiendo 
recias  palpitaciones  en  el  corazón  y  en  las  sienes.  Luego  brotó 
una  lágrima,  y  detrás  un  verdadero  torrente.  Aquel  llanto  le  hizo 
bien:  volvió  en  sí,  tornó  á  besar  la  crucecita,  se  enjugó  las  lágri- 
mas, y  algo  reanimada,  salió  nuevamente  del  gabinete.  Le  faltaba 
todavía  el  último  sacrificio:  r-xómo  salir  sin  dar  un  beso  á  su  queri- 
do, á  su  inocente  Daniel.-  Simi  entró  de  puntillas  en  el  aposento 
del  niño,  y  contempló  un  rato  llorando  su  inocente  sueño.  ¡Guan- 
tas cosas  le  dijo,  cuántas  veces  pidió  á  la  Virgen  por  él!  Al  fin  se 
acercó  con  sumo  cuidado  para  no  despertarle,  y  estampó  en  su 
frente  uno,  dos,  tres,  diez,  doce  besos  cada  vez  más  tiernos  y 
más  ardientes,  y  salió  precipitada,  como  temiendo  que  le  vendiese 
su  cariño.  Aún  necesitó  pasar  un  rato  para  serenarse,  después  de 
lo  cual,  oprimiendo  con  fuerza  el  pecho  que  parecía  querer  saltár- 
sele, se  dispuso  á  salir.  Al  poner  el  pie  en  el  umbral  se  extremeció: 
sabía  que  aquel  paso  la  separaba,  quizá  para  siempre,  de  cuanto 
amaba  en  el  mundo:  sabia  además  que  era  un  paso  á  vida  ó  á 
muerte,  pues  cualquier  cosa  podía  temer  del  furor  de  su  padre. 
Hizo  la  señal  de  la  cruz,  dio  temblando  el  terrible  paso,  y  después 
de  volver  la  vista  como  para  dar  el  último  adiós  á  aquella  casa 
llena  para  ella  de  tantos  recuerdos,  echó  á  andar  resueltamente  si- 
guiendo la  muralla. 

Pálida,  temblorosa  y  murmurando  suavemente  el  rosario  de 
María,  á  quien  se  iba  encomendando,  andaba,  andaba  la  pobre 
niña,  y  apresuraba  cada  vez  más  el  paso  hasta  convertirle  casi  en 
carrera,  y  así  llegó  á  las  puertas  de  la  plaza,  donde  una  recia  y 
aguardentosa  voz  de  hombre  la  detuvo.  El  centinela  inglés  cruzó 
su  fusil  delante  de  ella  diciendo: 
— ¡Alto...  El  pasaporte! 

Simi  clavó  en  aquel  hombre  los  ojos  asustada  y  sorprendida. 
¡El  pasaporte!..  Jamás  había  oído  semejante  palabra. 

— r'A  dónde  vas,  niña.- — preguntó  con  más  suavidad  el  centinela 
viéndola  suspensa. 

Nueva  mirada  y  nueva  suspensión.  ¡Que  á  dónde  iba!..  La 
verdad  era  que  ni  ella  misma  lo  sabía  ni  jamás  había  pensado  en 
ello.  Aquella  huida  la  había  hecho  como  se  hacen  las  cosas  que 
Dios  inspira,  dejándose  no  más  llevar  de  secreto  y  misterioso  im- 
pulso; era  una  empresa  puramente  providencial,  'de  las  que  pa- 
recen locuras  si  se  miran  con  los  ojos  de  la  prudencia  humana. 

El  centinela,  viendo  que  la  niña  le  miraba  atónita  sin  respon- 
derle, llamó  á  su  jefe,  el  cual  preguntó  con  amalibidad  á  Simi  quién 
era  y  adonde  iba.  Simi  se  limitó  á  contestar: 
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— Me  llamo  Simi,  y  soy  hija  de  Jacob  Coens,  sacerdote   de  la 
sinagoga. 

No  dijo  más;  pero  Dios  solamente  sabe  lo  que  pudo  pasar  por 
el  alma  del  militar  inglés,  que  sin  más  averiguaciones,  (y  repito  que 
refiero  hechos  históricos),  se  inclinó  cortésmente  delante  de  ella,  y 
dirigiendo  al  centinela  una  imperiosa  mirada,  dijo: 
— Pase  V.,  señora. 

Y  Simi  pasó  la  puerta  santiguándose  de  nuevo.  Acababa  de  ex- 
perimentar la  visible  protección  de  la  divina  mano,  y  encomen- 
dándose de  nuevo  á  la  Virgen,  tomó  sin  saberlo  el  camino  de  la 
línea.  Su  paso  iba  siendo  cada  vez  más  precipitado,  y  al  perder  de 
vístala  plaza,  echó  á  correr  con  todas  sus  fuerzas.  Frecuentemente 
tropezaba  con  soldados  ingleses  que  venían  de  la  línea,  y  con  ser 
ella  tan  linda  y  venir  no  pocos  de  ellos  más  que  regularmente  bo- 
rrachos, ninguno  le  dijo  una  sola  palabra.  Simi  comprendía  que  la 
Providencia  la  guiaba  y  protegía,  y  redobladas  sus  fuerzas  por 
esta  consideración,  corría  y  corría  sin  parar  con  dirección  á  San 
Roque.  Pero  aquella  carrera  vertiginosa  agotaba  sus  débiles  fuer- 
zas, sus  pies  se  destrozaban  en  el  pedregoso  camino,  y  sus  rodillas 
flaqueaban  de  cansancio.  Entonces  recordaba  que  si  en  su  casa  ó 
en  la  de  su  amiga  la  echaban  de  menos,  podían  seguirla  á  caballo, 
é  invocando  de  nuevo  á  la  Virgen,  hacía  un  nuevo  esfuerzo  y  vol- 
vía á  correr  precipitadamente.  Al  fin  no  pudo  más:  el  cansancio  y 
la  debilidad  consiguiente  á  las  emociones  de  la  noche  anterior  y 
de  aquella  mañana  y  á  la  circunstancia  de  hallarse  en  ayunas, 
pudieron  más  que  la  tensión  nerviosa  que  la  mantenía  de  pie:  sus 
rodillas  se  doblaron  y  cayó  al  suelo  exclamando: 
— ¡Virgen  de  los  Dolores,  no  me  abandonéis!.. 

Como  brotado  de  la  tierra  ó  caído  del  cielo  vio  delante  de  ella 
un  gallardo  joven  rubio,  encarnado,  hermoso,  que  la  miraba  con 
dos  purísimos  ojos  azules,  y  le  daba  la  mano.  Simi  al  principio  se 
extremeció  acordándose  del  único  hombre  que  además  de  su  pa- 
dre, había  tratado;  pero  aquella  dulce  y  pura  mirada  del  mancebo 
era  tan  diferente  de  las  fogosas  de  su  primo  Isaac,  y  sintió  hacia 
él  la  niña  tan  misteriosa  simpatía,  que  aceptó  el  brazo  del  joven, 
y  apoyada  en  él,  siguió  su  camino.  Ni  el  joven  había  dicho  nada, 
ni  ella  tampoco;  pero  se  habían  entendido,  y  así  continuaron  an- 
dando sin  hablarse. 

Cerca  ya  de  la  hnea,  oyó  Simi  á  sus  espaldas  un  rumor  extraño. 
Volvió  la  vista,  y  vio  á  lo  lejos  una  nubecita  de  polvo  en  cuyo  cen- 
tro se  movía  un  objeto  negro.  El  rumor  se  acercaba  cada  vez  más, 
y  Simi  conoció  llena  de  espanto  que  era  el  galope  de  un  caballo. 
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— ¡Corramos,  corramos! — gritó; — si  no,  soy  perdida! 
Y  ella  y  su  acompañante  aceleraron  el  paso.  Mas  por  mucho  que 
corrían,  el  precipitado  galope  del  caballo  iba  sonando  más  cerca,  y 
él  y  su  ginete  se  distinguían  cada  vez  más.  Una  de  las  veces  en  que 
Simi  volvió  azorada  la  cabeza,  no  pudo  contener  un  grito,  de  es- 
panto: había  conocido  al  ginete:  era  su  primo  Isaac,  su  prometido. 
Consideróse  perdida  sin  remedio,  pues  el  caballo  avanzaba  rápida- 
mente, y  por  mucho  que  ella  corriese,  antes  de  llegar  al  destaca- 
mento español  había  de  alcanzarla  su  primo,  cuyos  iracundos 
gritos  oía  claramente  á  sus  espaldas.  Sobrecogida  de  terror,  se  asió 
con  más  íuerza  al  brazo  de  su  acompañante,  en  cuyo  hombro  cayó 
luego  su  cabeza  desmayada. 

La  niña  no  supo  entonces  lo  que  le  pasó:  al  volver  en  sí  se  halló 
sola,  trasladada  como  por  encanto  á  la  entrada  de  una  tienda  de 
campaña  del  destacamento  español.  Su  misterioso  compañero  ha- 
bía desaparecido.  Volvió  la  vista,  y  vio  claramente  á  su  primo 
Isaac  cuyo  caballo  estaba  á  una  docena  de  pasos  de  ella.  Sintió  un 
nuevo  desconocido  impulso,  y  se  precipitó  en  la  tienda  en  medio 
de  la  guarnición  española,  gritando  en  castellano: 

— ¡Socorro!..  Quiero  ser  cristiana!..  Me  acojo  al  pabellón  español! 
(Se  coníiniiaj-á.) 

Fr.  Conrado  Muiños  Saenz, 

Agustiniano. 
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Salterio  Sacro-Hispano.— Intimas,  colección  de  12  melodías.— Los  mú- 
sicos españoles  en  sus  libros,  por  D.  Felipe  Pedrell. 

N  medio  del  aluvión  de  música  extranjera  que  inunda  nues- 
tra España,  sin  otras  recomendaciones,  muchas  veces,  más 
que  su  procedencia,  no  es  pequeño  consuelo  poder  hablar 
alguna  vez  de  músicos  españoles,  encareciendo  sus  méritos, 
no  por  puro  convencionalismo  ni  por  tener  sólo  en  cuenta  el  mérito  re- 
lativo; sino  por  expresar  verdaderas  convicciones,  considerando  el  valor 
efectivo  y  real.  No  tememos  soltar  prendas  al  elogiar  las  obras  del 
Sr.  Pedrell,  con  cuyos  títulos  encabezamos  estas  líneas.  El  Salterio 
sacro-hispano  comprende  una  publicación  continua  de  obras  religiosas 
de  los  buenos  maestros  españoles,  antiguos  y  modernos,  lujosa  y  hasta 
espléndidamente  editadas  por  el  Sr.  Salvat,  en  Barcelona,  bajo  la  di- 
rección de  D.  Felipe  Pedrell.  Nosotros  sólo  podemos  referirnos  á  dos 
composiciones  de  este  último  maestro  catalán,  intituladas,  la  una  Misa 
de  Réquiem  á  ^  voces  en  el  género  Palestrina,  que  fué  pre'miada  en  Va- 
lencia; y  la  otra  Fili.v  Jerusalem,  Antífona,  galardonada  igualmente 
en  otro  certamen. 

El  estilo  en  que  está  compuesta  la  Misa  de  Réquiem   es  el  verda- 
deramente clásico  religioso  á  que,  más  ó  menos,  han  rendido   tributo 
los  más  grandes  compositores  de   todas  las  épocas.   El  Sr.    Pedrell  le 
maneja  con  maestría,  á  pesar  dé  sus  aficiones  dramáticas  que  se  oponen, 
más  que  ninguna  otra  cosa,  á  este  género  de  música.   No  es  la  suya 
música  calculada,  como   sucede  con   frecuencia  en   las  imitacioYics  de 
Palestrina  y  Victoria;  se  mueven  allí  las  voces  con  todo  desembarazo 
y  se  sacrifican  los  recursos  de  la  modulación  moderna  á  la  sencillez 
y  elegancia  de  la  armonía,  y  á  los  giros  y  cadencias  de  sabor  religioso. 
Fuera  de  lo  dicho,  tiene  esa  composición  el  mérito,  raro  entre  compo- 
sitores no  eclesiásticos,  de  estar  la  letra  perfectamente  adaptada  al  canto, 
sin  violentar  la  acentuación  y  la  frase  del  latino. 
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En  la  antífona  Filice  Jerusalem,  compuesta  en  estilo  moderno,  res- 
plandece menos  el  tinte  característicodc  la  piedad,  y  hay  tal  cual  giro  dra- 
mático, sin  ser  música  profana.  Pero  la  majestad  y  energía  de  expresión 
muy  oportunamente  empleadas,  la  carencia  absoluta  de  fórmulas  he- 
chas, y  el  reposado  movimiento  de  las  voces,  hacen  esa  música  digna 
del  templo.  El  poco  espacio  de  que  disponemos,  y  el  no  haberla  podido 
juzgar  más  que  por  encima  y  por  simple  lectura,  nos  impiden  decir  más 
por  ho}»^  de  estas  composiciones  religiosas. 

Las  cuatro  melodías  que  conocemos  de  la  colección  íníimas,  acreditan 
á  su  autor  de  compositor  delicado  y  de  acendrado  gusto,  y  pueden  com- 
petir con  las  mejores  que  se  publican  en  Francia  é  Italia,  donde  tanto  se 
explota  hoy  el  género.  Son  verdaderamente  intimidades,  de  esas  que 
tanto  nos  gusta  saborear,  y  tanto  interesan  !a  fantasía  en  horas  de  calma, 
á  vista  del  cielo  estrellado,  ó  ante  el  sonriente  espectáculo  de  una  her- 
mosa mañana  de  primavera:  melodías  frescas,  bien  saboreadas  y  de 
suficiente  desarrollo,  en  que  no  desentona  la  pobreza  de  los  lugares  co- 
munes, ni  alcanzan  la  ampulosidad  y  los  toiirs  de  forcé;  donde  se  aco- 
moda el  ritmo  al  asunto  y  al  color  local,  donde  hallan  forma  las  más 
vagas  aspiraciones,  y  se  siente  uno  ya  envuelto  en  la  poética  neblina  del 
norte,  y  aspirando  los  aromas  de  los  bellos  verjeles  del  oriente.  Nada 
hay  más  á  propósito  para  entretener  las  veladas  musicales  en  esos  ratos 
en  que  el  alma  reclama  su  dolcefar  miente.  Una  observación  en  tono  de 
censura.  cEs  laudable  el  prurito  de  componer  este  género  de  melodías 
sobre  letra  francesa  ó  italiana,  como  lo  ha  hecho  Pedrell  con  casi  todas 
las  suyas?  Yo  no  lo  hallo  sino  muy  reprobable  considerado  en  sí;  aunque 
la  cuestión  varía  en  cuanto  á  la  lengua  italiana,  que  viene  á  ser  en  las 
actuales  circunstancias  á  manera  de  lengua  universal,  ó  por  lo  menos, 
oficial  de  la  música.  No  hay  duda  que  hoy,  como  consta  por  dolorosa 
experiencia,  no  hay  mejor  aperitivo  para  la  curiosidad  española,  que  las 
formas  de  cualquier  modo  extranjeras  de  nuestra  música.  Pero  no  es 
este  el  punto  que  debe  discutirse  dentro  de  los  reducidos  límites  de  una 
sección  bibliográfica.  El  Sr.  Pedrell  cuenta  hoy  entre  sus  obras  tres  co- 
lecciones de  este  género;  las  Oriéntalas  Consolations,  que  se  publican  en 
Italia  y  que  no  conocemos,  y  las  que  actualmente  da  á  luz  con  el  titulo 
de  Intimas. 

El  talento  flexible  del  maestro  catalán  se  multiplica  de  tal  manera 
que  al  mismo  tiempo  atiende  á  la  composición  de  bellas  obras,  á  la 
dirección  de  la  Revista  titulada  Ilustración  musical,  la  mejor  en  su 
género  que  hemos  conocido  en  España,  y  digna  de  mejor  suerte  que  la 
que  suelen  tener  entre  nosotros  semejantes  publicaciones  que  hasta 
ahora  se  han  visto  morir  como  si  fueran  plantas  exóticas.  Se  extiende 
también  la  actividad  de  Pedrell  á  la  publicación  de  obras  como  Los 
músicos  españoles  antignios  y  modernos  en  sus  libros,  en  cuyo  desem- 
peño muestra  amplitud  de  miras,  talento  crítico  y  fuerza  de  voluntad, 
con  otras  dotes  de  bibliófilo,  que  por  excepción  no  poco  frecuente,  pero 
al  fin  por  excepción,  reúne  el  Sr.  Pedrell  junto  con  el  alma  soñadora  y 
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las  inquietas  aspiraciones  del  artista.  La  obra  citada  se  publica  por 
entregas  en  la  misma  Ilustración  musical,  y  ha  de  formar  más  de  un 
volumen,  según  el  plan  del  autor.  Discusión  de  teorías  armónicas  muy 
debatidas,  facsímiles  de  portadas  y  grabados,  reproducción  de  ejemplos 
prácticos;  todo  lo  que  contribuye  á  ilustrar  una  obra  de  esc  genero,  y  á 
hacerla  profunda  y  razonada,  se  ha  prodigado  allí  con  inteligencia  y 
sin  alardes  ostentosos  de  erudición.  Hay  semblanzas  en  esc  libro  admi- 
rablemente trazadas,  y  que  suponen  detenido  y  pacientísimo  examen 
de  lo  que  se  critica,  tal  como  la  que  se  refiere  al  intruso  y  desgarbado 
didáctico  Cerone.  Alguna  ligera  incorrección  de  estilo  puede  discul- 
parse bien  en  gracia  de  la  espontaneidad  y  viveza  con  que  fluye  la 
palabra.  En  su  primera  página  dice  el  autor:  «Teniendo  á  la  vista 
ordenados  y  á  punto  de  imprimir  la  hoy  enredada  madeja  de  mis  apun- 
tes, diré  francamente  que  me  he  atrevido  á  explorar  en  el  terreno  virgen 
de  la  bibliografía  musical  española,  sin  otra  ayuda  que  mi  buena  volun- 
tad, afrontando  los  rigores  de  la  crítica,  de  que  me  ha  de  consolar  de 
sobra  la  legítima  satisfacción  de  haber  sido  útil  al  arte  en  la  escasa 
medida  de  mis  facultades.»  Yo  también  considero  muy  legítima  y  muy 
pura  esa  satisfacción;  pero  créame  el  Sr.  Pedrell  que  la  crítica  no  puede 
usar  respecto  de  su  obra  de  rigores  que  no  sean  injustos:  no  están  hoy 
en  España  los  críticos  para  censurar  obras  de  verdadero  mérito,  cuando 
por  la  carencia,  casi  absoluta,  de  literatura  musical,  se  aplaude,  y  con 
razón,  cualquier  pobre  ensayo.  Si  el  autor  insiste  en  llamar  á  su  obra 
ensayo,  la  crítica  la  llamará  por  lo  menos  ensayo  de  monumento  artís- 
tico, ilgradecemos  cordialmente  al  Sr.  Pedrell  sus  obsequios. 

Fr.  Eustoquio  de  Uriarte. 


El  Padre  Juan  de  Mariana  y  las  Escuelas  liberales:  Estudio  compara- 
tivo por  el  P.  Francisco  de  Paula  Garzón,  de  la  Compañía  de  Jesús. 
— Madrid  Biblioteca  de  la  Ciencia  Cristiana,  Bolsa,  10,  Pral.  1889. 
Imprenta  de  A.  Pérez  Dubrul:  Flor  Baja,  22.  (Un  tomo  en  8.°  de 
664  págs.) 

Siempre  ha  sido  achaque  del  error  ampararse  á  la  sombra  de  algún 
insigne  escritor  católico,  como  para  rechazar  los  dardos  que  desde  el 
alcázar  de  la  verdad  se  le  dirigen.  No  había  la  herejía  liberal  de  des- 
mentir la  conducta  de  los  antiguos  herejes  que  han  pretendido  á  veces 
apoyarse  en  los  mismos  Santos  Padres  para  sacar  triunfante  el  error 
por  los  apologistas  católicos  impugnado.  Entre  los  hombres  ilustres  del 
catolicismo  hay  uno  tan  traído  y  llevado  por  los  partidarios  y  defen- 
sores del  derecho  nuevo  que,  á  juzgar  ligeramente  de  las  cosas,  cre- 
yérase  que  les  pertenece,  y  que  los  católicos  nos  le  habíamos  apropiado 
hasta  ahora  sólo  porque  sí.  Me  refiero,  como  ya  se  habrá  compren- 
dido, al  por  todos  conceptos  insigne  P.  Mariana,  á  quien  los  más 
avanzados  liberales  consideran  como  defensor  intrépido  de  sus  ideales 
político-revolucionarios.  Y  no  por   otra  causa  han  tratado  de  perpe- 
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luar  su  memoria  cii  el  bronce,  si  bien  incurriendo  en  manifiesta  con- 
tradicción, pues  sin  dejar  de  anatematizar  la  intolerancia,  inquisitorial 
y  el  despotismo  regalisla  (!)  de  los  tiempos  en  que  vivió  Mariana, 
reconocen  que  el  ilustre  jesuíta  dijo  y  escribió  cosas,  sin  que  nadie  le 
molestase,  que  no  dirían  ni  escribirían  ellos  mismos,  con  vivir  y  todo 
en  el  siglo  de  todas  las  libertades.  Grande  debe  de  ser  el  mérito  de 
Mariana  cuando  con  tanto  empeño  tratan  de  llevárnosle. 

Como  no  han  escaseado  los  impugnadores  de  Mariana,  ó  si  se 
quiere  los  admiradores  entusiastas,  pero  que  le  quieren  hacer  formar 
en  el  campo  democrático  revolucionario,  tampoco  le  han  faltado  apo" 
logistas  de  la  parte  contraria.  En  el  próximo  año  pasado  publicó  un 
hermoso  folleto  sobre  la  vida  y  las  obras  de  Mariana  el  joven  y  erudito 
director  del  Museo  Balear  D.  José  Ignacio  Valentí,  y  hace  muy  pocos 
días  acaba  de  salir  á  luz  la  obra  más  detenida  y  concienzuda  sobre 
Mariana,  la  que  sirve  de  epígrafe  á  éstas  líneas. 

En  ella  vindica  su  autor  la  ultrajada  memoria  del  P.  Mariana,  y  la 
vindica  en  todos  y  cada  uno  de  los  puntos  en  que  la  han  cubierto  de 
ignominia  los  ciegos  secuaces  del  derecho  novísimo  con  su  prohombre  á 
la  cabeza,  el  federalista  Pí  y  Margall,  que  se  ha  forjado  un  Mariana  á  la 
moderna,  y  ad  iisum  schoLv  suoí,  lo  mismo  en  dos  distintos  estudios  que 
sobre  él  tiene,  que  en  las  torcidas  traducciones  que  ha  hecho  de  algunas 
de  sus  obras  más  famosas,  v.  gr.  la  De  Rege  et  Regis  Instilutione.  En 
esta  magnífica  monografía  que  el  P.  Garzón  acaba  de  dar  á  luz  aparece 
la  verdadera  figura  de  Mariana  dibujada  de  cuerpo  entero,  y  quien 
se  digne  pasar  la  vista,  aunque  sea  ligeramente,  por  los  luminosos  y  con- 
tundentes razonamientos  del  apologista,  echará  de  ver,  si  no  está  ciego, 
la  injusticia  con  que  han  atribuido  ciertas  doctrinas  políticas  al  P.  Ma- 
riana los  partidarios  del  liberalismo.  Con  ocasión  de  un  humilde 
estudio  político-social  sobre  el  agustino  P.  Márquez  pude  observar  lo 
desacertado  de  algunos  críticos  racionalistas  al  colgar  al  célebre  jesuíta 
doctrinas  en  que  jamás  soñó;  pero  con  la  lectura  de  la  obra  del  P.  Gar- 
zón he  visto  aún  más  clara  la  monstruosidad  del  Mariana  moderno  com- 
parado con  el  auténtico.  Tengo,  sí,  al  P.  Mariana  por  algo  avanzado  en 
materias  políticas,  pero  siempre  dentro  del  campo  católico;  y  el  querer 
atribuirle  las  doctrinas  liberales  de  nuestros  días  acerca  de  la  soberanía 
nacional,  del  origen  de  la  institución  monárquica,  del  regicidio  y  tirani- 
cidio, de  las  formas  políticas  y  de  las  modernas  libertades,  es  desconocer 
los  límites  entre  el  liberalismo  y  el  catolicismo,  y  es  además  faltará  una 
regla  de  crítica,  sirviéndonos  para  entenderle  de  un  diccionario  entonces 
desconocido  y  por  él  nunca  osado.  Como  indica  el  título  de  la  obra,  el 
P.  Garzón  no  se  concreta  sólo  á  la  exposición  de  las  doctrinas  de  Ma- 
riana, sino  que  expone  también  las  doctrinas  liberales  y  las  católicas; 
señala  sus  fronteras  respectivas,  y  después  compara  con  unas  y  otras  las 
de  Mariana.  i\o  es  su  propósito  precisamente  defenderlas  doctrinas  de 
Mariana:  trata  más  bien  de  saber  qué  es  lo  que  dijo,  no  por  qué  lo  dijo. 
En  algunos  puntos  hace  ver  la  conformidad  de  Mariana  con  otros  políti- 
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eos  españoles  contemporáneos,  entre  los  cuales  cita  varias  veces  con 
elogio  al  agustino  P.  Márquez. 

Variadísima  es  la  lectura  del  trabajo  del   P.  Garzón,  como  variadí- 
simos  eran  los  conocimientos  del  P.   Mariana,  que   por  lo  mismo   se 
presta  á  ser  considerado  bajo  aspectos  muy  diferentes,  como  se  le  con- 
sidera en    la  presente  obra.  Á  continuación    transcribimos,  para  que 
mejor  se  vea  su  importancia,  los  epígrafes  generales  de  los  capítulos: 
Prólogo;  Capítulo  ^úmQV o.— Biografía  del  P.Jiian  de  Mariana;  Cap.  II. 
— El  P.  Juan   de  Mariana  y  la  soberanía  nacional;  Cap.   111.  — E/  P.Juan 
de  Mariana  y  la  institución  monárquica;  Cap.    IV.— El  P.  Juan  de  Ma- 
riana y  las  doctrinas  sobre  el  tiranicidio;  Cap.  V.—Ei  P.Juan  de  Maria- 
na y  las  formas  políticas;  Cap.  VI. — El  P.Juan  de  Mariana  y  la  educa- 
ción délos  Principes;  Cap.  Yll. — El  P.  Juan  de  Mariana  y  los  gobiernos 
teocráticos:  Cap.  VIH. — El  P.Juan  de  Mariana  y  el  protestantismo  racio- 
nalista; Cap.  W.— El  P.  Juan  de  Mariana  y  las  filosofías  contemporáneas; 
Cap.  X. — El  P.  Juan  de  Marianay  la  crítica  moderna;  Cap.  XL— El  Padre 
Juan  de  Marianay  las  libertades  modernas;  Cap.  XII. — El  P.  Juan  de  Ma- 
rianay la  Inquisición  española;  Cap.  XIII. — El  P.Jnan  de  Mariana  y  la 
Compañía  de  Jesús.  En  este  último  capítulo  trata  el  autor  la  cuestión  de 
si  es  ó  no  es  de  Mariana  el  libro  famosísimo  titulado  De  las  enfermeda- 
des de  la  Compañía  de  Jesús.  Hay  tres  opiniones,  la  afirmativa,  la  que  lo 
niega,  y  una  media  entre  ambas  que  dice  que  hay  algo  de  Mariana  en 
ese  libro;  pero  que  evidentemente  todo  no  es  de  él.  Esta  es  la  opinión 
del  P.  Garzón,  como  lo  ha  sido  de  los  que  desapasionadamente  han  estu- 
diado la  cuestión,  así  en  el  terreno  de  la  historia  como  en  el  de  la  crítica. 
No  nos  resta  otra  cosa  que  dar  mil  plácemes,  pero  muy  sinceros,  al 
autor  por  la  publicación  de  una  obra  capaz  de  honrar  á  cualquier  publi- 
cista, y  recomendarla  á  nuestros  lectores  aficionados  á  esta  clase  de  estu- 
dios hoy  tan  en  boga.  Hállase  de  venta  al  precio  de  cinco  pesetas  en  casa 
de  su  editor  D.  Antonio  Quílez,  calle  de  la  Bolsa,  10,  Madrid. 

Fr.  Ignacio  Monass^erio. 


Bibliotecas  de  Santa  Cruz  y  Universitaria  de  Valladolid. — Memoria 
que  acerca  del  estado  de  ambas  casas  en  1888,  estadística  del  servicio, 
reformas  planteadas  y  exposición  de  las  que  debieran  plantearse,  eleva 
á  la  Dirección  General  de  Instrucción  Pública,  el  Jefe  D.  Venancio  M. 
Fernández  DE  Castro. — Valladolid:  Imprenta  y  Librería  Nacional  y 
Extranjera  de  los  Hijos  de  Rodríguez,  libreros  de  la  Universidad  y 
del  Instituto.— 1889.— Un  folleto  en  4."  de  30  páginas. 

El  laudable  deseo  de  que  las  Bibliotecas,  medios  los  más  eficaces 
para  el  desenvolvimiento  de  la  cultura  nacional,  prosperen  y  tiendan  al 
fin  á  que  están  llamadas,  ha  ocasionado  esta  interesante  Memoria  que  el 
distinguido  Jefe  de  Santa  Cruz,  consumado  bibliófilo  y  erudito  escritor 
ha  presentado  al  Director  General  de  Instrucción  Pública  para  que  se- 
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cunde  el  patriótico  empeño  de  mejorar,  en  cuanto  se  pueda,  esos  centros 
de  instrucción,  donde  los  estudiosos  sacien  el  innato  amor  al  saber,  y  lo- 
gren ahuyentar  las  dudas  que  consigo  lleva  siempre  la  ciencia.  Ya  en 
otras  ocasiones  ha  logrado  el  docto  autor  de  este  folleto,  llamar  la  aten- 
ción de  las  personas  inteligentes,  y  que  pueden  remediar  los  males  que 
él  y  todos  lamentamos,  para  que  no  se  echen  en  saco  roto  sus  atinados 
pareceres,  sobre  la  manera  de  dar  prosperidad  á  esos  centros  de  ilustra- 
ción. Los  curiosos  artículos  en  nuestra  Revisla  por  él  publicados  no  hace 
mucho  tiempo,  han  hecho  que  los  jefes  del  ramo  correspondiente  en- 
trasen en  reflexiones  serias  y  cooperaran  en  algo  al  indicado  fin,  y  que 
hayan  oído  con  beneplácito  é  interés  sus  observaciones,  hijas  de  más  de 
30  años  de  costosa  experiencia.  Si  las  Bibliotecas  no  han  de  ser  almace- 
nes de  libros  que  nadie  consulte,  hácese  forzoso  que  se  coloquen  en  ellas, 
por  orden  del  Estado,  los  libros  más  indispensables  en  nuestros  tiempos. 
Y  es  casi  vergonzoso  ver  solamente  en  ellas  los  libros  usurpados  á  las 
comunidades  religiosas  suprimidas;  libros  admirables,  sí,  pero  que  sólo 
consultan  los  amantes  del  saber  antiguo;  mientras  que  brillan  por  su 
ausencia  las  mejores  obras  que  en  nuestros  tiempos  ha  producido  el 
ingenio  y  la  actividad  humana.  Por  esa  razón  no  podemos  menos  de 
alabar  á  nuestro  distinguido  amigo  D.  Venancio  M.  Fernández  de  Castro, 
admirando  su  incesante  afán  de  dotar  á  las  Bibliotecas  que  aquí  en  Va- 
lladolid  sabiamente  dirige,  de  todos  los  medios  que  conduzcan  al  ade- 
lanto del  saber  y  del  buen  gusto. 

La  estadística  que  en  esta  Memoria  nos  da  de  todos  los  libros  con- 
sultados durante  el  año  1888,  hace  concebir  grandes  esperanzas  de  la 
cultura  de  los  valisoletanos,  que  acuden  á  ilustrarse  en  estas  Biblio- 
tecas en  número  de  más  de  cincuenta  diariamente  y  por  término  medio. 
Pero  esto  mismo  obliga  á  cualquiera  á  lamentarse  del  escaso  personal 
para  atender  á  tantas  necesidades  urgentes;  impidiendo  de  ese  modo 
el  que  ambas  Bibliotecas  carezcan  de  sus  respectivos  índices.  xMientras 
no  se  adopten  determinaciones  serias  por  los  que  pueden  y  deben  adop- 
tarlas, y  no  se  aumente  el  personal,  y  se  gratifique  á  los  que  gastan  su 
vista  y  consumen  su  existencia  metidos  entre  el  polvo  de  los  libros,  no 
habrá  esperanza  tampoco  de  que  se  contribuya,  cual  cumple,  al  decoro 
de  una  nación  que  se  precia  de  ilustrada.  Aunque  incompetentes  para 
hacerlo,  llamamos  la  atención  sobre  este  interesantísimo  punto  á  las 
personas  que  por  su  puesto,  dignidad  y  saber,  rigen  desde  Madrid  estos 
centros  de  la  instrucción  pública;  y  damos  nuestra  cordial  enhorabuena 
al  docto  jefe  de  estas  Bibliotecas  por  su  desinteresado  amor  á  los  ade- 
lantos literarios  y  científicos  de  España. 

Fr.  Manuel  F.  Miguélez. 
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Historia  apologética  de  los  Papas,  desde  San  Pedro  al  Pontífice  rei- 
nante, por  el  Dr.  D.  Urrano  Ferkkiroa,  Dignidad  de  Chanti-e  de  la 
S.  I.  M.  de  Valladolid.— Tomo  Il.-Valladolid,  Inip.  de  Hijos  de 
J.  Pastor,  1888.— (Un  vol.  de  más  de  350  págs.  en  4.°:  5  pesetas. 

Consagrado  toda  su  vida  al  trabajo  y  el  estudio,  y  merecidamente  re- 
putado en  toda  España  por  sus  varias  obras  publicadas,  como  uno  de 
nuestros  primeros  escritores  eclesiásticos,  nuestro  querido  amigo  el 
Sr.  Ferreiroa  es  uno  de  los  sacerdotes  que  dan  prácticamente  solemne 
mentís  á  los  que  acusan  al  clero  de  ignorancia.  Quien  desee  conocer  á 
un  verdadero  sabio,  hable  dos  veces  con  el  Sr.  Ferreiroa:  nada  más  ins- 
tructivo ni  más  ameno  que  su  conversación.  Y  digo  dos  veces,  porque 
pudiera  acaecer  que  no  baste  la  primera,  ya  que  mi  docto  amigo  tiene  la 
fatalidad,  de  que  participo  no  poco,  de  ser,  aunque  amable  y  simpático 
como  nadie,  extraordinariamente  distraído  en  toda  conversación  que  no 
verse  sobre  historia,  sobre  arqueología,  sobre  crítica,  sobre  literatura  ó 
arte,  en  una  palabra,  acerca  de  libros.  Entonces  es  cuando  está  en  su 
elemento,  cuando  se  comprenden  los  inmensos  tesoros  de  erudición  que 
posee,  cuando  su  palabra  fluye  fácil  y  entusiasta,  salpicada  de  observa- 
ciones oportunas  y  gráficas  y  pintorescas  frases. 

El  estudio  predilecto  á  que  ha  consagrado  sus  desvelos  es  la  historia, 
y  el  libro  de  que  voy  á  hablar  ligeramente  es  en  el  que  más  ha  mostrado 
lo  mucho  que  sabe  en  esta  materia.  Pluma  más  competente  que  la  mía 
ha  hecho  en  nuestra  misma  publicación  cumplido  y  merecidísimo  elogio 
del  tomo  primero,  y  no  hay  por  qué  insistir  en  lo  que  ha  reconocido  toda 
la  prensa  católica  española;  á  saber:  que  la  Historia  apologética  de  los 
Papas  es  uno  de  los  libros  de  más  estudio,  de  más  crítica  y  erudición, 
uno  de  los  más  serios  que  se  han  escrito  en  España  de  muchos  años  á 
esta  parte. 

El  segundo  tomo,  recientemente  publicado,  comprende  los  pontifica- 
dos desde  San  Higinio  (154-158)  hasta  San  Eusebio  (309-311),  y  con  él 
termina  la  primera  época  de  la  Iglesia,  época  de  lucha  r  de  heroísmo, 
consagrada  con  la  sangre  de  los  mártires,  y  á  la  que  pone  fin  la  victoria 
de  la  cruz  en  el  lábaro  de  Constantino.  Maravillosamente  descritas  están 
por  la  pluma  del  Sr.  Ferreiroa  las  heroicas  virtudes  de  aquellos  Papas 
que  se  ceñían  la  tiara  para  adquirir  el  compromiso  de  expirar  en  el  mar- 
tirio; alternando  con  figuras  de  primer  orden  como  Orígenes,  Tertuliano, 
San  Lorenzo  y  San  Cipriano,  y  formando  contraste  con  la  corrupción  y 
bajeza  de  aquel  pueblo  envilecido  y  de  aquellos  emperadores  crueles  y 
disolutos.  Porque  el  Sr.  Ferreiroa  no  se  limita  á  narrar  los  hechos  de  los 
Pontífices:  á  su  alrededor  agrupa  toda  la  historia  de  la  Iglesia,  y  cuan- 
to en  la  del  Imperio  tiene  relación  con  su  objeto.  Muéstrase  profundo 
conocedor  de  todas  las  fuentes  históricas,  lo  mismo  de  los  monumentos 
contemporáneos  á  los  sucesos  que  de  las  monografías  y  estudios  publi- 
cados hasta  nuestros  días  en  libros  ó  revistas  nacionales  y  extranjeras 
acerca  de  puntos  de  historia,  arqueología  ó  crítica,  y  hace  servir  á  mara- 
villa este  caudal  de  conocimientos  para  ilustrar  puntos  oscuros  y  depu- 
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rar  la  verdad  con  crítica  severa  c  impaicial.  En  su  libro,  además,  puede 
estudiarse  lo  más  importante  de  la  literatura  cristiana,  de  la  disciplina  y 
las  leyes  de  la  Iglesia  en  aquellos  tiempos.  En  una  palabra:   el  tomo   II 
de  la  Historia  Apolo'^ólica  de  los  Papas  compone  con  el  primero  un  cua- 
dro completo  de  la  historia  de  la  Iglesia  en  los  tres  primeros  siglos. 

Obra  de  profundísimo  estudio  é  ímprobo  trabajo,  ofrece  también  gran- 
des ventajas  á  la  apologética  cristiana,  que  en  ella  encontrará  argumen- 
tos con  que  responder  á  tantas  objeciones  como  es  costumbre  dirigir 
contra  la  Iglesia  y  los  Papas  falsiíicando  la  historia.  El  estilo  es  corriente 
y  sobrio  cual  conviene  á  este  género  de  estudios  y  al  espíritu  crítico  do- 
minante en  la  obra,  sin  que  en  las  ocasiones  en  que  la  importancia  de  los 
sucesos  lo  reclama,  deje  de  elevarse,  siempre  con  oportunidad  y  buen 
gusto,  hasta  convertirse,  ya  en  pintoresco,  ya  en  sublime.  Lleva  al  fin 
nueve  curiosos  y  muy  eruditos  apéndices  sobre  varios  puntos  de  ar- 
queología y  bibliografía  cristiana  de  los  tres  primeros  siglos. 

Después  de  dar  muy  sincera  enhorabuena  al  Sr.  Ferreiroa,  réstame 
solamente  rogarle  que  no  nos  haga  esperar  mucho  tiempo  la  continuación 
de  esa  obra  importantísima,  y  la  publicación  de  otra  que  con  el  título  de 
El  primer  perseguidor  de  los  cristianos  (escenas  del  primer  siglo  del  Cris- 
tianismo), tiene  en  preparación,  y  que  no  dudamos  será  tal  como  suya. 

Fr.  Conrado  Muixos  Saenz. 
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I  submarino  Peral.— No  esperen  nuestros  lectores  que  les 
vajeamos  á  descubrir  el  secreto  de  invento  tan  maravilloso:  se 
lo  reserva  Peral  cuidadosamente,  temeroso  de  que  tal  vez  na- 
ciones extrañas  reporten  las  utilidades  de  su  portentoso  des- 
cubrimiento. Vamos  á  desempeñar  el  mero  papel  de  revisteros,  dando 
cuenta  del  resultado  que  han  tenido  las  experiencias  hasta  ahora  prac- 
ticadas. El  día  5  del  corriente  se  botó  al  agua  el  submarino,  habiéndose 
visto  plenamente  confirmados  los  cálculos  de  Peral  acerca  de  la  línea  de 
flotación  del  buque.  El  agua  llegó  decímetro  y  medio  más  abajo  de  lo 
calculado;  pero  esta  diferencia  es  debida  á  que  faltaban  aún  por  colocar 
1 50  acumuladores  y  algunos  lingotes  de  plomo,  embarcados  los  cuales  se 
sumergirá  hasta  la  línea  de  flotación  trazada  con  una  raya  de  tinta  blanca. 
Remolcado  por  una  lancha,  se  le  amarró  en  el  caño,  procediéndose  luego 
á  probar  con  poca  fuerza  las  hélices  de  propulsión,  las  cuales  funcionaron 
perfectamente.  El  submarino  conserva  en  las  aguas  perfecta  horizontali- 
dad, prueba  de  que  es  exacta  la  posición  de  su  eje.  Probóse  también  el 
cuadro  distribuidor  de  corrientes,  y  se  vio  con  admiración  como  al  sim- 
ple movimiento  de  una  clavija  obedecían  todos  los  organismos  de  las 
máquinas. 

Al  día  siguiente  á  la  una  y  yeinte  minutos  de  la  tarde  dieron  principio 
las  pruebas  de  pequeña  velocidad.  El  submarino  se  desliza  por  las  aguas 
sin  apenas  dejar  estela,  y  la  rapidez  de  sus  movimientos  es  superior  á 
los  cálculos  más  lisonjeros.  Desde  las  puertas  de  los  diques,  donde  es- 
taba amarrado,  hasta  la  punta  del  Roedero  tardó  diez  minutos,  á  pesar  de 
la  gran  precaución  con  que  avanzaba  por  la  estrechez  del  caño  y  las  na- 
ves que  en  él  había.  El  gentío  inmenso  que  presenciaba  estas  primeras 
pruebas  no  pudo  contener  su  entusiasmo,  y  prorrumpió  en  atronadores 
vivas  á  Peral.  Bogaba  el  submarino  majestuosamente  sin  apenas  levantar 
oleaje  ni  dejar  tras  de  sí  estela,  cuando  repentinamente  se  detiene.  El 
calentamiento  de  la  chumacera  de  empuje  de  la  hélice  de  babor  había 


4o8  Revista  científica. 


obligado  á  parar  la  máquina.  El  movimiento  que  le  imprimé  entonces  la 
marea  hace  varar  al  submarino  en  uno  de  los  muchos  bajos  que  allí  hay. 
Todos  los  espectadores  sospechan  en  alguna  avería  de  trascendencia: 
pero  felizmente  no  se  ha  confirmado  la  sospecha:  semejante  fracaso  suele 
ser  harto  frecuente  al  probarse  máquinas  nuevas. 

Arrancado  el  Peial  de  la  varadura  por  el  vapor  Península,  puso  proa 
al  arsenal,  y  maniobrando  con  la  máquina  de  estribor,  púsose  de  nuevo 
en  marcha,  desapareciendo  rápidamente  en  la  curva  que  hace  el  caño, 
detrás  de  las  bateas  del  arsenal.  Pudo  el  Sr.  Peral  continuar  las  pruebas 
con  la  máquina  que  estaba  lista  y  contaba  con  fuerza  motriz  para  treinta 
horas;  pero  prefirió  regresar  por  lo  avanzado  de  la  hora  y  por  haberse 
asegurado  ya  del  buen  gobierno  del  barco.  Cuantos  han  presenciado 
estas  primeras  pruebas  y  son  inteligentes  en  la  materia,  han  quedado  sa- 
tisfechos y  no  dan  importancia  alguna  al  accidente  ocurrido,  por  concep- 
tuarlo muy  fácil  de  remediar,  pues  sólo  consiste  en  que  una  de  las  bobi- 
nas de  la  máquina  no  estaba  bien  aislada;  no  obstante,  será  causa  del 
retraso  de  las  pruebas  de  gran  velocidad  y  de  la  inmersión. 

Como  dato  que  honra  al  Sr.  Peral,  debemos  decir  que  es  el  primero 
que  se  ha  atrevido  á  construir  motores  eléctricos  de  treinta  caballos,  ha- 
biendo encontrado  serias  dificultades  en  las  casas  constructoi*as,  pues  ni 
en  Inglaterra,  ni  en  Bélgica  ni  en  Alemania  quisieron  hacerse  cargo  de  la 
construcción  de  semejantes  motores  por  creerla  imposible.  Por  fin  una 
casa  de  Inglaterra,  á  fuerza  de  instancias  del  Sr.  Peral,  aceptó  el  encargo 
de  construirlos;  pero  bajo  la  responsabilidad  del  inventor.  Sólo  esto 
habla  muy  alto  en  favor  del  insigne  marino,  á  quien  ha  dado  Dios  todas 
las  condiciones  de  un  verdadero  genio. 

Hemos  de  consignar  también  algo  acerca  del  modo  como  el  Sr.  Peral 
ha  resuelto  el  importante  problema  de  la  respiración  de  los  tripulantes, 
cuando  el  submarino  esté  sumergido.  En  lo  más  alto  de  la  crujía  del 
buque  van  colocadas  de  proa  á  popa,  dos  á  dos,  cuatro  cámaras  de  bronce 
fosforado  de  0,134  metros  cúbicos  de  capacidad  cada  una,  y  que  en  total 
representan  un  volumen  interior  de  0,53o  metros  cúbicos,  capaces  de  re- 
sistir interiormente  la  presión  de  120  atmósferas  sin  aparente  deforma- 
ción. Estas  cámaras  que  se  cargarán  el  día  de  las  pruebas  de  inmersión 
á  100  atmósferas,  constituyen  el  principal  depósito  de  aire  de  refresco, 
almacenado  para  la  respiración  durante  el  tiempo  que  el  submarino  se 
sumerja  completamente.  Estas  cámaras  pueden  funcionar  independiente- 
mente ó  en  combinación  dos  á  dos  ó  las  cuatro  á  la  vez,  pues  están  enla- 
zadas con  la  cañería  principal  y  derivadas,  formando  un  conjunto  admi- 
rablemente dispuesto. 

Para  la  introducción  del  aire  respirable  y  expulsión  del  viciado  hay  en 
la  parte  de  popa  una  bomba  de  dos  émbolos  que  tiene  su  aspiración  por 
la  parte  baja  y  cerca  del  piso,  y  la  expulsión  alta  á  una  cañería  de  5  5  milí- 
metros de  diámetro  interior,  en  comunicación  con  una  válvula  al  exterior, 
y  en  la  parte  del  buque  y  á  proa,  con  un  depurador,  compuesto  de  una 
caja  de  plancha  de  hierro  delgada,  con  divisiones  y  tubería  conveniente- 
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mente  dispuestas  para  que  conteniendo  ésta  una  disolución  muy  concen- 
trada de  sosa  cáustica,  al  laborear  por  ella  el  aire  viciado  que  la  bomba 
le  envía,  se  deposite  el  ácido  carbónico  y  adquiera  el  grado  de  humedad 
conveniente  para  la  respiración.  Por  este  medio  establécese  de  proa  á 
popa  una  corriente  de  aire  puro,  y  de  la  bomba  al  depurador,  de  popa  á 
proa,  y  por  el  interior  del  tubo  antes  mencionado,  la  del  aire  viciado.  El 
barómetro  y  el  psicrómetro  indicarán  el  momento  oportuno  de  dar  entrada 
al  aire  comprimido  en  las  cámaras,  ó  salida  al  viciado  por  la  válvula  de 
expulsión  al  exterior.  De  este  modo  tendrán  los  tripulantes  del  submarino 
aire  á  la  presión  media  de  7Ó0  milímetros,  y  más  puro  que  el  que  ordina- 
riamente respiramos,  pues  se  le  purifica  de  la  cantidad  de  ácido  carbónico 
que  pudiera  contener. 

La  cantidad  de  aire  encerrado  en  las  cámaras  descritas  ala  presión  de 
100  atmósferas  es  suficiente  para  alimentar  la  respiración  de  6  hombres 
durante  5  días.  Estos  cálculos  están  basados  en  los  estudios  de  Wundt, 
según  el  cual  un  hombre  consume  en  24  horas  781  gramos  de  oxígeno,  y 
por  tanto,  vicia  en  las  mismas  24  horas  3.814  gramos  de  aire.  Suponiendo, 
lo  que  es  mucho  suponer,  que  haya  un  50  por  100  de  pérdidas,  puede  la 
tripulación  del  submarino  permanecer  bajo  el  agua  2  días  y  medio  sin 
inconveniente  alguno  por  la  falta  de  aire  respirable. 

Esperamos  con  ansiedad  la  terminación  de  las  pruebas  de  este  mara- 
villoso invento,  y  hacemos  votos  al  cielo  para  que  sean  plenamente  sa- 
tisfactorias. 

Microbio  de  la  difteria.— Quizá  ninguna  enfermedad  epidémica 
cause  tantas  víctimas,  particularmente  entre  los  niños,  como  la  difteria, 
cuyo  solo  nombre  hace  temblar  á  las  madres,  quienes  toman  todas  las 
precauciones  imaginables  para  ver  de  libertad  á  sus  pequeñuelos  de 
tan  horrible  dolencia;  ¿pesar  de  los  cuales  son  muy  frecuentes  los 
duelos  por  ella  originados  en  las  familias.  Dos  suelen  ser  las  formas 
bajo  las  cuales  se  presenta;  á  saber,  la  angina  diftérica,  que  es  cuando 
la  afección  se  limita  á  la  parte  posterior  de  la  garganta,  y  el  crup,  que 
es  cuando  las  falsas  membranas,  características  de  esta  afección,  se  ex- 
tienden por  la  laringe  y  vías  respiratorias.  Siendo  esta  dolencia  emi- 
nentemente contagiosa,  se  sospechó  si  sería  causada  por  un  microbio. 
Las  primeras  investigaciones  pVira  averiguarlo  fueron  contradictorias, 
creyendo  algunos  haber  encontrado  el  microbio  y  negándolo  rotunda- 
mente otros.  Klebs  fué  el  primero  que  en  1883  señaló  sin  género  alguno 
de  duda  un  bacilus  especial  en  las  falsas  membranas  de  las  partes  enfer- 
mas, y  Lffifller  publicó  un  trabajo  muy  importante,  confirmando  el  des- 
cubrimiento de  Klebs,  y  dando  al  mismo  tiempo  cuenta  de  haber  aislado 
el  bacilus,  haberle  cultivado  y  por  medio  de  él  haber  conseguido  re- 
producir en  animales  las  falsas  membranas,  tipo  característico  de  la 
difteria. 

Tal  era  el  estado  de  este  asunto,  cuando  el  Dr.  Roux,  director  del 
laboratorio   de  M.  Paslcur,  cuyos   trabajos  bacteriológicos  son  de  una 
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autoridad  excepcional,  emprendió  de  nuevo  una  serie  de  estudios  en 
colaboración  del  Dr.  Yersin,  fruto  de  los  cuales  ha  sido  la  excelente 
memoria  que  acaba  de  publicarse  en  los  Aúnales  de  I'  Instituí  Pasteitr, 
en  la  cual  se  halla  resuelto  del  modo  más  terminante  el  problema  tan 
complejo  de  la  etiología  de  la  difteria.  El  bacilus  que  se  encuentra  en 
las  falsas  membranas  es  del  todo  parecido  al  descrito  por  Klcbs  y 
Lccffler,  se  cultiva  con  facilidad  en  el  serum  y  en  la  gelosis  nutritiva,  subs- 
tancias en  las  cuales  forma  colonias,  y  de  ellas  puede  aislársele  en  toda 
su  pureza  ó  sea  sin  mezcla  de  otros  microbios.  Se  consigue  inocularle 
en  los  animales,  mojándoles  con  el  líquido  de  la  cultura  la  garganta  y  la 
tráquea,  y  en  estos  puntos  se  reproducen  todos  los  rasgos  característicos 
de  la  difteria  humana.  Sin  embargo,  se  ha  notado  que  para  que  la  enfer- 
medad se  reproduzca  fácilmente,  es  menester  que  la  mucosa  esté  exco- 
riada, pues  una  mucosa  sana  es  muy  refractaria  á  las  inoculaciones.  Por 
esto  sin  duda  es  más  fácil  que  contraigan  la  difteria  aquellos  niños  que 
han  padecido  la  escarlatina;  pues  en  este  caso  es  rnás  delicada  la  gar- 
ganta, quede  ordinario  queda  un  poco  inflamada,  y  es  por  lo  mismo 
terreno  más  á  propósito  para  el  desarrollo  de  la  enfermedad.  ^ 

Por  medio  de  inoculaciones  subcutáneas  é  intra-venosas  han  conse- 
guido MM.  Roux  y  Yersin  accidentes  generales  de  envenenamiento,  del 
mismo  carácter  que  los  observados  en  las  formas  malignas  de  la  difte- 
ria, habiendo  lambién  obtenido  parálisis  semejantes  á  las  observadas 
con  harta  frecuencia,  ya  en  el  curso  de  la  enfermedad,  ya  en  la  con- 
valecencia. Pero  lo  curioso  é  inesperado  es  que  en  el  examen  de  la  sangre 
que  ha  servido  para  arrastrar  la  cultura  y  de  los  órganos  que  han  sido 
impregnados  de  ella,  no  ha  encontrado  en  ellos  el  bacilus  específico,  el 
cual  sólo  se  ha  hallado  en  las  falsas  membranas  y  en  el  punto  en  que 
se  ha  hecho  la  inoculación. 

Estas  experiencias  vienen  á  confirmar  la  opinión  que  hoy  tiende  á 
prevalecer,  de  que  la  difteria  es  en  su  origen  una  enfermedad  local,  y  que 
el  resultado  de  esta  manifestación  gutural-laríngea  es  la  infección,  que 
es  la  verdadera  causa  de  los  múltiples  y  graves  trastornos  que  poste- 
riormente se  observan.  Pero,  si  como  parece  cierto,  el  bacilus  no  existe 
más  que  en  las  falsas  membranas  y  en  el  punto  de  la  inoculación,  ccómo 
se  explica  la  infección  que  de  ahí  se  sigue,  los  aporismas  cardiacos,  las 
parálisis  que  afectan,  no  sólo  al  velo  del  paladar,  á  la  lengua  y  á  los  ór- 
ganos vecinos  al  punto  donde  reside  la  enfermedad,  sino  también  á  otros 
miembros  superiores  é  inferiores?  La  explicación  de  semejantes  hechos 
se  funda  en  una  experiencia  muy  ingeniosa  y  á  la  vez  convincente.  Se 
supone  que  al  nivel  de  las  falsas  membranas  se  elabora,  merced  á  la 
acción  del  bacilus,  un  veneno  muy  activo  que  se  difunde  por  todo  el  or- 
ganismo, suposición  muy  plausible  y  que  está  puesta  fuera  de  toda  duda 
en  otras  enfermedades.  Para  demostrar  la  verdad  de  esta  suposición  en 
el  caso  presente,  han  procedido  .M.M.  Roux  y  Yersin  de  la  siguiente 
manera. 

Filtran  sobre  una  vasija  de  porcelana  una  cultura  micróbica,  que  ha 


Revista  CIENTÍFICA.  411 


estado  en  la  estufa  durante  siete  días.  Todos  los  microbios  quedan  en  el 
lillro,  y  el  líquido  que  así  se  obtiene  está  completamente  limpio,  sin  que 
contenga  organismo  alguno  viviente,  y  mezclado  con  un  líquido  alcalino, 
no  es  apto  para  que  se  desenvuelvan  en  él  microbios.  Pues  bien:  si  se 
introducen  de  2  á  4  centímetros  cúbicos  de  este  líquido  bajo  la  piel  de 
un  animal,  no  se  nota  síntoma  alguno  de  enfermedad;  pero  si  se  aumen- 
ta la  dosis,  introduciéndoles  350  más  centímetros  cúbicos,  se  advierten 
muy  pronto  en  ellos  diarrea,  parálisis  y  todas  las  demás  perturbaciones 
causadas  por  la  intoxicación  general  de  la  difteria.  Tales  fenómenos  son 
tanto  más  intensos,  cuanto  son  más  fuertes  las  dosis,  máxime  si  los  líqui- 
dos empleados  son  de  muchos  días.  En  éstos  el  veneno  diftérico  es  más 
abundante,  y  los  efectos  de  la  inoculación  más  rápidos  y  graves.  Según, 
pues,  las  dosis  empleadas  y  el  grado  de  la  cultura,  pueden  producirse 
todas  las  formas  de  la  intoxicación,  desde  las  más  graves,  ó  sean  las  que 
causan  la  muerte  en  pocas  horas,  hasta  las  que  sólo  se  manifiestan  por 
parálisis. 

cCuál  es  la  naturaleza  de  este  veneno  diftérico?  cEs  un  alcaloide  ó  una 
diaslasis?  MM.  Roux  y  Yersin  se  inclinan  á  creer  que  es  una  diastasis,  te- 
niendo en  cuenta  la  alteración  que  causan  en  este  veneno  el  aire  y  el 
calor,  los  cuales  disminuyen  mucho  su  virulencia,  sindica  esta  atenuación 
la  posibilidad  de  obtener  una  vacuna  que  haga  inmunes  á  los  animales 
y  nos  proporcione  el  medio  de  preservarnos  de  la  difteria?  La  cuestión  es 
de  sumo  interés;  pero  aún  no  está  resuelta,  y  precisamente  á  eso  se  ende- 
rezan los  trabajos  de  Roux  y  Yersin.  Mientras  tanto,  lo  que  importa  es 
\"alerse  de  todos  los  medios  para  disminuir  tan  peligrosa  enfermedad. 
Según  repetidos  experimentos,  es  difícil  la  inoculación  de  la  difteria  cuan- 
do la  mucosa  está  sana;  pero  la  menor  angina,  las  fiebres  eruptivas,  el 
sarampión  y  la  escarlatina  predisponen  al  contagio;  por  lo  cual  conviene 
tratar  con  mucho  esmero  cualquier  afección  á  la  garganta  y  hacer  con 
frecuencia  gárgaras  con  líquidos  antisépticos,  como  el  agua  de  boro  ó 
fenicada,  la  que,  hasta  la  fecha,  parece  da  resultados  más  eficaces  contra 
la  difteria. 

Microbios  del  estómago.  — Y  va  de  microbios;  que  gente  tan  me- 
nuda parece  que  se  propone  darnos  que  hacer,  no  sólo  causándonos  gra- 
ves dolencias,  sino  metiéndose  hdsta  en  las  funciones  de  nuestra  nutrición. 
Tal  incremento  va  tomando  el  estudio  de  los  microbios,  que  por  todas 
partes  se  les  ve:  el  cólera  le  causa  un  microbio,  la  tisis  la  produce 
un  microbio,  los  flemones  se  deben  á  los  microbios,  la  difteria  es  origi- 
nada por  un  microbio,  y  tanto  van  dando  de  sí  los  microbios,  que  es  de 
temer  llegue  un  día  en  que  á  algún  materialista  se  le  ocurra  decir  que 
nuestro  cerebro  y  todo  nuestro  organismo  no  son  más  que  colonias  de 
microbios.  Pero  volvamos  al  asunto  del  epígrafe.  Ya  el  insigne  Pasteur 
y  M.  Duclaux  habían  sospechado  que  los  microbios  desempeñaban  un 
papel  muy  importante  en  las  funciones  de  la  digestión,  habiendo  obser- 
vado las  alteraciones  que  tales  animalillos  causan  en  las  substancias  ali- 
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mcnticias.  Estas  sospechas  parece  que  se  han  confirmado  con  los  cxpe- 
rimcnios  que  acaba  de  hacer  M.  Abclous  en  sí  mismo,  encontrándose  en 
perfecto  estado  de  salud.  Véase  cómo  ha  procedido. 

En  ayunas  y  tomando  todas  las  precauciones  que  el  caso  exige,  ha 
lavado  su  estómago,  cuidando  de  que  el  aparato  estuviese  en  condiciones 
de  no  contener  organismo  alguno  viviente,  y  de  desinfectar  la  boca  y  la  la- 
ringe con  sublimado.  Examinando  luego  los  productos  de  su  estómago,  ha 
encontrado  en  ellos  una  multitud  de  micro-organismos,  á  los  que  ha  pro- 
curado cultivar  en  substancias  adecuadas  al  objeto,  habiéndole  sido  posible 
aislar  entre  esa  multitud  de  gente  menuda  diez  y  seis  especies  distintas, 
de  las  cuales  siete  son  ya  conocidas,  á  saber,  la  Sarctn.i  ventriculi,  Baci- 
llics  pyocyaneus,  Bacterium  lactis  .vr  o  genes,  Bacillus  subtilis,  Bacillus  my- 
coides,  Bacillus  amylobacter  y  el  Vibrio  riigula,  siendo  las  otras  nueve 
especies  completamente  desconocidas.  Sobre  estas  nueve  especies  han 
recaído  los  estudios  especiales  de  M.  Abelous,  quien  con  una  paciencia 
extraordinaria  ha  ido  observando,  no  sólo  su  forma  y  modo  de  reprodu- 
cirse en  distintas  culturas,  sino  también  su  acción  sobre  las  principales 
sustancias  que  sirven  para  nuestra  alimentación.  Sería  demasiado  pesado 
y  enojoso  seguir  al  autor  en  sus  minuciosas  investigaciones,  por  lo  cual 
resumiremos  su  trabajo  en  las  siguientes  conclusiones. 

I."  En  el  estado  normal  se  encuentran  en  el  estómago  numerosos  mi- 
crobios, resistiendo  los  que  se  han  podido  aislar  perfectamente  bien  á 
líquidos  bastante  ácidos,  y  pudiendo  muchos  de  ellos  vivir  y  reproducirse 
sin  necesidad  de  aire. 

2.'  Todos  estos  microbios,  estudiados  in  vitro,  ejercen  una  acción  más 
ó  menos  rápida,  más  ó  menos  enérgica  en  muchas  substancias  alimen- 
ticias. 

3.''  Teniendo  en  cuenta  el  tiempo  mínimo  necesario  para  la  transfor- 
mación de  cantidades  apreciables  de  sustancias  alimenticias,  es  creíble 
que  el  verdadero  lugar  donde  ejercen  su  acción  tales  microbios,  no  sea 
el  estómago,  sino  el  intestino,  por  el  corto  tiempo  que  los  alimentos  per- 
manecen en  el  estómago. 

4."  Arrastrados  estos  microbios  al  intestino  con  el  quimo,  deben  de  ju- 
gar un  papel  importante  en  la  digestión,  puesto  que  en  circunstancias 
desfavorables,  cuales  son  las  de  las  observaciones,  descomponen  mu- 
chos de  ellos  con  suma  rapidez  las  substancias  alimenticias. 

Estrellas  errantes.-  Conocida  es  de  todos  la  teoría  hoy  corriente 
para  explicar  las  estrellas  errantes.  Según  esta  teoría,  tales  estrellas  no 
son  otra  cosa  que  restos  de  materia  cósmica  ó  pedazos  de  algún  astro 
destruido,  que  tienen  un  centro  al  rededor  del  cual  giran,  siguiendo  las 
leyes  de  los  demás  planetas.  Cuando  recorriendo  la  tierra  su  órbita  se 
acerca  á  los  espacios  en  que  esos  restos  de  materia  cósmica  giran,  si  en 
su  curso  se  aproximan  tanto  á  ella  que  penetran  en  la  átmiósfera  que 
rodea  á  nuestro  globo,  se  ponen  incandescentes  por  el  roce  con  las  par- 
tículas de  aire,  y  dejan  tras  sí  esas  ráfagas  luminosas,  que  llamamos  es- 
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trcllas  errantes.  Tal  explicación  ha  sido  unánimemente  aceptada,  porque 
á  la  verdad,  explica  de  un  modo  harto  satisfactorio  semejante  fenómeno; 
pero  á  M.  Minary  se  le  ha  ocurrido  contra  esa  teoría  una  objeción  muy 
fundada,  y  que  á  nuestro  juicio,  ha  de  hacer  buscar  otra  explicación  á  la 
incandescencia  de  las  estrellas  errantes. 

Considerando,  dice,  que  los  gases  son  cuerpos  perfectamente  elásti- 
cos, y  que  en  las  altas  regiones  de  la  atmósfera  se  encuentran  en  un 
grado  extremo  de  enrarecimiento,  no  puede  concebirse  la  producción  de 
calor  en  cuerpos  que  vienen,  es  verdad,  del  espacio  con  una  velocidad 
vertiginosa  á  chocar  con  moléculas  perfectamente  elásticas  y  en  disposi- 
ción de  poder  recibir  movimiento  y  adquirir  la  velocidad  de  esos  cuer- 
pos, puesto  que  en  este  caso,  no  hay  más  que  una  comunicación  y  no  una 
pérdida  de  movimiento,  habiéndose  comunicado  á  las  moléculas  del  aire 
el  que  ha  perdido  el  cuerpo;  por  tanto,  todo  el  movimiento  que  traía  el 
cuerpo  al  penetrar  en  la  atmósfera  se  encuentra  en  los  dos  cuerpos, 
razón  por  la  cual  no  ha  podido  haber  transformación  del  movimiento  en 
calor.  Si  en  dicho  fenómeno  se  verificase  alguna  transformación  del  movi- 
miento en  calor,  sucedería  que  la  velocidad  de  los  cuerpos  se  retardaría 
progresivamente  en  su  trayectoria,  y  por  tanto,  su  incandescencia  iría  en 
aumento.  Pero  todas  las  observaciones  demuestran  que  así  las  ráfagas 
luminosas  como  las  velocidades  de  estos  cuerpos  son  sensiblemente 
uniformes,  por  lo  menos  para  los  cuerpos  no  combustibles:  por  consi- 
guiente, parece  lógico  decir  que  hay  que  buscar  otra  causa  para  explicar 
la  incandescencia  de  esos  cuerpos. 

]\l.  Cornu  reconoce  la  importancia  de  esas  observaciones,  y  confiesa 
que  contra  lo  que  comúnmente  se  cree,  hay  que  acudir  para  la  explica- 
ción de  esa  incandescencia  á  la  producción  de  otros  fenómenos  distintos 
de  un  simple  desarrollo  de  calor  por  el  roce  de  los  cuerpos  con  el  aire. 
A  su  juicio  interviene  en  la  producción  de  la  estela  luminosa  de  las  estre- 
llas errantes  la  electricidad  estática,  sin  considerable  aumento  de  la 
temperatura.  Con  tal  parecer,  dice,  están  de  acuerdo  las  observaciones 
espectrales  hechas  sobre  las  estrellas  errantes,  y  viene  en  su  apoyo  la 
opinión  de  muchos  físicos  y  astrónomos,  que  explican  cierto  número  de 
fenómenos  cósmicos,  tales  como  las  auroras  boreales,  la  luz  zodiacal,  los 
cometas  y  las  protuberancias  solares  por  manifestaciones  eléctricas, 
análogas  á  lasque  ese  agente*' produce  en  gases  enrarecidos.  No  nos 
parece  improbable  la  opinión  de  M.  Cornu;  pi'ro  desearíamos  verla  más 
explanada.  Que  en  las  altas  regiones  de  la  atmósfera  haya  electricidad, 
nos  parece  cierto;  mas  ccómo  obra  sobre  los  restos  de  materia  cósmica 
que  se  introducen  en  nuestra  atmósfera>  lie  ahí  lo  que  quisiéramos  ver 
explicado. 


I. 

ROMA. 


L  día  2  de  este  mes  fué  recibido  por  cl  Papa  el  Colegio  de  Car- 
denales, que  por  medio  de  su  nuevo  Decano  el  Cardenal  La 
Valletta  felicitó  al  Soberano  Pontífice  por  su  cumpleaños,  á  la 
vez  que  por  el  undécimo  aniversario  de  su  coronación.  Invita- 
mos á  nuestros  lectores  á  que  saboreen  por  sí  mismos  el  bellísimo  y 
enérgico  discurso  que  pronunció  contestando  al  mensaje  del  Cardenal 
La  Valletta,  y  que  en  otro  lugar  publicamos.  Ese  ;día,  es  decir,  el  2  de 
este  mes,  cumplió  León  XIII  79  años  de  edad,  y  el  siguiente  día  los  once 
de  pontificado.  Con  este  motivo  ha  hecho  repartir  por  medio  de  su  limos- 
nero abundantes  limosnas,  tanto  en  dinero  como  en  camas  para  los  po- 
bres de  Roma. 

—  Entre  los  predicadores  de  cuaresma  figura  este  año  en  Roma  el 
elocuentísimo  orador  sagrado  P.  Agustín  de  jMontefeltro,  del  orden  de 
San  Francisco.  Tan  grande  es  la  anuencia  de  los  fieles  á  la  iglesia  en 
que  predica,  que  á  punto  ha  estado  de  producirse  algún  desorden  de 
consideración.  Inútil  ha  sido  que  recomiende  á  todos  la  compostura  que 
reclama  el  templo  del  Señor,  porque  no  han  tardado  en  prorrumpir  en 
aplausos  y  exclamaciones.  Inútil  también  que  prohibiese  terminante- 
mente desde  el  pulpito  y  amenazase  con  llevar  á  los  tribunales  á  los  es- 
peculadores que  publicasen  sus  discursos:  sin  respetar  nada  se  venden 
públicamente  por  las  calles  de  la  ciudad  eterna  compendios  malamente 
hechos  de  los  magníficos  discursos  del  insigne  orador. 

—El  Congreso  internacional  de  las  juntas  antiesclavistas  anunciado 
por  cl  Cardenal  Lavigerie,  se  verificará  en  París  durante  la  Exposición 
Inivcrsal.  El   Padre  Santo  se  ha  adherido  a  esta  idea.  Al  principio  se 
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pensó  en  una  conferencia  internacional  de  los  Estados;  pero  la  hostilidad 
de  Crispí  y  las  relaciones  de  Italia  con  Bismarck  no  inspiraban  confianza 
á  la  perspicacia  de  León  Xlll.  Se  calcula  en  dos  millones  y  medio  de 
pesetas  los  gastos  de  realización  de  la  cruzada.  El  primer  ejército  saldrá 
de  París  y  se  compondrá  de  franceses,  belgas  y  holandeses.  Se  ha  trata- 
do de  hacer  que  pase  por  Roma  dicho  ejército  para  recibir  la  bendición 
del  Papa;  pero  es  probable  que  la  actitud  de  Crispí  determine  al  Vaticano 
á  omitir  esta  demostración. 

—Uno  de  los  llamados  ca/)e//(.ines  de  Garibaldi,  sin  duda  por  haber 
seguido  las  banderas  de  aquel  mamarracho  político  y  militar,  ha  hecho 
pública  retractación  de  sus  errores  en  la  curia  arquiepiscopal  de  Ñapóles. 
Llámase  este  sacerdote  Nicastro  Francesco,  de  setenta  y  cinco  años  de 
edad.  Arrepentido  de  sus  errores,  se  recomienda  á  la  caridad  de  sus  her- 
manos los  sacerdotes,  para  que  pidan  al  Señor  le  conceda  vivir  y  morir  en 
el  seno  de  la  Iglesia  católica,  concediéndole  misericordiosamente  perdón 
de  todas  sus  culpas. 

— Después  de  muchos  esfuerzos  ha  logrado  Crispí  formar  nuevo  mi- 
nisterio; es  decir,  nuevo  del  todo  no,  porque  ha  resultado  una  capa  rota 
trabajosamente  recompuesta  en  que  dominará  el  color  rojo;  pero  bueno, 
menos:  basta  con  saber  que  es  obra  de  Crispí,  y  que  él  es  la  parte  principal 
de  éste  como  del  anterior  gabinete.  Los  nuevos  ministros  son:  Doda,  de 
Hacienda;  Giolitti,  del  Tesoro,  y  Fínali  de  Obras  públicas.  También  esta 
vez  se  ha  reservado  Crispí  la  presidencia  del  Consejo,  más  las  carteras 
de  Gobernación  y  Estado,  para  de  este  modo  dirigir  él  la  política  interior 
y  exterior  y  ser  dueño  absoluto  de  la  situación.  No  hay,  pues,  que  pensar 
en  modificaciones  de  la  política  italiana:  en  asuntos  internacionales  Cris- 
pí seguirá  fuertemente  adherido  á  la  triple  alianza,  y  aun  mejor  diremos 
á  Alemania,  y  en  los  interiores  alas  mismas  medidas  opresivas  contra 
la  Iglesia.  Un  solo  obstáculo,  y  ese  muy  serio,  hallará  en  su  desatentada 
carrera:  la  maldita  cuestión  del  ochavo.  Italia  cuenta  hoy  con  muy  pocos 
recursos  para  hacer  frente  á  los  enormes  gastos  de  guerra  que  su  política 
exterior  le  impone;  y  este  será,  hoy  por  hoy,  el  enemigo  más  poderoso 
de  Crispí,  y  el  que  tarde  ó  temprano  le  ha  de  hacer  sucumbir. 

— El  comercio  y  la  industria  italianas,  y  acaso  más  la  agricultura,  están 
pasando  por  un  período  tristísimo.  Por  eso  de  todos  los  extremos  del 
reino  sale  un  clamor  unánime  píáíendo  economías.  Por  ahora  ya  hemos 
dicho  que  esas  voces  tienen  que  perderse  en  el  vacío.  Se  ha  intentado 
renovar  el  tratado  de  comercio  con  Francia;  pero  sin  resultado.  Ahora  se 
dice  que  tal  vez  se  establecerá  un  modas  vivendi,  para  satisfacer  en  parte 
las  necesidades  de  la  nación.  La  dificultad  está  en  que  ceda  Francia, 
cuyos  recursos  son  muchos  y  le  permiten  prescindir  de  las  ventajas  que 
le  pudiera  reportar  su  comercio  con  Italia,  á  trueque  de  poner  en  un 
brete  á  esta  nación,  que  sigue  hoy  una  política  opuesta  á  los  intereses  de 
la  vecina  república. 
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II. 
EXTRANJERO. 

Alemania.- Bismarck,  á  pesar  desús  años,  aún  está  para  madurar 
proyectos.  Ahora  se  le  atribuj-^e  el  siguiente:  para  desembarazarse  de  la 
ardua  cuestión  de  la  Alsacia-Lorena,  manzana  de  perpetua  discordia 
entre  Francia  y  Alemania,  quiere  nombrar  al  Duque  de  Xassau  rey  de 
Alsacia-Lorena  y  gran  duque  de  L.uxemburgo,  cuando  este  ducado  quede 
vacante  á  la  muerte  del  anciano  monarca  de  los  Países  Bajos,  de  quien 
hoy  es  propiedad  particular.  Los  dos  países  serán  separadamente  admi- 
nistrados, sin  tener  de  común  más  que  el  soberano.  Es  inútil  añadir  que 
Alemania  se   reservaría  íntegros   los   derechos   que  actualmente   tiene  vj} 

sobre  Alsacia-Lorena,  que  continuaría  formando  parte  del  Imperio.  Si 
Bismarck  no  tuviese  más  títulos  que  ser  autor  de  dicho  proyecto,  no 
merecería  de  seguro  el  dictado  de  gran  político  que  hoy  todo  el  mundo 
le  da.  Francia  no  abandonará  jamás  sus  pretensiones  á  las  dos  provin- 
cias anexionadas  por  Alemania,  mientras  no  se  efectúe  una  devolución 
pura  y  simple:   y  aun  en  el  caso  de  la  fundación  de  un  Estado  indepen-  "^ 

diente,  no  habría  terminado  la  querella,  y  mucho  menos  reservándose 
el  imperio  todos  sus  actuales  derechos. 

— Se  ha  celebrado  en  Posen  una  gran  asamblea  popular  polaca  de 
gran  importancia.  La  convocatoria  para  esta  asamblea  había  causado 
profunda  emoción  hasta  en  los  distritos  polacos  de  la  Alta  Silesia,  á 
causa  de  las  diversas  medidas  adoptadas  en  todas  partes  contra  esta'de- 
mostración  nacional.  Más  de  dos  mil  polacos  de  todas  las  clases  sociales 
y  de  todos  los  distritos  polacos  prusianos  concurrieron.  La  asamblea 
adoptó  una  resolución  declarando  que  la  decisión  del  gobierno  prusiano 
en  virtud  de  la  cual  queda  prohibido  dar  enseñanza  en  lengua  polaca  '<. 

en  las  escuelas  primarias,  es  contra  el  derecho  natural  de  los  polacos, 
derecho  garantido  por  los  tratados  internacionales  y  por  las  promesas  i 

de  los  reyes  de  Prusia.  Se  tomó  el  acuerdo  de  recomendar  á  los  padres  ¿ 

que  enseñen  á  sus  hijos  la  lengua  polaca  en  sus  casas,  que  funden  es- 
cuelas privadas  que  escapen  á  la  investigación  de  los  representantes  del 
Gobierno  prusiano,  y  que  se  creen  asociaciones  destinadas  á  defender  " 

á  todo  trance  los  derechos  de  los  polacos  y  su  lengua  nacional.  Los  lir- 
mantes,  entre  los  cuales  se  cuenta  el  príncipe  Czartoryski,  terminaron 
invitando  á  los  polacos  á  no  expatriarse,  ni  á  consecuencia  de  las  medi- 
das más  opresivas,  y  á  defenderse  sin  descanso  en  el  suelo  que  les 
pertenece. 

—No  se  ha  arreglado  todavía  la  cuestión  surgida  entre  Alemania  y 
Estados-Unidos  en  lo  referente  á  las  islas  de  Samoa.  Los  americanos, 
por  si  van  mal  dadas,  se  preparan  para  hacer  frente  á  Alemania.  En  una 
entrevista  celebrada  por  un  redactor  del  Star  con  el  almirante  ameri- 
cano Porter,  este  le  manifestó  que  en  el  caso  de  un  conílicto  con  Alema- 
nia, los  Estados-Lnidos  podían  improvisar  en  dos  meses  una  ilota  que 
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destruya  todo  el  comercio  marítimo  alemán.  Ya  desde  luego  se  van  á 
construir  ocho  buques  de  combate  de  primer  orden,  habilitando  otros 
cuatro  que  no  están  aún  en  situación  de  utilizarse.  Con  ser  hoy  pobrí- 
sima  la  marina  de  guerra  norte-americana,  tenemos  la  íntima  persua- 
sión de  que  Alemania  no  se  propasará  á  mayores. 

» 
•  • 

Inglaterra. — La  idea  de  la  autonomía  irlandesa  se  abre  paso  en  la 
Gran  Bretaña,  pese  á  los  desesperados  esfuerzos  de  los  conservadores, 
que  quieren  ahogarla  en  sangre,  ó  aniquilarla  con  actos  de  vandalismo 
despótico.  Véase  á  este  propósito  un  despacho  de  la  Agencia  Fabra,  que 
á  continuación  copiamos  sin  añadirle  ni  quitarle  punto  ni  tilde:  «En  el 
Eighty-Club  fué  obsequiado  anoche  (el  día  8  de  este  mes  de  Marzo)  con 
un  gran  banquete  el  Señor  Spencer,  ex-virey  de  Irlanda.  Entre  los  invi- 
tados se  encontraban  lord  Roseberry  y  Parnell.  Es  la  primera  vez  que 
Parnell  asiste  á  una  fiesta  puramente  inglesa.  Lord  Roseberry  pronun- 
ció un  discurso  felicitando  al  jefe  del  partido  irlandés,  encomió  su  pa- 
ciencia y  su  firmeza  y  dio  las  gracias  al  partido  liberal  inglés  por  los 
esfuerzos  que  hace  á  favor  de  la  causa  de  Irlanda.  Dijo  que  la  autonomía 
de  dicha  isla  no  perjudicará  de  ningún  modo  la  unidad  del  imperio  bri- 
tánico, al  cual  está  unida  Irlanda  con  lazos  indestructibles.  Esta  fiesta 
— añadió — será  célebre  en  los  fastos  de  la  historia,  porque  prueba  de 
una  manera  palmaria  la  reconciliación  de  Irlanda  é  Inglaterra.» 

-  Inglaterra,  en  previsión  de  una  guerra  europea,  trata  de  construir 
una  nueva  escuadra  formidable  que  la  ponga  á  cubierto  de  cualquier 
ataque.  El  número  de  barcos  cuya  construcción  se  proyecta  será  de  se- 
tenta. Gladstone  con  todos  los  suyos  están  resueltos  á  oponerse  á  este 
proyecto,  que  de  llevarse  á  cabo,  costaría  más  de  cien  millones  de  duros. 

— El  día  7  de  este  mes  llegó  á  Biarritz  la  reina  Victoria  de  Inglaterra, 
después  de  atravesar  toda  Francia  en  tren  particular.  Las  autoridades 
del  departamento,  del  distrito  y  de  la  villa  la  recibieron  en  la  estación 
que  estaba  magníficamente  engalanada.  Desde  este  punto  al  hotel  La 
Rochefoucault,  que  es  su  residencia,  fué  vitoreada  por  la  multitud, 
estando  todas  las  casas  del  trayecto  adornadas  con  banderas  inglesas  y 
francesas,  y  al  cerrar  la  noche,  una  brillante  iluminación  manifestó  á  la' 
soberana  de  la  Gran  Bretaña  la  ,;nmensa  alegría  que  Biarritz  experimen- 
taba con  la  llegada  de  la  augusta  huéspeda,  cuya  estancia  se  prolongará 
por  lo  menos  un  mes.  S.  M.  la  reina  regente  de  España  ha  dirigido  á  la 
reina  \'ictoria  una  carta  autógrafa,  excusándose  de  no  poder  pasar  la 
frontera  por  sus  deberes  de  gobierno  con  ocasión  de  estar  abiertas  las 
cortes;  pero  añadiendo  que  si  S.  ^\.  británica  pensase  visitar  algunas  de 
las  poblaciones  del  Norte,  le  ruega  se  lo  participe,  para  tener  el  gusto  de 
ir  á  recibirla. 

— En  las  aguas  de  las  islas  de  .Malta  se  ha  ido  á  pique  el  acorazado 
Sultán,  que  formaba  parte  de  la  escuadra  inglesa  del  Mediterráneo,  que 
manda  el  duque  de  Edimburgo.  La  tripulación  se  salvó  en  los  botes  del 
buque;  pero  éste  y  su  armamento  se  perdieron  por  completo.   El  Sultán 
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tenía  una  coraza  de  2^  centímetros,  38  cañones  de  diferentes  calibres, 
mas  cinco  tubos  lanza-torpedos,  constituyendo  una  poderosa  máquina 
de  guerra. 

— A  título  de  curiosidad  publicamos  los  siguientes  datos  acerca  de  la 
ciudad  de  Londres:  Tiene  actualmente  1 50  de  radio  y  una  superficie  de 
700,000  millas  cuadradas.  Kl  número  de  habitantes  se  eleva  á  5.<^uo,uoii, 
comprendiendo  en  ellos  200,000  extranjeros.  Contiene  más  católicos 
que  Roma,  más  judíos  que  Palestina  entera,  más  irlandeses  que  Dublín 
y  más  escoceses  que  Edimburgo.  Hay  un  nacimiento  cada  5  minutos  y 
una  defunción  cada  8.  Ocurren  por  lo  menos  7  accidentes  diarios  en  sus 
8,ouo  millas  de  calles.  En  1883  se  construyeron  22,140  casas,  formando 
368  calles  nuevas  y  plazas  con  una  superficie  de  ó  millas  y  86  yardas. 
Hay  sobre  i,oúo  buques  y  10,000  marineros  en  el  puerto.  Es  tal  el  nú- 
mero de  tabernas,  que  puestas  en  línea  recta,  ocuparían  78  millas.  Se 
juzgan  anualmente  38,000  borrachos.  Puede  juzgarse  de  la  infiuencia  de 
esta  inmensa  ciudad  en  el  mundo  por  los  298.000,000  de  cartas  que 
salen  de  sus  oficinas  de  correos  durante  el  año.  Circulan  850  trenes 
diarios  por  Caphan  y  Junción,  y  1,221  por  el  ferro-carril  subterráneo. 
La  «London  Ómnibus  Company»  tiene  próximamente  700  coches,  que 
trasportan  56.000,000  de  viajeros  al  cabo  del  año.  Es  más  peligroso 
transitar  por  ciertas  calles  de  Londres  que  viajar  en  ferro-carril  ó  cruzar 
el  Atlántico  de  Nueva  Orleáns  á  Liverpool.  El  último  año  han  resultado 
I  30  personas  muertas  y  2,600  heridas  por  accidentes  de  carruajes  en  las 
calles.  Hay  en  Londres  15,000  individuos  de  policía,  15,000  cocheros  y 
15,000  dependientes  de  correos.  El  coste  anual  del  gas  para  el  alumbra- 
do es  de  2.000,000  de  pesos.  Londres  tiene  400  periódicos  entre  diarios 
y  publicaciones  semanales.  El  año  pasado  hubo  700  incendios.  El  sistema 
de  alcantarillado  es  soberbio,  y  la  mortalidad  muy  pequeña,  á  pesar  de 
las  condiciones  desfavorables  de  su  clima  y  de  la  escasez  de  aguas  pota- 
bles. Falta  añadir  que  cuando  se  ha  tratado  de  introducir  reformas  en 
Londres,  se  ha  procurado  conservar  todo  lo  antiguo,  sea  ó  no  artístico, 
con  tal  que  fuera  útil. 

•  • 

Francia. — El  nuevo  ministerio  francés  hace  cuanto  buenamente  pue- 
de para  prolongar  la  vida  no  muy  lozana  de  la  república.  Ahora  un 
arranque  de  vigor  y  energía,  ahora  otro  de  generosidad  á  fin  de  atraerse 
prosélitos,  mucho  de  herir  la  fibra  patriótica,  sobre  todo  en  lo  que  atañe 
á  la  futura  Exposición  universal  de  París,  en  cuyo  buen  é.xito  están  fuer- 
temente interesados  todos  los  franceses...  y  así  sucesivamente.  Las  iras 
del  gobierno  han  ido  á  dar  por  ahora  en  la  Liga  de  Patriotas,  importan- 
te asociación  que  favorecía  las  miras  de  lloulanger;  la  policía  se  ha  apo- 
derado de  todos  los  documentos  y  ha  encarcelado  á  los  miembros  más 
conspicuos  de  la  sociedad.  Parece  ser  que  el  proceso  judicial  será  muy 
importante,  alcanzando  también  á  los  presidentes  de  las  secciones  de 
provincias.  El  acto  de  generosidad  favorece  al  duque  de  Aumale:  el  día 
9  publicó  el  diario  oficial  de  la  república  un  decreto  anulando  el  de  Julio 
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de  1886,  que  prohibía  la  permanencia  cii  el  territoiño  de  la  república  á 
dicho  duque.  A  bien  que  ni  es  temible  como  adversario,  ni  puede  favo- 
recer gran  cosa  como  amigo,  político  se  entiende;  pero  no  se  trata  pre- 
cisamente del  duque,  sino  de  los  partidarios  de  la  casa  de  Orleáns,  y 
aun  de  la  de  Bonaparte,  cuyo  apoyo  necesita  el  gobierno  para  luchar 
con  probabilidades  de  éxito  contra  la  avasalladora  influencia  de  Bou- 
langer.  Por  lo  mismo  se  cree  que  dicha  medida  se  hará  extensiva  á  los 
demás  príncipes  de  Orleáns  y  los  Bonaparte,  que  no  sean  pretendientes 
al  trono  ni  hijos  de  pretendientes.  Se  sabe  que  esta  medida  se  debe  sólo 
á  la  iniciativa  del  presidente  de  la  república.  Ya  en  Octubre  pasado  hizo 
algunas  insinuaciones  en  este  sentido  á  Mr.  Floquet,  entonces  presiden- 
te del  ministerio,  que  le  ofreció  dar  el  decreto  después  de  la  elección  de 
París.  Mas  no  habiendo  podido  Floquet  realizar  su  propósito,  el  Señor 
Carnot  insistió  con  el  jefe  del  nuevo  gabinete,  Mr.  Tirard,  quien  sometió 
el  asunto  á  sus  colegas,  que  acogieron  unánime  y  favorablemente  la 
idea.  En  cambio  los  radicales  la  han  recibido  muy  mal,  y  dirigen  rudos 
ataques  contra  el  gobierno  por  esta  medida. 

— Las  operaciones  bursátiles  han  padecido  en  París  bruscas  oscilacio- 
nes, produciendo  el  consiguiente  pánico  y  algunos  desastres.  El  Banco  ó 
caja  de  descuentos  monopolizaba  desde  hace  bastantes  años  el  comercio 
de  varios  productos  minerales,  principalmente  del  cobre.  Efecto  de  este 
monopolio,  el  precio  de  estos  minerales  era  cada  vez  más  subido,  y  por 
lo  mismo  los  negocios  de  dicho  Banco  iban  viento  en  popa.  Mas  he  aquí 
que  en  vista  de  tan  alto  precio  de  los  metales  empiezan  á  explotarse  mi- 
nas que  ha  tiempo  estaban  abandonadas  porque  los  productos  no  com- 
pensaban los  gastos,  y  las  existencias  que  la  sociedad  del  Banco  tenía 
acumuladas  pierden  gran  parte  de  su  valor.  Densert  Rochereau,  direc- 
tor de  la  sociedad,  al  ver  que  pierde  todo  su  capital  (32  millones  de  pe- 
setas), se  suicida:  en  los  primeros  momentos  trátase  de  engañar  al  pú- 
blico, haciéndole  creer  que  la  muerte  ha  sido  natural;  mas  todas  las 
artimañas  empleadas  no  sirven  más  que  para  acrecentar  las  sospechas 
de  las  gentes,  que  tienen  invertido  su  capital  en  acciones,  é  invaden 
atropelladamente  el  Banco  en  número  de  más  de  tres  mil  personas, 
reclamando  lo  suyo.  El  pánico  y  la  ansiedad  han  sido  grandes;  pero  al 
iin  la  banca  judía  ha  puesto  á  disposición  de  la  sociedad  cien  millones  de 
pesetas,  con  lo  cual  todo  se  ha  apaciguado.  Buena  lección  para  los 
amantes  del  monopolio:  han  caído  presos  en  los  lazos  puestos  por  ellos 
mismos. 

•  « 

Servia. — El  rey  Milano  de  Servia  ha  abdicado  la  corona  en  su  hijo 
Alejandro  1,  niño  de  1 3  años.  Esta  medida,  que  ha  sido  muy  bien  recibi- 
da por  la  generalidad  de  los  servios,  no  resuelve  ninguna  de  las  dificul- 
tades que  han  obligado  á  abdicar  y  retirarse  al  rey  Milano.  A  las  anti- 
guas cuestiones  entre  los  rusófilos  y  los  partidarios  de  Austria,  habrá 
que  agregar  ahora  los  antagonismos  que  fácilmente  pueden  surgir  en  la 
regencia  trina,  encargada  de  la  gobernación  del  reino  en  la  menor  edad 
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de  Alejandro  I.  Los  que  se  forjan  ilusiones  acerca  del  venturoso  porvenir 
del  nuevo  reinado,  no  han  tenido  en  cuenta  que  no  se  ha  resuelto  ni  uno 
solo  de  los  problemas  pendientes,  problemas  que  no  se  resolverán  mien- 
tras algún  acontecimiento  transcendental  no  dirima  definitivamente  a 
favor  de  alguno  de  los  grandes  imperios  del  Norte  la  preponderancia  en 
la  península  balkánica.  Por  ahora  todas  las  probabilidades  favorecen  á 
los  rusólilos,  que  tienen  á  su  favor  la  mayoría  del  pueblo  servio,  y  en  la 
futura  asamblea  predominará  sin  duda  ese  elemento.  Se  conoce  también 
ya  el  efecto  que  en  los  mencionados  imperios  ha  producido  la  abdicación 
del  rey  Milano.  La  prensa  moscovita  en  su  mayor  parte  atribuye  esta 
grave  determinación  al  hecho  de  haberse  malquistado  con  Rusia.  El 
príncipe  Alejandro  de  Battemberg  fué  el  primero  que  experimentó  las 
iras  moscovitas;  ahora  el  rey  Milano,  mañana  tocará  su  vez  al  rey  Carlos 
de  Rumania,  si  no  adopta  la  política  rusa.  En  Berlín  se  aparenta  gran  sa- 
tisfacción, sobre  todo  porque  forma  parte  de  la  regencia  el  Sr.  Ristich,  á 
quien  se  considera  como  sólida  garantía  de  una  política  prudente.  En 
Austria-Hungría  se  esfuerzan  los  políticos  por  manifestar  completa  in- 
diferencia por  este  inesperado  suceso:  pero  los  diarios  oficiosos  no  pue- 
den ocultar  que  les  preocupa  sobremanera,  y  cierto,  razones  tienen  de 
sobra  para  ello. 

AittÉRicA.— (Estados  Unidos). ~M.  Harrison  tomó  el  día  4  posesión  de 
la  presidencia  de  la  república.  En  el  discurso  que  pronunció  dijo  que 
Norte  América  no  podía  menos  de  armarse  ante  la  eventualidad  de  que 
una  potencia  extranjera  intervenga  en  el  proyectado  canal  entre  el  .\tláu- 
tico  y  el  Pacífico.  «Amáúca,  añadió,  no  puede  favorecer  en  modo  alguno 
un  proyecto  que  la  expondría  á  peligros  de  observación  hostil,  .\mcrica 
tiene  razón  al  querer  que  ningún  poder  europeo  trate  de  establecer  co- 
lonias en  los  Estados  independientes  americanos.  Es  necesario  también 
que  los  derechos  personales  )'■  comerciales  de  los  ciudadanos  americanos 
en  países  extranjeros  é  islas  del  Océano  sean  debidamente  respetados. 
Sin  embargo,  América  desea  arreglar  sus  conlliclos  por  medio  de  arbi- 
trajes en  cuanto  sea  posible.  Es  preciso,  terminó  diciendo,  que  el  Con- 
greso reforme  las  leyes  de  impuestos  para  evitar  eXsupeí  avit.  y  reducirlo 
á  la  cantidad  necesaria  para  ir  amortizando  la  deuda,  y  procurar  la  nive- 
lación de  los  gastos  con  los  ingresos.»  Lo  mismito  que  hace  falta  en  Es- 
paña; sino  que  allá  se  quejan  por  lo  que  se  recauda  de  más,  y  á  nosotros 
eso  nos  parece  una  quimera.  ¡Hace  tanto  tiempo  que  no  conjugamos  el 
verbo  supero....  y  estamos  en  cambio  hartos  dcldeftcioU...  Aunque  á  decir 
verdad,  tampoco  se  ha  anticuado  completamente  el  primero  de  esos  verbos 
entre  nosotros:  no  hay  ministro  de  Hacienda  que  no  lo  saque  á  colación 
en  los  presupuestos:  pero  al  cabo  del  año  econóniico,  superan  sí.  pero  son 
los  gastos  á  los  ingresos.  Por  donde  nuestro  supcr.ivil  resulla  perfecta- 
mente sinónimo  de  dójicil- 
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III. 
ESPAÑA. 

Si  fueran  ciertos  la  decima  parte  de  los  chanchullos  y  abusos  de  admi- 
nistración que  estos  días  han  salido  á  la  pública  vergüenza  en  las  cortes, 
sería  poco  decir  que  España  es  un  presidio  suelto,  pero  un  presidio  donde 
hay  muchos  capataces  m.uy  caros  y  muy  malos.  Nosotros  nos  guardare- 
mos bien  de  meternos  en  honduras  asegurando  ser  ciertos  los  abusos 
denunciados,  porque  en  honor  de  la  verdad,  tampoco  tenemos  suficientes 
datos  para  ello;  mas  la  justicia  nos  obliga  á  añadir  que  las  quejas  más 
amargas  han  salido  de  los  diputados  ministeriales,  si  bien  rompió  el 
fuego  de  estas  denuncias  el  Sr.  Azcárate,  diputado  republicano.  Cuando 
se  depuren  los  hechos  y  sean  examinados  desapasionadamente,  daremos 
cuenta  á  nuestros  lectores  del  resultado  de  las  denuncias. 

— Apenas  pasa  día  sin  que  corran  voces  de  crisis,  apoyadas  principal- 
mente en  el  desacuerdo  de  los  consejeros  responsables  en  asuntos  eco- 
nómicos. Todos  los  demás  se  avienen  sin  gran  dificultad;  pero  los  mi- 
nistros de  Guerra  y  Marina  se  resisten  valientemente  á  cercenar  el 
presupuesto  de  su  respectivo  departamento.  En  las  circunstancias  actua- 
les, cuando  todos  los  Estados  europeos  se  arman  hasta  los  dientes,  juzgan 
dichos  ministros  que  es  una  temeridad  disminuir  fuerzas  de  mar  y  tierra, 
en  vez  de  aumentarlas;  mas  como  al  propio  tiempo  todo  el  mundo  clama 
por  economías,  y  es  sabido  que  las  únicas  importantes  son  las  que  se 
pueden  hacer  á  costa  del  ejército,  de  ahí  las  dificultades,  que  suponemos 
se  zanjarán,  cediendo  cada  uno  algo  de  su  parte. 

—Dase  por  cierto  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  someterá  los  pre- 
supuestos generales  de  Filipinas  al  análisis  y  resolución  de  ios  cuerpos 
colegisladores.  No  cree  el  Sr.  Becerra  que  la  circunstancia  de  no  tener 
representación  en  cortes  el  archipiélago  filipino  le  excí.ise  de  someter 
sus  presupuestos  al  examen  á  que  se  someten  los  demás,  y  entiende  por 
el  contrario  que  aquella  falta  de  fiscalización,  que  pudiera  llamarse  local, 
justifica  más  y  más  su  determinación.  Aspira,  por  consecuencia,  á  que  los 
presupuestos  del  próximo  ejercicio  rijan  en  Filipinas  votados  por  prime- 
ra vez  en  las  Cámaras  españolas. 

— Desgraciadamente  se  ha  confimado  la  noticia  de  que  el  vapor  mer- 
cante Remiis  naufragó  en  el  camino  de  Mindanao  (Filipinas),  pereciendo 
42  personas  y  salvándose  127.  Se  sabe  que  éntrelos  que  han  perecido 
deben  contarse  el  Padre  Ramón,  de  la  CJompañía  de  Jesús,  v  varios 
jefes  de  Estado  mayor. 

— El  día  10  se  celebró  en  el  teatro  Colón  de  Valencia  una  reunión  de 
trabajadores  en  número  de  5.000.  El  carácter  de  esta  reunión  fué  socia- 
lista; se  atacó  en  ella,  sin  venir  á  cuento,  á  la  caridad  cristiana  y  á  todos 
los  que  las  practican:  se  dijo  que  las  asociaciones  religiosas  y  cuantas 
personas  alardean  de  católicas  no  hacen  más  que  engañar  al  trabaja- 
dor etc.  etc..  Púsose  á  discusión  este  punto:  ¿Parece  bien  á  la  Asam- 
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blea  que  se  nombre  una  Covtisión,  la  cual  se  encargue  de  convocar  á  una 
junta  á  todas  las  autoridades  locales,  tanto  militares,  como  civiles  y  ecle- 
siásticas, para  que  esta  reunión  general  tome  los  acuerdos  que  conven- 
gan? r3iscutido  al  punto  con  relativa  moderación,  la  mayoría  lo  aprobó. 
Todavía  se  renovaron  los  denuestos  contra  la  Religión  y  la  burguesía 
y  el  Gobierno,  y  en  medio  de  un  gran  tumulto  se  disolvió  la  reunión.  Pa- 
recida como  un  huevo  á  otro  ha  sido  la  reunión  que  estos  últimos  días 
han  celebrado  los  socialistas  madrileños  en  el  teatro  Felipe,  donde, 
según  las  reseñas  de  los  periódicos,  se  han  dicho  verdaderas  atrocida- 
des. La  Revolución  deja  ya  oir  los  rugidos  de  fiera:  ¡ay  de  los  gobiernos 
que  no  le  ponen  freno;  porque  llegará  á  soltarse  la  fiera  y  obrará  confo»*- 
me  á  sus  sanguinarios  instintos! 

— Leemos  en  El  Movimiento  Católico,  órgano  del  Congreso  Católico 
Nacional:  «Los  señores  individuos  de  la  Junta  Central  del  Congreso  Ca~ 
tólico  Nacional,  que  voluntariamente  se  resolvieron  á  tomar  parte  en  los 
trabajos  propios  de  la  sección  sexta,  han  principiado  á  ocuparse  en  con- 
certar con  las  direcciones  de  ferro-carriles  la  reducción  de  precios  que 
las  mismas  pueden  hacer  en  favor  de  todos  los  españoles  que  de  provin- 
cias vengan  á  esta  corte  para  asistir  á  la  susodicha  Asamblea;  y  también 
se  ocupan  en  recoger  datos  de  las  fondas  y  casas  en  que  pueden  acomo- 
darse los  huéspedes,  y  tener  una  tarifa  lija  de  los  precios  de  habitaciones 
y  comidas.  Tan  luego  como  esté  ultimado  este  trabajo,  se  publicará  para 
conocimiento  de  los  interesados.  Asimismo  la  referida  comisión  ha  visi- 
tado  el  templo  de  San  Jerónimo,  donde  han  de  celebrarse  las  sesiones 
públicas  del  Congreso,  y  el  Sr.  Marqués  de  Cubas,  cuya  competencia  en 
las  obras  de  arte  es  notoria,  ha  quedado  encargado  de  formar  un  cro- 
quis, al  que  deberán  ajustarse  los  asientos,  tribunas  y  demás  preparati-  y, 
vos  que  deban  hacerse.  Se  ha  acordado  que  se  acuñe  una  medalla  para 
conmemorar  el  primer  Congreso  Católico  de  España,  y  se  publicarán 
dentro  de  algunos  días  las  condiciones,  á  fin  de  que  lleguen  á  conoci- 
miento de  los  artistas  que  gusten  presentar  proposiciones  para  encargar- 
se de  ejecutar  aquélla.  También  se  convocará  á  los  fotógrafos  que  deseen 
gozar  del  privilegio  de  sacar  fotografías  de  las  decoraciones  del  local  y 
del  personal  que  se  halle  reunido  en  las  sesiones  públicas.  La  organiza- 
ción de  la  orquesta,  canto  y  de  todo  lo  referente  á  la  parte  musical,  es 
probable  que  se  confíe  á  un  distinguido  maestro  que  goza  de  gran  repu- 
tación en  España  y  en  el  extranjero.  Se  han  mandado  hacer  billetes  para 
las  personas  de  ambos  se.xos  que,  sin  ser  miembros  del  Congreso,  deseen 
asistir  á  las  sesiones  públicas  del  mismo.» 

En  el  último  número,  correspondiente  al  ló  de  este  mes,  dice  el 
mismo  periódico:  «Tenemos  la  satisfacción  de  anunciar  á  nuestros  lecto- 
res que  son  ya  /(ju  los  que  se  han  suscrito  como  miembros  del  Congreso 
Católico  Nacional,  y  que  todos  los  días  se  reciben  noticias  de  nuevas 
adhesiones.  La  Comisión  permanente  de  la  Junta  Central  se  ha  reunido 
para  acordar  lo  procedente  á  la  revisión  de  los  trabajos  y  memorias  ya 
presentados.» 
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— En  el  Consejo  de  ministros  celebrado  el  día  15  bajóla  presidencia 
del  Sr.  Sagasta,  se  trató,  entre  otras  cosas,  de  las  siguientes,  que  revis- 
ten bastante  gravedad:  Se  dio  cuenta  de  que  el  nuevo  presidente  y  el 
gobierno  de  la  república  norte-americana  se  maniñestan  abiertamente 
hostiles  á  España.  Por  la  importancia  que  esa  actitud  tiene  para  nuestras 
relaciones  comerciales,  el  Sr.  Becerra  manifestó  á  sus  compañeros  que 
importa  mucho  seguir  con  atención  el  curso  de  los  sucesos  y  vivir  preve- 
nidos para  toda  contingencia.  Los  ministros  convinieron  todos  en  la 
gravedad  de  la  situación,  y  el  marqués  de  la  Vega  de  Armijo  recibió  el 
encargo  de  comunicar  instrucciones  precisas  á  nuestro  representante  en 
aquella  república  para  la  mejor  defensa  de  los  intereses  patrios.  En  el 
propio  consejo  se  trató  del  viaje  de  la  corte  á  San  Sebastián,  donde  se 
verificará  del  25  al  30  de  este  mes  la  entrevista  de  la  reina  Regente  con 
S.  M.  Británica. 

— Leemos  en  un  periódico:  El  Prelado  de  Palma  de  Mallorca  ha  dis- 
puesto se  forme  el  oportuno  expediente  en  averiguación  y  comprobación 
de  los  hechos  milagrosos  de  que  se  tenga  noticia,  obrados  por  inter- 
cesión de  la  beata  Catalina  Tomás,  con  fecha  posterior  á  la  en  que  fué 
beatificada  dicha  religiosa,  para  acelerar  la  causa  ante  la  Sagrada  Con- 
gregación de  Ritos  y  ser  elevada  pronto  al  honor  de  los  altares,  que  es 
la  común  aspiración  de  los  Mallorquines.  Añadamos  que  la  beata  Cata- 
lina Tomás  fué  canóniga  agustina  en  el  convento  de  Santa  María  Mag- 
dalena de  Palma  y  murió  á  los  cuarenta  y  un  años  de  edad  en  el  de  1574, 
habiendo  sido  beatificada  por  Pío  VI, 

— Por  conducto  del  Sr.  Benavides,  Rector  de  la  Iglesia  de  Monserrat 
de  Roma,  y  correspondiente  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  ha  re- 
cibido ésta  un  atento  oficio  del  Emmo.  Cardenal  Rampolla,  Secretario 
de  Estado  de  Su  Santidad,  en  el  cual  se  le  comunica  que  la  Santa  Sede 
ha  tenido  á  bien  enviar  en  donativo  á  dicha  Academia  la  obra  monu- 
mental, compuesta  por  los  escritores  de  la  Biblioteca  Vaticana,  con  mo- 
tivo del  Jubileo  sacerdotal;  que  contiene  facsímiles  admirablemente  he- 
chos de  los  más  importantes  ejemplares  de  los  Códices  atesorados  por 
aquella  biblioteca,  y  su  explicación.  Este  libro,  que  se  encuadernará  lujo- 
samente como  debido  rendimiento  al  Jefe  augusto  de  la  Iglesia  que  lo 
envía,  y  acompañado  y  precedido  del  oficio  de  remisión,  se  pondrá  en  el 
lugar  más  preferente  de  la  biblioteca  de  la  Academia. 

—  En  la  misma  Corporación  ha  sido  presentada  por  el  Sr.  Saavedra 
una  pizarra  cubierta  de  grafitos  epistolares  del  siglo  IV  ó  V,  encontrada 
en  la  ciudad  de  Plasencia,  que  ha  sido  descifrada  por  los  Sres.  Muñoz  y 
F"ita.  Este  inapreciable  hallazgo,  único  en  su  clase  en  España,  ha  sido 
remitido  por  el  arquitecto  de  Plasencia,  Sr.  Paredes,  y  su  facsímil  en 
fotograbado  se  publicará  en  el  Boletín  de  la  Corporación. 

— A  los  setenta  años  de  edad  ha  muerto  en  Bilbao  el  insigne  pintor  de 
las  costumbres  populares  vascongadas  1).  Antonio  de  Trueba.  Con  él  ha 
perdido  España  uno  de  sus  hijos  más  amantes,  y  la  literatura  cristiana 
uno  de  sus  más  ilustres  cultivadores.  Trueba  era  un  gran  poeta,  y  prin- 
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cipalmente  un  novelista  sin  rival  en  su  cspccialísimo  genero:  pero  era, 
dille  todo,  un  hombre  lionrado  de  la  raza  de  los  antiguos  vascos,  y  un 
católico  ferviente.  Todas  sus  obras  en  prosa  y  verso  respiran  acendrado 
amorá  la  religión  y  la  patria,  sus  dos  fuentes  principales  de  inspiración: 
todas  pueden  entregarse,  no  sólo  sin  peligro,  sino  con  provecho  para  la 
educación  de  sus  sentimientos,  en  manos  de  los  niños  y  de  las  doncellas. 
Sus  bellísimos  (hientos  de  color  de  rosa,  sus  deliciosos  Cuentos  campesi- 
nos, en  la  prosa,  y  en  el  verso  su  Libro  de  los  cantares  y  el  Libro  de  las 
montañas,  digan  lo  que  quieran  los  sectarios  más  ó  menos  declarados  de 
la  literatura  realista,  serán  siempre  el  embeleso  de  los  lectores  españo- 
les, lia  pasado  en  gran  parte  de  moda  ese  genero  de  literatura  empapado 
de  cristiano  idealismo:  la  gente  cortesana  y  los  literatos  que  tienen  más 
de  crítica  que  de  corazón  lo  miran  con  desdén  y  le  califican  de  ñoño;  pero 
el  pueblo,  que  tiene  el  instinto  de  la  belleza  y  tantas  veces  ha  vindicado 
á  los  ingenios  contra  la  crítica  erudita,  devora  los  libros  de  Trueba,  y 
desgraciada  de  España  el  día  que  el  pueblo  no  guste  de  ellos:  porque 
creemos  que  el  leerlos  con  placer  es  indicio  de  un  alma  honrada  y  her- 
mosa. No  por  eso  dudamos  de  la  honradez  de  sus  críticos:  pero  creemos 
que,  juzgando  desde  el  barullo  de  Madrid  lo  que  sólo  se  ha  escrito  para 
leerse  en  el  sosiego  del  hogar,  ni  conocen  á  fondo  las  costumbres  que 
retrata  el  sencillo  y  popularísimo  Trueba,  ni  en  consecuencia,  tienen  la 
autoridad  suficiente  para  juzgarle.  El  hecho,  más  elocuente  que  todas  las 
teorías  de  escuela,  es  que  los  libros  de  Aíitóji  el  de  los  cantares,  como  se 
llamaba  el  delicado  poeta,  se  leen  con  delicia  en  toda  España  y  América. 
y  corren  traducidos,  cosa  rara  tratándose  de  autor  español,  en  todas  las 
lenguas  europeas,  inclusa  la  rusa.  A  nuestro  modo  de  ver,  y  quizás  pa- 
rezca paradoja  ó  atrevimiento  lo  que  vamos  á  decir,  Zorrilla  y  Trueba, 
cada  cual  en  su  género,  son  las  figuras  más  simpáticas  de  la  literatura 
nacional  en  el  siglo  XIX,  porque  sus  obras  son  las  más  cristianas  y  las 
más  españolas,  y  como  cristianas,  más  aún  las  de  Trueba  que  las  de 
Zorrilla 

El  insigne  poeta  vascongado  que  nos  honraba  también  con  amistad 
cariñosísima,  ha  expirado  tan  cristianamente  como  había  vivido.  ¡Dichoso  \ 

él,  que  al  dará  Dios  cuenta  de  sus  acciones,  puede  haberle  dicho  con 
razón  que  ha  empleado  exclusivamente  los  talentos  que  él  le  dio  en  en- 
salzar lo  santo  y  lo  bueno,  y  nunca  manchó  su  pluma  con  impurezas! 
Descanse  en  paz  el  dulce  y  cristiano  Antón  el  de  los  cantares! 

— La  sociedad  católica  Centro  Moral  Instructivo  del  Obrero,  de  Gracia 
(Barcelona),  ha  abierto  un  certamen  literario,  con  objeto  de  conmemorar 
dignamente  el  XI II  centenario  de  la  conversión  de  Recaredo  al  Catoli- 
cismo y  abjuración  de  la  herejía  arriana  en  el  Concilio  111  de  Toledo.  El 
certamen  se  verificará  el  -¡u  de  Mayo,  festividad  de  la  Ascensión  del 
Señor.  Componen  la  comisión  del  certamen  los  Sres.  Reriní  y  Carme, 
Viera  y  Valls,  Guardiola  Euxet,  Azquer  y  Sanz,  Parera  y  Nin,  Cirera  y 
Riu,  Vives  Carriga  (D.  Pedro),  y  Sagarra  Montfort.  1.a  admisión  de  com- 
posiciones terminará  el  30  de  Abril.   El  Jurado  lo  componen  los  señores 
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Quintana  y  Barrachina,  Delfín  Bonadiu,  Trias  y  Giró,  Rierola  y  Fortuny 
(D.  Mariano).  Los  premios  designados  que  se  conferirán  á  las  composi- 
ciones que  lo  hayan  merecido,  son  los  siguientes: 

i.°  Un  magnífico  lirio  de  plata,  emblema  del  escudo  de  la  villa,  regalo 
de  la  sociedad,  á  la  mejor  poesía  en  verso  castellano  que  cante  las  glo- 
rias de  España  debidas  á  la  Unidad  Católica. — 2.°  Una  medalla  conmemo- 
rativa de  plata,  regalo  de  la  propia  sociedad,  á  la  mejor  poesía  en  verso 
catalán  que  cante  el  espíritu  católico  que  informa  las  leyes  y  costumbres 
de  Cataluña. —  ]."  Dos  magníficos  jarrones  de  bronce,  donativo  especial 
de  la  comisión  del  certamen,  á  la  mejor  composición  en  prosa  castellana, 
bajo  el  siguiente  tema:  «Trascendencia  de  la  conversión  de  Recaredo  en 
la  Unidad  Católica  de  España». — 4.°  Una  escribanía  de  plata,  donativo 
de  los  Rvdos.  Curas  Párrocos  de  Santa  María  de  Jesús  y  de  San  José,  de 
la  villa  de  Gracia,  á  la  poesía  en  verso  castellano  que  mejor  cante  cual- 
quiera de  las  glorias  de  la  Reconquista.  — 5."  Un  ejemplar  de  la  monu- 
mental obra  El  Álbum  de  los  Papas,  donativo  del  Rvdo.  Dr.  D.  Juan 
Torras,  al  mejor  trabajo  en  prosa  castellana,  que  desarrolle  el  siguiente 
tema:  «Iníluencia  funesta  de  la  herejía  en  el  actual  estado  social  de  Es- 
paña».— ó.°  Un  ejemplar  de  la  obra  Lecturas  Recreativas,  del  Reverendo 
P.  Coloma,  donativo  del  Dr.  D.  Ildefonso  López  de  Hcdiger,  á  la  mejor 
oda  catalana  dedicada  á  la  Virgen  de  Montserrat.  — 7.°  Una  magnífica 
pluma  de  plata  sobredorada  y  plegadera  del  mismo  metal,  donativo  del 
socio  del  Centro  D.  Anastasio  Guardiola,  á  la  mejor  poesía  catalana  bajo 
el  siguiente  tema:  «Sorpresa  causada  á  los  arríanos. por  la  conversión  de 
Recaredo». — 8.°  Un  hermoso  lirio  de  plata,  donativo  de  la  sociedad 
Círculo  Barcelonés  de  Obreros,  á  la  mejor  composición  en  prosa  ó  en 
verso,  en  catalán  ó  castellano,  que  demuestre  la  necesidad  de  combatir 
la  blasfemia  para  obtener  el  verdadero  enaltecimiento  de  la  clase  obrera. 
— 9.°  Un  ejemplar  lujosamente  encuadernado  de  la  obra  Los  Espíritus  de 
las  tinieblas,  del  Rvdo.  P.  Franco,  donativo  de  la  redacpión  de  La  Hor- 
miga de  Oro,  al  mejor  breve  compendio  en  prosa  castellana,  de  las  dis- 
posiciones del  Concilio  III  de  Toledo  y  su  aplicación  en  nuestros  días. — 
10.  Una  pluma  de  plata  sobredorada,  donativo  del  Rvdo.  Cura  Párroco 
de  San  Pablo  de  Barcelona,  á  la  mejor  poesía  castellana  en  elogio  de  Su 
Santidad  el  Papa  León  XI II.     ^ 


Local. — Notable,  rica  en  doctrina  y  fecunda  en  enseñanzas,  como 
todas  las  suyas,  es  la  Exhortación  pastoral  que  nuestro  Excmo.  Prelado 
el  Sr.  Arzobispo  de  Valladolid  dirige  á  sus  diocesanos  con  motivo  del 
santo  tiempo  de  Cuaresma.  Tomando  pie  de  la  última  Encíclica  de  Su 
Santidad  León  Xlil,  publicada  al  terminarse  el  año  de  su  Jubileo  sacer- 
dotal, va  escogiendo  de  ella  los  documentos  más  provechosos  para  la 
santificación  del  pueblo  cristiano,  y  aquellas  hermosas  exhortaciones  á 
la  enmienda  de  la  vida  y  al  ejercicio  de  la  piedad  y  de  la  oración,  y  las 
va  aplicando  y  exponiendo  y  desmenuzando  para  hacerlas  asequibles  á 
las  inteligencias  más  humildes.  Ni  pudo  tomar  mejor  fuente  de  doctrina, 
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ni  puede  imaginarse  exposición  más  sencilla,  ni  aplicación  más  opor- 
tuna. Damos  miles  de  enhorabuenas  á  nuestro  querido  y  venerable 
Prelado. 


•~^'^'  ■»  ♦ 


MISCELÁNEA.  I 

DISCURSO  PRONUNCIADO  POR  SU  SÍNTIDID  LEÓN  XIII 

AL  COLEGIO  DE  CARDENALES  EN  EL  VATICANO  EL  DÍA.  2  DE  .MARZO  EN 

CONTESTACIÓN   AL  MENSAJE    LEÍDO  POR  EL    CARDENAL  DECANO    MONACO  LA 

VALLETTA  CON  MOTIVO   DEL  ANIVERSARIO  DE    LA 

CORONACIÓN  DE  SU  SANTIDAD. 


La  devoción  y  el  afecto  que  resplandecen  en  las  palabras  que  en  nom- 
bre del  Sacro  Colegio  acabáis  de  dirigirme,  señor  Cardenal,  y  los  votos 
que  hacéis  por  Nuestra  conservación  y  Nuestra  prosperidad,  no  pueden 
menos  de  conmovernos  vivamente.  Nos  consuela  y  Nos  alienta  de  nuevo 
ver  al  Sacro  Colegio  tomar  la  más  sincera  parte  en  Nuestras  alegrías  y 
en  Nuestras  penas,  alegrías  y  penas  que  alternan  siempre  en  la  vida;  pero 
que  el  año  último  han  presentado  más  viva  contraposición  que  antes. 

Nos  debemos  infinito  al  Señor  por  la  especial  ayuda  que  Nos  ha 
prestado,  no  sólo  este  año,  sino  también  en  todos  los  once  transcurri- 
dos de  Nuestro  Pontificado;  y  al  entrar  en  el  octogésimo  año  de  Nuestra 
edad,  sentimos  más  que  nunca  la  necesidad  de  que  nuestras  humildes 
fuerzas  estén  poderosamente  sostenidas  por  la  gracia  de  lo  alto.  Y  la 
sentimos  tanto  más,  cuanto  que  las  dificultades  del  gobierno  de  la  Igle- 
sia, en  tiempos  tan  críticos  como  los  actuales,  exigen  del  que  tiene  que 
soportar  el  peso  de  ellas  muchos  y  serios  cuidados  en  todos  los  instantes. 

Las  condiciones  generales  de  Europa  y  del  mundo,  como  sabe  mu)»- 
bien  el  Sacro  Colegio,  no  pueden  ser  hoy  más  inciertas  y  temibles,  y  de- 
jan sentir  su  doloroso  efecto  á  la  Santa  Sede,  la  cual  privada  de  una 
soberanía  verdadera  que  asegure  su  independencia,  y  sujeta  al  poder  de 
otro,  no  puede  menos  de  experimentar  la  incertidumbre,  los  peligros  y 
los  males  á  que  está  expuesta  Italia,  así  dentro  como  fuera  de  ella.  De 
ahí,  toda  agitación  que  surge  en  este  país,  en  particular  en  Roma,  todo 
desastre  que  la  amenaza  del  extranjero,  suscita  en  los  católicos  recelos, 
angustias  y  temores  por  la  suerte  de  su  Jefe.  Á  esto,  que  puede  llamarse 
causa  fundamental  de  Nuestras  zozobras,  se  añaden  otras  causas  asi- 
mismo muy  graves  á  consecuencia  del  lamentable  estado  de  las  cosas 
religiosas  en  Italia. 

Se  ha  dicho,  y  hasta  se  ha  repetido  en  altas  esferas,  que  la  Iglesia 
goza  en  Italia  de  la  mayor  libertad  y  de  la  más  envidiable  situación. 
Mas,  ícómo  escuchar  sin  justa' indignación  semejantes  enormidades?-  El 
hecho  mismo  de  haber  arrebatado  á  la  Santa  Sede  con  la  ocupación  del 
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Principado  civil  su  soberana  independencia,  constituye  por  si  sola  una 
ofensa  que  comprende  y  abarca  todas  las  otras.  Esta  ofensa  hiere  direc- 
tamente al  Jefe  Supremo  del  catolicismo  y  la  libertad  de  su  acción  en  el 
mundo;  pues,  una  vez  violada  ó  coartada  esta  libertad,  de  cualquier 
modo  que  sea,  se  resiente  de  ello  por  necesidad  todo  el  gobierno  de  la 
Iglesia. 

Mas,  además  de  ésta,  Nos  tenemos  que  deplorar  otras  cometidas  con- 
tra nuestro  poder  temporal  en  Italia.  Aquí  el  ejercicio  del  ministerio 
episcopal  de  los  Pastores  que  Nos  nombramos  padece  retardos  y  entor- 
pecimientos por  el  hecho  del  llamado  Exequátur,  que  se  difiere  siempre 
muchos  meses  y  que  se  convierte  para  la  autoridad  seglar  en  medio  de 
someter  á  las  personas  escogidas  por  Nos  con  sumo  cuidado  á  investi- 
gaciones fiscales,  algunas  veces  de  la  peor  clase.  Más  de  una  vez  se  ha 
visto  también  negar  la  posesión  de  la  mensa  á  personas  muy  dignas  y 
juzgadas  aptas  por  Nos  para  atender  á  las  necesidades  especiales  de 
algunas  diócesis,  lo  cual,  además  de  la  privación  de  los  medios  necesa- 
rios de  subsistencia,  trae  consigo  funestos  efectos  para  muchos  de  los 
actos  de  la  jurisdicción  episcopal  indispensable  al  gobierno  de  una  dió- 
cesis. Aun  más:  para  algunos  nombramientos  se  ponen  más  fuertes 
trabas,  so  pretexto  de  derechos  de  patronato,  abandonados  primero  y 
no  ejercidos  por  espacio  de  muchos  años,  y  recuperados  luego  y  dura- 
mente mantenidos.  Estos  derechos  que  Nos  no  podemos  admitir  de 
ningún  modo,  porque  carecen  de  todo  fuadamento  jurídico  y  de  las  con- 
diciones que  exigen  los  Sagrados  Cánones  para  que  puedan  ejercerse, 
darían  por  resultado  dejar  indefinidamente  sin  Pastores  á  un  número 
bastante  considerable  de  diócesis.  En  efecto,  en  la  actualidad  hay  varias 
que  están  vacantes  de  algunos  años  á  esta  parte,  y  que  desean  en  extremo 
tener  los  Obispos  que  Nos  hemos  nombrado  mucho  tiempo  há. 

No  se  reduce  á  esto  todo.  JMencionaremos  de  paso  tan  sólo  las  dificul- 
tades opuestas  al  reclutamiento  del  joven  clero  y  á  las  vocaciones  ecle- 
siásticas y  á  la  disminución  de  tantos  operarios  evangélicos,  á  conse- 
cuencia de  la  dispersión  de  las  Ordenes  religiosas;  la  exclusión  de  la 
Iglesia  de  la  enseñanza  pública  y  las  disposiciones  del  nuevo  Código 
penal  contra  el  clero;  la  confiscación  de  una  gran  parte  de  la  propiedad 
eclesiástica,  los  actos  ya  consunaados  y  los  que  todavía  se  amenaza  ejecu- 
tar en  detrimento  de  las  Obras  pías,  de  las  asociaciones  piadosas  y  de  la 
institución  católica,  y  la  protección  concedida  á  las  sectas,  enemigas  ju- 
radas del  nombre  cristiano.  ¿Son  acaso  éstas  las  pruebas  de  la  libertad 
ilimitada  de  que  goza  ahora  la  Iglesia  en  Italia? 

Pues  bien;  si  este  estado  de  cosas  daña  á  la  Iglesia,  es  también  muy 
funesto  para  Italia,  y  expone  á  todos  los  males  que  causan  á  las  naciones 
el  olvido  y  el  desprecio  de  la  religión.  Nos  hemos  recordado  poco  ha  el 
gran  interés  que  tienen  las  naciones  en  no  apartarse  de  Jesucristo  y  de 
su  Iglesia,  pues  sin  su  sobrehumana  virtud,  en  vano  se  esperaría  man- 
tener los  pueblos  en  el  deber  y  asegurarles  los  inapreciables  beneficios 
de  la  paz.  Elsto  es  aplicable  de  una  manera  especial  á  Italia,  que  hablen- 
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do  sido  hecha,  gracias  á  Roma,  centro  do  la  religión  divina  y  favorecida 
por  la  Providencia  más  que  ninguna  otra  nación,  debe  experimentar 
tanto  más  gravemente  las  consecuencias  de  su  apartamiento  de  Jesu- 
cristo, cuanto  mayor  sea  su  ingratitud. 

Las  naciones,  lo  mismo  que  los  individuos,  cuando  se  separan  del 
camino  que  la  providencia  les  ha  trazado,  caen  miserablemente  en  la 
decadencia  y  en  segura  ruina.  Es  locura  esperar  que  Italia  pueda  gozar 
de  prosperidad  haciendo  guerra  á  la  religión  de  Jesucristo;  es  locura 
esperar  que  Italia  pueda  tener  paz,  seguridad  y  tranquilidad  mientras  se 
prosiga  la  lucha  contra  el  ponliñcado,  se  conculquen  sus  derechos  y  se 
le  niegue  la  condición  de  verdadera  soberanía,  que  es  la  salvaguardia 
eficaz  de  su  independencia.  Ojalá  que  el  pueblo  italiano  vea  y  conozca  al 
fin  en  dónde  están  y  quiénes  son  sus  verdaderos  amigos,  y  que  siguiendo 
el  impulso  de  su  carácter  profundamente  religioso  y  cristiano,  se  inspire 
siempre  en  las  gloriosas  tradiciones  de  sus  mejores  tiempos. 

Entretanto,  Nos,  en  medio  de  las  dificultades  que  Nos  rodean,  con- 
fiamos en  la  ayuda  del  Cielo  y  en  la  santidad  de  la  causa  que  defende- 
mos, y  seguros  de  la  constante  cooperación  del  Sacro  Colegio,  persegui- 
remos con  valor  Nuestra  obra,  esperando  y  acelerando  con  la  oración  el 
momento  de  la  misericordia  para  la  Iglesia  y  para  la  sociedad.  Por 
último,  reiterando  al  Sacro  Colegio  la  gratitud  de  Nuestro  corazón,  y 
como  prenda  de  Nuestro  especial  afecto,  concedemos  á  todos  los  indivi- 
duos que  lo  componen,  así  como  á  los  Obispos  y  á  los  prelados  y  á  todos 
los  aquí  presentes,  la  bendición  apostólica. 


ígarta  de  Su  Santidad  al  presidente  de  la  República  del  ecuador. 

Querido  hijo,  Noble  é  ilustre  presidente;  salud  y  bendición  apostólica: 
Tu  exquisita  piedad  y  el  celo  que  te  consume  para  que  la  saludable 
influencia  de  la  Religión  se  infunda  entre  los  habitantes  del  país,  á  cuya 
cabeza  te  hallas  colocado,  resplandecen  vivamente  en  la  carta  que  Nos 
has  dirigido  en  los  primeros  días  de  Octubre,  carta  que  Nos  ha  produ- 
cido íntimo  y  tanto  mayor  regocijo,  cuanto  en  ella  se  Nos  ha  demostrado 
que  los  sentimientos  y  deseos  expresados,  eran,  juntamente  con  los 
tuyos,  los  de  los  miembros  de  las  dos  Cámaras,  lo  cual  da  la  evidencia  de 
que  expresan  igualmente  la  voluntad  y  las  aspiraciones  de  toda  la  nación. 
Ese  acuerdo  común  respecto  á  la  eficacia  de  los  Vicariatos  Apostó- 
licos establecidos  en  las  regiones  del  Amazonas  para  extender  el  reina- 
do de  Jesucristo  sobre  el  mundo,  es  tan  consolador  para  Nos,  como 
meritorio  y  glorioso  para  vosotros,  en  cuanto  atestigua  claramente  la 
existencia  y  actividad  de  la  fe  que  anima  al  pueblo,  y  prueba  que  en 
tí  y  en  tus  auxiliares  en  el  Gobierno  existe  la  piedad  unida  á  la  pruden- 
cia é  igual  á  la  grandeza  de  vuestros  cargos,  y  á  la  altura  del  honor  de 
que  os  halláis  revestidos. 

Nada  ciertamente  es  más  digno  de  cristianos  y  de  jefes  de  Estado  de 
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verdadera  previsión;  nada  es  tampoco  más  útil  á  la  cosa  pública  que  el 
consagrar  vuestros  esfuerzos  á  que  las  multitudes  de  hombres  que  habi- 
tan á  proximidad  de  vuestras  ciudades  y  pueblos,  salidos  de  las  tinieblas 
de  la  ignorancia,  y  perdida  la  rudeza  salvaje  de  sus  costumbres,  se  vean 
iluminados  por  la  luz  de  la  Doctrina  Evangélica,  é  iniciados  en  la  vida  de 
la  civilización. 

Por  todo  lo  cual  no  debes  dudar,  querido  hijo,  noble  é  ilustre  presi- 
dente, de  que  en  conformidad  á  Nuestro  deber.  Nos  hayamos  hecho  el 
mayor  aprecio  de  tu  deseo,  ni  de  que  las  peticiones  de  tu  carta  hayan 
sido  objeto  predilecto  de  Nuestro  cuidado. 

Ya  desde  luego  hemos  confiado  á  hombres  prudentes  y  elegidos, 
cuyas  luces  y  cooperación  empleamos  en  los  asuntos  de  este  género,  la 
misión  de  examinar  éstos,  buscando  el  medio  de  que  más  fácilmente,  y 
dentro  de  las  fórmulas  deseadas,  lleguen  á  término  feliz.  Por  lo  cual, 
abrigamos  la  grata  esperanza  de  que  vuestros  deseos  serán  realizados, 
y  de  que  su  realización  será  fecunda  en  opimos  salvadores  frutos. 

Demás  de  esto.  Nos  creemos  que  la  recompensa  del  bien  realizado  no 
ha  de  faltarte  á  tí  ni  al  pueblo  á  cuya  cabeza  estás.  Esas  tribus  salvajes, 
cuando  se  vean  libres,  gracias  á  vosotros,  de  su  antigua  barbarie,  y  hayan 
recibido  con  la  Religión  todas  las  artes  de  los  pueblos  civilizados,  no  de- 
jarán de  sentir  hacia  vosotros  gratitud  eterna,  solicitando  y  obteniendo 
de  Dios,  Soberano  dispensador  de  todo  bien,  que  seáis  recompensados 
por  el  don  tan  excelente  que  á  vosotros  os  deben. 

Hasta  tanto,  querido  hijo,  noble  é  ilustre  Presidente,  de  lo  íntimo  del 
corazón  os  felicitamos  por  haber  entrado,  con  el  celo  que  mostráis  hacia 
la  Religión,  en  la  vía  que  conduce  á  la  verdadera  y  sólida  gloria,  y  Nos 
abrigamos  la  seguridad  de  que  nunca  saldréis  de  ella,  presentándoos 
siempre  como  hijo  sumiso  y  auxiliar  resuelto  de  la  Iglesia. 

En  fin,  como  testimonio  de  Nuestro  paternal  afecto,  Nos  concede- 
mos con  él,  á  tí,  á  las  dos  Cámaras  y  á  todo  el  pueblo  que  presides,  la 
bendición  apostólica. 

Dado  en  Roma,  el  30  de  Enero  de  1889,  undécimo  de  Nuestro  Pon- 
^'fi'^^do.  LEÓN  XIII,  PAPA. 


Carta  del  presidente  Flores  á  Su  Santidad  el  Papa  León  XIII, 

á  la  que  se  refiere  el  documento  anterior. 


«Santísimo  Padre: 

Uno  de  los  principales  cuidados  que  han  preocupado  siempre  al  go- 
bierno del  Ecuador,  ha  sido  el  de  atender  á  la  evangelización  y  cultura 
de  las  numerosas  tribus  salvajes  que  habitan  los  lejanos  y  extensos 
bosques  del  territorio  amazónico,  parte  de  la  república  que  desgraciada- 
mente se  halla  aún  incivilizada. 

Para  conseguir  este  fin  tan  beréfico  como  cristiano,  nuestro  reducido 
Tesoro  público  ha  atendido  al  establecimiento  de  los  Rvdos.  Padres  Do- 
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miníeos  y  Jesuítas  y  de  las  Hermanas  del  liucn  Pastor  en  aquellas  regio- 
nes; y  fruto  de  tan  saludables  esfuerzos  son  las  florecientes  misiones  del 
Ñapo,  de  Canelas  y  Macas,  donde,  merced  á  la  predicación  constante  de 
los  obreros  de  Cristo  y  á  las  escuelas  de  niños  de  ambos  sexos,  va  afir- 
mándose y  extendiéndose  la  civilización  evangélica  donde  sólo  reinaban 
hace  poco  la  ignorancia  y  la  barbarie. 

El  Gobierno  actual  ansia  por  su  parle  contribuir  con  toda  su  fuerza  y 
del  modo  más  eficaz  á  la  pronta  y  universal  difusión  de  nuestra  santa  fe 
católica  en  aquellas  remotas  soledades,  á  cuyo  íhi  acude  á  la  benignidad 
de  la  Sede  pontificia,  para  que  derrame  una  parte  de  sus  Apostólicas 
riquezas  sobre  estos  hijos  desheredados  de  la  América,  de  quienes  espe- 
ramos se  cuenten  pronto  entre  los  subditos  dóciles  de  la  Cruz. 

Ruego,  por  tanto,  á  Su  Santidad  que  al  tenor  de  la  ley  adjunta, 
emanada  del  último  Congreso  de  nuestra  república,  otorgue  las  siguien- 
tes gracias.  5? 

Primera.  Que  todo  el  territorio  oriental  del  Ecuador  se  divida  en  los 
cuatro  siguientes  Vicariatos:  De  Ñapo,  de  Canelas  y  Macas,  de  Méndez 
y  Guadaquira,  de  Zamora. 

Segunda.  Que  continuando  los  dos  primeros  encargados  á  los  reve- 
rendos Jesuítas  y  Dominicos  como  lo  están  ahora,  se  confie  el  tercero  á 
los  Padres  de  la  Pía  Sociedad  Salesiana  de  don  Bosco,  de  feliz  memoria, 
y  la  de  Zamora  á  los  religiosos  franciscanos  últimamente  establecidos 
en  la  ciudad  de  Loja. 

Tercera.  Que  á  excepción  del  Ñapo,  de  que  está  encargada  la  Com- 
pañía de  Jesús,  los  otros  tres  Vicariatos  dependan  inmediatamente  de  la 
Sagrada  Congregación  de  la  Propaganda  Fide,  sujetos  en  todo  á  las 
benéficas  y  sabias  leyes  eclesiásticas  que  rigen  las  misiones  colocadas 
bajo  tan  alta  protección. 

Cuarta.  Que  el  cargo  de  Vicario  Apostólico  de  estas  regiones  se 
confiera  á  misioneros  revestidos  del  carácter  episcopal,  el  cual  por  la 
plenitud  de  la  gracia  sacerdotal  de  que  goza,  comunica  al  apostolado  un 
poder  y  un  ascendiente  irresistible. 

Espero  firmemente  que  Vuestra  Santidad  se  dignará  concederme  las 
gracias  impetradas;  porque  ciertamente  no  se  recusará  la  Sede  Apostóli- 
ca de  extender  al  Ecuador  aquella  incesante  caridad  con  la  cual  en  todos 
tiempos,  pero  más  especialmente  en  el  nuestro,  abraza  á  todos  los  pue- 
blos para  que  entren  todos  en  los  esplendores  de  la, fe  y  de  la  civilización. 

Con  este  motivo  tengo  la  honrosísima  satisfacción  de  presentar  á  \'ues- 
tra  Santidad  el  respetuoso  homenaje  de  mi  veneración  y  de  mi  personal 
afecto,  con  la  seguridad  de  que,  como  Magistrado  católico  de  un  pueblo 
que  lo  es  sinceramente,  no  he  de  perdonar  medio  para  dar  testimonio  de 
mi  filial  adhesión  á  la  Santa  Iglesia  Católica,  y  de  la  devoción  con  la  cual. 
Santísimo  Padre,  tengo  el  honor  y  la  dicha  de  ser  de  \^uestra  Santidad 

Obedientisimo  hijo,  A.  Flores. 

Palacio  del  Gobierno  en  Quito,  6  de  Octubre  de  iS88. 


Miscelánea.  \ji 


CAPÍTULO  PROVINCIAL  DE  AGUSTINOS. 


El  día  ?9  de  Enero  último,  fiesta  del  Santísimo  Nombre  de  Jesús, 
Patrón  de  la  Provincia  de  Agustinos  de  Filipinas,  se  reunió  en  San  Agus- 
tín de  Manila  el  Capítulo  general  que  cada  cuatro  años  celebra  dicha 
Provincia.  He  aquí  los  principales  nombramientos  que  en  él  se  hi- 
cieron: 

Provincial:  M.  R.  P.  Fr.  Tomás  Cresa. — Definidores:  MM.  RR.  Padres 
Fr.  Juan  Merino,  Fr.  Mauricio  Álvarez,  Fr.  Felipe  Carcía,  Fr.  Alipio  Az- 
pitarte,  Fr.  José  Rodríguez  y  Fr.  Miguel  Róscales.  -Secretario  Gene- 
ral: M.  R.  P.  Fr.  Hermenegildo  Carretero. — Procurador  en  la  corte  y 
Vicaric  Provincial:  M.  R.  P.  Fr.  Salvador  Font. — Convento  de  San 
Agustín  de  Manila:  MM.  RR.  PP.  Fr.  José  Rodríguez  Cabeza,  Prior; 
Fr.  Máximo  Herrero,  Sub-prior;  Fr.  Fidel  Larrínaga,  Procurador  Cene- 
ral;  Fr.  Miguel  Coco,  Predicador  general;  Fr.  Moisés  Santos,  Procurador 
conventual.— Conven/o  de  Cebú  (Isla  de  id.):  M.  R.  P.  Fr.  Mateo  Diez, 
Prior. — Convento  de  Guadalupe  (Manila):  M.  R.  P.  ex-Definidor  Fr.  Ce- 
lestino Fernández,  Prior.— /?ea/  Colegio  de  Valladolid:  MM.  RR.  Padres 
Fr.  Sabas  F'ontecha,  Rector;  Fr.  Baltasar  Gamarra,  Vice-Rector;  Fr.  To- 
más Fito,  Maestro  de  novicios. — Colegio  de  la  Vid:  MM.  RR.  PP.  Fray- 
Fernando  Carcía,  Rector;  Fr.  Juan  Zelayeta,  Vice-Rector;  Fr.  Manuel 
Cámara,  Maestro  de  novicios  y  Procurador. — Real  Monasterio  del  Esco- 
rial: M.  R.  P.  Fr.  Rafael  Redondo,  Rector. — Han  sido  reelegidos  los 
MM.  RR.  PP.  Fr.  Francisco  Valdés,  Director  del  Real  Colegio  del  Esco- 
rial; Fr.  José  López,  Sub-director  del  mismo,  y  Fr.  Gregorio  Ros,  Vice- 
Rector  del  Real  Monasterio. 

Damos  á  todos  cordial  enhorabuena  y  pedimos  á  Dios  les  conceda 
abundantes  gracias  para  el  mejor  desempeño  de  sus  respectivos  cargos. 


JSJECROLOGÍA. 


Con  gran  sentimiento  hemos  sabido  la  noticia  de  la  muerte  del  res- 
petable y  anciano  P.  Ex-Provincial  Fr.  Nicolás  López,  virtuosísimo  re- 
ligioso Agustino  tan  querido  y  respetado  en  Manila,  donde  acaba  de 
fallecer.  Como  sus  heroicas  virtudes,  el  cariñoso  recuerdo  que  en  todos 
deja  y  los  altos  servicios  por  él  prestados  á  la  Religión  y  la  patria  mere- 
cen más  detenida  reseña,  nos  limitamos  por  hoy  á  pedir  á  nuestros  lec- 
tores una  oración  por  el  alma  verdaderamente  angelical  que  acaba  de 
trocar  la  tierra  por  el  cielo,  y  en  otra  ocasión  le  dedicaremos  algunos 
apuntes  biográficos. — R.  I.  P. 
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Año  IX. 


Valladolid  5  de  Abril  de  1889. 


Núm.120, 


CARTAS  científicas, 


M.  R.  P.  Director  de  La  Ciudad  de  Dios. 

UY  estimado  Padre:  Adjunta  le  remito  otra  carta  del  Señor 
D.  Amancio  Saldaña,  en  la  que  expone  otra  teoría  no 
menos  importante  y  trascendental  que  la  publicada  no 
ha  mucho  en  La  Ciudad  de  Dios. 

Trata  ahora  dicho  Señor  de  asignar  la  causa  verdadera  de  los 
fenómenos  llamados  aifracc/ón  universal  y  molécula);  gravitación,  etc., 
con  todas  las  consecuencias  de  movimiento  interplanetario  que  de 
los  primeros  se  deducen.  El  asunto  no  puede  ser  más  grandioso 
dentro  de  la  esfera  de  las  ciencias  físico-naturales.  El  poderoso 
motor  de  que  se  trata,  la  ceusa  que  determina  las  atracciones  y 
repulsiones  de  la  materia  y  los  acompasados  movimientos  de  los 
innumerables  mundos  que  giran  en  el  espacio,  se  ha  dicho  desde 
Newton  hasta  hoy,  que  era  desconocida.  El  ilustrado  profesor  del 
Seminario  de  León  explica  todos  estos  fenómenos  de  la  manera 
más  sencilla,  atribuyendo  dicha  causa  á  la  electricidad  desarrollada 
por  el  movimiento  comunicado  por  Dios  á  la  materia  en  el  instan- 
te de  sacarla  de  la  nada.  Es  una  idea  completamente  nueva,  y 
por  esto  mismo  conviene,  como  el  Señor  Saldaña  dice,  que  las 
personas  competentes  la  discutan  y  examinen. 

El  mismo  ilustrado  profesor  acaba  de  publicar  una  obrita  titu- 
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lada:  Elementos  de  Química  orgánica  y  biológica  con  aplicacioties  á  la 
medicina,  á  las  arles  y  d  la  economía  doméstica,  con  dos  apéndices  sobre 
la  conservación  de  sustancias  orgánicas  y  procedimientos  para  quitar 
manchas,  y  dedicada  á  los  alumnos  del  Seminario  de  León.  Dado 
el  fin  que  se  propuso  el  autor,  dichos  elementos  no  habían  de  ser 
una  obra  fundamental;  pero  el  título  transcrito  manifiesta  su 
grande  importancia,  no  sólo  para  los  seminaristas,  sino  también 
para  los  alumnos  de  los  Institutos  de  segunda  enseñanza.  Resalta 
sobre  todo  la  claridad  y  precisión  y  el  riguroso  método  con  que 
el  Sr.  Saldaña  hace  el  estudio  de  las  más  principales  especies 
químico-orgánicas;  y  aumenta  sobremanera  el  mérito  de  esta  obra, 
el  cuidado  especial  con  que  el  autor  ha  completado  la  monogra- 
fía de  cada  especie,  indicando  las  aplicaciones  más  importantes  á 
los  usos  y  necesidades  de  la  vida. 

Merecen  el  Sr.  Saldaña  y  el  Seminario  Legionense  la  más  cum- 
plida enhorabuena;  pues  el  uno  al  publicar  su  obra  y  el  otro  al 
tenerla  de  texto,  manifiestan  que,  en  cuanto  es  posible,  no  se  pos- 
tergan estudios  tan  importantes,  dando  un  mentís  á  los  enemigos 
del  catolicismo  empeñados  en  proclamar  lo  contrario. 

Se  repite  de  V.  R.  su  más  afecmo.  s.  y  h."  q.  1.  b.  1.  m., 

Fr.  Axgel  Rodríguez, 

Agustiniano. 


R.  P.  Ángel  Rodríguez. — Escorial. 

León,  28  de  Febrero  de  i88(j. 

Muy  señor  mío  y  de  mi  consideración  y  aprecio:  Voy  á  contes- 
tar á  su  atenta  carta  fecha  12  del  actual  y  á  la  que  dirigió  con  fecha 
t)  al  Sr.  Director  de  La  Ciudad  de  Dios,  que  hago  mía  por  las  alu- 
siones que  me  hace.  Ante  todo  debo  consignar  mi  gratitud  á  V.  y 
al  Sr.  Director  de  dicha  Revista,  por  la  benevolencia  con  que  ha 
juzgado  la  hipótesis  por  mí  emitida,  y  por  la  inserción  de  la  carta. 
Y  ya  que  va  de  hipótesis,  me  voy  á  permitir  molestarle  con  la 
somera  indicación  de  otra  referente  á  una  materia  que  ha  venido 
siendo  el  rompe-cabezas  de  los  físicos. 

Ls  evidente  que  la  inercia  es  una  propiedad  esencial  de  la  ma- 
teria, y  que  siendo  ésta  incapaz  de  modificarse  á  sí  misma,  perma- 
necerá eternamente  en  reposo  mientras  que  un  agente  exterior  no 
le  comunique  un  impulso;  y  una  vez  moviéndose,  no  se  detendrá  á 
no  oponerle  resistencias  suficientes  á  destruir  las  fuerzas  ó  energías 
de  que  se  hallaba  animada.  Pero  es  igualmente  cierto  el  hecho  de 
la  atracción  de  la  materia,  ó  sea  la  existencia  de  una  fuerza  que 
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tiende  á  aproximar  unos  cuerpos  á  otros,  que  recibe  los  nombres 
de  gravitación,  gravedad  y  atracción  molecular,  según  los  cuerpos 
entre  quienes  actúa.  rY  cómo  conciliar  la  inercia  de  la  materia  con 
la  atracción?  ¿Es  ésta  una  propiedad  de  la  materia?  El  mismo  New- 
ton, descubridor  de  las  leyes  de  la  atracción,  decía  que  era  absurdo 
admitir  tal  propiedad  en  la  materia,  siendo  evidentemente  inerte:  y 
el  abate  Moigno  la  admite  sólo  como  fuerza  de  explicación,  no  como 
fuerza  real,  y  añade  «que  todo  sucede  como  si  los  cuerpos  se  atra- 
jeran, por  más  que  no  se  atraen.»  Por  mi  parte  admito  la  inercia, 
admito  la  atracción;  pero  no  como  propiedad  de  la  materia,  y  voy 
á  tener  el  atrevimiento  de  asignarle  una  causa  (no  obstante  haber 
leído  siempre  que  no  obedece  á  causa  conocida). 

Se  ha  dicho  por  muchos  sabios  que  con  las  nociones  de  mate- 
ria y  fuerza,  inercia  y  movimiento  se  han  de  llegar  á  expücar  todos 
los  fenómenos  físicos,  y  qiil  todas  las  fuerzas  físicas  se  han  de  unifi- 
car; lo  cual  me  parece  muy  cierto  siempre  que  se  parta  del  forzoso 
y  necesario  principio  de  que  siendo  la  materia  inerte,  no  ha  po- 
dido crearse  á  sí  misma,  ni  puede  modificar  su  estado  de  reposo  ó 
movimiento,  sino  que  ha  sido  creada  por  Dios,  y  que  Él  le  impri- 
mió movimiento  ó  fuerza,  que  en  sus  sucesivas  transformaciones, 
va  produciendo  los  admirables  y  variados  fenómenos  del  mundo 
físico.  Pues  bien:  moviéndose  la  materia,  desarrolla  el  calor,  y  por 
ende  electricidad;  y  como  la  electricidad  en  estado  de  tensión  pro- 
duce atracciones  ó  repulsiones  proporcionadas  ó  en  razón  directa 
de  la  diferencia  de  potencial  eléctrico,  y  en  razón  inversa  del  cua- 
drado de  la  distancia,  y  la  electricidad  dinámica  ó  moviéndose 
produce  igualmente  atracciones  y  repulsiones;  ya  tenemos  la  causa 
á  que  obedece  siempre  el  hecho  de  la  atracción  de  la  materia,  su- 
puesto que  nunca  falta  la  causa  productora  de  la  electricidad  está- 
tica ó  dinámica;  pues  la  materia,  en  cualquier  estado  en  que  se 
halle,  siempre  está  moviéndose. 

Veamos  de  aplicar  esta  nipótesis  á  la  gravitación  universal.  Si 
un  astro,  v.  g.,  la  tierra,  recibió  primitivamente  una  impulsión  en 
dirección  horizontal  relativamente  al  sol,  en  virtud  de  la  inercia 
tendería  á  seguir  moviéndose  sin  variar  la  velocidad  ni  la  direc- 
ción rectilínea  que  lleva  todo  móvil  solicitado  por  una  sola  fuer- 
za, y  describiría  una  trayectoria  recta,  alejándose  del  sol.  Pero 
al  alejarse  del  sol,  que  es  un  foco  eléctrico  enérgico,  se  desarrolla 
una  corriente  inducida  en  la  tierra,  en  igual  dirección  que  la  co- 
rriente inductora  solar,  según  la  4."  ley  de  Faraday;  y  como  las 
corrientes  paralelas  y  que  llevan  la  misma  dirección  se  atraen,  es 
atraída  la  tierra   por  el  sol,  y  combinando   esta  fuerza   atractiva 
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con  la  de  inercia  de  que  he  hablado,  se  engendrará  el  movimiento 
curvilíneo,  y  la  trayectoria  del  astro  será  una  curva.  Al  acercarse  la  ;^ 

tierra  al  sol,  como  toda  corriente  que  se  acerca  desenvuelve  en  un  '• 

circuito  inmediato  una  corriente  inducida  inversa  de  la  inductora,  I 

según  la  2.»  ley  de  Ampere,  se  repelerán;  y  en  su  virtud  tiende  á  ^ 

alejarse  otra  vez  del  sol  la  tierra,  á  la  cual  contribuirá  también  la  » 

fuerza  centrifuga  que  se  desarrolla,  como  consecuencia  de  la  cen- 
trípeta; pero  al  alejarse  la  tierra,  la  fuerza  centrífuga  va  cesando  por 
ser  fuerza  de  reacción,  y  por  otra  parte,  con  el  alejamiento  vuelve  á 
desarrollarse  corriente  inducida  directa,  y  será  atraída  de  nuevo.  ^ 

En  una  palabra,  se  cumplirá  la  ley  de  Lenz,  según  la  cual  las  co-  .j 

rrientes  inducidas  actúan  de  tal  manera,  que  se  resisten  al  movi- 
miento que  trata  de  imprimírseles,  pues  al  separar  la  corriente 
inductora  de  un  circuito  próximo,  se  desarrolla  una  corriente  indu- 
cida directa  que  produce  atracción,  y  por  lo  tanto  se  resiste  á  la 
separación  de  ambos  cuerpos  inductor  ¿inducido. 

Por  lo  que  respecta  á  la  gravedad  y  á  la  atracción  molecular,  son 
igualmente  producidas  por  la  electricidad  en  mi  concepto,  si  bien 
deben  atribuirse  á  la  electricidad  estática.  Sabida  es  la  influencia 
del  carácter  eléctrico  en  las  combinaciones  químicas,  y  que  la  afi- 
nidad es  una  fuerza  atractiva,  electiva,  dependiente  del  carácter 
eléctrico,  pues  no  es  posible  combinar  á  los  cuerpos  que  tienen 
igual  carácter  eléctrico  y  que  están  lindando  en  la  escala  electro- 
química; los  que  están  próximos  se  combinan  difícilmente  y  for- 
man compuestos  poco  estables,  al  paso  que  hay  afinidades  enérgi- 
cas entre  los  muy  electro  positivos  y  muy  electro  negativos.  Si  la 
hipótesis  que  dejo  insinuada  le  parece  á  V.algo  fundada,  y  se  le  ocu- 
rre alguna  otra  razón  en  pro,  pudiera  publicarse  para  que  pudieran 
discutirla  las  personas  competentes;  pero  si  V.  no  lo  cree  así,  me 
lo  dice  con  franqueza. 

Queda  de  V.  siempre  afmo.  en  J.  C.  S.  S.  Q.  B.  S.  M. 

A.MANCio  Saldaña  Juárez.  >^f 


EL  CANTO  GPiilORIANO  Y  EL  CONGRESO  DE  AREZZO. 


»    ^  — VW\A^-  ■-,    « 


NOTA    FINAL  DEL.  TRADUCTOR 


L  leer  en  el  primer  folleto  la  breve  reseña  que  aquí  se  hace 
del  Cong-reso  europeo  del  canto  litúrgico,  se  echa  de  ver 
que  la  asamblea  se  dividió  desde  luego  en  dos  parlidos- 
digámoslo  asi;  que  en  las  discusiones  no  se  echó  de  menos  alguna 
parcialidad,  y  finalmente,  que  componiéndose  de  miembros  escogi- 
dos, y  pudiéndose,  en  consecuencia,  esperar  buena  cosecha  de  re- 
sultados prácticos;  más  todavía,  debiendo  haber  sido  á  esta  hora  un 
hecho  la  restauración  tradicional  del  canto  gregoriano  en  todo  el 
orbe  católico,  se  desperdició,  sin  embargo,  casi  todo  el  fruto,  se  de- 
fraudaron casi  todos  los  esfuerzos  de  eclesiásticos  celosos,  de  los 
Obispos  y  Cardenales  que  honraron  el  Congreso  con  su  desintere- 
sada y  espontánea  adhesión,iy  del  Sumo  Pontífice  que  le  favoreció 
con  su  bendición  apostóHca.  ^fSe  opone  este  lenguaje  pesimista  á  lo 
que  llevamos  dicho  en  el  prólogo?  De  ningún  modo.  En  el  mero 
hecho  de  haber  iniciado  el  movimiento  saludable  que  se  nota,  el 
Congreso  de  Arezzo  ha  sido  fecundo  en  resultados.  Desde  entonces 
se  han  unlversalizado  como  verdades  opiniones  que  antes  parecían 
patrimonio  de  algunos  sabios  arqueólogos;  se  confirmaron  y  pa- 
tentizaron ahí  á  vista  de  los  representantes  de  todos  los  países  he- 
chos que  ya  sólo  necesitaban  esa  suprema  sanción,  y  sobre  todo,  se 
logró  despertar  á  los  más  indiferentes  del  letargo  profundo  en  que 
yacíamos  todos:  lo  que  resta  será  obra  de  la  constancia  y  del  celo 
de  los  prelados.  Pero  si  algo  y  aun  mucho  se  hizo,  pudo  hacerse 
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(ij  Lo  decimos  así  por  acomodarnos  á  la  costumbre,  aunque  la  que 
se  llama  causa  alemana  pudiera  denominarse  también  holandesa  c  irlan- 
desa. Sin  embargo,  no  es  del  todo  arbitrario  el  titulo,  puesto  que  todos 
ellos  convenían  en  defender  la  edición  de  Ratisbona,  ó,  como  ellos  quie- 
ren, la  oficial. 


más,  pudo  darse  el  golpe  decisivo  al  desprestigio  del  canto  grego- 
riano y  á  la  apatía  inconcebible  de  sus  cultivadores.  Apatía  incon- 
cebible sí,  lo  repetimos,  haciendo  un  paréntesis  y  aun  exponiéndo- 
nos á  duros  calificativos  en  que  ya  por  la  costumbre  de  oírlos 
reparamos  muy  poco. 

Ese  resultado,  ó  si  se  quiere  omisión  lamentable,  hubo  de  tener 
sus  causas,  ocultas  unas  de  que  no  haremos  caudal,  y  otras  que 
saltan  á  la  vista  de  cualquier  mediano  entendedor.  ^-Cómo  es  que 
habiéndose  convocado  el  Congreso  bajo  los  mejores  auspicios,  no 
hubo  la  unidad  de  miras  que  era  de  desear?  rilabía  allí  adversarios 
de  ánimo  enconado?  (fSe  irritaron  y  enardecieron  con  el  calor  de  la 
disputa  hasta  el  extremo  de  no  guardarse  consideraciones  ni  mira- 
mientos? Nada  de  eso:  si  se  exceptúa  algún  repórter  seglar  que  creía 
ver  allí  un  palenque  abierto  á  toda  grosería  de  parte  de  lo  que  se 
llamó  la  causa  alemena,  los  cronistas  sensatos  coincidieron  todos 
en  decir  que  no  se  menospreciaron  las  leyes  de  la  cortesía.  Si  mu- 
chas de  las  frases  que  se  han  visto  en  el  folleto  traducido  son  tex- 
tuales, hay  motivos  para  sospechar  que  no  todo  fué  almíbares;  pero 
algunas  de  ellas  fueron  formalmente  desmentidas,  y  sobre  todo 
debe  tenerse  en  cuenta  que  los  periodistas  que  así  zahieren  con 
razón  ó  sin  ella  se  ocultaban  bajo  el  velo  del  anónimo.  Sea  como 
quiera,  nosotros  vemos  causas  que  justifican  la  conducta  de  oposi- 
ción de  los  alemanes,  (i).  La  edición  de  libros  de  coro  hecha  por 
Pustet  en  Ratisbona,  aunque  hoy  tenida  por  imperfecta  en  lo  que 
mira  á  la  notación  verdaderamente  gregoriana,  había  merecido 
Breves  Pontificios,  y  había  sido  llevada  á  cabo  previo  detenido 
examen  de  una  comisión  nombrada  por  la  Sagrada  Congregación 
de  Ritos.  Más  todavía;  según  el  holandés  Lans,  dicha  edición  debía 
"llamarse,  por  serlo  efectivamente,  edición  de  la  Sagrada  Congrega- 
ción de  Ritos,  ya  que,  como  él  afirma,  Pustet  no  hizo  otra  cosa  sino 
aceptar  la  proposición  que  de  aquélla  partía.  Con  tales  anteceden-  .^ 

tes,  fácil  es  concebir  que  se  creyesen  con  pleno  derecho  á  la  deíen-  r"; 

sa  cuando  las  tesis  de  los  arqueólogos  músicos  condenaban  implí- 
citamente su  edición;  que  invocasen  entonces  el  nombre  de  la 
«única  autoridad  legítima,»  y  que  asistiesen  al  Congreso  con  la 
mira  y  la  esperanza  de  que  á  contar  desde  aquella  fecha,  llegaría  á 


Y  EL  Congreso  de  Arezzo.  439 


divulgarse  en  toda  Europa  la  edición  de  Ratisbona,  ya  en  uso  en 
muchas  Iglesias  de  Alemania,  Holanda,  Inglaterra  y  América.  1^1 
desencanto  no  pudo  ser  más  terrible;  porque  en  aquella  asamblea 
se  llegó  á  proponer  la  publicación  de  una  nueva  edición  de  libros 
de  coro  según  los  datos  de  la  arqueología,  y  en  que  había  de  enten- 
der una  comisión  científica,  debiéndose  llevar  a  cabo  de  acuerdo 
con  la  Santa  Sede.  Dando  cumplimiento  á  esas  disposiciones,  se  hu- 
biera obtenido  de  una  vez  la  unidad  litúrgica  tan  fervientemente 
deseada  por  Roma,  pues  era  cosa  indecible  la  efervescencia  y  entu- 
siasmo que  reinó  durante  algunos  meses  próximos  y  siguientes  al 
Congreso;  pero  en  el  acto  quedaban  desautorizados  los  libros  de 
Ratisbona,  y  las  Iglesias  que  los  habían  adquirido  habrían  hecho 
gastos  inútiles.  En  una  palabra,  era  una  empresa  utópica  por  las 
dificultades  que  se  acumulaban.  Por  esa  razón,  y  viendo  el  mal  es- 
tado de  las  cosas,  el  Congreso  de  Arezzo  hubo  de  desistir  de  lo  que, 
según  la  mente  de  muchos  congresistas,  era  el  principal  asunto  que 
debiera  tratarse. 

Hay,  pues,  aquí  dos  cuestiones:  una  científica  y  otra  de  autori- 
dad. La  científica  puede  considerarse  también  por  lo  que  mira  á  la 
notación  de  los  libros  de  canto  y  en  cuanto  á  su  ejecución.  Como 
en  la  asamblea  dominaba  el  elemento  innovador  (y  digo  innovador 
en  contraposición  á  ruiinario,  y  por  no  decir  reslaurador),  claro  está 
que  todos  detestaban  en  igual  grado  la  ejecución  amartillada  del 
canto-llano,  y  querían  sustituirla  con  la  verdaderamente  rítmica, 
conviniendo  en  asignar  como  base  del  ritmo  del  canto  el  del  dis- 
curso. Así  fué  que  se  votaron  por  unanimidad  las  proposiciones 
referentes  á  la  ejecución,  como  lo  hizo  constar  el  mismo  Lans  en 
una  de  sus  cartas  por  estas  palabras.  «No  extrañará  V.,  antes 
bien  le  parecerá  muy  natural,  que  haya  yo  votado  afirmativamente 
por  las  demás  proposiciones.  Dichas  conclusiones  fueron  adoptadas 
por  unanimidad.»  (i)  Después  de  todo,  con  que  se  adoptara  univer- 
salmente  tan  saludable  med:da  no  se  reafizaba  en  verdad  la  restau- 
ración completa  del  canto  gregoriano;  pero  se  obtendría  por  lo 
menos  el  fin  principal  que  S.  Gregorio  y  la  Iglesia  en  general  in- 
tentaron al  instituir  la  música  en  el  templo,  que  es  según  S.  Agus- 
tín, ul  per  oblcc lamenta  aurium  infirmior  aniínus  in  ajfecium  pielatis 
assurgal:  es  decir,  que  forme  el  canto  con  la  letra  un  conjunto  agra- 
dable capaz  de  mover  santamente  los  ánimos  y  encaminarlos  á  la 


(i)  Leltres  sur  le  Congres  d'  Arezzo  par  1'  Abbé  Alichel  J.  A.  Lans, 
traduites  du  Hollandais  par  un  musicien  belge.  París,  P.  Lethilleux, 
(pág.  Ó3). 
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piedad.  Razones  son  estas  que  nos  inducen  á  proclamar  como  obje- 
to primario  de  la  reforma  del  canto  litúrgico  la  buena  ejecución, 
porque  mediante  ella  pueden  hacerse  agradables  piezas  litúrgicas 
de  notación  defectuosa.  Pero  hecho  esto,  ¿podremos  gloriarpos  de 
haber  obtenido  la  restauración  gregoriana?  Como  todavía  estamos 
en  el  terreno  científico,  gozamos  de  pleno  derecho  para  juzgar  se- 
gún nuestro  criterio,  ó  mejor  dicho,  exponer  al  criterio  de  los  lec- 
tores las  razones  en  pro  y  en  contra. 

«Al  suprimir  (dice  Lans)  un  cúmulo  de  adornos  y  notas  de  los 
primeros  siglos,  aun  suponiendo  que  todo  data  del  mismo  S.  Gre- 
gorio, no  se  obscurece  de  ningún  modo  la  gloria  del  Santo  Pontí- 
fice que  vinculó  su  nombre  al  canto  eclesiástico.  No  por  eso  deja- 
mos de  conservar  el  sistema  tonal  gregoriano,  sus  modos  con  su 
carácter  original,  asi  como  sus  finales,  dominantes  y  cadencias: 
igualmente  nos  queda  su  principio  fundamental  esencial:  el  ritmo 
de  la  letra.  En  una  palabra;  todavía  nos  queda  todo  lo  que  caracte- 
riza el  canto  gregoriano,  y,  en  consecuencia,  el  canto  litúrgico  en 
esas  condiciones  podrá  ostentar  hasta  el.  fin  de  los  siglos  el  nombre 
venerado  de  su  santo  fundador.»  (i)  En  otra  de  sus  cartas  insiste 
en  lo  mismo,  aduciendo  la  distinción  entre  lo  esencial  y  lo  acciden- 
tal, y  á  la  postre  viene  á  establecer  la  conclusión  contenida  en  las 
anteriores  líneas.  ^'Cabe  esa  distinción  tratándose  del  carácter,  del 
estilo  de  un  género  de  canto.^  ¿Se  dirá  que  se  conserva  el  estilo  de 
un  escritor  mutilándolo  y  privándole  de  ciertas  palabras  usadas 
con  frecuencia,  de  ciertos  rasgos  geniales,  y  de  ciertos  desahogos 
singularísimos.^  ¿Son  esenciales  ó  accidentales  las  notas  acumuladas 
en  una  misma  sílaba  y  las  vocaHzaciones  (2)  tan  bien  halladas  en  el 


(i)    Obra  cit.,  pág.  O2.  «jí 

(2)  Mi  Padre  S.  Af^usUii  trac  un  texto  notabilísimo  en  sus  Enarralioncs 
in  Psalmos  para  demostrar  cuan  legítimo  es  el  uso  de  eso  que  llamamos 
vocalizaciones,  y  no  son  sino  una  serie  larga  de  notas  que  se  cantan  con 
sola  una  sílaba,  y  que  por  ser  expresión  de  júbilo  (jubila  las  llama  el  San-  ^"J 

to)  se  encuentran  más  profusamente  en  las  Alelhiyas.  Indaga  el  Doctor 
hiponcnsc  el  sentido  latente,  la  razón  íntima  de  tales  desahogos,  y  se  ex- 
presa en  estos  términos:  «Los  que  se  emplean  en  las  labores  del  campo  ó 
«trabajan  con  ardor  en  cualquiera  otra  cosa,  suelen  con  frecuencia  regoci- 
"jarsc  con  cantares,  y  cuando  llegan  á  estar  dominados  de  la  alegría,  olví- 
»dansc  de  los  versos  y  siguen  cantando  con  más  fervor  que  antes.  Pues  con 
«mucha  más  razón  caben  tales  extremos  en  la  expansión  del  gozo  espiritual: 
«porque  en  presencia  de  un  Dios  cuya  majestad  es  inefable,  :qué  santa 
«alegría  será  extremada?  Qiicm  decet  isla  jubilalio  nisi  inejfabilcm  Deiim'^ 
«Dios  es  inefable;  pero  si  ninguna  palabra  hay  digna  para  \í\,  tampoco 


Y  liL  Congreso  de  Arezzo.  i  i  i 


canto  gregoriano,  y  en  los  manuscritos  que  le  conservan  Integro? 
rTendrían  ó  no  sentido  en  la  mente  de  S.  Gregorio  y  de  los  anti- 
guos las  notas  de  adorno  hoy  consideradas  por  algunos  extrañas  y 
superabundantes?'  Decida  quien  tenga  datos  para   ello. 

Á  esto  contestaría  Lans  que  ciertamente  la  notación  de  los  ma- 
nuscritos antiguos  «suena  bien  interpretada  por  el  P.  Pothiery  sus 
hermanos;  pero  no  siendo  posible  que  en  cada  Iglesia  haya  un 
P.  Pothier  ni  un  coro  de  benedictinos,  prefiere  en  la  práctica  la  edi- 
ción oficial,»  «porque  su  facilidad  la  hace  asequible  a  todos,  con  lo 
cual  es  dado  obtener  que  se  vean  cumplidos  los  deseos  de  la  Iglesia, 
que  por  boca  de  los  Sumos  Pontífices  Pío  IX  y  León  XIII  ha  mani- 
festado repetidas  veces  deseos  de  que  se  realice  la  unidad  litúrgica 
en  el  canto  como  se  ha  realizado  ya  por  lo  que  hace  á  la  letra;  <iiit 
sic  cunciis  in  locis  ac  dioecesibus,  cum  in  cxtcris  qiicv  ad  Sacratn  Liliir- 
giam  pertinent,  tum  etiam  in  caniu,  una  cademque  vatio  scrvetur  qiia 
Romana  iititur  Ecclesia^K  Palabras  textuales  de  N.  SS.  P.  León  XIII, 
citadas  por  el  Decreto  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  en 
1883.  Si  sólo  se  atiende  á  la  unidad,  ningún  medio  más  apto  para 
obtenerla  que  una  edición  de  notación  silábica  tal  como  se  ve  en 
muchos  cantorales  y  métodos  modernos,  porque  así  se  reducirían 
ásu  mínimum  las  dificultades  de  ejecución.  Pero  aquí  ^;de  qué  se 
trata,  científicamente  hablando?  Si  es  de  restaurar  el  canto  grego- 
riano y  reducirle  á  sus  primitivas  fuentes;  si,  por  otra  parte,  la  ar- 
queología moderna  nos  proporciona  datos  suficientes  para  estable- 
cer seguros  principios,  para  edificar  sobre  base  inconmovible;  en 
una  palabra,  si  la  ciencia  nos  dice  hoy:  «he  ahí  el  canto  gregoriano 
según  mana  de  sus  fuentes  purísimas  por  largo  tiempo  enturbia- 
das,» ¿por  qué  buscarlo  en  los  charcos,  que  tal  vienea  á  ser  las  edi- 
ciones alteradas  ó  sólo  simpfificadas  en  su  notación?  ¿Pero  es  cierto 


"cs  permitido  dejar  de  cantar  sus  grandezas  y  bondades.  Pues  no  pu- 
"diendo  hablar,  ni  debiendo  cahar  en  su  presencia,  cquc  otro  recurso  nos 
«queda  si  no  es  el  del  júbilo  (jubilare),  QS  áccir,  regocijarnos  y  cantar 
»sin  palabras?" — ^'lUiqui  cantant  sive  messe,  sivc  vinea,  sive  in  aliqíio  opere 
fcrvent.  cum  c.vperint  in  verbis  canticorum  exultare  Lvtitia,  veluti  impleti 
Linla  Lvtitia  ut  caní  verbis  explicare  non  possint,  avertunt  se  a  syttabis 
verborum.  et  eiint  in  so)iu¡njiib¡lationis.»{F.n.  in  Psalm.  XXXII,  8.) — »Ine- 
/Jabilis  etiam  est  Deus  quem  fari  non  potest  et  lacere  non  debes;  ¿quid 
restat  nisi  ut  jubiles?  ut  gaudeat  cor  sine  verbis,  et  imniensa  latitudo 
gaudiorum  metas  non  liabeat  syllabarum»  (Ibid.)  Así  resulta  que  eran  todo 
el  encanto  de  nuestros  mayores  esas  series  de  notas  que  con  nuestra  ac- 
tual ejecución  vienen  á  ser  inaguantables,  y  que  iban  desapareciendo  de 
los  libros  de  coro  desde  que  se  olvido  el  ritmo  tradicional  gregoriano. 
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que  la  arqucülüiíiíi  musical  se  halla  a  esa  altura,  que  podemos  glo- 
riarnos de  poseer  el  canto  gregoriano  legítimo  y  auténtico.-  Si 
hubiésemos  de  afirmar  esa  tesis  con  datos  propios,  nos  declararía- 
mos incompetentes,  porque  todo  en  ella  depende  del  examen  críti- 
co de  manuscritos  de  distintas  lechas  y  países,  y  nosotros  no  he- 
mos tenido  ocasión  de  comprobarlo.  Ya  en  los  folletos  que  preceden 
queda  eso  demostrado  con  la  brevedad  á  que  hubieron  de  ceñirse 
sus  autores,  y  hay  obras  y  publicaciones  periódicas  que  más  exten- 
samente resuelven  la  cuestión,  habiendo  hecho  sus  autores  el  exa- 
men crítico  que  hemos  indicado.  Sobre  todo  en  el  Congreso  litúr- 
gico quedó  la  victoria  por  los  defensores  de  la  uniformidad  de  los 
manuscritos,  hasta  tal  punto  que,  ó  apenas  hubo  adversarios,  ó  los 
que  aún  tenían  intereses  que  defender  no  opusieron  objeción  alguna 
seria.  Por  lo  que  valga  diremos  que  la  Música  Sacra  (i)  de  Francia 
anunció  posteriormente  al  Congreso  que  el  abate  Nisard,  sabio 
neumatista,  iba  á  publicar  una  obra  demostrando  que  la  arqueolo- 
gía se  halla  actualmente  en  la  más  absoluta  impotencia  de  resta- 
blecer en  adelante  de  una  manera  satisfactoria  y  admisible  las 
verdaderas  melodías  gregorianas.  Nada  sabemos  de  la  parcialidad 
en  uno  ú  otro  sentido  de  aquella  publicación,  y  sólo  reproducimos 
la  noticia  por  mostrarnos  fieles  á  nuestra  consigna  de  exponer  el 
pro  y  el  contra  de  las  cuestiones  que  examinamos.  Sin  embargo,  nos 
merece  poca  fe  el  anuncio,  porque  de  entonces  acá  han  pasado  por 
lo  menos  seis  años,  y  si  es  que  ha  salido  la  tal  obra,  que  lo  duda- 
mos, no  ha  tenido  resonancia;  mientras  que  los  PP.  Benedictinos 
siguen  demostrando  prácticamente  la  tesis  contraria.  Próxima-  | 

mente  se  publicará  en  Solesmes  una  Revista  donde  se  reproducirán  i. 

en /ác-szmz7e  manuscritos  autorizados  muy  antiguos  con  prefacios  ; 

y  notas  explicativas.  ^ 

Respecto  á  las  dificultades  que,  según  Lans,  ofrece  la  notación  \ 

completa  de  los  manuscritos  para  la  unidad  litúrgica  apetecida 
por  la  Santa  Sede,  no  hay  duda  que  son  mayores  que  las  de  cual- 
quiera edición  mutilada:  esto  es  de  sentido  común:  pero  -'son  por 
ventura  insuperables  esas  dificultades?'  ^"No  alternaba  en  los  tiem- 
pos antiguos  el  pueblo  con  el  Sacerdote  en  esos  mismos  cantos 
tal  como  constan  en  los  manuscritos?  ^'No  repite  hoy  el  pueblo 
arias  y  canciones  populares  llenas  de  dificultades?  ^llay  algo  insu- 
perable á  la  constancia  y   al   celo?   r-0  está  puesto  en   razón  que 


(i)  Supongo  que  sería  la  de  Tolosa;  aunque  I.ans,  de  cuyas  carla> 
tomamos  la  noticia,  se  expresa  así  para  distinguir  dicha  publicación,  de 
otra  que  salía  á  luz  con  idéntico  título  fuera  de  Francia. 
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cuando  en  el  estudio  de  la  música  profana  se  emplean  años  y  más 
años,  se  haga  á  medias  y  en  breve  tiempo  el  del  canto  litúrgico, 
por  aquellos  á  quienes  se  dijo  psallüc  sapienter?  Otro  factor  hay 
aquí  de  más  importancia  con  que  no  cuenta  el   Sr.  Lans,  y  es  el 
sentido  estético  de  los  cantores,  que  no  se  imbuye  sin  más  que  con 
olrecer  una  edición  relativamente  sencilla.  Esa  unidad,  que  también 
nosotros  deseamos  sinceramente,  será  siempre  un  mito  si  no  se  ob- 
tiene en  orden  á  la  ejecución:  ahora  bien,  --cree  el  ilustre  Sacerdote 
holandés  que  un  destripaterrones  cualquiera,  un  sacristán  de  aldea, 
y  aun  muchos  que  vuelan  mas  alto,  son  capaces  de  penetrar  el 
sentido  íntimo  de  las  melodías  gregorianas,  el  conjunto  armonioso 
de  la  letra  y  la  música,  los  desahogos  místicos,  los  anhelos  de  otra 
vida,  y  el  ritmo  cadencioso  en  que  todo  eso  se  expresa,  y  el  cual, 
por  ser  lo  que  es,  no  puede  ser  comprendido  de  los  que  ignoran  el 
latín?  Repetimos  que  esa   unidad,   extendiéndola  hasta  donde  la 
extiende  Lans,  es  una  utopia;  porque  una  buena  ejecución  y  otra 
mala  se  parecen  muchas  veces  en  lo  que  lo  blanco  á  lo  negro,  y  aun 
dado  que  recaigan  sobre  una  misma  notación,  se  diferencian  más, 
mucho  más,  que  si  se  ejecutara  la  misma  pieza  con  ediciones  con- 
formes sólo  esencialmente,  pero  empleando  idéntico  ritmo.  La  per- 
fecta unidad   sólo   es   asequible  en  la  ejecución  que  actualmente 
reina  en   España,   y  la   cual  sólo  puede  tener  abogados  entre  los 
partidarios  de  la  rutina  y  gente  ayuna  de  sentido  estético.  Es  posi- 
ble, y  muy  posible,  implantar  el  canto  gregoriano  en  toda  su  riqueza 
y  esplendor;  pero  ha  de  ser  cultivándolo  con  cariño,  formando  en 
el  templo  á  fuerza  de  ensayos  un  como  medio  ambknte  que  respiren 
los  fieles  y  se  lo  asimilen  insensiblemente;  contando  para  el  caso 
con  buenos  maestros  prácticos,  y  dando  oportunamente  razonadas 
conferencias  en  que  se  descubran  la  significación   y  los  tesoros 
ocultos  de  la  música  antigua. 

Con  esto  no  tratamos  npsotros  de  anatematizar  la  edición  de 
Ratisbona:  lejos  de  eso,  merece  todo  nuestro  respeto,  porque  la 
Santa  Sede  la  ha  recomendado  eficazmente  y  repetidas  veces. 
No  hemos  hecho  más  que  rebatir  la  objeción  del  Sr.  Lans,  de- 
mostrando que  en  igual  grado  se  opone  á  la  unidad  sustancial 
del  canto  una  edición  simplificada  que  una  completa,  si  su  eje- 
cución ha  de  ser  la  verdaderamente  tradicional.  Cita  dicho  señor 
como  dato  elocuente  el  hecho  de  haber  ellos  cantado  en  el  Con- 
greso con  toda  perfección  á  juicio  de  los  mismos  franceses,  sien- 
do así  que  formaban  un  verdadero  coro  internacional  de  cinco 
personas  que  jamás  habían  cantado  juntas,  á  no  contar  los  diez 
minutos  que  emplearon  en  el  ensayo  de  la  Misa.  Entraban  Lans, 
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holandés:  Haber!,  alemán;  Donnelly,  irlandés,  y  otros  dos  que 
no  recuerdo  en  este  momento.  Tan  feliz  éxito  no  puede  atribuirse, 
según  Lans,  sino  á  la  misma  facilidad  de  la  edición  de  Ratisbona. 
ó  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos,  como  él  quiere.  P^n  cam- 
bio, prosigue,  deslucieron  mucho  el  coro  de  los  benedictinos  algu- 
nos sacerdotes  franceses  que  en  él  tomaron  parte.  Por  lo  que  hace 
á  D.  Pothier  y  sus  hermanos,  perfectamente,  no  se  podía  pedir 
más;  pero  no  bastaron  ni  los  repetidos  ensayos  para  que  los  demás 
entraran  en  carril.  En  este  punto  es  cierto  que  unos  y  otros  com- 
partieron el  triunfo:  de  lo  demás  juzgue  el  discreto  lector. 

Dejando  ahora  á  un  lado  lo  que  enseña  la  ciencia  respecto  de  la 
integridad  de  las  melodías  gregorianas,  entremos  en  la  cuestión  de 
autoridad,  ó  si  esto  no  suena  bien,  veamos  á  qué  hemos  de  atener- 
nos en  la  práctica  según  las  últimas  determinaciones  de  la  autori- 
dad eclesiástica.  Para  eso  vamos  á  transcribir  integro  el  decreto  á 
que  hemos  aludido  varias  veces  en  líneas  anteriores.  Muévenos  á 
proceder  asi,  entre  otras  razones:  i."  El  deber  de  crítico  imparcial. 
— 2.°  Porque  en  un  escrito  de  este  género  no  debe  echarse  de 
menos  un  documento  tan  importante  y  posterior  al  Congreso  litúr- 
gico y  á  la  publicación  de  los  dos  folletos  que  hemos  traducido. — 
3.°  Porque  contiene  además  la  historia  de  las  autorizaciones  y  reco- 
mendaciones que  ha  merecido  la  edición  que  hoy  pasa  por  Oficial. 
al  mismo  tiempo  que  determina  el  estado  de  la  cuestión. — 4.' 
Porque  habiendo  hablado  nosotros  diversas  veces  acerca  de  la 
reforma  del  canto  gregoriano,  nunca  habíamos  hecho  mención  del  ' 

susodicho   Decreto  por  ignorar  su  alcance. — 5."  Y  últimamente,  ] 

porque  deseamos  que  de  una  manera  ó  de[otra,  cese  el  actual  estado  * 

de  cosas  y  se  promueva  y  verifique  la  rcslauración  cid  canto  litúr- 
gico. Recuérdese  lo  que  hemos  dicho  á  este  propósito,  y  recuérdese 
también  que,  á  nuestro  entender,  lo  principal  de  esa  obra  está  en  la 
ejecución,  en  que  las  melodías  eclesiásticas  se  interpreten  de  una 
manera  agradable:  pues  sólo  así  se  obtendrá  el  fin  por  que  fueron 
admitidas  en  el  culto,  «zí/  per  oblcclamenta  aiirium  infirmior  animiis 
ad  ajfectiim  piclatis  assurgat.-» — (S.  Ag.  Co7\l]cs.) 

Adviértase  que  copiamos  el  Decreto  en  latín  para  evitar  dudas  c 
interpretaciones  acomodaticias,  y  porque  la  mayor  parte  de  los 
lectores  á  quienes  puede  interesal"  la  materia,  conocen  suficiente- 
mente aquella  lengua.  \'case: 
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DECRETUM. 


Romanorum  Pontificum  sollicitudo,  quocmadmodum  in  rcliquis  quac; 
ad  Sacram  Liturgiam  pertinenl,  in  co  etiam  excclluit,  quod  ecclesiasti- 
corum  concentuum,  máxime  vero  gregoriani  cantus,  decori  atque  uni- 
formitati  semper  consuluerit.  Quocirca,  cum  juxta  vota  Sanctas  Triden- 
tina3  Synodi,  Pius  1\',  Pontifex  Maximus,  aliquot  S.  R.  E.  Cardinales 
reformationi  liturgici  cantus  praífecisset,  omnem  hi  curam  adhibuere,  ut 
cantus  ejusmodi  ad  aptiorem  simplicioremque  formam  reduccrctur,  ct 
ita  ab  ómnibus  divinee  psalmodia:  operam  dantibus  recipi  adoptariquc 
facile  posset.  Qua  in  re  perficienda  plurimuní  illos  juvit  solers  industria 
atque  eximia  peritia  Magistri  Joannis  Petri-Aloysii  Pra:nestini,  qui, 
juxta  recensitas  prudentissimas  normas,  ita  Romani  Gradualis  emenda- 
lionem  perfecit,  ut  simul  proprios,  ac  genuinos  Gregoriani  cantus  ciía- 
racteres  in  eo  conservaret.  Gradualem  Romanum  ita  emendatum  atque 
reductum  deinceps  Paulus  V,  Pontifex  Maximus,  typis  Mediceis  Romas 
imprimí  jussit.  et  Apostolicis  Litteris  in  forma  Brevis  approbavit.  Quo 
ex  tempore  in  Pontificia  Capella,  atque  in  Patriarchalibus  aliisque  insi- 
gnioribus  Urbis  Ecclesiis  adhiberi  illud  ca^pit.  F^etri-Aloysii  Pranestini 
aliquot  discipuli  caiptum  ab  eo  opus,  jubentibus  Romanis  Pontilicibus, 
prosecuti  erant.  .Etate  vero  nostra,  cum  sa.  me.  Pius  IX,  Pontifex 
Maximus,  Romanam  Liturgiam  in  ómnibus  fere  Ecclesiis  feliciter  adopta- 
tam  cerneret,  etiam  in  votis  habuit  quoad  cantum  liturgicum  uniformi- 
tatem  inducere.  Idcirco  per  Sacram  Rituum  Congregationem  peculiarem 
instituit  Commissionem  virorum  ecclesiastici  cantus  apprime  peritorum, 
qui  sub  cjusdem  ductu,  auspiciis  et  auctoritate  Gradúale  Editionis  Medi- 
cea3  Pauli  V,  iterum  evulgarent,  casterasque  partes,  qua:  deerant  cjusdem 
cantus,  ad  norniam  gradualis  perliccrent.  lluic  voluntati  obsecuta  Sacra 
Rituum  Congregatio,  editis  per  prasfatam  Commissionem  circularibus 
litteris  dic  2  Januarii  anni  i8ó8,  nomine  Summi  Pontiiicis  invitavit  typo- 
graphos  librorum  liturgicorum  editores  tam  nostrates,  quam  exteros, 
qui  vcllent  pcrhonoriñco  atque  salubérrimo  huic  operi.  sub  directioni 
Commissionis  et  auspiciis  Sacra:  Congregationis,  manus  admovere.  At 
cum  illud  gravissimum  esse  omnes  agnoscerent,  magnasque  expensas, 
diligentiamque  plurimam  requirere,  unus  Eques  Fridericus  Pustet  Ratis- 
bonensis,  Summi  Pontificis  atque  Sacrorum  Rituum  Congregationis 
Typographus,  arduo  se  huic  operi  accinxit,  ac  feliciter,  Gradúale  quod 
attinet,  illud  absolvit.  Perfecta  itaque  fuit  Romani  Gradualis  Pauli  V 
Editio  m.aturo  studio  et  cura  praídicta:  Commisionis,  ab  eaque  diligenter 
revisa,  et  tamquam  authentica  declarata,  adeo  ut  mérito  Romana,  et  a 
Sacra  Congregatione  concinnata  dici  valeat.  Eam  Summus  Pontifex 
Pius  IX,  suis  Brevibus  litteris  datis  die  3  Maji  anni  1S73,  plurimum  lau- 
davit,  atque  ad  unitatem  cantus  ecclesiastici  inducendam  Reverendissi- 
mis  locorum  Ordinariis,  iisque  ómnibus,  quibus  Musices  Sacra;  curse  est, 
magnopere  commendavit:  addita  hortatione  ipsi  Editori,  ut  qua:  adhuc 
edenda  supercrant  de  Gregoriano  cantu  volumina,  quibus  inchoata  olmi 
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a  Paulo  V  perficitur  cditio,  tándem  ¡n  lucem  proferret.  Cum  itaquc  dein- 
ceps  idcm  Typographus,  pari  studio  ac  diligentia,  ct  juxta  pra^diclas 
normas,  cam  partem  cdidisset  Antiphonarii  atque  Psalterii  quii;  lloras  j 

diurnas   complectitur,    Sanctissimus    Dominus   Noster   Leo   XIII,    alias  * 

cdidit  Apostólicas  Litteras  in  forma  Brevis  die  15  Novembris  anni  187'^,  ■ 

quibus   Pra:decesoris   sui   decreta  confirmans,   eam   Editionem  a   \'iris  'É 

ccclcsiastici  cantus  apprimc  peritis,  ad  id  a  Sacra  Rituum  Congregationc 
dcputatis,  revisam,  approbavit  atque  authcnticam  declaravit;  adjecta. 
iisdem  vcrbis,  quibus  sa.  me.  Pius  IX  usus  fuerat  pro  edito  Graduali. 
vehementi  Editionis  ejusdem  commendatione  ad  Reverendissimos  Ordi- 
narios omnesque  Musices  sacroe  cultores,  ul  sic  ciinctis  in  locis  ac  dicece- 
si'hiis,  ciim  in  cceteris  quce  ad  Sacram  Liturg'iam  perlincnt,  íiim  etiam  in 
cantil  una  eademque  vatio  servctiir.  qiia  Romana  uliliir  Ecclesia. 

Interea  temporis  plures  ecclesiasticcc  Musices  cultores,  subtilius  in- 
quirere  cseperunt,  quasnam  esset  primigenia  gregoriani  cantus  ratio, 
quaique  fuerint  per  subsequentes  setates  variae  ejusdem  phases.  \''erum- 
tamen  plus  a;quo  hujus  investigationis  limites  pra;tcrgressi,  ac  nimio 
antiquitatis  amore  fortasse  abrepti.  negligere  visi  sunt  recentes  Sedis 
Apostólica;  ordinationes,  ejusque  desideria  pluries  manifeslata  pro  intro- 
ducenda  uniformitate  Gregoriani  cantus,  juxta  modum  prudentissimo 
Romance  Ecclesiae  usu  comprobatum.  Scilicet,  posthabito  hoc  jam  sa- 
pienter  constituto  tramite,  adhuc  sibi  integrum  esse  putarunt  conten- 
dere, ut  ad  eam,  quam  ipsi  putant,  primccvam  conccntuum  formam 
Gregorianus  cantus  reducatur,  eo  etiam  sub  obtentu,  quod  Apostólica  \ 

Sedes  cantum  Editionis  ab   se  nuper  approbatai  authenticum  quidem  i 

declaraverit,  et  magnopere  commendaverit,  at  minime  singulis  Ecclesiis  .* 

imposucrit;  quin  adverterent,  uti  oportebat,  constantcm  esse  Summoruní  f ; 

Pontilicum  praxim  ad   nonnullos   abusus  tollendos  pcrsuassione  magis  i  \ 

quam  imperatis  uti  voluisse;  eo  vel  máxime  scientes  quod  Rmi.  locorum 
Ordinarii,  eorumque  Clcri  verba  exhortationis  Summi  Pontilicis  loco 
mandati  pie  et  religiosc  intcrpretari  solent.  Qua;  quidem  arbitrandi 
rationes  cum  per  ephemeridcs.  ac  varia  edita  opuscula  vulgarentur, 
ipsaque  Editionis  pra:fata;  approbatio  in  dubium  vocarctur,  Sacra  Con- 
gregatio  sui  officii  esse  duxerat  Apostólicas  Litteras  sa.  me.  Pii  IX  jam 
editas,  authenticas  declarare,  et  ejusdem  editionis  approbationem  iterum 
conñrmare,  decreto  edito  die  14  Aprilis  anni  1877. 

Nihilominus  ñeque  eo  decreto,  ñeque  subsequentibus  Apostolicis 
litteris  Sanctissimi  Domini  Nostri  superius  memoratis,  illi  acquicscerc 
visi  sunt:  quin  imo  suas  opinationes  adhuc  validius  inculcare  perrexere 
in  co  convenlu  cultorum  ccclcsiastici  cantus,  qui,  ut  Guidoni  Monacho 
solemnes  deferrenlur  honores,  superiore  anno  Aretii  habitus  est:  non 
sine  illorum  offensione,  qui  Apostólicas  Sedis  auctoritatcm,  non  minus 
quam  in  reliquis  ad  Sacram  I.iturgiam  pertinentibus,  in  cantus  etiam 
ralione  et  uniformitate,  unice  sequendam  esse  jui-c  nierito  existimant. 
Sed,  quidquid  hac  in  re  improbandum  irrcpserit,  quoniam  ii,  qui  Aretii 
hac  de  causa  convcncrant,   nonnulla   cadcm  de   re  vola,    scu   postúlala 


1 ' 


Y  EL  CoNGKESr)    DE  AUEZZO.  -|47 


Sanctissimo  Domino  Nostro  Lconi  XIII  humilitcr  porrcxcrunt,  cjusdem 
oraculum  cxquircntcs;  idcm  Sanctissimus  Üominus  Noslcr,  áltenla  ncg-o- 
lii  gravitate,  peculiari  Sacríe  Rituum  Congrcg-ationis  Getui  ab  se  delcclo 
quorumdam  S.  R.  E.  Cardinalium  Sacris  tucndis  Ritibus  pra:positorum, 
atque  aliquot  Príesulum  Oflícialium  cjusdem  Sacra;  Congrcgationis  illud 
expendendum  commisil.  Qux  pcculiaris  (^ongregatio  ad  Valicanum  in- 
frascripta die  adúnala,  re  mature  accuratequc  perpensa,  ac  resumptis 
ómnibus  ad  rem  pertinentibus,  cxquisitisque  etiam  peritissimorum  viro- 
rum  sententiis,  ita,  si  Sanctissimo  placuerit,  dccernendum  censuit: 

Vota  seu  Postúlala  ab  Aretino  Conventu  superiore  anno  cmissa,  ac 
Sedi  Apostólica;  ab  codem  oblata  pro  litúrgico  cantu  Gregoriano  ad  ve- 
luslam  traditionem  redigendo,  accepla  uti  sonanl,  rccipi  probarique  non 
posse.  Quamvis  enim  ccclesiastici  cantus  culloribus  integrum  liberumque 
semper  fuerit,  ac  deinceps  futurum  sil,  erudilionis  gratia,  disquirere 
qucenam  vetus  fuerit  ipsius  ecclesiastici  cantus  forma,  varia^que  ejusdcm 
phases,  quemadmodum  de  antiquis  Ecclesia;  ritibus,  ac  reliquis  Sacra: 
Liturgias  partibus  eruditissimi  viri  cum  plurima  commendalionc  dispu- 
tare el  inquirere  consueverunt;  nihilominus  eam  lanlum  uli  aulhenticam 
Gregoriani  cantus  formam  atque  legitimam  hodie  habendam  esse,  qua; 
¡uxla  Tridenlinas  Sancliones  a  Paulo  V,  Pió  IX  sa.  me.,  el  Sanctissimo 
Domino  Nostro  Leone  XIII,  atque  a  Sacra  Rituum  Gongregatione,  juxta 
Edilionem  Ratisbonce  adornatam,  rata  habita  esl  el  confirmata,  ut  pote 
qua;  unice  eam  cantus  ralioncm  conlineat  qua  Romana  ulilur  Ecclesia. 
Quocirca  de  hac  authenticilale  el  legitimitale  inler  eos,  qui  Sedis  Apos- 
tólica; auctoritale  sincere  obsequunlur,  nec  dubitandum,  ñeque  amplius 
disquirendum  esse.  Ut  vero  cantus,  qui  in  Sacra  Liturgia,  striclo  sensu 
accepla,  adhibetur,  uniformis  ubique  exislat.  in  novis  editionibus  Missa- 
lium,  Rilualium  ac  Pontificalium,  ea:  partes,  quas  musicis  nolis  designan- 
tur,  ad  normam  editionis  praidictac  a  S.  Sede  approbata;,  ulpote  conti- 
nenlis  canlum  liturgicum  proprium  Ecclesia;  Romance  (ut  prafert  ipse 
tilulus  in  fronte  cujusque  libri  apposilus),  exiganlur,  ¡.a  ut  illius  textui 
sinl  omnino  confoi-mes.  De  cetero,  quamvis,  juxta  prudentissimam  ^'  -i'- 
Apostólicas  agendi  ralionem,  cum  de  uniformitate  in  ecclesiastica  liiurgia 
inducenda  actum  esl,  prafalam  edilionem  singulis  Ecclesiis  non  impo- 
nal,  nihilominus  ilerum  plurimum  horlatur  omnes  Reverendissimos 
locorum  Ordinarios,  aliosque  ecclesiastici  cantus  cultores,  ut  illam  in 
Sacra  Liturgia,  ad  cantus  uniformitatem  ser\andam,  adoptare  curenl. 
quemadmodum  plures  jam  ecclesiíc  laudabiliter  amplexa;  sunt. — El  ita 
dccrevit  die  lo  Aprilis  18S3. 

Facía  autem  de  his  ómnibus  per  infrascriplum  Secrelarium  Sanctis- 
simo Domino  Nostro  Leoni   Papae  XIII  fideli  relatione,   Sanclilas  Sua 
Decretum  Sacras  Congregationis  ratum  habuit,  confirmavit,  el  publici 
juris  fieri  mandavit  die  26  ejusdem  mensis  el  anni. 
L.  t  S. 

D.  Gardlnalis  Bartoliniüs,  S.  R   G.  Piwjecíus. 

Laurentius  Salvati,  S.  k.  C.  Secrelcin'us. 
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Tal  es  el  texto  del  Decreto  sin  poner  ni  quitar  una  tilde:  séanos 
permitido  ahora  formular  respetuosamente  ciertas  dudas  que  se 
nos  ocurren.  Si  tan  terminantes  eran  los  Breves  Pontificios  que 
recomendaban  la  edición  de  Ratisbona  antes  de  la  celebración  del 
Congreso  Aretino,  -xómo  es  que  esa  Asamblea,  compuesta  de  varo- 
nes respetabilísimos,  de  Sacerdotes  firmemente  adictos  á  la  Santa 
Sede,  no  juzíró  resulta  la  cuestión  de  las  ediciones  prácticas?  Si, 
como  queda  referido,  el  Sumo  Pontífice  envió  su  Bendición  y  varios 
Cardenales  se  adhirieron  á  tan  laudable  pensamiento:  .;era  que 
ignoraban  el  contenido  del  programa  de  cuestiones,  ó  se  asociaban 
simplemente  a  una  discusión  científica  estéril  en  cuanto  á  resul- 
tados prácticos?  ^Creerían  los  miembros  del  Congreso  que  las  reco- 
mendaciones del  Papa  en  favor  de  los  libros  editados  por  Pustct 
eran  como  las  con  que  el  mismo  Pió  IX  había  honrado  años  atrás 
la  edición  de  Reims-Cambrai  y  varias  otras?  ^jPor  qué  se  publican 
actualmente  otras  ediciones  conformes  con  los  manuscritos  y  mé- 
todos prácticos  acomodados  á  ellas;  si  bien  en  esto  del  método  de 
ejecución  no  hay  discrepancias  entre  unos  y  otros  partidarios? 
^•Cuál  es  la  significación  de  la  carta  dirigida  por  Su  Santidad 
León  Xlll  al  P.  Pothier  (i),  un  año  después  del  susodicho  Decreto? 


(i)    Dicha  carta,  traducida  de  la  versión  francesa  que  apareció  en  el 
Journal  de  Roine,  es  como  sigue: 

«Á  Nuestro  amado  hijo  José  Pothier,  religioso  de  la  orden  de  San  Beni- 
to, en  el  Monasterio  de  Solesmes  (Francia). 

LEÓN  XIII,  PAPA. 
» Amado  hijo,  Salud  y  Bendición  Apostólica. 

«Nuestro  venerable  Hermano,  Juan  Bautista,  cardenal  Pitra,  obispo 
»de  Frascati,  Nos  ha  remitido  el  libro  de  canto  Sagrado  que  habéis 
«publicado.  Nos  hemos  recibido  con  satisfacción  y  reconocimiento  vues- 
>'tro  homenaje,  tanto  por  el  mérito  de  la  obra,  como  por  lo  que  el  muy 
«digno  cardenal  Nos  ha  dado  á  conocer.  Nos  sabemos,  en  efecto,  amado 
«hijo,  con  cuánta  inteligencia  os  habéis  aplicado  á  interpretar  y  explicar 
«los  antiguos  monumentos  de  la  música  sagrada,  y  cómo  habéis  desple- 
«gado  todo  vuestro  celo  en  mostrará  los  que  cultivan  ese  arte  la  natu- 
«raieza  misma  y  la  forma  exacta  de  aquellos  cantos  antiguos,  tales  como 
«fueron  compuestos  en  otro  tiempo  y  tales  como  con  esmero  los  han 
«conservado  vuestros  padres. 

«Creemos,  amado  hijo,  que  en  este  punto  hay  que  alabar,  no  sólu 
«vuestros  esfuerzos  en  proseguir  una  obra  llena  de  dificultades  y  fatigas, 
«que  os  ha  exigido  muchos  años  de  asiduo  trabajo;  sino  también  el  amor 
«de  que  os  mostráis  particularmente  animado  hacia  la  Iglesia  Romana, 
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A'  cual  la  de  la  nota  dirigida  desde  Roma  al  (Cardenal  C'averot, 
anteriormente  al  Decreto,  pero  después  de  expedidos  los  Breves,  en 
contestación  á  una  consulta.-  Véase:  <^Qiiod  addis  de  libris  cviíiis  Grc- 
goriani  cdilis  Ratisbonx,  item  vacat  solliciíiidin^'.  Ciim  cnim  ctccwjia: 
hiijus  lidilionis,  a  S.  R.  C.  r'ecognitcc  cxcmplar  Nobis  fucril  oblciluiii. 
non  poluimiis  opus  voce  ac  scriplis  non  commcndare;  prxseríiin  citni 
i^ravibus  expensis  fucrit  siisceptiun  el  ad  exilum  perduclum.  Non  lamen 
idcirco  inlelligcndum  est  ómnibus  cathedralibus  ecclesüs  fcictctm  esse 
necessilalem  hiijiis  editionis  exemplaria  comparando) .  Y  aquí  ocurre 
preguntar:  rcn  qué  términos  se  hizo  la  exposición?  En  muchas 
catedrales  de  España,  donde  abundan  tesoros  de  canto  litúrgico:  en 
basílicas  é  iglesias  como  la  del  Escorial,  donde  la  colección  de 
libros  de  coro  íué  regiamente  costeada  y  hoy  figura  entre  las 
muchas  maravillas  de  este  Real  sitio,  (1)  -"habrá  necesidad  de  ad- 
quirir los  libros  de  Ratisbona,  quedando  aquellos  otros  reducidos  a 
la  categoría  de  curiosidades  arqueológicas?  Y  si  el  decreto  excep- 
túa estos  casos,  ^"cómo  y  cuándo  se  obtendrá  el  fin  deseado? 

El  hecho  es  que  las  palabras  de  la  Sagrada  Congregación  han 
tenido  muchos  y  muy  diversos  intérpretes:  que  á  grandes  males 


»quc  ha  considerado  digno  de  ser  siempre  tenido  en  gran  eslima  y  honor 
»ese  género  de  melodías  sagradas  á  que  tanta  recomendación  presta  cl 
«nombre  de  S.  Gregorio  Magno. 

"Foresto  Nos  deseamos  vivamente  que  Nuestras  letras  os  sean  un 
"testimonio  de  Nuestra  recomendación  para  los  notables  estudios  que 
"habéis  consagrado  á  la  historia,  á  la  disciplina  y  á  la  belleza  del  canto 
"Sagrado.  Y  Nos  sentimos  tanto  más  inclinados  á  daros  este  testimonio. 
"Cuanto  que  sobrellevando  las  adversidades  de  tan  aciagos  días,  trabu- 
>)áis  valerosamente  con  todas  vuestras  fuerzas  por  cl  honor  de  la  reli- 
»gión  y  de  la  Iglesia.  Rogando,  pues,  al  Dios  clementísimo  que  fortalez- 
"ca  vuestro  ánimo  con  el  poder  de  su  gracia,  para  que  su  lu/  brille  más 
«cada  día  ante  los  hombres,  Nos  os  otorgamos  con  amor  en  el  Señor, 
«como  prenda  de  los  dones  celestiales  y  en  testimonio  de  Nuestra  patcr- 
«nal  dilección,  á  vos,  amado  hijo,  y  á  todos  vuestros  hermanos  en  la  vida 
«religiosa,  la  bendición  apostólica. 

«Dado  en  San  Pedro  de  Roma,  el  3  de  Marzo  de  188-^,  en  el  VII  año  de 
"Nuestro  Pontificado. 

León  XIII  Pap.\.» 

(Journal  de  Rome.  15  de  Abril  de  1884.) 

(i)    Suponemos  que  la  notación  de  los  cantorales  del  Escorial  viene  á 
ser  muy  análoga  á  la  de  los  libros  impresos  por  Pustet:  pues  á  la  compo- 
sición de  unos  y  otros  presidió  igual  criterio:  es   decir,  que  se  trató  de 
I*  conservar  el  fondo  y  las  formas  esenciales  del  canto  gregoriano,  descar- 

tando de  él  las  notas  inútiles  que  le  hacían  más  dificultoso. 
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se  aplican  siempre  remedios  extremos,  y  ha  sido  grande  mal  el  de 
alfíunos  franceses  al  dudar  de  la  autenticidad  de  los  Breves  Ponti- 
ficios que  recomendaban  la  edición  de  Ratisbona;  que  es  preciso 
salvar  las  aparentes  contradiciones  de  los  actos  Pontificios:  (i)  que 
se  imponía  por  la  fuerza  de  las  circunstancias  una  nueva  edición  de 
libros  de  coro,  porque  desde  hace  más  de  un  siglo  no  se  había 
dado  ninguna  en  Italia  y  había  muchas  Iglesias  y  misiones  católi- 
cas que  la  reclamaban.  También  es  un  hecho  que  el  privilegio  con- 
cedido á  Pustet  cesa  á  los  treinta  años  á  contar  desde  iS68:  y  pro- 
bablemente entonces  se  arreglaran  las  cosas  de  otro  modo.  Hechos 
elocuentísimos  son  asimismo  que,  según  sabemos  por  personas 
bien  informadas,  en  Roma  no  se  canta  por  la  edición  de  Pustet,  y 
que  en  un  Colegio  benedictino  recientemente  fundado  por  el  actual 
Pontífice,  la  persona  por  él  nombrada  para  presidirlo  ha  escogido 
como  libro  de  coro  el  Líber  Gradiialis  de  D.  Pothier;  y  fi.nalmente. 
que  el  mismo  Cardenal  Bartoüni,  autor  del  Decreto,  dio  explicacio- 
nes muy  atenuantes  respondiendo  á  una  consulta  de  Amelli. 

Con  esto  y  con  rectificar  ó  ampliar  algún  dato,  como  lo  hace- 
mos brevemente  á  continuación,  damos  por  terminada  nuestra 


1 


i 


(i)  En  efecto,  al  publicarse  la  edición  Remo-Cambresiana,  Pío  IX 
alabó  y  bendijo  los  esfuerzos  que  se  hicieron  para  «reducir  el  canto  gre- 
goriano á  su  primitiva  majestad  y  antigua  perfección:»  (Breve  al  cditoi 
Lecoffre,  2j  de  Agosto  de  18^.4):  más  tarde  expresa  su  deseo  «de  que  ese 
canto  eclesiástico  sea  religiosamente  restituido  y  puesto  en  práctica  en 
las  diócesis  de  Francia,»  (carta  al  Sr.  Obispo  de  Arras,  q  de  Octubre  de 
1856),  y  «de  que  aquella  obra  tan  prósperamente  comenzada  se  termine 
pronto  y  de  una  manera  completa.»  (Al  mismo  Sr.  Obispo,  23  de  Agosto 
de  18^4).  FA  juicioso  autor  del  folleto  Lettred'un  chanoine  á  un  cauonislc.  |j 

de  quien  son  las  citas  anteriores,  deduce  de  esos  y  otros  documentos  las  , 

siguientes  consecuencias:  i.'  Que  la  Iglesia  Romana  muestra  una  predi-  * 

lección  especial  por  la  obra  de  S.  Gregorio.  2.'  Que  promueve  los  esfuer- 
zos que  tienden  á  la  restauración  completa  del  canto  gregoriano,  la  cual  ^ 
es  al  fin  una  de  sus  glorias.  3.''  Que  esa  restauración  sería  un  gran  bien 
para  la  religión,  y  no  puede,  por  consiguiente,  servirle  de  obstáculo  la           '¿' 
publicación  de  nuevos  libros.  Las  deduciones  son  lógicas  y  están  en  su          jL 
punto:  cualquiera  se  convence  de  que  tanta  insistencia   de  parte  de  los          ^ 
Pontífices  en  alabar  el  celo  de  los  investigadores  de  las  melodías  primi- 
tivas, y  precisamente  porque  por  ese  medio  se  muestran  á  los  hombres 
las  bellezas  del  canto  eclesiástico,  no  puede  obedecer  sino  al  deseo  de 
una  verdadera  restauración.  A  eso  se  tiende,  podrán  decir  otros;  pero  no 
están  los  tiempos  en  sazón:  atengámonos  mientras  tanto  á-  la  letra  de  los 
decretos.  Yo  no  hago  pie  en  este  mar  sin  fondo,  l'nusquisque  in  siio  sen- 
sil  abundet. 
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tarca,  no  sin  advertir  que,  como  dij\)  bien  Amelli,  después  de  las 
crónicas  y  críticas  apasionadas  que  se  han  publicado  con  referencia 
á  aquella  solemnidad,  para  poseer  la  verdad  entera  habrá  que  acu- 
dir á  las  actas  del  Congreso. 

Fiepetidas  veces  hemos  dicho  que  I:]spaña  tuvo  poca  represen- 
tación en  aquella  Asamblea:  hoy,  mejor  informados,  podemos 
decir  que  estuvo  bien  representada  por  dos  profesores  ilustres,  los 
Sres.  D.  Ildefonso  Jimeno,  reputado  organista  y  crítico  musical,  y 
D.  Juan  de  Castro,  secretario  de  la  Academia  de  Bellas  Artes  en 
Roma,  y  miembro  activo  de  la  comisión  cienlífica  del  Congreso.  Libre 
de  todo  compromiso  y  parcialidad  el  Sr.  Castro,  obró  con  el  crite- 
rio independiente  del  hombre  de  convicciones.  El  Sr.  Jimeno  se 
obligó  á  presentar  una  memoria  que  es  de  suponer  estuviese  escri- 
ta con  la  lucidez  que  se  advierte  en  sus  producciones. 

En  la  última  de  sus  cartas  describe  el  Sr.  Lans  más  extensa- 
mente la  presentación  de  los  congresistas  ante  el  Pontífice,  que  en 
el  folleto  anónimo  se  indica  muy  á  la  ligera.  «Era,  en  verdad,  impo- 
«nente  (dice)  la  aparición  del  venerable  anciano  en  medio  de  estos 
«congresistas  dándonos  su  bendición.  En  cuanto  el  Padre  Santo 
»ocupó  su  trono,  el  Presidente  Amelli  se  dispuso  á  pronunciar  una 
«alocución;  Su  Santidad  se  le  anticipó  manifestando  el  gozo  que  le 
«causaba  la  presencia  de  unos  hombres  que  se  habían  reunido  para 
«rendir  homenaje  de  respeto,  no  á  los  falsos  héroes  de  Italia,  según 
«lo  acababan  de  hacer  algunos  embaucadores  del  público,  sino  á 
»una  verdadera  gloria  de  Italia,  al  monje  Guido...  Su  Santidad  alabó 
■>nuestros  trabajos  encaminados  á  realizar  el  culto  católico  por  me- 
«dio  de  cantos  dignos  y  propios  para  mover  al  pueblo  cristiano  á 
«la  meditación  de  las  cosas  divinas,  etc.,  etc.  El  Presidente  Amelli 
«ofreció  entonces  al  Padre  Santo  un  magnífico  cuadro  que  repre- 
«sentaba  á  Guido  ante  el  Papa  Juan  XIX...  Luego  fuimos  invitados 
«individualmente  ó  por  grupos  á  llegar  hasta  el  trono  pontificio,  y 
«habiéndonos  presentado  Amelli,  el  Papa  se  entretuvo  algunos 
«momentos  en  hablar  con  cada  uno  de  nosotros.  Unas  veces  "se 
«expresaba  con  seriedad,  como  cuando  lamentó,  dirigiéndose  á  los 
«Benedictinos  de  Solesmes,  su  ilegal  expulsión  de  la  célebre  Aba- 
«dia;  otras  familiarmente  y  con  la  sonrisa  en  los  labios,  ya  exhor- 
«tando  á  un  profesor  de  filosofía  á  que  se  atuviera  á  Santo  Tomás 
«de  Aquino,  ó  pidiendo  á  otro  noticias  de  su  Obispo  á  quien  había 
«conocido  en  Roma,  y  alabando  á  algunos  por  sus  trabajos  sobre 
«la  música  religiosa. ..  Yo  había  solicitado  permiso  para  ofrecerle 
«mi  libro  Vida  del  R.  P.  Bernardo,  su  antiguo  compañero  de  estu- 
«dios:  Su  Santidad  parecía  rejuvenecer  con  esos  recuerdos  de  sus 
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«buenos  años:  me  tomó  una  mano,  me  habló  con  entusiasmo  con- 
wmovedor  de  aquellos  felices  días,  y  las  particularidades  que  citaba 
«daban  bien  á  entender  cuan  indelebles  guardaba  en  su  alma  tantos 
«recuerdos...  Nuestra  audiencia  se  prolongó  de  esta  suerte  durante 
«cinco  cuartos  de  hora.  Fácil  es  adivinar  con  qué  entusiasmo  ex- 
«clamámos  distintas  veces  ¡Viva  León  XIII!  en  el  momento  en  que 
«después  de  habernos  animado  nuevamente  a  trabajar  por  el  canto 
»de  la  Iglesia,  se  despidió  de  nosotros  bendiciendo  al  pasar  nues- 
«tras  filas.  El  cronista  de  la  Voce  dclla  Veríiá  ha  aplicado  muy 
«oportunamente  á  esta  audiencia  las  palabras  con  que  Guido  de 
«Arezzo  reñrió  la  suya  con  el  Pontilice  Juan  XIX:  Miillwn  ila.jue 
nPoníifex  meo  gratulatus  est  advcnlii,  mulla  colloqucns  el  diversa  per- 
y>qiiirens-n  (i). 

Fr.  Eustoquio  de  Uríarte, 

Agustiniano. 

Real  Colegio  del  Escorial. 


(i)    Ob.  cit.  pág.  66. 
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CRÓNICA  DE  LOS  RELIGIOSOS  DE  N.  P.  S.  AGUSTÍN, 

(continuación.) 


CAPITULO  XVIÍ 


VARIAS    CALAMIDADES    Y    SUCESOS    QUE    OCURRIERON 
E\  ESTE  AÑO  DE  1687  Y  EN  EL  SIGUIENTE!  Y  MUERTE  DE  N.   1'.   PROVINCIAL 

FR.  JUAN  DE  JEREZ. 


(1687- 1 688). 

lENDo  el  Gobernador  deshecha  la  Audiencia,  pues  sólo  se 
constaba  de  un  individuo,  que  era  el  Oidor  D.  Diego 
Calderón,  nombró  dos  acompañados  que  le  asistiesen 
para  el  despacho  de  este  supremo  Tribunal,  que  fueron  el  licencia- 
do D.  José  de  Herrera,  abogado  de  la  Real  Audiencia,  y  el  referido 
Doctor  y  Capitán  D.  José  de  Cervantes  Altamirano,  los  cuales  des- 
pachaban reales  provisiones,  haciendo  su  oficio  el  Fiscal  Doctor 
D.  Esteban  de  la  Fuente.  Alegaban  haber  habido  ejemplar  de  esto 
en  el  tiempo  del  Gobernador  D.  Sebastián   Hurtado  de  Corcuera, 
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en  el  que  no  había  otro  Oidor  que  D.  Marcos  Zapata,  con  el  cual  se 
ejecutó  la  extrañeza  y  prisión  de  el  Sr.  D.  Fr.  Fernando  Guerrero: 
y  esto  segundo  ha  sido  ejemplar  para  repetirse  en  estos  tiempos. 
V  después,  por  enfermedad  y  muerte  de  D.  Diego  Calderón,  prosi- 
gu¡(')  el  Gobernador  haciendo  Audiencia  con  los  dos  acompañados, 
lo  cual  reprobó  el  Real  Consejo  de  las  Indias. 

Con  este  modo  de  gobierno  se  pasaron  dos  años,  hasta  que  el  de 
1688  llegó  nueva  Audiencia,  como  veremos  muy  presto.  El  año 
de  1687  no  fué  menos  trabajoso  que  el  pasado,  porque  sucedie- 
ron varias  desgracias,  que  por  comunes  fueron  sentidas  de  todos 
para  que  tuviesen  parte  en  el  castigo  merecido  por  sus  delitos, 
pues  siempre  sale  verdadero  el  proverbio:  Delirant  Reges,  semper 
plectuntiir  Achivi.  La  primera  fué  la  falta  de  galeón  de  Nueva-Es- 
paña, que  no  podía  aquel  año  por  no  haberse  despachado  nin- 
guno el  pasado,  por  causa  de  la  armada  contra  los  Corsarios,  lo 
que  sólo  sirvió  de  causar  grandes  expensas  á  la  Real  Hacienda,  de 
perder  el  galeón  Santo  Xiño,  y  no  haber  habido  éste  ni  el  siguiente 
año  galeón,  que  es  la  vida  de  la  pobre  república  de  Manila  y  de 
todas  estas  Islas  Filipinas. 

Determinado  el  Gobernador  á  enviar  á  la  Nueva-España  el  ga- 
león Santo  Niño,  le  mandó  aderezar  lo  mejor  que  se  pudo,  que  no 
fué  muy  lirme  por  haberle  quitado  su  mayor  fortaleza  con  las  mu- 
chas ventanas  que  de  nuevo  se  le  habían  abierto  para  la  artillería. 
Pero  no  se  contaba  con  otro,  por  estar  muy  á  los  principios  la 
fábrica  del  Sa7ito  Cristo  de  Burgos,  que  habían  puesto  en  astillero. 

Nombró  por  General  á  Lucas  Mateo  Urquina,  que  salió  para  la 
Nueva-España  con  pocas  esperanzas  de  los  que  lo  entendían  para 
lograr  el  viaje.  Y  lo  peor  fué  que  sucedió  así,  porque  no  pudiendo  ., 

el  galeón  Sanio  Niño  tolerar  las  grandes  tormentas  que  padeció  en  f, 

la  altura,  se  vio  obligado  á  arribar,  como  lo  hizo  por  el  mes  de 
Noviembre,  causando  grande  desconsuelo  a  todos,  porque  vino  á 
agravar  las  necesidades  que  ya  se  experimentaban  por  la  (alta  de 
no  haber  habido  galeón  aquel  año. 

El  Viernes  Santo  por  la  noche,  día  28  de  Marzo,  al  tiempo  que 
estaban  en  el  pueblo  de  Hinondo  disponiendo  la  procesión  que  los 
mestizos  Sangleyes  verilican  al  safito  entierro,  que  es  de  las  más  lu- 
cidas y  suntuosas  que  se  hacen  la  Semana  Santa,  sucedió  una  de  las 
mayores  desgracias  que  se  han  visto  en  estas  islas,  lüicendiéndose  el 
fuego  en  la  primera  casa  de  la  punta,  que  llaman  de  la  listacada.  y  ^ 

sin  poder  apagar  el  luego  el  número  de  gente  que  estaba  prevenida 
para  esta  función  devota,  corrió  la  voraz  llama  con  tanto  estrago, 
que  abrasó  el  gran   número  de  casas  que  hay  en  todo  el   lerrito- 
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rio  de  dicha  Estacada,  Baybay  y  Tondo,  hasta  acabar  con  todo  el 
barrio  de  Bancusay,  en  donde  tiene  su  término  esta  tan  dilatada  po- 
blación. No  fué  poca  fortuna  no  haber  pasado  eilucf^oá  la  otra  parte 
del  río,  donde  está  la  gran  población  de  Binondoc,  Tondo,  Santa 
Cruz  y  Quiapo,  que  como  pueblos  contiguos  hacen  todos  un  cuer- 
po: porque  hubiera  sido  daño  irreparable,  pues  se  hubieran  consu- 
mido muchas  casas  suntuosas  de  españoles  y  mestizos  acaudalados, 
y  las  de  muchos  mercaderes,  portugueses  y  armenios,  que  habitan 
estos  sitios  por  más  acomodados.  No  hubo  muertes  de  abrasados 
con  las  voraces  llamas;  pero  fué  mucha  la  pérdida  de  tantos  como 
vieron  desaparecer  sus  pobres  casas  y  haciendas. 

Abriéronse  las  puertas  de  Manila,  y  acudió  personalmente  el- 
Gobernador  y  grande  número  de  gente,  que  pudo  atajar  no  pasase 
el  fuego  á  la  otra  parte  de  Binondoc  y  Tondo;  y  lo  que  fué  más,  evi- 
tó los  robos  que  en  tales  aprietos  cometen  algunos  soldados  y  gente 
maligna,  que  son  peores  que  el  fuego  en  estas  ocasiones,  como  se  ha 
experimentado  en  varias  veces,  porque  son  muy  frecuentes  los  in- 
cendios en  los  arrabales  de  Manila  en  tiempo  de  las  secas,  siendo 
los  más  de  ellos  ocasionados  de  fuego  que  arrojan  estos  desalmados 
incendiarios,  que  tienen  su  interés  en  semejantes  estragos. 

A  esta  calamidad  particular  de  la  Estacada,  se  siguió  otro  traba- 
jo general  para  la  mayor  parte  de  estas  islas,  el  cual  fué  una  de  las 
plagas  mayores  de  langostas  que  se  ha  visto  en  ellas:  pues  eran 
tantas  que  en  densas  y  opacas  nubes  cubrían  el  sol  y  la  tierra  don- 
de se  sentaban.  Estas  talaron  los  sembrados  y  dejaron  los  campos 
abrasados,  y  hasta  á  los  árboles  y  cañaverales  desnudaban  de  sus 
verdes  hojas. 

Eran  tan  voraces  estas  langostas,  que  no  sólo  devastaban  todo 
género  de  yerba  y  verdor,  sino  que  se  entraban  en  las  casas,  y  roían 
y  agujereaban  toda  clase  de  ropas:  y  los  que  hacían  banderas  de 
sábanas  y  sobrecamas  para  ahuyentarlas,  como  suele  hacerse  otras 
veces,  en  invasiones  de  esta  plaga,  con  algún  efecto,  en  esta  ocasión 
no  les  servía  más  que  de  perderlas,  porque  se  las  comían  y  abra- 
saban con  sus  venenosas  bocas.  Comenzóse  con  esto  á  sentir  el 
daño  que  se  sigue  á  esta  calamidad,  que  fué  grande  carestía  y  falta 
de  bastimentos,  y  tanto  que  llegó  á  valer  un  cabán  de  arroz,  que 
es  media  fanega,  dos  pesos  y  medio  y  en  algunas  partes  tres  pesos. 
(No  ha  sido  menor  la  penuria  que  se  experimenta  cuando  estoy 
refiriendo  esto,  por  causa  de  la  grave  plaga  de  langostas  que  hubo 
el  año  pasado  de  1717  y  el  presente.)  Y  se  puede  decir  de  los  po- 
bres haber  muerto  de  hambre  en  gran  número,  no  tanto  por- 
que el  arroz,   común  alimento  para   estas  regiones,   valía  tanto, 
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cuanto  por  la  íalta  de  providencia  y  de  plata  con  que  comprarlo,  y 
ser  tan  excesivo  el  número  de  mendigos,  unos  por  necesidad  y 
otros  por  ociosidad  y  no  querer  trabajar,  que  no  se  podía  reme- 
diarlos. Pues  habiendo  poco  que  dar,  no  es  posible  repartirlo  re- 
mediando  suficientemente  á  todos. 

A  estos  tan  grandes  trabajos  se  añadió  haber  ocurrido  este  año 
muchos  temblores  de  tierra,  que  aunque  no  causaron  ruinas  totales 
de  editicios,  dejaron  malparadas  muchas  casas  é  iglesias. 

En  la  Provincia  de  Cagayán,  Obispado  de  Nueva  Segovia,  se 
experimentaron  haber  sido  mayores,  pues  en  las  serranías  de 
aquella  Provincia  se  abrieron  algunas  bocas  y  respiraderos,  suceso 
que  suele  seguirse  á  semejantes  sacudimientos  de  tierra;  de  donde 
se  verifica  ser  causa  de  estos  temblores  y  terremotos  el  viento  que 
se  encierra  en  las  cavernas  del  globo,  recibido  por  las  grietas  y 
aberturas  que  en  el  suelo  causan  los  soles,  las  cuales  se  cierran  con 
las  lluvias,  y  reunida  gran  porción  de  viento,  va  enrareciéndose  y 
creciendo  en  cantidad  ó  volumen  y  busca  por  donde  salir,  dirigién- 
dose hacia  su  centro  y  causando  tan  terrible  conmoción.  Mas  lo  se- 
guro y  útil  para  contenernos  fieles  en  el  cumplimiento  de  nuestras 
obligaciones  es  tenerlos  por  señales  de  la  ira  de  Dios  contra  nues- 
tros excesos.  Quirespicii  terram  et  fácil  eam  tremeré.  Psalm.  lo^,  v.  32. 

Poco  antes  de  estos  sucesos  había  ocurrido  en  Cagayán  la  muer- 
te del  Oidor  licenciado  D.  Diego  Antonio  de  Viga,  preso  y  deste- 
rrado en  aquella  Provincia,  sin  haber  detestado  su  culpa  y  pedido 
en  íorma  se  le  absolviese  de  la  excomunión  en  que  estaba  incurso. 
por  la  extrañeza  y  destierro  de  el  Sr.  Arzobispo,  según  un  capítulo 
de  carta  de  dicho  llustrisimo  Señor,  escrita  al  Gobernador  D.  Ga-  \ 
briel  de  ('urucelaegui,  su  fecha  en  dos  de  Diciembre  de  1687,  donde  | 
dice  así:  «Muy  Ilustre  Señor:  porque  los  castigos  de  Dios  tan  trc-  f 
cuentes  que  experimentamos  en  la  arribada  y  íalta  de  nao  en  estos  > 
dos  años,  en  la  plaga  de  langosta  que  cubre  los  campos  y  en  los 
horrorosos  temblores  que  destruyen  las  casas  y  templos  de  diver- 
sas provincias,  con  las  extraordinarias  demostraciones  que  escriben 
haber  sucedido  en  las  de  Nueva  Segovia,  poco  después  de  enterra- 
do en  la  catedral  el  licenciado  D.  Diego  Antonio  de  \'iga,  que  murió 
impenitente,  según  escribe  su  propio  párroco,  é  incurso  en  dife- 
rentes excomuniones » 

No  obstante  esto,  el  cura  de  la  catedral  de  Lalo.  D.  Diego  de  las 
Navas,  le  enterró  en  ella,  pero  el  Sr.  Arzobispo  lo  mandó  desente- 
rrar y  poner  en  lugar  profano.  Si  esto  se  puso  ó  no  en  ejecución,  no 
ha  llegado  á  mi  noticia  de  cierto,  ni  consta  de  los  actos  impresos 
de  las  operaciones  del  Sr.  Arzobispo  después  de  su  restitución.  Pero 
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muchos  me  han  asegurado  ser  cierto  esta  exhumación,  y  que  se- 
pultaron á  D.  Diego  de  Viga  en  el  cuerpo  de  guardia  de  el  Alcalde 
Mayor  de  Lalo:  la  verdad  esté  en  su  punto.  Lo  que  yo  sé  es,  que 
1).  Diego  Antonio  de  Viga  fué  por  otra  parte  ministro  muy  recto, 
y  sumamente  desinteresado;  pero  el  ser  acérrimo  defensor  de  las 
regalías,  le  podía  haber  engañado,  entendiéndolas  en  diversos  sen- 
tidos do  los  que  se  les  deben  dar,  aunque  tan  justas  y  fundadas  en 
razón.  Pues  se  sabe  que  el  Rey  Nuestro  Señor  y  su  real  consejo  no 
aprobaron  las  determinaciones  de  este  ministro. 

La  muerte  de  Doña  Josefa  de  la  Cueva,  mujer  de  D.  Pedro  Bolí- 
var, es  lastimosa,  y  sólo  se  debe  escribir  para  ejemplo  y  escarmien- 
to. Todo  el  tiempo  que  estuvo  en  el  destierro  del  pueblo  de  Oriong 
causó  grande  escándalo  á  los  naturales  en  no  querer  oír  misa  los 
días  de  fiesta  ni  entrar  en  la  iglesia,  dando  por  causa  el  aborreci- 
miento que  tenía  á  los  religiosos  de  Santo  Domingo,  impiedad 
grande  en  una  mujer  noble  y  cristiana.  No  quiso  tampoco  cum- 
plir con  el  precepto  anual  de  confesar  por  la  Pascua,  por  más  dili- 
gencias que  hizo  el  P.  Fr.  Diego  Vilches,  Vicario  de  aquella  Iglesia, 
religioso  de  angelical  condición.  Con  esta  obstinación  la  cogió  la 
muerte,  y  en  ella  murió  sin  dar  señal  alguna  de  arrepentimiento. 
Dieron  parte  al  Sr.  Arzobispo,  el  cual  envió  al  Bachiller  D.  Juan  de 
Cazorla.  con  plena  comisión  para  hacer  la  averiguación,  y  según 
ella  darla  sepultura  ó  no  en  lugar  sagrado.  Mallo  este  que  había 
muerto  impenitente,  y  la  enterraron  en  la  plaza  de  dicho  pueblo  de 
(J>riong. 

Mejor  fin  mostró  tener  su  marido  el  Oidor  Doctor  D.  Pedro  de 
Bolívar,  desterrado  y  preso  en  el  presidio  de  Tuao  de  Cagayán, 
que  conociendo  con  tiempo  su  yerro,  se  arrepintió  muy  de  cora- 
zón, y  se  dio  á  ejercicios  de  austera  penitencia  de  ayunos  y  disci- 
plinas y  otras  mortificaciones. 

Pidió  muy  de  veras  la  absolución,  ofreciendo  dar  la  satisíación 
y  hacer  la  caución  juraturia  que  el  Sr.  Arzobispo  mandase.  El  cual 
en  ()  de  Febrero  de  1688,  envió  comisionadu  para  ello  al  P.  Fr.  Ber- 
nardo Álvarez,  Vicario  Provincial  de  la  Provincia  de  Cagayán  y  Vi- 
cario de  San  Jacinto  de  Calamayungán.  Hizo  D.  Pedro  Bolívar  la 
detestación  y  caución  juratoria  ante  dicho  Padre  Vicario  Provin- 
cial y  Sebastián  de  Monte  Negro,  notario  en  la  fuerza  de  Tuao,  en 
ocho  de  Marzo  de  dicho  año,  y  recibió  la  absolución,  y  prosiguió 
en  sus  ejemplares  ejercicios  hasta  la  muerte,  que  fué  en  un  pueblo 
de  la  Provincia  de  llocos,  viniendo  retirado  á  Manila  por  orden  de 
el  Juez  pesquisidor. 

No  menos  ejemplar  fué  la  muerte  de  el  ()idor  más  antiguo  Doc- 
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tor  D.  Diego  Calderón  y  Serrano,  que  murió  en  Manila,  hecha  la 
misma  diligencia,  con  mucha  devoción  y  verdadero  arrepenti- 
miento en  i8  de  Julio  de  1687,  y  recibió  la  absolución  y  bendición 
de  el  Sr.  Arzobispo,  y  todos  los  Sacramentos.  Fué  este  Oidor  minis- 
tro muy  recto  y  desinteresado  y  mu}-  buen  cristiano  y  piadoso  y 
amigo  de  hacer  buenas  obras,  y  así  era  muy  amado  de  toda  la 
república. 

El  Maestro  D.  Jerónimo  de  Herrera  y  Figueroa  fué  en  16  de 
Marzo  de  dicho  año  sentenciado  por  el  Sr.  Arzobispo,  y  privado  de 
todos  los  oficios  y  beneñcios  habidos  y  por  haber,  y  mandado  de- 
gradar por  el  Obispo  de  Troya. 

Apeló  de  la  sentencia  y  recusó  al  Arzobispo  como  parte  intere- 
sada en  la  causa  del  Sr.  D.  Fr.  Juan  López,  contra  quien  había 
erigido  tribunal,  como  dijimos  en  el  cap.  III.  No  se  le  admitió 
la  apelación  y  se  confirmó  la  sentencia,  aunque  no  se  ejecutó, 
porque  vinieron  á  parar  en  enviarle  á  España  y  murió  en  navega- 
ción después  de  haber  pasado  muchos  trabajos  y  purgado  muy 
bien  sus  excesos. 

Mucho  le  importó  al  Maestro  D.  Jerónimo  de  Herrera  para  sus- 
penderse la  ejecución  do  la  sentencia  de  la  degradación,  la  ausen- 
cia del  Sr.  Obispo  de  Troya  D.  Fr.  Ginés  de  Barrientos. 

Habíalo  enviado  el  Sr.  Arzobispo,  luego  que  volvió  de  Lingayén. 
su  destierro,  al  Obispado  de  la  Nueva-Segovia,  con  titulo  de  Gober- 
nador, quitando  al  Licenciado  Diego  de  las  Navas  cura  de  Lalo,  y 
para  que  confirmase  todo  aquel  Obispado.  Ejecutó  lo  encomendado 
el  Sr.  Obispo  de  Troya,  y  confirmó  innumerables  cristianos,  desde 
el  primero  y  más  remoto  pueblo  de  Cagayán  hasta  el  confin  de  la 
Provincia  de  Camarines  con  trabajo  inexplicable,  pues  no  habla  ha- 
bido Obispo  consagrado  que  lo  hubiese  hecho  desde  el  Sr.  D.  Fray 
Rodrigo  de  Cárdenas.  Porque  el  Sr.  D.  Francisco  Pizarro  de  Ore- 
llana,  aunque  fué  consagrado,  no  lo  quería  ó  no  lo  había  podido  «j, 
hacer  por  su  poca  salud  y  haber  muerto  repentinamente  pocos  ^ 
meses  después  de  llegado  á  su  Obispado.                                                          \ 

Había  fulminado  el  Sr.  Obispo  de  Troya  una  excomunión  contra  f 

los  Alcaldes  mayores  de  Cagayán,  llocos  y  Pangasinán.  prohibién-  í 

doles  el  trato  y  contrato  en  dichas  Provincias  en  virtud  del  jura- 
mento que  hacen  en  la  Real  Audiencia  cuando  van  á  ejercer  su  i: 
oficio.                                                                                                                        1^, 

Esta  excomunión  fué  causa  de  muchos  litigios,  porque  el  capi-  'r 

tan  D.  Francisco  de  Alzaga  Voitia,  Alcalde  mayor  de  Pangasinán. 
sacó  la  cara  por  todos  y  se  presentó  por  vía  de  fuerza  en  la  Real 
Audiencia,  querellándose  de  que  el  Sr.  Obispo  de  Troya  usurpaba 
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la  jurisdicción  Real,  en  conocer  del  juramento  hecho  en  ella,  (^omo 
si  no  tocara  al  Prelado  Eclesiástico  el  conocimiento  sobre  juramen- 
tos, como  se  ve  en  el  cap.  Venerabilem,  De  Electione.  cap.  Novit 
iLLE,  De  judiciis.  cap.  Cum  laicüs,  De  foro  competente.  Y  el  canon 
Pr.edicandum  22  q.  i,  y  otros  muchos.  Sobre  esto  se  despacharon 
Reales  Provisiones  y  duró  mucho  la  competencia,  pero  la  excomu- 
nión quedó  puesta  hasta  el  día  de  hoy.  Y  los  Alcaldes  mayores  prosi- 
guen con  sus  tratos  y  contratos  como  antes  sin  el  menor  escrúpulo. 

El  Sr.  Obispo  de  Troya  después  de  acabadas  todas  sus  comi- 
siones, se  volvió  á  Manila,  enviando  el  Sr.  Arzobispo  por  Gober- 
nador del  Obispado  de  Nueva-Segovia  el  Dr.  Nicolás  de  la  Vega 
Caballero,  Cura  de  Cavite,  porque  el  Sr.  Obispo  de  Troya  hizo 
renunciación  del  derecho  que  tenía  á  entrar  en  el  gobierno  de 
aquel  Obispado  en  propiedad,  en  virtud  de  concesión  pontifica. 

Hízose  cargo  de  esta  Provincia  del  ministerio  del  territorio  de 
Mariquina  y  Jesús  de  la  Peña,  que  en  tiempos  pasados  fué  anejo  á 
la  doctrina  de  Pasig  y  lo  habían  administrado  los  Religiosos  de  la 
Compañía,  por  comisión  del  Sr.  D.  Er.  Pedro  de  Arce,  Obispo  de 
Cebú  y  Gobernador  del  Arzobispado  de  iManila,  y  aprobación  del  Go- 
bernador D.  Juan  Niño  de  Tabora,  desde  el  año  1630:  y  ahora  se  res- 
tituyó á  la  doctrina  de  Pasig  por  sentencia  del  Sr.  Arzobispo  en  16 
de  Mayo  de  1687,  y  esta  Provincia  agregó  á  estos  territorios  el  con- 
vento de  San  Mateo,  haciendo  cabecera  y  asiento  del  Ministro  á 
Mariquina,  cuyo  titular  es  Nuestra  Señora  del  Amparo.  Y  fué  el  pri- 
mer Ministro  el  P.  Er.  Simón  xMartínez.  También  agregó  el  men- 
cionado Sr.  Arzobispo  á  dicho  pueblo  de  Pasig  la  doctrina  de  San 
Andrés  Apóstol  de  Cainta,  administración  de  los  dichos  Religiosos 
de  la  Compañía,  por  sentencia  de  16  de  Marzo  del  año  de  1688,  y 
aprobación  así  de  esta  como  de  la  separación  de  Mariquina,  del 
Vice-patrono  el  Gobernador  D.  Gabriel  de  Curucelaegui.  Eué  su 
primer  Ministro  el  P.  Er.  ¡osé  del  \''alle,  y  se  conservó  convento 
aparte  con  título  de  Vicariato  ('). 


O  De  la  fundación  del  curato  de  Mariquina,  de  su  separación  del  de 
Pasig  y  por  qué  medios  se  llevó  á  efecto,  asi  como  de  la  actual  incorpo- 
ración y  de  su  separación  difinitiva  trata  el  P.  Fr.  Joaquín  Martínez  de 
Zúñiga  en  su  Historia  de  Filipinas,  págs.  384  y  siguientes.  V  como  su 
relación  discrepa  bastante  de  la  del  P.  Díaz,  y  carecemos  de  datos  para 
juzgar  cual  de  los  dos  está  en  lo  cierto,  remitimos  al  lector  á  aquella 
obra,  para  que  vea,  compare  y  juzgue.  Aunque  pudo  el  P.  r)íaz  callar 
las  ruidosas  cuestiones  á  que  dio  lugar  aquella  fundación  por  pruden- 
cia y  por  respeto  á  los  vivos,  y  en  ese  caso  no  hay  contradicción,  sino 
omisiones  justificadas. — Fr.  T.  L. 


460        Conquistas  de  las  Islas  Filipinas.— Segunda  Parte. 


i 


Tuvimos  estos  ministerios  con  grande  trabajo  é  incomodidad 
hasta  el  año  de  líx/),  en  que  llegó  l^eal Cédula  para  que  se  volviesen 
á  administrar  por  los  PP.  de  la  Compañía  de  Jesús,  y  asi  se  los  ^ 

entregamos:  y  para  mayor  muestra  de  nuestro  afecto  y  buena 
correspondencia  con  tan  sagrada  religión,  hicimos  conmutación 
del  Ministerio  de  San  Mateo  por  el  de  Vipangonan,  llamado  de 
los  perros,  á  distinción  del  otro  del  mismo  nombre,  que  está  en 
la  contracosta,  y  tiene  por  titular  á  Santa  Úrsula  ya  las  11,000 
vírgenes  sus  compañeras,  en  una  iglesia  en  la  Laguna  de  Bay. 
interviniendo  el  beneplácito  y  aprobación  del  gobernador  Don 
Fausto  Cruzat  y  Góngora.  Es  este  pueblo  de  Binangonan  muy 
corto,  y  primero  había  sido  administrado  por  los  Religiosos  de 
San  Francisco,  que  le  habían  trocado  por  el  Ministerio  de  Baras, 
que  también  era  de  religiosos  de  la  Compañía.  Y  por  ser  tan  te- 
nue, se  le  agregó  una  visita  del  Ministerio  de  Pasig,  que  se  llama 
Angono,  su  patrón  San  Clemente  Papa  y  Mártir,  de  pocos  tribu- 
tantes, y  se  le  añadieron  cincuenta  pesos  más  para  sustento,  y  es 
tan  ruin  Ministerio  que  con  todos  estos  subsidios  pasa  el  Minis- 
tro mucha  falta  en  su  sustentación,  y  asi  en  muchas  ocasiones 
se  ha  tratado  dejarlo,  porque  no  es  bueno  para  otro  interés  espiri- 
tual ni  temporal,  asi  por  esto  como  por  la  condición  de  la  gente 
de  este  pueblo  poco  dócil. 

En  19  de  Febrero  de  este  año  de  1688  murió  en  el  Convento  de 
Manila  N.  P.  Provincial  actual  Fr.  Juan  de  Jerez;  su  enfermedad 
procedió  del  grande  trabajo  y  afán  con  que  quiso  hacer  la  visita  de 
toda  la  Provincia  en  un  año,  siendo  tarea  de  dos,  y  más  con  sesenta 
y  dos  años  y  muchos  achaques.  En  fin,  la  acabó,  pero  la  visita 
acabó  con  él.  Fué  uno  de  los  Religiosos  más  exactos  en  sus  obliga- 
ciones que  ha  tenido  esta  Provincia.  Su  celo  de  la  observancia  regu- 
lar muy  grande.  Su  anhelo  y  cuidado  en  el  adorno  de  las  cosas  del 
culto  divino  era  continuo,  esmerándose  en  que  los  ornamentos  y  al- 
tares estuviesen  lo  mejor  que  se  pudiese,  gastando  en  ellos  cuanto 
podía  alcanzar.  La  primera  señal  de  su  muerte,  fué  el  habérsele 
quitado  los  escrúpulos,  que  habían  sido  en  su  vida  un  continuo 
tormento:  pero  en  aquel  tiempo  el  Señor,  que  se  los  había  dado 
para  ejercitarle,  Impcravit  vcnlis  el  mcirc,  ct  Jacta  csl  íyan.juilliias. 
Math.  cap.  VIII,  26.  Fué  su  muerte  muy  sentida  de  todos,  porque 
esta  Provincia  le  amaba  como  á  padre  y  la  república  le  veneraba 
como  á  santo. 

Entró  por  su  falta  a  gobernar  X.  P.  Fr.  José  Duque,  como 
Provincial  inmediato  con  título  de  Rector  Provincial,  por  no  po- 
derse en  esta  Provincia  observar  lo  que  en  las  de  FJspaña,  donde 
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Nuestro  Rmo.  P.  General,  provee  las  vacantes  de  los  Provinciales 
difuntos,  hasta  el  tiempo  señalado  para  congregar  Capítulo  Pro- 
vincial. 

Entre  los  trabajos  y  calamidades  de  este  año,  fué  muy  grande 
el  que  ocasionó  una  pestilencial  epidemia  de  catarros,  que  había 
comenzado  el  año  pasado  y  había  continuado  este  año  de  i()88,  con 
grande  estrago.  Murieron  muchos  de  esta  enfermedad,  en  particu- 
lar niños  y  viejos,  y  llegó  por  este  año  á  crecer  tanto  esta  epidemia 
que  no  se  pudieron  labrar  muchas  sementeras  por  falta  de  quien 
pudiese  trabajar,  que  fué  causa  de  grande  falta  de  bastimentos 
en  este  y  el  año  siguiente:  así  como  las  langostas  habían  causado 
daño  semejante  el  año  pasado. 

Llegó  á  tanto,  que  en  la  Provincia  de  la  Pampanga,  donde  yo 
asistía  en  el  pueblo  de  Guagua,  como  Secretario  y  compañero  del 
Rector  Provincial,  no  se  veían  indios  por  las  calles  por  estar  los 
más  postrados  del  cruel  catarro,  y  los  demás  asistiéndolos.  Y  así 
los  diputados  y  oficiales  de  las  cofradías  andaban  por  las  calles  con 
ollas  de  arroz,  y  subían  á  las  casas  y  proveían  á  los  necesitados 
de  alimento,  porque  los  más  no  lo  tenían,  y  otros  no  podían 
guisarlo  ni  tenían  quien  lo  pudiese  hacer.  Muy  frecuentes  son 
en  esta  tierra  estos  catarros,  pero  el  de  este  año  fué  el  mayor  que 
habían  visto  los  ancianos,  ni  después  hasta  el  presente  se  ha  visto 
otro  tal. 

Queriendo  el  Gobernador  D.  Gabriel  de  Curucelaegui  poner 
remedio  á  las  crueldades  que  los  Negros  alzados  de  los  montes  y 
los  Zambales  de  la  playa  honda,  y  despoblados  del  del  Puntalón  y 
camino  de  la  Provincia  de  F\ingasinán  hacían,  matando  á  muchos 
pasajeros  y  cortándoles  las  cabezas,  que  es  su  mayor  trofeo  y  anhe- 
lo, atreviéndose  á  llegar  hasta  los  pueblos  cercanos  á  Tarlac,  Maga- 
lan,  Telban  y  Malunguey,  dispuso  hacer  una  grande  entrada  así  de 
españoles  como  de  pampangos,  zambales  amigos,  y  merdicas  del 
Maluco,  y  nombró  por  caBo  al  Sargento  mayor  Martín  de  León,  y 
le  dio  por  prácticos  de  aquel  género  de  guerra  al  Capitán  Alonso 
Martin  Franco,  al  Capitán  Bartolomé  Prieto,  al  Maestro  de  Campo 
de  los  merdicas  Cachil-Duco,  Príncipe  de  Tidori,  y  al  Sargento 
mayor  Pedro  Machado.  Envió  orden  á  los  Alcaldes  mayores  de  Ca- 
gayán  y  Pangasinán,  ptira  que,  con  la  mejor  gente  que  hallase, 
batiesen  los  montes  de  la  parte  del  Norte  al  Sur.  y  para  que  fuesen 
á  encontrarse  con  Martín  de  León  y  sus  compañeros,  hasta  un  sitio 
y  población  de  negros  que  llaman  Culianán. 

Hiciéronlo  unos  y  otros  con  grande  trabajo,  por  ser  aquellos 
montes  muy  espesos:  mataron  muchos  Negros  y  Zambales  alzados, 
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mas  antes  de  juntarse  las  tropas,  se  vieron  obligados  á  retirarse, 
porque  la  epidemia  del  pestilente  catarro  hizo  grande  estrago  en 
ellos,  y  murieron  muchos  de  esta  enfermedad. 

Pero  el  daño  que  no  pudieron  hacer  los  nuestros  en  los  enemi- 
gos, le  hizo  la  peste  del  catarro,  que  causó  tanto  estrago  en  ellos, 
como  habían  hecho  las  viruelas  los  años  antedentes.  Martín  de 
León,  Alonso  Martín  Franco  y  Bartolomé  Prieto  vinieron  á  Guagua 
muy  mal  parados,  desde  donde  dieron  cuenta  al  (jobernador,  el 
cual  les  mandó  retirarse. 

(Se  coniimiará.) 
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.^ — I.  Tratado  de  la  oración  mailal.  y  de  la  virtud  de  la  discreción. 
Con  este  título  se  encuentra  encabezado  un  cuadernito,  que  trae 
al  principio  once  brevísimos  capítulos  sobre  la  oración.  Al  final  del 
último  se  lee:  «Fin  del  tratado.»  A  continuación  vienen  ocho  pái,^i- 
nas  de  sentencias  y  puntos  sueltos  acerca  de  la  oración,  y  toca 
después  brevemente  los  puntos  siguientes: — De  la  perfección  cris- 
tiana.— El  triunfo  del  cristiano  consiste  en  violencia. — Triunfo  de 
los  sentidos. — Dominio  de  las  pasiones. — Vencimiento  de  los  de- 
seos.— Vencimiento  de  su  amor. — Vencimiento  de  la  soberbia. — 
Negación  de  sí  mismo. — Contra  la  soberbia. — Penitencia. — De  la 
discreción. — Escrúpulos. — La  fe  sea  discreta. — El  hervor  sea  dis- 
creto.— El  hablar  sea  discreto. — Del  sacramento. — De  la  abstinen- 
cia.— Del  consejo. — Discreción  falsa. — Paciencia  cristiana. 

Como  se  vé,  sólo  al  final  es  cuando  habla  algo  de  la  discreción, 
y  esto  no  en  forma  de  tratado.  No  hace  sino  apuntar  algún  prin- 
cipal pensamiento,  lo  mismo  que  en  los  puntos  anteriores,  los 
cuales  se  proponía  tratar  más  á  la  larga,  y  con  mayor  orden  en 
otra  ocasión. 

4 — 2.  Comienza  el  libro  llamado  Principe  cristiano.  Cuando  leí  los 
primeros  renglones  de  este  cuaderno,  creí  ver  en  él  la  traducción 
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del  Rcgalis  instilulio,  pero  lucg-o  pude  advertir,  cotejándolo  con 
dicha  obra,  que  era  escrito  muy  distinto.  Y  es  lástima  que  se  halle 
incompleto,  pues  sólo  se  conservan  seis  capítulos,  y  de  estos  el  úl. 
timo  se  encuentra  truncado. 

4 — 3.  Sígnense  ciertas  reglas  para  que  los  mercaderes  no  cometan 
usura  en  sus  tratos.  Cuaderno  de  16  páginas  de  letra  bien  inteligi- 
ble que  contiene  24  reglas  aplicables  á  los  mercaderes,  después  de 
las  cuales  termina  con  un  capítulo  cuyo  epígrafe  es:  Persuasión  que 
nadie  tome  á  usura. 

4 — 4.  De  nueve  nombres  de  Cristo.  Publicado  todo  el  contenido 
de  este  cuaderno. 

4 — 5.  (2omie7iza  el  libro  llamado  Camitico  de  Ntra.  Sra.  en  el  cual 
se  tratan  las  fiestas  que  la  Iglesia  celebra  de  la  Madre  de  Dios  hecho  por 
un  Religioso  de  la  Orden  de  nuestro  P.  Sa7tto  A. — Purissima  Concepción 
de  la  Madre  de  Dios. 

Con  este  título  se  encabeza  un  cuaderno  de  44  págs.  en  el  cual, 
tomando  por  tema  las  palabras  del  Cántico  de  Ntra.  Sra.,  Magní- 
ficat anima  mea  Dominum.  demuestra  con  exposición  admirable  la 
Inmaculada  Concepción  de  la  Virgen.  Advirtiendo  que  este  tra- 
tado desarrollado  en  dos  capítulos  sin  salir  del  tema:  ' Magníficat 
anima  mea  Dominum,  es  distinto  de  los  que  en  diversas  partes  de 
las  obras  del  Bto.  hablan  del  mismo  asunto.  Al  final  va  una  breví- 
sima exposición  del  todo  el  Magníficat. 

4 — 6.  Tratado  del  amor  que  Dios  nos  tiene  por  Jesucristo.  Son 
ocho  páginas  de  letra  bien  metida.  En  el  mismo  cuadernito  se  lee  | 

al  principio:  «Y  de  la  humildad  otro  trado  al  fin.»  El  dicho  tratado  ' 

de  la  humildad   ni  se  encuentra  al  fin,  ni  le  hemos  visto  en  otra  1 

parte. 

4—7.     Cuaderno  que  contiene  ciertos  apuntes  sueltos  para  go-  : 

bierno  de  los  confesores. 

4 — 8.  Cuaderno  de  ocho  hojas  donde  se  encuentran  reunidas 
sentencias  de  varios  SS.  PP. 

1 — <).     Dos  meditaciones  sobre  los  dos  versillos   siguientes  del  ' 

Salmo  1 1 S:   Defecit  in  salutare  tuum  anima  mea...,  y  De/ecerunt  oculi  < 

mci  in  eloquium  tuum...  ^ 

W  principio  lleva  un  breve  prólogo  en  el  cual  se  lee:  «Con  mu- 
cha razón  vra.  md.  ha  pedido  y  deseado  esta  declaración  destos 
dos  versos  del  Santo  Rey  David...»  Ignoramos  á  quién  se  dirige  el 
licato  en  estas  palabras.  Son  quince  páginas  y  es  lástima  que  por 
una  esquina  se  encuentre  algo  destrozado  el  cuadernito,  por  lo 
que  ha  de  ser  dilicil  restaurar  algunos  medios  renglones  que  están 
comidos. 
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4 — 10.     Suma  de  los  ejercicios  que  ha  de  hacer  el  cristiano,  según  en 
la  parte  segunda  deste  libro,  más  á  la  larga  se  trató. 

Refiérese  el  Beato  Orozco  al  libro  llamado:  Memorial  de  ctmor 
santo,  en  cuya  segunda  parte  se  encuentran  siete  consideraciones 
para  los  siete  días  de  la  semana,  las  cuales  pensaba  reducir  á  tres 
ejercicios  para  los  tres  tiempos  del  día:  mañana,  mediodía  y  tarde. 
Al  efecto  escribió  el  preámbulo  de  esta  Suma  de  los  ejercicios,  y  la 
primera  de  dichas  consideraciones  que  ocupa  más  de  diez  páginas, 
se  anuncia  de  esta  manera:  Capítulo  primero:  Trata  de  la  obra  de  la 
creacióíi  del  mundo,  la  cual  se  ha  de  meditar  á  la  mañana.  Terminada 
esta  primera  consideración,  puso  el  epígraie  para  la  segunda  que 
había  de  tratar  de  la  redención,  y  no  se  encuentran  después  sino  al- 
gunas hojas  en  blanco,  indicio  de  que  no  dejó  terminado  este  escrito. 

4 — II.  Tratado  para  evitar  los  malos  pensamientos  en  el  tiempo  de 
la  oración. 

Precede  al  tratadito  (que  consta  de  nueve  cortos  capítulos, 
donde  ofrece  otros  tantos  documentos)  una  Meditación  para  preparar 
el  ánima  antes  que  haga  oración.  Al  final  trae  un  resumen  de  los 
dichos  documentos,  los  cuales  se  encuentran  muy  truncados  por 
hallarse  destrozadas  dos  hojas.  Son  distintos  estos  documentos  de 
los  que  se  leen  en  el  Vergel  de  oración. 

4 — 12.  Cuaderno  que  contiene  la  exposición  del  Paternóster 
desde  la  mitad  de  la  cuarta  petición  hasta  terminar,  según  se  en- 
cuentra ya  publicado  por  manera  de  Soliloquio  en  el  Vergel  de 
oración. 

4 — 13.  Cuadernito  que  contiene  tres  breves  pláticas,  donde  se 
demuestra  la  utifidad,  necesidad  y  perseverancia  de  la  oración. 

4—14.  Breve  instrucción  acerca  de  las  tres  vías,  purgativa,  ilu- 
minativa y  unitiva. 

Es  distinto  del  que  sobre  el  mismo  asunto  se  indicó  en  el  mamo- 
treto primero. 

4 — 15-  Cuaderno  de  23  páginas  que  contiene  copiosos  apuntes 
para  varios  sermones  de  N.  P.  San  Agustín,  aplicables  algunos  de 
ellos  á  San  Pablo  y  á  San  Jerónimo. 

4—16.  Es  una  especie  de  prólogo  escrito  en  latín  elegante,  en 
el  cual  supone  que  va  á  exponer  la  Oración  Dominical,  y  habla 
antes  de  la  preparación  para  la  oración,  de  la  humildad  y  la  fe  que 
han  de  acompañar  á  la  misma,  y  de  cuan  provechosa  y  saluda- 
ble sea. 

Son  15  páginas  y  después  siguen  muchas  hojas  en  blanco.  Es 
distinto  de  lo  publicado,  y  de  lo  que  se  ha  hecho  mención  en  el 
mamotreto  tercero. 
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} — 17.  De  Providenlia  Dei.  Tratado  distinto  del  mencionado  en 
el  primer  mamotreto.  F-stá  escrito  en  latín  y  tiene  ocho  capítulos 
encerrados  en  52  páginas. 

1 — jN.  Qucedam  argumenta  Iheologka.  (Aiadernito  de  16  páginas, 
quizá  escritas  cuando  el  Beato  Orozco  era  estudiante. 

4 — iq.  Selecice  sentencian  ex  Sacra  pagina  catholicis  regibus  potissi- 
me  útiles. 

Escribiólas  el  autor  para  ponerlas  al  fin  de  una  obra  que  sospe- 
cho fuera  el  Regalis  inslitulio.  aunque  no  las  encontramos  unpresas 
en  ningún  tratado.  «Septem  hascc  scntcntias.  dice,  ex  sacro  eloquio 
desumptas  colibuit  adnotare  et  in  calce  hujus  libri  exarare,  ut 
velut  meditationes  haberi  possint.  uniusque  diei  septimance  unam 
accomodando. 

4 — 20.  In  psalmum  Icrtium  explanalio.  ubi  de  sarracenorum  bello 
Ecclesia  Sancta  conqueritur,  Fratre  Alphonso  Orozco,  Ordinis  Heremi- 
tarum  Sa7icli  Aiigustini  auctore. 

De  este  escrito  sólo  se  encuentra  el  prólogo,  y  la  exposición  del 
primer  versillo:  Domine  quid  vniUiplicati  sunt  qiii  tribulant  me...  Pre- 
sumo que  le  dejó  incompleto,  porque  después  de  la  exposición 
dicha  siguen  hojas  en  blanco. 

4 — 2T.  Exposición  en  latín  de  la  Epístola  á  los  Romanos.  Sólo 
se  encuentra  expuesto  la  mitad  del  primer  capítulo.  A  continua- 
ción copia  algunos  pensamientos  tomados  de  la  interpretación  del 
C.  Cayetano  sobre  la  misma  Epístola  y  Cap. 

4 — 22.     Illucidatio  in  Isaias. 

Tenemos  que  lamentar  la  pérdida  de  la  mayor  parte  de  este 
escrito.  Divide  la  exposición  en  lecciones,  y  de  estas  faltan  las  que 
preceden  á  la  i  |."  y  las  que  escribió  después  de  la  iq."  De  modo 
que  sólo  resta  un  cuaderno  truncado  al  principio  y  al  final  de  ^2 
páginas  en  las  cuales  se  explana  la  profecía  de  Isaías  desde  el 
verso  18,  del  cap.  i."  Si  ¡iierint  peccala  vestra  ut  cocciinim  etc.  hasta 
el  vers.  3.°  del  cap.  2."  ()uia  de  Sion  cxibit  lex.  etc. 

4 — 23.  Cuaderno  que  contiene  un.  extracto  de  las  cinco  homi- 
lías de  Orígenes  sobre  el  Salmo  -¡ó. 

4 — 24.  Apuntes  en  latín  para  tres  meditaciones,  y  dos  capítulos 
que  van  á  continuación,  fundado  todo  en  el  amor  de  Dios. 

4 — 25.  Cuadernito  muy  destrozado  que  contiene  el  cap.  2."  de 
alguna  instrucción  ó  tratado  que  el  Beato  Orozco  escribió  en  latín 
distinto  del  Methodus  predicalionis. 

4 — 26.  Dos  hojas  que  contienen  algunos  pensamientos  de  la 
Sagrada  Escritura,  y  que  no  parecen  formar  parte  de  ningún 
tratado. 
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4—27.  Son  ocho  hojas  que  contienen  una  declamación  latina 
para  el  Domingo  de  Ramos.  Se  encuentra  muy  borrosa  é  incom- 
pleta. . 

ORTEGA  (FR.  FR.\NC1SC0)  C. 

Natural  de  el  Castillo  de  Garci-Muñoz  en  la  provincia  de  Cuen- 
ca, é  hijo  de  hábito  del  convento  de  Toledo  donde  profesó  el  i5().i. 
Deseoso  de  ocuparse  en  la  conversión  de  los  indios  pasó  á  Méjico 
el  15(16,  y  de  aquí  se  trasladó  á  Filipinas.  Estando  administrando 
en  la  isla  de  Mindoro  le  quisieron  matar  los  moros  que  se  rebelaron 
con  motivo  de  la  entrada  del  corsario  Limahón  en  Manila,  y  de 
sus  manos  se  salvó  providencialmente.  Fué  prior  del  convento  de 
Manila,  Candaba  y  Bulacán.  El  1580  vino  á  España  con  el  cargo 
de  Comisario  y  regresó  á  Filipinas  el  1590.  El  1597  le  encontramos 
nombrado  Visitador  de  la  F'rovincia  de  Méjico,  y  estando  aquí  fué 
presentado  para  obispo  de  Camarines.  Murió  antes  de  tomar  pose- 
sión de  su  obispado  el  1601. 

Escribió  varias  Carias  Memoriales  sobre  el  estado  de  las  Islas 
Filipinas  que  se  imprimieron  en  el  tom   2.°  de  la  Rev.  Ag. 

ORTEGA  (FR.  JOSÉ  ANTONIO)  C. 

«Natural  de  la  Antigua  España,  maestro  teólogo  del  orden  de 
S.  Agustín,  prior  de  la  villa  de  Salamanca,  deñnidor  y  provincial 
tres  veces  de  la  provincia  de  Michoacan.»  Así  Berist.  tom.  2."  p. 
364  el  cual  cita  la  obra  siguiente: 

EL  tesoro  de  la  Santísima  TrÍ7iidad:  Elooio  del  Gran  Padre  de  la 
Iglesia  San  Agustín.  Imp,  en  México  por  Sánchez,  1738,  4. 

ORTIZ  (FR.  EUSTASIO)  C. 

Natural  de  S.  Lucas  de  Alpechín  de  Méjico  é  hijo  de  hábito  del 
convento  de  esta  ciudad.  Pasó  á  Filipinas  por  los  años  de  i5<^Qy 
administró  los  pueblos  de  Bolinao  y  Aragat.  1*^1  i'ioj  lué  de  misio- 
nero al  Japón,  y  durante  seis  años  trabajó  con  provecho  en  la  con- 
versión de  los  naturales.  De  vuelta  en  el  Archipiélago,  le  nom- 
braron Secretario  de  Provincia,  y  más  tarde  fué  Prior  del  Santo 
Niño,  del  convento  de  Manila  y  del  de  Guadalupe.  Tuvo  el  cargo 
de  Definidor  y  Visitador,  y  murió  el  1Ó36. 

En  el  tiempo  que  permaneció  en  el  Japón  tiadujo  algunos  libros 
de  devoción  para  uso  de  los  que  había  bautizado. — Can.  p.  33 

ORTIZ  (FR.  FRANCISCO). 

Natural  de  Nueva  España  y  perteneciente  á  la  Provincia  de  .Mé- 
jico. Escribió: 
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Arle  y  Gramáiica  de  la  Icjigiia  misteca,  y  Catecismo  cristiano  en  la 
misma,  dedicado  á  la  provincia  del  Saiitisimo  Xombre  de  Jesús  del 
Orden  de  S.  Agustín.  M.  S.  que  vio  el  limo.  Eguiara  en  la  bibjiotcca 
de  S.  Pablo  de  Méjico. — Berist.  t.  2^  p.  368. 

ORTIZ  (FR.  LUCAS)  C. 

Nació  en  Bribiesca  de  la  provincia  de  Burgos  el  1627.  Profesó 
en  el  convento  de  Salamanca,  y  el  1634  pasó  á  Filipinas  donde  ad- 
ministró los  pueblos  de  Bahi,  Tambobong,  Agonoy,  Bulacán  y 
Pasig.  Fué  Definidor  y  Prior  del  convento  de  Manila.  Murió 
en  1667. 

Compuso  en  idioma  tagalo  unos  Ejercicios  y  un  tomo  de  Pláti- 
cas morales. — Vid.  Ag.  del  Sal.  t.  2.''  p.  93. — Can.  p.  73. 

OSORIO  (FR.  AGUSTÍN)  C. 

Nació  en  Lisboa  donde  estudió  Cánones  y  Leyes,  y  se  graduó  de 
Bachiller  en  Salamanca.  Enviado  a  Roma  por  agente  de  D."  Juana 
Reina  de  Portugal,  se  levantó  en  el  mar  una  tempestad  de  la  que 
se  libró  con  gran  trabajo.  Hizo  voto  de  ser  religioso  agustino,  y  le 
cumplió  vistiendo  el  santo  hábito  en  nuestro  convento  de  Barce- 
lona. Profesó  el  1594  en  manos  del  P.  Marco  Antonio  de  Camos  y 
Requesens,  y  pasó  á  estudiar  Artes  al  convento  de  la  Casa  de  Dios. 
Obtuvo  la  cátedra  de  Artes  en  la  Universidad  de  Tarragona,  donde 
se  graduó  de  Doctor.  Después  obtuvo  la  de  Teología  en  la  Univer- 
sidad de  Lérida,  llamando  mucho  la  atención  por  su  agudeza  de 
ingenio  y  profunda  doctrina.  Fué  Prior  del  convento  de  Lérida. 
Rector  del  Colegio  de  S.  Guillermo  de  Barcelona,  y  Prior  del  con- 
vento de  la  misma  ciudad.  Ejerció  el  cargo  de  Definidor  y  de  Pro- 
vincial de  la  Corona  de  Aragón  el  1633.  A  tanto  llegó  su  fama  de 
orador,  que  el  Rey  de  Francia  Luis  XIII  le  hizo  su  predicador  y  li- 
mosnero. 1-^ué  también  muy  estimado  del  Rey  D.  Juan  de  Portugal. 
de  quien  era  Agente  en  Barcelona.  Murió  en  el  convento  de  dicha 
ciudad  el  15  de  Noviembre  de  1646,  cuando  contaba  noventa  y  dos 
años  de  edad. 

Escribió: 

I .  Historia  de  la  vida  y  milagros  del  Padre  S.  Joan  de  Santo  /""j- 
cimdo  comunmente  dicho  de  SahaQún  de  la  orden  de  S.  Agustiji.  Recopi-  f 

lada  por  el  P.  I  ray  Augustin  Ozorio  de  la  mcsma  orden.  Doctor  en 
Artes  y  Thcología.  Dirigido  á  la  excelentissijna  señora  Doña  llierúnxma 
Colona  DuLjuesa  de  Montetelún.  Barcelona  en  la  imprenta  de  Gabriel 
Graells  y  Giraldo  Dotid.  Año  de  1O04.  ^•" 
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Al  final  van  algunos  versos  dirigidos  al  Santo.  Se  encuentra  en 
la  bib.  de  la  univ.  de  Barc. 

2.  Sermones  del  Adviento,  Feslividcides  y  Sanios  que  ocurren  en 
este  tiempo,  hasta  la  Purificación  de  la  Virgen.  Dispuestos  en  varias 
resoluciones  í7iorales  sacadas  de  la  Sagrada  Escritura  y  Santos  Padres. 
Por  el  Maestro  Fr,  Agustín  Osario,  Provincial  de  la  orden  de  los  Ermi- 
taños de  N.  P.  S.  Agustín  en  los  Reynos  Corona  de  Aragón.  A  la  Exce- 
Icntis.  Seíwra  Doña  Loysa  de  Padilla  Manrique  Condessa  de  Aranda 
Vi zeco7idessa  de  Rueda  y  de  Viota  en  el  Reino  de  Aragón;  Señora  de  la 
Tenencia  de  Alcalaten,  de  las  Boronias  de  Mislata y  Benilova  en  Va- 
lencia. Con  licencia  y  privilegio.  En  Barcelona,  por  Lorenzo  Dcu, 
delante  el  palacio  del  Rey,  año  1635.  4." 

En  la  bib.  de  la  univ.  de  Barc. 

3.  Sermón  de  la  htmaculada  Concepción  de  Nuestra  Señora.  Bar- 
celona, 1618,  4. 

4.  Tractatus  de  Conceptione  Deiparx  Virginis  Immaculata;.  Ve- 
netiis,  1648. 

5.  Scrmories  de  Cuaresma.  Se  compone  de  dos  partes  de  las 
cuales  la  primera  se  publicó  el  1633,  y  en  1634  la  segunda. — Mass. 
p.  99.  Jord.  t.  I."  p.  178.— Bab.  Mach.  t.  i."  p.  72.— N.  A.  B.  N.  vol. 
1.  p.  177. — Oss.  p.  647. — W.  Alph.  Aiig.  t.  II.  p.    192. 

OSORIO  DE  S.  ROMÁN  (FR.  ANTONIO)  C. 

Natural  de  Granada,  é  hijo  de  hábito  del  convento  de  Salaman- 
ca, donde  profesó  el  5  de  Noviembre  de  15Ó5.  Fue  Prior  del  conven- 
to de  Cuenca  y  Calificador  del  Santo  Oficio. 

Escribió: 

1.  Consuelo  de  penitentes.  Imp.  en  Sevilla  el  158^  en  dos  tom.,  8." 

2.  Mesa  franca  de  espirituales  manjares.  Sevilla  en  casa  de  An- 
drés  Pesción,  1585,  8." 

Nicolás  Antonio  cita  como  obra  distinta  de  las  anteriores  la  His- 
toria de  nueve  religiosos  agustinos  de  Méjico,  pero  en  esto  padeció 
equivocación,  porque  no  es  otra  cosa  que  la  indicada  con  el  titulo 
de -l/esj  franca...  Y  los  nueve  religiosos  cuyas  vidas  y  hechos  se 
refieren  en  dicha  obra  no  son  todos  agustinos.  Graciano  en  su 
Anast.  Aug.  expresa  los  nombres  y  son:  Fr.  Juan  de  Moya,  I-'r.  An- 
tonio de  Roa  y  Fr.  Francisco  de  la  Cruz,  agustinos:  Fr.  Martín  de 
Valencia,  Fr.  Andrés  Olmos  y  Fr.  Juan  de  S.  Francisco,  ñ'ancisca- 
nos:  Fr.  Cristóbal  de  la  Cruz,  Fr.  Domingo  de  Betanzos  y  Fr.  To- 
más del  Rosario,  dominicos. 

—Vid.  Ag.  de  Sal.  t.  i. ".  p.  232.— Grac,  p.  52.— N.  A.  B.  N.,  t.  I. 
p.  158. — Oss.  p.  64S. 
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OSEGUERA  (FR.  JUAN)  C 

Nació  en  Toledo  y  profesó  en  el  convento  de  dicha  ciudad  el 
1523.  I"ué  uno  de  los  primeros  que  en  1533  pasaron  á  fundar  la 
Provincia  del  Santísimo  Nombre  de  Jesús  de  Méjico.  El  Ilustrisimo 
Sr.  Zumárraga  conociendo  sus  grandes  partes  como  orador  y  co- 
mo teólogo  le  envió  con  sus  poderes  al  (>oncilio  de  Trento,  que  no 
pudo  celebrarse  por  entonces  á  causa  de  las  guerras  suscitadas. 
Envió  á  Méjico  una  misión  de  once  religiosos,  y  alcanzó  del  Rey 
grandes  mercedes  en  beneficio  de  los  religiosos  establecidos  en 
Nueva-España.  Explicó  teología  y  fué  Prior  del  convento  de  Sala- 
manca. Debió  de  morir  por  los  años  de  15 5-1- 

Escribió: 

De  baptismo  Indorum  per  aspersionem.  Encontrábase  manuscrito 
en  la  biblioteca  de  la  universidad  de  Méjico. — Berist.  t.  2.".  p.  378. 
— Herr.  H.  del  Con.  de  Sal.  p.  309. 

OTALORA  (FR.  PEDRO  DE)  C. 

Publicó:  SermÓJi  de  la  Inmaculada  Concepció?i  de  María  Saníísima, 
impreso  en  Valencia  el  1Ó33.— Alv.  y  Ast.  col.  181. — Oss.  p.  648. 

OVANDO  (FR.  JACINTO  DE)  C. 

Hijo  de  hábito  del  convento  de  Lima.  Cursó  Filosofía  y  Teología 
en  el  Colegio  de  S.  Ildefonso  con  tal  aprovechamiento,  que  leyó  sus 
cátedras.  El  1627  le  nombró  la  Provincia  Procurador  General  en  las 
cortes  de  Madrid  y  Roma,  y  fué  elegido  para  presidir  las  Conclu- 
siones generales  que  el  convento  de  Salamanca  dedicó  á  Urbano 
VIII  con  motivo  de  haber  sido  electo  Prior  General  de  la  Orden  el 
Rmo.  P.  Vv.  Jerónimo  Cornetano.  Mereció  que  el  Papa  le  nombra- 
se Penitenciario  Apostólico  en  las  Indias  Occidentales.  De  vuelta  en 
Lima  presidió  el  (Capítulo  del  1633,  y  el  164$  fué  nombrado  Provin-  j 

cial.  El  1646  obtuvo  en  la  Real  Universidad  de  S.  Marcos  la  cátedra 
de  Vísperas  de  Sagrada  Teología. 

Estando  en  Roma  publicó  la  Oracum  Fúnebre  que  había  pronun- 
ciado en  Lima  á  las  exequias  del  P.  Provincial  Fr.  Pedro  de  la  To- 
rre.— .\lv.  y  Baena  t.  ^.",  p.  4. 

l'AlU.OiFR.  PEDRO)  I). 

Natural  de  Boijar  en  el  Obispado  de  Tortosa.  Estudió  gramática 
y  parte  de  la  lilosofía  en  el  convento  de  Agustinos  de  (>orella,  y  en- 
viado á  Valencia  á  proseguir  sus  estudios,  pidió  el  habito  recoleta 
en  el  convento  de  Santa  Mónica,  donde  profesó  el  163 1.  Continuó  la 
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carrera  eclesiástica  en  el  coleg:io  del  Toboso  y  Alcalá  de  Henares, 
resplandeciendo  por  sus  talentos,  y  más  aún  por  su  vida  cjempla- 
rísima.  El  1640  enseñó  filosofía  en  el  Toboso,  y  terminado  el  curso, 
pasó  á  Salamanca  á  leer  teología.  Durante  este  tiempo  trabajó  un 
curso  de  filosofía  y  varios  tratados  de  teología  que  llamaron  la 
atención  de  los  doctos  que  los  leyeron,  y  se  lastimaban  de  que  no 
se  imprimieran.  El  165 1  le  eligieron  por  Rector  del  colegio  de  Sa- 
lamanca, en  el  165^  Prior  del  convento  de  Madrid,  el  lO^t»  le  nom- 
braron Provincial  de  Castilla  y  poco  después  le  vio  la  Descalcez 
por  Vicario  General.  Todos  estos  cargos  y  dignidades  que  aceptaba 
únicamente  por  obedecer  y  sacrificarse  al  bien  común,  le  sirvieron 
para  más  humillarse  y  para  ejercer  las  virtudes  que  deben  adornar 
á  un  buen  Prelado.  Probóle  el  Señor  al  final  de  su  vida  con  muchos 
padecimientos  y  achaques  que  á  la  vez  que  acrisolaban  su  virtud, 
le  iban  acortando  la  existencia.  Murió  el  1  de  Diciembre  de  16Ó7. 
Escribió: 

1.  Ceremonial  scoiin  c¡  Romano,  y  el  uso  de  lus  ReliLiiusos  iJescal- 
r.os  de  Xucstro  Padre  San  Augusiin.  de  la  Congregación  de  España  é 
Indias.  De  nuevo  añadido  y  enmendado.  Año  lóijy.  En  Madrid:  Por 
Juan  García  Infanzón,  ün  tom.  en  X."  may.  de  740  pág.  de  tex. 

Aunque  de  la  portada  transcrita  no  se  deduce  quien  sea  el 
autor,  sábese  que  lo  fué  el  P.  Fr.  l^edro  de  San  Pablo  por  las  licen- 
cias del  administrador  del  nuevo  rezado,  y  del  Comisario  de  la 
Cruzada  concedida  á  los  PP.  Descalzos  para  que  impriman  «el  Cere- 
monial tocante  á  su  Sagrada  Refigión  según  y  como  el  que  se  im- 
primió en  la  Imprenta  de  Andrés  García  de  la  Iglesia  el  año  pasado 
de  seiscientos  y  sesenta  y  cuatro,  por  el  Padre  Fr.  Pedro  de  San 
Pablo.» 

2.  Curso  de  Filosofía. 

3.  Varios  Tr alados  de  Teología. 

Suya  es  también  la  dedicatoria  al  Rey  puesta  en  el  primer  tomo 
de  la  Hisl.  Cen.  de  Desc—N.  A.  B.  N.  T.  W.  p.  226.— Ilist.  Gen.  de 
D.  t.  4.  p.  i3j. 

PABLO  (FR.  FRANCISCO  DE  S.)  D. 

Natural  de  Zaragoza  y  muy  díido  al  pulpito.  Xada  más  nos  dice 
Latassa.  Publicó: 

1.  Sermón  de  Epifanía  que  dijo  en  La  Seo  de  Zaragoza.  Zaragoza, 

1694.  4-" 

2.  Oración  gratulatoria  sagrada  que  dijo  en  la  catedral  de  Huesca. 
Huesca,  1706.  4."— El  mismo,  t.  3."  p.  140. 
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PABLO  (FR.  FRANCISCO  DF  S.)  1). 

Xació  en  Zaragoza.  Tuvo  en  la  Kcligión  varios  cargos  y  muri<') 
siendo  Lector  de  Teología  el  17^4.  Compuso  varios  sermones  y  pu- 
blico: 

Oración  cncomiáslica  y  cvctngclica  en  la  celebridad  plausible  de  los 
/<eyes  que  consagró  la  Sania  Iglesia  de  la  Imperial  Zaragoza  en  el  tem- 
plo máximo  del  Salvador  con  recuerdo  de  haberle  restituido  este  día  el 
verdadero  culto,  sacándole  del  yugo  maliometano.  Zaragoza,  por  Jaime 
Alagallón.  \(j()^.  .4/' — Id.  t.  ;^."  p.  149, 

Aunque  Latassa  cita  á  estos  dos  agustinos  descalzos  como  dis- 
tintos, sospecho  muy  mucho  que  son  uno  mismo. 

(Se  continuará.) 

Fr.  Bonifacio  Moral, 

.^gustiniano. 
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RELATO  HISTÓRICO. 


VII. 


|OM['LÁCESE  Dios  en  puriñcar  con  el  dolor  á  las  almas  que 
bien  quiere,  y  á  Simi.  que  acababa  de  hacer  el  más  dolo- 
I  roso  de  los  sacrificios,  le  esperaban  aún  grandes  dolores 
que  sufrir.  Acogida  con  suma  caridad  por  el  jefe  de  la  guarnición 
española  de  la  Línea,  que  la  reconoció  como  subdita  del  Rey  de 
España  y  la  amparó  contra  la  violencia  de  Isaac,  la  pobre  niña 
escuchó  temblando  de  miedo  desde  la  tienda  de  campaña  el  alter- 
cado que  el  caballeroso  oficial  sostenía  con  su  primo.  Isaac  bra- 
maba de  rabia  y  quería  penetrar  á  viva  fuerza  en  la  tienda:  pero  la 
bayoneta  del  centinela  y  las^órdenes  del  jefe  le  detenían.  Las  Ligri- 
mas de  Simi  conmovieron  á  aquellos  bravos  soldados,  caballeros 
L\  fuer  de  españoles,  y  como  caballeros,  protectores  de  la  mujer  y  la 
niña,  y  más  de  cuatro  lágrimas  brotaron  también  de  los  ojos  de 
aquellos  valientes,  que  acababan  de  derrotar  al  gran  capitán  del 
siglo,  al  orgulloso  Napoleón.  Ante  la  enérgica  actitud  de  la  guar- 
dia española,  Isaac  tuvo  que  retirarse  despechado,  no  sin  gritar 
con  todas  sus  fuerzas: 

— Por  el  Dios  de  Jacob  te  juro,  infame  y  traidora,  que  pagarás 
cara  tu  apostasía! 

Conducida  Simi  ante  el  Vicario  de  San  Roque,  Dios  permitió 

6ü 
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que  en  el  alma  del  buen  sacerdote  se  suscitasen  horribles  dudas. 
Ai  ver  á  Simi  joven,  bonita  y  engalanada,  al  reflexionar  sobre  lo 
extraordinario,  y  á  su  parecer,  disparatado  de  aquella  resolución, 
temió  que  no  el  deseo  de  ser  cristiana,  sino  móviles  de  otro  género 
traían  allí  á  aquella  joven,  á  quien  consideró  como  víctima  de  algún 
extravío  amoroso.  Fastos  temores  aumentaron  al  oir  la  ingenua  con- 
fesión de  Simi  acerca  de  su  huida  y  de  la  persecución  de  su  primo: 
el  buen  Vicario,  que  creía  penetrar  muy  hondo  en  el  corazón  de 
los  hombres,  se  obstinó  en  que  se  trataba  de  una  loca  aventura 
amorosa,  y  se  negó  resueltamente  á  acoger  bajo  su  responsabilidad 
á  la  pobre  doncella.  ¡Dios  nos  libre  de  tener  razón  contra  un  hom- 
bre que  se  precie  de  machucho  y  de  conocedor  de  los  hombres: 
porque  tan  aferrados  suelen  ser  en  su  opinión  cuando  van  equivo- 
cados como  cuando  aciertan,  y  no  hay  medio  humano  de  hacerles 
ver  lo  contrario!  Deshecha  en  lágrimas  salió  Simi  de  la  casa  del 
Vicario  de  San  Roque.  -"Qué  iba  á  ser  de  ellar  Sola  en  tierra  ajena 
donde  á  nadie  conocía,  rcómo  iba  á  mantenerse  el  tiempo  que  en  ella 
permaneciese?  ^-Cuál  sería  su  suerte  si  se  veía  obligada  á  volver  á 
casa  de  su  padre?  A'  cómo  lograr  después  la  dicha  de  ser  cristiana, 
que  tanto  había  deseado?  Así  pensaba  la  pobre  niña  mientras  bajaba 
la  escalera  donde  la  esperaban  los  soldados  que  la  habían  traído,  y 
por  cuyas  mejillas  rodaron  algunas  lágrimas  al  conocer  el  motivo 
de  su  pena. 

— {Y  qué  hacemos  ahora  de  esta  infeliz?— preguntaban. 

— Habrá  que  volverla  á  Gibraltar. — respondió  uno. 

—  Oh' — exclamó  Simi. — mi  padre  me  matará. 
Hubo  un  momento  de  angustioso  silencio. 

— Oid, — dijo  Simi  como  si  percibiera  un  rayo  de  esperanza:  — 
-•No  habrá  por  ahí  quien  por  amor  de  la  Virgen  me  bautice?  En- 
tonces no  tendría  inconveniente  en  volver  á  la  casa  de  mi  padre: 
entonces  nada  me  importaría  morir! 

— Ven,  niña,  ven:  serás  desde  hoy  hija  mía, — clamó  á  sus  espal- 
das una  voz  áspera  y  temblona;  pero  con  dulce  inflexión. 

— ¡D.  Baldomero!.. — exclamaron  los  soldados  admirados  al  ver  á 
un  pobre  anciano  que  se  adelantaba  hacia  Simi. — Dios  le  pagará 
esa  buena  obra!... 

Turbada  la  niña  con  la  agria  contestación  del  Vicario,  no  había 
hecho  caudal  de  un  anciano  que  envuelto  en  un  raído  levitón,  con 
un  gorro  negro  puntiagudo  en  la  cabeza,  por  debajo  del  cual  aso- 
maban algunos  mechones  canos,  con  una  pluma  en  la  oreja  y 
un  cigarrillo  casi  oculto  entre  los  sumidos  labios,  y  ^clavando  en 
ella  con  interés  dos  ojos  pequeños,  pero  brillantes,  por  encima  de 
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unos  enormes  anteojos  acaballados  en  la  punta  de  la  nariz,  había 
escuchado  toda  la  conversación.  Al  ver  á  Simi  partir  desconsolada, 
aquel  hombre  se  volvió  al  Vicario  y  le  dijo: 

— /Y  si  fuese  verdad,  Sr.  Vicario? 

— ¡D.  Baldomero!— exclamó  éste  sorprendido: — veo  que  á  pesar 
de  sus  años  no  tiene  V.  pizca  de  mundo. 

— Pero  Señor,  --no  ve  V.  cómo  llora? 

— D.  Baldomero,  D.  Baldomero!..  Eln  cojera  de  perro  y  llanto  de 
mujer,  no  hay  que  creer. 

— ¡Caracoles!  No  estoy  conforme,  por  lo  menos  en  lo  que  se  refie- 
re al  llanto  de  mujer.  Eso  no  es  más  que  un  decir. 

— Eso  es  un  refrán,  que  son  evangelios  chiquitos. 

— Y  también  mentiras  como  lomas. 

— Como  V.  quiera,  D.  Baldomero:  pero  no  me  quitará  W  del 
magín  que  aquí  hay  gato  encerrado.  Una  muchacha  joven  y  boni- 
ta y...  ¡le  digo  á  V.  que  no  es  oro  todo  lo  que  reluce! 

— Pues  yo,  con  permiso  de  V.,  he  de  ir  á  verlo  por  mí  mismo, — 
añadió  D. 'Baldomero  descabalgando  sus  anteojos,  dejando  la  pluma 
después  de  frotársela  en  la  manga  y  poniéndose  su  capa  y  sombre- 
ro cuyo  pelo  denotaba  luengos  años  de  servicio.  El  Vicario  se  en- 
cogió de  hombros,  y  el  anciano  bajó  la  escalera  y  llegó  á  tiempo  en 
que  oyó  las  últimas  palabras  de  Simi,  que  le  conmovieron  profun- 
damente. 

— Sí, — añadió  con  entusiasmo; — pobre  soy  y  tengo  ocho  hijos 
que  se  mantienen  todos  con  el  trabajo  de  estos  pulgares;  pero  don- 
de comemos  nueve  comerán  diez,  que  Dios  para  todos  da...  Con 
suponer  que  vive  mi  difunta,  justa  la  cuenta...  Sólo  siento  ;que 
siendo  tú  de  casa  rica  no  encontrarás  en  la  mía  comodidades  á 
que  estás  acostumbrada;  pero  corazón  y  cariño...  eso  sí,  caracoles! 

— ¡La  Virgen  se  lo  pague  á  V.! — exclamó  Simi  llorando  de  gra- 
titud. ^ 

Era  D.  Baldomero,  notario  público  de  San  Roque,  hombre  de  tan 
escasos  recursos  como  hermosos  sentimientos;  uno  de  esos  españo- 
les montados  á  la  antigua  de  que  ya  van  escaseando  los  ejemplares; 
pero  que  aún  abundaban  en  los  primeros  años  de  este  siglo.  De- 
bajo de  aquel  exterior  ridículo  se  escondía  un  corazón  de  oro,  y  á 
pesar  de  su  gesto  gruñón  y  avinagrado,  era  un  pobre  hombre  in- 
capaz de  hacer  daño  á  una  mosca.  Su  profesión,  que  ejercía  con 
honradez  intachable,  le  hubiera  dado  lo  suficiente  para  vivir  con 
holgura,  á  no  haberle  Dios  concedido  tal  abundancia  de  hijos,  que 
al  pobre  viejo  tenía  que  andar  como  un  azacán  para  sustentarlos, 
particularmente  desde  que  quedó  viudo.  Yá  pesar  de  todo,  no  dudó 
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en  acoger  á  Simi  y  recibirla  como  verdadera  hija,  dispensándole  ca- 
riño verdaderamente  paternal  y  compartiendo  con  ella  el  pedazo  de 
pan  que  trabajosamente  ganaba.  Lo  primero  que  hizo  D.  Baldomero 
fué  avisar  al  Sr.  Obispo  de  Cádiz  y  pedirle  consejo,  resuelto  á  tener 
entre  tanto  á  Simi  en  su  casa.  Cada  día  iba  tomando  más  cariño  á  3 

la  pobre  niña,  y  al  encontrarse  con  el  Vicario,  siempre  le  decía: 

— Le  aseguro  á  V.,  caracoles,  que  es  una  santa. 

— Pche!..  veremos.  La  verdad  es  que  me  alegro  que  la  haya  V. 
recogido,  y  confieso  que  estuve  aquel  día  demasiado  riguroso.  Ya 
ve  V.:  hay  días  en  que  se  levanta  uno  de  mal  humor,  y  rompe  con 
el  primero  que  encuentra. 

Una  mañana  llamó  á  la  puerta,  embozado  hasta  los  ojos  y  de- 
rribado hasta  el  embozo  el  sombrero  de  tres  picos,  un  misterioso 
personaje.  Simi  que  le  había  visto  venir  calle  arriba,  se  extremeció 
de  pavor,  y  avisó  rápidamente  al  notario: 

— ¡Por  Dios,  D.  Baldomcro:  que  está  ahí  mi  primo! 

— ¡Caracoles! — exclamó  D.  Baldomcro  abriendo  un  pequeño  ga- 
binete, donde  entró  Simi  cerrando  por  dentro  con  llave.  Sobre  una 
mesita  había  una  pequeña  estatua  de  yeso  que  representaba  á  la 
Virgen  de  los  Dolores.  Arrojóse  Simi  de  rodillas  á  sus  pies  y  empezó 
á  orar  con  fervor,  porque  preveía  que  iba  á  tener  que  sostener  una 
lucha  horrible,  y  necesitaba  pensar  mucho  en  los  dolores  de  María 
para  no  sucumbir.  Pocos  instantes  llevaba  en  esta  actitud  cuando 
oyó  pasar  por  enfrente  del  gabinete  á  su  primo,  cuyos  recios  y 
acompasados  pasos  hacían  temblar  el  débil  pavimento  de  tabla  de 
la  casa  del  notario.  En  seguida  oyó  la  voz  de  Isaac,  que  preguntaba: 

— ¿El  Sr.  D.  Baldomcro  de?-... 

— Servidor  de  V.,  caballero. 

— Muy  señor  mío, — añadió  Isaac  en  buen  español,  aunque  con 
acento  extranjero. 

— (A  quién  tengo  el  honor  de.^... — preguntó  tímidamente  el  no- 
tario. 

— Pronto  lo  sabrá  V.  Tengo  que  tratar  con  V.  un  asunto  grave. 
Simi,  desde  su  gabinete,  que  caía  en  frente  de  la  salita  del  no- 
tario, cuyas  dos  puertas  separaba  sólo  un  estrecho  pasillo,  oía  toda 
la  conversación.  Su  primo,  con  voz  que  quería  ser  insinuante  y 
tierna,  pero  que  temblaba  y  dejaba  escapar  bramidos  de  rabia  mal 
contenida,  refería  los  accidentes  de  la  fuga  de  la  niña,  que  el  nota- 
rio escuchaba  con  misterioso  silencio. 

— Pues  bien, — concluyó  Isaac  con  voz  más  ronca: — sé  que  tiene 
V.  a  mi  prima  en  su  casa,  y  es  preciso  que  me  la  entregue. 

— Perdone  \'.,  scñon  pero  eso  me  es  imposible. 
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— ¡Imposible!...  ^Yporqué.^..  Vengo  en  nombro  de  su  padre,  y 
el  derecho  de  un  padre  es  superior  á  todos. 

— Menos  á  los  derechos  de  Dios. 

— He  hecho  al  entrar  aquí  bastante  acopio  de  serenidad  para  no 
entrar  en  cuestiones  rehgiosas,  y  no  he  de  ventilar  eso  que  V.  llama 
derechos  de  Dios.  Pero  V.  es  padre,  y  puede  comprender  el  horri- 
ble martirio  que  experimentará  el  alma  del  de  Simi  con  la  traición 
de  su  hija...  ¡Oh!...  le  ha  de  costar  la  vida!...  Si  V.  le  viera  pálido, 
triste,  desconsolado;  si  V.  le  hubiera  visto  tres  días  enteros  clavado 
en  la  escalera  sin  moverse  de  allí,  sin  querer  comer,  llamando 
constantemente  á  su  hija,  ya  con  frases  de  cariño,  ya  con  gritos  de 
furor...  V.,  que  es  padre,  D.  Baldomcro,  V.  que  tiene  buen  corazón, 
no  hubiera  resistido  á  las  lágrimas  de  aquel  hombre! 

La  niña,  al  oir  este  relato,  se  abrazó  más  estrechamente  á  la 
imagen  de  la  Virgen,  porque  sintió  que  el  corazón  se  le  desgarraba 
de  pena,  que  sus  fuerzas  desfallecían,  y  que  un  grito  pugnaba  por 
escaparse  de  sus  labios: 

—¡Virgen  de  los  Dolores! — decía, — ayudadme;  que  esto  es  horri- 
ble; que  esta  cruz  es  demasiado  pesada  para  mí! 

Y  llorando  con  abundantes  lágrimas,  besaba  á  la  imagen  y  la 
oprimía  sin  cesar  contra  sus  labios  como  si  de  esa  manera  tratase 
de  ahogar  el  grito  que  apenas  podía  reprimir.  Y  su  primo  seguía 
con  un  encarnizamiento  terrible  relatando  las  angustias  de  Jacob, 
y  cada  nuevo  pormenor  era  una  dolorosísima  espina  que  se  clavaba 
en  el  alma  de  Simi,  y  su  dolor  iba  subiendo,  subiendo  como  las 
aguas  del  mar  en  la  marea,  y  ya  sentía  que  no  podía  luchar  más  y 
se  quejaba  dulcemente  á  la  Virgen  porque  la  abandonaba  en  tan 
acerba  tortura,  cuando  la  conversación  de  Isaac  y  el  notario  tomó 
de  pronto  otro  giro.  Isaac  había  visto  rodar  dos  lágrimas  por  el 
rostro  del  anciano,  que  le  oía  silencioso,  y  como  último  argu- 
mento para  vencer  su  resistencia,  sacó  una  bolsa  que  abrió  á  la 
vista  de  D.  Baldomero.  El  notario  se  extremeció:  aquello  era  oro 
puro,  é  Isaac  se  complacía  en  contarlo,  haciéndole  producir  el 
sonido  metálico  que  crispaba  los  nervios  del  buen  viejo. 

— Todo  este  oro,— añadía, — es  de  V.  si  me  entrega  á  mi  prima. 
El  pobre  notario  sintió  mareos  en  la  cabeza.  Aquel  padre  de- 
solado que  llamaba  á  su  hija  le  había  conmovido  profundamente. 
Y  luego...  ¡caracoles!.,  aquel  oro  constituía  un  capital;  y  él  era  padre 
y  tenía  muchos  hijos...  Era,  en  realidad,  una  tentación  capaz  de  de- 
rribar al  más  vahente.  Pero  D.  Baldomero  era  honrado  y  era  caba- 
llero, y  su  vacilación  fué  sólo  obra  de  un  instante.  Sintió  inmedia- 
tamente  su  diii-nidad   herida,  sonrojóse   de  vergüenza   de    habei' 
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siquiera  dudado,  y  la  compasión  con  que  escuchaba  las  congojas 
del  padre  de  Simi,  se  trocó  en  desprecio  hacia  el  hombre  que  tenia 
el  valor  de  proponerle  una  bajeza.  ¡A  él!  Al  probo  y  honradísimo 
D.  Baldomcro,  que  tan  por  lo  serio  había  tomado  siempre  el  7ii/iil 
prhisftde,  lema  de  su  profesión;  á  él  que  por  no  haber  querido  ja-  ' 

más  estampar  su  firma  para  justificar  el  más  leve  abuso,  se  veía 
reducido  á  su  pobre  condición...  ¡A  él,  caracoles!..  La  sangre  se  le 
subió  á  la  cabeza,  y  con  esa  energía  que  hasta  en  las  almas  débiles 
imprime  un  sentimiento  de  dignidad,  se  levantó  exclamando: 

— ¡Caballero!..  rPor  quién  me  toma  V?- 

— Por  un  pobre  que  á  trueque  de  un  favor  que  nada  le  costará, 
mejor  dicho,  haciendo  pura  justicia,  puede  mejorar  de  suerte. 

— ¡Un  pobre!.,  sí!.,  pobre;  pero  honrado  y  decente,  caballero!.. 
Sepa  V.  que  no  soy  judío;  que  tengo  la  honra  de  ser  católico,  apos- 
tólico, romano...  Sepa  que  para  un  cristiano  es  una  villanía  lo  que 
me  propone  V.,  y  que  no  he  de  vender  yo  á  Cristo  por  treinta  di- 
neros ni  por  treinta  millones. 

— r;Es  resolución  irrevocable.- 

— Absolutamente  irrevocable! 

— Miradlo  bien! — exclamó  el  judio  echando  fuego  por  ios  ojos  y 
volviendo  á  hacer  sonar  el  dinero. 

— Guarde  V.  esa  bolsa,  que  sólo  con  hacérmela  ver  me  ofende. 
He  dicho  cuanto  tenía  que  decir,  y  si  no  se  le  ofrece  á  V.  otra  cosa... 

— Pues  bien; — respondió  ya  gritando  de  furor  el  judío: — yo  he 
venido  aquí  resuelto  á  llevar  á  Simi  por  buenas  ó  por  malas.  O 
inmediatamente  me  la  entrega,  ó  muere  V.  aquí  mismo! 

Y  al  decir  esto  apuntaba  al  anciano  con  una  pistola  que  acababa 
de  amartillar.  El  pobre  viejo,  á  quien  sacó  de  quicio  el  ruido  de  la 
pistola  al  amartillarla,  apenas  tuvo  tiempo  más  que  para  dar  un 
paso  atrás;  pues  á  la  espalda  oyó  un  grito  de  mujer  agudo,  desga- 
rrador. Anciano  y  joven  quedaron  como  helados.  Isaac  dejó  de 
apuntar  á  D.  IJaldomero  y  se  arrojó  á  la  puerta  del  gabinete,  en  la 
que  empujó  con  todas  sus  fuerzas.  La  puerta  crujió:  pero  no  cedió, 
é  Isaac  volvió  á  apuntar  con  la  pistola  al  notario  diciendo: 

— ¡Abra  V.  ó  le  mato!.. 
Al  mismo  tiempo  se  oyeron  pasos  precipitados,  y  las  hijas  de 
D.  Baldomcro  que  gritaban: 

— ¡Socorro!.,  que  matan  á  mi  padre!.. 

La  reflexión  volvió  á  la  acalorada  mente  del  judío,  comprendió 

lo  comprometido  de  su  situación,  y  en  menos  tiempo  que  tarda  en 

decirse,  guardó  su  pistola,  se  embozó  hasta  las  cejas,  derribó  sobre 

el  embozo  el  sombrero  de  tres  picos,  y  desapareció.  Poco  después 
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invadían  la  casa  los  vecinos  preguntando  lo  que  ocurría,   y  tan 
asustado  se  hallaba  el  pobre  anciano,  que  ni  sabía  qué  contestar. 

La  puerta  del  gabinete  continuaba  cerrada.  Llamaron  á  ella  re- 
petidas veces  y  nadie  contestó.  Ya  habían  traído  una  palanca  con 
objeto  de  derribarla,  cuando  D.  Haldomero  que  escuchaba  á  la  ce- 
rradura, creyó  percibir  un  débil  suspiro. 
— Simi! — gritó  al  agujero  de  la  llave. 

Después  de  un  instante  de  silencio,  se  oyó  girar  la  llave  y  la  puer- 
ta se  abrió.  Simi  estaba  allí,  pálida  como  una  difunta,  extremada- 
mente abiertos  sus  dos  negrísimos  ojos,  sin  poder  articular  palabra. 
— ¡Ah! — exclamó  al  fin  cayendo  en  los  brazos  de  D.  Baldomero: — 
no  le  ha  matado!  ¡Gracias,  Virgen  de  los  Dolores! 

Simi  había  oído  amartillar  la  pistola  y  había  escuchado  la  ame- 
naza de  Isaac,  y  tal  hoi:ror  le  causó,  que  cayó  desmayada  al  pie  de 
la  estatuita  de  la  Virgen  de  los  Dolores.  Desde  aquel  día,  cada  vez 
que  se  ofrecía  á  su  memoria  la  terrible  escena,  una  crisis  nerviosa 
la  ponía  á  las  puertas  de  la  muerte.  Su  salud  se  fué  debilitando,  y 
sus  frescas  mejillas  trocaban  su  color  de  rosa  por  el  color  de  azuce- 
na. ¡Cuánto  padecía  la  pobre  niña! 

Sólo  el  cariño  verdaderamente  paternal  del  pobre  notario  y  la 
solicitud  de  hermanas  con  que  sus  hijas  la  asistían  eran  capaces 
de  mitigar  las  amarguras  de  la  infeliz  Simi.  En  los  dos  meses  que 
vivió  en  casa  de  D.  Baldomero  logró  restablecerse  y  consolarse  con 
la  esperanza  de  su  próximo  bautismo,  dicha  que  con  tan  vivo  ar- 
dor había  deseado.  Con  heroica  constancia  había  sostenido  el  an- 
ciano un  verdadero  combate:  cartas  y  emisarios  de  Jacob  Coens 
llegábanle  cada  día,  ora  con  cuantiosas  ofertas,  ó  ya  con  terribles 
amenazas,  y  aquel  hombre  pobre  y  débil  había  tenido  abnegación 
para  rechazar  las  primeras  y  valor  para  arrostrar  las  segundas. 
Pero  comprendió  que  aquella  situación  violenta  para  él  y  para 
Simi  no  podía  prolongarse  mucho,  y  exponiendo  al  Obispo  cuanto 
pasaba,  le  pidió  pusiese  urgíante  remedio.  La  resolución  del  Obispo 
fué  que  Simi  pasase  á  Medinasidonia,  y  recogida  en  el  Convento  de 
Agustinas  de  S.  Cristóbal,  se  preparase  con  la  instrucción  que  le 
faltaba  para  recibir  el  bautismo.  Simi  se  despidió  llorando  de  aque- 
lla buena  familia  en  quien  había  encontrado  el  padre  y  los  herma- 
nos que  le  faltaban.  En  Medinasidonia,  bajo  la  dirección  de  aquellas 
buenas  hijas  de  San  Agustín,  en  quienes  pronto  hailó  hermanas 
cariñosísimas,  perfeccionó  su  instrucción  religiosa,  y  luego  estuvo 
dispuesta  para  recibir  el  lavatorio  sagrado. 

Entre  tanto,  la  noticia  de  la  conversión  de  la  judía  corrió  por 
todo  el  país  excitando  el  interés  y  la  curiosidad.  Las  buenas  gentes 
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de  Medinasidonia  se  disputaban  la  honra  de  conocerla  y  obsequiar- 
la, y  los  más  encopetados  caballeros  y  las  más  ilustres  damas  se 
consideraban  felices  el  día  que  lograban  tenerla  de  convidada.  Su 
hermosura,  su  modestia,  su  clara  inteligencia  y  dulces  sentimien- 
tos le  habían  captado  universales  simpatías,  y  el  pueblo  entero  -^ 
de  Medinasidonia  se  hubiera  levantado  en  globo  para  defender 
á  la  pobre  doncella  contra  cualquier  conato  de  atropello  de  sus 
parientes. 

El  primero  de  Junio  de  aquel  año,  fiesta  de  la  Santísima  Trini- 
dad, la  población  de  Medinasidonia  ofrecía  un  aspecto  de  inusitada 
animación.  Aquel  día  iba  á  celebrarse  el  bautismo  de  la  judía,  al 
que  el  Sr.  Obispo  había  querido  dar  extraordinaria  solemnidad  ad- 
ministrándosele él  mismo  en  persona.  Desde  el  convento  de  San 
Cristóbal  hasta  la  parroquia  de  Santa  María,  todas  las  casas  osten- 
taban colgaduras,  y  la  gente  se  agolpaba,  y  los  niños  saltaban  y 
corrían,  y  en  todos  los  semblantes  brillaba  el  regocijo.  A  la  puerta 
del  Convento  apareció  por  fin  á  los  ojos  de  la  multitud  ansiosa  la 
blanca  figura  de  Simi.  El  pueblo  lanzó  un  viva  estentóreo  al  con- 
templarla. Vestida  toda  de  blanco,  suelta  y  tendida  á  la  espalda  su 
brillante  cabellera  negra  que  casi  tocaba  al  puelo,  ceñida  la  frente 
con  primorosa  guirnalda  de  flores,  realzada  su  natural  hermosura 
por  la  profunda  emoción  que  se  reflejaba  en  sus  mejillas  encarna- 
das y  en  sus  párpados  humedecidos  de  lágrimas,  estaba  Simi  tan 
hermosa,  que  semejaba  más  bien  una  figura  celestial  que  humana. 
Escoltada  por  todo  el  señorío  de  la  población  y  numerosa  comitiva 
entre  la  que  se  distinguía,  orondo  y  Üeno  de  júbilo,  y  algo  menos 
bisunto  y  raído  de  traje  que  lo  ordinario,  el  buen  D.  Baldomcro,  que 
había  querido  también  echar  una  cana  al  aire;  recorrió  Simi  el  ca- 
mino entre  dos  muros  de  carne  humana,  acompañada  de  las  bendi- 
ciones del  pueblo,  que  lloraba  de  alegría.  A  la  mitad  del  camino 
una  mujer  rompió  violentamente  las  filas  y  se  precipitó  llorando  á 
los  brazos  de  Simi.  que  la  abrazó  con  todo  su  corazón  al  conocer  a 
Dolores. 

—¡Dolores!...  hoy  es  el  día  más  dichoso  de  mi  vida!— exclamó 
Simi. 
—  ¡Y  de  la  mía  también!— contestó  entusiasmada  la  doncella. 

^■  el  pueblo,  entre  el  cual  corrió  de  boca  en  boca  la  explicación 
del  incidente,  prorrumpió  en  aclamaciones  á  las  dos  jóvenes. 

La  ceremonia  se  celebró  en  el  templo  de  Sta.  María  con  los  con- 
movedores ritos  que  la  Iglesia  emplea  en  el  bautismo  de  los  adul- 
tos. El  mismo  Sr.  Obispo  derramó  en  la  frente  de  Simi  el  agua  rege- 
neradora, y  le  puso  el  nombre  de  María  de  los  Dolores,  que  ella  es- 
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cogió  por  su  devoción  á  los  de  la  Virgen.  Al  recibir  después  de 
manos  del  Prelado  el  cuerpo  de  Jesucristo,  la  hermosa  niña  quedó 
sumergida  en  un  verdadero  éxtasis  de  amor,  y  lloró  de  felicidad 
tantas  lágrimas  como  las  que  tenía  derramadas  de  pena:  ¡ella  que 
tantas  había  llorado! 

Un  año  después,  el  13  de  Junio  de  1S18,  el  mismo  Sr.  Obispo 
vestía  á  Simi  solemnemente  el  hábito  de  las  hijas  de  S.  Agustín  en 
el  Convento  de  Agustinas  descalzas  de  Medinasidonia.  Aunque 
agradecidísima  á  las  Agustinas  calzadas  de  S.  Cristóbal  de  la 
misma  ciudad,  que  habían  terminado  su  educación  cristiana,  el 
deseo  de  mayor  austeridad  le  hizo  preferir  á  las  descalzas;  pero 
quería  ser  Agustina  desde  que  supo  que  también  San  Agustín  se 
había  convertido.  Su  consagración  á  Dios  ofreció  al  pueblo  sido- 
niense  nueva  ocasión  de  hacer  gala  del  cariño  que  profesaba  á 
María  de  los  Dolores:  lo  más  florido  de  la  nobleza,  con  el  Corre- 
gidor al  frente,  se  encargó  de  pedir  de  puerta  en  puerta  limosna 
para  el  dote,  y  no  hubo  vecino,  por  pobre  que  fuese,  que  no  con- 
tribuyera con  su  óbolo.  En  un  solo  día  la  cuestación  no  sólo  arrojó 
lo  suficiente  para  el  dote  de  Simi,  sino  que  con  el  resto  pudo  tam- 
bién acompañarla  la  buena  Dolores,  que  entró  como  lega  en  la 
misma  Comunidad.  ¡Desde  entonces  eran  verdaderamente  her- 
manas! 


(Se  conchará.) 


Fr.  Conrado  Muinos  Saexz, 

.\gustiniano. 
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De  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio. 


ELEViTANA.  Lciceralionis  nihil  transeat. — Con  fecha  i8  de  Mayo 
de  1888  se  presentaba  á  la  suprema  decisión  de  los  Eminentí- 
simos Intérpretes  del  Tridentino  la  resolución  de  la  duda 
siguiente:  «An  sit  lociis  immissioni  clerici  Galea  in  possessio- 
nem  beneficii  in  casic?»  que  ellos  resolvieron  diciendo:  Affirmative  et  am- 
pliiis.  El  caso  á  que  se  alude  en  esta  pregunta  fué  éste: 

En  22  de  Noviembre  de  i88ó  el  Administrador  Apostólico  de  Milevo 
nombró  ecónomo  del  beneficio  erigido  por  Juan  Carlos  Carbum,  vacante 
desde  el  año  1835,  con  el  fin  de  reconstituir  su  patrimonio  que  se  creía 
perdido,  al  sacerdote  Francisco  Galea.  Ignorando  que  se  trataba  del 
mismo  beneficio,  le  volvió  á  conferir  al  Sacerdote  Micaleff,  quien  en  sus 
preces  callaba  el  nombre  del  fundador,  manifestado  por  Galea,  y  ponía 
el  título  del  beneficio  ta  Cola,  omitido  por  aquél.  El  fin  de  ambos  postu- 
lantes era  el  de,  una  vez  elegidos,  revindicar  la  dote  del  beneficio,  y 
obtenidas  las  letras  comendaticias  del  Ordinario,  obtener  de  la  Santa 
Sede  el  beneficio.  Al  extender  estas  letras  el  secretario  del  Obispo,  notó 
que  faltaba  en  las  preces  de  Galea  el  título  del  beneficio,  y  preguntán- 
dole, se  cercioró  que  el  beneficio  por  él  pedido  era  el  ta  Cola.  Dada  cuen- 
ta de  todo  al  Administrador,  éste  mandó  dar  las  letras  comendaticias  á 
favor  de  Galea.  Entonces  Micaleff  presentó  á  la  Dataría  Apostólica  el 
nihil  transeat  que,  después  de  oído  el  Obispo,  fué  desestimado  por  el 
Emmo.  Prodatario,  dándose  las  bulas  á  favor  de  Galea  en  23  de  Marzo 
de  1887.  Micaleff  insistió  ante  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  á  fin 
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de  que  se  tratase  la  causa  jurídicamente;  y  admitida  su  instancia  y  sus- 
pendida la  colación  real  del  beneficio,  se  mandó  á  las  partes  exponer  sus 
razones,  y  fué  introducida  la  causa  bajo  la  duda  arriba  transcrita. 

Las  razones  del  Sacerdote  Micaleff,  son:  i."  Que  él  fué  el  primero  que 
halló  los  bienes  del  beneficio,  y  que  si  no  fué  el  primero  en  pretenderle, 
se  debe  á  que  el  compañero  que  le  ayudó  á  buscarlos,  era  al  mismo  tiempo 
compañero  de  Galea,  á  quien  reveló  el  hallazgo  para  que  él  pidiese 
el  beneficio.  Prueba  que  él  los  conocía  por  varios  testimonios;  entre 
ellos  uno  del  compañero  que  le  ayudó  á  buscar  los  bienes  del  beneficio, 
en  que  declara  éste  no  haber  podido  hacer  cosa  alguna  en  esta  cuestión, 
y  que  todo  había  sido  hecho  por  Micaleff;  y  otros  dos  en  que  se  describe 
la  historia  de  la  invención  de  los  bienes,  de  modo  que  se  excluye  hasta 
la  posibilidad  de  que  otro  haya  podido  precederle  en  estas  pesquisas,  y 
en  el  resultado  de  las  mismas.  De  donde  concluye  que  debe  ser  conside- 
rado como  nuevo  fundador  del  beneficio  y  digno  de  que  se  le  confiera; 
tanto  más,  cuanto  que  Su  Santidad,  sabiendo  esto,  no  habría  conferido 
el  beneficio  al  Sacerdote  Galea,  cuya  súplica  aparecería  entonces  obrep- 
ticia. La  segunda  razón  se  funda  en  hacer  ver  la  falsedad  de  lo  escrito  por 
el  Obispo  á  la  Dataría  Apostólica  acerca  de  los  beneficios  por  él  poseí- 
dos; pues  en  realidad  no  posee  más  que  uno  que  puede  decirse  oneroso; 
y  como  la  dicha  posesión  pudo  ser  la  causa  motivada  de  no  darle  á  él  el 
beneficio,  la  concesión  hecha  á  otro  debe  ser  considerada  como  obrepti- 
cia, y  por  tanto  nula.  La  tercera  trata  de  desvirtuar  la  decisión  de  la 
Dataría  mandando  lacerar  el  nihil  transeat  en  atención  á  que  dicho  tri- 
bunal es  gracioso,  y  su  decisión  no  puede  tener  fuerza  jurídica. 

El  Obispo,  que  defiende  el  nombramiento  ó  elección  del  joven  Galea, 
afirma  que  debe  darse  á  éste  el  beneficio  por  haber  sido  el  primero  en 
solicitarle,  así  como  también  en  trabajar  por  recuperar  sus  bienes;  pues 
consta  por  el  colono  retentor  de  los  mismos,  que,  cuando  J\licaleff  em- 
pezó sus  pesquisas,  ya  otro  clérigo  se  le  había  anticipado.  Prosigue  de- 
mostrando las  malas  cualidades  del  Sacerdote  Micaleff,  entre  otras  la  de 
no  estar  jamás  satisfecho,  aun  poseyendo  varios  beneficios,  cuando,  por 
el  contrario,  el  joven  Galea,  adornado  de  buenas  costumbres,  y  de  veinte 
años,  que  por  su  pobreza  no  tiene  título  de  ordenación,  debe  ser  preferi- 
do por  la  Dataría,  como  lo  fué  por  él  al  hacer  su  nombramiento. 

Examinadas  estas  razones,  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio 
decidió  á  favor  de  Galea,  según  el  voto  é  información  del  Administrador 
apostólico. 


Apuana.  Funeriim. — Bajo  el  epígrafe  y  títulos  transcritos  se  presentó 
á  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  en  ig  de  Mayo  de  1888,  una 
duda  expresada  en  estos  términos:  An  prceposito  parodio  cathedralis 
competat  jiis  efjaendi  ct  funerandi  parochixnos  suos,  qui  in  hospitali 
S.  Antonii  decediint  in  casul  que  resolvió  diciendo:  Affirmative  et  ad 
mentem:  mens  est  iit  Episcopiis  ciirel,  ut  associatio  cadavenim  fíat  jii.xta 
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prcvscripliones  Ritiialis  romat^i.  La  species  J.icti  de  esta  causa  es  la  si- 
guiente (i): 

En  la  ciudad  de  Pontremoli,  en  el  distrito  parroquial  de  San  Nicolás, 
hay  un  hospital  erigido  en  1636  en  que  se  reciben  los  habitantes  de  las 
cinco  parroquias  de  la  misma.  Tiene  oratorio  en  que  se  reserva  el  Santí- 
simo, y  fuente  bautismal  en  que  se  bautiza  á  los  expósitos  y  á  los  que 
nacen  en  el  hospital.  El  capellán  administra  á  los  enfermos  todos  los 
sacramentos,  y  sólo  se  duda  de  quién  tiene  el  derecho  de  entierro. 
El  párroco  de  San  Nicolás  defiende  que  le  tiene  él  sobre  los  que  mue- 
ren en  el  hospital,  sea  cualquiera  su  procedencia;  y  el  de  la  Catedral, 
que  este  derecho  le  compete  sobre  los  que  fueron  sus  parroquianos  en 
vida.  La  disputa  tuvo  origen  el  año  1885  á  la  muerte  de  un  tal  Bertocchi, 
parroquiano  de  la  Catedral,  á  quien  la  Cofradía  del  Santísimo,  propia  de 
la  Catedral,  sacó  del  hospital  é  hizo  los  funerales,  á  pesar  de  la  resisten- 
cia del  párroco  de  San  Nicolás. 

Las  razones  con  que  el  párroco  de  la  Catedral  demuestra  su  derecho, 
son:  I.*  El  principio  general  de  que  no  puede  el  párroco  en  cuya  parro- 
quia se  halla  el  hospital,  elevar  y  acompañar  los  que  en  él  han  muerto, 
si  pertenecen  á  otra  parroquia,  deducido  del  capit.  y.  De  septilt.  in  VI.  y 
confirmado  por  varias  resoluciones  de  la  Sagrada  Congregación  del 
Concilio  y  de  la  Rota  Romana,  y  la  autoridad  de  los  Doctores,  sin  que  á 
esto  se  oponga  el  que,  para  ejercer  su  derecho,  deba  el  párroco  del 
finado  atravesar  los  límites  de  otra  parroquia,  acompañado  de  su  cruz 
parroquial.   La  segunda,  la  costumbre,  atestiguada  por  el  que  ha  sido  j 

director  del  hospital  44  años,  y  por  varios  otros  personajes  dignos  de 
toda  fe.  Consultado  el  Obispo  acerca  de  esto,  testifica  que  en  los  regis- 
tros del  hospital  no  se  halla  desde  1Ó13  á  1814  partida  alguna  firmada 
por  el  párroco,  y  sí  solo  por  el  capellán  del  hospital;  y  concluye  que,  á 
su  parecer,  cualquier  párroco  tiene  derecho  á  enterrar  sus  parroquianos 
muertos  en  el  hospital. 

El  párroco  de  San  Nicolás,  entre  otras  muchas  razones  que  el  compila- 
dor de  la  causa  omite,  como  de  ningún  valor  para  demostrar  su  derecho, 
aduce  á  su  favor  un  documento  que,  aunque  no  legitimado  por  la  Curia 
eclesiástica,  parece  verdadero,  por  estar  escrito  y  firmado  por  un  notario 
y  tomado  de  los  archivos.  En  este  documento  se  describe  un  convenio 
celebrado  antes  de  la  erección  del  hospital,  entre  los  párrocos  de  la  ciu- 
dad, en  que  se  establece:  i."  Que  en  lo  sucesivo,  cuando  cualquier  parro- 
quiano muriese  fuera  de  su  parroquia  en  cualquiera  de  las  otras  de  la 
misma,  cualquiera  que  fuese  la  causa  de  su  muerte,  la  cuarta  funeraria 
se  adjudicará  al  párroco  en  cuya  parroquia  murió,  y  no  al  propio  párroco, 
2.*  Que  si  alguno  muriese  de  muerte  violenta,  á  mano  de  sus  enemigos, 
ó  de  otro  modo,  su  cuarta  funeraria  se  distribuirá  pro  rata  entre  el  pá- 


(1)  Tan  parecida  es  esta  causa  á  una  de  las  compendiadas  en  el  mes  de  Febrero',  que  pudiera  creer- 
se repetición  ó  revisión  de  aquella,  si  sólo  se  atiende  al  sonido  de  jus  palabras.  .Vdviértasc,  pues,  que 
no  sólo  es  distinta  por  razón  del  lugar  en  que  se  suscitó,  sino  también  por  la  materia,  pues  en  esta  se 
trata  de  los  que  mueren  en  hospital  no  pr¡\ilct:iado,  y  aquélla  de  los  simples  viajeros. 
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rroco  propio  y  aquel  en  cuya  parroquia  murió.  Aducido  el  documento, 
arguye  de  esta  manera:  Las  transacciones  verificadas  entre  personas 
eclesiásticas,  en  especial  si  se  trata  de  intereses  pequeños  y  de  impedir 
los  pleitos  y  escándalos,  obligan  á  sus  sucesores  en  los  beneficios,  aun- 
que sólo  estuvieren  aprobadas  por  el  Obispo,  como  enseña  De  Liica  con 
otros  muchos;  sobre  todo  si  hubieren  sido  observadas  por  más  de  treinta 
años,  en  cuyo  caso  se  presupone  el  beneplácito  apostólico.  Va\  nuestro 
caso,  continúa  el  párroco  de  San  Nicolás,  no  sólo  30  años,  sino  más  de 
dos  siglos  ha  sido  observada  la  citada  transacción:  luego  no  puede  hoy 
reclamarse  contra  ella,  y  por  consiguiente,  el  párroco  de  la  Catedral  no 
puede  exigir  derecho  alguno.  Para  confirmación  de  su  aserto  aduce  más 
de  2Ó  testigos  de  mayor  excepción  concordes  en  afirmar:  i.°  Que  siempre 
que  se  ha  tratado  del  acompañamiento  y  entierro  de  los  que  han  muerto 
en  el  hospital,  cualquiera  que  fuese  la  parroquia  á  que  pertenecían,  los 
acompañó  y  enterró  el  párroco  de  San  Nicolás. — 2.°  Que  jamás  se  vio  ni 
oyó  que  otro  párroco  alguno  acompañase  el  cadáver  de  una  persona 
muerta  en  el  hospital.  Y  3.°  Que  cuando  han  asistido  las  Cofradías,  nunca 
lo  han  hecho  sin  la  asistencia  del  párroco  de  San  Nicolás  con  la  propia. 
Expone  además  los  testimonios  de  cada  uno  de  los  testigos  que  son  favo- 
rables; pero  como  toda  la  razón  y  fuerza  de  su  derecho  está  en  lo  ya 
expuesto,  no  hay  por  qué  repetirlos  aquí,  ya  que  la  Sagrada  Congrega- 
ción no  los  ha  juzgado  dignos  de  consideración,  emitiendo  su  sentencia 
contraria  á  lo  que  ellos  intentan  demostrar. 

Para  justificar  la  resolución  transcribiremos  los  Colliges  de  los  cano- 
nistas romanos  en  que  se  pone  la  doctrina  común  que  rige  en  esta  ma- 
teria. Dicen  así: 

1.  Jus  associandi  cadavera  fidelium  decedentium  in  hospitalibus  non 
exemptis,  spectare  ad  proprium  parochum  domicilii  dictorum  defuncto- 
rum. — II.  Namqui  recipiuntur  in  hospitalibus,  perfunctorie  et  curandas 
valetudinis  gratia  ibi  veniunt;  ñeque  amittunt  proprium  parochum  in 
hospitali  non  exempto.  — 111.  Hinc  parochus  potest,  cum  stola  et  cruce 
elevata  per  alterius,  parosciam  transiré  ut  afferat  et  associet  cadavera 
suorum  defunctorem. 


Mantuana.  Privilegiorum  sen  Jurhim-  En  la  ciudad  de  Mantua,  no 
lejos  de  la  Catedral,  existía  la  Abadía  de  S.  Andrés,  perteneciente  á  los 
Benedictinos,  suprimida  por  Sixto  IV  en  1472,  y  erigida  en  Colegiata  con 
ocho  canónigos,  ocho  capellanes,  cuatro  clérigos  y  un  primicerio  que 
imperaba  en  la  Iglesia  con  muchos  derechos  y  privilegios. 

Habiéndose  disputado  muchas  veces  acerca  de  la  extensión  y  modo 
de  estos  derechos,  dirimió  la  disputa  una  congregación  particular  de 
Cardenales  deputada  por  Su  Santidad  en  28  de  Septiembre  de  173Ó  en  la 
forma  siguiente:  i."  En  virtud  de  la  Bula  de  Sixto  IV  no  compete  al  pri- 
micerio y  demás  clero  de  S.  Andrés  la  exención,  ni  al  primicerio  la  ju- 
risdicción activa  en  los  mismos.— 2."  Que  se  pida  á  Su  Santidad  dicha 
jurisdicción,  aún  contenciosa  sobre  los  delitos  cometidos  dentro  de  la 
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Iglesia,  reservado  el  recurso  y  apelación  al  Obispo;  pero  usando  en  los 
procesos  de  los  ministros  del  Obispo  y  de  sus  cárceles,  y  sin  poder  en- 
carcelar sin  permiso  del  Obispo,  ni  inmiscuirse  en  las  causas  de  inmu- 
nidad eclesiástica,  ni  poder  exponer  en  dicha  Iglesia  el  Santísimo  Sa- 
cramento sin  licencia  del  Obispo. — 3."  Que  se  pida  á  Su  Santidad  que 
además  del  uso  de  pontificales  concedido  por  Sixto  IV,  se  le  otorgue  el 
uso  de  mitra  preciosa,  báculo  pastoral,  anillo,  sandalias  y  guantes  en 
las  misas  y  vísperas,  cuando  el  Obispo  no  lo  haga,  y  el  de  la  bujía,  y 
trina  bendición  en  las  misas  privadas,  y  el  bendecir  al  pueblo  dentro  de 
la  Iglesia,  y  ausente  el  Obispo,  en  otras  Iglesias  con  licencia  de  aquél. — 
4.°  Que  se  pida  á  Su  Santidad  conceda  á  dicho  primicerio  la  facultad  de 
bendecir  cálices,  patenas,  imágenes,  campanas  y  demás  cosas  necesarias 
al  culto  de  su  Iglesia;  de  ponerse  las  vestiduras  sagradas  en  el  Altar,  y 
usar  palancana  y  jarra  de  plata  para  lavarse  las  manos,  y  de  andar  por 
las  calles  con  el  traje  talar  y  manteleta  morada,  sin  roquete,  muceta, 
ni  cruz  pectoral.— 4.°  Que  se  pida  á  Su  Santidad  la  confirmación  del  pri- 
vilegio concedido  por  Sixto  IV  al  primicerio  de  retener  la  fuente  bau- 
tismal, elegir,  presentar,  proveer  y  conferir  los  canonicatos  y  parroquias 
comprendidos  en  el  mismo,  y  además  la  facultad  de  instituir  y  destituir 
los  canónigos  y  beneficiados,  salvos  siempre  los  derechos  episcopales. — 
5.°  Que  se  pida  á  Su  Santidad  conceda  á  dicho  primicerio  el  privilegio 
de  dar  las  testimoniales  á  los  clérigos  adictos  á  la  Iglesia  de  S.  Andrés, 
y  que  se  han  de  ordenar  por  el  Obispo  de  Mantua.  Presentada  á  Su  San- 
tidad esta  decisión,  la  aprobó  en  3  de  Octubre  de  1736,  mandando  se  ex- 
pidiesen las  letras  apostólicas. 

Con  este  decreto  y  concesión  se  conservó  la  paz  hasta  fines  del  siglo 
pasado,  en  que  fué  suprimido  el  cabildo  y  confiscados  sus  bienes,  y  las 
parroquias  entregadas  al  Obispo;  y  á  la  Iglesia  de  S.  Andrés,  que  ya  era 
parroquia,  se  agregaron  otras  dos,  cuyo  Rector,  aunque  conservó  el 
nombre  de  primicerio,  estaba  bajo  la  onnímoda  jurisdicción  del  Obispo. 
Á  principios  de  este  siglo  fueron  restituidos  algunos  beneficios  á  dicha 
Iglesia,  concediendo  Gregorio  XVI  en  18  de  Julio  de  1831  que  los  bene- 
ficiados usasen  roquete  y  muceta  morada  en  las  funciones  sagradas. 
Omitido  todo  esto,  prosigue  el  Obispo  en  su  información,  trátase  sólo  al 
presente  de  los  privilegios  de  honor  que  el  actual  primicerio  se  atribuye 
como  sucesor  del  antiguo,  y  cuyo  uso,  además  de  ser  tal  vez  ilegítimo, 
ofende  á  los  otros  párrocos,  y  disgusta  al  Obispo.  Presentado  el  caso  á  la 
Sagrada  Congregación  del  Concilio,  ésta  mandó  presentar  su  defensa 
al  primicerio,  quien  después  de  alegar  los  citados  decretos  y  bulas,  se 
esfuerza  en  demostrar  que  se  hallan  todavía  en  vigor,  porque  la  supre- 
sión verificada  á  fines  del  siglo  pasado,  no  pudo  dañar  al  capítulo  eri- 
gido por  Sixto  IV,  no  sólo  por  haber  sido  hecha  por  una  autoridad  in- 
competente, sino  también  porque  el  gobierno  no  intentó  quitar  los  privi- 
legios al  primicerio,  que  siguió  ejerciéndolos  bajo  el  nombre, de  párroco 
de  San  Andrés,  de  donde  le  viene  el  título  actual  de  párroco  primicerio. 
Arguye  en  contra  el  Obispo  tomando  la  doctrina  y  ejemplo  de  Pitonio, 
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según  el  cual  cierto  Obispo  no  podía  erigir  canonicatos  en  una  colegiata 
suprimida  por  la  fuerza  en  el  siglo  XVI,  sin  antes  declarar  existente  la 
colegiata  que  sólo  existía  h.ibilu,  pues  era  considerada  como  simple 
parroquia;  y  su  antigua  cualidad  de  colegiata  no  existía,  pues  en  dere- 
cho, ^ar/a  siint  non  esse  et  non  apparere.  De  lo  cual  deduce  el  Obispo 
que,  si  á  pesar  de  haber  sido  suprimida  la  colegiata  injustamente,  y  ha- 
ber tomado  el  nombre  de  prepósito  el  que  la  regía,  no  permanecía  cole- 
giata, así  en  nuestro  caso,  aunque  suprimida  injustamente,  y  aunque  su 
Rector  haya  tomado  el  nombre  de  primicerio,  como  pudo  tomar  el  de 
prepósito,  de  hecho  no  existe,  y  por  tanto  no  puede  tener  los  antiguos 
privilegios. 

Á  la  objeción  del  contrario,  que  los  derechos  de  un  Cabildo  subsisten 
hasta  que  muere  el  último  miembro  del  mismo,  concede  el  privilegio,  y 
añade  que  lo  que  necesita  pruebas  en  el  caso,  es  que  el  primicerio  actual 
es  sucesor  de  los  antiguos,  lo  cual  aparece  completamente  falso,  tanto 
por  la  diversidad  de  institución,  como  de  oficios  y  derechos.  Pues  desde 
el  año  1805  el  Rector  de  S.  Andrés  fué  instituido  como  los  otros  párrocos 
sin  dignidad  alguna,  asignándole  una  jurisdicción  muy  distinta  de  la 
antigua;  fué  sujetado  lo  mismo  que  la  Iglesia  á  la  jurisdicción  ordinaria 
del  Obispo,  y  no  tuvo  el  cabildo,  en  lo  cual  dista  inmensamente  de  los 
antiguos  primicerios.  Lo  mismo  demuestra  por  la  confesión  implícita  de 
los  párrocos  primicerios,  que  nunca  se  han  arrogado  los  derechos  anti- 
guos, y  si  han  conservado  con  el  nombre  de  honorífico  algunas  insignias 
y  oficios  extraordinarios,  se  debe  al  uso  y  al  aura  popular,  y  son  de  tan 
poca  monta,  que  no  pueden  destruir  el  argumento  negativo  que  surge 
del  no  uso  de  los  demás  derechos  y  privilegios,  tratándose  especial- 
mente de  privilegios  y  exenciones  que,  no  sólo  ofenden  la  dignidad  y 
autoridod  episcopal,  sino  también  la  de  los  otros  párrocos,  en  los  cuales 
debe  usarse  de  la  interpretación  estricta  y  rigurosa.  Ni  prueban  nada  á 
favor  del  primicerio  los  privilegios  concedidos  por  Gregorio  XVI  á  los 
beneficiados,  pues  además  de  no  constar  del  decreto  de  nueva  erección 
de  la  colegiata,  y  estar  en  todo  sujetos  al  Obispo  sin  haber  hecho  uso 
de  los  antiguos  privilegios,  fueron  tales  privilegios  obtenidos  obrepti- 
ciamente, puesto  que  en  las  preces  se  alegaba  el  honor  y  decoro  del 
Abad  mitrado,  cualidad  que,  como  se  ha  visto,  fué  y  es  aún  dudosa. 

Examinados  atentamente  los  argumentos  de  ambas  partes,  la  Sagra- 
da Congregación  del  Concilio  respondió  con  fecha  ló  de  Junio  de  18S8  á 
las  siguientes  dudas:  <ii^  An  parodio  S.  Andrece  jura  primicerialia  ho^ 
noris  competant  in  casu:?»  et  quatenus  negativo:  «An  et  quomodo  an~ 
nuendum  si¿  precibus  Episcopi  in  casii?>'  diciendo:  «Aíleniis  loci  ac  tempo- 
rum  circujtstantiis,  nihil  esse  tnnovandian,  diimmodo  lamen  Primiceriiis 
S.  Andre.v  pontificalia  non  peragat  eadem  hora  qua  Episcopus.» 

Los  principios  en  que  se  apoya  la  resolución  están  compendiados  en 
los  siguientes  Colliges. 

I.  Ex  DD.  sententia  Collegiatam,  quas  talis  actu  et  usu  esse  desinat 
etiam  per  longissimum  tempus,  per  mortcm  canonicorum,  aut  per  aliam 
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causam,  habilu  tamen  pcrmancrc  talem.  — II.  Suppressionem  civilem 
habed  in  canónica  jurisprudentia  tamquam  spoliationem,  per  quam  nu- 
lümode  extinguuntur  jura  et  privilegia  Collegiataa;.  — III.  Dum  Collc- 
gia  et  ecclesia;,  omnia  jura  et  privilegia  amittunt  si  deslruuntur  a  legiti- 
ma auctoritate,  causa  congnita;  si  ex  adverso  opprimantur  a  latronibus 
vel  tj^'annis,  vivunt,  et  quodammodo  cxtat  anima  sine  corpore;  et  omnia 
privilegia  permanent;  nam  si  res  de  jure  destruitur,  cassatur  etiam  titu- 
lus;  spoliatio  autem,  injuria  peracta,  non  aufert  titulum  ncc  nomen.— IV. 
In  themate  nedum  Ecclesia  materialis  servata  est,  sed  ipsum  Capitulum, 
et  Primicerius,  capituli  ipsius  caput;  et  parochialitas  non  fuit  qualitas 
superveniens,  quas  ipsam  collegialitatem  dcstrueret,  dum  eadem  jam 
adesset  simul  cum  ipso  capitulo. — V.  Regulam  in  hac  materia  esse:  nisi 
contrarium  plene  et  concludenter  probetur,  prassumi  de  jure  continuatio- 
nem  Collegialitatis,  quando  ab  initio  constat  de  ejus  statu. — VI.  Colle- 
gialitas  per  Episcopi  decretum  non  supprimitur;  quia  non  est  in  Ordinarii 
facultatibus  posse  erigere  Collegiatam  aut  decernere  suppressionem  jam 
existentis.— VII.  In  themate  quum  Episcopus  ñeque  suppresserit  per 
suum  decretum  Collegiatam,  ñeque  formiter  probaíum  fuerit  aliquo  mo- 
do collegialitatem  tractu  temporis  defecisse,  rite  prcesumptum  est  jus, 
et  nomen  Collegii  in  uno  Primicerio  permansisse,  in  cujus  favore  Apos- 
tólica Sedes  censuit  esse  etiam  manutenenda  jura  primicerialia  honoris, 
olim  indulta. 


ViLNEN.  Nullitatis  Matrimonii.— Esta,  es  una  larga  causa  matrimonial, 
en  que  se  declara  válido  un  matrimonio  celebrado  con  alguna  aparente 
coacción,  por  no  darse  de  ésta  suficientes  pruebas.  Omitimos  su  com- 
pendio por  haber  sido  tratada  muchas  veces  la  misma  materia,  y  no 
ofrecer  cosa  de  nuevo  que  presentar  á  nuestros  instruidos  lectores,  así 
como  también  para  dar  alguna  mayor  extensión  al  compendio  de  lo  que 
ponemos  á  continuación,  que  es  sumamente  interesante  para  los  párro- 
cos y  confesores. 


Annecien.  Decretorutn  quoad  pi'imam  commiinionem. — Hemos  dicho 
que  esta  causa  es  sumamente  interesante  para  los  párrocos  y  confesores, 
y  podemos  añadir  ahora  que  hasta  para  los  simples  fieles,  padres  de  fa- 
milia, porque  en  ella  se  trata  una  cuestión  que  suele  ponerles  en  muchos 
apuros,  y  es  á  qué  edad  deben  los  niños  ser  admitidos  á  la  primera  co- 
munión. Todos  saben  que  los  Doctores  convienen  en  designar  para  ello 
el  tiempo  en  que  aquéllos  hayan  alcanzado  el  perfecto  desarrollo  de  la 
razón,  y  que  discrepan  en  determinar  precisamente  el  año  en  que  este 
desarrollo  es  perfecto,  asignando  unos  de  nueve  á  diez  años,  otros  de  diez 
á  doce  y  muchos  hasta  los  catorce,  sin  faltar  algunos  que  le  anticipen  á 
los  ocho  y  siete  años,  según  el  mayor  ó  menor  despejo  natural  y  circuns- 
tancias especiales  de  los  mismos.  PZntre  tanta  diversidad  de  pareceres, 
claro  está  que,  tanto  el  confesor  á  quien  se  le  presenta  uno  de  estos  ni- 
ños, como  el  párroco  que  tiene  obligación  do  conducirlos  á  la  sagrada 
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mesa,  como  los  padres  que  deben  hacerles  cumplir  los  preceptos  divinos 
y  eclesiásticos  cuando  se  e.icuentren  en  edad  competente  para  ello,  han 
de  vacilar  y  temer,  bien  no  hacerles  cumplir  con  el  precepto  á  su  debido 
licmpo.  ó  bien  hacérsele  cumplir  antes  de  él,  ^•  sin  las  disposicioiles  ne- 
cesarias para  ello.  La  causa  que  vamos  á  compendiar,  si  no  resuelve  de- 
terminadamente la  cuestión  en  su  total  aplicación,  da  á  lo  menos  un 
criterio  práctico  que  puede  servir  para  la  generalidad  de  los  casos,  con 
lo  cual  se  evitarán  muchas  de  aquellas  perplejidades,  dudas  y  temores. 
La  relación  del  caso  nos  presentará  el  estado  de  la  cuestión,  y  el  com- 
pendio de  las  pruebas  unido  á  los  Corolarios  de  los  canonistas  romanos 
Redactores  del  Acia  Sancl.v  Sedis.  la  conlirmación  de  lo  que  acabamos 
de  decir.  He  aquí  la  historia. 

En  su  carta  pastoral  de  27  de  Diciembre  de  inn4  mandaba  entre  otras 
cosas  el  Obispo  de  Annecv  que:  i ."  ni  niñas,  ni  niños,  fuesen  admitidos  á 
la  primera  comunión,  sin  haber  cumplido  los  doce  años  y  sin  haber 
asistido  con  toda  puntualidad  al  catecismo.  — 2."  Que  desde  los  ocho 
años  hasta  los  diez  asistirán  al  catecismo  los  Jueves  y  Domingos,  v  los 
que  no  hubieran  asistido  con  puntualidad  en  estos  dos  años  no  fuesen  ad- 
mitidos entre  los  que  se  preparan  para  la  comunión,  que  podrá  diferir- 
seles  por  algunos  meses  y  hasta  por  un  año  entero.  — 3.°  Desde  el  i8N^  la 
comunión  de  los  niños  no  se  hará  hasta  el  mes  de  Mayo. 

Lstos  decretos  no  agradaron  á  muchos  párrocos,  y  entre  otros  al  Ar- 
cipreste de  Clauses,  llamado  Tissot,  que  recurrió  á  Su  Santidad  supli- 
cando declarase  si  dichos  decretos  eran  válidos  y  obligaban  en  concien- 
cia. El  Obispo  por  su  parte  defendió  los  decretos  en  su  carta  de  17  de 
.Marzo  de  18S7,  y  en  Roma  un  Consultor,  á  las  dudas  presentadas  por 
Tissot,  contestó  que  eran  válidos  los  decretos  y  que  obligaban  en  con- 
ciencia. No  contento  Tissot  con  este  parecer,  pidió  que  se  tratase  la  causa 
ante  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio,  á  cuya  suprema  decisión  se 
presentó  bajo  esta  pregunta:  An  decreta  Episcopi  annecicnsis  sinl  confir- 
inandci  vcl  injirmanda  in  casií?  á  que  ella  respondió  en  Ji  de  Julio  de 
i8!S8  diciendo:  Atlenlis  locoriim  ac  temporis  circiinstanliis.  a/Jiniiaiivc 
ad  priman  partem  juxla  modum. 

Las  razones  en  que  se  apoya  el  Arcipreste  para  combatir  los  decretos 
episcopales  son:  1."  el  precepto  divino  promulgado  en  el  capítulo  6  de 
S.  Juan  que  obliga  á  todos  los  que  tienen  perfecto  uso  de  razón,  según 
el  Concilio  I\'  de  Letrán,  y  el  tridentino  can  q.  scss.  12.— 2."  La  autori- 
dad del  catecismo  romano  ni'nn.  63  de  Eucharist.  Sacr.  y  una  decisión  de 
la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  en  la  cual  se  corri.Lre  el  decreto  de 
un  sínodo  provincial  en  que  se  fijaba  la  edad  de  12  años  para  admitir  los 
niños  á  la  primera  comunión,  diciendo:  milla  canónica  lei;e  sancihini  esl 
nc  Conununio  ininislretur  pueris  anlc  diiodcciuiuní  x'taíis  anniim.  Iiinc 
satiits  esse  visiiiu  esl  Eniis.  Palribus  ni'/ni.  2.  priniain  periodiim  delerc  ac 
dicere  ad  forman  lam  Ritiialis  Roiuani.  .jiiaiu  Calechismi  roniani  ad 
Paradlos  JHssii  Conc.  Tridcnlini  edili:  Nenio  ad  Sacranienluní  Eucliar is- 
tias prima  vice  suscipicndiim  admittatiir  qiii  nondiim  liiijus  Sacramenti 
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co^niütoncm  ele...  Mcmincrint  aiilem  Paroclii  se  piien's,  quos  rile  íUsposi- 
tos  invenerinl  diiiliiis  denegare  non  posse  panem  illum  etc.  — 3.*  (^^on- 
lirma  su  defensa  con  la  autoridad  de  S.  Alfonso  .M.  de  Ligorio,  quien 
con  la  opinión  común  de  los  Doctores  (i)  afirma  que  regularmente  los 
niños  no  están  obligados  á  comulgar  antes  de  los  9  ó  diez  años,  aunque 
algunos  pueden  estarlo  antes,  según  el  desarrollo  de  su  razón,  con  la 
del  Concilio  provincial  de  Alba  que  lija  la  obligación  dentro  de  los  diez 
años,  y  el  de  Tolosa  en  que  se  manda  á  los  párrocos  no  diferir  por  mu- 
cho tiempo  el  cumplimiento  de  esta  obligación.— 4.°  Deduce  la  obliga- 
ción de  comulgar  antes  de  la  edad  prescrita  por  el  Obispo,  de  la  necesi- 
dad del  sacramento  para  conservar  la  inocencia  y  fortalecer  la  vida 
espiritual,  para  cuyos  íines  lo  instituyó  Nuestro  Divino  Rendentor. 
Reprueba  también  que  el  Obispo  designe  el  día  de  la  comunión  contra 
la  costumbre  establecida  en  su  parroquia  de  darla  i."  comunión  en  la 
dominica  de  pasión,  que  no  se  podría  quitar  sin  grave  perjuicio  de  los 
lieles  por  circunstancias  especiales  de  la  misma,  y  concluye  pidiendo  la 
derogación  de  los  decretos  en  cuanto  á  la  edad  y  día  de  la  i.'  comunión. 
El  Obispo  por  su  parte  defiende  los  decretos,  primero  porque  el 
(Jbispo  tiene  la  jurisdicción  espiritual  de  ambos  foros,  y  á  su  visita  y 
corrección  están  sujetos  todos  los  líeles  y  pastores  de  su  diócesis,  y  por 
tanto,  tiene  potestad  de  ordenar  y  prescribir  lo  que  sea  necesario  para  la 
educación  de  los  niños  y  cuándo  deban  éstos  ser  admitidos  á  la  primera 
comunión,  según  aquello  tan  conocido  de  S.  Hilario:  cujus  proinde  esl 
ciiram  dommici  gre;^'is  habcre,  ac  media  dncerc,  quibiis  oves  ad  xlern.v  sa- 
liilis  pascua  lulius  ac  jacilius  ducanlur.  Segundo,  porque  sus  decretos 
no  sólo  son  legítimos,  sino  prudentes  y  justos;  pues  atendida  la  condi- 
ción de  la  Iglesia  francesa,  en  que  por  todas  partes  rodea  á  los  niños  la 
impiedad,  si  éstos  carecieren  de  la  dirección,  consejos  é  instrucción  de 
sus  pastores  en  los  años  de  la  pubertad,  no  podrían  librarse  de  estos  pe- 
ligros. Á  evitar  mal  tan  deplorable  se  dirigen  los  decretos  citados,  prohi- 
biendo que  ninguno  sea  admitido  antes  de  los  doce  años,  y  esto  después 
de  haber  asistido  puntualmente  al  catecismo;  lo  cual  hace  justo  y  pru-  "J 
dente  el  decreto  en  cuanto  á  la  edad,  así  como  lo  es  en  cuanto  al  día,  ™ 

por  ser  éste  muy  solemne  entre  los  franceses,  haciendo  que  se  celebre 
en  el  mes  consagrado  á  la  Inmaculada  Virgen  María.  Tercero,  comprue- 
ba la  necesidad  y  oportunidad  de  sus  decretos  por  la  práctica  de  los 
Obispos  de  toda  Francia.  Cuarto,  hace  ver  finalmente  que  sus  decretos 
son  conformes  en  substancia  á  los  Sagrados  Cánones,  pues  además  de  no 
estar  por  ellos  determinada  la  edad,  hay  doctores,  como  Benedicto  X\\\ 
que  la  ponen  entre  los  diez  y  catorce  años;  Súarez  y  Santo  Tomás  en  el 
undécimo  ó  duodécimo,  y  en  Roma  se  admiten  también  á  los  doce  años. 
y  según  esto,  la  determinación  de  la  edad  no  se  opondrá  á  lo  dispuesto 
por  aquellos. 

Examinadas  atentamente  las  pruebas  de  ambas  partes,  la  Sagrada 
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Congregación  aprobó  el  decreto,  coa  lo  cual  csiablecc  el  principio  prác- 
tico de  que  se  podrá  diferir  la  comunión  hasta  dicha  edad,  aunque  antes 
haya  discreción  en  los  niños,  con  lo  que  se  evitan  muchas  dudas  y  per- 
plejidades de  que  hablamos  al  pricipio.  Es  de  lamentar  que  la  Sagrada 
Congregación  no  nos  haya  declarado  el  modo  aquél  con  que  limita  la 
aprobación  del  decreto;  pues,  conocido,  podríamos  tener  más  seguridad; 
pero  ya  que  no  lo  hizo,  séanos  permitido  decir  que,  según  esta  resolución, 
aunque  pueda  darse  antes  de  los  doce  años  la  primera  comunión,  pueden 
estar  tranquilos  los  párrocos  y  confesores  que  apoyados  en  ella  la  dille- 
ren  algún  tiempo  más  de  lo  que  es  costumbre  en  nuestra  España,  en 
que  no  hay  disposiciones  sobre  el  particular,  (i)  Dadas  estas  algún  día, 
opinamos  que  los  párrocos  y  confesores  pueden  sujetarse  á  ellas  Itita 
conscientia.  Para  mayor  luz  en  la  materia  damos  los  siguientes  Colli,i,'es. 
1.  El.piscopos  príecipue  repra^sentarc  lidelem  servum,  pra^positum 
familias,  quibus  commissum  est  commoda  ct  utilüates  populi  sibi  concre- 
diti  promoveré,  curam  dominici  gregis  habere  ac  media  exhibcre,  quibus 
oves  tutiusac  facilius  ad  íeterníc  salutis  pascua  perducantur. — 11.  Vulgare 
esse  axioma  quod  Episcopi  in  suis  dirccesibus  omnia  possunt,  qua: 
potest  Summus  Pontifex  in  universo  Orbe,  exccptisspecialitcr  reservatis. 
—  111.  Quamobrem  haud  absonum  videri,  ut  prasstituere  valeant  etiam 
ea  quse  ad  christianam  puerorum  educationem  confcrunt;  quum  iidem 
per  sacros  cañones  excitentur  et  moncantur,  prascipuas  habere  partes 
quoad  christianam  institutionem. — 1\'.  Judicio  et  prudeniia:  Episcoporum 
standum  docent  Doctores  ct  Bened.  XIV  Const.  Cimi  illiid  praiscribit 
v^parvipendendiim  non  esse  íestimoniwn  illiiis  paslon's,  ciii  divintc  niau' 
datiir  eloquio  oves  suas  ai^nioscere.» — V.  Etsi  Innocentius  111  cap.  12.  De 
pcent.  jubeat  omnes  fidcles  communicare  postquam  ad  annos  discretionis 
pervenerint,  addit  tamen  nisi  forte  de  proprii  sacerdolis  consilio,  oh  ali- 
ijuaní  rationabileni  caiisaní,  ad  tenipiis.  ab  hujiisniodi perceptione  duxerinl 
abstinendum . — \'l.  Sacros  cañones  haud  dcfmire  Ktatem  qua  primum 
sacra  eucharistia  recipienda  sit;  et  doctores  non  convenire  inter  se  de 
astate,  qua  habeatur  sufñciens  discretio  ad  Christi  Corpus  sumendum: 
dum  id  contingere  censeat  Bened.  W\'  intra  decimuní  et  decimnni  qiiar- 
tiim  xtatis  annum. — Vil.  In  themate  pracscriptionem  Episcopi,  sacris  ca- 
nonibus  contrariam  non  videri;  'sed  aliquo  modo  expetitam  per  adjuncta 


(i)  Cerrado  ya  nuestrü  compendio  recibimos  la  católica  Revista  Nouvclle  Revue  Theulogi,jue  en 
cuyo  «HiH.  /,  V0I.21,  se  expresa  el  modo  en  que  la  Sagrada  Congret'ación  aprueba  el  Decreto  del 
Obispo,  que  copiamos  á  continuación.  A/o.Vks  es/,  ne  E  pisco  pus  Parnchos  prohihcat  ah  admilleiidis  pue- 
ris  ad  primaní  communionan  iis  pueris  de  ..juibHS  certo  constáteos  ad  discretionis  cet.iteiti  juxl.i  Conci- 
¡ioi'inn  Laleranensis  I\'  el  Tridentini  pervenisse.  S-inctissimus  vero  in  Midienti/'  diei  2;  Julii  jussif 
Jeclarari  verba  ad  primam  Communioncm  esse  intelligcnda  ad  exclusionem  prima:  cointnunionis  in 
forma  soUmiti.  El  Director  de  la  Nouvelle  Revue  Theologique  ha  pedido  por  su  parle  á  Roma  la  declara- 
ción de  la  reserva  hecha  en  la  resolución,  y  le  ha  sido  declarada  por  el  Cardenal  Prelccto  de  la  misma 
Congregación  en  estos  términos:  «//  paroco  puó  daré  la  S.  Communione  ad  un  giovinctlo  che  creda  islrui- 
to,  e  che  dice  avere  la  dizcreziune  di  capire  quello  che  fá,  ma  privalamenle,  senza  alcuna  solennilj  e  puhli- 
cita;  ma  quando  si  tratta  de  amministrare  la  S.  Communione  informa  publica  e  solenne,  secondu  il  cos- 
tume  delle  Chiesc  di  Francia,  deve  osservarsi  i  I  decreto  vescovite.» 
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loci  et  temporum,  et  substantialiter  consonam  praxi  aliorum  Episcopo- 
rum  cjusdcm  Nationis. 


Dejando  otras  tres  causas  examinadas  per  summaria  precum.  el  molu 
/>7o/)??o  de  Su  Santidad  acerca  de  las  leyes  de  la  Biblioteca  Vaticana  (i 
de  Octubre  de  1888),  y  su  Carta  al  Card.  I-avigcrie,  en  que  le  concede 
300,000  liras  para  la  redención  de  esclavos  (27  de  Octubre  de  1888),  que 
además  de  lo  expuesto  contiene  el  fascículo  IV,  vol.  2:>  del  Acta  Sancl.-e 
Sedis,  damos  la  siguiente  resolución 

Déla  Sagrada  Congregación  de  Indulgencias. 


I.  An  missas  quse  greg-oriance  appellantur,  atque  pro  defunctis  sunt 
celebranda;,  juxta  perantiquam  S.  Greg-orii  institucionem  ab  Eccl.  reco- 
gnitam,  pro  vivis  etiam  valeant  celcbrari?— II.  An  ipsis  Missis  gregoria- 
nis  aliqua  sit  adnexa  indulgentia  a  Summis  Ponciñcibus,  uti  legitur  in 
opere  R.  D.  Souvet?  (i)  et  quatenus  afñrmative: — III.  Pro  quibus  eadem 
Indulgentia  sit  concessa,  pro  defunctis  tantum,  vel  etiam  pro  vivisr— 
IV.  Si  supradictas  Missa;  pro  vivis  dici  nequcunt,  ad  quod  tenebitur  sa- 
cerdos,  qui  bona  fide  pro  vivis  eas  postulantibus  celebravit> 

Ad  I.  Negative.— Ad  II.  Non  constat  dalam  fuisse  indulg.  sed  ex  de-  .'^ 

creto  hujus  S.  Cong.  diei  1  •;  Martii  1884  rccognita  et  approbata  fuit 
praxis  et  specialis  fiducia  qucc  ñdeles  rclinent  celebralionem  30  Miss. 
specialiter  efñcacem  esse  ex  beneplácito  et  acceptatione  divina;  Alisericor- 
diae  ad  animarum  e  Purgatorii  poenis  liberationem.— Ad  III.  Provissum  in 
praícedentibus. — Ad  I\'.  .\d  nihil  tenetur  sacerdos  qui  iMissas  celebravit 
juxta  intenlionem  offerentis,  qui  putavit,  durante  adhuc  vita,  posse  anti- 
cipare suffragia.— Día  24  de  Agosto  de  ¡888. 


( I )     //  Purgatorio  secando  la  rivelazione  dei  saiili. 


(I 


I. 

ROMA. 


'ÍGKESE  hablando  por  la  prensa  nacional  y  extranjera  de  la 
asendereada  Memoria  del  marqués  de  la  Vega  de  Armijo 
acerca  de  la  independencia  de  la  Santa  Sede.  Nosotros  no 
vemos  en  esto  nada  práctico:  no  vemos  más  que  el  modo  como 
la  verdad  se  impone  á  todos,  tirios  y  troyanos,  en  aquellos  momentos  en 
que  los  vapores  de  inveteradas  pasiones  no  ofuscan  las  inteligencias.  Lo 
mismo  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  que  otros  muchos  hombres 
políticos  de  sus  ideas,  y  aun  de  otras  más  avanzadas,  han  hecho  desde 
1S70  acá  parecidas  declaraciones;  mas  ninguno  ha  tenido  alientos  para 
llevar  esa  cuestión  al  terreno  práctico;  les  sería  necesario  para  eso 
romper  con  todos  sus  antiguos  compromisos,  amar  lo  que  desprecia- 
ron y  despreciar  lo  que  amaron,  y  tal  vez  exponerse  á  las  iras  de 
nefandas  sociedades,  que  ejercen  desde  hace  mucho  tiempo  avasalla- 
dora influencia  en  todos  ó  casi  todos  los  gobiernos  de  Europa;  y  hoy  es 
punto  menos  que  imposible  dar  con  un  hombre  de  gran  carácter,  y  están 
á  la  orden  del  día  las  transacciones  vergonzosas.  Por  eso  se  ven  tantas 
injusticias  y  se  confiesa  su  existencia  por  los  llamados  á  regir  los  desti- 
nos de  las  naciones,  sin  que  nadie  trate  de  poner  el  oportuno  remedio: 
por  eso  se  consiente  el  inicuo  despojo  del  poder  temporal  de  la  Santa 
Sede,  aun  reconociendo  y  todo  la  justicia  de  las  continuas  reclamaciones 
del  Soberano  Pontífice.  Conste,  pues,  que  los  mismos  liberales  de  todas 
layas  dan  la  razón  al  Papa,  que  vale  tanto  como  quitársela  á  sus  ene- 
migos. Es  la  única  ventaja  que  la  causa  de  la  verdad  y  de  la  justicia 
puede  sacar  por  ahora  de  las  confesiones  de  sus  enemigos. 

— León  XIII,  á  pesar  de  su  avanzada  edad,  goza  este  año  de  excelente 
salud.  Sólo  así  se  comprende  que  el  día  de  la  Anunciación  de  Nuestra 
Señora  pudiese  él  mismo  consagrar  Obispos  al  Emmo.  Cardenal  Bausa 
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\  á  Alons.  Zini,  el  primero  clcclo  Arzobispo  de  l'Iorcncia,  y  el  segundo 
de  Sena.  Se  verificó  la  consagración  en  la  Sala  Ducal,  convertida  en  Ca- 
pilla, siendo  consagrantes  Mons.  Cassetta  Arzobispo  de  Nicomedia,  su 
Limosnero  mayor,  y  Mons.  Pifferi,  Obispo  de  Porfirio,  Sacristán  de  los 
Palacios  Apostólicos,  del  Orden  de  San  Agustín. 

—Su  Santidad  se  ha  dignado  nombrar  Mayordomo  y  Prefecto  de  los 
Palacios  Apostólicos  á  Mons.  Rufíb-Scilla,  actual  Nuncio  Apostólico  de 
Baviera;  Asesor  del  Santo  Oficio  a  Mons.  Serafín  Cretoni;  Secretario  de 
propaganda  de  los  asuntos  de  Rito  Oriental  á  Mons.  Ignacio  Pérsico: 
Secretario  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  á  Mons.  Nussi,  v  de  la 
de  Estudios,  á  Mons.  Augusto  Guidi. 

—Ha  llamado  mucho  la  atención  en  Roma  el  que  Su  Santidad  haya 
otorgado  audiencia  particular  al  príncipe  Odescalchi  y  su  familia:  la 
prensa  liberal  ha  querido  desnaturalizar  este  hecho,  atribuyéndole  una 
significación  que  no  tiene,  por  haber  derogado  León  XIII,  por  una  excep- 
ción, la  regla  de  no  recibir  á  los  personajes  que  toman  parte  en  la  vida 
política  de  la  Italia  oficial.  El  príncipe  Odescalchi  no  llevaba  otro  objeto 
al  Papa,  que  darle  gracias  por  haber  aceptado  el  arbitraje  que  se  le  pro- 
ponía, resolviendo  los  litigios  que  en  su  familia  se  habían  suscitado  con 
motivo  de  la  repartición  de  una  gran  herencia.  León  XI II  ha  sabido 
satisfacer  con  su  resolución  los  deseos  de  todos  los  interesados,  y  éstos, 
á  hn  de  dar  un  testimonio  de  su  agradecimiento,  pidieron  una  audiencia 
particular,  que  les  fué  otorgada. 

—  Estos  italianísimos  son  muy  liberales,  y  muy  valientes...  y  muy  in- 
decentes. \'erán  ustedes  de  qué  sencilla  manera  han  dado  muestras  de 
todas  estas  apreciables  cualidades.  No  pudiendo  llevar  con  paciencia  el 
efecto  asombroso  que  están  produciendo  en  Roma  los  sermones  del  in- 
signe orador  P.  Agustín  Montefeltro,  quisieron  vengarse  de  él,  y  á  este 
efecto  delegaron  á  un  agente  para  que.  cuando  el  orador  saliese  de  su 
convento,  le  ultrajase  de  la  manera  más  indigna  y  soez.  Mas  el  agente 
por  lo  visto  no  conocía  al  P.  Agustín,  y  arremetió  contra  el  primero  que 
vio  salir  del  convento,  que  era  precisamente  el  general  de  los  Padres 
Franciscanos,  el  cual  recibió  en  su  venerable  cabeza  un  cacharro  lleno 
de  inmundicias,  que  le  propinó  el  agente  de  los  infames  sectarios.  El 
mismo  día  se  repitió  la  escena  en  el  mismo  lugar,  en  la  persona  del  pre- 
dicador: y  ya  que  otra  cosa  no  pudieron,  porque  iba  en  coche,  le  lanza- 
ron una  piedra  cubierta  de  inmundicia,  que  le  hirió  levemente  en  un 
brazo.  Conmovido  en  extremo,  contó  lo  sucedido  al  numeroso  auditorio 
que  le  esperaba  en  la  iglesia,  declarando  con  gran  modestia  y  humildad 
que  perdonaba  á  sus  enemigos;  pero  anadió  para  su  instrucción  (^ue  si 
eran  obreros,  lo  sentía  profundamente,  porque  él  era  el  primero  en  defen- 
der su  causa;  si  se  trataba  de  personas  de  otras  clases  sociales,  no  lo  sen- 
tía menos,  porque  se  exponían  á  ver  un  día  desencadenarse  contra  ellas 
las  pasiones  de  odio  de  que  ellas  mismas  daban  ejemplo.  Pero  no  han  ter- 
minado aquí  las  heroicidades  de  los  sectarios;  en  la  misma  iglesia  de 
San  Carlos  se  han  atrevido  á  disparar  petardos  con  gravísimo  peligro 
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de  la  vida  de  muchos  oyentes,  en  su  mayor  parte  hombres  de  ciencia, 
módicos,  abogados,  nobles,  y  sobre  todo  jóvenes  estudiantes.  Verdad  es 
que  hasta  los  mismos  periódicos  ministeriales  condenan  estos  excesos; 
pero  por  una  razón  muy  peregrina:  porque  de  este  modo  dan  más  im- 
portancia al  predicador,  que  además  de  serlo  notabilísimo,  saldrá  de 
Roma  con  la  aureola  del  hombre  injusta  y  bárbaramente  maltratado. 
Apresurémonos  á  decir,  no  obstante,  que  la  prensa  liberal  independiente 
ha  hecho  justicia  al  P.  Agustín,  elogiando  sin  reservas  sus  incompara- 
bles dotes  oratorias,  y  condenando  severamente  los  atropellos  de  que 
ha  sido  objeto. 

— Leemos  en  La  Semana  Católica:  «Comienzan  ya  á  verse  los  muros 
para  el  Colegio  nacional  de  PP.  Agustinos  irlandeses  que  se  está  cons- 
truyendo cerca  de  la  Porta  Salaria.  Dirige  la  construcción  el  arquitecto 
Cugnoni,  y  se  construye  con  limosnas  facilitadas  por  los  católicos,  y  al 
lado  del  colegio  y  unida  á  él  se  edificará  la  nueva  iglesia  de  San  Patricio 
Apóstol  de  Irlanda.» 

— Hablando  de  la  última  alocución  de  León  XUl,  dice  entre  otras  co- 
sas, el  Daily  Teíegraph,  periódico  protestante  de  Londres:  «En  nombre 
de  la  cristiandad  y  de  la  civilización  agradecemos  al  P.Santo  las  pala- 
bras de  paz  y  concordia  que  acaba  de  dirigir  á  la  Europa  en  su  alocución 
de  1 1  de  Febrero  último.  En  efecto,  en  las  graves  circunstancias  en  que 
nos  encontramos,  es  verdaderamente  consolador  ver  que  un  sabio  v  un 
anciano  Pontífice  recuerda  á  los  pueblos  que  la  guerra  seguirá  siendo 
un  mal  necesario  mientras  los  hombres  no  funden  los  altos  intereses  de 
la  patria  en  la  verdad  y  en  la  justicia.» 

—Ha  sido  devuelta  al  Cardenal  Sanfelice,  Arzobispo  de  Ñapóles,  la 
cruz  que  había  dado  al  Cardenal  Lavigerie,  para  atender  con  el  produc- 
to de  su  venta  á  la  abolición  de  la  esclavitud  africana.  Los  diocesanos 
han  reunido  por  subscripción  la  cantidad  de  20.500  pesetas,  valor  del 
pectoral:  con  esta  cantidad  ha  sido  retirado  del  Banco  de  Ñapóles,  y  una 
comisión  de  subscriptores  lo  ha  entregado  al  Cardenal  Arzobispo. 

II. 
EXTRANJERO. 

Alemania. — Han  ocurrido  en  las  aguas  del  mar  Pacífico  espantosos 
desastres,  debidos  á  un  huracán  formidable.  Seis  buques  de  guerra,  tres 
alemanes  y  tres  norteamericanos  han  zozobrado,  habiendo  perecido,  de 
los  alemanes  nueve  oficiales  y  ochenta  y  siete  marineros,  y  de  los  norte- 
americanos cuatro  oficiales  y  ochenta  y  seis  marineros. 

—  La  sociedad  antiesclavista  de  católicos  alemanes,  reconocida  como 
una  obra  eminentemente  popular,  y  cuya  cuota  anual  es  de  un  marco, 
recibe  numerosísimas  adhesiones  de  todas  las  clases  sociales,  debida  en 
gran  parte  á  la  propaganda  del  libro  que  lleva  por  título  Los  horrores  de 
la  trata  de  negros.  De  esta  publicación  se  han  vendido  hasta  ahora  20.000 
ejemplares. 
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— Kl  emperador  C/uillcrmo  II  ha  escrito  una  caria  al  RecUjr  de  la  Lni- 
versidad  de  Berlín,  censurando  la  propaganda  de  las  ideas  disolvenlcrt 
que  se  hace  en  aquel  centro  de  enseñanza,  lo  mismo  que  la  manía  de  los 
desafíos  tan  común  entre  los  estudiantes  alemanes.  Otra  cartita  de  ese 
calibre  no  vendría  mal  para  los  estudiantes,  y  aun  para  algunos  Rec- 
tores que  aquí  se  estilan,  haciéndola  extensiva  para  los  diputados  á 
cortes,  que  se  desafían  por  quítame  allá  esas  pajas. 

•  * 

Austria-Hungría. — Los  asuntos  austro-húngaros  no  concluyen  de 
arreglarse,  antes  hoy  están  peor  que  estaban  á  la  muerte  del  infortuna- 
do príncipe  heredero.  Dícesc  que  Francisco  José,  profundamente  impre- 
sionado por  esta  desgracia,  se  halla  dominado  por  una  gran  melanco- 
lía, temiéndose  por  su  vida;  de  su  augusta  esposa  han  corrido  alarmantes 
noticias,  habiéndose  asegurado  que  se  hallaba  su  vida  en  grave  peligro. 
Lo  que  parece  cierto  respecto  de  la  salud  de  estos  dos  augustos  perso- 
najes, es  que,  si  bien  por  ahora  no  hay  motivos  para  temer  una  desgra- 
cia, no  tardará  ésta  en  sobrevenir.  Para  cuando  llegue  este  caso,  la 
prensa  judía  y  masónica,  que  domina  poderosamente  en  Austria,  teme 
graves  peligros  para  el  liberalismo,  por  la  presunta  elevación  del  Archi- 
duque Carlos  Luis,  hermano  del  emperador.  E'.ste  temor  parece  haber 
sido  la  causa  por  qué  los  liberales  difundieron  la  noticia  de  que  Carlos 
Luis  había  renunciado  en  su  hijo,  á  quien  por  lo  visto  no  temen  tanto. 
Dícese  que  el  Archiduque  es  católico  excelente,  é  instrumento  de  que  se 
vale  la  Providencia  divina  para  socorrer  á  los  pobres,  que  en  él  recono- 
cen un  amoroso  padre. 

Mas  lo  que  por  ahora  tiene  los  ánimos  en  expectación  es  la  cuestión 
militar  de  Hungría.  El  ministerio,  ó  mejor  dicho  su  presidente  .Mr.  Tisza, 
se  ha  empeñado  en  que  se  apruebe  esa  ley  contra  la  corriente  de  la  opi- 
nión pública,  que  protesta  de  mil  maneras,  incluso  atropellando  á  los 
diputados  de  la  mayoría  y  al  mismo  Tisza:  pero  éste,  apoyado  por  un 
gran  número  de  los  representantes,  que  hoy  no  merecerían  de  seguro  la 
confianza  de  los  electores,  hace  y  deshace  á  su  antojo. 

—La  Archiduquesa  Estefanía,  viuda  del  difunto  príncipe  heredero,  hu 
mandado  al  F^adre  Santo,  como  recuerdo  de  su  infeliz  esposo,  un  gran 
mosaico  de  mucho  valor,  que  el  archiduque  adquirió  en  Oriente,  cuando, 
en  compañía  de  su  esposa,  visitó  los  Santos  Lugares. 

■  « 
Inglaterra. — Nuestros  lectores  conocen  ya  el  litigio  entre  el  limes  y 
Parnell,  y  el  papel  desairadísimo  que  en  este  nada  limpio  asunto  ha 
hecho  el  partido  conservador  inglés,  con  el  gobierno  á  la  cabeza;  saben 
también  que  el  triunfo  moral  conseguido  por  Parnell  ha  sido  una  gran 
derrota  para  los  enemigos  de  la  autonomía  irlandesa.  No  se  han  hecho 
esperar  los  resultados  de  esc  triunfo:  la  opinión  pública  vuelve  á  favo- 
recer en  la  misma  Inglaterra,  pero  de  una  manera  franca  y  decidida.  la 
causa  irlandesa.  Va  dijimos  que  en  las  elecciones  parciales  verificadas 
en  Kennington  el  candidato  gladstoniano  había  derrotado  al  conservador 
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por  una  maj'oría  respetable;  pues  bien,  otro  candidato  del  mismo  par- 
tido ha  triunfado  también  en  Goston.  En  este  distrito  también  en  las  an- 
teriores elecciones  salió  un  diputado  gladitoniano;  pero  aliora  ha  sacado 
más  de  quinientos  votos,  sobre  los  que  antes  llevó  de  ventaja  al  conser- 
vador. Hoy  está  en  la  conciencia  de  todos,  sin  exceptuar  el  gobierno,  que 
si  se  llamase  á  la  nación  á  unas  elecciones  generales,  Gladstone  y  los 
suyos  derrotarían  por  gran  mayoría  al  partido  conservador.  Bien  puede 
éste  ver  que  su  mayor  enemigo  son  los  excesos  y  atropellos  que  ha  so- 
metido contra  Irlanda. 

•  » 

Francia. — La  lucha  entre  Boulanger  y  la  república  francesa  ha  llega- 
do á  su  período  álgido.  El  gobierno,  poco  satisfecho  de  los  resultados 
que  le  da  la  persecución  á  la  Liga  de  los  patriotas,  la  emprende  ahora 
directamente  contra  Boulanger:  para  eso  ha  hecho  aprobar  precipitada- 
mente una  ley,  constituyendo  al  Senado  como  Tribunal  para  juzgar  los 
delitos  contra  la  seguridad  del  Estado.  Inmediatamente  ha  querido  pro- 
cesar al  general;  mas  como  antes  era  necesario  pedir  á  la  Cámara  la 
oportuna  autorización,  el  procurador  de  la  república  ha  presentado  su 
dimisión,  diciendo  que  ésta  le  había  sido  impuesta  por  el  ministro  de 
Justicia,  Mr.  The^'enet,  por  negarse  el  procurador  general  á  presentar 
el  suplicatorio.  Que  la  lucha  violentísima  y  decisiva  se  precipita  nadie  lo 
duda.  El  Gobierno  y  la  mayoría  no  ocultan  su  resolución  de  trabarla 
batalla  en  toda  regla  contra  el  boulangerismo  y  contra  los  monárquicos 
en  general,  con  objeto  de  que  el  horizonte  quede  completamente  despe- 
jado cuanto  antes,  y  la  tranquilidad  pública  asegurada  para  cuando  se 
abra  la  Exposición  Universal.  Hay  quien  asegura  que  lo  que  intenta  el 
gobierno  es  que  Boulanger  sea  condenado  á  muerte.  Días  pasados  creyó 
encontrar  el  gobierno  un  temible  rival  de  Boulanger  en  Mr.  Antoinc, 
diputado  del  Reichstag  alemán  por  la  Alsacia;  pero  bien  pronto  ha  po- 
dido convencerse  que  no  es  hombre  el  tal,  á  pesar  de  sus  ala. des  de  pa- 
triotismo, para  luchar  con  el  futuro  dictador  de  Francia.  Algunos  temen 
una  guerra  civil,  porque  el  gobierno  se  empeña  en  una  insensata  perse- 
cución contra  Boulanguer,  que  sea  como  quiera,  cuenta  hoy  en  Francia 
con  los  \'Otos  de  muchos  millones  de  franceses.  Es  de  advertir  que  en 
estos  últimos  días  ha  hecho  Boulanger  algunas  declaraciones  que  han 
sido  muy  bien  recibidas  por  la  prensa  católica  francesa.  Lo  que  haría  en 
el  caso  de  conseguir  lo  que  pretende,  no  lo  sabemos;  pero  es  lo  cierto 
que  ha  ofrecido  respetar  la  religión,  y  esto  siempre  suena  bien  en  los 
oídos  de  la  inmensa  mayoría  de  los  franceses. 

Escritas  las  anteriores  líneas,  vemos  en  los  últimos  telegramas  que 
publica  la  prensa  de  estos  días  el  solemne  mico  que  acaba  de  dar  Bou- 
langer al  gobierno  que  le  buscaba  el  bulto,  desapareciendo  de  Francia 
como  por  encanto.  El  general  ha  llegado  á  Bruselas,  donde  ha  sido  i"eci- 
bido  en  la  estación  por  una  extraordinaria  muchedumbre  que  le  ha  vito- 
reado. Desde  allí  ha  dirigido  á  los  franceses  una  proclama  donde,  entre 
otras,  hace  las  siguientes  declaraciones: 
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«Jamás  consentiré  en  someterme  á  la  jurisdicción  del  Senado,  com- 
puesto de  gentes  á  quienes  ciegan  las  pasiones  personales,  los  insensatos 
rencores  y  la  conciencia  de  su  impopularidad.  Los  deberes  que  me  impo- 
nen los  votos  de  los  franceses,  legalmente  consultados,  me  vedan  pres- 
tarme á  cualquier  acto  arbitrario  que  tienda  a  la  supresión  de  nuestras 
libertades,  en  menoscabo  de  nuestras  leyes  y  de  la  voluntad  nacional. 
El  día  que  yo  sea  llamado  á  comparecer  ante  nuestros  jueces  naturales 
(magistrados  ó  jurados),  me  presentaré  á  contestar  á  una  acusación  que 
el  buen  sentido  y  la  equidad  del  público  han  rechazado  ya.  Entonces 
consideraré  como  una  honra  acudir  al  llamamiento  de  dichos  magistra- 
dos, que  sabrán  hacer  justicia  recta  y  cumplida  entre  el  país  y  los  que 
ha  tiempo  lo  corrompen,  explotan  y  arruinan.  Entre  tanto,  trabajaré  sin 
descanso  para  libertar  á  mis  conciudadanos,  y  esperaré  en  este  país  de 
la  libertad,  hasta  que  las  elecciones  generales  constituyan  una  república 
habitable,  honrada  y  libre. — General  Doulanger.» 

III. 
ESPAÑA. 

Acerca  de  los  excesos  é  ilegalidades  administrativas  de  que  hablamos 
en  la  Crónica  anterior,  no  hemos  de  decir  más  sino  que  las  denuncias  - 

posteriormente  hechas  han  sido  más  graves,  si  cabe;  pero  como  los  inte-  1 

resados  siguen  protestando  de  su  inocencia,  no  es  justo  aventurar  jui-  1 

cios,  que  pudieran  perjudicar  la  buena   reputación  de  personas  inocen-  ■* 

tes.  Las  hay,  sin  duda,  que  no  lo  son:  pero  también  parece  cierto  que 
en  esas  mismas  colectividades  donde  se  suponen  cometidos  abusos  in- 
creíbles, hay  individuos  que  en  manera  alguna  son  responsables  de  los 
cargos  que  se  les  hacen.  Principalmente  el  Ayuntamiento  de  Madrid  y 
algún  otro  que  fué,  son  los  censurados  en  las  cortes.  Con  las  denun- 
cias contra  estas  corporaciones  se  ha  despertado  el  deseo  de  averiguar 
lo  que  pasa  en  las  restantes,  y  ya  en  Barcelona  se  ha  celebrado  un  gran 
meeiing^  convocado  con  objeto  de  tratar  de  la  reforma  del  art.  62  de 
la  ley  municipal,  de  la  moralidad  administrativa  y  de  la  verdad  electoral. 
Siete  oradores  de  distintas  ideas  y  afiliados  á  distintos  partidos  po- 
líticos han  pedido  unánimemente  que  se  unan  todos  los  hombres  hon- 
rados para  combatir  la  inmoralidad.  Las  adhesiones  al  meeling  fueron 
muy  importantes,  figurando  entre  ellas  varias  sociedades  económicas. 
La  reunión  terminó  con  estas  palabras  de  un  orador:  «Queremos  honra 
sin  concejales,  mejor  que  concejales  sin  honra». 

Con  objeto  de  poner  en  lo  sucesivo  algún  remedio  á  los  supuestos 
gravísimos  abusos  de  los  Municipios,  ha  sido  aprobada  en  el  Congre- 
so una  proposición  de  ley,  prohibiendo  sean  reelegidos  los  concejales  á 
menos  que  hayan  transcurrido  cuatro  años  desde  la  última  vez  que  lo 
fueron.  Ha  parecido  á  algunos  muy  mal  esta  proposición,  y  se  ha  dicho 
que  van  á  presentar  otra  en  sentido  análogo  contra  los  diputados  á 


I 

I 


ii 


Crónica  general.  499 


cortes  y  provinciales  y  liasta  contra  los  ministros;  pero  sí,  buena  suerte 
cabría  á  semejante  proposición;  la  misma  que  hubiera  cabido  á  la  de  los 
ediles,  si  éstos  la  hubieran  votado,  aunque  no  fuera  más  que  por  el  ins- 
tinto de  la  vida.  Por  supuesto,  no  hay  que  forjarse  la  ilusión  de  que 
ahora  ya  no  habrá  abusos  en  los  municipios:  los  cuatro  años  que  la  ley 
les  permite  disponer  del  cotarro  son  más  que  suliciente  espacio  para  co- 
meter todos  los  chanchullos  imaginables  y  algunos  más,  si  no  se  toman 
medidas  muy  enérgicas,  castigando  severamente  á  los  culpados.  Hay 
quien  cree  que  conviene  echar  tierra  al  asunto,  porque  es  peor  mcneallo; 
pero  nosotros  opinamos  que  se  abrirá  una  información  parlamentaria 
para  examinar  la  gestión  administrativa  de  ios  municipios  más  impor- 
tantes, en  lo  cual  están  conformes  todas  las  oposiciones  de  las  Cámaras. 

— El  día  27  del  pasado  mes  de  Marzo  se  avistaron  en  San  Sebastián 
S.  M.  la  Reina  regento  y  la  soberana  de  Inglaterra,  que  como  saben 
nuestros  lectores,  ha  pasado  en  Biarritz  casi  todo  el  mes  de  Marzo.  La 
entrevista,  como  era  de  suponer,  fué  afectuosísima,  y  después  de  haber 
pasado  aquel  día  en  la  capital  de  Guipúzcoa,  la  reina  Victoria  se  retiró 
por  la  tarde  á  Biarritz.  Dícese  que  S.  M.  británica  salió  complacidísima 
del  cordial  recibimiento  que  se  le  hizo,  y  que  no  bien  llegó  á  su  residen- 
cia, mandó  se  telegrafiase  al  gobierno  inglés  dando  cuenta  de  todo  lo 
ocurrido.  Cuéntase  que  el  corresponsal  del  Standard,  periódico  lodonen- 
se,  ha  gastado  dos  mil  pesetas  en  los  telegramas  referentes  á  la  visita 
hecha  á  San  Sebastián  por  la  reina  Victoria.  Aunque  se  dijo  que  la  en- 
trevista de  las  soberanas  no  tenía  objeto  político,  de  las  indicaciones  que 
hace  un  periódico  bien  informado  se  deduce  que  en  su  conversación  to- 
caron por  incidencia  la  cuestión  de  Marruecos  al  hablar  de  otros  asuntos 
europeos,  y  que  no  sería  de  extrañar  que  de  no  llegar  á  un  acuerdo 
Inglaterra  y  Marruecos  en  los  litigios  que  tienen  pendientes,  sometieran 
la  cuestión  á  un  arbitraje,  y  que  se  designase  de  común  acuerdo  á  Espa- 
ña como  arbitro. 

— Con  el  encumbramiento  del  nuevo  presidente  de  los  Estados-Uni- 
dos han  coincidido  voces  de  venta  de  la  isla  de  Cuba.  Que  los  republi- 
canos, y  aun  los  demócratas  norteamericanos,  quisieran  á  toda  costa 
hacerse  con  nuestras  Antillas,  es  cosa  que  no  ofrece  la  menor  duda;  que 
están  dispuestos  á  pagárnoslas' bien  (300  millones  de  duros  parece  que 
están  dispuestos  á  ofrecer),  también  es  cierto,  y  que,  por  último,  las  ame- 
nazas más  ó  menos  encubiertas  de  los  republicanos  tienden  á  facilitar  y 
aun  imponer  esta  solución,  no  es  improbable.  Lo  que  dudamos  es  que 
haya  ministerio  que  arrostre  semejante  vergüenza  para  la  nación.  Por  de 
pronto,  al  tratarse  de  este  asunto  en  el  Congreso  llegó  á  decir  uno  de 
los  consejeros  responsables  que  no  hay  nación  en  el  mundo  que  tenga 
bastante  dinero  para  comprar  la  isla  de  Cuba.  Bien  dicho:  eso  que  no  nos 
vendrían  mal  los  300  millones,  por  una  colonia  que  desde  hace  mucho 
tiempo  nos  cuesta  bastante  sangre  y  no  poco  dinero.  Asunto  es  este  de 
grandísima  importancia  en  los  momentos  actuales,  dadas  las  ideas  que 
dominan  en  los  Estados-Unidos.  El  grito  altanero  de  Monroe:  «América 
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para  los  americanos^,  que  hasta  ahora  sólo  ha  tenido  una  significa- 
ción política,  tiene  hoy  un  carácter  económico,  sin  dejar  de  tenerle  po- 
lítico. La  gran  república  norteamericana  ha  hecho  un  llamamiento  á 
todos  los  Estados  de  aquel  continente  para  una  unión  aduanera,  á  fin  de 
proscribir  todos  los  productos  de  Europa  que  pueden  obtenerse  en  Ame- 
rica, constituyendo  un  inmenso  mercado  en  el  que  para  nada  deberá 
tomar  parte  lo  restante  del  globo.  Al  propio  tiempo  tratan  de  establecer 
un  tribunal  que  resuelva  pacíficamente  las  dificultades  que  surjan  en  los 
Estados  de  América,  evitando  de  este  modo  los  enormes  gastos  militares 
que  empobrecen  á  Europa.  Tal  es  el  propósito,  juntamente  con  el  de 
establecer  una  moneda  de  plata  uniforme  para  todos  los  Estados,  y  un 
camino  de  hierro,  que  partiendo  de  la  frontera  mejicana,  seguiría  al  pie 
de  los  Andes  hasta  el  extremo  de  la  Patagonia,  además  de  la  unión  de 
todos  estos  países  por  líneas  regulares  de  vapores.  Ya  sabemos  que  se- 
mejantes proyectos  no  se  realizan  en  un  día,  y  que  tropezarán  con  graví- 
simos obstáculos  de  diferente  índole;  pero  calcúlese  cuál  sería  ia  situa- 
ción de  nuestras  Antillas,  con  que  se  realizase  una  tercera  parte  no  más 
de  lo  que  intentan  los  Estados-Unidos. 

—La  Junta  Central  del  Centenario  XIII  de  la  unidad  católica  de  Es- 
paña ha  publicado  un  manifiesto  pidiendo  el  concurso  de  la  España 
católico-monárquica  para  levantar  una  gran  pirámide  en  Toledo,  como 
punto  histórico  y  centro  geográfico  de  la  patria,  corte  de  nuestros  anti- 
guos reyes,  sede  del  gran  concilio  donde  se  declaró  la  unidad  católica  y 
emplazamiento  de  la  primera  basílica  que  elevó  el  primer  rey  católico  de 
España,  el  gran  Recaredo. 

— El  P.  Nozaleda,  insigne  religioso  dominico,  profesor  de  la  Universi- 
dad de  Manila,  ha  sido  presentado  para  el  Arzobispo  de  aquella  Archidió- 
cesis.  Cuantos  conocen  las  cualidades  de  virtud  y  ciencia  de  este  hijo  de 
Santo  Domingo,  encarecen  la  importancia  de  esta  elección,  que  según 
ellos,  ha  sido  acertadísima. 

— Según  despachos  oficiales  recibidos  del  archipiélado  filipino,  el 
cólera  morbo  se  ha  presentado  en  varias  provincias  de  la  isla  de  Luzón, 
haciendo  los  estragos  que  suele.  Como  si  esta  no  fuese  bastante  desgra- 
cia y  terrible  prueba,  al  naufragio  del  vapor  Remus  hay  que  añadir  el  del 
vapor  Mindanao,  que  fue  á  pique  instantáneamente  á  consecuencia  de 
un  choque  terrible  con  el  vapor  Visay\i.  Las  desgracias  personales  han 
sido  numerosas. 

— Adelantan  rápidamente  los  trabajos  preparatorios  del  primer  Con- 
greso Católico  nacional  que  ha  de  celebrarse  este  mes  en  Madrid.  El 
Movimiento  Católico,  órgano  del  Congreso,  reseña  en  los  siguientes 
términos  la  sesión  celebrada  por  la  Comisión  permanente  el  día  29  del 
próximo  pasado  Marzo. 

«Los  señores  encargados  del  examen  y  ponencias  sobre  los  escritos 
presentados,  manifestaron  que  habían  examinado  algunos  trabajos  de 
gran  mérito  que  honrarían  á  tan  respetable  .\samblea.  Acto  continuo  se 
distribuyeron  los  presentados  después  de  la  última  sesión.  A  esta  Comi- 
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sión  se  han  agregado  para  ayudarle  en  su  cometido  un  Rdo.  P.  Jesuíta, 
el  canónigo  Sr.  Caparros  y  los  profesores  de  la  Universidad  Central 
D.  Vicente  de  la  Fuente  y  D.  Francisco  Sánchez  de  Castro.  El  Sr.  Obispo 
hizo  presente  que  las  compañías  de  ferro-carriles  se  habían  prestado 
con  generosidad  digna  de  aplauso  á  hacer  una  rebaja  del  50  por  100  de 
los  billetes  de  cuantos  desearen  concurrir  al  Congreso;  pero  que,  á  fin 
de  evitar  abusos,  deseaban  una  lista  nominal  de  los  que  hubiesen  de 
hacer  uso  de  dicha  gracia,  consignando  en  ella  la  estación  de  salida  para 
cada  uno.  En  virtud  de  esto,  se  acordó  anunciarlo  así  en  el  periódico 
órgano  del  Congreso,  para  que  todos  los  que  hayan  de  utilizar  la  refe- 
rida rebaja  avisen  á  la  Secretaría  del  mismo  (Pasa,  3),  antes  del  día  10 
de  Abril.  Se  dio  cuenta  de  la  medalla  que  se  proyecta  para  conmemorar 
la  celebración  de  este  primer  Congreso:  en  el  anverso  lleva  grabada  una 
cruz  con  dos  palmas  enlazadas  artísticamente,  y  esta  inscripción:  <'Eífiel 
iinum  ovile.  eí  iinus  Pastor;»  en  el  reverso  esta  otra:  «Primer  Congreso 
Católico  Nacional,  celebrado  en  Madrid  en  la  iglesia  de  San  Jerónimo, 
siendo  Pontífice  Su  Santidad  León  XIII,  en  24  de  Abril  de  18S9.»  Alerc- 
ció  la  aprobación  de  la  Junta. 

«También  se  acordó  anunciar  que  habían  ofrecido  hospedaje  cómodo 
y  en  buenas  condiciones  las  casas  siguientes:  Gran  Hotel  de  Embajadores, 
calle  de  la  Victoria,  núm.  i  y  Carrera  de  San  Jerónimo,  núm.  4,  con  vistas 
á  la  Puerta  del  Sol;  precios,  desde  íiueve  pesetas  en  adelante;  Hotel  Vic- 
toria, calle  de  la  Cruz,  18,  20  y  22;  precios,  en  el  piso  segundo,  desde 
cinco  pesetas,  y  en  el  principal,  desde  siete  cincuenta  en  adelante.  Casa 
de  huéspedes  de  Toribio  Pinillos,  calle  de  la  Cruz,  14,  entresuelo;  precios 
de  cuatro  y  cinco  pesetas.  Fonda  de  los  Leones  de  Oro,  Carmen,  30;  pre- 
cios desde  cinco  pesetas  en  adelante.  En  cuanto  al  decorado  del  local 
en  que  ha  de  celebrarse  el  Congreso,  se  dijo  que  se  hallaban  muy  ade- 
lantados los  preparativos.  Además  del  retrato  de  Su  Santidad,  de  que 
ya  tienen  noticia  nuestros  lectores,  se  están  construyendo  las  tribunas, 
que  se  colocarán  en  el  crucero  y  capillas  del  templo,  y  se  están  graban- 
do en  magníficos  escudos  las  armas  Pontificias,  las  del  Reino,  las  del 
Obispado  y  las  particulares  del  Congreso.  De  igual  manera  se  convino 
que  todos  los  señores  socios  que  tienen  pedido  turno  para  disertar  sobre 
alguna  de  las  tesis  señaladas  para  las  sesiones  públicas,  avisen  á  la  Se- 
cretaría del  Congreso  antes  del  día  12  de  Abril  si  piensan  presentarse  á 
disertar  personalmente  sobre  los  puntos  que  hubieren  elegido;  pues  si 
así  no  lo  hicieren,  la  Junta  Central  encomendará  la  lectura  de  sus  res- 
pectivos trabajos  á  quienes  estimase  más  conveniente. 

»Por  último,  se  acordó  también  que  el  24  de  Abril,  á  las  siete  de  la 
mañana,  hubiese  Misa  rezada  en  la  iglesia  parroquial  de  San  José,  donde 
se  dará  la  sagrada  Comunión  á  los  miembros  del  Congreso  que  estén 
dispuestos  para  recibirla.  A  las  diez  Misa  pontifical  en  la  catedral  y  ser- 
món que  predicará  el  Sr.  Dr.  D.  Enrique  Almaraz,  secretario  de  la  Junta 
Central.  Á  las  tres  de  la  tarde  Junta  general  de  miembros  titulares,  en 
San  Jerónimo.  El  Sr.  Presidente  del  Congreso,  concluido  que  sea  el  Veni 
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Creator,  dirá  algunas  palabras  declarando  constituida  y  abierta  la  Asam- 
blea, y  propondrá  á  la  misma  los  puntos  siguientes:  i.°  Tiempo  que  ha 
de  durar  el  Congreso,  y  elección  de  vicepresidentes  del  mismo. —2."  Foi- 
mación  de  secciones  y  elección  de  vicepresidentes  y  secretarios  de  las 
mismas.  — 3.°  Lugar  en  que  haya  de  reunirse  cada  una. — 4."  Fijar  días 
y  horas  para  las  sesiones  públicas  en  que  hayan  de  exponerse  las  tesis 
del  programa,  y  el  orden  numérico  de  las  mismas.— 5.°  Consultar  al 
Congreso  lo  que  estime  conveniente  para  el  mejor  éxito  de  los  trabajos 
del  mismo,  y  todo  lo  demás  que  convenga  tener  presente.» 

—  En  el  vapor  Santo  Domingo,  procedente  de  Manila,  acaban  de  lle- 
gar á  Barcelona  los  venerandos  restor  del  Proto-mártir  de  Asturias,  el 
ilustre  dominicano  Fr.  Melchor  García  San  Pedro,  martirizado  en  el 
Tonkín.  Venía  encargado  el  sagrado  depósito  al  M.  R.  P.  Fr.  Salvador 
Font,  Agustiniano,  que  viene  á  la  Península  á  tomar  posesión  de  su  car- 
go de  Comisario  y  Vicario  Provincial  de  los  PP.  Agustinos  en  la  corte 
de  Madrid.  He  aquí  cómo  describe  el  solemne  acto  de  la  recepción  un 
telegrama  dirigido  al  diario  católico  de  Oviedo  La  Cruz  de  la  Victoria: 

v-Barcelona,  j  (á  las  10  n.j— Barcelona  acaba  de  dar  un  día  de  gloria  á 
la  católica  Asturias.  Su  Proto-mártir,  el  humilde  Dominico  descuartiza- 
do por  la  Fe  en  oscura  aldea  de  Tung-King,  ha  sido  recibido  con  todos 
los  honores  que  los  pueblos  grandes  reservan  para  los  hijos  preclaros. 
Apenas  si  acertaré  á  detallar  la  solemne  recepción  y  grandioso  espectá- 
culo de  hoy.  Á  las  tres  de  la  tarde,  y  ante  las  Autoridades  y  Comisiones, 
el  Padre  Font  entregó  ante  el  Notario  los  preciados  restos  que  llegaron 
á  bordo  del  vapor  Sanio  Domingo.  Recibida  la  caja,  fué  colocada  en  una 
preciosísima  urna  de  plata  cuyo  peso  es  de  quince  arrobas,  regalo  hecho 
por  los  sobrinos  del  Mártir.  El  desembarco  fué  solemne  y  majestuoso. 
Una  lancha  de  guerra  remolcaba  á  la  que  conducía  los  restos,  y  otras 
muchas,  más  de  20,  daban  la  escolta  de  honor;  los  buques  todos  engala- 
nados, presentando  la  bahía  un  espectáculo  asombroso.  En  la  Puerta  de 
Paz  esperaban  el  Sr.  Obispo,  Gobernador,  Alcalde,  Diputación,  Audien- 
cia,  Universidad,  Comandante  de  marina,  muchas  Corporaciones  y  un 
gentío  inmenso.  Depositada  la  caja  en  el  muelle,  cantó  un  solemne  res- 
ponso la  Comunidad  de  la  Merced;  después  se  colocó  en  un  coche  de 
gran  lujo,  tirado  por  ocho  caballos  empenachados  de  blanco;  sobre  la 
urna  se  pusieron  la  mitra,  báculo,  palma  y  corona  con  inscripciones, 
todo  de  metal  blanco.  La  procesión  recorrió  las  Ramblas,  calles  de  Fer- 
nando, Obispo,  Santa  Lucía,  hasta  la  Catedral;  una  muchedumbre  in- 
mensa llenaba  las  calles  y  balcones.  Asistieron  también  muchas  Cofra- 
días y  Congregaciones;  las  banderas  de  Lepanto,  del  Rosario  y  de  los 
Terciarios  dominicos;  cien  niños  de  la  casa  de  caridad  con  dos  pendones; 
el  Asilo  naval  con  música  y  pendón;  otra  música  militar,  y  sobre  unas 
doscientas  luces  formaban  la  brillante  comitiva,  que  cerraban  las  Auto- 
ridades, Comisiones  y  más  de   tres  mil  particulares,  terminando  con  la 
banda  de  música  municipal.  En  la  calle  de  Fernando  cubrieron  la  urna 
multitud  de  flores.  En  la  Catedral  esperó  el  (Cabildo,  cantándose  por  la 
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Capilla  de  música,  acompañada  de  numerosa  orquesta,  un  responso,  de- 
positándose luego  los  restos  en  la  cripta  de  Santa  Eulalia  y  levantándo- 
se acta  notarial,  la  que  firmaron  Autoridades  y  Comisiones.  Un  gentío 
inmenso  ocupó  la  Catedral.  Mañana  saldrán  los  restos  para  Falencia.  Al 
felicitar  de  la  manera  más  entusiasta  á  Asturias  por  este  espléndido 
triunfo,  siento  no  poder  dar  más  detalles  del  espectáculo  grandioso  que 
emocionó  á  cuantos  lo  presenciaron.  Más  de  cincuenta  mil  almas  se  con- 
taban en  la  carrera. — Arístides  de  ArtíuanO'^ 


Local.— Con  exxelente  resultado  y  abundantísimo  fruto  han  dado  en 
la  Santa  Iglesia  Catedral  Metropolitana  y  en  varias  parroquias  de  esta 
ciudad  solemnes  misiones  los  RR.  PP.  de  la  Compañía  de  Jesús,  encar- 
gados por  el  Excmo.  é  limo.  Sr.  Arzobispo.  La  magnífica  estatua  de 
Ntra.  Sra.  de  los  Cuchillos,  obra  de  Juan  de  Juni,  fué  al  efecto  trasla- 
dada desde  la  Iglesia  de  las  Angustias  á  la  Santa  Iglesia  Catedral.  Las 
dos  procesiones  en  que  se  llevó  dicha  imagen  á  la  Catedral  y  se  volvió  á 
su  iglesia  al  terminar  las  misiones,  fueron  brillantísimas,  y  la  concurren- 
cia inmensa.  La  Catedral  estaba  todas  las  noches  llena  de  gente  ansiosa 
de  escuchar  al  elocuente  P.  Vinuesa.  La  comunión  general  estuvo  con- 
curridísima. Uno  de  los  actos  más  bellos  de  la  misión  ha  sido  la  proce- 
sión de  todos  los  niños  y  niñas  de  los  Colegios  católicos  de  Valladolid, 
que  describe  en  los  siguientes  términos  un  periódico  madrileño: 

«El  lunes  presenció  la  católica  ciudad  de  Valladolid  una  manifesta- 
ción verdaderamente  conmovedora.  Más  de  seis  mil  niños  de  los  colegios 
de  dicha  ciudad  se  dirigieron  en  procesión  á  la  catedral,  marchando  con 
mucho  orden  y  entonando  millares  de  bocas  infantiles  himnos  á  la  Vir- 
gen, por  las  calles  de  Santiago,  Constitución,  plaza  de  Orates,  León  de 
la  Catedral,  y  finalmente  entró  en  esta  última  á  verificar  la  protestación 
de  fe  y  recibir  la  bendición  del  Sr.  Arzobispo.  Hecha  la  protestación  de 
fe  y  repetición  de  las  promesas  del  Bautismo,  el  Excmo.  Prelado,  desde 
la  santa  cátedra,  dio  su  bendición  á  todos  los  asistentes,  y,  con  el  mismo 
orden  de  su  formación,  desfilaron  por  el  altar  mayor  los  colegios,  dán- 
dose por  terminado  tan  solemne  acto  á  las  cinco  de  la  tarde. 

MISCELÁNEA. 

JMECROLOGÍA. 

A  la  edad  de  81  años  falleció  el  12  de  Febrero  en  el  Convento  de  San 
Agustín  de  Manila  el  Hermano  Lego  Fr.  Alipio  Dorado  de  San  Cuillermo. 

También  ha  fallecido  en  Filipinas  el  P.  Ramón  Zueco,  Agustino  Reco- 
leto, benemérito  de  la  Religión  y  la  patria,  á  las  que,  entre  otros  servi- 
cios eminentes,  prestó  algunos  muy  señalados  en  la  expedición  á  Joló. 
La  prensa  de  Manila  dedica  á  su  memoria  sentidas  frases.  En  otro  nú- 
mero le  dedicaremos  más  detenido  recuerdo. — R.  I.  P. 
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Año  IX. 


Valladolid  20de  Abril  de  1889. 


Núm.  121. 


BIBLIOGRAFÍA  NUMISMÁTICA  ESPAÑOLA. 

flPÉNDigE  Á  DA  OBP^A  DED  jSí^.  !^ADA  Y  DeD(¡?ADO. 


(conclusión.) 


155. — Codera  (D.  Francisco). — En  la  Revista  de  Arqueología  Espa- 
ñola del  año  1880  publicó  un  estudio  sobre  Monedas  de  los  iillinios 
años  del  Reino  de  Murcia. 

1 56. — Calalogiie  of  Oriental  Coins  in  ¿he  Brisíih  Museiim;  fué  pu- 
blicado en  la  Revista  de  ciencias  históricas,  tomo  IV,  n."  i.",  y 
ocupa  18  páginas.  Es  un  juicio  crítico  de  los  volúmenes  cuarto 
y  quinto  que,  de  las  monedas  existentes  en  el  Museo  Británico, 
publicó  Stanley. 

157. — Carrión  (D.  Juan). — En  el  tomo  7."  de  las  Memorias  de  la 
Academia  de  la  Historia,  pág.  V,  se  lee  lo  siguiente:  «Recibió  también 
la  Academia  una  disertación  de  su  individuo  D.  Juan  de  Carrión 
en  que  describe  el  territorio  de  la  villa  de  Coín,  y  habla  de  los  mo- 
numentos romanos  y  árabes  que  hay  en  su  término,  de  sus  despo- 
blados, de  su  nombre  antiguo  y  de  sus  monedas. -f^ 

158. — Corral  (P.  Andrés  del):  agustino  calzado,  y  no  descalzo 
como  dice  el  Sr.  Rada. — Aunque  éste  sólo  cita  del  P.  Corral  una 
Memoria  acerca  de  una  medalla  batida  en  Mandes  en  tiempo  de  las 
discordias  de  este  país  contra  la  Iglesia,   medalla  que  el  P.  Corral 
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en  su  candor  atribuye  á  la  masonería  de  Valladolid,  dejó  además 
otros  escritos  por  los  que  indudablemente  es  acreedor  á  ser  consi- 
derado como,buen  numismático.  A  buen  seguro  que  la  medalla 
por  él  descrita  en  su  memoria  El  misterio  de  la  iniquidad  revelado, 
no  es  lo  que  el  P.  Andrés  imagina;  por  eso  su  descripción  no  ofrece 
otro  interés  que  las  curiosísimas  anécdotas  que  nos  da  sobre  la 
masonería.  Maravillan  sin  duda  alguna  los  conocimientos  históri- 
cos que  de  esta  secta  poseía  el  P.  Corral;  datos  irrecusables  que  en 
nada  desmerecen  ni  contradicen  á  los  Misterios  de  la  Francmasonería 
del  famoso  convertido  Leo-Taxil,  que  ha  concluido  de  poner  de  re-  ;", 

lleve  la  iniquidad  manifiesta  de  esos  antros  abominables  donde  se  * 

fraguan  las  armas  con  que  pretenden  destruir,  los  sólidos  cimientos  f 

del  trono  y  del  altar.  Como  consulta,  y  curiosa,  de  este  género  de  f 

útiles  conocimientos,  y  no  de  numismática,  puede  leerse  la  memo-  5 

ria  del  P.  Andrés  del  Corral.  Pero  otros  son  los  títulos  que  le  hacen 
digno  de  ser  colocado  en  este  catálogo  de  numismáticos  españoles. 
Siendo  catedrático  de  griego  y  hebreo  en  esta  Universidad  de  Va- 
lladolid, allá  por  los  años  del  lo  al  i8,  llegó  á  adquirir  además  de  su 
famosa  é  inapreciable  biblioteca,  un  selecto  y  distinguido  moneta- 
rio tan  precioso  y  raro,  que,  según  nos  dicc  él  mismo  en  cartas 
inéditas  que  después  citaremos,  no  pasaba  por  \'alladolid  ningún 
erudito  ó  escritor  de  nota,  que  no  se  acercase  por  el  convento  de 
San  Agustín,  donde  moraba  el  P.  Corral,  para  ver  y  admirar  las 
selectísimas  piezas  de  su  numeroso  medalleo.  Como  sé  que  el 
P.  Conrado  Muiños  ha  prometido  y  prepara  un  estudio  sobre  la 
vida  y  obras  de  este  escritor  agustiniano,  sólo  me  toca  á  mí  reseñar 
lo  que  de  numismática  escribió. 

159. — En  este  nuestro  Colegio  de  Valladolid  conservamos  tres 
cartas  que  tengo  á  la  vista,  dirigidas  á  D.  Eugenio  de  Aviraneta, 
diligente  investigador  de  todo  género  de  antigüedades,  el  cual  pro- 
porcionaba al  P.  Corral  muchas  y  escogidas  medallas  de  CJunia, 
Uxama,  Peñaranda,  y  otros  puntos.  En  una  de  las  cartas,  con  fecha 
29  de  Octubre  de  1818,  le  dice,  dándole  las  gracias  por  la  remesa 
de  medallas  que  le  había  enviado: 

160. — ftEn  retorno  le  ofrezco  el  uso  de  una  Disertación  sobre  dos 
monedas,  una  de  D.  Pelayo  y  otra  de  su  yerno  D.  Alonso  el  Cató- 
lico, que  obran  en  mi  monetario;  por  donde  cesa  la  contienda  de 
nuestros  historiadores,  tan  divididos  entre  sí,  como  V.  sabe,  sobre 
si  D.  Pelayo  tomó  ó  no  la  Ciudad  de  León.  Por  estas  consta  que  la 
tomó  en  759  un  año  después  de  la  batalla  de  Covadonga,  aunque 
tuvo  que  abandonarla  después,  3'  estuviese  en  poder  de  los  moros 
hasta  el  77.)  cuando  su  yerno  la  volvió  á  tomar.»   «Pensaba  en  im- 
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primiiia,  pero  los  de  la  Academia  (i)  querían  afianzarme  una  y  otra 
Moneda,  con  el  pretexto  de  ver  si  eran  genuinas.» 

161. — En  otra  carta,  fecha  25  de  Noviembre  de  1818,  prometía  al 
mismo  Un  Discurso  sobre  el  Adonis  de  su  Gabinete;  otro  sobre  la 
Flora  ó  Maya;  otro  sobre  el  Taras,  discursos  «que  yo  (dice)no  tengo 
por  apreciables...;  pero  la  presura  de  los  sabios  por  hacer  copias 
dellos,  me  hace  creer  á  pesar  de  la  humildad  que  lo  contraresta,  el 
que  merecen  algún  aprecio.  Cuantos  papeles  he  compuesto,  que  no 
son  pocos,  pongo  todos  á  la  disposición  de  V.  que  no  es  acreedor  á 
que  le  reserve  cosa  suya  este  su  amigo.»  Y  añadía  poco  después: 
«Si  V.  viniera  á  esta  celda  ¡qué  de  curiosidades  no  hallaría  V.  que 
me  parecen  propias  de  su  genio  investigador!  En  estos  días  me  ha 
caído  una  Ana  Bolena  que  no  la  tenía  en  siele  mil  Monedas  que  com- 
ponen mi  Medaller  o. y> 

162.— En  la  carta  3.%  fecha  15  de  Diciembre  de  1818,  da  las  gra- 
cias al  mismo  Aviraneta  por  una  nueva  remesa  de  medallas;  y  va 
describiéndole  las  más  sobresalientes,  su  rareza,  mérito  y  antigüe- 
dad. Escribiendo  esta  carta  le  acometió  un  accidente  apoplegético 
que  le  quitó  la  vida  inmediatamente,  no  pudiendo  concluir  de 
describirla.  Al  dorso  de  la  misma  hay  una  nota  autógrafa  de  Avira- 
neta, reseñando  los  trabajos  numismáticos  del  P.  Corral,  que  son 
los  que  antes  he  indicado. 

i5^  — Pero  donde  se  ven  mejor  los  conocimientos  que  el  P.  An- 
drés poseía  en  numismática,  es  sin  duda  alguna  en  el  Catálogo  de 
su  monetario  que  él  mismo  hizo,  con  descripciones  y  notas  intere- 
santes muy  eruditas.  Es  un  tomo  en  4.°  ms.  de  160  páginas  y 
letra  muy  menuda.  No  daré  de  él  más  noticias  aquí,  porque  comen- 
zaremos á  publicarlo  pronto  en  La  Ciudad  de  Dios,  confiando  en 
que  los  sabios  apreciarán  por  sí  mismos  el  mérito  indiscutible  de 
tan  curioso  folleto.  Debo  advertir  que  su  monetario  pasó  después, 
por  orden  de  la  reina  D.*  María  Cristina,  á  la  Academia  de  la 
Historia. 

164. — Aviraneta  (D.  Eugenio).— Aunque  alterando  el  orden  alfa- 
bético, he  de  citar  aquí  el  nombre  de  este  escritor,  porque  ningún 
otro  lugar  mejor  le  conviene.  En  la  primera  carta  del  P.  Andrés  del 
Corral  antes  citada,   le  dice  éste:  «S¿  que  tiene  V.  hechas  preciosas 


(i)  Debe  referirse  el  P.  Corral  á  la  Academia  de  Caballeros  Anticuarios 
de  Valladolid  que  logró  tanta  nombradla  en  el  siglo  pasado  y  á  princi- 
pios de  éste,  y  á  la  que  debió  pertenecer  el  P.  Andrés,  como  perteneció 
también  el  P.  Flórez.  Su  objeto  era  secundar  los  planes  de  la  de  la  His- 
toria. 
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observaciones  sobre  punios  de  la  anlioua  Clunia.  Precisamcnle  según  el 
giislo  y  la  inslrucción  que  liene  en  eslc  genero  de  IJleralura,  de  que  he 
oído  hablar  mucho  hace,  será  obra  digna  de  aprecio. ^y  De  donde  se 
deduce  que  Aviraneta  no  sólo  se  dedicaba  á  recojer  con  laudable 
empeño  toda  clase  de  monedas,  sino  que  también  tenía  los  conoci- 
mientos suficientes  para  ilustrarlas  con  notas  y  advertencias.  Xo 
sabemos  donde  habrán  ido  á  parar  éstas,  ni  la  obra  de  que  habla; 
pero  es  de  creer  que  las  ruinas  y  antigüedades  de  Clunia  hubieran 
encontrado  un  diligente  aclarador  á  la  manera  de  Corvalán.  De  su 
fortuna  en  adquirir  monedas  raras,  dice  el  P.  Corral:  «Ciertamente 
que  en  este  género  de  adquisiciones  es  V.  bien  afortunado,  y  si 
se  hubiera  dedicado  á  este  ramo  de  Literatura,  creo  que  hubiera 
juntado  uno  de  los  más  preciosos  Medalleros  que  se  hallan  en  la 
Nación.»  Las  remesas  de  medallas  eran  siempre  de  las  más  esco- 
gidas, hasta  tal  punto,  que  de  algunas  carecía  el  P.  Corral,  con 
tener  un  monetario  tan  raro,  selecto  y  numeroso. 

165. — Caño  (D.  Marcelino  Gutiérrez  del). — Elementos  de  Ahimis- 
mática  Española. — xMs.  de  unas  400  páginas  que  merced  á  la  fina 
atención  de  su  autor  puedo  citar  en  este  Catálogo.  Quien  sepa  que 
en  España  no  existe  todavía  una  obra  elemental  de  numismática, 
para  que  los  principiantes  adquieran  previos  é  indispensables  co- 
nocimientos en  dichos  estudios,  conocerá  la  utilidad  de  esta  obra 
que  el  Sr.  del  Caño  no  ha  dado  aún  á  la  imprenta.  Oportuno  me 
parece  trasladar  aquí  el  Índice  de  las  materias  que  contiene:  Intro- 
ducción.— Edad  Antigua:  Numismática  Fenicia;  Griega;  Celtíbera; 
Romana;  Visigótica. — Edad  il/eflí/a.-  Numismática  arábiga;  Emirato 
y  Califato  de  Córdoba;  Reyes  de  Taifas;  Almorávides,  Almohades 
y  Nazaries  de  Granada. — Niimismálica  cristiana:  León  y  Castilla; 
Aragón  y  Cataluña;  Navarra;  Valencia  y  Baleares;  Estados  depen- 
dientes del  Reino  [de  Aragón. — Edad  Moderna.  León,  Castilla  y  Ara- 
gón; Cataluña;  Navarra,  Valencia  y  Baleares;  Estados  dependientes 
de  la  corona  de  España;  Medallas  de  proclamaciones  y  juras. — Es  de 
creer  que,  dados  los  conocimientos  anticuarios  del  autor  y  su  eru- 
dición no  común,  venga  á  llenar  esta  obra  el  vacío  que  hasta  el 
presente  se  ha  notado  en  los  estudios  de  numismática.  Deseamos 
que  cuanto  antes  se  publique  este  libro  que  quisiéramos  íuese  bien 
recibido,  á  pesar  de  la  apatía  que  por  la  numismática  se  siente  en 
los  centros  de  enseñanza. 

166.— Campaner  (D.  Alvaro). — Entre  el  numeroso  catálogo  de  las 
obras  numismáticas  de  este  escritor,  se  le  ha  olvidado  al  Sr.  Rada 
citar  la  Historia  monetaria  del  Principado  de  Cataluña,  en  que  corrige 
innumerables  yerros  y  manifiestas  omisiones  de  la  obra  titulada 
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Tratado  de  las  monedas  labradas  en  el  Principado  de  Cataluña  que  pu- 
blicó Salat.  Ha  reunido  muchos  documentos  y  noticias  para  escri- 
bir otra  obra  que  titulará: 

167. — Historia  monetaria  del  reino  de  Mallorca.  (V.  Bover,  tomo  I, 
pág.  14.4). 

168. — DuvoisiN  {(t). — Cuestiones  de  numismática,  de  historia  y  de 
filología. — Estudio  publicado  en  la  Revista  Kuscara:  Mayo  de  1880. 
169.— Elias  de  Molins  (Antonio). — Catálogo  de  las  medallas  exis- 
tentes en  el  Museo  Arqueológico  Provincial  de  Barcelona.   Se  pu- 
blicó en  la  Revista  de  ciencias  históricas  (1881). 

170. — Ermán  (D.  Adolfo).— Este  numismático  ha  publicado  un 
juicio  crítico  de  la  obra  de  D.  Francisco  Codera,  Tratado  de  Numis- 
mática Arábigo-Española;  con  la  particularidad  de  que,  con  el  auxilio 
de  las  monedas  arábigas  del  Gabinete  Imperial  de  Berlín,  aumenta 
el  trabajo  del  ilustre  Sr.  Codera. 

171. — Engel  (A.) — Bulletin  mensuel  de  Numismatique  et  dWrcheolo- 
gie.  N.  2." — Notas  sobre  las  colecciones  numismáticas  de  España, 
en  las  cuales  parece  estar  enterado,  á  pesar  de  ser  extranjero;  al 
contrario  de  otros  que  nos  juzgan  sin  previos  conocimientos. 

172. — Ferrer  de  San  Jordi  (Juan  Antonio). — Ensayo  sobre  las  mo- 
nedas bizantinas,  ilustrado  con  noticias  biográficas  de  todos  los 
Emperadores  y  Emperatrices  de  Oriente;  obra  escrita  en  Irancés 
por  Mr.  Saulcy,  traducida  al  castellano  por  D.  J,  Antonio  rerrer 
de  San  Jordi.  Un  tomo  en  4."  Ms.  de  600  páginas.  (V.  Bover,  t.  I, 
pág.  291). 

173. — Fraile  Miguélez  (P.  Manuel). — El  P.  Flórez  y  la  Xun2Ísmá- 
tica  Española. — Artículos  publicados  en  La  Ciudad  de  Dios,  Revista 
Agustiniana,  durante  los  meses  de  Octubre  y  Noviembre  de  1887. 

174. — El  Monetario  del  Escorial. — Estudio  publicado  en  la  misma 
Revista  el  20  de  Octubre  de  1888.  Trata  de  su  historia  y  vicisitudes 
desde  que  se  fundó  por  orden  de  Felipe  II,  hasta  el  arreglo  y 
clasificación  que  hizo  la  Comunidad  de  PP.  Agustinos  que  actual- 
mente allí  reside. 

!-•). —  Catálogo  del  monetario  de  la  Biblioteca  PJsciirialense. — Ms.  en 
folio,  con  notas  y  aclaraciones  á  algunas  monedas. 

176  — Las  Ruinas  de  C/i/72Ú.— Disquisiciones  históricas  sobre  sus 
antigüedades  y  monedas.  Ms. 

177. — Garza  del  Bono  (D.  Pedro). — Las  Ruinas  de  Castulonc. — Ar- 
tículos publicados  en  la  Ilustración  Española  y  Americana,  año  de 
1877,  páginas  299  y  323'.  Habla  también,  aunque  ligeramente,  de  las 
monedas  de  Cástulo. 

178. — González  (D.  Francisco  Antonio). — De  varias  memorias  é 
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informes  sobre  la  numismática  arábigo-española,  pertenecientes  á 
dicho  señor,  da  cuenta  cl  tomo  7/'  de  las  Memorias  de  la  Academia 
de  la  Historia.  Véase  la  pág.  XI V",  donde  dice:  que  el  Sr.  González 
ilustró  varias  monedas  de  los  Almorávides  en  el  siglo  XII,  «en  un 
erudito  informe  que  junto  con  oíros  suyos  sobre  esta  materia,  ilus- 
tran en  gran  manera  la  numismática  arábigo-española. 

179.— Izquierdo  (P.  Juan).  Agustino. — De  este  erudito  agustiniano 
hace  el  siguiente  elogio  Villanueva  en  su  Viaje  á  Barcelona:  «Tam- 
poco faltan  aquí  literatos  dedicados  á  ciertos  puntos  de  erudición 
recóndita  y  costosa,  como  son  la  numismática  y  la  historia  natural.  5 

En  su  línea  es  muy  respetable  el  monetario  que  ya  dije  del  P.  Maes- 
tro Fr.  Juan  Izquierdo,  del  Orden  de  San  Agustín,  el  cual  es  muy 
de  desear  que  concluya  las  adiciones,  que  tiene  muy  adelantadas, 
á  la  obra  de  las  monedas  del  P.  M.  Flórez,  produciendo  muchísimas 
inéditas,  las  cuales  él  posee.»  (V.  Viaje  literario  á  las  Iglesias  de  Espa- 
ña, tomo  XVIII,  pág.  119). — Y  en  la  pág.  171  del  mismo  tomo,  ha- 
blando del  Convento  de  S.  Agustín  de  Barcelona,  y,  sobre  todo,  de 
la  riquísima  Biblioteca  donde  es  fama  se  conservaban  valiosos  y 
antiquísimos  códices  mss.,  añade:  «La  celda  del  P.  Maestro  expro- 
vincial Fr.  Juan  Izquierdo  honra  por  si  sola  el  Convento,  y  lo  hon- 
rará siempre  si  los  religiosos  saben  resistir  á  las  instancias  délos 
golosos  literatos...:  posee  dicho  Padre  un  buen  monetario,  y  orde- 
nado con  tanta  inteligencia  como  curiosidad.  Es  considerable  la 
copia  de  medallas  de  familias  romanas  y  del  tiempo  medio  en  los 
condados  de  este  país.  A  esto  acompaña  una  biblioteca  toda  de  nu- 
mismática, y  algunas  preciosidades  de  historia  natural.  Elógianlo 
también  Torres  Amat,  pág.  316  y  14^;  y  Fuster. 

180. — Lafuente  (D.  Modesto). — En  la  edición  de  lujo  de  su  Histo- 
ria de  España,  tomo  primero,  pág  9,  (Barcelona  1877),  hállase  gran 
multitud  de  láminas  grabadas  con  monedas  españolas:  nueve  grie- 
gas de  plata  de  la  antigua  Rhoda;  diecisiete  de  Ampurias.  Doce 
(pág.  19)  fenicias  de  las  Islas  Baleares.  En  la  pág.  25,  siguen  las 
monedas  emporitanas  de  cobre  en  número  de  diecisiete;  seis  de 
Osea  (Huesca)  de  plata  y  cobre  en  la  pág.  27.  — Una  de  plata  de 
Claudio  Unimano,  y  tres  de  Fabio  Máximo. — Ocho  de  Caravaca  y 
Contrebia,  y  tres  de  Nertobriga  (celtibéricas)  en  la  página  treinta. 
En  la  pág.  37,  una  de  Segoncia  y  tres  de  Calagurris;  en  la  38,  cinco 
de  Valentia;  y  una  de  Evosca  (Aitona)  en  la  pág.  39. — En  la  pág.  31, 
tres  de  mínimo  tamaño  de  plata  pertenecientes  á  Ilerda  con  die- 
ciocho de  bronce;  cinco  de  ¡lerda  y  Cose  (bronce)  y  una.de  Ilerda, 
y  Salirun,  de  plata.  Siguen  en  las  páginas  42  y  43  varias  mone- 
das de  Ausa  y  Tarraco,  ó  Cose,  de  todos  los  tamaños.  En  las  si- 
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guientes  páginas,  monedas  de  Carme  y  Sagunto  (celtibéricas). 
Desde  la  página  48  comienzan  las  de  Augusio  jjalbo;  todas  las 
latinas  de  Calagurris,  Julia  Nassica,  Emérita  Augusta,  de  plata  y 
cobre  y  diferentes  tamaños;  las  de  Zaragoza  en  número  de  veinti- 
dós: de  Bilbilis,  dieciocho.  Dos  de  Rómula  (Sevilla)  en  la  pág.  50, 
hasta  la  pág.  51.  En  la  64  abundan  las  de  Vitelio  y  Galba  de  oro  y 
plata  hasta  la  pág.  67.  Una  muy  curiosa  de  Postumo  en  la  pág.  71. 
En  la  página  noventa  y  una,  hállanse  6  monedas  de  Saetabi;  y  varias 
de  Cádiz  en  la  98.  Treinta  de  Carteya,  en  la  93;  once  de  Ilici  en  la 
04;  y  en  la  siguiente,  varias  de  Itálica  y  Emérita,  con  15  de  Acci  en 
la  95.  En  la  pág.  107  y  siguientes,  28  de  oro  de  Leovigildo,  acuñadas 
en  diferentes  poblaciones;  éstas  son  por  lo  general  muy  raras  y  cu- 
riosas: tres  de  S.  Hermenegildo  (de  oro  también)  en  la  página  cien- 
to nueve,  y  varias  de  oro  y  plata  pertenecientes  á  diversas  ciudades 
de  los  Godos;  las  cuales  monedas  se  extienden  hasta  la  página  147. 
Excusado  parece  advertir  á  los  que  conocen  la  Historia  del  señor 
Lafuente,  que  éste  no  usa  de  crítica  ni  descripción  ninguna  al  tras- 
cribir sus  monedas;  razón  por  la  cual,  carece  de  suficientes  méritos 
para  ser  tenido  por  verdadero  numismático;  pues  aun  cuando  po- 
seyera algunos  conocimientos  en  la  ciencia,  no  los  ha  manisfestado, 
siendo  más  bien  las  monedas  que  transcribe,  traslados  de  otras 
obras;  pero  sin  critica  y  sin  descripciones  en  el  cuerpo  de  su  Histo- 
ria de  España.  Sin  embargo,  como  su  obra  es  muy  consultada, 
habrá  influido  también  á  dar  á  conocer  á  toda  clase  de  lectores  la 
riqueza  inmensa  de  nuestra  numismática,  mostrando  lo  más  selec- 
to y  raro  de  la  misma.  Quizá  en  virtud  de  ese  criterio  da  en  su  His- 
toria (edición  de  lujo)  un  lugar  preferente  á  las  medallas;  y  añade 
además,  á  la  conclusión  de  cada  tomo,  un  Complemento  de  la  parte 
numismática:  por  no  haber  podido  incluir  en  la  obra  todas  las  mo- 
nedas que  él  hubiera  deseado.  Es  el  método  de  Cesar  Cantu;  quien 
consideraba  también  á  la  numismática  como  hermana  inseparable 
de  la  historia  y  de  la  geogirafía. 

181. — El  Complemento  del  primer  tomo  consta  de  treinta  páginas 
en  folio,  con  multitud  de  monedas  antiguas  españolas,  y  un  índice 
de  las  citadas  en  el  texto;  descripción  sucinta  de  anversos  y  rever- 
sos, y  traducción  de  las  inscripciones  de  las  monedas  arábigas.  Bien 
"merece  por  tanto  citarse  este  Complemento  separadamente:  otros 
asuntos  tendrán  menos  títulos  para  ello. 

182. — En  el  tomo  II  de  la  misma  obra,  y  desde  la  página  segunda, 
comienzan  las  monedas  de  Fernando  I\'  el  f^mplazado.  Y  discu- 
rriendo por  las  de  los  demás  reyes  de  España,  y  por  las  árabes  de 
la  misma  época,  concluye  con  las  de  Carlos  V;  dándonos  á  conti- 
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nuación  otro  Complemcnlo  de  la  parte  numismática  del  mismo 
tomo. 

183. — En  el  tercero  empieza  con  las  monedas  de  Felipe  II:  numis- 
mática múltiple  y  variada,  cual  la  de  ningún  reinado,  sin  omitir  las 
colonias  y  demás  posesiones  de  Europa,  pues  siguen  desde  la  pági- 
na 71  las  acuñadas  en  Holanda,  de  oro,  plata  y  cobre,  ducados  de 
Luxemburgo  y  Namur  (pág.  ni):  Portugal  (126);  Ducado  de  Guel- 
dres  (pág.  131  y  32);  Señoríos  de  Vtrech  y  Overissel,  hasta  la  pági- 
na ciento  treinta  y  cuatro. — Desde  la  239  comienzan  las  monedas 
de  Felipe  III  que  concluyen  en  la  pág.  282.  Los  escudos  y  monedas 
de  Felipe  IV  desde  la  pág.  291  á  356.  Las  de  Carlos  II  desde  la  392 
hasta  la  473,  en  que  comienzan  las  de  Felipe  V. — Y  concluye  con  el 
correspondiente  Complemento,  que  consta  de  7  páginas. 

184. — Tomo  4.°,  página  treinta  y  dos.  iMonedas'  de  oro,  plata  y 
cobre  pertenecientes  al  brevísimo  reinado  de  Luis  I:  comprende 
ocho  de  todos  los  tamaños,  y  dos  más  acuñadas  en  Mallorca. — Des- 
de la  página  76  del  mismo  tomo  en  que  comienza  el  reinado  de  Fer- 
nando VI,  pueden  verse  veintisiete  medallas  de  todos  los  tama- 
ños y  metales;  siguiendo  en  la  pág.  78  las  batidas  en  Cataluña  y 
Navarra,  algunas  de  las  cuales  son  curiosas  y  ya  raras.  En  la  pági- 
na 125  y  siguientes,  pone  el  Sr.  Laíuente  grabadas  las  monedas 
más  principales  de  Carlos  111,  en  número  de  cuarenta  y  dos,  con 
dos  más  de  Navarra,  mu}^  curiosas.  Comienzan  en  la  pág.  267  las 
monedas  de  Carlos  IV,  en  número  de  28  de  todos  los  tamaños  y  me- 
tales. Al  final  del  tomo  pone,  como  de  costumbre,  un  brevísimo 
índice  numismático,  de  una  sola  página  y  poco  interés,  como  casi 
todo  lo  concerniente  á  la  numismática  de  este  tomo. 

185.— Tomo  5.",  pág.  II,  monedas  de  Fernando  VII  de  plata,  oro 
y  cobre,  en  número  de  dieciseis;  en  la  pág.  38,  tres  medallones  del 
mismo  acuñados  en  Mallorca:  y  ocho  monedas  de  José  Napoleón  en 
la  pág.  45.  Monedas  acuñadas  en  Barcelona  y  Tarragona,  durante 
la  ocupación  ñ'ancesa,  página  noventa  y  seis;  un  escudo  de  F^ernan- 
do  Vil  en  Jerona,  pág.  106.  Al  último  señala  el  correspondiente Cow- 
plemenio  numismático  de  los  cinco  tomos,  comenzando  por  las  mo- 
nedas antiguas  griegas,  fenicias,  celtibéricas,  y  concluyendo  con 
las  godas,  las  de  Castilla,  Aragón,  Cataluña,  Jerona,  Rosellón  y 
Mallorca. 

186. — El  tomo  6."  de  esta  obra,  aunque  escrito  por  D.  Juan  de 
Valera,  Borrego  y  Pirala,  debe  ser  también  citado  aquí,  pues  con- 
tiene las  monedas  acuñadas  en  tiempo  de  Isabel  I!,  Carlos  \',  las  de 
la  revolución  de  Septiembre,  Amadeo,  República,  Carlos  \'Ii  y  Al- 
íonso  XII,  con  un  índice  general  de  numismática. 
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187. — Martín  Mínguez  (D.  Bernardino). — Este  erudito  numismá- 
co  que  con  su  método  de  interpretar  las  monedas  antig^uas  españo- 
las por  medio  del  grecismo,  ha  suscitado  la  bilis  de  algunos  acadé- 
micos á  quienes  impugna  sin  misericordia,  es  sin  embargo  acreedor 
á  las  simpatías  de  los  imparciales  por  su  buen  deseo,  acompañado 
de  una  erudición  poco  común,  de  aclarar  el  problema  de  nuestros 
aborígenes.  El  Sr.  Rada  al  hablar  de  los  Datos  epigráficos  y  numis- 
máticos de  España,  atribuye  á  D.  Bernardino  la  tendencia  á  resuci- 
tar las  imaginaciones  de  Erro  y  Aspiroz  en  su  Lengua  primitiva  de 
P2spaña.  Yo,  ciertamente,  después  de  haber  leído  con  detenimiento 
ambas  obras,  no  sólo  no  he  hallado  ningún  punto  de  contacto  entre 
ellas,  sino  que  me  parecen  polos  opuestos.  Erro  es  bascófilo  cerril 
hasta  el  fanatismo,  y  rechaza  todo  parentesco  y  afinidad  con  la 
lengua  griega,  á  no  ser  para  derivarla  de  éuscaro:  mientras  que 
el  Sr.  Martín  Mínguez,  conociendo  el  griego  á  fondo,  trata  de 
abrir  nuevos  campos  con  él,  rechazando  el  cellismo  que  tiene  por  un 
fantasma.  Adviértase  ante  todo,  que  yo  no  hago  más  que  historia. 
El  Sr.  Martín  Mínguez,  profesor  de  lengua  egipcia  en  el  Ateneo  y 
cronista  de  Falencia,  es  un  verdadero  racionalista  en  los  estudios 
arqueológicos;  y,  en  medio  de  la  rutina  que  á  tantos  invade,  glo- 
ríase de  ser  quizá  el  único  que  abierta  y  desembozadamente  haya 
rechazado  el  magistcr  dixit  de  ciertas  autoridades  modernas;  mu- 
chas veces  perjudiciales  para  los  sóHdos  adelantos  científicos.  ^-Por 
ventura  es  ya  un  axioma  el  verdadero  origen  prehistórico  de  Espa- 
ña, que  nadie  pueda  con  ingenio  y  erudición  salirse  del  derrotero 
trazado  por  algunas  notabilidades,  en  busca  de  nueva  luz  que  ilu- 
mine á  satisfacción  los  nebulosos  campos  de  nuestra  historia  anti- 
gua? ¿Por  qué  no  se  admite  la  discusión,  aquí  donde  es  tan  nece- 
saria, de  los  argumentos  presentados,  y  se  olvidan  para  siempre  el 
desprecio,  la  altivez  y  diatriba  que  si  algo  prueban,  es  la  altanería 
de  los  que  están  más  altos.^ 

188. — El  Sr.  Martín  Míngifez  ha  publicado,  además,  sobre  numis- 
mática un  estudio  acerca  de  las  monedas  de  las  Islas  Baleares,  que 
vio  la  luz  en  la  Crónica  Mercantil  de  Valladolid.  Y  en  la  Revista  de 
España  hay  suyos  varios  artículos  sobre  difíciles  puntos  de  numis- 
mática española.  También  Los  Celtas  (estudio  histórico-geográfico 
del  mismo)  por  la  parte  que  se  relaciona  con  la  numismática  {habla 
de  las  monedas  de  Cárbula,  Sagunto  y  Diro)  merece  citarse  aquí.  El 
erudito  autor  trata  en  este  folleto  de  ampliar  lo  que  en  sus  Datos 
epigráficos  y  Numismáticos  sentara  antQs:  que  la  palabra  celta  no  es 
cíe  significación  etnográfica  y  sí  geográfica;  probando  con  inmensa 
erudición  griega  y  latina  que  los  antiguos  aplicaron   el  nombre 
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celias  á  las  regiones  occidentales,  deduciéndose  de  aquí  que  los  cel- 
ias no  hablarían  un  mismo  lenguaje.  El  Sr.  Martín  Mínguez  funda 
también  algunas  de  sus  aseveraciones  en  sus  indiscutibles  conoci- 
mientos de  la  lengua  egipcia,  de  la  que  es  profesor  en  el  Ateneo  de 
Madrid.  ^-Podrá  decirnos  el  Sr.  Martín  Mínguez  hasta  dónde  deben 
extenderse  los  elogios  tributados  por  algunos  periódicos  y  revistas 
ai  Sr.  Toda  por  sus  trabajos  sobre  la  lengua  egipcia?  Como  son  muy 
pocos  los  versados  hoy  día  en  el  idioma  egipcio,  comprendo  que  no 
debe  hacerse  mucho  caso  de  los  aplausos  de  ciertos  periodistas  y  re- 
visteros, mientras  los  verdaderos  conocedores  del  idioma  no  los 
sancionen  con  su  fallo. 

189. — Pedrals  y  MoLixÉ  (Arturo). — Miscelánea  Numismática. — I. 
Moneda  ibérica  inédita;  hállase  grabada  con  su  explicación  en  la 
Revista  de  Ciencias  históricas,  Agosto  de  1880.  Barcelona. 

190. — Moneda  inédita  de  Camprodón;  publicada  en  la  vnisradi Revista 
año  de  1887:  n."  2.",  tomo  5.°,  pág.  181. 

191. — Miscelánea  Numismática. — I.  Una  nueva  Zeca  en  Cedeña;  in- 
stYX.3.  Qn  \(i  Revista  de  Ciencias  históricas:  Abril  1880. — Tiene  graba- 
da una  moneda  de  Alfonso  V  de  Aragón,  acuñada  en  la  Villa  de 
Alge  (Aghero  ó  Alghieri);  y  otra  de  Alfonso  VIH  de  Castilla. 

192. — La  media  dobla  del  Infante  D.  Alfonso  de  Castilla:  con  una 
moneda  grabada.  (Revista  de  Ciencias  históricas,  Junio  de  1886). 

193. — Pi  Y  Arimón  (-•?). — Barcelona  antigua  y  moderna. — En  el  tomo 
2.°  pone  algunos  grabados  de  monedas  de  D."  María  Cristina,  Isabel 
2.="  y  D.  Francisco  de  Asís. 

194. — Pujol  y  Camps  (Celestino). — Monedas  autónomas  de  Segisa. 
(V.  Boletín  de  la  Academia  de  la  Historia,  Septiembre  de  1885. 

195. — Rii'Oll  y  Villanueva  (D.  Jaime). — Una  medalla  goda  y  cua- 
tro inscripciones  pertenecientes  a  la  España  árabe,  inéditas. —Fue- 
ron publicadas  por  D.  Jaime  R.  y  \'illanueva  en  \''ich,  año  1830. 

196. — Sampere  y  Miguel  (S.) — Del  reino  E gitano  y  de  la  lectura  de 
las  leyendas  de  las  vumcdas  Visigóticas.  (V.  Revista  de  Ciencias  históri- 
cas; tomo  IV;  n."  3). 

197. — Santaré.x  (Vizconde  de). — Análisis  hislórico-numismálico  de 
una  medalla  de  oro  del  Emperador  Honorio,  hallada  en  el  .-\lgarbe. 
(V.  Memorias  de  la  Academia  de  la  Historia,  tomo  7.",  pág.  31). 

19^. — Zeitzchrift  fur  Xumismatik:  tomo  VIII.  i."  y  2."  entrega. — El 
Sr.  Friedlacndci',  al  dar  cuenta  de  las  Adquisiciones  verificadas  por 
el  imperial  gabinete  numismático  de  Berlín  en  Abril  de  1879,  cita  una 
moneda  de  Brutobriga. 

100.  — 1-1  Hr.  Ilans  Rigganer  publica  un  Estudio  sobre  las  represen- 
taciones de  ICros  en  las  medallas,  considerando  como  una  representa- 
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ción  de  Eros  el  símbolo  del  Pegaso  de  las  monedas  Emporitanas; 
pág.  97,  ñg.  28.  (Nota  de  la  Rcvisla  de  Ciencias  his/óiiccis;  Noviembre 
de  1880). 

200. — ZoBEL  DE  Zangróniz  (J.)— Moneda  de  oro  con  los  tipos  de 
Emporicc:  monografía  inserta  en  la  Revista  de  Ciencias  históricas; 
Diciembre  de  1880  y  Marzo  de  1881;  pág.  53o. 

201. —  La  moneda  de  los  Dancsonenses:  publicada  en  la  misma  Re- 
vista; Abril,  1 88 1. 

202.— Sa.mpere  y  Miguel  (S.)— En  su  estudio  sobre  La  Religión  de 
las  Iberos,  acabo  de  ver  también  el  grabado  y  descripción  de  una 
de  las  famosas  medallas  baleáricas,  la  del  cabiro-patheco.  ó  sea  ena- 
no, moneda  de  origen  egipcio  que  abunda  en  algunos  monetarios; 
pero  que  es  de  las  más  curiosas  y  dignas  de  estudio  entre  las  de 
nuestra  numismática  antigua. 


Tal  es  el  apéndice  de  la  Bibliografía  Numismática  Española,  con 
que  creemos  haber  contribuido  en  algo  al  esclarecimiento  de  nues- 
tros anales  numismáticos.  Es  doloroso  ver  que  distinguidos  escri- 
tores españoles,  busquen  en  extranjeras  fuentes  una  erudición  pos- 
tiza, olvidando  ó  desconociendo  lo  mucho  bueno  que  en  casa  con- 
servamos; inapreciable  depósito  de  la  cultura  de  nuestros  mayores. 
Si  nos  diésemos  más  al  estudio  de  nuestros  libros,  observaríamos 
con  asombro  que  muchas  teorías  extrañas  (aun  en  esta  parte  de  la 
ciencia  española)  que  admiramos  y  aplaudimos  en  los  de  fuera,  há- 
llanse  mejor  expuestas  y  dilucidadas  en  nuestros  libros.  No  es  esto 
decir  que  despreciemos  lo  que  de  fuera  puede  ilustrarnos;  sino  que 
conociendo  primero  lo  nuestro,  comparemos  nuestra  ciencia  con  la 
extraña.  Varios  numismáticos  han  clamado  ya  en  otros  tiempos 
contra  ese  mal,  que  hoy  parece  haber  llegado  al  último  fin.  Citanse 
muchos  nombres  extraños  por  un  vano  y  efímero  deseo  de  apa- 
rentar erudición,  mientras  que  en  la  parte  numismática  podemos 
con  orgullo  presentar  excelentes  sabios,  algunos  de  los  cuales  supe- 
ran, con  mucho,  á  los  más  distinguidos  del  extranjero;  y  siempre 
un  número  total  mayor  que  el  de  ninguna  nación  europea. 

No  es  esto  hablar  á  humo  de  pajas.  No  desconocemos  lo  que  de 
numismática  han  producido  Italia  y  Francia,  que  son  las  que  con 
mayor  interés  nos  disputan  la  supremacía  en  esta  ciencia:  pues  bien; 
podemos  desafiarles  á  que  nos  presenten  un  número  tan  crecido  de 
escritores  numismáticos;  y  si  afirman  que  los  autores  no  deben  me- 
dirse por  el  número  sino  por  el  mérito,  ni  aun  en  esto  tememos  el 
parangón.  Es  el  mejor  medio  de  ver  qué  nación  anduvo  más  reza- 
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gada  en  los  estudios  numismáticos.   Nosotros  dimos  los  primeros 
pasos  en  esta  ciencia,  y  aun  á  través  de  las  nubes  que,  á  intervalos, 
han  eclipsado  el  sol  de  la  patria,  ha  sabido  ésta  siempre  ofrecer  á  la 
culta  Europa  hombres  de  primera  talla,   de  soberano  ingenio  y 
asombrosa  erudición,  envidia  de  los  pueblos  más  cultos.  Hoy  mismo 
que  resucitan  como  por  encanto  los  estudios  arqueológicos,   y  que 
se  abriga  la  esperanza  de  despejar  la  incógnita  de  ios  antiguos  idio- 
mas europeos,  podemos  presentar  un  número  tan  considerable  de 
escritores  que  en  nada  desmerecen  de  los  que  se  nos  citan  de  fuera. 
La  bibliografía  numismática  de  este  siglo  es  la  demostración  más 
clara  de  lo  que  afirmamos,  sin  temor  á  ser  desmentidos.  Y  adviér- 
tase que  no  está  hecho  todo;  que  falta  mucho  por  dar  á  conocer; 
que  cada  día  descúbrense  nuevos  datos  y  desconocidos  documen- 
tos. Pues  creemos  firmemente  que  nunca  se  ilustrarán  satisfacto- 
riamente los  anales  numismáticos  de  España,  mientras  no  se  re- 
gistren esos  librazos  viejos  (que  tantas  cosas  nuevas  encierran), 
donde  á  veces,   sin  pretenderlo,  encuéntrase  el  lector  con  noticias 
desconocidas  ú  olvidadas  dentro  y  fuera  de  nuestro  suelo.  Más  aún: 
si  se  escribiera  una  bibliografía  de  los  adelantos  de  toda  clase  de 
historia,  de  arqueólogos,  geógrafos  y  anticuarios,  desde  el  renaci- 
miento hasta  el  presente,   saldrían  á  luz,  al  mismo  tiempo  que 
nombres  beneméritos,  indignos  del  olvido  en  que  yacen,  nuevos 
escritores  de  numismática;  pues  por  la  afinidad  y  parentesco  que 
esta  ciencia  tiene  con  la  historia,  la  geografía  y  fitología  y  todo 
género  de  antigüedades,  muchas  veces  al  tratar  de  estas  ciencias, 
manifestaron  sus   autores  sus   sólidos   conocimientos  en  aquélla. 
Algo  de  eso  hemos  manifestado  en  el  apéndice  transcrito,  y  cree- 
mos que  queda  mucho  por  descubrir. 

A  la  Real  Academia  de  la  Historia  cumple  el  deber  de  llevar  á 
feliz  meta,  deseo  tan  patriótico  y  laudable.  -Cómo.^  De  una  manera 
muy  sencilla.  Si  el  título  de  correspondiente  de  la  Historia  que  tanto 
se  prodiga  (muchas  veces  sin  verdaderos  merecimientos),  no  ha  de 
ser  un  título  de  relumbrón,  sino  que  lleve  anejo  el  amor  y  la  cons- 
tancia en  el  estudio,  y  el  cumplimiento  de  los  capítulos  reglamenta- 
rios, proponga  la  Academia  á  sus  individuos  de  provincias  que, 
registrando  las  Bibliotecas,  vayan  reuniendo,  aun  por  vía  de  recreo 
y  poco  á  poco,  cuantas  noticias  se  refieran  á  escritores  anticuarios 
de  España.  Reúnanse  esos  datos;  y  por  personas  competentes  de- 
signadas por  la  Academia,  hágase  la  Bibliografia  universal  de  las 
antigüedades  españolas  en  sus  diversas  ramificaciones.  Así  resul- 
taría que  al  cabo  de  algunos  años  podría  contar  España  con  una 
obra,  demostración  evidente  de  su  cultura  en  esa  clase  de  estudios: 
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obra  que  un  individuo,  por  más  erudito  que  se  le  suponga,  jamás 
podrá  escribir  satisfactoriamente.  Bien  lo  prueba  el  ejemplo  del 
Sr.  Rada  y  Delgado.  A  pesar  de  ser  ayudado  en  su  tarea  por  erudi- 
tos eminentes  que  él  cita  en  el  prólogo  de  su  libro,  éste  ha  quedado 
tan  deficiente,  que  al  acabar  de  publicarse  pudiera  haber  sido 
aumentado  con  más  de  150  obras  de  las  que  llevamos  citadas;  re- 
volviendo algunos  libros  más  hemos  podido  extender  su  número 
hasta  202;  número  no  insignificante,  si  se  atiende  á  que  lo  compo- 
nen obras  de  numismática  en  el  más  riguroso  sentido  de  la  palabra; 
y  que  hubiéramos  podido  aumentar;  de  habernos  propuesto  seguir 
el  plan  demasiado  vasto  del  ilustre  académico  Sr.  Rada. 

Con  todo  eso  anhelamos,  como  dijimos  al  principio,  que  este 
apéndice  se  aumente  con  cuantos  datos  y  documentos  logren 
adquirir  los  eruditos  aficionados  á  la  numismática  española.  Y  no 
hemos  de  concluir  esta  insignificante  muestra  de  nuestro  acendrado 
amor  á  los  estudios  arqueológicos,  sin  suplicar  al  Sr.  Rada  y  Del- 
gado que  no  mire  en  este  humilde  estudio  ningún  alarde  de  erudi- 
ción y  desdeñosa  censura,  sino  más  bien  profundo  respeto  á  su 
saber  y  á  su  simpática  persona. 


Valladolid  9  de  Abril  de  1889. 


Fr.  Manuel  F.  Miguélez. 

As;»st¡niano. 


IHFÜEME  SOBRE  POESÍA  DRAMÁTICA, 

TRABAJO  INÉDITO 

BEL  P.  MTRO.  fe.  JOSÉ  OE  JESés  MUÑOZ  CAPILU, 

AGUSTI  N  I  ANO.  (I) 

1 

E  pide  mi  dictamen  sobre  si  las  comedias  son  útiles  ó  per- 
judiciales en  Córdoba,  por  sujetos  que  obligados  á  votar 

áj  sobre  este  punto,  quieren  asegurar  sus  conciencias,  y  han 

tenido  la  bondad  de  comprometerse  en  mi  modo  de  pensar  acerca 
de  él.  El  poco  tiempo  que  se  me  ha  dado  para  responder,  y  mis 
pocos  conocimientos  especialmente  prácticos  en  el  particular,  ex- 
cusarían mi  silencio,  si  el  negarme  absolutamente  á  toda  respuesta 
fuese  compatible  con  el  respeto  que  debo  á  los  señores  qué  me 
preguntan,  y  con  las  obligaciones  de  mi  estado;  pero  sí  excusarán 
los  muchos  defectos  que  el  menos  advertido  notará  en  este  escrito, 
y  que  sólo  pueden  disculpar  mi  pronta  obediencia  y  buena  in- 
tención. 


(O  En  el  discurso  acerca  de  la  Influencia  de  los  A¿;ustiuos  en  la  poesía 
castellana  he  citado  este  informe  del  P.  Muñoz  Capilla,  notable  por  su 
sensatez  y  por  la  buena  doctrina  acerca  del  arte  dramático  en  sus  rela- 
ciones con  la  moral.  Algo  severo  ha  de  parecer  si  se  mira  desde  el  punto 
de  vista  de  nuestras  actuales  costumbres  c  ideas;  mas  ténganse  en  cuenta 
las  circunstancias  del  tiempo  y  lugar  en  que  se  escribió.  El  ilustre  lite- 
rato cordobés  D.  Francisco  de  Borja  Pavón,  en  las  sabrosas  conferencias 
que  con  el  título  de  Córdoba  en  182^  leyó  en  1S71  en  la  Academia  Cor- 
dobesa, y  de  las  cuales  poseemos  esmerada  copia  manuscrita  hecha  por 
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Podemos  considerar  dos  utilidades  en  la  comedia:  utilidad  mo- 
ral y  utilidad  política:  será  moralmente  útil  si  conduce  á  la  reforma 
de  las  costumbres  en  Córdoba;  sera  útil  políticamente  si,  no  co- 
rrompiendo las  costumbres,  conduce  á  la  buena  administración 
del  gobierno  civil  de  esta  ciudad:  y  si  es  perjudicial  en  lo  moral,  lo 
habrá  de  ser  precisamente  en  lo  civil  y  político,  porque  nada  que 
perjudique  á  las  costumbres  puede  ser  conducente  á  la  buena 
policía  de  un  pueblo. 

Confieso  desde  luego  que  la  comedia,  si  fuese  útil,  ó  al  menos 
si  no  fuese  perjudicial  para  las  costumbres,  será  útil  para  la  buena 
policía  de  Córdoba.  Esta  ciudad  tiene  una  nobleza  numerosa,  opu- 
lenta, falta  por  lo  común  de  educación,  que  no  podrá  conseguir 
fácilmente  en  otra  parte  que  en  el  teatro.  Y  no  sólo  la  nobleza,  sino 
una  gran  parte  de  la  clase  media  de  sus  vecinos  podría  sacar 
muchas  ventajas  del  establecimiento  de  esta  diversión  pública.  Ella 
contribuiría  á  proscribir  otras  diversiones  perjudicialísimas,  cuales 
son  el  juego  de  banca,  tan  extendido  por  nuestra  desgracia,  y  la 
bárbara  diversión  de  toros,  con  otros  pasatiempos  que  envilecen  á 
muchos  cordobeses  que  por  su  nacimiento  están  destinados  á  dar 
el  tono  á  sus  demás  paisanos;  los  ocuparía  honestamente,  suaviza- 
ría é  inspiraría  cultura  y  dehcadeza  á  sus  modales  y  decoro  y  pru- 
dencia á  su  conducta.  Todo  esto  podía  hacer  el  teatro  en  Córdoba, 
y  otros  muchos  bienes  políticos  podrá  producir,  los  cuales  ahora 
no  se  me  previenen,  si  efectivamente  es  útil  para  lo  moral,  esto  es, 
para  la  reforma  de  las  costumbres. 

Para  decidir  este  último  punto  es  necesario  no  considerar  la 
comedia  en  general,  abstrayendo  y  prescindiéndo^e  de  esta  ó  la 
otra  especie  de  comedias;  sino  contraernos  á  las  que  pueden  repre- 
sentarse en  Córdoba.  En  nuestro   teatro  hay  comedias  que  llama- 


su  amigo  el  P.  Agustín  Moreno,  testilica  que  en  la  época  á  que  se  refiere 
su  estudio  «era  (en  Córdoba)  el  teatro  un  instituto  enteramente  pros- 
crito, y  suponían  la  ciudad  ligada  á  esta  privación  por  un  voto  reli- 
gioso del  Cuerpo  municipal...»  Pista  circunstancia,  que  en  1823  inspiraba 
sermones  y  folletos  y  declamaciones  contra  el  teatro,  basta  para  hacer- 
nos presumir  lo  que  sucedería  en  1807,  para  comprender  lo  delicado  y 
grave  del  encargo  cometido  en  este  Informe  al  P.  Muñoz  Capilla,  y  ex- 
plicar la  severidad  de  su  fallo,  por  otra  paite  razonable  y  justo;  pues  el 
P.  Muñoz,  lejos  de  proscribir  en  absoluto  el  teatro,  reconoce  lo  mucho 
que  puede  contribuir  á  la  mejora  de  las  costumbres  y  sentimientos  y  á  la 
cultura  social,  y  solamente  lo  rechazaba  por  juzgar  que  á  la  sazón  no  se 
hallaba  el  arte  dramático  en  disposición  de  reportar  ventajas  seme- 
jantes.— (Fr.  C.  M.  S.) 
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mos  antiguas:  á  éstas  todos  los  españoles  sensatos  les  conceden 
versificación  fácil,  Icne^uaje  puro,  trama  artificiosa,  chiste,  costum-. 
bres  nacionales;  pero  todos  confiesan  que  carecen  de  un  fin  moral, 
y  no  sólo  no  le  tienen  bueno,  sino  que  abundan  de  malos  ejemplos, 
de  dichos  indecentes,  de  alusiones  torpes  que  las  hacen  indi<^nas 
de  parecer  en  un  teatro  culto  (i).  May  otra  clase  de  comedias  que 
carecen  de  aquellos  primores:  tienen  una  versificación  dura,  un 
lenguaje  prosaico,  nada  de  costumbres  nacionales,  ningún  chiste, 


(i)    Demasiado  rigurosa  me  parece  esta  censura  de  nuestro  antiguo 
teatro,  en  la  que  el  autor  se  dejó  llevar  de  las  preocupaciones  pseudo- 
cldsicas  de  su  época,  aunque  no  tanto  que  le  negase,  como  entonces  se 
hacía,  los  méritos  literarios.  Si  se  reliriese  á  las  comedias  anteriores  á 
Lope  de  Vega  y  á  \a.sfa7iiosas  que  en  el  siglo  XVI II  se  escribían  por  el 
molde   antiguo,  quizás  no  le  faltase  razón;   pero  extendida  con  tanta 
generalidad  la  censura  á  las  comedias  antiguas,  no  puede  aprobarse, 
especialmente  si  se  aplica  á  los  grandes  astros  de  nuestra  escena,  Lope, 
Calderón,  Tn-so,   Aloreto,  Alarcón  y  Rojas.   De  ellos  sólo  Tirso   suele 
tomarse  libertades  malsonantes,  y  esto  no  siempre.  Cierto  que  por  lo 
común  sus  comedias  no  se  proponían  un  fin  moral;  pero  no  hemos  de 
ser  tan  cerrados  partidarios  del  arte  docente,  que  no  le  reconozcamos 
más  fin  que  el  de  moralizar:  cuando  el  arte  respete  la  moral,  aunque  no 
la  recomiende,  constituye  por  lo  menos  un  placer  lícito  y  honesto.  cQué 
inconveniente  puede  encontrar  la  moral  en  la  representación  de  dramas 
como  La  Vida  es  sueño  de  Calderón  de  la  Barca?  El  concepto  del  honor 
que  en  ellos  se  manifiesta  no  es  ciertamente  cristiano;  pero  ni  creo  que 
en  el  siglo  XIX  pueda  ser  contagioso,  ni  dejaba  de  ir  entonces  unido  á 
sentimientos  sinceramente  católicos.   Esto,  prescindiendo  de  que  en  el 
teatro  antiguo,  principalmente  en  el  del  sensato  Alarcón,  hay  buen  nú- 
mero de  dramas  verdaderamente  informados  de  una  enseñanza  moral, 
de  lo  cual  son  buenos  testigos  La  verdad  sospechosa  y  Las  paredes  oyen 
de  Alarcón,  El  lindo  D.  Diego  de  Moreto,  El  burlador  de  Sevilla  de  Tirso, 
y  aun  entre  los  dramáticos  de  segunda  fila,   El  Castigo  de  la  miseria  de 
la  Hoz  y  Mota;  fuera  de  otros  muchos  de  argumento  profundamente  cris- 
tiano, como  La  devoción  de  la  Cruz  y  El  Príncipe  constante  de  Calderón, 
San  Franco  de  Sena,  de  Moreto  y  otros  mil.  Hechas  las  escepciones  apun- 
tadas, ¿qué  libertades  puede  haber  en  nuestro  antiguo  teatro  que  no  se 
hallen  v.  gr.  en  El  Médico  á  palos  de  Moratín,  cuya  moralidad  tanto  se 
ensalza?   La  moral  moratiniana  es  la  moral  universal,  es  una  moral  no 
bautizada.   El  más  libre  de  nuestros  buenos  dramas  antiguos  es  más 
cristiano  en  el  fondo  que  la  comedia  más  moral  de  Moratín.  Todo  esto 
sin  dejar  de  reconocer  los  defectos  y  hasta  las  libertades  del  antiguo 
teatro  español,  muchas  de  las  cuales  lo  son  únicamente  para  los  delica- 
dos oídos   modernos,  y  no  lo  eran  para  los  de  sus  contemporáneos, 
merced  .á  las  vicisitudes  del  lenguaje.— (Fk.  C.  M.  S.) 
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ninguna  originalidad.  Estas  aparentan  tener  un  fin  moral  bueno; 
pero  está  mezclado  con  incidentes  que  vician  cuanto  se  han  pro- 
puesto adelantar  con  su  objeto  principal.  Nos  prometen  dar  el 
carácter  de  un  buen  padre,  de  un  buen  esposo:  mas  para  esto 
presentan  en  la  escena  misma  los  extravíos  de  un  hijo  inquieto,  las 
rarezas  de  una  esposa  caprichuda,  y  estos  defectos  hacen  más  im- 
presión y  sacan  del  teatro  más  imitadores  que  las  virtudes  del 
padre  ó  del  esposo  honrado.  Por  la  misma  razón  que  los  malos 
ejemplos  que  se  tocan  en  el  mundo  hacen  más  partido  que  los  mo- 
delos escasos  de  virtud  que  se  encuentran  en  él.  Para  obviar  los 
inconvenientes  y  perjuicios  que  el  gobierno  conoció  podía  pro- 
ducir la  representación  de  las  comedias  de  las  dos  clases  ya  citadas, 
trató  de  sustituirles  otras  que  fuesen  útiles  para  las  costumbres, 
convidando  á  los  ingenios  españoles  á  su  composición;  pero  no  sé 
que  estos  esfuerzos  del  gobierno  hayan  tenido  efecto.  A  excepción 
de  las  cinco  ó  seis  comedias  que  nos  ha  dado  Moratín,  digno  por 
ellas  de  un  nombre  inmortal,  vemos  que  no  se  ha  hecho  más  en 
estos  últimos  días  que  copiar  unos  dramas  fríos,  insípidos  y  des- 
preciables del  teatro  francés  sin  traducirlos  siquiera,  sino  ponién- 
dolos en  un  idioma  chapurrado  medio  francés  y  medio  español, 
que  mueve  á  náusea  y  á  indignación  á  todo  castellano  amante  de 
su  idioma,  y  tan  ridículos  por  su  moral  como  por  sus  demás  cua- 
lidades. 

Cualquiera  que  haya  leído  La  Comedia  nueva,  hallará  en  ella  el 
mismo  juicio  que  acabo  de  íormar  de  las  comedias  de  la  primera  y 
segunda  clase,  y  conocerá  que  no  es  la  pasión  contra  ellas  la  que 
me  lo  ha  dictado.  Y  si  cuando  Moratín  la  compuso  se  hubieran 
dado  á  luz  las  que  pongo  en  la  tercera  clase,  no  dudo  que  el  Don 
Pedro  se  habría  declarado  inexorable  contra  ellas,  porque  en  reali- 
dad son  más  abominables  que  las  primeras  y  segundas  de  que  he 
hablado.  Puede  verse  el  ,iuicio  que  de  ellas,  esto  es,  de  las  de  la 
tercera  clase,  han  formado  en  los  periódicos  los  literatos  de  la 
Nación. 

Pero  además  del  defecto  de  moral  que  contienen  las  comedias 
de  la  segunda  y  tercera  clase,  son  indignas  de  representarse  en 
nuestros  teatros,  porque  ofrecen  un  cuadro  mal  dibujado  de  inoda- 
les,  lenguaje  y  carácter  extranjero,  propio  para  viciar  nuestros 
modales,  nuestro  castellano  y  el  carácter  español,  volviéndonos  en 
nuestro  exterior  y  en  nuestra  conducta  y  modo  de  expresarnos, 
imitadores  ridiculos  de  los  transpirenaicos. 

Vengamos  ahora  á  las  pocas  comedias  que  tienen  un  Un  moral 
bueno  y  desempeñado  de  modo  que  sean  capaces  de  contribuir  á 
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Ja  reforma  de  nuestras  costumbres.  Aunque  no  soy  tan  extremado 
que  tenga  por  imposible  el  que  haya  comedias  de  esta  naturaleza, 
confieso  que  encuentro  muy  pocas,  tan  pocas,  que  aun  en  las  de 
Moratín,  á  mi  parecer,  no  todas  lo  son.  La  Mojigata,  que  pasa  por 
ser  su  obra  maestra,  más  contribuye  representada  á  confundir  la 
verdadera  virtud  con  la  falsa  y  á  zaherir  aquélla  con  la  critica  que 
merece  ésta,  que  á  distinguirlas  y  á  corregir  la  falsa  devoción. 
Apelo  á  la  experiencia  si  no  se  me  quiere  creer  sobre  mi  palabra. 
A  El  Sí  de  las  Niñas  no  le  encuentro  un  fin  moral  bien  claro,  y  El 
Café  sólo  sirve  para  que  los  que  ven  comedias  malas  sepan  censu- 
rarlas como  merecen,  lo  cual  podemos  llamar  nías  bien  un  fin  lite- 
rario que  no  moral.  Y  si  esto  digo  de  las  de  Moratín,  ¿qué  podré 
decir  de  las  demás?  Repito  que  las  habrá  y  que  las  puede  haber; 
pero  también  repito  que  son  muy  pocas. 

Pero  al  fin  esas  pocas  podrán  representarse,  y  su  representación 
será  útil  á  Córdoba.  Sin  duda,  siempre  que  su  ejecución  no  vicie  la 
bondad  que  ellas  en  sí  tienen.   Siempre  que  se  representen  por 
personas  honradas,  de  buena  educación  y  conducta,  que  penetra- 
das de  las  máximas  de  virtud  que  declaman,    las  expresen  con 
decencia,  con  entusiasmo.   Siempre  que  en  la  representación  no 
haya  palabra,  no  haya  traje,  no  haya  acción,  no  haya  movimiento 
que  desdiga  del  carácter  serio  que  representan;  siempre  que  el 
vicio  aparezca  siempre  ridículo,  conservando,  aun  en  el  carácter 
del  vicioso,  el  más  escrupuloso  decoro.  Siempre  que  en  la  represen- 
tación no  se  mezclen  saínetes,  entremeses,  tonadillas,  que  echen  á 
perder  cuanto  intenta  reformar  el  drama.  Y  que  el  magistrado  vele 
en  el  más  exacto  arreglo  de  los  concursos.  Contemplo  imposible 
este  conjunto  de  circunstancias,  mientras  no  tengamos  compañías 
de  cómicos  educados  é  instruidos  según   el  plan  que  propone  el 
Sr.  Jovellanos  en  su  Discurso  ó  informe  sobre  los  espectáculos,  y 
suficiente  número  de  comedias  cual  las  exige  el  mismo  señor,  para 
que  merezcan  ser  representadas  por  su  utilidad:  y  por  consiguiente, 
juzgo  que  entretanto  que  lo  uno  y  lo  otro  se  verifique,  la  apertura 
del  teatro  será  perjudicial  á  las  costumbres  de  Córdoba,  y  por  lo  tan- 
to al  buen  gobierno  de  esta  ciudad.  Este  es  mi  sentir,  salvo  mcliori. 
Convento  de  San  Agustín  N.  P.  de  Córdoba,  á  24  de  Octubre 
de  1807. 

Fr.  José  de  Jesús  Muñoz. 


'-<EJ^<r 


EL  PARENTESCO  DEL  HOMBRE 


(APUNTEjá  INGOHBI^ENTE^.) 


Prenotandos. 

JÓLO  el  epígrafe  de  este  artículo  llamará  la  atención  de  los 
lectores  poco  avisados  que  no  estén  al  tanto  del  movi- 
miento científico  de  nuestros  días.  Pero  los  que  no  sean 
retrógrados,  idiotas,  ni  fósiles  del  catolicismo  viejo:  los  que  saliendo 
de  su  cascarón  se  hayan  echado  á  volar  por  esos  mundos  de  Dios 
en  busca  de  noticias  nuevas  y  curiosas;  ó  esotros  que  han  tenido 
la  dicha  feliz  de  revolver  entre  sus  manos  algunos  libros  anodinos 
y  mucilaginosos  de  lo  que  hoy  se  llama  cioicia  moderna;  es  decir 
de  Zoología,  Anatomía  comparada  ó  de  Filosofía  materialista,  no 
sólo  no  extrañarán  el  epígrafe,  sino  que  juzgarán  muy  oportuno 
se  trate  esta  cuestión  como  lo  exigen  los  mandamientos  de  la  noví- 
sima ciencia,  que  todo  lo  pesa  y  analiza  en  su  balanza  infalible. 

Abran  mis  lectores  cualquier  libro  de  Historia  Natural,  y  verán 
al  momento  cómo  se  habla  de  la  inteligencia  y  voluntad  de  los  ani- 
males. Óigase  á  ciertos  profesores  universitarios  de  esas  asigna- 
turas, y  si  por  casualidad  sale  á  lucir  sus  galas  en  la  plática  familiar 
la  mona  ó  cualquier  otro  avcchucho  de  la  especie  bruta,  se  asom- 
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brará  al  oir  de  los  labios  autorizadísimos  de  tales  Apóstoles  la  de- 
fensa acalorada  y  justa  de  los  derechos  de  las  bestias. 

Indudablemente:  los  monos  tienen  inventiva,  y  con  el  tiempo 
serán  capaces  «de  hacer  un  género  de  esta  suerte  como  las  Sergas 
de  Esplandian  ó  Las  Mil  y  una  7iochcs».  Los  monos  tienen  inteli- 
gencia, pues  imitan  perfectísimamente  lo  que  hace  su  amo,  como 
se  ha  visto  en  los  Campos  Elíseos  de  París  durante  muchas  Expo- 
siciones: son  verdaderos  acróbatas.  Las  monas  sienten  también 
(como  veremos)  las  ternuras  del  filial  amor,  y  tal  vez  derramen  lá- 
grimas de  dolor  ó  júbilo,  y  acaso  sean  pudorosas  y  se  sonrojen  sus 
mejillas  en  ocasiones  determinadas. 

Las  bestias  tienen  sus  derechos,  pues  asi  lo  dijo  Arhens,  y  lo 
indican  esas  «Sociedades  protectoras»  de  Inglaterra  y  otros  países, 
que  establecen  leyes  é  instituciones  para  asegurar  el  bienestar  de 
esas  pobreciías,  prohibiendo  las  vivisecciones  y  amenazando  con 
penas  terribles  en  su  Código  á  los  que  cometan  atentados  y  violen- 
cias contra  los  animales  domésticos.» — Aquí  podía  sospechar  el 
lector  que  esta  providencia  para  con  los  animales  tiene  por  objeto 
el  que  éstos,  v.  g.  los  del  género  Sus,  (puerco.)  se  pongan  más  ro- 
bustos y  rollizos,  para  que  después  tengan  más  reliquias,  y  se  per- 
petúe generación  tan  consoladora:  ya  que  se  sabe  son  muy  positivis- 
tas los  ingleses.  Pero  sigamos,  que  los  juicios  temerarios  son  á 
veces  pecados  verdaderos. 

Y  ha  llegado  este  entusiasmo  y  compasión  febril  y  fingida  por 
los  seres  brutos  á  tal  extremo,  que  algunos  escritores  han  cantado 
en  páginas  brillantes  nuestro  parentesco  con  el  mundo  animal: 
V.  g.  P'abié  moduló  la  poesía  de  las  bestias,  y  gran  parte  de  ¡a  teoría 
de  Darwin  ha  dibujado  en  su  IVana  el  grajo  de  Batignolles,  Zola.  De 
manera  que  estos  filósofos  y  novelistas  que  como  Damirón  llaman 
ó  pueden  llamar  á  toda  la  naturaleza,  «hija  de  Dios,  hermana  y 
compañera  del  hombre,»  deben  de  ser  otros  tantos  S.  Franciscos 
que  Dios  nos  envía  para  que  hagan  pactos  con  el  hermano  Lobo.  La 
caridad  fraterna,  la  so-li-da-ri-dad,  no  pueden  tener  más  extensión: 
por  eso  vivimos  en  el  siglo  del  progreso  y  de  la  luz. 

rjY  qué  inconveniente  hay  en  llamarnos  hcrmanilos  de  la  natu- 
raleza.- -"No  sabemos  por  la  ciencia  que  todos  somos  hijos  de  aque- 
llas móneras  primordiales  que  brotaron  espontáneamente  en  el 
período  laurenlino?  pignoramos  lo  que  la  ciencia  nos  dice  acerca 
del  génesis  y  desarrollo  del  mundo.^ 

— Habla  Selgas:  me  parece  que  de  la  nebulosa  de  Laplace  y  la 
teoría  de  Darwin.  «La  tierra  se  desprendió  de  aquella  masa  omni- 
potente como  una  hija  se  desprende  de  su  madre:  y  por  una  coque- 
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tcría  propia  de  su  sexo,  comenzó  á  dar  vueltas  al  rededor  del  sol, 
como  didiéndole:  «mírame».  El  agua  no  acertaba  á  estarse  quieta, 
y  por  hacer  algo,  confeccionó  allá  en  sus  profundas  soledades  millo- 
nes de  peces...  El  aire  no  quiso  ser  menos,  y  como  es  tan  listo  que 
se  pierde  de  vista,  con  la  rapidez  de  un  soplo  se  cubrió  de  insectos 
y  aves...  La  tierra  vio  esto  y  se  sonrió,  como  quien  dice: — «ahora 
veréis» — y  sin  más  cumplimiento,  convirtió  el  polvo  en  gusano  y 
el  gusano  en  cuadrúpedo.  Quiso  perfeccionar  la  especie,  y  con  mo- 
vible ligereza  saltó  el  mono  de  entre  sus  manos.  La  tierra  debió  de 
soltar  la  carcajada  ante  aquella  monería,  y  con  esa  curiosidad  pro- 
pia de  las  mujeres,  quiso  saber  lo  que  había  dentro  del  mono;  y 
¡qué  admirable  casualidad!,  salió  el  hombre  hecho  y  derecho,  el 
hombre  en  cuerpo  y  alma»  (i). 

Usando  ahora  de  una  de  las  gradaciones  casielarinas,  y  omi- 
tiendo la  teoría  de  la  nebulosa,  podemos  decir  con  la  teoría  darwi- 
niana:  el  hombre  fué  primero  hongo,  como  decía  Rousseau,  ó 
mónera  primordial,  ó  blastema^  ó  amiba,  ó  baiiybius,  ó  proloplasma, 
ó  sárcoda:  de  hongo  ó  de  battybius,  que  es  un  sullato  de  cal,  se 
transformó  en  mokisco,  de  molusco  en  pez,  de  pez  en  ave,  de  ave  en 
mamífero  y  de  mamífero  en  hombre.  «Nuestras  preocupaciones,  y 
la  arrogancia  que  llevó  á  nuestros  padres  á  declararse  descendien- 
tes de  semidioses,  son  la  única  razón  que  nos  impide  asentir  á  esta 
verdad;  mas  no  está  lejano  el  día  en  que  los  naturalistas,  conoce- 
dores competentes  de  la  anatomía  comparada  y  de  la  embriogenia 
general,  nieguen  que  el  hombre  y  los  demás  mamíferos  procedan 
de  actos  de  la  creación  distintos  y  separados»  (2). 

En  definitiva;  el  hombre  es  un  verdadero  mono  y  eso  quería 
decir  el  poeta  Ennio  allá  en  los  tiempos  viejos:  «¡y  cuan  semejante 
es  á  nosotros  el  mono,  torpísima  bestia!»  (3).  Es  verdad:  el  mono 
se  ha  transformado  en  hombre,  por  arte  de  birUbirloque:  ahora  es 
un  hombre  heteróclito,  es  decir,  irregular,  extraño,  fuera  del  orden 
común.  rQuieren  mis  lectores  una  prueba  darwinista?  Pues  fíjense 
en  esos  hombres  que  tienen  la  propiedad  de  mover  las  orejas:  esos 
músculos  motores  son  residuos  de  las  orejas  de  sus  tatarabuelos. 


(i)    Selgas.  «Delicias  del  Nuevo  Paraíso». 

(2)  <-'-La  Creacióíi^y  Historia  N-atural,  escrita  por  una  sociedad  de  na- 
turalistas, publicada  bajo  la  dirección  del  Dr.  D.  Juan  Vilanova  y  Piera. 
t.  s.  Introduc.  p.  50.— Barcelona,  1S72.— El  autor  de  la  introducción  se 
disculpa  con  que  expone  la  teoría  de  Darwin;  pero  como  cree  que  des- 
ciende de  los  cuadrúpedos,  enseña  las  orejas  de  vez  en  cuando,  á  pesar 
de    sus  buenas  intenciones. 

(3)  Cicerón.  De  Natur.  Dcor.  lib.  I. 
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(¿Quieren  otra  para  ver  que  somos  semejantes  á  los  brutos.-  Pues 
los  didelfos  que  llevan  por  cierto  tiempo  á  sus  hijos,  se  parecen, 
como  ha  dicho  un  escritor,  á  las  pasiegas  que  llevan  á  sus  hijos  en 
los  cuévanos  de  sus  mercancías. 

No  hay  duda:  la  Ciencia  lo  dice  y  no  tenemos  por  qué  avergon- 
zarnos de  descender  de  esa  especie.  Por  eso  Broca  tiene  por  gloria 
mayor  elevarse  que  descender,  y  quiere  ser  mejor  simio  perfeccio- 
nado que  Adán  degenerado,  como  Claperede  afirmaba.  Dan.vin, 
Filippi,  Lubbock,  y  íteckel,  ¿no  significan  nada  en  la  cátedra  de  las 
ciencias.^  Pues  oigámosles  como  discípulos:  «el  género  humano  es 
un  ramúsculo  del  grupo  de  los  catarrhinos.  Por  la  dentición  y  las 
ventanillas  de  la  nariz  pertenece  el  hombre  á  la  división  cata- 
rrhina». 

Nuestros  tatarabuelos  debieron  de  vivir  primeramente  en  el  agua 
y  debían  de  ser  semejantes  á  las  larvas  de  los  ascídeos  de  hoy. 
Entonces,  tanto  el  hombre  como  la  mujer  tenían  barbas,  que  debían 
de  ser  púas  de  jabalí:  estaban  cubiertos  de  pelo,  adornados  de  cola 
y  orejas  puntiagudas,  y  colgados  por  la  cola  como  las  boas  ameri- 
canas de  las  ramas  de  cualquier  árbol  (i). 

— Aquí  podía  preguntarse:  -fcómo  perdió  la  barba  la  mujer, 
quién  suprimió  la  cola  al  mono  y  cómo  la  pareja  se  despojó  de  la 
capa  vellosa.^ — Respuesta  textual  de  Darwin:  nuestros  progenitores 
vivieron  después  en  un  país  cálido,  en  el  continente  del  África;  y 
como  allí  debían  de  sudar  mucho,  tiraron  de  una  punta  de  la  capa 
y  la  dejaron  por  pesada,  inútil  y  engorrosa.  La  mujer  primitiva 
debió  despojarse  de  la  barba  para  ganar  en  belleza.  El  mono  perdió 
la  cola  porque  la  naturaleza  se  la  suprimió,  ó  porque  maldita  la 
íalta  que  le  hacia  ya  (c'yar)  para  espantar  los  insectos  que  le  acribi- 
llaban el  lomo,  pues  adquirió  las  manos  en  virtud  de  la  selección 
natural. 

En  suma:  los  brutos  son  nuestros  hermanilos. 

Pero,  ó  mis  lectores  son  miopes,  ó  no  dejarán  de  ver  que  éstas 
son  afirmaciones  categóricas,  ore  rotundo,  que  necesitan  sor  demos- 
tradas. ¿Las  prueban  con  alguna  razón?  Al  establecer  como  Dide- 
rot  que  entre  el  perro  y  el  hombre  no  hay  otra  diferencia  que  el 
vestido,  ¿podremos  contestar  á  esos  MMres.:  á  otro  perro  con  ese 
hueso? 

Para  que  los  estudiosos  sepan  con  qué  gente  vamos  á  entrete- 


(i)  No  juzguen  mis  lectores  que  invento.  En  los  primeros  capítulos  de 
la  obra  de  rJarwin  Origen  del  hombre,  se  hallan  estas  frases.  Pueden 
consultar  las  obras  que  tratan  de  esta  materia. 
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nernos,  es  urgente  describir  á  los  sabios  de  la  Ciencia  moderna, 
llamada  positiva.  No  hay  que  echar  esto  en  saco  roto,  si  averiguar 
queremos  el  por  qué  de  teorías  tan  absurdas,  esa  caridad  generosa 
para  con  los  brutos.  Yo  quisiera  dibujarlos  con  todas  las  figuras  de 
la  retórica  y  poética,  y  para  ello  recuerdo  en  estos  instantes  una 
descripción  de  Nulema.  Los  sabios  de  nuestros  días,  dice,  «invaden 
el  restaurant,  que  es  para  ellos  el  templo  de  las  Ciencias;  apuran 
buenos  trozos  de  jamón  en  dulce,  profundas  copas  de  Jerez,  y  con- 
sideran que  la  base  de  la  ciencia  mejor  es  un  plato  (^¡fuerte.-),  el 
mejor  instrumento  científico,  un  tenedor:  el  arma  más  poderosa  de 
la  dialéctica,  un  cuchillo:  la  ciencia  mas  fecunda,  la  de  un  buen 
cocinero,  y  el  mejor  discurso,  una  cena  abundante.» 

Juzgo  que  están  en  estas  palabras  muy  bien  descritos  esos  se- 
ñores que  niegan  la  espiritualidad  del  alma  y  la  vida  futura.  Salen 
del  restaurani,  y  excitadas  sus  potencias  intelectuales  por  el  calor 
del  Champagne  ó  Jerez,  satisfechos  sus  deseos  con  los  trozos  de 
jamón  que  tienen  dentro  del  cuerpo,  peroran  con  facilidad  asom- 
brosa, estallan  en  arranques  líricos  que  nos  hacen  dudar  si  aquellos 
apóstoles,  al  salir  del  cenáculo,  son  verdaderos  é  inspirados  Profetas. 
Así  se  explica  algo  de  la  caridad  de  esos  MMres.;  porque  el  amor 
exige  la  unión,  y  los  trozos  de  jamón  del  género  Sus,  no  sólo  se  han 
unido  á  esos  Apóstoles,  sino  que  se  han  transformado  en  la  misma 
sustancia  del  organismo  de  su  ser  racional,  (excluyo  de  estas  califi- 
caciones á  los  que  defienden  la  inteligencia  del  bruto  sin  ser  mate- 
riaüstas,  darwinistas,  ni  positivistas). 

Mas  á  pesar  de  todo,  como  este  siglo  es  siglo  de  la  crítica  y  del 
racionalismiO,  y  como  mi  lector  y  yo  somos  también  algo  críticos 
en  esto  de  opiniones  particulares,  es  necesario  averiguar  el  por  que 
de  la  cuestión,  examinar  las  pruebas  de  lo  que  dicen  esos  científicos, 
y  de  esta  manera  ver  si  sus  entendimientos,  con  las  intenciones 
óptimas  de  su  voluntad,  convencen  ó  no.  Porque  son  claras  como 
la  luz  las  siguientes  verdades  de  PerogruUo:  que  fidcs  sine  operibus 
mortua  est;  no  basta  la  buena  voluntad;  que  hay  uvas  agraces  que 
no  llegan  á  madurar  nunca;  que  la  generalidad  de  los  entendimien- 
tos «poseen  la  cualidad  de  conservarse  en  perpetuo  verdor»  como 
los  pinos  serranos;  en  fin,  que  hay  Apóstoles  cuya  inteligencia  no 
madura,  aunque  ellos  lo  quieran  piadosamente,  y  por  eso  no  con- 
vencen ni  en  sus  libros,  frases  y  cátedras:  sería  pedir  cotufas  en  el 
golfo. 

Y  como  quiera  que  «en  ninguna  época  conocida  ha  disfrutado 
el  hombre,  como  ahora,  el  placer  de  vivir  con  la  boca  abierta,» 
escuchemos  á  esos  defensores  de  los  animales  con  humildad  y  su- 
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misión,  es  decir,  abierta  la  boca.  Cuando  ellos  terminen,  juzgare- 
mos nosotros. 

Pero  antes  es  necesario  preguntar  y  responder:  fde  dónde  pro- 
cede el  afirmar  nuestro  parentesco  monil  y  la  inteligencia  de  las 
bestias?  De  la  influencia  que  tienen  hoy  en  el  mundo  el  niatcrialis- 
mo,  positivismo,  la  frenología,  y  sobre  todo,  la  teoría  darwiniana 
con  sus  especies  mudables:  item;  de  que  hay  en  los  brutos  acciones 
maravillosas  que  no  tienen  fácil  explicación.  Por  esto  último  se 
han  convertido  muchos  á  la  religión  de  Darvv^in.  Cuento:  Dicen  que 
un  labradorcillo  zafio  é  ignorante,  trabajando  cierto  día  en  el  cam- 
po, vio  acercarse  á  él  á  un  papagayo,  fugitivo  de  la  casa  domés- 
tica. El  labrador  que  no  había  contemplado  semejantes  avechu- 
chos,  ni  conocía  la  habilidad  de  parleros  que  tienen,  extendió  la 
mano  para  cogerle:  cuando  ¡oh  sorpresa!  el  papagayo  pronunció 
claramente  estas  palabras. — «¿Qué  queréis?» — «Perdone  su  señoría 
— respondió  estupefacto  el  labrador  con  el  sombrero  en  la  mano,  — 
fué  una  equivocación:  os  creí  un  pájaro.»  Y  narran  que  desde  allí 
el  labrador  salió  un  darwinista  furibundo. 

Apliqúense  el  cuento  los  que  por  no  saber  expHcar  el  instinto  de 
los  animales  les  conceden  intehgencia,  y  tengan  la  convicción  de 
que  su  raciocinio  es  semejante  al  de  aquel  otro  que  viendo  mover- 
se al  eliotropo  y  sensitiva,  dijo  que  eran  animales. 

Y  basta  ya  de  enojosos  preámbulos.  Para  proceder  acertada- 
mente en  este  intríngulis,  que  requiere  un  volumen,  sepan  mis  lec- 
tores que  no  todos  esos  sabios  atribuyen  del  mismo  modo  inteligen- 
cia á  los  brutos,  ni  defienden  igualmente  nuestro  parentesco 
animal.  Unos  dicen  que  el  hombre  es  «una  composición  química, 
cuyos  elementos,  al  ponerse  en  contacto,  chocan,  se  inflaman, 
relampaguean  y  producen  la  luz  de  la  razón,»  ó  séase,  como  Cabanis 
decía,  que  el  pensamiento  es  una  secreció7i  del  cerebro,  del  mismí- 
simo modo  que  si  éste  fuera  la  glándula  pituitaria.  Es  claro  que 
teniendo  los  brutos  cerebro  y  cerebelo,  y  siendo  hijos  natos  de  la 
materia  sin  órganos,  no  hay  razón  para  negarles  la  facultad  y  pa- 
rentesco que  con  nosotros  les  une.  Otros  añrman  que  procediendo 
el  hombre  del  mono,  porque  las  especies  se  mudan,  la  naturaleza 
de  las  facultades  intelectuales  es  la  misma  en  los  dos,  sólo  que 
difieren  en  grados:  somos  hermanitos.  Y  los  frenólogos  que  no 
admiten  la  diferencia  esencial  entre  las  facultades  mentales  y  sen- 
sitivas, van  á  parar  al  mismo  arrecife.  Y  hay  quienes  dijeron  que 
los  brutos  son  más  listos  que  el  hombre.  Y  hay,  por  último,  quie- 
nes refutando  las  mudables  especies,  afirman,  no  obstante,  que  los 
brutos  tienen  facultad  mentad  y  volíliva,    inferior  á  la  del  hombre, 
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SÍ;  pero  á  la  postre,  inteligencia  y  voluntad.  En  este  articulejo 
habrá  de  todo  como  en  botica:  hablaremos  algo  de  «la  aurora  de 
la  vida,»  del  opaso  de  las  Termopilas,»  del  «cajón  de  un  sastre,» 
del  «bruto  sabio,  artista,  parlante,  moralista  y  teósofo»  y  la  corona 
serán  ciertas  «curiosidades.» 

Prepárese  el  lector  para  llevar  las  cruces  que  le  impongamos  en 
este  escrito;  que  si  se  cansa  y  fatiga  y  suda  leyéndole,  sírvale  de 
consuelo  el  que  no  ha  de  ser  solo,  ni  otro  ha  de  ir  á  darle  la  mano 
ó  á  enjugarle  el  sudor,  y  mucho  menos  el  que  esto  escribe,  por  ne- 
cesitar, acaso  más  que  nadie,  de  tal  apoyo  en  este  inextricable 
logogriío. 

II. 
La  aurora  de  la  vida. 

En  el  mundo  no  hay  más  que  materia  y  movimiento.  Éste  ó  la 
fuerza  es  la  propiedad  ingénita  é  inseparable  de  aquélla.  Los  fenó- 
menos que  aparecen  a  nuestra  vista,  el  espectáculo  todo  de  la  crea- 
ción, no  es  otra  cosa  que  el  resultado  fatal  de  los  cambios  y  de  las 
transformaciones  de  los  átomos.  La  vida  toda  procede  de  los  ele- 
mentos brutos  de  la  materia. 

La  revelación  contemporánea  lo  dice.  Los  químicos,  v.  g.  Wochler 
en  1828,  y  Berthelot,  han  obtenido  de  elementos  inorgánicos  sustan- 
cias que  hoy  se  llaman  orgánicas,  como  el  ácido  acético,  la  morfina 
úrea,  el  azúcar  y  el  cloroformo,  para  cuya  formación  no  son  indis- 
pensables ni  mucho  menos  las  acciones  fisiológicas.  «Las  móneras 
primitivas,  según  Masckel,  nacieron  espontáneamente;  porque  de 
otro  modo  la  vida  no  se  puede  explicar,  y  había  que  admitir  el  mi- 
lagro.» (i)  Esto  es  lo  que  dice  el  balhybius,  c\  panesperma  vivifico  y  el 
Eozoojí  Canadense,  que  significa  en  griego  aurora.  Es,  en  consecuen- 
cia, claro  como  la  luz  del  rol  que  de  las  acciones  y  reacciones  físico- 
químicas,  resulta  y  brota  y  nace  esc  prodigioso  misterio  que  se 
llama  vida.  La  generación  espontánea  la  defienden  Spencer,  Goethe, 
Oken  (D.  Lorenzo),  Badén  Powel,  Buchner.  Darwin  la  rechazó  al 
principio;  pero  avisado  por  una  tremenda  repásala  del  jefe  del  ma- 
terialismo bruto,  la  abrazó,  la  alabó  y  explicó  mejor. 

El  materiahsmo,  que  según  Ozanan,  apareció  entre  los  gibelinos 
como  doctrina  pública,  se  ha  coronado  de  laureles  en  el  siglo  de  la 
luz  y  del  progreso.  En  la  antigüedad  Aristóteles  y  Epicuro,  Plinio 


(i)    Véase  el  artículo  de  La  Controversia,  9  de  Febrero  de  este  año, 
firmado  por  Juan  d'  Estienne. 
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y  Ovidio,  Eleano  y  Diodoro  de  Sicilia,  Virgilio  y  Plutarco,  admitie- 
ron la  generación  espontanea.  Pero  yo  dudo  que  esos  hombres 
insignes  llegasen  hasta  donde  llegan  los  materialistas  de  hoy,  v.  g. 
Pouchet  y  Joly.  Lo  que  recuerdo,  si,  es  que  en  el  siglo  XVII  los 
Padres  Kircker  y  Romani  daban  recetas  infalibles  para  producir 
escorpiones  y  serpientes,  que  según  Cesar  Cantú,  Van-IIelmout  y 
otros,  describen  el  medio  de  crear  ratones  y  ratas,  ranas  y  rena- 
cuajos, lombrices  y  sanguijuelas.  ¡Qué  fatalidad!  El  siglo  de  las  luces 
que  todo  lo  sabe,  ignora  el  modo,  sencillísimo  sin  duda,  de  aquellos 
ilustres  padres  de  la  historia,  para  ofrecernos  esas  encantadoras 
maravillas,  v.  g.  un  cínife  siquiera.  Hoy,  en  cambio,  hay  pulmones 
más  fuertes  para  gritar  que  el  balhybius  de  Huxley  es  un  verdade- 
ro bathybiiis,  que  el  eozoon  es  verdadero  eozoon  y  las  maneras  verda- 
deras maneras  ó  monerías:  cuando  la  ciencia,  esa  matrona  de  pul- 
mones tan  robustos,  ha  disipado  en  un  tremendo  soplo  ó  bostezo 
terrible  esos  entes  quiméricos  para  siempre  jamás  amén.  En  cam- 
bio podemos  oir  á  Buchner  que  «á  la  manera  que  una  máquina 
produce  el  movimiento,  así  el  organismo  animal  segrega  el  espíritu, 
el  alma,  la  inteligencia.»  Y  podemos  escuchar  de  los  labios  de  Nau- 
din  sin  más  ni  más  que  en  aquel  blastema  primordial  salido  espon- 
táneamente de  la  tierra,  en  aquel  limóii  (en  francés)  de  la  Biblia, 
estaban  los  dos  seres,  el  hombre  y  la  mujer  eran  iguales;  aunque 
allí  no  estaba  Eva,  pero  estaba  en  germen,  en  miniatura,  pernoc- 
tando. Para  que  la  mujer  saliese  de  la  costilla  de  Adán  fué  preciso 
que  éste  pasase  por  umfase  de  inmovilidad  é  inconsciencia  muy 
análoga  al  estado  de  ninfa  de  los  animales  en  metamorfosis.»  (i) 

Y  cate  aquí  V.  que  sin  explicar  nuestros  ascensos  y  descensos, 
el  tránsito  del  blastema  á  planta  y  de  éste  á  bruto,  nos  hallamos 
hombres  pintiparaditos,  es  decir,  con  una  alma  (no  hablo  de  la  de 
los  materialistas)  que  tiene  hambre  de  lo  infinito,  que  recorre  los 
cielos,  desciende  á  los  abismos  y  no  halla  su  centro  en  parto  nin- 
guna, porque  viene  á  ser  como  un  cometa  errante  y  vagabunbo 
por  los  espacios  interplanctarios.  ¿Cómo  es  esto.^  Muy  sencillo  y 
fácil.  «Hoy,  dice  un  escritor  nada  sospechoso,  la  psicología  no  pre- 
gunta qué  es  el  alma:  se  abstiene,  prescinde  de  ella.»  Según  Cesar 
Cantú,  Broussais  declaraba  á  los  profesores  de  .Metafísica  en  cs- 
tado  áQ  irritación  cerebral.  Hoy  existe  verdadera  ideofobia.  Y  como 
quiera  que  los  nuevos  oráculos  de  Delfos,  las  resucitadas  pito- 
nisas de  Endor,  los  sabios  del  día,  v.  g.  Schopenhauer,  Davit 
Hartley  y  Moleschott,  nos  dicen  que  el  pensamiento  es  una  mo- 


(i)    Véase  á  Quatrcfagcs.  L' es/it'ce  huinaínc,  París,  17S3.  p.  91. 
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ción  material;  y  como  quiera  que  para  Wuncit  y  l'^echanr,  para 
los  psicólogos  experimentales  de  Alemania,  y  para  I'^'aneustadt, 
Ardigo,  Cliford  y  Angiulli,  el  alma  no  es  espiritual,  sino  que  todo 
es  cuerpo,  todo  sensación,  porque  cuerpo  y  espíritu  es  lo  mismo;  y 
como  quiera  que  para  Littré  el  alma  es  el  conjunto  de  las  faculta- 
des del  sistema  nervioso,  y  para  el  sincreíista  Czolbe  las  vibraciones 
de  los  astros  son  sensaciones  «de  un  gigante  que  en  las  sombras 
parpadea,»  lo  mismísimo  que  nuestras  ideas  intelectuales:  y  como 
quiera  que  para  Leweck  y  Stuart  Mili  la  conciencia  son  los  ner- 
vios moditlcados,  3^  para  Augusto  Compte  la  moral  es  parte  de  la 
sociología;  y  como  quiera  que  para  F'ourier  y  I-'rohschammer  la 
pasiones  criterio  de  moralidad,  y  para  Ilerbert  Spencer  la  vida 
mental  radica  en  la  orgánica,  y  que  para  Vorgt  «tras  del  cerebro 
está  el  pensamiento,  como  tras  de  la  bilis  el  hígado  y  los  ríñones 
tras  de  la  orina;»  sigúese  en  consecuencia  muy  legítima  (y  respiren 
mis  lectores)  no  sólo  que  la  humanidad  es  un  género  nacido  del 
mundo  animal,  como  dice  Geiger,  sino  que,  como  añrma  Naudin, 
Adán  y  Eva  brotaron  de  aquel  limón  de  la  Biblia,  el  cual  limón  había 
á  su  vez  brotado  espontáneamente  de  la  materia  bruta  -•Estamos? 
r-No  es  esta  explicación  del  todo  satisfactoria?  (i)  Así  lo  dice  también 
el  panteísmo  idealista  «que  confunde  á  todos  los  seres  en  la  misma 
unidad  sustancial,  y  los  regula  por  las  mismas  leyes  que  rigen  la 
caída  de  la  piedra  para  evaporarlos  después  en  una  abstracción.»  . 

) 

El  año  30  de  este  siglo  comienza  la  lucha  terrible  que  aún  no  ha 
terminado  entre  Moleschott  y  Vagner  acerca  de  la  cuestión  presen- 
te. Nosotros,  como  no  exponemos  el  materialismo  con  todos  sus 
pelos  y  señales,  sólo  refutaremos  con  breves  indicaciones  lo  relativo 
á  nuestro  propósito.  Porque  los  materialistas  no  afirman  que  los 
animales  tienen  facultad  mental,  ni  que  es  de  la  misma  calaña  que 
la  nuestra.  No,  Señor;  se  la  niegan  á  todo  bicho  viviente,  así  como 
les  niega  la  sensibilidad  y  la  vida.  Los  filósofos  materialistas  nos 
parecen  como  aquella  sacerdotisa  que  Virgilio  dibuja 

Pugnando  por  libertarse 

Del  Dios  que  en  ella  habita  (2), 

es  decir,  quieren  librarse  de  la  inteligencia  como  de  un  trampan- 
tojo, y  con  la  intefigencia  arrancarse  el  alma  y  el  corazón. 


1 


(i)  Los  materialistas  españoles  bien  poco  celebres  son:  Compta  y  los 
catalanes  Estanet  y  Pompeyo  Gener.  Positivistas:  Simarro,  Perojo, 
Cortezo,  Melitón  Martín  y  Tubino. 

(2)    Séneca,  epist.  27  le  cita. 
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Al  refutar,  aunque  brcvísimamcn  te,  un  sistema  tan  impío,  que 
hoy  es  el  dominador  del  mundo,  surí:,'-j  en  mi  mente  la  duda  de  que 
se  me  pueda  decir  aquello  de  Lactancio:  vercornenon  minus  delirare 
videaiur,  qiii  hccc  putei  refellenda  (i). 

Todas  las  fuerzas  juntas  del  universo  no  pueden  ni  podrán  nun- 
ca ser  el  génesis  de  la  vida:  la  generación  espontánea  es  hoy  una 
quimera  soberanamente  ridicula  que  sólo  alimentan  y  visten  con 
ropajes  vistosos  los  enemigos  de  Dios.  El  yalro-qiiimismo,  el  va/ro- 
mecajüsmo,  el  físico- quimismo  sólo  pueden  dar  por  resultado  una 
acción  iransiíiva,  no  ese  movimiento  inmanente,  intrínseco  que  sale 
del  sujeto  y  termina  en  él  perfeccionándole,  en  lo  que  consiste  la 
esencia  del  ser  vital  como  la  Filosofía  dice  y  el  sentido  común.  ;En 
qué  distinguimos  al  toro  bravo  que  acomete  á  Frascuelo  y  á  ese 
mismo  toro  arrastrado  por  las  muías?  ¿Por  qué  decimos  que  antes 
vivía  y  ahora  está  muerto?  Porque  antes  se  movía  á  sí  mismo,  con 
moción  intrínseca,  y  ahora  le  mueven  por  fuerza;  es  decir,  que  la 
distinción  que  nosotros  señalamos  entre  el  ser  que  vive  y  el  que  ha 
sucumbido  se  funda  en  la  acción  inmanente.  De  aquí  parten  los  filó- 
sofos para  definir  la  vida. 

Si  yo  no  tengo  más  que  un  perro  chico  (y  ni  aún  ese  tengo) 
mal  podre  dar  20  reales  á  un  pobre.  Pues  si  todas  las  fuerzas  de  la 
materia  bruta  no  tienen  la  vida,  ¿cómo  podrán  prestarla?  ¿No  es  éste 
un  efecto  superior  á  su  causa?  Si  á  la  materia,  por  ser  materia,  con- 
viene la  vida,  ¿por  qué  no  vive  esta  mesa  donde  escribo?  La  noción 
de  la  vida,  que  han  tenido  los  hombres  ilustres,  es  simplicísima,  y 
simplicísimo  el  objeto  que  significa,  digan  lo  que  quieran  los  par- 
tidarios déla  materia  bruta:  la  materia  es  múltiple,  extensa,  con 
partes  fuera  de  partes:  no  puede  dar  origen  á  la  vida.  La  materia, 
según  los  físicos,  es  indiferente  al  movimiento  ó  el  reposo:  las  molé- 
culas buscan  siempre  el  equihbrio  estático.  A  la  planta  que  vive  le 
es  esencial  é  irresistible  el  movimiento  interno,  y  tiende  uniforme- 
mente á  su  fin  propio,  luchando  contra  mil  obstáculos,  permane- 
ciendo estable  en  medio  del  flujo  3'  rellujo  de  las  moléculas:  cada 
parte  suya  no  está  sujeta  á  leyes  mecánicas,  sino  que  se  ordena  á  la 
perfección  del  todo:  la  planta,  en  fin,  se  propaga  indefinidamente; 
pero  dentro  del  círculo  específico  que  le  señaló  el  Creador  (2).  ¿Todo 

(i)    Lib.  3.  De  ira  Dei. 

(2)  VA  principio  vilal  es  necesario  y  csencialísinio  al  viviente.  La  orga- 
nización, la  ligura,  el  origen,  el  incrcmcnlo,  la  magnitud,  conservación  y 
destrucción,  son  otras  tantas  razones  que  filósofos  y  naturalistas  alegan 
para  distinguir  á  los  seres  que  viven,  de  las  rocas  inanimadas  y  de  los 
minerales. 
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esto  procede  de  la  casualidad?  Ya  refutaremos  después  esta  teoría. 
Ahora  nos  limitamos  á  decir  que  es  ridiculo  y  contra  el  sentido 
común,  el  afirmar  que  los  átomos  A.  13.  T.  y  Q,  combinándose  de 
distintos  modos,  den  por  resultado  maravilloso  al  cínife  ó  al  hipo- 
pótamo ó  al  roble  secular.  ^F*or  qué  distinguen  los  naturalistas  los 
reinos,  si  todo  resulta  de  la  agregación  fortuita  de  los  átomos  con- 
vexos ó  redondos.^ 

{Qué  razones  tienen  en  su  defensa  ios  materialistas.^  I.as  muñeras 
de  Ha^ckel,  el  balhybins  de  Huxley,  el  cozoon  Canadcnsc,  la  sus- 
tancia orgánica  de  los  químicos,  la  histología.^ 

Acerca  de  las  móneras  de  Heeckel  sólo  quiero  recordar  el  argu- 
mento de  este  Señor  que  copia  La  Controversia.  «Las  móneras  na- 
cieron espontáneamente,  porque  de  otro  modo  la  vida  no  se  puede 
explicar:  hay  que  admitir  el  milagro.»  Y  dice  el  citado  autor  de  La 
Controversia.  Este  argumento  se  parece  al  de  aquel  á  quien  no  gus- 
taban las  espinacas,  y  se  juzgaba  dichoso  porque  no  le  gustaban, 
pues  si  le  hubiesen  gustado,  las  hubiera  comido.  Esto  es  discurrir. 
Yo  admito  la  generación  espontánea,  porque  si  no,  hay  que  admi- 
tir al  Creador,  al  milagro,  y  yo  no  creo  en  ellos.  ¡Se  quedaría  calvo 
el  Sr.  HcGckel  al  pronunciar  su  discurso,  y  atontaditos  le  aplau- 
dieron los  ingleses  que  le  escuchaban!  No  nos  extrañamos  de  que 
le  aplaudiesen  con  bravos  y  vítores.  También  Mr.  Renán,  por  res- 
ponder á  la  pregunta  de  sus  discípulos;  cómo  estaba  tan  fresca- 
chón, dio  principio  á  una  de  sus  conferencias  así:  ¿sabéis  por  qué? 
Porque  no  he  comido  nunca  sopas. — Y  al  decir  esto,  ¡bravo!  ¡bravo! 
resonaba  en  un  salón  de  París. 

Examinemos  el  bathybius.  ,;Quién  no  sabe  que  l1  afortunado 
Huxley,  inventor  de  ese  bathybius  en  el  congreso  británico  reunido 
en  Sheífield,  se  rió  de  su  invento  á  mandíbula  batiente,  y  confesó 
que  el  bathybius  no  existía,  que  era  un  montón  raquítico  de  sulfato 
de  cal? 

Pero  bien,  supongamos  que  las  móneras  y  el  bathybius  fuesen 
compuestos  vivientes,  porque  los  ojos  de  lince  de  los  materialistas 
los  veían  así.  ¿En  qué  laboratorio  de  química  se  cree  que  los  ojos 
bastan  á  juzgar  de  tantísimas  y  admirables  combinaciones? 

¡El  Eozoon  Canadense!  El  período  laurenlino  ha  recibido  este 
nombre  por  encontrarse  en  el  Canadá,  lugar  de  San  Lorenzo.  Era 
aquel  período  considerado  como  el  más  reciente  del  terreno  azoico. 
Después  se  vio  que  era  el  más  antiguo  del  terreno  paleozoico.  El 
naturalista  Logan  anunció  haber  hallado  en  ese  terreno  algunos 
zoófitos  de  la  clase  foraminífera.  Danson  y  Carpenter  les  dieron  el 
nombre  de  eozoon,  que  significa  aurora.  No  hay  para  qué  decir  que 
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los  materialistas  y  darwinistas  (que  son  iinum  el  ídem)  se  corona- 
ron de  flores  con  tan  rico  hallazgo.  Pero  sucedió  que  las  flores  se 
trocaron  en  espinas;  pues  seg-ún  Pfafí,  aquellos  animaiitos  eran 
cuerpos  inorgánicos  como  al  principio  se  creyó;  después  dicen  que 
algunos  naturalistas  averiguaron  que  eran  los  del  eozoo7i  verdaderos 
zoófitos  con  caracteres  específicos  visibles:  con  lo  cual  los  materia- 
listas no  probaban  lo  que  querían,  ni  los  discípulos  de  Darwin  la 
variabilidad  de  las  especies. 

Examinemos  ahora  los  compuestos  de  Wochler  y  Berthelot.  Es 
verdad  que  estos  y  otros  hombres  ilustres  han  obtenido  de  ele- 
mentos inorgánicos  sustancias  orgánicas.  Pero  ^jpor  qué  no  han 
obtenido  las  que  se  llaman  organizadas,  v.  gr.,  las  féculas,  albú- 
mina y  fibrina?  Cualquier  químico  responderá  que  porque  es  nece- 
saria allí  la  acción  fisiológica;  es  decir,  que  la  vida  supone  vida.  ;Y 
por  qué  las  llaman  orgd?iicas?  Las  llaman  así  porque  las  extraen  de 
seres  que  viven  ó  vivían;  no  porque  ellas  vivan.  ^jQuién  dirá,  v.  gr., 
que  la  albúmina  ó  los  cálculos  biliares  viven?  Y  aún  de  este  modo 
la  calificación  es  impropia;  porque  las  sustancias  orgánicas  siempre 
han  sido  para  los  pensadores  seres  que  sienten  ó  vegetan,  y  ellas 
no  tienen  estas  propiedades.  Abandonando  el  principio  vital  ai 
organismo,  éste  entra  en  la  categoría  de  las  máquinas. 

¡Y  todo  esto  para  probar  la  posibilidad  de  la  generación  espon- 
tánea! ,¿Y  quién  es  esta.  Mademoiselle  que  tantos  honores  les  merece? 
Es  un  ente  quimérico,  una  hipótesis  gratuita  que  los  sabios  del  día 
no  admiten  y  á  quien  no  dispensan  atención  alguna,  porque  tienen 
muy  presente  aquello  de  Harvey  y  Linneo:  «omne  animal  ex  ovo.» 
En  el  siglo  XVII  Leuwenhoenck  observó  con  el  microscopio  millo- 
nes de  entes  raquíticos,  invisibles  al  ojo  más  ejercitado,  que  eran 
padres  de  otros  animales,  pero  que  aparecían  en  la  tierra  al  parecer 
como  Melquisedec.  Llega  Backer,  y  con  sólo  indicar  que  era  posi- 
ble que  aquellos  animaiitos  procediesen  de  huevos  suspendidos  en 
la  atmósfera,  desesperanzó  á  los  materialistas  que  batían  palmas 
de  júbilo.  Reddi  coloca  un  trozo  de  carne  fresca,  primero  en  un 
vaso  cerrado,  después  cubierto  sólo  con  un  tupido  velo:  las  moscas 
aleteaban  con  la  esperanza  risueña  de  chupar  la  carne;  pero  el  velo 
y  el  vaso  les  vedaba  acercarse  á  la  presa,  y  los  gusanillos  huérfanos 
no  aparecían.  Vienen  Tyndall  y  Pasteur  y  proponen  que  en  una 
infusión  privada  de  todo  germen  vital,  impidiendo  que  entren  en 
ella  corpúsculos  vivientes,  al  abrigo  de  todo  fermento,  los  famosos 
infusorios  no  brotan,  no  nacen,  no  viven  (i).  -Y'  por  qué?  pregunta- 

(i)    El  Abate  Moigno  publicó  la  Memoria  de  Tyndall  en  el  toni.  39  de 
su  Revista  famosa  Les  Mondes. 
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ba  Pasteur  á  Jos  materialistas.  ^-Por  que  á  mi  voz  la  naturaleza  no 
responde  y  permanece  muda?  Porque  la  he  despojado  de  la  vida: 
porque  el  germen  es  la  vida  y  la  vida  es  el  germen...  No  se  ha  visto 
jamás  que  hayan  venido  al  mundo  seres  sin  padres.  Los  que  lo 
han  afirmado  fueron  juguetes  de  ilusiones  ó  de  causas  que  no 
conocieron  ó  no  quisieron  comprender. 

Pero,  decía  Gegenbaur,  que  los  experimentos  de  Pasteur  y  Tyn- 
dal  no  prueban,  porque  a  non  esse  ad  non posse  non  daíw  illalio.  Y  á 
esto  se  responde  que  el  Sr.  Gegenbaur  ignora  de  lo  que  se  trata. 
^Qué  decían  los  partidarios  de  la  materia  bruta.^  Que  aquellos  infu- 
sorios no  tenían  padres,  que  nacían  espontáneamente;  y  cualquiera 
ve  con  esto  que  las  razones  de  esos  dos  enemigos  de  la  generación 
espontánea  son  concluyentes,  porque  demuestran  que  esos  anima- 
litos  tienen  verdaderos  padres  y  madres.  Lo  mismo  han  dicho 
Spallanzani,  Schwmann,  Schrueder,  Dusche,  Schultze,  Sivammer- 
dam,  Balbiani  y  Leukart,  Malpighi  y  Beneden,  el  profesor  de  Ber- 
lín, Ehremberg  y  Quatrefages.  Tyndall  añadía  por  su  parte:  la 
generación  espontánea  supone  que  se  ha  demostrado  la  vida  ante- 
rior: y  yo  por  la  mía,  que  se  apoya  en  una  contradicción  palpable, 
á  saber:  que  las  circunstancias  extrínsecas  excitan  el  ejercicio  de  la 
actividad  vital;  es  decir,  que  los  materialistas  suponen  un  sujeto 
activo  3'a,  pero  que  vive,  que  es  sustancia  viviente  por  las  circuns- 
tancias externas. 

La  histología,  esa  parte  de  la  anatomía  que  han  ilustrado  Mal- 
pighi,  Leuwenhoenck,  Ruysch,  Fontana,  Prohaska,  Bichat,  Krause, 
Frey,  Claparede,  Kolliker,  Beale  y  Virchow  y  otros  declarados 
enemigos  de  la  generación  espontánea,  si  algo  prueba  es  que  la 
vida  no  puede  proceder  de  la  materia  bruta.  Además,  ^fpor  qué  mu- 
chos de  ellos  hablan  del  origen  de  los  vivientes,  si  confiesan  que 
esa  aurora  es  un  misterio  incomprensible,  como  lo  confesaban 
Fernando  Cohu,  Birchoí  y  el  mismísimo  Darwin?  Esto  se  llama  en 
español  hablar  por  boca  de  ganso.  Los  materialistas  modernos  al 
cabo  y  al  fin  no  hacen  otra  cosa  que  tejer  la  tela  de  Penélope. 

Concluimos  pues:  si  la  vida  no  puede  proceder  de  la  materia 
bruta,  mucho  menos  la  sensación  y  el  pensamiento.  Y  se  ha  de 
tener  en  cuenta  que  el  hombre  no  es  una  porción  de  materia  orga- 
nizada sólo,  como  el  panespenna  vivifico,  sino  que  piensa,  siente  y 

quiere. 

{Se  continuará.) 

Fr.  Zacarías  Martínez  Núñez, 

Agustiniano. 
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Pcccjlum  pccC'3vil  ¡crusalcm, 
proptcrcj,  instdbilis  facía  est. 
(Jeremías). 


E  rayos  nacientes  la  última  aurora 
Con  tristes  presagios  el  monte  ya  dora 
Do  un  día  el  hebreo  á  Dios  inmoló: 
Son  rayos  que  anuncian  del  viejo  el  quebranto, 
De  niños  inermes  el  lúgubre  llanto 
Buscando  á  la  madre  que  el  pecho  les  dio. 

¡Corred  á  las  armas,  valientes  garzones! 
De  Roma  se  acercan  las  fieras  legiones 
Hambrientas  volando  de  su  águila  en  pos. 
Ya  en  torno  resuenan  sus  gritos  airados, 
Relinchos  de  potros,  pisar  de  soldados 
Que  avanzan  cual  nubes  que  ocultan  el  sol. 

¡De  luto  es  el  día,  de  fiera  venganza! 
Contrasta  en  la  lucha  y  horrenda  matanza 
La  audacia  del  débil,  del  fuerte  el  valor: 
De  un  lado  pelean  la  rabia  y  el  hambre; 
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Del  otro...  ¡de  hienas  cual  hórrido  enjambre, 
Los  fieros  verdugos  del  Dios  vengador! 

¡Salém!  Hoy  cuan  triste  y  aciaga  es  tu  suerte! 
Por  fuera  y  por  dentro  pasea  la  muerte, 
Socava  las  tumbas,  prolana  el  altar. 
¡Inicuos!  Ni  temen  del  Templo  lo  santo, 
Ni  dejan  al  justo  que  ofrezca  su  llanto, 
Tal  vez  de  los  cielos  la  ira  á  calmar. 

¡Oh,  gime,  Levita!  No  el  cielo  propicio 
Recibe  la  sangre  de  tu  sacrificio. 
Ya  Tito  lo  cambia...:  tu  sangre  es  mejor! 
Su  espada  fialmínea  de  Dios  es  azote, 
La  hostia  tú  eres:  y  él  es  sacerdote 
Que  en  vez  de  bonanza  te  trae  el  dolor. 

Felices  se  juzgan  la  madre  y  la  esposa 
Que  de  hondo  martirio  tras  lucha  afanosa, 
Se  lanzan,  cual  ebrias  de  sangre,  á  morir; 
Dichosa  mil  veces  la  estéril  odiada. 
Dichosa  la  madre  que  puede  angustiada 
Con  carne  del  hijo  su  vientre  nutrir. 

Ya  ruedan  los  muros,  la  llama  se  extiende. 
¡Ni  al  Templo  perdona:  mirad  cuál  se  enciende!... 
El  ruego  es  inútil:  es  vano  el  llorar. 
Ya  Tito  á  los  vivos  á  esclavos  condena: 
Sus  duras  cervices  al  carro  encadena: 
¡Ni  deja  á  los  cielos  sus  ojos  alzar! 

Cual  cedro  te  alzaste,  soberbia  matrona: 
El  Templo  humeando,  tu  fin  hoy  pregona: 
Si  ayer  fué  tu  orgullo...,  ¡tu  oprobio  ahora  es! 
Los  dos  querubines  del  ara  han  caído, 

Y  el  arca  entre  escombros  deshecha  se  ha  hundido, 

Y  yace  en  girones  la  ley  de  Moisés. 

Alzad  del  sepulcro,  Patriarcas,  la  frente... 
La  impura  ramera,  Sión  la  demente 
Que  ayer  de  su  Cristo  la  sangre  vertió, 
La  horrible  sentencia  verá  hoy  confirmada 

6§ 


5  3« 


r-j.  úi/riMO  bÍA  nK  Jkkusalkn. 


Con  que  de  sus  padres  la  estirpe  execrada... 
«¡Que  caiga  en  los  hijos  su  sangre!»  exclamó. 

Mirad  ¡ay!  la  Reina  pur  Dios  hoy  herida. 
Los  pueblos  la  escupen,  el  cielo  la  olvida; 
Sus  fiestas  y  glorias  al  viento  dará. 
Arrastra  por  tierra  su  lúcido  manto; 

Y  en  vano  al  viajero,  mostrando  su  llanto, 
En  son  suplicante  la  mano  alzará. 

¡Ved  ya  de  cadáveres  sembrada  la  tierra! 
Los  lobos  hambrientos,  bajando  la  sierra, 
Al  cuervo  disputan  el  sucio  botín. 
Los  hijos  dispersos,  sin  patria  ni  hogares, 
Vertiendo  sus  ojos  de  lágrimas  mares. 
El  pan  del  esclavo  demandan  sin  fin. 

¡Salém!  Muchos  siglos  vivió  en  tí  el  pecado: 
Tan  sólo  en  un  día  tu  gloria  ha  acabado, 

Y  hoy  dicen  las  gentes:  ^áó  yace  Israel.- 

¡Gran  Dios!  ¡Ay  del  pueblo  que  tu  ira  provoque! 
Al  cielo  su  frente  no  importa  que  toque...: 
¡Caerá  de  su  cielo  cual  nuevo  Luzbel! 

Fr.  Manuel  F.  Miüuéi.ez. 

Atriislinian». 
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EMI  LA  EJEBREÁ 

RELATO  HISTÓRICO. 


VIII. 

\  las  primeras  horas  de  la  mañana  del  H  de  Enero  de 
1887,  una  mu)er  del  pueblo  cruzaba  rápidamente  las 
solitarias  calles  de  Medinasidonia.  A  pesar  de  lo  benigno 
del  clima  de  Andalucía,  una  madrugada  de  Enero  no  tiene  nada  de 
apacible,  por  lo  cual  no  es  de  extrañar  que  nuestra  desconocida 
caminase  cuidadosamente  envuelta  en  su  peludo  mantón.  Hlsta 
circunstancia  no  permitía  adivinar  en  su  rostro  el  móvil  que  la 
llevaba  á  recorrer  las  calles  en  tan  desusadas  horas;  pero  la  rapidez 
de  sus  pasos,  los  movimientos  nerviosos  con  que  se  ajustaba  á  cada 
paso  el  mantón,  aquel  apresurarse  impensadamente  como  si  una 
nueva  reflexión  la  aguijase,  indicaban  bien  claro  que  algún  inquie- 
to pensamiento  la  atormentaba.  Sin  cruzar  una  palabra  con  los 
escasos  transeúntes  que  halló  á  su  paso,  llegó  á  la  Iglesia  de  las 
Agustinas  Descalzas,  cuya  puerta  encontró  abierta,  y  entró  apresu- 
radamente en  ella.  Entonces  dejó  caer  el  mantón  para  tomar  agua 
bendita.  Era  una  joven  morena,  con  uno  de  esos  expresivos  rostros 
característicos  de  la  mujer  española,  y  muy  especialmente  de  la 
andaluza,  en  cuyos  negros  y  grandes  ojos  se  pintan  con  tanta  vi- 
veza los  sentimientos  que  agitan  el  corazón.  Los  ojos  de  aquella 
joven  expresaban  ansiedad  inmensa,  bien  señalada  ademáis  en  la 
contracción  del  rostro  y  en  los  labios  ligeramente  entreabiertos. 
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Al  tomar  agua  bendita  extendió  la  vista  y  prestó  atento  oído. 
El  templo  estaba  desierto  y  reinaba  en  él  esa  oscuridad  misteriosa 
que  tanta  sublimidad  imprime  á  las  iglesias  católicas.  Sólo  allá,  de 
entre  las  rejas  del  coro  bajo,  salía  un  tenue  resplandor,  y  la  joven 
creyó  percibir  detrás  de  ellas  un  leve  suspiro.  Precipitóse  á  la  reja, 
hundió  su  mirada  por  entre  los  gruesos  barrotes,  y  asida  á  ellos, 
cayó  de  rodillas  sin  poder  reprimir  esta  exclamación: 

—¡Cierto!..   Dios  mío!..   ¡Muerta  la  Madre  Amor  de  Dios!..  ¡La 
madre  de  mi  alma!.. 

En  efecto,  en  el  centro  del  coro,  rodeado  de  blandones  que  des- 
pedían mortecino  resplandor,  y  cubierto  de  negros  paños,  se  alzaba 
un  ataúd  en  el  que  descansaba  el  cadáver  de  una  monja.  En  el  coro 
reinaba  lúgubre  silencio,  turbado  solamente  por  el  chisporroteo 
de  los  blandones,  y  por  susurros  de  oraciones  y  suspiros  ahoga- 
dos que  sonaban  dentro.  El  triste  aparato  formaba  extraordinario 
contraste  con  el  aspecto  del  cadáver  que  ocupaba  el  ataúd.  Sobre 
el  oscuro  fondo  de  los  paños  y  el  severo  y  grave  hábito  negro  de  la 
orden  Agustiniana,  destacaba  el  rostro  de  la  monja,  hermoso  á 
pesar  de  los  años  que  manifestaba  tener,  tranquilo  y  sereno,  sin 
contracciones  violentas,  como  sumido  en  apacible  sueño,  suave- 
mente dilatados  los  labios  por  amable  sonrisa  y  con  un  color  de 
cera  blanca,  sin  la  amarillez  cadavérica,  que  le  asemejaba  al  de  una 
estatua  yacente  de  los  sepulcros  marmóreos  de  las  catedrales  gó- 
ticas. Parecía  que  el  lúgubre  aparato  estaba  puesto  de  intento 
para  que  resaltase  más  la  hermosa  figura  de  aquel  singular  cadá- 
ver sonriente  y  coronado  de  flores.  No  había  más  que  mirar  aquel 
rostro  para  comprender  que  expresaba  la  muerte  del  justo,  esa 
muerte  que  si  se  llora,  no  es  con  el  llanto  que  se  consagra  á  los 
demás  muertos. 

Aquellos  suspiros  que  sonaban  en  lo  más  retirado  del  coro  eran 
el  tributo  de  la  debilidad  humana,  no  el  de  la  penosa  incertidum- 
bre:  las  pobres  religiosas  lloraban,  no  por  su  dulce  compañera, 
sino  por  ellas  mismas  que  acababan  de  perder  á  su  buena  hermana, 
á  su  cariñosa  madre,  á  su  verdadero  paño  de  lágrimas.  ¡Era  tan 
buena,  tan  indulgente,  tan  caritativa,  y  en  una  palabra,  tan  santa 
la  Madre  Amor  de  Dios! 

:Y  á  qué  eran  debidas  esotras  lágrimas  de  la  joven  desco- 
nocida.- Á  que  la  Madre  Amor  de  Dios  no  se  había  limitado  á 
ser  el  ángel  de  pa/,  y  de  consuelo  en  la  religiosa  comunidad:  sino 
que  su  caridad  inagotable  se  había  extendido  á  todos,  y  no  había 
en  toda  la  ciudad  de  .Medinasidonia  pobre,  desvalido,  enlermo 
ó  por  cualquier  concepto  desgraciado,  que  no   le  debiese  favores 
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y  consuelos  y  no  la  amase  como  verdadera  madre.  María,  que  tal 
era  el  nombre  de  la  joven,  era  hija  de  una  pobre  anciana  viuda 
y  paralítica  á  quien  sustentaba  penosamente  con  el  trabajo  de  la 
aguja.  Desde  que  muy  niña  perdió  á  su  padre,  todos  los  días  iba 
al  Convento  de  las  Agustinas  Descalzas,  donde  la  Madre  Amor  de 
Dios  ejercía  el  cargo  de  tornera,  y  aquella  santa  religiosa,  no  sólo  le 
proporcionaba  el  alimento  para  ella  y  su  pobre  madre,  sino  que  fué 
su  verdadera  maestra,  tanto  en  las  enseñanzas  morales  y  religiosas, 
cuanto  en  las  labores  de  su  sexo.  KUa  le  enseñó  la  doctrina  cristia- 
na, á  leer  y  escribir,  y  á  coser  y  bordar  con  perfección,  para  que 
cuando  tuviese  edad  pudiese  ganar  de  comer  para  sí  y  para  su 
madre.  Cuando  la  halló  suficientemente  instruida,  la  Madre  Amor 
de  Dios  acudió  á  las  señoras  de  más  viso  de  la  ciudad  en  demanda 
de  trabajo  para  la  pobre  huérfana,  y  así  logró  que  nunca  le  faltase 
el  bocado  de  pan  para  ella  y  la  viejecita  paralítica. 

Tanta  bondad  y  tantos  beneficios  habían  producido  en  el  alma 
de  María  inmenso  cariño  y  gratitud  á  la  buena  religiosa,  á  quien  se 
había  acostumbrado  desde  niña  a  considerar  como  sii  segunda 
madre.  Macía  ya  algún  tiempo  que  no  la  veía  con  tanta  frecuencia, 
porque  á  causa  de  su  avanzada  edad  no  podía  desempeñar  el  cargo 
de  tornera,  ni  aun  bajar  al  torno  por  su  pie.  Pero  ningún  día  de- 
jaba la  joven  de  pasar  al  convento  á  preguntar  por  su  buena  madre, 
y  allí  sabía  que  también  la  religiosa  preguntaba  por  ella,  y  frecuen- 
temente se  encontraba  con  algún  cariñoso  recuerdo  suyo:  una 
medalla,  un  escapulario,  una  estampita  á  cuya  vuelta  había  escrito 
una  oración  ó  un  buen  consejo.  La  misma  privación  era  causa  de 
que  gozase  mucho  más  las  pocas  veces  que  podía  verla  en  el  torno, 
llevada  por  las  hermanas  en  una  silla  de  brazos.  Al  fin  hasta  este 
consuelo  le  faltó:  la  Madre  Amor  de  Dios  cayó  gravemente  enferma 
de  una  afección  al  corazón,  que  con  leves  intervalos  la  atormentó 
casi  un  año  entero.  María  no  dejó  durante  el  año  un  solo  día  de  ir 
al  convento,  preguntar  [)or  el  estado  de  la  buena  Madre  y  orar  por 
'iíWa.  en  la  Iglesia. 

La  mañana  á  que  se  refiere  mi  relato,  María  salió  de  su  casa  fuer- 
temente impresionada  por  un  extraordinario  suceso.  Dormía  tran- 
quilamente la  noche  anterior,  cuando  se  oyó  llamar  por  su  nombre 
y  despertó  sobresaltada.  A  su  mirada  atónita  se  ofreció  entonces 
un  vivísimo  resplandor,  y  como  nadando  en  él,  y  entre  vello- 
nes de  nubes  de  nácar  y  oro,  coros  de  ángeles  que  volaban  al  ciclo 
llevando  una  mujer,  una  refigiosa  Agustina,  como  lo  indicaban  su 
hábito  negro  y  su  correa.  Del  rostro  de  la  religiosa,  rodeado  de 
bellísimas  flores,  brotaban  rayos  de  luz  tan  intensos,  que  los  ojos 
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de  la  joven  ofuscados,  apenas  pudieron  conocerla,  pues  se  vio  pre- 
cisada á  cerrarlos.  Entonces  oyó  una  voz  suavísima,  una  voz  cono- 
cida: pero  modifjcada  por  inflexiones  que  sonaban  á  cosa  del  ciclu. 
la  cual  le  dijo: 

— Adiós,  María:  que  me  voy  á  la  gloria! 

— ¡Madre  Amor  de  Dios!...  ¡Madre  mía!— gritó  María  incorporán- 
dose y  tendiendo  los  brazos  hacia  la  hermosa  visión. 

Pero  ésta  había  desaparecido,  y  en  la  modesta  habitación  rei- 
naba completa  oscuridad  y  silencio.  La  pobre  paralitica  que  oyó  la 
exclamación  de  su  hija,  le  preguntó  con  ansiedad  por  la  causa. 

— ¡Nuestra  madre,  la  Madre  Amor  de  Dios  ha  muerto! — respon- 
dió María  inundada  de  lágrimas. 

La  pobre  viejecita,  no  menos  llorosa  que  su  hija,  trató  de  con- 
vencerla de  que  sería  un  sueño;  pero  la  joven  respondía  con  inven- 
cible convicción: 

— Xo,   no:  la  he  visto  y  me  ha  dicho  que  se  iba  al  cielo...    ¡Era 
ella,  era  ella!... 

El  resto  de  la  noche,  ni  hija  ni  madre  pudieron  sosegar.  Apenas 
comenzó  á  amanecer,  se  levantó  María  y  echó  á  andar  por  aquellas 
calles  con  dirección  al  Convento  para  salir  de  la  cruel  incertidum- 
bre,  pues  á  pesar  de  su  íntima  convicción,  aún  alimentaba  alguna 
esperanza  sostenida  por  las  palabras  de  la  paralitica.  Allí,  ante  el 
cadáver  de  la  que  había  sido  su  madre,  adquirió  la  plena  certi- 
dumbre de  su  presentimiento,  y  lloró  y  rezó,  y  se  encomendó  á 
aquella  madre  cariñosa  para  que  desde  el  cielo  la  siguiera  ampa- 
rando. Cuando  las  primeras  impresiones  dejaron  lugar  á  la  refle- 
xión, María,  juntando  sus  lágrimas  con  las  de  las  inconsolables 
religiosas,  les  contó  su  visión  de  aquella  noche,  que  aquellas  almas 
inocentes  escucharon  admiradas,  y  al  preguntarles  los  porme- 
nores de  la  muerte  de  la  Madre  Amor  de  Dios,  supo  que  había 
expirado  santamente  á  las  dos  de  la  madrugada.  ¡Era  exactamente 
la  hora  en  que  la  había  visto  María  subir  al  cielo! 

Poco  después  corría  la  noticia  rápidamente  por  la  ciudad,  y  la 
iglesia  de  las  Agustinas  descalzas  se  llenaba  de  gente,  de  mujeres 
llorosas  y  ancianos  tristes  y  meditabundos,  que  se  agolpaban  á  las 
rejas  del  coro  y  contemplaban  el  cadáver  entre  sollozos  y  lágrimas. 
¡Había  entre  ellos  tantos  que  le  debían  socorros,  consuelos  ó  ense- 
ñanzas! ¡Eran  tantos  los  ejemplares  en  que  se  repetía  la  historia 
dcla  pobre  María!  Pero  ante  aquel  cadáver  sereno  y  sonriente, 
cuyo  rostro  conservaba  perfectamente  notables  restos  de  una  es- 
pléndida belleza,  realzada  por  algo  misterioso,  por  un  no  sé  qué 
dulce  y  plácido  que  inspiraba  á  la  vez  veneración  y  cariño,  las  lá- 
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grimas  que  arrancaba  el  agradecimiento  cedían  pronto  el  lugar  ii 
lágrimas  de  otro  género.  Todos  sentían  impulsos  desconocidos  de 
encomendarle  sus  penas  y  sus  necesidades;  porque  esa  le  que  por 
fortuna  conserva  aún  tan  viva  el  pueblo  español,  les  decía  que 
aquel  no  era  simplemente  un  mudo  cadáver,  que  detrás  de  él  estaba 
aquella  alma  hermosa  que  fué  madre  para  todos,  y  que  desde  el 
cielo  les  escuchaba  mejor  aún  que  mientras  peregrinó  en  la  tierra. 

La  Venerable  Hermandad  de  San  Pedro  dedicó  solemnísimas 
honras  á  la  Madre  Amor  de  Dios,  á  las  que  asistió  conmovida  toda 
la  ciudad.  Los  nietos  de  aquellos  buenos  sidonienses  que  con  tanto 
entusiasmo  celebraron  el  bautismo  de  Simi,  le  dedicaban  cl  último 
tributo  del  cariño  que  heredaron  de  sus  padres  asistiendo  en  globo 
á  su  solemne  entierro.  Porque  en  efecto,  la  religiosa  á  quien  el 
pueblo  de  Medinasidonia  conocía  con  el  nombre  de  Aladre  Amor 
de  Dios,  no  era  otra  que  nuestra  Simi,  que  al  nombre  de  María  de 
los  Dolores  recibido  en  el  bautismo,  añadió  en  la  profesión  religio- 
sa, hecha  con  solemnidad  extraordinaria  el  21  de  julio  de  1819, 
el  sobrenombre  del  Amor  de  Dios. 

Su  vida  en  el  claustro  fué  un  continuo  ejercicio  de  todas  las  vir- 
tudes. Suave,  cariñosa  y  simpática,  fué  toda  su  vida  el  objeto  de  la 
predilección  de  sus  hermanas,  á  quienes  entrañablemente  quería, 
y  entre  las  cuales  era  el  verdadero  ángel  de  paz  y  el  paño  de  todas 
las  lágrimas.  Austerísima  hasta  el  heroísmo  para  consigo  misma, 
como  lo  demostraban  sus  continuos  ayunos  y  ásperas  penitencias, 
era,  sin  embargo,  benigna  é  indulgente  para  los  demás,  sin  que  ja- 
más sus  labios  pronunciaran  una  palabra  dura,  ni  se  abrieran  más 
que  para  dirigir  dulces  sonrisas,  sanos  consejos  ó  tiernas  bendicio- 
nes. Santa  Teresa  de  Jesús,  de  quien  era  devotísima,  fué  su  constan- 
te modelo,  y  llegó  á  adquirir,  junto  con  su  espíritu  de  mortificación 
y  su  intenso  amor  á  Dios,  aquel  otro  espíritu  expansivo  y  amable 
que  hace  á  Santa  Teresai  la  más  simpática  y  la  más  genuinamente 
española  de  cuantas  gozan  en  las  moradas  celestiales.  La  Madre 
Amor  de  Dios  fué  también  favorecida  por  Dios  en  los  transportes 
de  su  oración  altísima,  con  sobrenaturales  favores  que  ella  ocultó 
cuidadosamente  toda  su  vida;  pero  algunos  de  los  cuales  no  pudie- 
ron dejar  de  traslucirse  á  sus  hermanas.  De  orden  de  uno  de  sus 
confesores  había  escrito  algo  acerca  de  aquellos  favores  celestiales: 
mas  al  expirar  el  confesor  se  creyó  exenta  de  aquel  mandato  y 
quemó  todos  sus  papeles. 

La  caridad  que  en  alto  grado  ejercía  en  el  trato  con  sus  herma- 
nas fué  también  su  virtud  dominante  en  el  trato  con  las  gentes,  á 
que  se  veía  obligada  por  el  cargo  de  tornera  que  ejerció  veinte 
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años.  De  ello  he  presentado  una  muestra  en  la  historia  de  la  pobre 
María,  é  historias  como  e.sa  son  muchas  las  que  se  recuerdan  en 
Medinasidonia.  '>Su  caridad. — dice  una  relación  que  tenemos  ala 
vista, — era  tan  extensa,  que  acogía  á  toda  criatura:  al  pobre,  al 
rico,  al  niño,  al  anciano,  al  alegre^  al  afligido;  para  todos,  en  una 
palabra,  tenía  siempre  una  limosna,  un  consuelo,  un  recuerdo  ó 
una  oración."  Durante  la  tristísima  época  revolucionaria,  en  que 
fueron  inicuamente  usurpadas  las  rentas  de  las  Comunidades  reli- 
giosas, la  de  Agustinas  descalzas  de  Medinasidonia  padeció  graves 
apuros:  pero  el  varonil  aliento  y  la  fe  incontrastable  de  la  Madre 
Amor  de  Dios,  fueron  su  verdadera  providencia,  y  no  sólo  alcanzó 
recursos  con  que  sostener  á  sus  hermanas,  sino  que  no  disminuyó 
ni  una  sola  de  sus  ordinarias  limosnas.  ¡Si  los  pobres  que  recibían 
el  pedazo  de  pan  de  sus  manos  hubieran  sabido  las  privaciones 
que  aquella  caridad  costaba  á  la  Madre  Amor  de  Dios!  Si  hubiesen 
sabido  que  en  ocasiones  en  que  bien  lo  necesitaba  se  quitó  de  los 
labios  el  pedazo  de  pan  para  entregarlo  al  pobre!  Cuando  la  edad 
le  impidió  continuar  en  el  cargo,  no  pudiendo  socorrer  á  sus  que- 
ridos pobres,  su  caridad  ingeniosa  adoptó  el  medio  de  hacerse 
llevar  en  un  sillón  ante  Jesús  sacramentado,  y  allí  rezaba  diaria- 
mente un  rosario  entero  para  .jiie  Dios  moviera  los  corazones  de  los 
ricos.  Xo  contenta  con  esto,  recomendaba  á  la  tornera  el  ejercicio 
de  la  caridad,  y  le  pedía  con  vivo  interés  minuciosa  relación  del 
estado  de  sus  pobres  y  sus  enfermos  con  preferencia  á  los  mejores 
amigos  y  parientes  de  la  Comunidad,  porque,  según  ella  decía,  los 
pobres  y  los  enfermos  eran  más  acreedores  á  tal  interés  por  repre- 
sentar mas  directamente  al  divino  Redentor. 

Una  espina  tuvo  constantemente  clavada  en  el  corazón  aquella 
alma  tan  hermosa:  la  suerte  eterna  de  su  familia  á  quien  tan  de  veras 
amaba.  Con  ásperas  penitencias  y  lágrimas  ardientes  pedia  á  Dios 
le  concediese  la  conversión  de  su  familia,  de  alguno  de  sus  miem- 
bros siquiera.  De  su  padre  nada  volvió  á  saber  en  muchos  años, 
hasta  que  una  vez  tuvo  noticia  de  que  había  muerto  obstinado  en 
su  error  y  maldiciendo  á  su  hija.  La  Madre  Amor  de  Dios  ofreció 
resignada  al  Señor  el  sacrificio  de  su  dolor  inmenso,  adorando  los 
profundos  y  misteriosos  decretos  de  su  inefable  Providencia.  Pero 
volvió  á  pedir  encarecidamente  á  jesús  por  la  conversión  de  los 
suyos. 

— ¡lino  siquiera.  Dios  mío! — exclamaba  llorando  al  pie  del  taber- 
náculo. 

^'  al  hablar  así  pensaba  en  Daniel,  en  aquel  hermanito  á  quien 
tanto  amaba. 
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Unos  arrieros  á  quienes  había  encargado  ropas  y  efectos  para  la- 
bores, le  trajeron  una  vez  noticia  de  Daniel,  establecido  en  Gibraltar, 
donde  tenía  magnífico  comercio,  al  cual  precisamente  habían  ido  á 
comprar  sus  efectos  los  arrieros.  Hallaron  tal  parecido  entre  Daniel 
y  sus  hijos  y  la  tornera  de  las  Agustinas  de  Medina,  que  los  buenos 
hombres,  que  conocían  la  historia  de  Simi,  no  pudieron  reprimir 
la  curiosidad,  é  hicieron  al  judío  muchas  preguntas.  Daniel  los 
escucho  conmovido,  les  habló  cariñosamente  de  su  hermana,  cuyo 
confuso  recuerdo  era  uno  de  los  más  dulces  encantos  de  su  vida  de 
niño,  y  hacia  la  cual  sentía  oculta  simpatía  que  le  obligaba  á  defen- 
derla siempre  que  en  su  familia  se  ultrajaba  su  memoria.  Estas  no- 
ticias colmaron  de  alegría  el  corazón  de  la  buena  Madre  Amor  de 
Dios.  ¡Daniel,  su  querido  Daniel  era  bueno  y  la  amaba;  era  el  único 
que  no  la  maldecía!..  Lloró  de  felicidad  ante  Jesús  Sacramentado,  é 
insistió  en  su  petición  de  que  viniese  al  buen  camino  siquiera  una 
alma  de  las  suyas. 

Las  noticias  posteriores  fueron  aumentando  su  consuelo,  hasta 
adquirir  la  grata  persuasión  de  que  su  dulce  hermano  profesaba 
ocultamente  la  religión  cristiana.  Dios  no  permitió  que  esta  conso- 
ladora persuasión  se  convirtiese  en  plena  certidumbre:  poco  des- 
pués dejó  de  tener  noticias  de  Daniel,  por  lo  cual  supuso  que  había 
muerto,  y  que  el  resto  de  su  familia,  que  execraba  la  memoria  de 
Simi,  ni  para  comunicarle  tal  noticia  quería  relaciones  con  ella. 
Ofreció  de  nuevo  á  Dios  su  doloroso  sacrificio,  y  siguió  haciendo 
todos  los  días  la  misma  petición. 

Pasaron  algunos  años,  y  un  día  del  de  1875  al  77  recibió  la  Ma- 
dre Amor  de  Dios  una  carta  de  un  caballero  religiosíiimo,  amigo 
de  la  Comunidad,  en  que  le  incluía  un  recorte  de  un  periódico.  El 
periódico  narraba  con  minuciosos  pormenores  la  conversión  y  bau- 
tismo, recientemente  celebrado  en  Roma,  de  una  joven  hebrea.  La 
Madre  Amor  de  Dios  exbaló  un  grito  de  suprema  fehcidad,  y  con 
los  ojos  llenos  de  lágrimas  exclamó: 
— ¡Gracias,  Dios  mío,  que  has  escuchado  mi  oración! 

La  joven  hebrea  recién  convertida  en  Roma  era  natural  de  Gi- 
braltar, como  la  Madre  Amor  de  Dios;  llamábase  como  ella.  Simi, 
y  llevaba  exactamente  su  mismo  apellido,  Coens.  ¡Era  sobrina  su- 
ya, hija  de  su  dulce,  de  su  querido  Daniel!  El  periódico  narraba 
toda  la  historia  de  la  joven,  á  quien  al  morir  había  encargado  su 
padre  su  hiciese  cristiana,  y  se  había  visto  al  perderle  obligada  á 
luchar  con  la  oposición  de  sus  parientes.  Era  una  historia  parecida 
á  la  de  la  infancia  de  la  Madre  Amor  de  Dios,  y  como  á  ella,  la 
Providencia  se  había  valido  de  maravillosos  medios  para  llamarla 
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á  SÍ.  La  buena  religiosa  no  sabía  cómo  dar  gracias  á  Dios:  ¡con  la 
noticia  de  la  conversión  de  su  sobrina  venía  confirmada  la  cristiana 
muerte  de  su  querido  Daniel! 

Los  últimos  años  de  su  vida  se  dedicó  la  Madre  Amor  de  Dios, 
según  decía,  á  prepararse  á  morir...  ¡ella  que  nunca  había  hecho 
otra  cosa!  Como  el  peso  de  sus  ochenta  años  no  le  permitía  ir  por 
su  pie,  rogaba  á  sus  buenas  hermanas  la  condujesen  al  Coro,  don- 
de hallaba  sus  complacencias  en  hablar  con  Jesús  Sacramentado, 
en  saludar  afectuosamente  á  la  Virgen  de  la  Consolación,  hermoso 
título  con  que  venera  á  María  la  Orden  Agustiniana,  y  del  cual, 
como  el  de  los  Dolores,  era  devotísima  la  fervorosa  hija  de  San 
Agustín.  Á  fines  de  Marzo  de  1886  un  violento  ataque  al  corazón 
puso  á  las  puertas  de  la  muerte  á  la  santa  religiosa.  Sus  hermanas 
la  lloraron  muerta,  y  ella  se  había  dispuesto  para  el  terrible  trance; 
pero  Dios  quería  aún  purificarla  más  con  el  padecimiento.  Casi  un 
año  entero  estuvo  la  pobre  anciana,  horriblemente  hinchada,  pa- 
deciendo agudísimos  dolores  y  frecuentes  y  violentísimos  ataques 
al  corazón,  clavada  en  un  sillón  sin  poder  moverse,  sin  que  sus 
labios  exhalasen  una  queja  ni  desapareciese  un  punto  la  tran- 
quila serenidad  de  su  semblante  ni  la  suave  sonrisa  de  sus  labios. 
Cuando  al  volver  en  sí  de  los  ataques,  en  cada  uno  de  los  cuales  se 
daba  por  muerta,  veía  á  sus  hermanas  llorosas  arrodilladas  junto 
al  sillón  y  rezando  ante  un  crucifijo  iluminado  por  dos  velas,  la 
pobre  anciana  las  miraba  como  sorprendida  de  verse  viva,  y  con 
dulce  sonrisa  y  expresión  de  tierna  contrariedad,  les  decía: 
— ¿Por  qué  me  detenéis  en  este  mundo,  mis  queridas  hermanas.^ 

El  día  8  de  Enero  de  1887  fué,  como  antes  he  dicho,  el  destinado 
por  Dios  para  llevar  á  su  seno  el  alma  de  su  humilde  sierva,  purifi- 
cada hasta  el  último  quilate  por  el  dolor.  Confortada  su  alma  con 
los  Sacramentos  de  la  Iglesia,  y  rodeada  de  sus  buenas  hermanas 
que  lloraban  inconsolables,  pasó  tranquilamente  su  alma  á  los  bra- 
zos del  Esposo,  dejando  el  cuerpo  sin  violencia,  con  el  rostro  baña- 
do de  celestial  expresión  y  animado  todavía  por  aquella  su  natural 
hermosura  y  su  constante  sonrisa.  Aquello  era  morir  como  mueren 
los  santos.  Pocas  horas  antes  de  expirar,  preguntada  por  el  Confe- 
sor si  quería  volver  á  confesarse,  contestó  alzando  los  ojos  al  cielo: 
— ¡Bendito  sea  Dios,  que  puedo  decir  con  verdad  que  no  encuen- 
tro en  el  papel  ninguna  mancha! 

Tal  fué,  en  vida  y  en  muerte,  la  Madre  María  de  los  Dolores  del 
Amor  de  Dios,  ó  por  otro  nombre,  Simi  la  Hebrea. 

Hace  poco  más  de  dos  años  que  dejó  la  tierra,  y  el  pueblo  de 
Medinasidonia  y  sus  contornos  invoca  en  todas  sus  tribulaciones 
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con  ardiente  fe  y  ciega  confianza  el  nombre  tan  querido  de  la 
Madre  Amor  de  Dios,  y  las  religiosas  sus  hermanas  van  á  enco- 
mendar al  Señor  todas  sus  necesidades  sobre  el  sepulcro  de  Simi. 


Dos  palabras  para  concluir.  He  escrito  este  relato  por  satisfacer 
un  impulso  del  corazón,  sólo  para  las  almas  creyentes;  pero  r-quién 
ha  de  impedir  que  caiga  en  manos  de  algún  desgraciado  que  no 
crea?  Á  los  tales  les  arrancarán  la  sonrisa,  tal  vez  la  carcajada, 
algunos  de  los  sucesos  narrados.  A  esa  sonrisa  ó  carcajada  nada 
tengo  que  responder:  la  incredulidad  lleva  en  el  mismo  pecado  la 
penitencia.  Jesucristo  dijo:  ¡ Bienaventurados  los  limpios  de  corazón! 
Traducida  esta  sentencia  al  lenguaje  contemporáneo,  viene  á  decir: 
¡Dichosos  los  que  ni  de  nombre  conocen  la  duda,  dichosas  las  almas 
sencillas  para  quienes  ni  siquiera   la  critica  existe! 

Otros  dirán  que  tantas  luchas  y  una  fuga  en  una  niña  para 
venir  á  pararen  ser  monja,  no  valían  la  pena,  porque,  en  resolu- 
ción, ¿qué  es  una  monja.^  Un  ente  inútil  en  la  sociedad. 

¿Se  escandalizan  y  se  santiguan  Vds.,  venerables  MM.  y  queri- 
das hermanas  á  quienes  dedico  este  relato,  imitadoras  de  Simi  y 
como  ella  inocentes  y  sencillas,  se  escandalizan  de  que  haya  quien 
tal  piense.^  Pues  eso  y  mucho  más  se  piensa,  y  lo  que  aún  es  peor, 
eso  y  mucho  más  se  dice,  y  se  escribe,  y  se  imprime.  Algo  de  esa 
hermosa  y  envidiable  facilidad  de  escandalizarse  tenía  yo  cuando, 
hace  algunos  años,  en  1885,  vino  á  mis  manos  cierto  folleto  en  ver- 
so, que  versaba  sobre  el  manoseado  asunto  de  una  supuesta  aman- 
te encerrada  por  fuerza  en  un  convento,  y  donde  leí  este  verso  en 
que  resumía  su  autor  los  imicos  móviles  que  podían  inducir  á  una 
mujer  á  encerrarse  en  el  claustro: 

Por  luto  ó  por  fuerza,  por  hambre  ó  por  miedo. 

Este  verso  me  indignó  todo  el;  pero  la  palabra  ¡tambre  escrita 
en  uno  que  quería  pasar  por  poema,  me  causó  más  que  indigna- 
ción, una  impresión  indefinible  que  yo  sólo  sé  comparar  con  el 
asco,  una  cosa  así  como  la  que  se  sentiría  al  ver  posada  una  de  esas 
negras,  gruesas  y  nauseabundas  arañas  entre  las  hojas  de  una 
rosa.  Arrojé  el  folleto  de  las  manos:  ;á  qué  leer  más?  ¿podía  ser 
verdadero  poeta  quien  tenía  el  corazón  tan  estrecho?  ¿podía  ser 
poeta  quien  tan  ruin  concebía  el  corazón  humano,  mucho  más 
hermoso  cuando  es  corazón  de  mujer? 

A  hombres  tan  positivistas  les  presento  el  ejemplo  de  Simi, 
testimonio  fehaciente  de  que  ni  la  electricidad  ni  el  vapor  han  es- 
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trechado  el  poder  divino,  y  de  que  en  pleno  siglo  XIX  puede  haber 
y  hay  santos  como  en  todos  los  siglos,  y  les  pregunto:  .--entró  en  el 
claustro  por  lulo  una  joven  hermosa,  en  todo  el  esplendor  de  su 
juventud  y  de  su  belleza,  y  cuando  todo  en  su  derredor  le  sonreía? 
{Entró  por  fuerza  la  que  á  la  necesidad  de  libertad  cristiana  tuvo 
que  sacrificar  con  el  amor  paterno  sus  más  caras  afecciones?  ;En- 
tró...  ¡por  hambre!...  la  hija  del  más  opulento  israelita  de  Gibraltar? 
¿Entrólo;-  miedo  la  que  para  conseguirlo  tuvo  que  hacer  el  acto  de 
valor  más  heroico  que  cabe  en  alma  de  mujer? 

A  los  que  todavía  preguntan  para  qué  sirven  las  monjas,  les 
responderá  todo  el  que  tenga  corazón  de  artista:  sirven  para  que 
haya  un  poco  de  poesía  entre  tanta  prosa  como  ha  amontonado  el 
siglo  XIX.  Y  el  hombre  pensador,  aunque  sea  impío  como  Víctor 
Mugo,  responderá  como  él:  sirven  para  que  haya  quien  ore  por  los 
que  no  oran  nunca.  Y  el  hombre  de  fe  y  de  corazón,  añadirá:  sirven 
para  que  haya  en  el  mundo  diez  almas  justas  por  cuyo  amor  no 
sepulte  Dios  en  fuego  del  cielo  á  las  modernas  Sodomas. 

La  ciudad  de  Medinasidonia  podrá  atestiguar  que  aún  sirven 
para  algo  más. 

Por  lo  demás,  repito  que  yo  no  escribo  para  quien  es  capaz  de 
hacer  esas  preguntas.  Escribo  para  el  cristiano  pueblo  español, 
que  tiene  la  dicha  de  no  ser  escéptico,  ni  critico  siquiera;  escribo 
principalmente  para  Vds.,  las  compañeras  é  imitadoras  de  Simi, 
almas  inocentes  y  puras  que  ni  de  vista  conocen  la  triste  sonrisa 
del  escepticismo.  Las  lágrimas  con  que  Vds.  y  con  que  parte 
del  pueblo  español  me  consta  que  han  leído  el  relato  de.  las  an- 
gustias de  Simi,  son  suficiente  recompensa  de  las  que  á  mí  me 
han  costado:  conservo  cartas  de  pobres  labriegos,  escritas  bajo  la 
impresión  de  los  primeros  cuadros  de  este  relato,  cartas  hermo- 
sas que  aún  lo  son  más  á  mis  ojos  por  sus  desatinos  gramaticales  y 
su  perversa  ortografia,  y  que  conservaré  con  más  satisfacción 
que  si  fueran  diplomas  académicos.  Pero  aún  me  queda  otra  am- 
bición, y  es  la  de  que  Vds.,  mis  buenas  hermanas  Agustinas  de 
Medinasidonia,  testigos  de  las  virtudes  de  aquella  alma  hermo- 
sísima, dediquen  un  Padre  nuestro  ante  el  sepulcro  de  Simi  al 
desgarbado  narrador  de  su  vida. 

Fr.  Conrado  Muiños  Saenz, 

.\gustininno. 
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nidades  eléctricas.  -Tanlo  vaa  dirundicndosc  las  aplicacio- 
nes de  la  electricidad,  que  es  muy  común  leer  ú  oir,  hablán- 
dose de  los  generadores  de  ese  agente,  que  tiene  fuerza  de 
tantos  volts  ó  amperes,  etc.,  ignorando  muchos  de  los  que 
oyen  ó  leen  semejantes  términos  su  verdadero  significado.  No  estará 
demás,  por  tanto,  el  que  demos  aquí  una  ligera  idea  de  las  unidades 
eléctricas  más  comúnmente  usadas.  Hasta  hace  poco  todas  estas  unida- 
des y  medidas  eran  puranieutc  arbitrarias,  existiendo  tal  confusión  en 
los  escritores  de  tales  materias,  que  era  de  todo  punto  imposible  saber 
á  qué  atenerse.  Reunióse  en  1881  un  congreso  de  electricistas,  y  uno  de 
los  puntos  en  que  más  insistieron  y  que  mayor  urgencia  requería,  era  el 
de  dar  uniformidad  á  las  medidades  eléctricas,  conviniendo  casi  sin  dis- 
cusión en  adoptar  las  propuestas  por  Gans,  partiendo  de  las  unidades 
que  él  llamó  absolutas,  por  ser  independientes  de  las  propiedades  espe- 
ciales de  la  materia.  Estas  unidades  son  las  que  hoy  se  usan  general- 
mente por  todos,  y  son: 

I."  Como  unidad  de  tiempo,  el  segundo:  2."  Gomó  unidad  de  longitud, 
el  centímetro,  y  3."  Gomo  unidad  de  masa,  la  de  un  gramo.  Las  medidas 
electro-magnéticas  fundadas  en  estos  principios  se  denominan  unidades 
del  sistema  ccntímctro-gramo-segundo,  que  para  abreviar  suele  desig- 
narse en  la  escritura  con  las  iniciales  G.  G.  S.  Gon  estas  unidades  se  han 
relacionado  las  cuatro  cantidades  eléctricas,  á  saber:  cuantidad,  intcnsi^ 
dad,  resistencia  y  fiierta  electro-motriz,  designadas  por  las  letras  Q,   I, 

R  y  E,  formándoselas  siguientes  igualdades:  Q  =  It,  I— -^,  C=  I*Rt. 

La  primera  es  consecuencia  de  la  misma  dellnición  de  la  intensidad; 
la  segunda  es  la  fórmula  de  Ohm,  y  la  tercera  es  la  relación  encontrada 
por  Joule  entre  el  calor  G,  ó  el  trabajo  mecánico,  la  intensidad  de  la 
corriente  y  la  resistencia  del  conductor:  y  como  en  estas  tres  igualdades 
pueden  ponerse   tres  de  las  cantidades  Q,  L  R  y  E  en  función  con  la 
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cuarta,  Dastará  encontrar  relación  entre  una  de  ellas  y  las  unidades  pro- 
puestas para  tener  un  sistema  de  unidades  eléctricas  absolutas. 

No  hay  relación  directa  entre  las  cantidades  eléctricas  y  las  tres  uni- 
dades absolutas;  pero  la  tienen  con  las  cantidades  mecánicas,  como  lo 
atestiguan  las  leyes  de  Coulomb  y  de  Ampcre:  por  tanto,  mediante  las 
unidades  mecánicas  ha  sido  posible  enlazar  las  unidades  eléctricas  con 
las  unidades  absolutas.  Las  unidades  mecánicas  son  las  siguientes: 

i.°  Unidad  de  velocidad. — La  velocidad  de  un  móvil  que  recorre  con 
movimiento  uniforme  un  centímetro  por  segundo. 

2."  Unidad  de  aceleración. — Es  la  aceleración  de  un  centímetro  por 
segundo. 

3.°  Unidad  de  fuerza.— Es  la  fuerza  constante  que  obrando  sobre  la 
unidad  de  masa,  le  comunica  la  unidad  de  aceleración,  ó  sea  la  de  un 
centímetro  por  segundo.  Denomínase  con  frecuencia  á  esta  unidad  dina. 

A.°  Unidad  de  trabajo.— Es  el  trabajo  de  la  unidad  de  fuerza,  que  hace 
recorrer  á  la  unidad  de  masa  un  centímetro  por  segundo,  y  se  la  suele 
llamar  erg. 

5.°  Unidad  de  potencia. — Es  la  potencia  de  un  motor  que  en  un  segun- 
do desarrolla  la  unidad  de  trabajo. 

Conocidas  estas  unidades,  véanse  ahora  los  valores  de  las  unidades 
magneto-eléctricas  admitidas  por  el  Congreso  de  electricistas  celebrado 
en  1881. 

1.°  Unidad  de  magnetismo.— Es  la  cantidad  de  magnetismo  que  ejerce 
sobre  una  cantidad  igual  de  magnetismo  y  á  una  distancia  de  un  centí- 
metro, una  atracción  ó  repulsión  igual  á  la  unidad  de  fuerza. 

2.°  Unidad  de  campo  magnético. — Es  el  campo  magnético  en  el  cual 
la  unidad  de  magnetismo  experimenta  una  atracción  ó  repulsión  igual  á 
la  unidad  de  fuerza. 

3.°  Unidad  del  momento  magnético.— Es  el  momento  de  un  imán  de 
un  centímetro  de  largo,  que  tiene  en  cada  polo  la  unidad  de  magnetismo. 

4.°  Unidad  de  la  intensidad  eléctrica. — Es  la  intensidad  de  una  co- 
rriente que  en  un  alambre  de  un  centímetro  de  longitud  y  enrollado  en 
arco  de  un  centímetro  de  radio,  ejerce  sobre  la  unidad  de  magnetismo 
colocada  en  el  centro  del  círculo  una  fuerza  igual  á  la  unidad  de  fuerza 
ó  á  una  dina. 

5.°  Unidad  de  cantidad  eléctrica.— Es  la  cantidad  de  electricidad  que 
pasa  en  un  segundo  por  la  sección  de  un  conductor,  por  el  cual  circula 
una  corriente  cuya  intensidad  sea  igual  á  la  unidad  de  intensidad. 

ó."  Unidad  de  resistencia. — Es  la  resistencia  de  un  conductor,  en  el 
cual  una  corriente  que  tenga  por  intensidad  la  unidad,  produce  bajo  la 
forma  de  calor  la  unidad  de  trabajo. 

7."  Unidad  de  fuerza  electro-motriz. — Es  la  fuerza  electro-motriz,  ó 
diferencia  de  potencial  que  da  á  la  unidad  de  electricidad  la  unidad  de 
potencia,  ó  sea;  la  fuerza  electro-motriz  que  origina  una  corriente,  cuya 
intensidad  es  la  unidad,  en  un  conductor  cuya  resistencia  es  también  la 
unidad 
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8,°  Unidad  de  capacidad  eléctrica. — Es  la  capacidad  de  un  condensa- 
dor, cada  armadura  del  cual  contuviera  la  unidad  de  electricidad  para 
una  diferencial  de  potencial  igual  á  la  unidad. 

Estas  distintas  unidades  absolutas  son  demasiado  pequeñas  para  los 
cálculos  prácticos,  por  lo  cual  se  han  sustituido  por  otras  que  se  deno- 
minan secundarias,  y  que  son  múltiplos  ó  submúltiplos  de  aquéllas, 
siendo  las  que  generalmente  se  han  adoptado  para  la  práctica.  Estas  son: 

I."  El  Ampare:  unidad  secundaria  de  intensidad,  que  vale  Vio  de  la 
unidad  absoluta  y  puede  representarse  por  la  intensidad  de  un  elemento 
Danniell,  cuyo  circuito  exterior  no  ofrezca  resistencia  alguna. 

2.*  El  Coulomb:  unidad  secundaria  de  cantidad,  que  vale  Vin  d^  la 
unidad  absoluta,  y  puede  descomponer  93  centésimas  de  un  miligramo 
de  agua  en  un  segundo. 

3.°  El  Ohm:  unidad  secundaria  de  resistencia,  que  vale  lo»  unidades 
absolutas.  El  congreso  citado  de  electricistas  admitió  como  Ohm  modelo 
una  columna  de  mercurio  de  un  milimetro  cuadrado  de  sección,  cuya 
longitud  sea  de  loó  centímetros. 

4."  El  Volt:  unidad  secundaria  de  fuerza  electro-motriz,  que  vale  io« 
unidades  absolutas.  Puede  representarse  por  la  corriente  de  un  ele- 
mento de  zinc  y  cobre  con  agua  acidulada.  Un  elemento  Danniell  de 
mediano  tamaño  tiene  una  fuerza  electro-motriz,  por  término  medio,  que 
equivale  á  i  volt  y  12  centésimas. 

5.°  El  Farad:  unidad  secundaria  de  capacidad  eléctrica  que  vale  '/joa  de 
la  unidad  absoluta.  Esta  unidad  es  demasiado  grande,  por  lo  que  suele 
generalmente  usarse  el  micro/arad,  ó  una  millonésima  ác\  farad. 

Innecesario  nos  parece  advertir  que  los  nombres  de  estas  últimas 
unidades  se  han  adoptado  para  honrar  y  perpetuar  de  algún  modo  á  los 
inmortales  genios  de  Ampere,  Volta,  Coulomb,  Ohm  y  Faraday,  que 
tanto  se  han  distinguido  en  los  estudios  y  progresos  de  la  ciencia  eléc- 
trica. 

No  queremos  detenernos  á  hablar  de  las  dimensiones  electro-magné- 
ticas, ó  sea  de  las  relaciones  que  existen  entre  esas  unidades  y  las  uni- 
dades fundamentales.  Quien  desee  enterarse  á  fondo  de  estas  materias, 
puede  leer  con  gran  fruto  la  excelente  memoria  sobre  las  máquinas 
dinamo-eléctricas,  escrita  por  D.  Francisco  de  P.  Rojas  y  Caballero 
Infante,  premiada  por  la  Academia  de  Ciencias  de  Madrid  y  publicada 
á  sus  expensas  en  1887.  Tan  docta  memoria  es  uno  de  los  trabajos  más 
concienzudos  hechos  acerca  de  materia  tan  importante  y  tan  difícil,  y  no 
dudamos  afirmar  que  es  en  nuestra  patria  lo  mejor  que  se  ha  escrito 
sobre  el  particular  y  que  puede  competir  con  las  lucubraciones  más 
notables  del  extranjero.  Sin  meterse  en  grandes  honduras,  ni  enredarse 
en  abstrusas  y  complicadas  fórmulas  matemáticas,  expone  el  Sr.  Rojas 
los  fenómenos  de  la  inducción  y  todo  cuanto  se  relaciona  con  la  cons- 
trucción de  los  dinamos,  con  una  claridad  y  precisión  admirables.  Lamen- 
tamos que  sea  tan  poco  conocida  tan  excelente  memoria,  y  la  recomen- 
damos eficazmente,  tanto  á  los  que  de  un  modo  especial  se  dedican  á 
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esos  estudios  como  á  los  meros  aficionados,  pues  unos  y  otros  sacarán 
mucho  fruto  de  su  lectura. 

Telefonografia.  — No  habrán  olvidado  nuestros  lectores  los  perfec- 
cionamientos introducidos  en  el  maravilloso  instrumento  de  Edison,  el 
fonógrafo,  expuestos  hace  ya  algunos  meses  en  este  mismo  lugar,  y  re- 
cordarán también  las  peregrinas  aplicaciones  que  de  él  pensaban  hacer- 
se, si  las  modificaciones  introducidas  en  el  aparato  respondian  á  las 
esperanzas  del  inventor.  Por  lo  visto,  el  nuevo  aparato  no  sólo  ha  satisfe- 
cho á  las  exigencias  de  Edison,  sino  que  ha  superado  sus  aspiraciones, 
si  como  nos  cuentan  diarios  5'-  revistas  norteamericanas,  es  verdad  lo 
sucedido,  hace  un  mes,  entre  Filadelfia  y  Nueva-York.  Con  motivo  de 
una  conferencia  dada  por  M.  N.  J.  Hammer  acerca  de  los  inventos  de 
Edison,  se  ha  realizado  un  experimento  maravilloso  que  por  lo  inespera- 
do é  increíble  ha  sorprendido  vivamente  á  cuantos  lo  presenciaron.  Tra- 
tábase de  hacer  ver  cómo  por  medio  del  fonógrafo  pueden  enviarse  y 
escribirse  despachos  telefónicos  á  grandes  distancias.  De  manera  que  si 
por  cualquier  circunstancia  tiene  uno  que  salir  de  casa,  yá  hora  determi- 
nada dar  desde  ella  algún  aviso  telefónico,  se  encomienda  al  fonógrafo 
este  asunto,  hablando  delante  de  él,  y  á  la  hora  oportuna  un  criado  mue- 
ve el  aparato  y  queda  hecha  la  comunicación.  Del  mismo  modo,  si  las 
ocupaciones  retienen  á  uno  fuera  de  casa,  el  fonógrafo  se  encarga  de  re- 
coger los  despachos,  y  á  la  vuelta  se  le  consultan  las  novedades  que  ha 
habido,  repitiendo  él  con  docilidad  y  sumisión  palabra  por  palabra  cuan- 
tas noticias  le  haya  enviado  el  teléfono.  No  cabe  duda  que  esto  es  muy 
cómodo  y  muy  útil. 

El  experimento  realizado  en  los  Estados  Unidos  ha  consistido  en  dar 
una  sesión  de  música,  canto  y  discursos  en  Nueva-York,  delante  de  un 
fonógrafo,  que  ha  recogido  sonidos  tan  diversos.  Colocado  luego  el  fo- 
nógrafo delante  de  un  teléfono,  transmitió  éste  música,  canto  y  discur- 
sos á  un  receptor  instalado  en  Filadelfia  en  una  de  las  salas  del  Instituto 
Franklin.  La  distancia  que  separa  á  las  dos  ciudades  es  de  115  kilóme- 
tros, y  la  transmisión  se  ha  hecho  por  una  de  las  lineas  del  Anien'can 
J'clephon  and  Telegraph  Company,  aérea  en  su  mayor  parte,  Claro  es 
que  era  imposible  que  todos  los  espectadores  pudieran  aplicar  al  oído 
los  receptores,  y  por  tanto,  para  quedar  convencidos  era  preciso  dar  fe  á 
los  que  hubieran  obtenido  ese  privilegio;  pero  los  neoyorkinos  son  muy 
previsores,  y  lo  tenían  todo  preparado  para  obviar  esta  dilicultad.  Se 
había  dispuesto  delante  de  los  receptores  un  fonógrafo,  á  quien  se  enco- 
mendó recoger  todos  los  sonidos  y  escuchar  por  todos  los  espectadores; 
pero  como  este  aparato  á  su  vez  era  impotente  para  repetir  de  modo  que 
todos  lo  oyeran  lo  que  se  le  había  transmitido,  máxime  teniendo  en 
cuenta  la  magnitud  de  la  sala  y  el  numeroso  concurso  en  ella  reunido, 
se  le  hizo  repetir  á  media  voz  lo  que  había  registrado  delante  de  un 
transmisor  telefónico,  que  puso  en  movimiento  un  motógrafo.  El  motó- 
grafo  era  un  receptor  telefónico  de  gran  potencia,  que  repetía  con  voz 
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muy  alta  y  clara  cuanto  se  le  comunicaba  desde  Nueva-York,  y  de  este 
modo  se  consiguió  que  todos  los  presentes  oyesen  á  la  vez  la  música  que 
allí  se  ejecutaba  y  los  discursos  que  allí  se  pronunciaban,  casi  con  tanta 
claridad  como  si  estuvieran  en  el  local  en  que  esto  sucedía,  quedando 
todos  asombrados  del  extraordinario  é  increíble  acontecimiento.  Ks  de 
notar  que  á  pesar  de  tan  diversas  transformaciones  por  las  que  tenía 
que  pasar  la  palabra  y  el  canto  para  llegar  desde  Nueva-^'ork  ú  l'iladel- 
fia,  apenas  lardaban  tres  minutos  en  recorrer  los  115  kilómetros  que 
separan  á  las  dos  ciudades.  Dedúcese  de  este  experimento  que  es  muy 
posible  telefonear  los  despachos  fonográñcos  y Jono^nafiar  los  telefóni- 
cos, aun  cuando  las  distancias  sean  muy  considerables. 

Como  puede  haberse  comprendido  por  lo  que  dejamos  expuesto,  el 
modo  como  los  neoyorkinos  han  resuelto  el  problema  de  la  telefonogra- 
fía á  distancia  es  harto  complicado  por  los  muchos  y  delicados  aparatos 
que  en  él  han  de  intervenir.  M.  Mercadier,  que  viene  trabajando  hace  ya 
algunos  meses  en  el  mismo  problema,  ha  logrado  darle  solución  más 
sencilla,  según  se  desprende  de  una  comunicación  pasada  á  la  Academia 
de  Ciencias  de  París  el  primero  del  corriente.  Para  sus  experimentos  se 
ha  servido  de  un  fonógrafo  ordinario,  introduciendo  en  él  la  modifica- 
ción de  poder  colocar  en  él  un  teléfono  ó  un  micrófono  en  vez  de  la  cor- 
neta fonográfica  Para  montar  el  teléfono  sobre  el  fonógrafo  se  ha  hecho 
en  la  montura  de  éste  una  rosca  interior,  correspondiendo  la  exterior  al 
teléfono:  se  quita  á  éste  el  diafragma  y  se  la  atornilla  al  fonógrafo  de 
modo  que  los  polos  del  imán  queden  á  corta  distancia  de  la  membrana 
de  hierro  del  fonógrafo,  que  puede  así  servir  de  diafragma  telefónico. 
El  micrófono  se  instala  también  sobre  el  fonógrafo,  de  manera  que  los 
carbones  estén  á  corta  distancia  de  la  membrana  del  aparato.  Conviene 
guarnecer  los  bordes  del  micrófono  con  fieltro  ó  goma  vulcanizada  para 
que  las  vibraciones  de  las  paredes  no  se  comuniquen  á  los  carbones, 
sino  que  sean  solas  las  del  aire  las  que  obren  sobre  ellos.  No  es  necesa- 
rio decir  que  para  que  estos  aparatos  funcionen,  es  preciso  ponerlos  en 
comunicación  con  una  pila  y  con  un  carrete  de  inducción  ordinario. 

Para  hacer  los  experimentos  se  instala  sobre  el  fonógrafo  la  trompeta 
acústica  y  se  pronuncia  sobre  él  con  voz  enérgica  y  clara  lo  que  se 
desee  reproducir:  se  quita  luego  la  trompeta  acústica  y  se  coloca  en  su 
lugar  el  telófono  ó  micrófono,  poniendo  en  el  circuito  dos  teléfonos  re- 
ceptores, como  en  las  transmisiones  ordinarias.  Si  en  estas  condiciones 
se  hace  pasar  el  estilete  del  fonógrafo  sobre  los  puntos  marcados  antes 
en  el  papel  de  estaño,  se  reproducirán  las  vibraciones  sobre  la  membra- 
na, y  recogidas  por  el  teléfono,  las  transmitirá  á  los  receptores,  en  los 
cuales  se  oirá  con  harta  claridad,  teniendo  en  cuenta  lo  imperfecto  de  los 
aparatos,  lo  que  antes  se  haya  hablado  sobre  el  fonógrafo. 

No  cabe  dudar  que  este  procedimiento  es  más  sencillo  que  el  usado 
en  Nueva-York;  lo  que  puede  ponerse  en  duda  es  que  los  resultados 
sean  tan  brillantes.  El  autor  de  este  procedimiento  se  propone  hacer 
la  prueba  en  una  linca  telegráfica;  pero  quizá  se  le  adelanten  otros  si- 
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guiendo  el  método  neoyorkino,  pues  ya  se  habla  de   repetir  el  experi- 
mento en  la  Exposición  Universal  de  París. 

Apenas  fueron  conocidos  estas  experimentos,  dos  jóvenes  ingenieros, 
MM.  Marinovitch  y  Szarvady  han  sacado  patente  de  invención  de  un 
aparato  que  denominan  teatrófono,  porque  mediante  él  y  pagando  una 
pequeña  cuota,  se  puede  oir  la  ópera  ó  la  comedia  sin  asistir  á  ella. 
Pocos  serán  los  que  no  conozcan  las  balanzas  automáticas,  las  cuales 
por  el  módico  precio  de  lo  céntimos  están  siempre  dispuestas  á  manifes- 
tarnos nuestro  peso.  Fundados  en  el  mismo  principio  se  han  ideado 
aparatos  que  reparten  cajas  de  cerillas,  bombones,  periódicos  etc.,  y 
hasta  nuevamente  se  han  ideado  algunos  en  que  al  echar  la  moneda,  se 
ilumina  un  círculo  con  luz  eléctrica  y  aparecen  en  él  los  retratos  de  los 
hombres  más  distinguidos,  ó  un  cuadro  en  que  están  representados  los 
sucesos  que  durante  el  día  han  tenido  lugar  en  una  población.  Cosa 
parecida  se  proponen  realizar  los  mencionados  ingenieros,  para  lo  cual 
tratan  de  instalar  en  varios  puntos  estaciones  telefónicas  en  comunica- 
ción con  los  teatros,  de  modo  que  en  ellas  puedan  los  curiosos  satisfacer 
su  curiosidad  sin  tener  que  pagar  la  entrada  en  el  local.  La  idea  es  inge- 
niosa, y  no  dudamos  que  se  realizará;  si  bien  dudamos  del  éxito,  no 
precisamente  porque  no  sea  posible  obtenerlo,  sino  porque  la  instalación 
de  tales  estaciones  ha  de  ser  muy  costosa,  y  por  tanto  lo  ha  de  ser  tam- 
bién el  precio  de  las  audiciones. 

Tratamiento  de  la  ataxia.— La  ataxia  locomotriz  es  una  enferme- 
dad que  no  permite  al  enfermo  dirigir  sus  pasos  con  la  precisión  y 
leves  esfuerzos  con  que  lo  hacemos  cuando  estamos  sanos,  sino  que 
le  obligan  á  hacer  movimientos  insólitos,  como  si  las  piernas  estuvieran 
dislocadas.  Esta  enfermedad  tiene  su  asiento  en  la  medula  espinal  y 
causa  en  todo  el  organismo  espantosas  turbaciones,  que  poco  á  poco 
van  minando  la  naturaleza  más  robusta.  Hasta  hoy  desconocía  la  tera- 
péutica el  procedimiento  que  había  de  seguir  para  curar  tan  horrible 
dolencia:  se  habían  puesto  en  práctica  multitud  de  remedios;  lográbase 
algunas  veces  calmar  los  dolores,  prolongar  la  vida  del  paciente;  pero 
no  se  señalaba  un  solo  caso  de  curación  radical  y  perfecta.  Calcúlese,  por 
tanto,  la  admiración  que  en  el  mundo  médico  causó  el  anuncio  de  un  re- 
medio eficaz  para  tan  terrible  dolencia. 

cPero  en  qué  consiste  ese  remedio?  Es  de  los  más  originales  y  senci- 
llos, y  su  descubrimiento  lo  debe  el  Dr.  Motschutkowsky  á  una  mera  ca- 
sualidad. Asistía  á  un  enfermo  atáxico,  y  con  objeto  de  adaptarle  bien  al 
cuerpo  el  corsé  de  Sayre,  que  se  consideraba  como  el  remedio  más  eficaz 
para  las  enfermedades  de  la  medula,  le  suspendía  de  los  brazos  y  de  la 
cabeza,  mediante  un  aparato  bien  sencillo,  que  no  es  necesario  describir. 
Estas  suspensiones  continuadas  dieron  los  mejores  resultados,  pues  el 
enfermo  iba  mejorando  de  día  en  día,  y  al  cabo  de  algunos  meses  su 
curación  fué  completa.  El  doctor  atribuía  estos  efectos  al  uso  del  corsé; 
pero  meditando  un  poco  sobre  caso  tan  raro,  y  recordando  los  muchos 
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enfermos  que  habían  empleado  el  corsé  sin  resultado  alguno,  comenzó  á 
dudar  si  aquella  curación  sería  debida  á  la  suspensión.  Comienza  sus 
experimentos  en  algunos  enfermos,  y  advierte  en  ellos  á  las  pocas  sus- 
pensiones una  mejoría  notable;  sigue  adelante  en  sus  pruebas  y  se  con- 
vence de  que  la  suspensión  es  el  remedio  de  la  ataxia.  Kl  l)r.  Raymond 
que  presenció  algunas  de  estas  pruebas,  se  las  comunicó  al  volver 
de  Rusia  á  Charcot,  y  este  insigne  medico  comenzó  sus  ensayos  en  la 
Salpetriere  con  resultados  completamente  satisfactorios.  Son  ya  varios 
los  atáxicos  que  deben  su  curación  á  tan  sencillo  medio.  Para  verificar 
las  suspensiones,  se  ha  de  tener  en  cuenta  que  no  conviene  prolongarlas 
al  principio,  y  cuando  ya  se  hayan  vcrilicado  algunas,  no  deben  durar 
más  de  tres  ó  cuatro  minutos,  siendo  las  primeras  de  uno  ó  dos.  Hacien- 
do dos  suspensiones  cada  semana,  ó  de  dos  en  dos  días,  se  han  obtenido 
ya  maravillosas  curaciones. 

Maravillosa  operación  quirúrgica. — ¿Pueden  creer  nuestros  lec- 
tores que  es  posible  abrir  el  cráneo,  penetrar  en  la  diirci-mater,  cortar  la 
parte  superficial  del  cerebro  y  extraer  de  él  un  tumor  sin  gravísimo  ries- 
go de  la  vida  del  paciente)  Pues  tal  operación  se  ha  llevado  á  cabo  feliz- 
mente por  M.  Pean,  famoso  cirujano  francés.  Chacot  ha  dado  á  conocer 
en  la  corteza  del  cerebro  la  existencia  de  una  zona  motriz,  que  comprende 
tres  centros,  cuya  localización  ha  sido  perfectamente  determinada.  Un 
joven  de  28  años  padecía  ataques  cpileptiformes,  y  los  medicamentos 
bromurados  ninguna  mejoría  causaban  en  el  paciente,  cuya  vida  estaba 
seriamente  amenazada  por  la  frecuencia  y  violencia  de  los  accesos.  El 
Dr.  Gelineau  creyó  que  la  causa  de  esta  epilepsia  provenía  de  un  tumor 
cerebral,  y  propuso  la  cuestión  de  si  debía  hacerse  la  operación  quirúr- 
gica. Pero  en  caso  de  decidirse  por  ella,  ccómo  conocer  dónde  estaba  el 
tumor?  Observando  Mr.  Ballet  las  crisis  del  enfermo,  nr  dudó  en  afirmar 
que  la  lesión  estaba  en  el  centro  motor  de  los  miembros  inferiores. 
J\lr.  Pean,  hábil  operador,  siguió  con  el  bisturí  los  sitios  señalados  por 
el  Dr.  Ballet,  y  encontró  el  tumor,  extrayéndole  con  toda  delicadeza. 

Al  día  siguiente  de  la  operación  se  notó  en  el  enfermo  una  mejoría 
considerable,  y  transcurridos  dos  meses  se  le  consideró  como  completa- 
mente sano.  Operación  tan  delicada  y  difícil  ha  llamado  sobremanera  la 
atención,  y  aun  cuando  en  la  historia  de  la  medicina  se  cuentan  tres  casos 
semejantes,  ninguno  de  ellos  está  acompañado  de  las  circunstancias 
que  éste. 
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;o\  motivo  de  la  visita  hecha  por  el  príncipe  Odescalchi  al  Papa 
por  causas  que  indicábamos  en  el  número  anterior,  completa- 
I  mente  ajenas  por  cierto  á  todo  pensamiento  político,  se  están 
formando  muchos  calendarios,  haciéndose  hipótesis  y  aventu- 
rándose ideas,  que  suponemos  no  están  bastante  fundadas.  Personas 
respetables  aseguran  que  el  mencionado  príncipe,  conversando  con  Su 
Santidad  acerca  de  la  reconciliación  felizmente  alcanzada  en  su  familia, 
gracias  á  la  mediación  de  León  XIII,  se  permitió  decirle  que  Italia  espe- 
ra de  el  otra  reconciliación  más  grande  y  transcendental:  la  de  la  Iglesia 
con  el  F.stado.  Dícese  que  el  Papa  respondió,  que  estaba  pronto  á  traba- 
jar todavía  en  pro  de  esa  idea;  pero  quedando  á  salvo,  según  justicia,  los 
derechos  de  li  Iglesia  y  del  Pontiilcado.  Poco  tardó  el  príncipe  Odescal- 
chi en  avistarse  con  el  rey  Humberto,  quien,  al  saber  que  aquel  había 
obtenido  una  audiencia  del  Papa,  preguntóle  al  momento  si  habían  ha- 
blado de  la  posibilidad  de  una  reconciliación  y  qué  le  había  dicho  sobre 
este  particular  el  Soberano  Pontífice.  Refirió  el  príncipe  lo  sucedido,  é 
insistiendo  sobre  este  asunto,  dijo  á  Humberto:— «No  obstante,  con  un 
Ministerio  que  presida  Crispí  es  imposible  hablar  de  un  acomodamiento 
con  el  Papa.— Es  verdad,  repuso  Humberto;  pero  los  ministros  yo  no  los 
nombro:  es  el  Parlamento  quien  me  los  impone.»  Dando  á  entender  con 
estas  palabras  que  deseaba  permitiese  el  Papa  á  los  católicos  tomar  par- 
te en  las  elecciones  políticas,  á  fin  de  formar  un  Parlamento  que  diese 
ministros  capaces  de  ponerse  en  relaciones,  y  tratar  de  una  reconciliación 
con  el  Papa.  Conocidas  y  exageradas  estas  noticias  por  el  público,  dieron 
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marg-en  á  que  resucitasen  antiguas  cuestiones  que  se  relacionan  con  la 
actitud  de  la  Santa  Sede  y  de  los  católicos  en  las  elecciones  políticas. 
Esta  ha  sido  también  la  causa  de  que  hayan  aparecido  varios  opúsculos 
que  tratan  del  mismo  asunto,  uno  de  los  cuales,  poco  reverente  con  el 
Papa,  ha  merecido  que  León  XI 11  condene  sus  tendencias  de  un  modo 
indirecto,  en  una  carta  dirigida  al  Obispo  de  Ürescia.  «cQuién  puede 
tolerar,  dice  el  Sumo  Pontífice  en  la  carta  citada,  que  cuestiones  de 
grandísima  transcendencia  y  que  interesan  á  la  vez  al  soberano  Pontífice 
y  á  la  libertad  del  ministerio  apostólico,  se  entreguen  á  una  apreciación 
personal  y  sean  juzgadas  públicamente  por  un  particular  sin  ninguna 
autoridad  para  ello?  Por  lo  demás,  la  causa  ha  sido  juzgada  por  el  Pon- 
tífice mismo  más  de  una  vez,  y  de  la  manera  más  clara  ha  iniciado  lo 
que  piensa  y  lo  que  los  demás  deben  pensar.  cPuede  nadie  permitirse, 
sin  faltar  á  lo  que  el  deber  ordena,  persuadir  de  lo  contrario  á  la 
multitud?  Pero  aún  hay  otra  cosa  más  fuera  de  lugar,  y  es  el  dar  consejo 
acerca  de  lo  que  debiera  hacerse,  y  querer  demostrar  al  Papa  lo  más 
conveniente  en  dicho  caso.»  Con  que  5'a  sabe  todo  el  mundo  lo  que  quie- 
re el  Papa:  por  su  parte  no  hay  dificultad  alguna  en  trabajar  por  la  paz 
y  la  unión  del  Estado  y  de  la  Iglesia;  pero  siempre  á  condición  de  que  se 
conceda  á  ésta  lo  que  en  justicia  le  corresponda.  Mientras  , esto  no  se 
haga,  proponerle  transacciones  y  darle  consejos,  al  parecer  amistosos,  lo 
mismo  que  amenazarle  con  duras  pruebas,  todo  es  inútil  y  hasta  contra- 
producente: siempre  contestará  con  elNon  possumus. 

— Prosiguen  los  italianísimos  en  sus  arranques  de  valor  heroico:  en 
uno  de  los  últimos  días  de  Marzo,  viendo  que  sus  anteriores  esfuerz-os 
no  habían  surtido  efecto,  y  que  el  fruto  de  las  elocuentísimas  oraciones 
sagradas  del  P.  Montefeltro  los  producían  maravillosos,  se  propusie- 
ron hacer  una  manifestación  contra  dicho  Padre,  y  así  lo  verificaron. 
Cuando  el  orador  salía  de  la  iglesia,  después  del  sermón,  un  grupo  de 
sectarios  comenzó  á  silbarle  y  á  dar  gritos  de  ¡Abajo  el  P.  Ag^uslín!  ¡Viva 
Jordán  Bniuo!  S\no  que  les  salió  mal  la  cosa,  ó  el  tiro  por  la  culata, 
como  vulgarmente  se  dice,  porque  al  punto  fueron  ahogados  aquellos 
silbidos  por  los  aplausos  de  la  multitud,  y  varios  de  aquellos  v.ilicnlcs 
recibieron  severa  lección  en  las  espaldas,  y  uno  estuvo  á  punto  de  mar- 
char al  olio  barrio^  si  los  guardias  de  policía  no  hubieran  acudido  á 
tiempo  para  salvarle  la  vida,  arrestándole.  Pero  esto  no  fue  más  que  el 
comienzo  de  otros  sucesos  más  graves  que  no  se  hicieron  esperar  mu- 
cho. Ya  que  no  surtían  efecto  las  artimañas  puestas  en  práctica  para 
asustar  al  insigne  predicador,  quisieron  dejarle  sin  auditorio,  haciendo 
estallar  una  gruesa  bomba  de  dinamita  detrás  del  altar  mayor  de  la 
iglesia  de  San  Carlos  cuando  el  P.  Agustín  estaba  á  la  mitad  de  su  ser- 
món acerca  del  purgatorio.  El  estruendo,  como  es  fácil  presumir,  fué 
terrible,  y  en  los  primeros  momentos,  algunos,  muy  pocos,  se  asustaron 
y  huyeron.  El  orador  interrumpió  su  discurso,  con  el  objeto  sólo  de  re- 
comendar la  calma.  Y  en  efecto,  así  sucedió,  permaneciendo  firmes  en 
su  puesto,  sin  excluir  las  señoras.  El  P.  Agustín  reanudó  su  discurso, 
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terminándolo  sin  nuevo  aceidente,  en  medio  de  un  auditorio  atento  y  nu- 
merosísimo. La  policía,  que  aquel  día  había  desplegado  gran  lujo  de 
guardias  dentro  y  fuera  del  templo,  nada  descubrió  respecto  de  los  au- 
tores del  atentado,  que  todavía  son  desconocidos  para  los  agentes  del 
gobierno.  El  Mensajero,  innoble  periódico  radical  y  socialista,  dijo  al 
momento  que  los  autores  del  petardo  habían  sido  los  frailes,  los  clerica- 
les; pero  otros  periódicos  muy  liberales,  como  La  Tribuna  y  el  Don  Qui- 
jote d\]cron  que  suponer  á  los  clericales  autores  del  atentado  era  senci- 
llamente una  majadería.  Pero  lo  peor  vino  después.  El  senador  Serafini, 
general  de  ejército,  que  se  había  encontrado  en  la  iglesia  de  San  Carlos 
cuando  estalló  la  bomba,  y  otros  dos  ó  tres,  pi-omovieron  una  discusión 
en  el  Senado  con  el  ministro  Crispí.  Éste  respondió  que  el  gobierno  ha- 
bía hecho  todo  lo  que  podía,  y  tuvo  agallas  para  añadir  que  los  autores 
del  hecho  no  podían  ser  otros  que  algunos  sacerdotes,  envidiosos  de  la 
fama  y  celebridad  del  P.  Agustín.  Por  más  que  los  senadores  insistieron 
en  que  el  ministro  condenase,  en  honra  del  gobierno  y  de  la  nación,  tan 
brutal  atentado.  Crispí  no  lo  hizo. 

— Se  espera  con  vivo  interés  en  Roma  la  próxima  publicación  de  un 
libro  que  producirá  gran  sensación.  Es  la  historia  de  la  Iglesia  desde  la 
caída  del  poder  temporal,  y  está  escrita  por  una  persona  muy  allegada  al 
Papa.  Las  conclusiones  de  dicha  obra  son  la  necesidad  imperiosa  del 
restablecimiento  del  poder  temporal  de  la  Santa  Sede. 

—  Los  periódicos  judío-masónicos  de  Italia  aplauden  la  idea  del  pro- 
yecto de  ley  de  transformación  de  los  bienes  de  fundaciones  piadosas. 
Dichos  bienes  fueron  dejados  para  alivio  de  las  miserias  humanas,  y  cla- 
ro está  que  no  pueden  en  justicia  transformarse  contra  la  voluntad  de 
los  donantes  y  de  sus  causas  habientes  y  usufructuarios  en  otros  fines, 
sin  cometer  la  más  monstruosa  indignidad.  Algunos  periódicos  liberales 
consideran  desastrosa  la  medida  por  la  baja  que  producirá  en  la  propie- 
dad rústica  la  gran  masa  de  bienes  que  habían  de  venderse. 

— Los  liberales  italianos,  no  contentos  con  los  desafueros  que  come- 
ten contra  la  Iglesia,  quieren  también  pedir  cuentas  á  España  del  Cole- 
gio que  nuestra  nación  tiene  desde  hace  siglos  en  Bolonia.  He  aquí  lo 
que  á  este  propósito  dice  un  periódico  liberal  romano.  ««Sabido  es  que, 
según  el  parecer  unánime  de  los  mejores  jurisconsultos  italianos,  el  pa- 
trimonio de  este  Instituto  se  ha  devuelto  abusivamente  á  los  jóvenes 
españoles,  puesto  que,  según  el  legado  de  origen,  debería  quedar  á  be- 
neficio de  los  jóvenes  italianos,  pertenecientes  á  las  distinguidas  familias 
patricias.  l,a  cuestión  jurídica,  pues,  está  resuella:  sería  necesario  que  el 
ministerio  de  Negocios  Extranjeros  iniciase  sagazmente  la  cuestión  prác- 
tica por  la  vía  diplomática  para  resolver  un  asunto. que  interesa  viva- 
mente á  Bolonia.» 
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II. 
EXTRANJERO. 

Ale.mania.  —  Parece  ser  que  las  relaciones  entre  Alemania  c  Inglaterra 
van  mejorando  notablemente  desde  hace  algún  tiempo.  Algunos  supo- 
nen que  todo  ello  es  debido  á  que  Bismarck  comprende  cuan  necesaria  le 
es  la  amistad  con  la  Gran  Bretaña,  en  la  previsión  de  que  Francia  no 
puede  vivir  mucho  tiempo  sin  declararle  la  guerra,  y  en  el  supuesto 
también  de  que  Austria  no  tiene  hoy  el  entusiasmo  que  hace  un  año  por 
la  triple  alianza,  y  que  es  muy  eventual  la  ayuda  de  Italia,  donde  la 
inmensa  mayoría  de  la  nación  es  contraria  á  los  planes  de  Crispi,  el 
único  sincero  amigo  de  Alemania.  El  hecho  es  que  Bismarck,  dando  al 
olvido  sus  rencores  contra  Inglaterra,  quiere  á  todo  trance  trabar  estre- 
cha amistad  con  esta  nación:  no  á  otra  cosa  se  debe  la  facilidad  con  que 
se  ha  entendido  con  ella  en  los  asuntos  de  Sanioa,  y  sobre  todo  el  pró.\i- 
mo  viaje  del  Emperador  Guillermo  á  visitar  á  la  soberana  de  Inglaterra. 
No  se  sabe  aún  si  irá  de  incógnito,  como  nieto  que  es  de  la  reina  Victo- 
ria, á  saludar  á  su  abuela,  ó  si  con  carácter  oficial  como  emperador.  De 
todas  suertes  la  reconciliación  es  un  hecho  que  puede  tener  graves  con- 
secuencias. 

Inglaterra. — El  célebre  hombre  de  Estado,  Mr.  Gladstone,  ha  estado, 
y  aún  estará  tal  vez,  enfermo  de  alguna  consideración.  Lo  peor  es  que 
los  médicos  (no  sabemos  si  serán  amigos  del  gobierno:  es  de  suponer 
que  no)  le  han  aconsejado  se  retire  á  la  vida  privada,  pues  en  su  avan- 
zada edad  (79  años)  y  las  frecuentes  indisposiciones  que  padece,  no  está 
para  dirigir  un  partido  político  como  el  que  acaudilla.  Con  tal  motivo 
las  agencias  telegráficas  dan  por  disuelto  el  partido  gladstoniano,  yendo 
unos  á  engrosar  las  filas  de  la  unión  liberal,  y  otros  al  partido  conserva- 
dor. Si  no  estuviera  de  por  medio  la  cuestión  irlandesa,  poco  importaría 
todo  esto,  porque  la  vida  de  los  partidos  políticos  ingleses  no  es  de  las 
cosas  que  nos  interesen  gran  cosa;  mas  hoy  por  hoy,  juzgamos  que  la 
retirada  de  Gladstone,  subsista  ó  no  su  partido,  sería  una  gran  desgra- 
cia para  Irlanda,  que  confiadamente  espera  del  ilustre  enfermo  el  alivio 
de  sus  males.  Por  lo  demás,  un  partido  como  el  acudillado  por  Gladsto- 
ne, creemos  que  no  es  de  los  que  desaparecen  con  tanta  facilidad;  y  así 
como  el  conservador  encontró  en  Salisbury  un  caudillo  entendido  á  la 
muerte  de  lord  Disraeli,  no  faltarían  en  el  partido  liberal  personajes  de 
influencia  que  hiciesen  las  veces  de  Gladstone. 

—  Inglaterra,  los  Estados-Unidos  y  Alemania  han  convenido  en  que 
cada  una  de  dichas  naciones  tenga  un  solo  buque  de  guerra  en  las  aguas 
de  Samoa,  hasta  que  termine  la  conferencia  de  Berlín,  en  donde  se  zan- 
jarán las  dificultades  que  han  surgido  sobre  el  dominio  y  soberanía  de 
aquel  arquipiéiago. 


560  Crónica  general. 


— Miss  Flavin,  joven  católica  inglesa,  acaba  de  embarcarse  en  Liver- 
pool con  dirección  á  Molakai,  donde  el  P.  Damián  sacrifica  su  existencia 
en  ayuda  de  los  leprosos.  Dos  años  hacía  que  esta  heroica  joven  se  dedi- 
caba á  estudiar  la  terrible  enfermedad,  siguiendo  asiduamente  el  curso 
en  el  hospital.  A  los  que  le  preguntaban  si  esperaba  salir  ilesa  del  con- 
tagio, les  respondía:— No,  ciertamente;  mas  lo  único  que  me  propongo 
es  tener  el  consuelo  de  hacer  en  favor  de  esos  desgraciados  lo  que  su 
repugnante  enfermedad  impide  intentar  á  muchos. 

Este  nos  parece  lugar  oportuno  para  añadir  que  un  vicario  protes- 
tante, conmovido  ante  el  heroísmo  de  dicho  P.  Damián,  sacerdote  cató- 
lico por  supuesto,  le  ha  remitido  á  éste  siete  mil  libras  esterlinas  para 
que  pueda  atender  á  las  necesidades  de  los  pobres  enfermos,  á  quienes 
con  tan  solícito  cariño  asiste.  El  pastor  protestante  añade  en  la  carta 
que  acompañaba  á  la  ofrenda,  que  la  conducta  del  P.  Damián,  sacrifi- 
cando su  vida  por  la  salación  eterna  de  los  leprosos,  es  una  perfecta 
imagen  del  Buen  Pastor,  y  termina  su  carta  rogando  ai  sacerdote  cató- 
lico que  no  le  olvide  en  sus  oraciones. 

— Leemos  en  VUnivers:  «La  vuelta  de  Inglaterra  á  las  tradiciones 
católicas  se  acentúa  más  cada  día.  No  sólo  aumenta  el  número  de  con- 
versiones, sino  que  las  iglesias  protestantes  tienden  cada  día  á  aproxi- 
marse por  las  prácticas  exteriores  del  culto,  á  la  Iglesia  católico  romana. 

»Hace  dos  años  se  colocó  un  crucifijo  y  candelabros,  según  el  uso 
católico,  en  el  altar  de  la  iglesia  de  San  Pablo  de  Londres,  y  ahora  acaba 
de  hacerse  una  innovación  bastante  más  considerable  en  la  misma 
basílica,  según  dice  I. a  Semana  Religiosa  de  Roucn,  de  30  de  Marzo. 
.Muchos  periódicos  católicos  anunciaban  á  principio  del  mes  que  la 
imagen  de  la  Virgen  con  su  aureola  iba  á  ser  instalada  oficialmente  en 
la  gran  basílica  de  San  Pablo,  en  Londres,  donde  celebran  sus  funciones 
los  episcopales.  Al  hacernos  eco  de  esta  noticia,  añadíamos  que  si  fuese 
así,  se  podría  presagiar  el  triunfo  de  la  Iglesia  contra  la  herejía,  y  hoy 
estamos  completamente  ciertos  acerca  de  este  punto.  En  efecto,  hemos 
recibido  de  un  suscritor  de  Londres  la  afirmación  de  que  este  suceso  se 
ha  realizado.  Nuestro  corresponsal  nos  describe  el  magnífieo  monumento 
de  mármol,  de  color  oscuro  y  blanco,  que  figura  en  San  Pablo.  En  la 
parte  alta  do  el  está  Nuestra  Señora  con  el  Niño  Jesús  en  brazos.  Más 
arriba,  una  cruz  de  mármol  blanco,  con  Nuestro  Señor;  á  un  lado  la 
\'irgen  y  al  otro  la  Magdalena.  El  electo  producido  por  estas  tres  efigies 
de  mármol  blanco  sobre  fondo  oscuro,  es  verdaderamente  arrebatador. 
Nuestro  suscritor  nos  participa  otro  hecho  no  menos  sorprendente.  Se 
ha  restaurado  últimamente  una  de  las  puertas  de  la  .\badia  de  West- 
minster,  y  encima  de  esta  puerta  se  ha  colocado  la  \'irgcn  con  el  Niño 
Jesús.  Todo  esto  parece  increíble,  y  sin  embargo  es  un  hecho.  Del  culto 
de  la  Virgen  al  culto  de  los  Santos  no  hay  más  que  un  paso,  y  franquea- 
do este,  no  quedará  más  que  volver  á  Roma.» 

Como  dalo  para  apreciar  los  progresos  del  catolicismo  en  Inglaterra, 
damos  también  la  siguiente  estadística  publicada  en  Londres.   El  carde- 
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nal  Manning-,  en  el  espacio  de  cuarenta  años,  ha  edificado  1,2(10  iglesias 
y  capillas,  fundado  40  monasterios,  322  conventos,  9  seminarios,  10  cole- 
gios, 2,000  escuelas  parroquiales,  ^o  uniones  comerciales  y  unas  10  ins- 
tituciones de  caridad. 

Parece  no  estar  lejos  lo  anunciado  por  José  de  Maistre,  de  que  a  fines 
del  siglo  se  diría  misa  en  San  Pablo  de  Londres. 


Francia. — La  tan  ruidosa  causa  contra  la  Lii^a  de  los  patriotas  ha 
sido  el  parto  de  los  montes.  Todos  los  detenidos  han  sido  absueltos  del 
cargo  que  se  les  atribuía  de  formar  sociedad  secreta,  y  condenados,  sólo 
por  no  estar  legalmente  autorizada  la  sociedad,  á  100  francos  de  multa  y 
á  las  costas.  Al  conocerse  la  sentencia  de  la  sala,  ha  sido  saludada  con  los 
gritos  de  ¡Viva  la  Liga!  ¡Viva  Boulanger!  ¡Viva  Deroulcde!  Lsta  sentencia 
ha  producido  pésimo  efecto  en  los  centros  ministeriales. 

— Lo  que  por  ahora  llama  poderosamente  la  atención,  no  sólo  de 
Francia,  sino  de  toda  Europa,  es  la  causa  contra  Boulanger.  El  senado  se 
ha  constituido  ya  en  alto  tribunal  para  juzgar  los  delitos  contra  la  seg-u- 
ridad  del  Estado.  Suspendidas  las  sesiones  de  la  Cámara  de  diputados 
hasta  el  día  14  de  Mayo,  todo  el  mundo  se  fija  con  interés  en  el  senado, 
en  donde  ya  el  día  12  comenzaron  las  audiencias  para  juzgar  al  general. 
Según  se  deduce  de  las  tendencias  de  la  comisión  de  nueve  senadores, 
que  es  la  encargada  de  la  instrucción  del  proceso,  el  espíritu  de  la  Cá- 
mara es  hostil  á  Boulanger.  La  derecha  presentó  una  proposición  decla- 
rando no  haber  lugar  á  la  instrucción  del  proceso,  por  no  ser  suficientes 
los  documentos  presentados;  pero  la  mayoría,  adicta  al  gobierno,  des- 
echa la  proposición. 

Sea  cualquiera  el  resultado  del  proceso,  que  bien  se  comprende 
cuan  apasionadaniente  se  forma,  es  general  la  creencia  de  que  Boulanger 
no  pierde  nada,  y  en  cambio  el  gobierno  quedará  muy  quebrantado. 
Entre  los  mismos  republicanos  se  observa  una  gran  reacción,  por  lo 
menos  condenando  los  procedimientos  empleados,  como  los  menos  con- 
ducentes al  fin  que  el  gobierno  se  propone. 

—El  ministro  de  Instiucción  pública  de  'Francia,  conformándose  con 
el  informe  del  Consejo  central  de  higiene  y  salubridad,  ha  ordenado  que 
queden  terminantemente  prohibidas  las  sesiones  de  hipnotismo  en  los 
establecimientos  de  primera  y  segunda  enseñanza,  así  como  en  los  de 
instrucción  superior  y  en  los  liceos  y  colegios  de  niños  ó  de  niñas. 

—  Ha  muerto  en  París  á  la  edad  de  103  años  .Mr.  Chevreul,  que  desde 
181 3  era  profesor  del  Liceo  Cario  Magno  de  la  misma  capital.  Hace  tres 
años  se  celebró  con  grande  aparato  el  centenario  de  este  hombre  ilustre, 
que  á  su  gran  ciencia  unía  una  acendrada  piedad. 

—  Los  benedictinos  de  la  Abadía  de  Solesmes  han  remitido  á  las  cor- 
poraciones científicas  de  Europa  y  América  el  prospecto  y  muestras  de 
una  gran  publicación  titulada:  Paleografía  musical.  En  ella  se  darán  á 
conocer  las  antiguas  composiciones,  sobre  todo  religiosas,  que  tanto  se 
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buscan  hoy  por  los  eruditos,  cada  una  de  ellas  con  la  notación  usada  en 
su  respectiva  época. 

•  • 

BÉLGICA  Y  Holanda.— El  ministro  de  Instrucción  pública  de  Bélgica 
Mr.  De  Volder,  ha  defendido  en  las  Cámaras  una  partida  destinada  á 
indemnizar  á  los  maestros  y  maestras  que  habían  perdido  su  carrera  y 
el  derecho  á  la  pensión  del  Estado,  por  no  haber  querido  preslar,  contra 
lo  que  les  dictaba  su  conciencia,  el  juramento  exigido  por  uno  de  los  an- 
teriores ministerios  liberales.  Algunos  diputados,  no  contentándose  con 
lo  propuesto  por  el  ministerio,  pidieron  que  se  aumentase  aquella  par- 
tida, y  con  tal  motivo  se  oyeron  entusiastas  defensas  de  la  enseñanza 
religiosa  y  eminentemente  católica. 

— El  poeta  flamenco  Guido  Gazelle  ha  sido  objeto  de  grandes  honores 
y  de  una  especie  de  coronación,  con  motivo  de  haberle  conferido  el  rey 
de  Bélgica  la  orden  de  Leopoldo  y.  Su  Santidad  la  condecoración  pro 
Ecclesia  et  Pontífice.  El  referido  poeta  nació  en  Brujas  en  1830  y  recibió 
las  órdenes  sagradas  en  1854;  enseñó  poética  en  el  seminario  de  Roulers, 
y  después  fué  rector  de  Nuestra  Señora  de  Coutray. 

— En  la  reunión  de  los  Estados  Generales  de  Holanda  en  pleno,  el 
primer  ministro  leyó  el  informe  de  la  facultad  de  medicina  de  la  real 
cámara  sobre  el  estado  de  la  salud  del  Rey.  El  dictamen  facultativo 
declara  que  el  soberano  no  puede  dedicarse  á  los  negocios  del  Estado, 
y  que,  aunque  mejore,  no  debe  ocuparse  en  ellos.  Por  su  parte  el  duque 
de  Nassau  se  ha  hecho  cargo  de  la  regencia  del  Luxemburgo,  habiendo 
prestado  ante  la  Cámara  el  juramento  que  prescriben  las  leyes  de  aquel 
ducado. 

III. 
ESPAÑA. 

En  la  cuestión  económica  ya  se  van  entendiendo  los  consejeros  res- 
ponsables. Que  D.  Venancio  (ministro  de  Hacienda)  pide  12  millones  de 
economías  y  el  de  Guerra  no  ofrece  más  que  ocho;  pues  á  partir  la  dife- 
rencia, y  tutti  contcnti.  Lo  que  se  dice  del  ministerio  de  la  Guerra  se 
entiende  de  todos  los  demás,  si  se  exceptúan  la  Presidencia  del  Consejo 
y  el  ministerio  de  Hacienda,  á  menos  que  D.  Venancio  se  regatee  á  sí 
mismo.  Por  este  lado,  pues,  no  hay  miedo  á  crisis,  y  entiéndase  que  la 
cuestión  era  délas  más  peliagudas. 

— Siguen  discutiéndose  en  las  Cámaras  el  Código  Civil  y  las  reformas 
militares.  Aquél  encuentra  serias  dificultades  entre  los  representantes  de 
las  regiones  que  hasta  ahora  se  han  regido  por  una  legislación  peculiar; 
pero  si  el  gobierno,  como  parece,  tiene  empeño  en  sacarle  adelante,  lo 
conseguirá  conjurando  todas  las  tempestades  con  palabras  fuertes.  Di- 
cho se  estaque  también  las  reformas  militares  encuentran  grandes  obs- 
táculos, pues  casi  todo  el  elemento  militar  de  entrambas  cámaras,  acau- 
dillado por  el  general  Romero  Robledo,  es  contrario  á  dichas  reformas. 
Con  todo,  entiéndase  de  su  aprobación  lo  dicho  del  Código  Civil. 
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—  Lo  de  los  chanchullos  de  los  municipios  ha  perdido  ya  mucho  inte- 
rés, desde  que  el  gobierno,  de  acuerdo  con  las  minorías,  ha  resuelto  no 
efectuar  las  elecciones  hasta  Diciembre.  Este  convenio  ha  costado  al 
Sr.  Sag-asta  serios  disgustos;  porque  sus  amigos,  por  lo  mismo  que  en 
ello  habían  convenido  las  minorías,  entendían  que  era  scnlar  un  melísi- 
mo  precedente,  contrario  al  programa  que  siempre  había  defendido  el 
partido  liberal. 

— Y  ya  estamos  otra  vez  metidos  hasta  los  codos  en  la  causa  formada 
con  m.otivo  del  crimen  de  la  calle  de  Fuencarral.  Recordarán  nuestros 
lectores  que  la  ííiginia  Balaguer  había  declarado  ser  ella  la  única  autora 
del  crimen,  que  según  aseguraba,  lo  cometió  en  un  arrebato  de  ira,  por  los 
malos  tratamientos  de  que  era  objeto  de  parte  de  su  ama  infortunada. 
Pues  ahora  resulta,  según  ella  misma,  que  de  lo  dicho  no  hay  nada.  Ya 
durante  el  sumario  se  había  tomado  declaración  á  61 5  testigos;  casi  todos 
ellos  iban  prestándola  de  nuevo  en  el  juicio  oral,  que  comenzó  en  la  última 
decena  de   Marzo;  y  he  aquí  que  de  buenas  á  primeras  declara  la  ya  fa- 
mosísima Higinia,  que  Dolores  Ávila  fué  la  principal  autora  del  crimen, 
no  solamente  porque  le  obligó  á  ella  (Higinia)  á  tomar  parte  en  el  hecho, 
sino  también  porque  Dolores  fué  de  hecho  la  que  mató  á  Doña  Luciana 
Borcino,  si  bien  con  ayuda  de   Higinia.  Desde  este  momento  el  tribunal 
se  declaró  incompetente,  y  volvió  la  causa  á  estado  de  sumario,  á  lin  de 
confirmar  las  nuevas  declaraciones  que  daba  la  veleidosa  Higinia  Bala- 
guer. Sobre  la  mayor  ó  menor  veracidad  de  estas  declaraciones,  hay  las 
mismas  opiniones  que  antes  respecto  de  las  demás.  U  ¡ios  creen  que  cs 
una  nueva  novela  para  volver  chinos  á  todos  los  leguleyos,  y  otros  en- 
tienden que  si  bien  no  parece  que  son  toda  la  verdad,  podrán  arrojar  luz 
para  dar  con  ella.  Lo  que  hasta  ahora  se  ha  hecho  es  muy  poco  ó  nada. 
Loque  resalta  á  primera  vista  en  esta  causa  ruidosísima,  es  que  apenas 
aparece  en  ella  una  persona  decente  (adviértase  que  no  tratamos  de  in- 
juriar á  nadie):  casi  todos  los  que,  de  cerca  ó  de  lejos  parecían  compli- 
cados en  el  asunto,  ó  están  en  las  cárceles  públicas,  ó  los  buscan  para 
llevárselos.  Nada  diremos  del  escándalo  que  resulta  de  los  datos  que 
publica  la  prensa  diaria:  en  las  declaraciones  del  juicio  oral,  hechas  en 
presencia  de  toda  clase  de  personas,  se  han  oído  cosas  capaces  de  escan- 
lizar  á  un  guardacantón. 

—Otra  sensibilísima  pérdida  acaba  de  experimentar  la  literatura  cató- 
lica española  con  la  muerte  del  insigne  escritor  D.  León  Galindo  de 
Vera.  Ll  Sr.  Galindo  de  Vera  era  hombre  religiosísimo,  y  todos  sus 
escritos  respiran  el  espíritu  eminentemente  cristiano  que  rebosaba  en  su 
hermoso  corazón.  Su  biografía  de  Aparisi,  publicada  al  frente  de  las 
obras  del  gran  tribuno  y  político  cristiano,  es  de  lo  más  bello,  pulcro  é 
interesante  que  en  su  género  se  ha  escrito  en  nuestro  siglo.  Pertenecía 
á  la  Real  Academia  Española,  en  la  que  era  muy  apreciado  su  dictamen 
como  profundo  conocedor  de  la  historia  y  vicisitudes  de  nuestro  idioma. 
Descanse  en  paz  el  ilustre  literato  católico. 

—Próximo  á  reunirse  en  Madrid  el  primer  Congreso  Católico  nació- 
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nal,  ofrecen  gran  interés  las  noticias  que  con  él  se  relacionan,    lie  aquí 
lasque  hallamos  en  El  Movimiento  Católico,  órgano  del  Congreso: 

«Como  saben  ya  nuestros  lectores,  el  día  24  del  mes  corriente  habrá 
Misa  de  Pontifical  y  sermón  en  la  Santa  Iglesia  Catedral,  á  las  diez  de  la 
mañana,  con  el  fin  de  pedir  á  Dios  los  auxilios  necesarios  para  estudiar 
con  acierto  los  variados  y  múltiples  asuntos  en  que  ha  de  ocuparse  el 
Congreso  Católico.  Una  comisión  de  la  Junta  Central,  designada  por 
nuestro  Excmo.  Prelado,  visitará  al  Excmo.  Sr.  Nuncio  de  Su  Santidad 
en  esta  corte,  para  rogarle  encarecidamente  se  digne  celebrar  la  Misa 
Pontifical,  á  la  que  concurrirán  los  M.  Rdos.  Prelados  que  hubieren 
llegado  ya  á  esta  corte  para  asistir  al  Congreso,  los  miembros  titulares 
y  miembros  honorarios  del  mismo,  y  también  serán  admitidos  todos  los 
demás  fieles  que  tuvieren  voluntad  de  ir  á  los  actos  mencionados.  Se  ha 
dispuesto  que  se  coloquen  sillones  en  el  presbiterio  para  los  M.  Reve- 
rendos Prelados;  en  el  centro  de  la  catedral,  para  los  socios,  asientos 
convenientes,  y  el  resto  del  templo  quedará  libre  para  los  demás  fieles. 
Si  los  miembros  de  la  Junta  Central  no  cupiesen  en  el  presbiterio,  á 
continuación,  ó  detrás  de  los  Prelados,  se  preparará  un  sitio  especial 
para  ellos,  junto  al  mismo  presbiterio. 

»La  sesión  que  ha  de  celebrarse  el  día  24  por  la  tarde,  en  San  Jeró- 
nimo, no  es  pública.  A  ella  sólo  concurren,  como  va  lo  hemos  anunciado, 
los  miembros  titulares.  Estos  acordarán  los  días  en  que  haya  de  haber 
sesión  pública,  y  se  anunciará  en  la  prensa  y  en  carteles,  para  conoci- 
miento de  los  que  gusten  asistir  á  ellas.  Para  entrar  en  las  sesiones 
públicas  es  necesario  proveerse  antes  de  billete,  que  se  dará  gratis,  y  se 
exhibirá  á  la  entrada  del  templo.  Además  de  billetes  para  socios  titula- 
res, honorarios  y  para  caballeros  y  señoras  en  tribunas,  habrá  también 
billetes  de  entrada  general.  En  la  Secretaría  de  la  Junta  Central  darán 
informes  del  punto  en  que  pueden  conseguirse. 

»Ilemos  visto  ya  terminada  la  medalla  conmemorativa  del  Congreso, 
ejecutada  por  el  distinguido  grabador,  hijo  de  D.  Lucas  Sáenz.  Es  una 
obra  de  mérito,  que  honra  sobremanera  á  su  autor. 

"En  la  Sección  sexta  del  Congreso  se  tratará  sobre  la  conveniencia 
de  dedicar  una  de  las  tardes  del  mismo  á  la  ejecución  de  algunas  pie/as 
musicales,  bajo  la  dirección  del  eminente  maestro  D.  Jesús  de  Mo- 
nasterio. 

«Son  bastantes  los  muy  Rdos.  Prelados  que  han  contestado  estar 
dispuestos  á  concurrir  al  Congreso,  á  menos  que  causas  graves  é  impre- 
vistas no  se  lo  impidan.  Tenemos  entendido  que,  si  salud  se  lo  permite, 
honrarán  el  Congreso  con  su  asistencia  los  Emmos.  Sres.  Cardenales 
Arzobispos  de  Zaragoza  y  Valencia. 

«Nuestro  Excmo.  Prelado  ha  dirigido  atenta  comunicación  á  los  Muy 
Rdos.  Prelados  de  .Malinas  y  de  Oporto,  pidiéndoles  informas  sobre  los 
puntos  que  han  de  tratarse  en  los  Congresos  Católicos  que  se  celebrarán 
el  mes  actual  en  dichas  ciudades. 

«No  cesaremos  de  encarecer  la  necesidad  de  que  los  discursos  que  han 
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de  pronunciarse  en  las  sesiones  públicas  del  Congreso,  se  entreguen 
antes  por  escrito  en  la  Secretaría  de  la  junta  Central,  para  que  la  censu- 
ra vea  si  hay  algo  que  deba  suprimirse  ó  modificarse.  Esa  es  una  pres- 
cripción reglamentaria  de  la  que  no  puede  prescindirse. 

»E1  Emmo.  Cardenal  Rainpolla,  secretario  de  Estado  de  Su  Santidad, 
escribe  á  nuestro  Excmo.  Prelado  una  carta  con  fecha  2  del  corriente,  en 
la  cual  le  manifiesta  de  nuevo  la  satisfacción  que  recibe  nuestro  Santísi- 
mo Padre,  en  vista  de  la  importancia  que  va  tomando  en  España  la  cele- 
bración del  Congreso  Católico.  «El  interés,  dice,  conque  el  Episcopado 
Español  mira  cuanto  á  esa  obra  se  refiere,  y  las  adhesiones  y  numerosas 
inscripciones  sin  diferencia  de  partidos  políticos,  son  un  argumento  in- 
dubitable de  que  la  celebración  de  esta  Asamblea  favorecerá  los  asuntos 
religiosos.» 

«Han  comenzado  á  recibirse  en  la  Secretaría  de  la  Junta  Central  del 
Congreso  Católico  adhesiones  entusiastas,  que  revelan  bien  á  las  claras 
los  sentimientos  de  los  católicos  españoles.  La  que  ha  sido  enviada  por 
el  Hermano  mayor  presidente  D.  José  de  Eguiluz,  y  secretario  D.  Luis 
Tapia,  en  representación  de  la  Archicofradía  de  indignos  esclavos  del 
Santísimo  Cristo  del  Desamparo,  establecida  en  la  iglesia  parroquial  de 
San  José  de  esta  corte,  es  verdaderamente  notable,  y  de  buen  grado  la 
daríamos  á  conocer  si  tuviésemos  espacio  para  ello. 

"Debemos  advertir  que  los  billetes  de  rebaja  de  precio  en  los  ferroca- 
rriles para  los  que  vengan  de  provincias  al  Congreso  Católico  serán  va- 
lederos por  un  mes,  á  contar  desde  el  20  del  corriente  Abril. 

»Hanse  repartido  ya  á  los  miembros  titulares  y  honorarios  de  Madrid 
las  cédulas  de  inscripción  del  Congreso  Católico,  y  juntamente  con  ellas 
un  billete  de  entrada  para  las  sesiones  públicas  que  se  celebrarán  en  la 
Iglesia  de  San  Jerónimo.  Los  de  fuera  de  Madrid  las  recibirán  por  con- 
ducto de  los  representantes  de  provincias,  donde  los  hubiere;  y  donde  no, 
podrán  acudir  á  la  Secretaría  de  cámara  del  obispado  respectivo,  á  cuyas 
oficinas  se  envían  con  esta  fecha. 

»E1  día  15  se  reunió  en  la  Cámara  Episcopal,  bajo  la  presidencia  del 
Excmo.  Sr.  Obispo,  la  comisión  permanente  de  la  Junta  Central  del  Con- 
greso, para  dar  cuenta  de  los  dictámenes  que  han  recaído  sobre  los  dis- 
tintos trabajos  presentados  En  su  virtud,  se  acordó  ultimar  la  relación 
de  los  aprobados  para  las  sesiones  públicas,  á  fin  de  señalar  los  días  y 
turnos  en  que  hayan  de  ser  leídos.  Asimismo  se  autorizó  al  secretario 
para  que  devuelva  dichos  trabajos  á  los  autores  que  los  reclamen,  ha- 
ciéndoles á  la  vez  presente  que,  terminadas  las  sesiones  del  Congreso, 
han  de  devolverlos  á  dicha  oficina,  á  fin  de  que,  si  procediese,  se  impri- 
man en  la  crónica  de  la  Asamblea.  También  se  convino  en  poner  á  la 
venta,  tan  pronto  como  queden  terminadas,  las  medallas  conmemorati- 
vas del  Congreso,  y  se  designaron,  como  puntos  más  á  propósito  para 
este  objeto,  las  librerías  católicas  de  esta  capital.  Además  se  acordó 
invitar  para  las  sesiones  públicas  á  todas  las  corporaciones  científicas  y 
asociaciones  religiosas;y  que,  para  la  más  uniforme  distribución  de  bi- 
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llctes  de  entrada,  se  entregue  determinado  número  á  cada  uno  de  los 
señores  que  constituyan  la  Junta  (Central.  El  señor  marqués  de  Cubas 
enteró  á  la  Comisión  del  estado  en  que  se  encuentran  los  preparativos 
del  local  en  que  han  de  celebrarse  las  sesiones  públicas,  mereciendo  los 
plácemes  de  todos  por  su  actividad  é  inteligencia.  Han  ofrecido  hospe- 
dajes cómodos  para  los  miembros  del  Congreso,  las  casas  siguientes: 
Hotel  de  Madrid.  Puerta  del  Sol,  sobre  el  bazar  de  la  Unión. — D.  Isidro 
Arzola,  Arenal,  8,  principal  derecha. — D.  Juan  Rodríguez,  Carmen,  25, 
principal.— Doña  Antonia  Rodríguez,  Preciados,  i. — D.  Manuel  Otero, 
Montera,  46  y  48,  y  en  la  calle  de  Alcalá,  17  duplicado,  entresuelo.  En 
todas  estas  casas  se  admiten  huéspedes  á  distintos  precios,  según  la  ha- 
bitación y  trato  que  deseen.» 

— El  Sr.  D.  Francisco  de  Paula  Quereda,  Director  de  la  Revista  cató- 
lica m.adrileña  La  Restauración,  ha  publicado  un  excelente  artículo,  que 
nos  ha  enviado,  excitando  á  la  prensa  católica  española  á  nombrar  re- 
presentantes en  el  próximo  Congreso  católico.  Las  tristes  divisiones  de 
los  católicos  han  obligado  al  Excmo.  Prelado  de  Madrid  á  prescindir  de 
la  prensa  católica  en  las  invitaciones  al  Congreso,  por  lo  cual  propone  el 
Sr.  Quereda  que  los  periódicos  y  Revistas  nombren  como  representantes 
suyos  algunos  de  los  miembros  del  Congreso.  El  ver  acogido  con  aplau- 
so el  artículo  á  que  nos  referimos  en  el  órgano  del  Congreso  El  Movi- 
miento Católico  nos  hace  creer  que  el  dignísimo  Prelado  Matritense  ve 
con  agrado  que  de  esa  manera  supla  la  prensa  una  omisión  á  la  que,  con 
sumo  dolor  de  su  corazón,  le  han  obligado  las  circunstancias.  En  vista  de 
esto,  nosotros  que  desde  el  principio  nos  adherimos  con  entusiasmo  al 
pensamiento  del  Congreso  Católico,  por  verle  propuesto  por  los  Obispos 
y  apoyado  por  el  Papa,  y  por  que  le  creemos  convenientísimo  y  de  gran- 
des resultados,  con  el  mismo  gusto  aceptamos  el  pensamiento  que  pro- 
pone nuestro  querido  compañero  el  Sr.  Quereda.  La  Ciudad  de  Dios 
nombrará  representante  suyo  en  el  Congreso  católico  á  uno  de  los 
dignísimos  miembros  que  en  el  representarán  á  la  Corporación  Agusti- 
niana. 

— El  Liceo  de  Granada,  para  mayor  esplendor  de  las  fiestas  que  se  han 
de  verificar  en  honor  de  Zorrilla,  han  abierto  concurso  para  dos  certáme- 
nes, uno  ordinario  y  otro  extraordinario,  que  tendrán  lugar  en  el  mes 
de  Junio. 

El  certamen  extraordinario  comprende  dos  temas  y  se  adjudicarán 
dos  premios. 

Tema  primero. — Leyenda  heroica  en  verso,  sobre  una  tradición  gra- 
nadina.—Premio:  título  de  socio  de  honor  del  Liceo  y  cinco  mil  pesetas 
del  Ayuntamiento  de  Valladolid. 

Tema  segundo. — Poema  sinfónico  á  grande  orquesta,  inspirado  en 
alguno  de  los  episodios  del  poema  de  Zorrilla  «Gnomos  y  mujeres.»  La 
composición  ha  de  estar  desarrollada  en  tres  ó  cuatro  tiempos. — Premio: 
titulo  de  socio  de  honor  del  Liceo  y  cinco  mil  pesetas  del  Ayuntamiento 
de  Granada. 
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Los  trabajos  serán  inéditos.  El  plazo  de  la  presentación  de  originales 
expirará  el  20  de  Mayo. 

Certamen  ordinario. — Sección  de  Literatura. — Tema  primero. — Poe- 
sía titulada  «La  Alhambra.»— Premio:  mil  pesetas. 

Segundo  tema. — Romance  octosílabo,  asunto  libre.  — Premio:  un  ob- 
jeto de  arte. 

Sección  de  ciencias  morales  y  políticas.  — Primer  tema. — El  socialismo 
de  cátedra.  Virtualidad  de  sus  doctrinas  en  orden  á  la  solución  de  los 
problemas  sociales  y  económicos  más  importantes  en  la  época  actual.— 
Premio:  mil  pesetas. 

Segundo  tema. — El  sistema  representativo  y  el  parlamentario.— Pre- 
mio: Un  objeto  de  arte. 

Sección  de  Ciencias  físicas  y  naturales. — Primer  tema. — Topografía 
médica  de  la  ciudad  de  Granada. — Premio:  mil  pesetas. 

Segundo  tema.—  Proyecto  de  un  invernadero  para  el  cultivo  de  plan- 
tas y  flores  con  destino  á  los  jardines  públicos  de  la  ciudad  de  Granada: 
planos  y  emplazamiento.  — Premio:  Un  objeto  de  arte. 

Sección  de  Artes  gráficas  y  plásticas. — Primer  tema.— Boceto  pintado 
al  óleo,  cuyo  asunto  se  inspire  precisamente  en  un  hecho  de  la  historia 
de  Granada,  tratado  por  D.  José  Zorrilla  en  cualquiera  de  sus  obras. — 
Dimensión,  un  metro  en  su  línea  mayor.— Premio:  mil  pesetas. 

Segundo  tema. — Alto  relieve  en  barro  cocido,  que  tenga  por  asunto 
una  escena  de  costumbres  granadinas  ó  andaluzas.— Dimensión,  cin- 
cuenta centímetros  en  su  línea  mayor.  — Premio:  Un  objeto  de  arte. 

Sección  de  Música.— Primer  tema. — Los  cantos  característicos  del 
pueblo  andaluz,  atienen  su  origen  en  la  música  árabe? 

Dado  el  caso  de  que  ésta  tan  sólo  hubiese  ejercido  influencia  en  can- 
tos indígenas,  chan  conservado  aquellos  su  antiguo  carácter?  cSus  modi- 
ficaciones corresponden  á  la  época  romana,  á  la  goda  ó  á  la  árabe?— 
Premio:  mil  pesetas. 

Segundo  tema.— Serenata  andaluza  á  grande  orquesta.— Premio:  Un 
objeto  de  arte. 

Los  trabajos  serán  inéditos  y  escritos  en  lengua  castellana,  los  corres- 
pondientes á  las  secciones  de  Literatura,  Ciencias  morales  y  políticas, 
Ciencias  físicas  y  naturales  y  primero  de  la  de  Música. 

El  plazo  de  presentación  terminará  el  20  de  Mayo. 

Los  premios  serán  entregados  en  sesiones  públicas  y  solemnes,  for- 
mando parte  de  las  fiestas  de  coronación  de  Zorrilla. 
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